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PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 


./Aunque  los  espectáculos  teatrales  han  hallado  en 
todos  tiempos,  desde  que  fuéron  introducidos  en  el 
publico,  sus  aprobadores  y  contradictores,  y  han  sido 
siempre  diversas  las  opiniones  de  los  hombres  en  or¬ 
den  á  ellos,  siendo  reputados  de  algunos  por  lauda¬ 
bles  y  útiles ,  y  de  otros  por  reprehensibles  y  dañosos 
á  los  ciudadanos;  con  todo  eso  á  la  opinión  de  pocos, 
pero  de  los  mas  circunspectos  y  sabios ,  ha  prevaleci¬ 
do  la  de  muchos ,  ménos  considerados  y  mas  libres, 
favorecida  de  la  multitud ;  y  á  pesar  de  la  contradic¬ 
ción  de  los  buenos  y  los  mejores,  se  ha  visto  acrecentado 
el  teatro  y  multiplicadas  las  representaciones  de  la  es¬ 
cena.  Sin  embargo  de  haberse  opuesto  Platón  en  Áte* 
ñas  á  la  común  afición  del  pueblo  á  los  teatros  y  á  las 
representaciones  trágicas  y  cómicas,  no  solo  enseñando 
ser  inútiles  y  perniciosos  á,  las  buenas  costumbres  de 
los  ciudadanos  estos  espectáculos  y  estas  imitaciones 
sino  también  desterrando  de  su  ideada  república  á  los 
poetas  trágicos  y  cómicos,  como  que  no  servían  de 
otra  cosa ,  sino  de  corromper  los  ánimos  de  los  ciuda¬ 
danos  ,  y  de  perturbar  el  buen  orden  del  estado  pú¬ 
blico 1  2;  sin  embargo  que  en  Roma,  la  qual  tomó 
muy  tarde  de  los  griegos  la  escena ,  quando  resolvie¬ 
ron  los  cónsules  levantar  un  teatro  estable  para  los 
espectáculos  escénicos ,  se  opuso  á  esta  empresa  Pu- 
blio  Cornelío  N asica,  y  obtuvo  que  por  decreto. del 
Senado  se  demoliese  la  fábrica  de  aquel  teatro,  como 
que  había  de  llegar  á  ser  no  solamente  inútil ,  sino 

1  Platón  en  el  diálogo  io  punto  dice  Platón  en  el  díalo- 
de  la  República  al  principio.  go  7  de  las  leyes  ó  de  los  legís- 

2  Véase  lo  que  sobre  este  ladores  al  fin/ 
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también  perjudicial  á  las  costumbres  públicas  1 ;  sin 
embargo  finalmente  que  los  poetas  trágicos  y  sus  tra¬ 
gedias,  tenidas  en  grande  estimación  por  los  atenien¬ 
ses  ,  mereciéron  el  desprecio  de  los  espartanos ,  y  de 
las  demas  ciudades  de  la  Grecia,  fuera  del  Atica  2;  y 
los  espectáculos  mímicos  tan  aplaudidos  de  los  roma¬ 
nos  fueron  aborrecidos  y  severamente  prohibidos  por 
los  de  Marsella  s ;  con  todo  eso  no  obstante  esta  opo¬ 
sición  de  los  hombres  mas  graves  y  de  las  naciones 
de  mas  severas  costumbres  ,  se  multiplicaron  estos 
espectáculos:  desmesuradamente,  y  creció  por  todas 
partes  fuera  de  toda  discreta  moderación  la  magnifi¬ 
cencia  y  . licencia  de  los  teatros,  en  especial  después 
que  el  gobierno  del  imperio  romano,  extendido  en  el 
occidente  y  en  el  oriente,  se  transfirió  del  pueblo  á  los 
príncipes,  abriéndose  teatros  entonces  en  casi  todas  las 
ciudades  del  mundo  romano:  y  lo  que  es  peor,  dege¬ 
nerando  las  representaciones  escénicas  de  su  primer 
instituto ,  se  convirtiéron  en  torpísimas  imitaciones  de 
las  acciones  mas  obscenas  y  mas  contrarias  á  las  bue¬ 
nas  costumbres. 

Contra  este  contagio  universal ,  para  que  no  llega¬ 
se  á  infestar  á  todos  los  cristianos ,  se  armáron  umver¬ 
salmente  todos  nuestros  Padres  santísimos  de  los  cinco 
primeros  siglos  de  nuestra  sacrosanta  religión ,  y  for^- 
talecidos  del  espíritu  del  evangelio,  procuráron  con 
toda  la  fuerza  de  la  eloqiiencia  dar  á  conocer  á  los 
fieles  por  abominables  y  detestables ,  como  realmente 
lo  eran,  los  espectáculos  teatrales  de  su  tiempo,  y  po¬ 
nérselos  en  horror ,  como  contrarios  enteramente  á  la 
cristiana  disciplina.  Mas  aunque  por  estas  freqüentes 
amonestaciones  de  los  Padres ,  durante  el  gentilismo, 

1  Lucio  Floro  Epit.  de  Lir.  de  la  fortaleza. 

Ub.  48.  3  Valer.  Máx.  lib.  2  ,  cap. 

2  Platón  lib.  27  ó  diálogo  1 ,  nuin.  35. 
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se  abstenían  los  cristianos  de  intervenir  á  estos  espec¬ 
táculos  que  daban  al  pueblo  los  gentiles ;  sin  embargo 
habiendo  cesado  la  idolatría  ,  y  purgada  la  escena  de 
las  supersticiones  del  gentilismo ,  empezáron  á  ser  fre- 
qüentados  por  los  cristianos  los  teatros  y  las  imitacio¬ 
nes  escénicas ,  bien  que  nada  mejores ,  á  causa  de  su 
obscenidad  é  indecencia ,  que  las  que  se  exponian  al 
publico  en  tiempo  de  los  Príncipes  gentiles.  Antes 
baxo  los  Príncipes  fieles  se  hallaban  los  cristianos  tan 
fanáticamente  apasionados  á  estas  torpes  y  licenciosas 
representaciones,  que  los  mismos  Príncipes,  á  instancia 
de  los  pueblos,  se  viéron  obligados ,  no  ya  á  permitir¬ 
las  ,  sino  aun  á  mandarlas ,  para  decirlo  así ,  obligando 
á  ciertas  personas  de  las  mas  viles  al  infame  oficio  de  la 
escena,  como  se  manifiesta  en  muchas  de  sus  leyes  l. 

Así  que  no  pudiendo  los  Padres  del  quarto  y  del 
quinto  siglo  apartar  á  los  cristianos  con  sus  continuas 
amonestaciones  de  la  reprehensible  afición  al  teatro, 
y  de  su  culpable  asistencia  á  los  espectáculos  teatra¬ 
les  ,  establecieron  reglas  en  sus  santas  asambleas  contra 
los  actores  teatrales ,  excluyéndolos  de  la  comunica¬ 
ción  de  los  fieles  y  de  la  participación  de  las  cosas  sa¬ 
gradas.  Mas  lo  que  no  pudiéron  conseguir  los  Pasto¬ 
res  con  sus  declamaciones ,  lo  lograron  los  bárbaros 
con  la  fuerza  de  las  armas ;  pues  invadiendo  las  pro¬ 
vincias  occidentales  del  imperio  romano ,  y  corriendo 
hasta  Roma  talando  y  destruyendo  todo  lo  que  le¬ 
vantó  de  grande,  soberbio  y  rico  la  magnificencia  ro¬ 
mana  ,  convirtiéron  á  Roma  y  á  la  Italia  en  un  tea¬ 
tro  lúgubre  de  lastimosas  tragedias.  De  este  modo, 
destruidos  los  teatros,  cesaron  también  en  Italia  los 
espectáculos  de  la  escena ,  sucediendo  lo  mismo  en  las 
demas  provincias  occidentales,  que  quedáron  por  pre¬ 
sa  y  baxo  la  dominación  de  los  bárbaros.  Y  aunque 

i  Véase  todo  el  tít.  /  del  lib.  15  del  Códig.  teodos. 
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Teodorico  ostrogodo,  rey  de  Italia,  restituyó  en  Ro¬ 
ma  en  el  siglo  V I  de  nuestra  redención  el  teatro  y  los 
espectáculos  escénicos  de  mimos  y  pantomimos  1 , 
fué  de  corta  duración  este  loco  divertimiento,  por  las 
guerras  que  tuvieron  con  los  griegos  los  Principes  os¬ 
trogodos  sucesores  de  Teodorico ,  las  quales  devasta¬ 
ron  á  Roma  y  á  la  Italia.  Asi  en  las  otras  provincias 
occidentales,  ocupadas  por  los  bárbaros  de  costum¬ 
bres  feroces  y  severas,  cesáron  estos  espectáculos,  que 
nacidos  en  el  ocio ,  crecieron  en  la  molicie  y  relaxa- 
cion  de  los  ánimos ;  bien  que  no  cesáron  de  tal  mane¬ 
ra,  que  no  quedase  algún  vestigio  de  ellos  en  las  tor¬ 
pes  cantilenas  y  danzas  lascivas,  que  empezáron  á  in¬ 
troducirse  por  ciertas  compañías  de  hombres  y  mu- 
geres  en  algunas  ocasiones  de  festejos  y  convites ;  co¬ 
sas  que  aunque  mal  vistas  y  abominadas  de  los  Obis¬ 
pos  y  Prelados  de  la  Iglesia ,  con  todo  eso  no  se  pu¬ 
dieron  extinguir. 

Empezó  á  oirse  después  en  los  siglos  XI  y  XII  el 
nombre  de  histriones  y  de  juegos  histriónicos,  crecien¬ 
do  tanto  el  libertinage  de  estas  informes  representa¬ 
ciones,  que  los  mismos  templos  sagrados  viníéron  á 
ser  en  algunas  partes  teatro  donde  los  clérigos  daban 
espectáculos  teatrales  en  ciertas  solemnidades  del  año; 
por  lo  que  se  necesitó  la  soberana  autoridad  del  sumo 
Pontífice  para  desarraygar  este  abuso.  Con  mas  fre- 
qiiencia  se  halla  memoria  de  los  histriones  en  el  siglo 
XIII,  y  aun  se  encuentra  también  de  que  se  cantasen 
en  los  pulpitos  y  en  los  teatros  fábulas  escénicas ,  que 
representaban  los  hechos  de  los  príncipes  y  de  los  re¬ 
yes.  En  el  siglo  XIV  se  empezáron  á  hacer  así  dentro 
como  fuera  de  los  lugares  sagrados  ciertas  representa¬ 
ciones  espirituales ,  que  eran  una  especie  de  comedias 
informes  de  cosas  devotas,  las  quales,  aunque  al  prin- 

i  Casiodor.  lib.  3  Variar,  epst.  51 ,  y  lib.  4,  epist.  51. 
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cipio  no  halláron  oposición ,  mientras  se  contuvieron 
dentro  de  los  términos  de  la  modestia ;  con  todo  des¬ 
pués  por  la  mezcla  que  en  ellas  empezó  á  hacerse  de 
cosas  vanas  y  licenciosas  fuéron  reprehendidas  seve¬ 
ramente  por  hombres  zelosos,  y  finalmente  prohibi¬ 
das  por  algunos  santos  Pastores. 

Pero  en  el  siglo  XV  empezadas  á  restablecer  por 
algunos  hombres  ilustres  las  letras  así  griegas  como  la¬ 
tinas  ,  y  las  nobles  artes ,  que  por  tantos  siglos  habian 
estado  sepultadas  en  el  olvido ,  empezáron  también 
á  representarse  las  fábulas  y  comedias  latinas  de  Plau- 
to ,  y  algunas  otras  fábulas  semejantes  en  lengua  vul¬ 
gar  sobre  el  gusto  de  las  comedias  de  Plauto ;  pero 
encontráron  bien  presto  la  merecida  reprehensión  de 
varones  religiosos,  en  especial  de  los  frayles  menores, 
que  predicaban  contra  ellas ;  por  lo  que  fuéron  trata¬ 
dos  iniquamente  y  mal  recibidos  de  aquellos  literatos 
libertinos  con  todo  género  de  afrentas  r. 

Reducida  después  en  el  siglo  XVI  á  toda  su  per¬ 
fección  el  arte  dramática ,  y  restituido  en  lo  que  toca 
al  arte  el  antiguo  gusto  del  teatro  griego  y  latino ,  se 
compusiéron  por  hombres  doctos ,  y  se  representáron 
públicamente  muchas  tragedias  é  innumerables  come¬ 
dias  en  nuestra  lengua  italiana  en  todo  el  tiempo  del 
siglo  XV,  las  quales  aunque  tenían  regularidad  según 
el  arte ,  eran  'con  todo  muy  desarregladas  por  causa  de 
las  malas  costumbres  que  se  representaban  en  ellas. 
Pero  ó  bien  fuese  que  las  costumbres  corrompidas  de 
aquel  siglo  no  hiciesen  conocer  el  daño  que  ocasio¬ 
naban  á  los  oyentes  la  obscenidad  é  impiedad  de  estas 
comedias ,  ó  que  no  se  representaban  en  teatros  pú¬ 
blicos  y  venales  por  infames  histriones  y  por  causa  de 
ganancia ,  sino  en  lugares  privados ,  y  por  personas  re- 


i  Véase  Angelo  Políc.  11b.  y  de  sus  Cartas  en  la  15. 
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putadas  por  honradas  y  literatas ;  fueron  oidas  y 
aplaudidas  por  grandes  Príncipes,  y  aun  por  grandes 
Prelados,  y  no  halláron  aquella  oposición  que  justa¬ 
mente  merecían.  Mas  después  que  estas  y  otras  come¬ 
dias  de  las  mismas  depravadas  costumbres  empezáron 
a  ser  representadas  en  público  por  ciertas  compañías 
de  histriones  venales  ,  halláron  la  contradicción  de 
hombres  zelosísimos  que  demostraron  no  ser  lícito  á 
los  cristianos  intervenir  á  tales  representaciones,  y 
los  histriones  que  las  executaban  ser  los  mismos  contra 
quienes  escribieron  nuestros  mayores  1.  Fueron  mu¬ 
chos  los  teólogos  de  nombre  esclarecido,  é  ilustres  por 
la  fama  de  doctrina ,  piedad  y  religión ,  que  así  en  el 
siglo  XVI  como  en  el  pasado  tomaron  la  pluma  con¬ 
tra  la  obscenidad  y  libertinage  de  los  teatros  de  su 
tiempo :  y  ya  que  no  alcanzáron  que  fuesen  abolidos 
estos  y  las  representaciones  escénicas ;  consiguiéron 
sin  embargo  que  se  corrigiese  en  gran  parte  la  escena, 
de  suerte  que  no  se  toleraría  hoy  por  los  magistrados, 
que  se  expusiesen  al  público  muchas  de  aquellas  co¬ 
medias  que  compusiéron  los  autores  del  siglo  XV, 
aunque  arregladas  al  arte  dramática,  ni  muchas  de 
las  que  se  representáron  en  público  en  el  siglo  pasado, 
según  el  gusto  corrompido  de  los  seiscentistas ,  depra¬ 
vadas  respecto  del  arte  y  de  las  costumbres. 

Mas  por  quanto  aquellos  esclarecidos  escritores, 
que  condenando  las  comedias  deshonestas  y  licencio¬ 
sas  reserváron  de  esta  condenación  las  honestas ,  ala- 

i  A  fines  del  siglo  XVI  por  Lorenzo  Pasquati  año  de 
escribió  contra  las  comedias  ve-  1621  con  este  título*.  Jn  acto - 
nales  de  su  tiempo  Don  Fran-  res  et  spectatores  comcediarum 
cisco  María  del  Monaco,  cié-  temporis  nostri  parénesis.  „  Pa¬ 
ngo  reglar  teatino  ,  cuya  obra  „renesis  contra  los  actores  y 
insigne,  que  compuso  sobre  es-  „ espectadores  de  comedias  de 
te  asunto ,  fué  impresa  en  Padua  „  nuestro  tiempo.” 
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bandolas  aun  como  útiles,  no  explicaron  qual  debe 
ser  esta  honestidad  que  las  haga  lícitas  y  útiles ;  sumi¬ 
nistraron  con  esto  á  muchos  ocasión  de  creer  que  eran 
honestas  todas  aquellas  comedias  que  no  contenían 
obscenidad  manifiesta  ó  descubierta  impiedad ,  y  que 
eran  honestos  los  teatros  en  que  se  representasen  tales 
comedias  purgadas  de  deshonestidades  y  de  irreligio¬ 
sidad  :  no  considerando  que  por  una  parte  las  come¬ 
dias  purgadas  de  las  manifiestas  obscenidades  que  se 
suelen  representar  en  los  teatros  públicos  venales  con¬ 
tienen  otros  muchos  vicios ,  que  corrompen  las  bue¬ 
nas  costumbres ,  y  pueden  excitar  pasiones  perjudicia¬ 
les  á  la  honestidad:  y  que  ademas  las  comedias  y  todas 
las  demas  fábulas  dramáticas ,  aunque  sean  verdade¬ 
ramente  honestas  y  purgadas  de  todo  vicio ,  pueden 
hacerse  viciosas  y  perjudiciales  á  las  buenas  costum¬ 
bres  por  las  circunstancias  que  acompañan  á  las  accio¬ 
nes  teatrales ,  ó  por  causa  de  los  actores ,  ó  por  parte 
del  modo  de  representarlas  con  la  declamación  ó  con 
el  canto ,  ó  finalmente  por  otras  circunstancias. 

De  esta  honestidad  afirmada  de  las  comedias  nació 
grandísima  discordia  en  Francia  entre  escritores  de  es¬ 
clarecido  nombre  del  siglo  pasado,  la  qual  todavía  du¬ 
ra.  Porque  habiendo  corregido  y  enmendado  en  gran 
parte  el  teatro  algunos  poetas  célebres  por  medio  de 
sus  tragedias  y  comedias  purgadas  de  toda  impureza, 
creyeron  que  por  esta  sola  causa  eran  honestas  unas  y 
otras ;  no  haciendo  cuenta  de  otros  muchos  defectos  y 
vicios  contenidos  en  ellas ,  y  opuestos  ocultamente  á 
la  moral  cristiana :  por  lo  qual  algunos  hombres  zelo- 
sos  emprendieron  combatir  esta  pretendida  honesti¬ 
dad  de  las  comedias,  y  otros  escritores  se  armáron  pa¬ 
ra  defenderla.  Aquellos  condenáron  toda  especie  de 
comedias  y  de  representaciones  escénicas;  estos  con¬ 
denando  las  representaciones  lascivas  tomaron  á  su 
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cargo  la  defensa  de  aquellas  que  á  su  parecer  eran  ho¬ 
nestas. 

De  esta  especie  de  honestidad  se  dexáron  enga¬ 
ñar  algunos  teólogos  españoles  y  franceses.  Hubo  en 
España  quien  defendiese  la  indiferencia  de  las  come¬ 
dias  que  se  representaban  entonces  en  aquel  reyno ,  y 
eran  las  de  Calderón ,  sosteniendo  las  circunstancias 
en  que  se  hallan  los  Príncipes  1  de  permitir  estos  es¬ 
pectáculos.  Ha  habido  algún  teólogo  en  Francia  que 
ha  tomado  la  empresa  de  defender  el  teatro ,  qual  se 
halla  hoy  en  aquel  reyno ,  asegurando  que  esta  tan 
purgada  la  comedia  en  el  teatro  francés ,  que  no  con¬ 
tiene  nada  que  los  oidos  mas  castos  no  puedan  oir  2. 
Pero  uno  y  otro  á  mi  entender  se  han  engañado; 
pues  ni  las  comedias  que  se  representaban  en  España 
por  los  años  de  1682,  en  que  escribía  el  autor  espa¬ 
ñol  su  consulta ,  y  particularmente  las  de  Calderón, 
eran  tan  indiferentes  como  á  él  le  parece ;  ni  las  tra¬ 
gedias  y  comedias  representadas  en  Francia  en  este  si¬ 
glo  están  tan  purgadas  como  piensa  el  teólogo  fran¬ 
cés  ;  ántes  se  hallan  en  unas  y  otras  muchos  defectos, 
que  si  no  ofenden  directamente  los  oidos  castos ,  ofen¬ 
den  sin  embargo  los  oidos  cristianos. 

Pues  considerando  yo  que  baxo  de  esta  especie 
vana  de  honestidad  se  ocultan  muchos  vicios  dañosos 
á  las  costumbres ,  y  que  por  causa  de  ella  no  solo  no 


1  Véase  el  tratado  del  Pa¬ 
dre  M.  Fr.  Manuel  Guerra,  del 
orden  de  Trinitarios,  publicado 
en  el  tomo  6  de  las  obras  de 
Calderón. 

2  En  el  tomo  1  de  las  obras 
dramáticas  de  Mr.  Boursault, 
impresas  en  Amsterdam  1721, 
precede  una  carta  con  este  títu¬ 
lo:  Carta  de  un  teólogo  ilustre 


por  su  calidad  y  mérito,  con¬ 
sultado  por  el  autor  sobre  si  la 
comedia  puede  permitirse,  ó  de¬ 
be  ser  absolutamente  prohibi¬ 
da.  En  esta  carta,  pág.  47,  se 
halla  escrito  :  La  comedia  es¬ 
tá  tan  purgada  en  el  teatro 
francés,  que  no  contiene  nada 
que  los  oidos  mas  castos  no 
puedan  oír. 
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afloxaba ,  sino  que  se  aumentaba  en  todo  genero  de 
personas  la  afición  y  la  freqüencia  de  los  espectáculos 
escénicos,  murmurando  de  los  que  los  reprehendían 
justamente  ;  me  propuse  poner  á  la  vista  de  todos  los 
defectos  y  vicios  del  teatro  de  nuestros  tiempos ,  no 
solamente  por  lo  que  mira  á  los  dramas  trágicos  y  có¬ 
micos  que  se  representan  en  ellos,  sino  por  lo  tocante 
á  la  qualidad  y  condición  de  los  actores ,  al  modo  de 
executarlos  con  el  canto  ó  la  declamación  ,  á  los  bay- 
les  de  nueva  moda  que  en  ellos  se  introducen,  y  á 
otras  circunstancias  que  hacen  viciosos  los  mismos  dra¬ 
mas  verdaderamente  honestos  por  su  naturaleza.  Y 
pareciéndome  cosa  imposible,  ó  á  lo  ménos  sumamen¬ 
te  difícil,  apartar  á  la  multitud  de  estos  espectáculos, 
y  que  según  el  sistema  actual  del  teatro  no  se  podía 
este  enmendar  y  corregir ;  pensé  en  formar  un  nuevo 
sistema ,  explicando  aquella  verdadera  honestidad  que 
puede  hacer  lícito  y  aun  útil  el  teatro ,  conforme  al 
qual  se  pudiesen  corregir  todos  aquellos  vicios  que 
hacen  dañosos  á  las  buenas  costumbres  los  espectácu¬ 
los  de  la  escena ,  de  forma  que  enmendados  estos  de 
todo  defecto  viniesen  á  ser  lícitos. 

Tenia  ya  escritas  algunas  Conversaciones  sobre  es¬ 
te  asunto ,  quando  supe  que  un  teólogo  docto  y  zelo- 
so ,  célebre  por  las  muchas  obras  que  ha  dado  á  luz, 
escribía  sobre  el  mismo  argumento  contra  los  espectá¬ 
culos  teatrales  de  nuestro  tiempo ,  no  ménos  viciosos, 
como  él  juzga ,  que  los  que  fueron  detestados  por  los 
Padres  antiguos ,  y  prohibidos  á  los  cristianos :  por  lo 
que  resolví  dexar  sepultadas  en  el  olvido  mis  Conver¬ 
saciones  sobre  esta  materia ,  persuadiéndome  á  que  él 
habría  conseguido  mucho  mejor  que  yo  el  fin  que  me 
habia  propuesto  de  apartar  quanto  fuese  posible  á  los 
cristianos  de  estos  espectáculos.  Pero  dada  al  fin  al 
público  la  obra  de  este  escritor ,  aunque  muy  docta  y 
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llena  de  útiles  instrucciones ;  con  todo  no  tuvo  la 
suerte  de  merecer  la  común  aprobación ,  y  de  persua¬ 
dir  á  todos  la  reprobación  absoluta  del  teatro  y  de  los 
espectáculos  escénicos ;  ántes  se  encendió  mas  grave¬ 
mente  la  controversia,  dividiéndose  en  partidos  los 
hombres  doctos  y  prudentes.  Los  de  moral  mas  austera 
aprobaron  la  condenación  absoluta  de  todo  teatro ,  y 
toda  representación  escénica;  pero  la  mayor  parte,  no 
digo  de  la  multitud ,  cuyo  juicio  como  que  siempre  se 
arrima  á  lo  peor  debe  menospreciarse ,  sino  de  hombres 
sabios  de  todas  condiciones,  desaprobaron  esta  prohi¬ 
bición  absoluta  de  toda  especie  de  representación  es¬ 
cénica.  Y  este  juicio  de  personas  particulares  pareció 
ser  confirmado  por  el  juicio  público ;  pues  sin  embar¬ 
go  de  la  proposición  que  se  establecía  en  la  citada 
obra,  de  que  qualquier  espectáculo  escénico  de  come¬ 
dia  es  gravemente  pecaminoso ,  tanto  respecto  de  los 
actores ,  quanto  respecto  de  los  espectadores  *  y  sin 
embargo  de  haberse  ya  divulgado  esta  máxima  han 
sido  permitidas  las  comedias  por  Magistrados  muy  gra¬ 
ves  y  zelosos ,  y  escuchadas  sin  escrúpulo  en  los  tea¬ 
tros  públicos  por  personas  respetables  por  la  honesti¬ 
dad  de  sus  costumbres  y  por  otras  muchas  circuns¬ 
tancias. 

Por  lo  qual,  algunos  amigos  míos,  á  quienes  ha- 
bia  comunicado  mis  Conversaciones ,  me  persuadiéron 
á  publicarlas ,  pareciéndoles  que  con  el  temperamen¬ 
to  que  yo  había  tomado,  podían  concillarse  las  opinio¬ 
nes  discordes ,  y  ponerse  á  cubierto  las  conciencias  es¬ 
crupulosas.  Y  aunque  me  resistí  largo  tiempo  á  sus 
persuasiones,  con  todo,  añadida  á  ellas  la  autoridad 
de  personas  respetables,  venciéron  mi  resistencia. 
Resuelto,  pues,  á  publicar  estas  mis  Conversaciones 
conviene  que  proteste,  que  no  es  mi  ánimo  de  nin¬ 
gún  modo  defender  el  teatro  en  el  estado  en  que  hoy 
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se  halla  por  lo  común ,  ni  por  deseo  de  contradecir, 
oponerme  á  la  doctrina  del  insigne  teólogo  referido: 
y  que  antes  mi  pensamiento  es  descubrir  y  condenar 
á  un  mismo  tiempo  todos  los  vicios  del  teatro,  de 
qualquier  parte  de  donde  procedan ,  para  que  todos 
huyan  de  ellos  á  fin  de  no  ser  contaminados.  Y  si  por 
ventura  pudiese  parecer  á  alguno,  que  soy  de  opinión 
contraria  á  la  del  escritor  mencionado ,  en  que  él  cree 
que  el  teatro  es-  incorregible,  y  yo  pienso  que  puede 
enmendarse;  quiero  que  se  sepa  que  yo  hablo  del 
teatro  considerado  en  sí  mismo ,  y  no  acompañado  de 
ninguna  de  aquellas  circunstancias  de  que  hoy  por  lo 
.común  se  halla  vestido,  que  le  hacen  vicioso.  Pues  en 
el  sistema  en  que  ordinariamente  se  ve  hoy  el  teatro 
público  con  aquella  aparente  especie  de  honestidad, 
también  convengo  en  que  no  puede  corregirse ,  si  no 
se  muda  esta  honestidad  aparente  en  honestidad  ver¬ 
dadera.  La  diferencia,  pues,  entre  mi  opinión  y  la 
del  escritor  referido  no  consiste  en  la  substancia  de  la 
cosa,  sino  solamente  en  el  modo :  puesto  que  yo  con¬ 
deno  y  repruebo  todos  aquellos  vicios  que  él  repre¬ 
hende  justamente  en  el  teatro  de  nuestro  tiempo.  Y 
si  para  explicar  este  modo  en  algunas  cosas ,  me  he 
visto  obligado  á  pensar  diversamente  que  él,  no  por 
eso  creo  que  deba  tenerse  por  agraviado  de  mi  pare¬ 
cer  particular,  siendo  siempre  lícito  á  un  hombre  hon¬ 
rado  decir  su  opinión ,  aunque  contraria  á  la  de  otro, 
observadas  las  leyes  de  la  moderación  cristiana. 

Dada  razón  de  mi  designio  en  componer  y  publi¬ 
car  esta  obra ,  resta  decir  alguna  cosa  sobre  el  método 
que  he  seguido  en  su  composición.  Para  dar  una  en¬ 
tera  noticia  del  teatro  qual  fue  en  los  tiempos  anti¬ 
guos  ,  qual  es  en  los  nuestros ,  y  qual  debería  ser  pa¬ 
ra  que  fuese  lícito ,  me  ha  parecido  conveniente  tra¬ 
tar  de  muchas  cosas  tocantes  á  la  poesía  dramática, 
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el  diverso  modo  de  representarla  que  se  ha  observa* 
do  en  diversos  tiempos,  distinguir  las  diversas  espe¬ 
cies  de  dramas  y  las  diferentes  acciones  que  se  repre¬ 
sentan  en  el  teatro ,  tomar  todas  estas  cosas  desde  sus 
principios ,  explicar  sus  progresos ,  y  finalmente  dis¬ 
currir  sobre  el  arte  dramática ,  y  el  modo  de  estable¬ 
cer  la  fábula  trágica  y  cómica.  Y  habiéndome  pro¬ 
puesto  formar  un  teatro  honesto  en  todas  sus  partes, 
bien  morigerado  y  digno  del  hombre  cristiano ,  con¬ 
siderando  que  los  dramas  buenos,  y  formados  según  las 
reglas  de  la  moral ,  vienen  á  ser  infructuosos  quando 
no  están  arreglados  al  arte,  y  que  los  arreglados  al 
arte  son  muy  perniciosos  á  las  costumbres  quando  pe¬ 
can  en  las  reglas  de  la  verdadera  honestidad ;  por 
tanto  he  dividido  esta  obra  en  seis  Conversaciones: 
en  las  quatro  primeras  trato  de  las  buenas  costumbres 
que  deben  observarse  en  los  espectáculos  escénicos 
para  que  sean  lícitos,  descubriendo  todos  los  vicios 
que  los  contaminan ;  en  las  dos  restantes ,  del  arte  y 
reglas  necesarias  para  hacer  útiles  estos  espectáculos 
que  contienen  acciones  honestas. 

Mas  porque  la  multiplicidad  de  cosas  que  me  h; 
sido  preciso  tratar  podría  ocasionar  alguna  confusión, 
he  puesto  en  forma  de  diálogo  estos  discursos,  á  fin  de 
que  fuesen  las  materias  mas  claramente  digeridas,  el 
lector  se  fastidiase  ménos  de  las  cosas  contadas  y  se 
excitase  en  él  curiosidad  de  leerlas ,  y  por  esto  he  co¬ 
locado  en  las  notas  los  documentos  y  pruebas  traida< 
ya  por  uno  ya  por  otro  de  los  interlocutores ,  parí 
que  las  citas  no  hiciesen  enojosa  la  disertación.  Si  nc 
consiguiere  el  fin  que  me  he  propuesto  de  hacer  e 
teatro  útil  y  honesto,  será  la  culpa  de  mi  poca  capad 
dad ,  no  falta  de  mi  intención ,  y  quando  el  lector  n< 
apruebe  los  medios  que  he  empleado  á  este  fin ,  espe 
ro  que  á  lo  ménos  no  reprehenderá  mi  designio. 


ADVERTENCIA  DE  LOS  TRADUCTORES. 
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H/as  críticas  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  se 
publican  continuamente  acerca  de  los  teatros ,  las  in¬ 
vectivas  que  algunas  personas  zelosas  hacen  contra 
ellos,  y  el  exceso  con  que  otros  los  elogian,  nos  ha¬ 
bían  hecho  formar  la  idea  de  que  en  estas  circunstan¬ 
cias  era  necesaria ,  y  aun  seria  de  mucha  utilidad  una 
obra,  que  desentrañando  con  solidez  y  claridad  esta 
materia  de  teatros,  conforme  á  su  importancia,  pusie¬ 
se  á  la  vista  de  todos  su  propia  y  verdadera  naturale¬ 
za  ,  la  de  las  composiciones  dramáticas ,  la  de  los  acto¬ 
res  que  las  han  de  representar ,  el  adorno  y  decoración 
de  que  se  deben  vestir ;  y  al  mismo  tiempo  los  vicios 
y  defectos  que  se  hallan  introducidos  en  nuestros  tea¬ 
tros,  y  los  remedios  que  se  les  pueden  y  deben  apli¬ 
car  ,  para  que  tenga  la  nación  á  lo  menos  en  la  Cor¬ 
te  un  teatro  culto ,  que  dando  á  los  extrangeros  una 
idea  ventajosa  de  nuestro  lenguáge,  de  nuestras  cos¬ 
tumbres,  dp  nuestro  gusto  y  de  nuestra  ilustración, 
sirva  también  de  una  recreación  honesta  á  los  que  le 
freqüentan.  Porque  ciertamente  se  observa,  que  no 
siempre  recae  la  crítica  sobre  los  objetos  que  mas  la 
merecen,  que  á  veces  se  atribuye  la  culpa  de  los  poe¬ 
tas  á  los  actores ,  y  otras  que  las  declamaciones  contra 
estos  y  contra  las  representaciones  teatrales  se  llevan 
hasta  el  exceso  de  vituperar  aun  la  misma  poesía  dra¬ 
mática,  creyendo  los  autores  de  estas  invectivas,  que 
por  estar  esta  materia  á  la  vista  de  todo  el  pueblo, 
basta  una  instrucción  superficial  para  hacer  al  teatro 
objeto  del  lucimiento  de  su  pluma ,  y  teniéndose  por 
suficientemente  autorizados  para  decidir  sobre  ella, 
con  seguir  ciegamente  ciertas  opiniones  partícula- 
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res,  sin  mas  examen  ni  mas  conocimientos. 

Quando  estábamos  preparándonos  para  este  empe¬ 
ño  tan  difícil ,  y  que  se  nos  iba  representando  supe¬ 
rior  á  nuestras  fuerzas,  nos  ofreció  la  casualidad  por 
mano  de  un  amigo  todo  quanto  pudiéramos  apete¬ 
cer  en  la  obra  de  Lauriso  Tragiense  &c. ,  la  que  nos 
pareció  tan  oportuna  y  tan  completa  en  todas  sus 
partes,  que  el  intentar  otra  mejor  seria  un  empeño 
temerario :  y  así  resolvimos  traducirla  en  castellano 
con  la  satisfacción  de  que  el  público  logrará  con  ma¬ 
yores  ventajas  lo  que  nosotros  habíamos  pensado 
ofrecerle.  Excusamos  decir  aquí  el  designio  de  la  obra, 
su  materia  y  su  utilidad ,  pues  el  autor  lo  explica  su¬ 
ficientemente  en  su  prólogo :  solo  nos  parece  añadir, 
que  aunque  esta  obra  lleva  el  nombre  de  un  solo  au¬ 
tor,  se  puede  considerar  como  una  producción  muy 
meditada  de  toda  la  academia  de  los  Arcades  de  Ro¬ 
ma;  pues  de  toda  ella  contiene  las  aprobaciones.  Por 
lo  que  á  nosotros  toca,  hemos  procurado  que  la  tra¬ 
ducción  sea  exacta,  y  con  la  propiedad  que  nos  ha 
sido  posible.  Y  para  hacer  la  obra  mas  familiar  á  to¬ 
da  clase  de  personas,  hemos  traducido  los  pasages  de 
autores  griegos ,  latinos,  italianos  y  franceses  que  se 
citan  en  las  notas,  en  confirmación  de  su  doctrina,  sin 
omitir  los  textos  originales ,  en  obsequio  de  los  que 
quieran  leerlos  para  informarse  mejor.  Hemos  añadi¬ 
do  también  algunas  noticias  relativas  á  nuestros  tea- 
tros  nacionales ,  de  los  quales  apenas  hizo  mención  el 
autor.  Se  ha  procurado  que  las  láminas  de  que  cons¬ 
ta  la  obra ,  no  solo  se  hayan  copiado  y  grabado  con 
la  mayor  exactitud ,  sino  que  también  se  hayan  mejo¬ 
rado  ;  y  por  lo  que  mira  á  la  impresión  es  sin  duda 
mas  correcta  y  mas  bien  hecha  que  la  italiana.  Solo 
resta  que  sea  tan  agradable  al  público ,  como  le  será 
útil,  según  esperamos* 
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DE  LAS  CONVERSACIONES. 

CONVERSACION  PRIMERA. 

En  que  se  trata  de  los  defectos  del  teatro ,  por  causa  de  los 
dramas  en  general  que  se  representan  en  él,  y  del  modo 
de  corregir  estos  defectos. 

¡Sumario.  I.  Se  propone  el  estado  de  la  qíiestion  y  la  razón  de 
dudar,  si  los  espectáculos  escénicos  son  tan  malos  de  su  natura¬ 
leza  que  no  se  puedan  corregir.  II.  Se  demuestra  que  los  vicios 
del  teatro  y  de  las  representaciones-  escénicas  se  pueden  corregir 
y  moderar  con  la  autoridad  y  exemplo  de  insignes  teologos ,  y 
en  especial  de  los  que  han  escrito  contra  las  comedias  licenciosas; 
y  se  prueba  que  la  comedia  es  de  su  natiíraleza  indilerente  con 
el  testimonio  de  varones  santos ,  ,y  maestros  de  la  vida  espiritual. 
III.  Indiferencia  de  los  espectáculos  teatrales  no  admitida  por 
los  Padres  de  los  primeros  siglos  cristianos,  por  causa  de  la  idola¬ 
tría  que  se  cometía  en  ellos.  IV.  Si  todas  las  representaciones  es¬ 
cénicas  que  daban  al  pueblo  los  gentiles  iban  unidas  con  la  idola¬ 
tría.  V.  Se  demuestra  la  relación  que  tenian  entre  los  gentiles 
los  espectáculos  de  la  escena  con  la  superstición  de  la  idolatría. 
VI.  Teatros  detestados  de  los  Padres  cristianos  por  las  obsceni¬ 
dades  que  se  cometian  en  ellos  aun  después  de  haber  cesado  en 
parte  la  idolatría  del  gentilismo.  VII.  Tragedias  detestadas  justa¬ 
mente  de  los  Padres ,  aunque  de  argumentos  graves  y  serios ,  por 
razón  de  la  idolatría,  y  de  las  pésimas,  costumbres  que  se  repre¬ 
sentaban  en  ellas.  Los  mimos  y  pantomimos  que  sucediéron  á  les 
antiguos  actores  teatrales  hiciéron  abominables  los  espectáculos 
escénicos.  VIII.  Las  pasiones  movidas  en  las  comedias  pueden 
contribuir  á  excitar  el  vicio  ó  la  virtud.  IX.  Quáles  sean  los  de¬ 
fectos  de  nuestras  tragedias  y  dramas  en  música.  X.  Vicios  de¬ 
testables  de  muchas  comedias  italianas  de  nuestros  cómicos  mas 
antiguos.  Comedias  de  nuestro  tiempo,  que  se  creen  mas  cori-ec- 
tas ,  defectuosas  en  orden  á  las  costumbres.  XI.  No  se  pueden 
representar  en  las  comedias  delitos  enormes  para  hacerlos  objeto  de 
irrisión  Exemplos  de  comedias  de  buenas  costumbres.  XII.  Las 
comedias  que  ordinariamente  se  representan  en  nuestros  teatros 
públicos  son  defectuosas  en  orden  á  las  costumbres ;  perov  estos 
defectos  no  nacen  de  la  naturaleza  de  la  comedia,  sino  de  los 
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malos  poetas.  XIII.  Tragedias  moratas  de  argumento  sagrado  y 
cristiano  aplaudidas  también  por  el  pueblo.  Los  impresarios  de 
los  teatros  corrompen  las  costumbres  del  pueblo  con  las  malas  re¬ 
presentaciones.  XIV.  Cómo  pueda  hacerse  bueno  y  honesto  el 
teatro ,  y  qué  cosas  se  deben  tener  presentes  para  este  efecto.  La 
principal  función  del  teatro  es  el  drama  que  se  representa.  Ori¬ 
gen  y  progresos  de  la  tragedia  y  de  la  comedia  según  la  historia 
griega.  XV.  Origen  de  la  poesía  dramática  mucho  mas  antiguo 
de  lo  que  fingiéron  los  griegos.  Se  demuestra  que  el  libro  sagra¬ 
do  de  los  Cánticos  de  Salomón  es  obra  dramática,  que  contiene 
actos,  escenas  y  personas.  XVI.  Son  reprehensibles  los  poetas 
cristianos  por  haber  imitado  en  sus  tragedias  argumentos  y  cos¬ 
tumbres  tomadas  de  los  antiguos  trágicos  griegos ,  pudiendo  to¬ 
mar  acciones  honestas  y  cristianas  para  su  imitación.  Tragedias 
y  comedias  enderezadas  por  su  naturaleza  á  un  fin  honesto. 
XVIL  Se  pueden  tomar  muchas  partes  buenas  de  los  poetas 
gentiles  para  ser  representadas  por  los  poetas  cristianos.  Co¬ 
medías  honestas  alabadas  y  aun  representadas  por  los  gentiles. 
XVIII.  Los  antiguos  cristianos  compusiéron  tragedias  y  come¬ 
dias  de  argumento  sagrado.  Representaciones  espirituales  usadas 
ántes  que  se  restableciese  entre  nosotros  el  arte  de  la  poesía  dra¬ 
mática  ,  y  representadas  aun  después  de  su  restablecimiento.  Tra¬ 
gedias  y  comedias  perfectas  según  las  reglas  del  arte  de  acción 
sagrada  y  cristiana ,  compuestas  por  hombres  muy  doctos  y  pia¬ 
dosos  ,  y  dignas^  de  ser  escuchadas. 

CONVERSACION  SEGUNDA. 

JEn  que  se  trata  de  los  defectos  del  teatro  que  nacen  de  la  mala 
execucion  de  los  dramas  y  espectáculos  escénicos , 
y  del  modo  de  corregirlos. 

Sumario.  I.  Las  tragedias  y  comedías  se  executaban  con  canto 
entre  los  antiguos.  Todas  las  poesías  se  cantaban ,  distinguiéndose 
los  poetas  por  el  género  de  instrumentos  que  acompañaban  el 
canto  de  sus  composiciones.  Tres  géneros  de  instrumentos  á  que 
se  reducían  todos  los  demas.  II.  Se  trata  de  si  la  lira  era  instru¬ 
mento  distinto  en  su  género  de  la  cítara.  III.  Canto  de  los  dra¬ 
mas  acompañado  de  las  flautas.  Su  uso  en  el  canto  de  los  dra¬ 
mas.  Diversos  géneros  de  modos  musicales  usados  de  los  anti¬ 
guos  en  las  tragedias.  IV.  La  música  moderna  de  nuestros  tea¬ 
tros  corresponde  mal  á  las  acciones  que  se  representan  en  aquella 
especie  de  dramas  que  se  cantan.  V.  Desórdenes  de  la  música  de 
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nuestros  teatros.  Los  cantores  teatrales  echan  á  perder  los  dra¬ 
mas  buenos.  Se  introducen  en  el  teatro  dramas  de  malísimo  gus¬ 
to  por  seguir  el  capricho  de  los  cantores.  VI.  Música  teatral  de 
nuestros  tiempos  blanda  y  afeminada,  impropia  para  las  acciones 
graves ,  de  los  dramas  de  argumento  serio  y  moral.  Música  grave 
qual  debería  ser  la  de  las  cosas  sagradas ,  no  desdice  de  las  repre¬ 
sentaciones  cristianas.  VII.  La  música  de  los  antiguos  era  en  la 
práctica  mas  perfecta  que  la  nuestra.  Origen  de  las  proporciones 
y  consonancias  armónicas  r  y  su  progreso  entre  los  griegos.  Mu¬ 
chas  consonancias  fueron  conocidas  de  los  antiguos  por  haberlas 
puesto  ellos  mismos  en  el  número  de  las  disonancias.  VIII.  La 
música  es  tanto  mas  perfecta ,  quanto  es  mas  fácil  y  simple ,  y 
mas  conforme  á  la  armonía  natural  que  tenemos  en  nosotros  mis¬ 
mos,  y  mas  proporcionada  á  nuestros  afectos,.  IX.  Los  efectos 
maravillosos  de  la  música  antigua  prueban  que  era  bien  usada  an¬ 
tiguamente.  Parangón  con  que  se  manifiesta  el  buen  uso  que  los 
antiguos  hacían  de  la  música.  X.  Varios  géneros  de  modulaciones 
usados  por  los  antiguos  en  el  canto  de  las  tragedias.  Qual  fuese  el 
canto  de  coro.  Música  antigua  proporcionada  á  los  versos  y  á  las 
palabras.  XI.  Por  que  fué  reprehendido  el  canto  teatral  de  los 
antiguos  Padres.  Teatro  corrompido  en  tiempo  de  estos  Padres 
por  la  mala  música  de  los  dramas  igualmente  malos.  Qué  eran 
los  ilarodes  y  magodes.  Música  decaida  de  su  perfecto  uso  en 
tiempo  de  Plutarco.  XII.  Tres  sistemas  de  la  música  entre  los 
antiguos;  qual  de  estos  era  propio  para  las  representaciones  gra¬ 
ves  y  serias.  XIII.  Los  maestros  de  nuestra  música  teatral  yer¬ 
ran  en  el  arte  y  en  las  costumbres.  Los  cantores  teatrales  de 
nuestro  tiempo,  por  hacerse  maravillosos  corrompen  el  gusto  de 
los  dramas  y  de  la  música.  XIV.  Si  es  cosa  fácil  introducir  en 
nuestros  teatros  la  naturaleza,  simplicidad  y  gravedad  de  la  música 
antigua.  Qual  sea  el  buen  gusto  de  las  cosas.  XV.  Abuso  con¬ 
siderable  de  que  canten  mugeres  en  nuestros  teatros.  XVI.  Por 
que  usaban  de  máscaras  los  histriones  antiguos  en  el  canto  de  las 
tragedias  y  comedias.  XVII.  Impropiedades  enormes  de  nues¬ 
tros  teatros  en  la  inverisímil  imitación  de  personages  antiguos. 
XVIII.  Los  bayles  de  hombres  y  mugeres  introducidos  en  nues¬ 
tros  teatros  los  hacen  tan  detestables  como  los  teatros  antiguos 
detestados  por  los  Padres. 
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CONVERSACION  TERCERA. 


JLn  que  se  trata  de  los  defectos  del  teatro  por  causa  de  las 
tragedias  y  comedias  incorrectas  que  se  representan.  De  los  an¬ 
tiguos  espectáculos  escénicos  del  siglo  JT  ha  tta  principios 
del  iXIII ,  y  del  modo  de  corregir  los  abusos  que 
ocurren  en  estas  representaciones, 

S  mario.  I.  Diferencia  entre  los  teatros  privados,  y  públicos  ó 
venales.  En  los  privados  pueden  exercilarse  los  jóvenes  honesta  y 
útilmente  con  representaciones  honestas.  II.  Las  comedias  que  se 
representan  en  nuestro  tiempo  en  los  teatros  venales  son  por  lo 
común  de  malas  costumbres ,  ó  á  lo  ménos  de  ninguna  utilidad. 
Elegías  con  que  pueden  corregirse  estos  defectos.  III.  Como  pue¬ 
de  hacerse  el  teatro  útil  y  cristiano  por  las  acciones  sagradas  y 
cristianas  que  se  representen.  Virtudes 'cristianas  de  los  héroes,  có¬ 
mo  deben  ser  representadas  en  las  tragedias  de  argumento  cristiano 
y  sagrado.  IV.  Cómo  se  pueden  representar  é  imitar  lícitamente 
en  las  tragedias  acciones  heroycas  de  los  gentiles.  V.  Decoro  que 
debe  guardarse  en  representar  tragedias  de  argumento  cristiano  y 
sagrado.  Cómo  pueden  representarse  con  decencia  personas  sagra¬ 
das  y  religiosas  en  las  tragedias.  VI.  Cómo  se  pueden  representar 
con  decencia  acciones  cristianas  ó  espirituales  en  las  comedias. 
Propónense  algunas  comedias  espirituales,  y  otras  de  argumento 
niorálmente  honesto.  Por  que  razón  no  parece  conveniente  que 
en  los  teatros  públicos  y  venales,  en  que  pueden  representarse  de¬ 
centemente  tragedias  cristianas,  se  reciten  y  representen  comedias 
y  acciones  espirituales.  VII.  A  que  fin  deben  enderezarse  las  ac¬ 
ciones  heroycas  y  virtudes  morales  de  los  gentiles ,  para  que  se 
puedan  representar  decentemente  en  las  tragedias.  Las  acciones 
viciosas  de  los  gentiles,  tenidas  por  honestas,  no  se  deben  repre¬ 
sentar  como  acciones  heroycas  y  dignas  de  imitación.  Qué  accio¬ 
nes  se  deben  escoger  en  la  historia  de  los  gentiles  para  ser- repre¬ 
sentadas.  Enamoramientos  huidos  par  lo  común  de  los  poetas 
gentiles  en  sus  dramas.  Quien  fué  el  primero  que  introduxo  amo¬ 
res  en  el  teatro  entre  los  griegos.  Número  de  tragedias  de  argumen¬ 
to  moral  y  de  personages  gentiles  compuestas  por  hombres  doc¬ 
tos  y  religiosos.  VIII.  Los  sabios  gentiles  conocian  un  solo  Dios, 
no  creyendo  en  la  falsa  religión  de  los  ídolos ;  pero  no  se  atre¬ 
vían  á  manifestar  su  modo  de  pensar.  Pueden  representarse  hé¬ 
roes  gentiles  sin  relación  alguna  á  la  idolatría.  IX.  Cómo  se  pue¬ 
de  exponer  hoy  sin  peligro  en  las  tragedias  de  argumento  moral 
su  falsa  religión.  Error  de  nuestros  poetas  dramáticos  de  poner 
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en  boca  de  personages  cristianos  expresiones  que  saben  al  gentilis¬ 
mo-  X.  Comedias  honestas  reputadas  por  lícitas  por  insignes  teó¬ 
logos;  pero  en  qué  debe  consistir  esta  honestidad  no  declarada 
por  ellos.  Indecencia  de  los  espectáculos,  vicio  común  conocido 
de  todos,  y  reprehendido  aun  por  los  gentiles.  XI.  Histriones 
declarados  infames  por  las  leyes  públicas ,  condenados  ellos  y  su 
arte  por  los  cánones.  XII.  Histriones  infames  no  por  la  natu¬ 
raleza  de  su  arte,  sino  por  la  obscenidad  de  los  espectáculos  en 
que  se  exercitan.  Diferencia  de  los  histriones ,  propiamente  tales, 
á  los  actores  teatrales.  Los  mimos  y  pantomimos  que  sucediéron 
á  los  actores  de  comedias  y  tragedias  eran  los  histriones  propia¬ 
mente  dichos.  XIII.  Histriones,  propiamente  dichos,  eran  todos 
aquellos,  que  mofando,  baylando  y  cantando  en  público  hacían 
ludibrio  de  su  cuerpo,  los  quales  eran  también  llamados  escénicos, 
y  asistian  á  los  convites  para  divertir  la  concurrencia.  XIV.  Des¬ 
pués  del  tiempo  de  Trajano  ya  no  se  representáron  en  los  teatros 
tragedias  ni  comedias  arregladas ,  sino  que  sucediéron  en  su  lugar 
las  repesen taciones  mímicas.  Cómo  se  distinguía  el  mimo  de  la 
fábula  cómica.  Exemplo  de  una  composición  dramática  mímica 
del  baxo  imperio  intitulada  Querulus  el  Quejumbroso.  Removi¬ 
da  la  idolatría  del  teatro  baxo  los  Emperadores  cristianos ,  quedó 
todavía  en  él  la  obscenidad  de  los  mimos.  XV.  La  indecencia 
de  los  espectáculos  teatrales,  y  el  estado  ignominioso  de  los  his¬ 
triones  en  el  quarto  y  quinto  siglo  de  la  religión  cristiana  dan  á 
conocer  quales  eran  los  histriones  condenados  por  las  leyes  y  los 
cánones.  Actores  teatrales  de  comedias  y  tragedias  honrados  entre 
Jos  griegos,  cómo  eran  considerados  en  tiempo  de  la  república 
libre.  Distinción  entre  los  histriones,  propiamente  dichos,  y  los  ac¬ 
tores  de  comedias  arregladas  en  tiempo  de  los  antiguos  romanos. 

XVI.  Acrecentada  la  licencia  de  los  teatros  baxo  los  primeros 
Emperadores  gentiles ,  eran  los  mimos  é  histriones  libres  de  toda 
nota  de  infamia,  y  admitidos  á  los  honores  de  los  ciudadanos. 

XVII.  Interrumpidos  en  Italia  los  espectáculos  teatrales  por  la 
invasión  de  los  bárbaros ,  fuéron  restituidos  en  Roma  por  el  Rey 
Teodorico  ostrogodo;  pero  estas  eran  representaciones  obscenas 
de  mimos  y  pantomimos.  Suceso  de  los  espectáculos  mímicos 
desde  fines  del  siglo  VI  hasta  el  siglo  XII.  Comedias  arregla¬ 
das  de  argumento  cristiano  compuestas  en  el  siglo  décimo  por 
una  ilustre  virgen  religiosa.  Espectáculos  teatrales  introducidos 
en  la  Iglesia. 


XXII 

CONVERSACION  QUARTA. 

En  que  se  trata  del  suceso  de  los  espectáculos  escénicos  en  el  si¬ 
glo  XIII  hasta  nuestros  tiempos ,  y  del  modo  de  hacer  lícito  el 
ojicio  de  los  histriones ,  y  cómo  se  puedan  enmendar  todos 
los  V/icios  del  teatro  por  los  magistrados. 

Sumario.  I.  Cómo  y  por  que  camino  se  introduxéron  los  espec¬ 
táculos  teatrales  en  los  templos  sagrados  en  ocasión  de  las  solem¬ 
nidades  cristianas.  II.  Si  se  diéron  espectáculos  con  personas  en¬ 
mascaradas  en  el  siglo  XII  en  la  iglesia  mayor  de  Constantinopla 
en  ocasión  de  algunas  solemnidades  cristianas.  III.  Quitado  esté 
abuso  de  juegos  escénicos  y  de  personas  enmascaradas  de  los  tem¬ 
plos  sagrados,  sucediéron  algunas  representaciones  espirituales,  que 
se  hacían  en  las  iglesias  en  ciertas  festividades  cristianas,  las  qua- 
les  reputadas  por  lícitas  por  hombres  doctos  y  piadosos,  fuéron 
después  prohibidas  por  algunos  santos  Prelados  por  los  abusos 
que  se  introduxéron  en  ellas.  IV.  Representaciones  devotas  y 
piadosas  dadas  al  publico  fuera  de  ios  sagrados  templos  en  el  si¬ 
glo  XII ,  y  XIII.  V.  Si  ademas  de  estas  representaciones  devo¬ 
tas  se  cantáron  en  los  templos  en  el  siglo  trece  fábulas  arregla¬ 
das  de  tragedias  ó  de  comedias.  Quáles  fuéron  las  tragedias  com¬ 
puestas  por  Albertino  Mussato  en  el  siglo  trece.  VI.  Represen¬ 
tación  de  la  pasión  del  Salvador,  que  se  celebraba  todos  los  afíos 
en  el  coliseo  de  Roma  en  el  siglo  XV  y  XVI.  Representa¬ 
ciones  devotas  en  publico  en  el  siglo  XVI  después  de  restau¬ 
rada  el  arte  de  la  poesía  dramática.  VII.  Diversas  compañías 
de  histriones  renovadas  en  el  siglo  XVI,  unas  malas  y  otras  ho¬ 
nestas.  Nombre  de  histrión  muy  equívoco.  VIII.  Cómo  pueda 
hacerse  lícito  y  honesto  el  oficio  de  los  histriones  según  la  doctrina 
de  Santo  Tomas,  seguida  universalmente  por  todos  los  teólogos. 
IX.  Refutase  la  mala  inteligencia  dada  por  algunos  á  la  doctrina 
de  Santo  Tomas.  X.  Exposición  dada  por  algunos  á  Santo  Tomas, 
esto  es,  que  el  Santo  no  habla  de  los  histriones,  comediantes  ó  ac¬ 
tores  teatrales.  XI.  Se  refuta  esta  exposición ,  y  se  demuestra  que 
en  tiempo  de  Santo  Tomas  había  teatros  y  espectáculos  teatrales, 
y  se  representaban  piezas  dramáticas,  bien  que  desarregladas  en 
quanto  al  arte.  XII.  Comedias  permitidas  por  San  Carlos  Bor- 
romeo  en  su  diócesi,  observadas  las  reglas  de  Santo  Tomas  de 
Aquino  para  hacer  lícito  el  oficio  de  los  histriones.  XIII.  Có¬ 
mo  y  con  que  precaución  se  puede  permitir  que  representen  mu- 
geres  en  el  teatro.  XIV.  Por  que  fin  y  en  que  circunstancias  se 
prohibió  á  los  hombres  usar  vestidos  mugeriles1  y  á  las  mugeres 
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varoniles ;  y  cómo  puedan  usar  los  hombres  vestidos  de  muger 
en  las  representaciones  escénicas  sin  contravenir  á  la  decencia  na¬ 
tural.  XV.  Hombres  que  vestidos  de  mugeres  representan  en  las 
tragedias  y  comedias  personages  de  mugeres,  no  mienten  el  sexo. 
Advertencias  que  deben  hacerse  para  que  este  disfraz  no  sea  in¬ 
decente.  XVI.  Qué  cosas  se  deben  evitar  en  las  comedias  para 
que  su  representación  se  haga  lícita  y  honesta.  XVII.  Cómo 
pueden  ser  agradables  sin  torpeza,  y  ocasionar  una  risa  inocen¬ 
te.  XVIII.  El  declamar  generalmente  contra  todos  los  teatros, 
y  pretender  que  sean  abolidos  enteramente,  como  algunos  han 
hecho,  no  ha  producido  efecto  alguno.  El  distinguir  las  repre¬ 
sentaciones  viciosas  de  las  honestas ,  el  aprobar  estas  y  conde¬ 
nar  aquellas ,  ha  producido  que  el  teatro  de  nuestros  tiempos, 
bien  que  no  enmendado  del  todo,  se  halle  mucho  mas  corregido 
que  lo  estaba  en  los  dos  siglos  anteriores ,  á  excepción  de  los  bab¬ 
les  de  mugeres  nuevamente  introducidos.  Los  espectáculos  escé¬ 
nicos  de  nuestros  tiempos  no  pueden  llamarse  torpes  y  obscenos 
por  su  naturaleza.  XIX.  Qué  cosas  *son  necesarias  para  que  se 
peque  gravemente  en  asistir  á  los  espectáculos  de  la  escena.  Estas 
cosas  no  intervienen ,  generalmente  hablando ,  en  los  espectáculos 
teatrales  de  nuestros  tiempos.  XX.  Quáles  han  sido  los  prime¬ 
ros  que  se  atreviéron  á  sostener  contra  la  común  opinión  de  los 
teólogos ,  que  toda  comedia  y  toda  representación  escénica  es  ma¬ 
la  de  su  naturaleza,  y  qué  suceso  ha  tenido  esta  su  nueva  doc¬ 
trina.  XXI.  Por  que  motivo  son  tan  mal  vistos  en  algún  reyno 
los  comediantes  de  los  Prelados  eclesiásticos.  XXII.  Si  es  mas 
fácil  y  mas  conducente  á  las  costumbres  enmendar  el  teatro ,  ó 
abolirle  enteramente.  Se  han  visto  precisados  muchas  veces  los 
Príncipes  por  causas  públicas  á  permitir  los  espectáculos  teatra¬ 
les.  No  todas  las  cosas  mejores  son  expedientes  para  todos.  Se 
demuestra  que  el  teatro  honesto  es  conducente  al  pueblo  por 
muchos  motivos.  Reglas  con  que  se  puede  fácilmente  corregir 
el  teatro  vicioso,  y  ponerle  en  estado  de  ser  lícito  y  honesto. 
XXIII.  No  es  comparable  en  nada  la  pompa  de  nuestros  tea¬ 
tros  con  la  de  los  antiguos  detestados  por  los  Padres.  A  otros 
desórdenes  que  pueden  suceder,  puede  también  poner  remedio 
el  cuidado  de  los  magistrados. 
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CONVERSACION  QUINTA. 

En  que  se  trata  del  arte  6  poesía  dramática  en  órden  á  la 
parte  principal  de  ella  concerniente  á  la  buena 
constitución  de  la  fábula  y  de  sus  partes. 


CONVERSACION  SEXTA. 


En  que  se  trata  de  las  otras  partes  de.  qualidad  y  de  quantidad 
que  deben  concurrir  á  constituir  el  drama 
que  se  ha  de  representar. 


CONVERSACION  PRIMERA. 


En  la  amena  y  deliciosa  galería  del  noble  y  gene¬ 
roso  Audalgo ,  donde  suelen  hallar  siempre  cortés  y 
honrado  acogimiento  todos  aquellos  que  acompañan 
las  buenas  costumbres  y  la  vida  honesta  con  el  amor 
de  las  letras  y  la  inclinación  á  la  virtud ,  se  juntá- 
ron  un  dia  del  verano  pasado  para  entretenerse  con 
él  en  conversaciones  literarias  el  erudito  Tírside  , 
que  en  lo  florido  de  la  edad,  aunque  afable  y  urba¬ 
no  en  la  conversación  se  halla  dotado  de  un  ingenio 
severo,  y  el  venerable  Logisto,  que  en  edad  avan¬ 
zada  conserva  un  sano  vigor  del  ánimo ,  y  á  su  ex¬ 
celente  sabiduría  añade  una  larga  experiencia  de  ne¬ 
gocios.  Sucedió  pues  que  pasando  de  unos  discursos 
á  otros,  vino  á  parar  la  conversación  en  la  libertad 
que  universalmente  se  veia  introducida  en  los  tea¬ 
tros  :  y  pareciendo  á  cada  uno  de  los  presentes  que 
era  cosa  precisa  poner  freno  á  una  libertad  tan  gran¬ 
de  como  la  que  se  había  permitido  en  los  espectácu¬ 
los  escénicos,  con  detrimento  de  las  buenas  costum¬ 
bres,  llevado  Tírside  de  su  espíritu  rígido  empezó 
á  hablar  de  esta  manera. 

I.  Puesto  que  parece  cosa  imposible  corregir  el 
teatro  de  aquellos  vicios,  que  llevan  necesariamente 
consigo  las  representaciones  escénicas ,  yo  seria  de 
dictámen  que  tomarían  una  providencia  útil  y  salu¬ 
dable  á  las  costumbres  de  los  hombres ,  los  que  tie¬ 
nen  facultad  de  hacerlo,  si  aboliesen  enteramente  los 
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teatros ,  y  prohibiesen  los  espectáculos  escénicos , 
donde  se  corrompen  los  ánimos  de  los  espectadores, 
se  despiertan  en  ellos  las  pasiones  adormecidas,  ó  se 
excitan  las  ya  apagadas  á  combatir  contra  la  razón. 
Viendo  Logisto  que  se  encendia  Tírside  en  este  dis¬ 
curso,  le  interrumpió  suavemente  replicándole  en 
estos  términos :  Si  fuese  de  esperar ,  que  quitados  los 
teatros  del  mundo,  los  hombres  desarreglados,  que 
con  las  comodidades  de  la  vida  abundan  de  ocio  en 
un  siglo  entregado  á  los  placeres  como  el  presente, 
no  buscasen  otras  diversiones  menos  públicas ,  y  har¬ 
to  mas  peligrosas ,  quizá  seria  yo  de  ese  mismo  pare¬ 
cer.  Pero  pues  la  experiencia  me  ha  dado  á  conocer 
que  quitados  estos  espectáculos  públicos,  los  deseo¬ 
sos  de  alegres  divertimientos,  y  estos  son  muchísi¬ 
mos  ,  procuran  otros  pasatiempos  mas  deleytables  y 
menos  conformes  á  la  honestidad ,  por  tanto  me  veo 
obligado  á  pensar  de  distinto  modo.  Antes  tengo  por 
cosa  poco  ménos  que  necesaria  tener  ocupado  al  pue¬ 
blo  en  estos  espectáculos  en  ciertos  tiempos  del  año, 
en  que  la  común  costumbre  del  carnaval ,  siempre  re¬ 
prehendida  de  los  buenos,  mas  que  nunca  se  ha  po¬ 
dido  desarraigar  en  nuestra  Italia,  da  ocasión  á  cier¬ 
to  recreo;  para  que  distraidos  Jos  nobles  de  aquellas 
privadas  concurrencias  tan  introducidas  en  el  dia  en¬ 
tre  personas  de  diverso  sexo ,  no  tengan  motivo  de 
buscar  en  ellas  diversiones  mas  especiales ;  y  la  plebe 
entregada  á  esta  diversión  pública  no  piense  en 
abandonarse  en  un  tiempo  de  alegría  á  los  excesos 
de  la  embriaguez.  Mas  no  por  esto  solo  juzgo  yo  lí¬ 
cito  el  teatro,  porque  sea  un  mal  como  necesario  pa¬ 
ra  evitar  otros  mayores,  aunque  quizá  entonces  po¬ 
dría  tolerarse,  como  por  la  misma  razón  se  toleran 
otros  males  en  ciertas  repúblicas  bien  arregladas ;  pe¬ 
ro  no  podría  aprobarse  de  ningún  modo ,  ántes  seria 
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digno  del  vituperio  de  todas  las  personas  virtuosas.  Y 
asi  como  los  que  no  se  avergüenzan  de  freqiientar 
aquellos  lugares ,  donde  se  exercita  el  tolerado  abuso 
del  lucro  meretricio,  se  hacen  merecedores  del  co¬ 
mún  vituperio ;  así  no  quedarían  exentos  de  la  nota 
de  poco  honestos  los  que  asistiesen  públicamente  á 
los  espectáculos  escénicos ,  si  fuesen  estos  un  mal  to¬ 
lerado,  que  por  otra  parte  se  opusiese  á  la  honesti¬ 
dad  de  las  costumbres.  Pero  yo  estoy  firmemente 
persuadido  á  que  los  defectos  y  desórdenes  que  se 
observan  en  las  representaciones  escénicas  ,  no  son 
vicios  propios  de  la  escena  y  del  teatro ,  sino  pegados 
al  teatro  y  á  la  escena  por  aquellos  que  han  extra¬ 
viado  enormemente  esta  invención  honesta,  de  su  fin 
y  de  su  instituto.  Por  lo  qual  creo  que  no  es  empre¬ 
sa  imposible  como  os  parece  purgar  el  teatro  de  to¬ 
dos  aquellos  defectos  que  le  hacen  objeto  de  justa 
abominación  á  los  ojos  de  personas  de  severa  moral, 
y  convertirle  enteramente  en  honesto  y  cristiano. 

II.  Apénas  había  proferido  Logisto  estas  pala¬ 
bras,  quando  Tírside  replicó  en  ademan  de  maravi¬ 
llado  :  i  Cómo  teneis  valor  para  atribuir  al  teatro  el 
nombre  de  cristiano?  Teatro  y  cristiano  son  térmi¬ 
nos  que  repugnan ‘entre  sí.  No  puede  aplicarse  este 
vocablo  tan  sagrado  á  cosa  que  no  sea  honestísima  y 
santa  :  y  así  quando  os  dierais  á  creer  seriamente 
que  se  puede  dar  al  teatro  el  título  de  cristiano  ,  era 
necesario  que  le  juzgaseis  no  solo  lícito,  sino  tam¬ 
bién  digno  de  todo  aprecio  y  alabanza.  Ahora  bien 
¿no  sabéis  quanto  han  declamado  contra  los  espectá¬ 
culos  teatrales  nuestros  padres  ,  varones  verdadera¬ 
mente  santos  y  justos  apreciadores  de  la  verdad,  y 
con  quanta  fuerza  de  razones  se  han  fatigado  para 
alejar  de  ellos  á  los  fieles ,  teniendo  por  cosa  indigna 
del  hombre  cristiano  el  asistir  al  teatro,  y  hacerse 
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espectador  de  las  representaciones  escénicas?  Y  no 
pudiendo  ignorar  todo  esto ,  como  sugeto  muy  docto 
y  versado  en  las  doctrinas  de  nuestros  mayores ,  ¿  no 
haréis  escrúpulo  de  atribuir  el  nombre  de  cristiano 
á  una  cosa  que  vos  mismo  sabéis  debe  ser  huida  con 
aborrecimiento  por  todo  cristiano  1  ?  Ignoráis  por 
Ventura  que  el  teatro  es  llamado  por  nuestros  padres 
reyno  del  diablo,  templo  de  Venus,  escuela  de  des¬ 
honestidad  ?  Y  por  tanto  es  reputado  como  un  dulce 
sueno  por  hombres  muy  doctos  el  pensar  en  corregir 
el  teatro ,  de  modo  que  pueda  concillarse  con  la  pro¬ 
fesión  cristiana ,  fundados  en  la  expresión  de  uno  de 
los  mas  doctos  de  nuestros  padres ,  el  qual  respondió 
agudamente  á  algunos  que  habían  concebido  este  de¬ 
lirio  en  su  tiempo :  ¿  Pues  qué  acaso  el  diablo  se  ha 
hecho  cristiano ?  Dando  á  entender  con  esto  ser  tan 
imposible  reformar  el  teatro  según  la  norma  de  las 
leyes  cristianas,  como  que  el  diablo  mismo  venga  á 
ser  cristiano  2.  Quería  Tírside  proseguir ,  pero  le 


1  Pueden  verse  alegados  en 
gran  número  los  padres  y  con¬ 
cilios  que  han  juzgado  ilícitos 
los  espectáculos  teatrales,  y  los 
han  prohibido  á  los  cristianos 
en  la  historia  eclesiástica  de 
Natal  Alexandro  siglo  4  ,  cap. 
6  y  art.  4. 

2  Un  célebre  y  zeloso  es¬ 
critor  de  nuestro  tiempo  en  su 
tratado  de  expect  aculis  teatra- 
libus  disert.  1 ,  cap.  6 ,  n.  16, 
pag.  46,  hablando  del  célebre 
Apóstolo  Ceno  dice  así :  Is  vel 
ab  ipsa  adolescentia  in  id  ope- 
ram  dederat  t  ut  ab  obscenitate 
et  turpitudine  theatra  purga- 
rety  et  nondum  compertum  ei- 
dem  erat  argutissimum  epi - 


phonema  s  quo  S.  Augustinus 
jactatam  suo  tempore  theatro - 
vum  ad  Christi  legern  reforma- 
tioiiem  sic  vellicat :  Numquid 
et  diabolus  factus  est  Chris¬ 
ti  anus  ?  „  Este  desde  su  juven- 
„tud  se  había  empeñado  en 
„  purgar  los  teatros  de  toda 
„  obscenidad  y  torpeza.  Sin  du- 
„da  no  tenia  noticia  de  aquella 
„  agudísima  epifonema  con  que 
,,  zahiere  S.  Agustín  la  preten- 
„  dida  reforma  en  su  tiempo  de 
„los  teatros  conforme  á  la  ley 
„de  Jesucristo:  ¿Por  ventura 
„  también  el  diablo  se  ha  hecho 
„  cristiano  ?  **  El  mismo  escri¬ 
tor  disert.  1 ,  cap.  2  1 ,  núm.  5, 
pág.  165  ,  hablando  del  ilustre 
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interrumpió  Logisto ,  empezando  á  decir  así :  Cierta¬ 
mente  no  ignoro  que  el  asistir  á  los  espectáculos  del 


literato  Luis  Muratori ,  que  en 
el  libro  intitulado :  La  felicidad 
pública  cap.  2  <5,  pag.  372, 
tratando  de  la  reforma  del  tea¬ 
tro  según  las  leyes  cristianas , 
dexó  escrito:  Que  las  trage¬ 
dias  y  comedias  bien  hechas 
podrían  ser  también  pláticas 
muy  útiles  para  el  pueblo ;  di¬ 
ce  así :  Rejicio  vero  ut  dulcía 
somnia ,  si  contendatur  compo- 
ni  cum  christiana  professione 
theatrorum  usum  posse .  Me¬ 

nosprecio  como  dulces  sueños 
„el  empeño  de  que  el  uso  de 
„los  teatros  pueda  componerse 
,,con  la  profesión  cristiana 
y  poco  después  :  Acutissime 
S.  Augustinus  h<ec  dulcía  som¬ 
nia  vellicat  hoc  epiphonemate: 
Numquid  et  diabolus  factus  est 
christianus  ?  „  Con  mucha  agu- 
„deza  zahiere  S.  Agustín  estos 
„  dulces  sueños  con  esta  epifone- 
„ma  :  ¿  Por  ventura  también  el 
„  diablo  se  ha  hecho  cristiano  ?” 
Ln  estos  dos  lugares  no  cita  de 
donde  ha  tomado  el  pasage  de 
S.  Agustín.  Pero  en  la  misma  di- 
sert.  r  ,  cap.  últ.  núm.  1  g,  pági¬ 
na  254,  escribe  así :  Objicit  sibi 
acutis simus  Augustinus  y  quod 
ultimo  loco  obtrudunt  ,  nempe 
theatra  non  es  se  tollenda ,  sed 
auferendos  abusus  et  corrupte¬ 
las  aut  poetarum ,  aut  histrio- 
num  nequitia  invectas.  Itane 
vero  ?  Reforman  potest  regnum 
diaboli ,  Veneris  templa ,  vitio- 
rum  s entinte  valent  ?  Sed  acu - 


tum  simul  et  lepidum  Angustí - 
ni  responsum  audiamus.  Per¬ 
enne  t atur  enim  num  convertí 
diabolus  possit?  Numquid  dia¬ 
bolus  factus  est  christianus ? 
August.  lib.  I  de  Gen.  c.  20. 
„Se  propone  asimismo  el  agu¬ 
adísimo  S.  Agustín  la  réplica 
„  que  últimamente  nos  asestan, 
„es  á  saber,  que  no.se  deben 
„  abolir  los  teatros,  sino  quitar 
„los  abusos  y  corrupción  intro- 
,,ducidas  por  la  malignidad  de 
,,  los  poetas  ó  de  los  histriones. 
„  ¿  Cómo  es  esto  ?  Pues  que  pue¬ 
den  reformarse  el  reyno  del 
„ diablo,  los  templos  de  Venus, 
„las  sentinas  de  los  vicios?  Pe- 
„ro  oigamos  la  aguda  y  graciosa 
„ respuesta  de  S.  Agustín:  ¿Por 
„qué  pregunta  si  el  diablo  pue- 
„de  convertirse?  ¿Por  ventura 
„el  diablo  se  ha  hecho  cris¬ 
tiano?  S.  Agust.  lib.  1  sobre 
„el  Génesis  cap.  20.” 

Supone  como  cosa  cierta  que 
había  en  tiempo  de  S.  Agustin 
quien  pensase  en  reformar  el 
teatro  conforme  á  las  costum¬ 
bres  cristianas,  y  que  este  san¬ 
to  Padre  para  refutar  tal  qui¬ 
mera  respondiese  con  esta  ex¬ 
presión  :  Numquid  diabolus  fa¬ 
ctus  est  christianus  ?  ¿  Por  ven¬ 
tura  el  diablo  se  ha  hecho  cris¬ 
tiano?  Como  que  fuese  tan  im¬ 
posible  reformar  el  teatro  según 
la  norma  de  las  .leyes  cristia¬ 
nas  ,  como  que  el  demonio  mis¬ 
mo  venga  á  ser  cristiano. 
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teatro  como  á  todos  los  demas  juegos  del  circo  fue 
prohibido  severamente  por  nuestros  padres  á  los 
cristianos ;  pero  tampoco  podéis  vos  ignorar  la  cau¬ 
sa  que  los  obligaba  á  ponerles  horror  á  todo  género 
de  espectáculos  ya  fuesen  del  circo,  ó  del  teatro. 
Mas  antes  de  hablar  de  las  causas  por  las  quales  con- 
denáron  nuestros  padres  justisimamente  con  todo  gé¬ 
nero  de  vituperio  el  teatro  de  su  tiempo  ,  quiero 
confesar  ,  que  si  fuese  verdad  que  uno  de  los  mas 
doctos  entre  ellos  impugnase  como  un  delirio  el  pen¬ 
samiento  de  corregir  los  teatros  conforme  á  las  cos¬ 
tumbres  cristianas  con  aquella  expresión :  ¿  Acaso  el 
diablo  se  ha  hecho  cristiano ?  daria  por  concluida 
toda  la  disputa.  Porque  entonces  seria  el  teatro  una 
cosa  por  sí  misma  é  intrínsecamente  mala ,  incapaz 
de  corrección,  y  todavía  peor  que  los  mismos  tem¬ 
plos  de  los  ídolos,  de  algunos  de  los  quales  sin  em¬ 
bargo  sabemos ,  que  purgados  de  las  supersticiones  de 
la  idolatría  y  de  sus  inmundos  sacrificios,  han  sido 
consagrados  al  culto  del  Dios  verdadero ,  y  destina¬ 
dos  al  único  sacrificio  que  le  pertenece.  Pero  el  caso 
es  que  el  pasage  que  se  atribuye  á  este  santo  Padre 
no  se  halla  en  el  lugar  que  se  cita ,  ni  en  algún  otro 
de  sus  inumerables  obras ;  y  que  el  autor  que  se  va¬ 
le  de  este  pasage  como  dicho  del  mismo  santo  Padre 
en  respuesta  á  los  que  intentaban  enmendar  el  teatro 
conforme  á  la  profesión  cristiana ,  le  ha  tomado  de 
buena  fe  de  otro  escritor ,  que  alega  la  misma  expre¬ 
sión,  atribuyéndosela  también  al  mismo  Santo.  Pero 
este  escritor  no  la  alega  contra  aquellos  que  querían 
reformar  el  teatro ,  sino  como  una  expresión  que  le 
parece  venir  bien  á  su  propósito  contra  los  que  dicen 
que  el  teatro  del  dia  está  corregido,  lo  qual  es  muy 
diverso :  pues  una  cosa  es  que  el  teatro  de  hoy  día 
esté  corregido ,  y  otra  que  no  estándolo  sea  capaz  de 
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corrección ,  y  verdaderamente  aquel  lugar  puede  re¬ 
caer  solo  sobre  lo  primero ,  mas  no  sobre  lo  segundo; 
pues  de  otra  suerte  no  hubiera  debido  decir:  ¿Por 
ventura  el  diablo  se  ha  hecho  cristiano?  sino  ¿por 
ventura  el  diablo  puede  hacerse  cristiano  1  ?  Por  lo 


i  La  expresión  de  S.  Agus¬ 
tín  repetida  tres  veces  por  el 
autor  referido,  y  atribuida  dos 
veces  al  Santo  sin  citar  el  lu¬ 
gar  ,  y  citando  una  vez  el  capí¬ 
tulo  20  del  primer  libro  del 
Génesis,  no  se  halla  en  ningu¬ 
na  de  las  obras  que  S.  Agustín 
escribió  sobre  el  Génesis  en  di¬ 
versos  tiempos.  Tres  obras  es¬ 
cribió  este  santo  Padre  sobre  el 
Génesis.  La  primera  contiene 
dos  libros  con  este  título:  De 
Genes i  contra  Manicheos :  la  se¬ 
gunda  tiene  por  título :  De  Ge- 
nesi  ad  litteram  líber  imper¬ 
fecta s:  la  tercera  contiene  doce 
libros  con  el  título:  De  Gene- 
si  ad  litteram.  De  la  primera 
habla  el  Santo  en  el  lib.  i  de 
las  Retractaciones  cap.  ó,  y  de 
las  otras  dos  en  el  lib.  i ,  ca¬ 
pítulo  io  ,  y  en  el  2  ,  cap.  24. 
En  ninguna  de  estas  obras  se 
encuentra  el  pasage  alegado;  y 
lo  que  mas  importa  es,  que  se¬ 
gún  las  diligencias  acostumbra¬ 
das,  no  se  ha  podido  encontrar 
hasta  ahora  en  ninguna  de  tan¬ 
tas  obras  de  S.  Agustín,  no  so¬ 
lamente  legítimas  sino  apócrifas, 
y  atribuidas  equivocadamente  al 
Santo,  así  según  la  censura  de 
ios  teólogos  lovanienses,  como 
según  la  de  los  Padres  mauri- 
nos.  Es  fácil  de  creer  que  este 


autor  haya  tomado  el  pasage 
dicho  del  Abad  Duguet ,  que 
le  trae  como  de  S.  Agustín ,  sin 
citar  el  lugar,  hablando  contra 
los  teatros,  bien  que  con  otro 
intento.  Este  autor  pues  en  el 
tom.  1  de  sus  Conferenc.  ecle- 
siást.  impreso  en  Colonia  en 
1/42  ,  disert.  29  ,  §.  %  ,  n.  7, 
pág.  502  ,  col.  2  ,  dice  así: 
„Pour  ce  qu’on  dit  que  le  thea- 
tre  est  aujourdhui  tres  reformé 
je  demande  avec  S.  Augustin, 
sTT  est  bien  vrai  que  le  diable 
se  soit  convertí  ?  „Numquid 
diabolus  f actas  est  christia - 
ñus  ?  En  quanto  d  lo  que  se 
dice  que  el  teatro  de  hoy  dia 
esta  muy  reformado ,  pregunto 
con  S.  Agustín  y  si  es  por  ven¬ 
tura  cierto  que  el  diablo  se  haya 
convertido.  Muchas  cosas  pue¬ 
den  servir  de  prueba  de  que 
tomó  de  este  autor  el  pasage 
alegado.  Lo  primero  que  se  ve 
que  gran  parte  de  aquellas  ex¬ 
presiones  declamatorias,  que  él 
usa  contra  los  que  creen  que  el 
teatro  se  puede  reformar  con¬ 
forme  á  la  disciplina  cristiana, 
de  suerte  que  no  sea  contrario 
á  ella,  y  las  autoridades  de  los 
padres  alegadas  sobre  este  pun¬ 
to  están  copiadas  á  la  letra  del 
Abad  Duguet,  como  seria  fácil 
hacer  la  confrontación.  Lo  se- 
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demas  no  es  sueno  vano  de  personas  delirantes  el 
creer  que  pueda  arreglarse  el  teatro  á  la  norma  de  las 
costumbres  cristianas ;  pues  han  concebido  este  mis¬ 
mo  pensamiento  en  nuestros  tiempos  dos  escritores  de 
los  mas  insignes  y  esclarecidos  de  nuestra  Italia,  ce- 


gundo  que  se  deduce  claramen¬ 
te  el  error  que  ha  bebido  en  es¬ 
te  autor  citando  á  S.  Agustin 
en  el  lib.  i  del  Génesis,  capí¬ 
tulo  20  por  el  pasage  referido. 
Porque  el  Abad  Duguet  en  el 
pasage  arriba  citado ,  después  de 
haber  alegado  un  lugar  de  San 
Agustin ,  que  se  halla  verdade¬ 
ramente  en  el  cap.  2  c  en  el 
primero  de  los  i  2  libros  que  el 
Santo  escribió  De  Genesi  ad 
iitteramy  pasa  después  á  alegar 
un  pasage  de  Tertul.  de  specta- 
culis  cap.  25? ,  y  al  fin  alega 
como  dicha  por  S.  Agustin  aque¬ 
lla  expresión :  Por  ventura  &c. 
sin  citar  el  lugar.  Prestando 
pues  el  dicho  autor  moderno 
toda  la  buena  fe  á  este  escritor, 
cita  dos  veces  el  mismo  pasage 
sin  señalar  el  lugar.  Mas  quizá 
pareciéndole  que  los  lectores  no 
le  darían  crédito,  haciendo  re¬ 
flexión  sobre  el  Abate  Duguet, 
y  viendo  que  mas  arriba  había 
él  citado  un  pasage  de  S.  Agus¬ 
tin  del  libro  del  Génesis  capí¬ 
tulo  20  ,  creyó  buenamente 
que  también  aquellas  palabras: 
Por  ventura  el  diablo  &c.  se 
hallarían  en  el  lugar  citado  ante¬ 
riormente.  Muchos  alaban  cier¬ 
tamente  el  zelo  de  que  se  sien¬ 
te  inflamado  este  zeloso  escri¬ 
tor;  pero  desearían  sin  embar¬ 


go  que  se  dexase  transportar  me¬ 
nos  de  su  gran  calor,  y  refle¬ 
xionase  con  mas  madurez  sobro 
la  elección  de  Jos  autores  que 
se  propone  seguir.  Porque  en 
quanto  á  Duguet  es  conocido 
su  nombre  en  el  mundo  por  el 
espíritu  de  partido,  y  por  el 
extremo  rigorismo  de  que  están 
sembrados  todos  sus  escritos;  y 
que  en  materia  de  teatros,  do 
comedias  y  de  histriones  hubie¬ 
se  consultado  en  lugar  de  tres 
ó  quatro  escritores  franceses 
nuevos ,  la  doctrina  muy  segura 
del  angélico  y  divino  Santo  To¬ 
mas  de  Aquino,  y  de  tantos  ilus¬ 
tres  discípulos  suyos  de  la  es~ 
clarecida  orden  de  Predicadores. 

Lo  que  se  ha  dicho  que  las 
palabras  atribuidas  por  algunos 
escritores  á  S.  Agustin:  Ñum- 
quid  diabolus  factus  est  chris- 
tianus ,  no  se  hallan  en  las  obras 
del  Santo,  se  debe  entender  en 
el  asunto  y  propósito  en  que 
se  le  atribuyen ,  esto  es ,  dirigi¬ 
das  contra  los  que  pensaban  en 
arreglar  el  teatro  en  su  tiempo, 
según  la  norma  de  las  leyes 
cristianas  ;  pues  en  este  senti¬ 
do  ciertamente  no  se  hallan  en 
S.  Agustin ,  no  solo  en  los  lu¬ 
gares  citados  por  los  que  las 
alegan,  sino  en  ninguna  de  las 
obras  del  Santo  en  que  habla 
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lebres  en  la  república  literaria  por  sus  muchas  obras 
llenas  de  todo  género  de  erudición ,  no  solo  en  mate¬ 
rias  científicas  pertenecientes  á  las  bellas  letras,  sino 
mucho  mas  en  materias  cristianas  y  eclesiásticas :  los 
quales  siendo  tan  ilustres ,  que  aun  quando  fuesen  so¬ 
los  en  juzgar  que  puede  darse  tal  arreglo  al  teatro 
que  venga  á  ser  conforme  á  las  costumbres  cristia¬ 
nas,  seria  su  dictámen  digno  del  mayor  respeto  1 ;  se 


del  teatro ,  de  los  espectáculos 
escénicos,  de  los  histriones,  ó 
de  otra  cosa  perteneciente  al  tea¬ 
tro.  Se  hallan  si  en  la  exposición 
ó  narración  del  mismo  Santo  al 
salmo  9  g  ,  v.  i  p ;  pero  en  sen¬ 
tido  y  propósito  muy  diferen¬ 
te.  Pues  hablando  de  las  perse¬ 
cuciones  movidas  por  los  prín¬ 
cipes  gentiles  contra  los  márti¬ 
res  á  instigación  del  diablo ,  di¬ 
ce  ,  que  habiendo  cesado  las  per¬ 
secuciones,  todavía  no  cesa  el 
demonio  de  perseguir  á  los  ver¬ 
daderos  cristianos ,  y  si  no  se 
enfurecen  contra  ellos  los  hom¬ 
bres,  no  dexa  de  enfurecerse  el 
demonio  ;  y  si  los  emperado¬ 
res  se  hiciéron  cristianos,  no 
por  eso  el  diablo  se  ha  hecho 
cristiano.  Sus  palabras  son  es¬ 
tas  :  Et  omnes  christiani  pa- 
tiuntuv ,  etsi  non  saviunt  homi- 
nes ,  savit  diabolus.  Etsi  chris- 
tiani  facti  sunt  imper  atores , 
numquid  diabolus  factus  est 
christianus  ?  Por  donde  puede 
verse  quan  mal  á  propósito  se 
alegan  estas  palabras  como  di¬ 
rigidas  contra  los  que  pensaban 
corregir  el  teatro  de  forma  que 
no  fuese  contrario  á  las  leyes 
cristianas. 


i  Háblase  aquí  del  célebre 
Luis  Antonio  Muratori  pasado 
dos  años  hace  á  mejor  vida  con 
daño  de  la  república  literaria, 
y  del  famosísimo  caballero  Mar¬ 
ques  Escipion  Maffei,  todavía  vi¬ 
vo  en  edad  grave  con  utilidad 
de  todas  las  buenas  letras.  El 
primero  en  el  libro  publicado 
el  año  de  1745  con  el  título 
de  La  felicidad  pública ,  cap.  14, 
sostiene :  que  el  teatro  en  sí  mis¬ 
mo  no  es  ilícito ,  sino  que  le  ha¬ 
cen  ser  tal  la  obscenidad  de 
los  cómicos  y  las  comedias  de 
malas  costumbres ;  y  enseña  de 
que  modo  puede  corregirse.  En 
el  cap.  16  indicando  por  que 
medios  puede  hacerse  honesto 
el  teatro  dice:  que  las  trage¬ 
dias  y  comedias  bien  hechas 
podrían  también  venir  á  ser 
sermones  útilísimos  para  el  pue¬ 
blo.  El  segundo  en  el  prólogo 
del  teatro  de  Italia ,  esto  es ,  de 
la  colección  de  algunas  trage¬ 
dias  mas  célebres  de  poetas  ita¬ 
lianos,  pág.  2  2  y  siguientes,  tra¬ 
tando  del  cuidado  de  mejorar  y 
reformar  el  teatro,  responde  á 
todas  las  oposiciones  de  aque¬ 
llos  zelosos  ,  que  le  quisieran 
abolido  enteramente ,  dando  á 


hallan  tan  acompañados  en  esta  su  opinión  del  con¬ 
sentimiento  universal  de  los  maestros  mas  célebres  de 
la  moral  cristiana ,  que  aun  quando  no  fueran  muy 
doctos  como  lo  son  merecerla  su  parecer  la  mayor 
Veneración  I.  Aun  no  habia  dado  fin  Logisto  á  su 


conocer  que  el  teatro  arreglado 
y  corregido  de  los  abusos  pue¬ 
de  ser  útil  á  las  buenas  costum¬ 
bres.  Dice  pues:  Que  aun  se 
puede  introducir  en  la  escena 
una  escuela  muy  ejicaz.,  sem¬ 
brando  en  muchas  cosas  el  buen 
modo  de  pensar  ,  esparciendo 
varias  noticias ,  é  inspirando  lo 
mejor  de  la  moral  en  aquellos 
que  no  querrán ,  ni  sabrán  apren¬ 
der  tanto  de  los  libros.  Por  lo 
qual  no  parece  ciertamente  que 
estos  dos  grandes  hombres  me¬ 
reciesen.  aquella  áspera  censura 
que  hace  contra  sus  dichos  el 
citado  autor  en  la  primera  di¬ 
sertación  de  los  espectáculos  &c. 
cap.  21,  y  tanto  mas  quanto 
su  opinión  en  este  punto  está 
apoyada  en  el  común  consenti¬ 
miento  de  los  teólogos  mas  ilus¬ 
tres  y  piadosos  que  han  escrito 
del  teatro  y  de  las  comedias. 

i  Santo  Tomas  de  Aquino 
en  su  divina  Suma  2 .  2 .  q.  18  ó, 
art.  2  ,  in  c.  et  art.  3  ad  3,  in¬ 
dica  las  reglas  con  que  pueden 
arreglarse  los  espectáculos  es¬ 
cénicos  ,  enseñando  ser  lícita  el 
arte  de  los  histriones  y  condu¬ 
cente  á  la  diversión  honesta  pa¬ 
ra  el  trato  humano  ,  con  tal 
que  no  se  valgan  de  palabras  ó 
acciqnes  deshonestas  ó  nocivas 
de  otro  modo  al  próximo,  y 


no  la  exerciten  en  tiempos  y 
negocios  indebidos.  Esta  doctri¬ 
na  de  Santo  Tomas  ha  sido  se¬ 
guida  no  solo  de  sus  mas  insig¬ 
nes  discípulos  del  sagrado  or¬ 
den  de  Predicadores ,  sino  de 
todos  los  demas  teólogos  que 
han  hablado  del  teatro  y  de  las 
comedias.  Mas  puesto  que  de 
este  lugar  decisivo  del  angéli¬ 
co  Doctor  deberemos  tratar  de 
propósito  en  otra  parte ,  quan¬ 
do  refutaremos  la  vanísima  é  ig¬ 
norante  interpretación  que  dan 
á  las  palabras  del  Santo  algunos 
escritores  nuevos,  esto  es  que 
no  habla  de  los  cómicos  y  ac¬ 
tores  teatrales,  sino  de  no  sé 
que  especie  de  histriones ,  jugla¬ 
res  y  saltimbanquis ,  bastará  ob¬ 
servar  por  ahora,  que  todos  los 
teólogos  que  han  tratado  de  es¬ 
ta  materia  han  aplicado  del  mis¬ 
mo  modo  la  doctrina  del  Santo 
á  los  cómicos  y  actores  teatra¬ 
les  ,  y  con  ella  han  enseñado 
que  pueden  enmendarse  los  es¬ 
pectáculos  de  la  escena. 

Entre  los  teólogos  italianos 
que  han  escrito  contra  las  co¬ 
medias  lascivas  y  las  licencias  de 
la  escena  el  P.  Juan  Domin¬ 
go  Ottonelíi ,  de  la  extinguida 
Compañía  de  Jesús,  publicó  un 
libro  en  Florencia  en  1 648  por 
Lucas  Franceschini  sobre  este 


discurso,  quando  volviendo  Tírside  á  tomarle:  yo 
quisiera ,  dixo ,  que  tratásemos  esta  materia  de  los 


argumento,  intitulado:  De  la  cor¬ 
rección  cristiana  del  teatro.  En 
el  cap.  i ,  quest.  2  ,  pág.  8  di¬ 
ce  así:  Chiaro  lume  ci  recano 
gV  illuminati  dottori  teologi  é 
santi  padri:  da  libri  di  ques- 
ti  come  da  luminosi  corpi  si  spic- 
cano  moltiplicati  raggi  per  il- 
luminar  tuti  noi  nel  dubbioso 
camino  delle  drammatiche  os- 
curitd.  E  S.  Tomaso  dy Aquino 
é  quello  che  nel  primo  luogo  c 
illumina  grandemente  id  i  o  di 
lui  suppongo  ,  che  secondo  Sil - 
vestro  ( v.  ludus  n.  1 )  las  ció 
scritto  i  fondamenti  di  tutta  la 
materia  giocosa:  scripsit  fun¬ 
damenta  totius  artis  ludiera. 
„  Clara  luz  nos  dan  los  ilumina- 
„  dos  doctores  teólogos  y  los  san- 
„  tos  Padres ,  de  cuyos  libros  co- 
„mo  de  cuerpos  luminosos  se 
„  despiden  multiplicados  rayos 
„  para  ilustrar  á  todos  nosotros  en 
„  el  dudoso  camino  de  las  obscu¬ 
ridades  dramáticas.  El  que  en 
,,  primer  lugar  nos  ilumina  gran- 
„  demente  es  Santo  Tomas  de 
„  Aquino,  y  de  él  supongo  yo 
„que  según  Silvestre  (v.  ludus 
„n.  1.)  dexó  escritos  los  funda- 
„  mentos  de  toda  la  materia  de  es- 
„  pectáculos  escénicos.”  Después 
puesto  el  texto  de  Santo  Tomas, 
añade :  II  senso  de  S.  Tomaso  ¿ 
que  il  givoco  scenico  é  teatrale 
allora  é  peccaminoso  et  osceno , 
quando  il  comico  si  vale  di  det- 
ti  turpi ,  é  di  sones  ti  fati,  op- 
pure  di  quello ,  que  per  essere 


peccato  moríale  y  reca  al  pros- 
simo  grave  nocumento.  E  l’  ofji- 
cio  degli  histrioni  ordinato  all 
umano  solazzo  non  é  illecito 
purche  es  si  l'usino  moderatamen - 
te.  Posso  io  lasciare  altri  luo - 
ghi  i  di  questo  S.  Dottore ,  per¬ 
che  i  due  de  la  citata  questionc 
bastano  come  due  bit  lampi  de  la 
sua  luce  per  rischiarar  le  nostre 
tenebre ,  é  per  investigare  il  sen- 
so  di  lui  col  rigor e  scholastico, 
é  per  cavarne  la  cognizione  con 
che  possiam  distinguere  la  co¬ 
media  lecita  daí illecita  y  é  la 
modesta  dalfoscena.  ,,E1  sen¬ 
cido  de  Santo  Tomas  es,  que  el 
,,  espectáculo  escénico  y  teatral 
,,  entonces  es  pecaminoso  y  obs- 
„  ceno ,  quando  el  cómico  se 
„vale  de  dichos  torpes  y  accio¬ 
nes  deshonestas  ,  ó  bien  de 
„  aquello  que  por  ser  pecado 
„  mortal  acarrea  daño  grave  al 
„  próximo.  Y  el  oficio  de  los 
„  histriones  ordenado  al  recreo 
„  humano  no  es  ilícito ,  con  tal 
„que  le  exerciten  con  modera- 
„cion.  Dexo  de  alegar  otros 
„  lugares  de  este  Santo  doctor, 
„  porque  los  dos  de  la  qiiestion 
„  citada  bastan  como  dos  lustro¬ 
sos  rayos  de  su  luz  para  es- 
„  clarecer  nuestras  tinieblas ,  pa- 
„  ra  investigar  su  sentido  con  el 
„ rigor  escolástico,  y  sacar  de 
„él  conocimiento  con  que  po- 
„  damos  distinguir  la  comedia 
„ lícita  de  la  ilícita,  y  la  hones¬ 
ta  de  la  obscena.”  Y  en  la 


teatros  con  la  doctrina  de  nuestros  padres ,  y  no  con 
las  distinciones  y  reflexiones  de  los  teólogos  moder- 


qüestion  4  preguntando  si  los 
superiores  pueden  dar  licencia 
para  representar  comedias  á  los 
cómicos  mercenarios,  responde 
así  pág.  1 1 :  Possono  darla  se - 
condo  S.  Totnaso:  rna  deve  esse- 
re  colla  dovuta  moderazione , 
perche  il  santo  á  questo  jine 
prescribe  i  termini  moderativi 
dicendo  degli  histrioni :  JSlon 
sunt  in  statu  peccati  ,  dum- 
modo  modérate  ludo  utantur , 
id  esty  non  utendo  aliquibus  illi- 
citis  verbls  vel  factis  ad  ludum , 
et  non  adhibendo  ludum  negó - 
tiis  et  temporibus  indebitis.  Eso- 
to  questi  termini ,  e  con  questo 
modo  prescrito  de  S.  Tomaso  fu 
data  una  volt  a  licenza  ad  al- 
€uni  comici  virtuosi  da  S.  Cario 
JBorromeo  con  un  publico  decre¬ 
to  l'anno  168 j.  „  Pueden  darla 
„  según  Santo  Tomas;  pero  de- 
„be  ser  con  la  debida  modera - 
,,cion ,  pues  el  Santo  prescribe  3 
„este  fin  los  términos  de  la  mo- 
„  deracion ,  diciendo  de  los  his¬ 
triones:  No  están  en  estado 
„de  pecado  como  usen  de  su 
„ oficio  con  moderación,  esto 
„  es ,  no  usando  de  algunas  pa¬ 
labras  ó  acciones  ilícitas  para 
„  la  representación ,  y  no  exer- 
„  citándole  en  negocios  y  tiem- 
„pos  indebidos.  Y  baxo  de  es¬ 
tos  términos  y  con  este  modo 
„ prescrito  por  Santo  Tomas, 
„  dió  una  vez  licencia  á  algunos 
„  cómicos  virtuosos  S.  Carlos 
„Borromeo  con  un  decreto  pú- 


„blico.”  Pero  de  este  decreto 
de  S.  Carlos  se  hará  memoria 
en  otro  lugar. 

El  P.  Gerónimo  Fiorentini, 
que  con  mayor  abundancia  de 
erudición  sagrada  y  eclesiástica, 
y  con  mas  maduro  examen  que 
ningún  otro  escribió  contra  los 
teatros  licenciosos  y  contra  las 
comedias  desarregladas,  en  su 
obra  intitulada:  Theatrum  con¬ 
tra  theatrum  cías.  4,  p.  2  ó 5, 
desde  el  num.  665  hasta  el 
66 8  ,  señala  el  modo  con  que 
se  puede  corregir  y  reformar  el 
teatro  según  la  doctrina  de  San¬ 
to  Tomas,  quando  hablando  de 
la  comedia  escribe  así:  Nam 
si  argumentum  sit  indiferens, 
vel  honestum  ,  excludunturque 
omnia,  quce  sunt  contra  rectam 
rationem ::::  ratione  objecti  ad 
quod  terminat  compositio,  actio 
et  auditio ,  non  potest  refun¬ 
dí  in  hujusmodi  actiones  ali- 
qua  vel  l'evis  malitia  pecca- 
ti ,  nec  ratione  modi ,  quó  ta¬ 
le  argumentum  representatur, 
quia  excluduntur  omnia  fac- 
ta  vel  verba  virtuti  contranay 
et  habito  respecta  loci ,  quod 
d.  g.  non  jiant  in  ecclesia ,  seit 
loco  alias  Deo  dedicato ,  ut  si 
erat  monasterium  non  conver- 
tatur  in  habitaculwn  secuta¬ 
re»  C.  qu¿e  semsl  19.  q>  3  caP* 
ad  h<ec  y  et  cap.  ínter  quatuor 
de  relig.  et  etiam  tempons  ad - 
hibita  cautela  ,  ne  tota  die, 
aut  festis  di c bus.  C .  qui  die  de 
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nos  ,  aunque  por  lo  que  á  mí  toca  ,  considerando  las 
enérgicas  expresiones  de  nuestros  primeros  maestros 


consecrat.  dist.  j,  et  etiam  cum 
reservatione  personarum.  Nam 
clericis  non  licet  in  his  se  exer- 
cere .  C.  clerici  de  vit.  et  honest . 
clericor.  et  sic  ex  nullo  capte 
peccatum  in  pradictis  assigna- 
ri  potest.  lmo  quia  comcedia 
imitatio  quadam  est  actionum 
popularium  ex  Arist.  in  poet . 
cap.  5  ,  et  ex  eodem  lib.  i  Rhe- 
tor.  cap.  2.  Quid  quid  imitatio - 
ne  expresum  est  jucundum  est, 
et  delectat;  hiñe  jit  quod  co - 
tncedia  modo  supradicto  recita- 
ta  ínter  ludos  honestos  recense - 
ri  possit ,  et  ad  virtutem  eu¬ 
trapelia  pertinere  ,  ut  etiam 
docet  S.  Thomas  d.  quast.  i  6  8, 
art .  2.  „Pues  si  el  argumento 
„es  indiferente  ú  honesto  y  se 
„  excluyen  todas  las  cosas  que 
„  son  contra  la  recta  razón ,  no 
„  puede  refundirse  en  tales  ac- 
„  ciones  la  mas  leve  malicia  de 
„  pecado,  ni  por  razón  del  ob¬ 
jeto  á  que  se  dirige  la  com- 
„  posición ,  la  acción  y  el  acto 
„de  oirla,  ni  por  razón  del  mo- 
„do  con  que  tal  argumento  se 
„  representa ;  pues  se  excluyen 
„  todas  las  acciones  y  palabras 
„  contrarias  á  la  virtud  ,  y  se 
aguarda  el  respeto  debido  al 
„  lugar :  de  modo  que  no  se 
„executen  por  exemplo  en  la 
„  iglesia  ,  ni  en  lugar  dedicado 
„de  otro  modo  á  Dios,  como 
„si  era  un  monasterio,  que  no 
„.se  convierta  en  habitación  se¬ 
cular,  C,  quee  semel  19,  q.  j. 


„cap.  ad  hac,  et  cap .  Ínter 
„  quatuor  de  relig. ,  y  con  pre¬ 
caución  también  del  tiempo, 
„que  no  duren  todo  el  día,  ni 
„  se  hagan  en  dias  de  fiesta ,  C • 
„qui  die  de  consecrat.  dist.  1, 
„y  con  reserva  de  las  personas. 
„  Porque  no  es  lícito  á  los  cléri- 
„  gos  exercitarse  en  ellas ,  C.  cle- 
„rici  2  de  vit.  et  honest.  cleric. , 
„y  de  este  modo  por  ningún 
„  capítulo  se  les  puede  atribuir 
„  pecado  á  los  tales.  Antes  por 
„ser  la  comedia  imitación  de 
„las  acciones  populares  según 
„  Arist.  poet.  cap.  g  ,  y  el  mis¬ 
ino  lib.  1  de  Retor.  cap. 
„  2  ,  todo  lo  que  se  expresa 
„por  la  imitación  es  agradable 
„y  deleyta;  se  deduce  que  la 
„  comedia  representada  del  mo~ 
„do  dicho,  debe  contarse  en- 
„tre  las  diversiones  honestas, 
„y  que  pertenece  á  la  virtud 
„de  la  eutropelia  como  lo  en- 
„seña  también  Santo  Tomas  q. 
„  168  ,  art.  2.” 

Santiago  Piñateli  en  una  lar¬ 
ga  y  farraginosa  consulta  suya 
que  es  la  153  del  tom.  8  de 
sus  consultas  dichas  canónicas, 
escrita  contra  las  comedias  de 
su  tiempo  y  contra  los  actores 
y  espectadores  de  ellas,  aunque 
recogiendo  todo  lo  que  otros 
han  escrito  contra  los  teatros 
licenciosos  y  las  comedias  obs¬ 
cenas  ,  y  copiando  según  su  cos¬ 
tumbre,  y  haciendo  suyas  las 
palabras  agenas ,  parece  que  era- 
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cristianos,  no  acierto  á  reducirme  á  creer  que  el  tea-  > 
tro  sea  cosa  indiferente ,  y  que  solo  venga  á  ser  malo 


prende  impugnar  toda  especie 
cié  teatro  y  de  espectáculo  es¬ 
cénico,  extendiendo  el  pecado 
mortal  á  todos  los  actores  y  es¬ 
pectadores  ,  y  por  tanto  es  col¬ 
mado  de  elogios  por  el  autor 
citado  en  su  disert.  i ,  cap.  2  2 , 
en  que  refiere  á  la  larga  los  ca¬ 
pítulos  y  números  de  su  con¬ 
sulta  ,  haciendo  sobre  ellos  ma¬ 
ravillosas  reflexiones ,  y  en  el 
párrafo  único  que  añade  des¬ 
pués  al  tenor  de  la  doctrina  de 
Piñateli  contiene  una  grave  amo¬ 
nestación  á  los  lectores  y  á 
los  confesores ;  con  todo  sin 
decir  que  este  colector  cita  pa- 
sages  de  muchos  teólogos ,  y  en 
especial  del  insigne  orden  do¬ 
minicano  contra  las  comedias 
y  espectáculos  deshonestos,  los 
quales  ai  mismo  tiempo  tienen 
por  lícitos  estos  espectáculos  y 
comedias  quando  se  arreglen  á 
las  reglas  de  Santo  Tomas;  el 
mismo  al  fin  de  su  disertación 
enseña  las  reglas  y  modo  con 
que  se  puede  reformar  y  hacer 
lícito  y  cristiano  el  teatro  ;  y 
al  núm.  143  dice  así:  Non 
omnem  turnen  theatri  appara- 
tum ,  omneque  comcediarum  stu - 
dium  abrogarim ,  sed  certum 
adstrictum  legibus  facile  con - 
cesserim.  „No  aboliría  yo  con 
„todo  eso  todo  el  aparato  del 
„  teatro  y  toda  la  afición  á  las 
„  comedias ;  sino  que  le  conce¬ 
dería  fácilmente  sujeto  á  cier¬ 
nas  reglas.”  Pasa  luego  des¬ 


de  el  núm.  144  hasta  el  152 
á  prescribir  ocho  reglas  con 
que  pueda  hacerse  el  teatro  ho¬ 
nesto  y  cristiano.  Verdad  es  que 
quanto  escribe  en  este  lugar  lo 
ha  tomado  y  copiado  á  la  le¬ 
tra  del  famoso  P.  Adan  Cont- 
zen,  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  ,  en  sus  eruditísimos  libros 
de  la  política  cristiana ,  ó  de  la 
perfecta  forma  de  la  repúbli¬ 
ca  ,  lib.  3  ,  cap.  1  3 ,  donde  des¬ 
pués  de  haber  tratado  del  gra¬ 
vísimo  daño  que  acarrean  á  las 
buenas  costumbres  los  espec¬ 
táculos  desarreglados  de  la  es¬ 
cena,  prescribe  en  el  párrafo 
sexto  las  reglas  para  corregirlos, 
y  hacerlos  útiles  para  mejorar 
las  costumbres.  Pero  el  buen 
Piñateli ,  para  no  ser  convenci¬ 
do  en  esta  parte  de  plagiario, 
suprimió  el  nombre  del  autor, 
de  quien  tomó  la  doctrina  acer¬ 
ca  de  la  corrección  del  teatro  y 
de  los  espectáculos  escénicos. 
Mas  de  qualquier  modo,  habien¬ 
do  adoptado  y  hecho  suya  Pi¬ 
ñateli  aquella  doctrina,  mani¬ 
fiesta  ciertamente  haberle  ocur¬ 
rido  al  pensamiento  el  mismo 
dulce  sueño  que  tuviéron  Mu- 
ratori  y  Mafei  de  reducir  el  tea¬ 
tro  y  la  escena  á  la  forma  de 
las  Costumbres  cristianas. 

El  P.  Juan  de  Mariana,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  escritor 
ciertamente  gravísimo,  de  in¬ 
signe  piedad,  y  digno  de  los 
elogios  que  le  da  justamente  el 
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por  el  abuso  que  hacemos  de  él ,  de  suerte  que  qui¬ 
tado  este  pueda  hacerse  lícito  y  bueno  ,  ó  como  decís 


citado  autor  en  el  apéndice  á 
su  disert.  i  ,  pág.  25/,  en  que 
refiere  y  comenta  en  7  capítu¬ 
los  la  doctrina  de  tan  grande 
hombre  contra  los  teatros  y  es¬ 
pectáculos  teatrales,  aunque  ha¬ 
blando  de  los  teatros  de  su  tiem¬ 
po,  quales  se  hallaban  entonces 
en  España  ciertamente  muy  obs¬ 
cenos  ,  parece  que  inflamado  de 
un  justo  zelo ,  no  quiere  dar 
quartel  á  ninguna  representa¬ 
ción  escénica,  sino  que  á  todas 
las  juzga  ilícitas ,  pecaminosas  é 
indignas  de  un  hombre  cris¬ 
tiano  :  con  todo  considerando 
que  el  derecho  y  la  equidad  pi¬ 
den  que  no  se  niegue  al  pue¬ 
blo  esta  diversión,  condescien¬ 
de  también  en  la  reforma  del 
teatro,  y  prescribe  las  reglas  de 
ella  en  su  obra  intitulada:  Joan- 
nis  Mariana  e  Soc.  Jes.  trac - 
tat.  7.  De  los  quales  en  el  3, 
en  que  habla  de  los  teatros  y 
los  condena ,  en  el  cap.  1 5  di¬ 
ce  así:  Quod  si  non  obtinemus 
ut  ludi  scenici  penitus  amovean- 
tur  t  et  placeat  nihilominus 
eam  oblectationem  p  o  pulís  daré , 
quod  jus  et  e quitas  postulare 
videtur  :  impetrare  certe  cupi- 
mus  ,  ut  delectas  aliquis  sit , 
ñeque  promiscué  licentia  quid- 
vis  agendi  concedatur ,  sed  le¬ 
gibles  certis  circumscribantur, 
et  Jinibus ,  quos  nemo  impune 
transgredí  atur.  Quid  enim  ju- 
vat  leges  scribere ,  quarum  mil¬ 
la  futura  sit  observantia  ?  Ta - 


metsi  nullis  legibus  putabam 
furor em  hunc  satis  frenari  pos¬ 
ee.  Prudenter  ut  multa  poeta 
quidam  verbis  ex  alio  poeta 
sumtis  dixit:  O  here  qua  res 
nec  modum  habet ,  ñeque  consi - 
lium  y  ratione  modoque  trac  ta¬ 
ri  non  vult.  Sed  designentur  ta - 
men  per  civitates  aut  diceceses 
censores ,  quibus  probentur  qua- 
cumque  agenda  sünt  f abula, 
ipsi  etiam  intermedii  actus ,  vi¬ 
ví  graves ,  atque  honesti ,  atate 
majori,  qua  fervor  juvenilis  re¬ 
mis  erit.  Sic  Plato  faciendum 
existimabat  lib.  7  de  legibus , 
poetarum  carminibus  exami - 
nandis ,  priusquam  eorum  copia 
aliis  Jieret ,  qui  essent  non  mi¬ 
nores  quinquaginta  annis ,  ex¬ 
acta  scilicet  prudentia  viri ,  per- 
specta  probitate.  Faciunt  ine- 
ptissime  qui  harum  censuram 
juvenibus  permittunt ,  prasertim 
moribus  non  probatis.  Deinde 
mulieres  in  theatra  inducere  >  si- 
ve  muliebri  veste  y  sive  virili ,  ne¬ 
fas  esto.  Nullum  certum  thea - 
trum  publicis  sumtibus  consti- 
tuatur ,  nullaque  vectigalis  pu- 
blici  percipiendi  spes  esto.  Die- 
bus  festis  prasertim  celebriori - 
bus ,  uti  antiquis  legibus  sanci- 
tum  meminimus ,  ludi  scenici  ne 
exhibe antur ;  ne  temporibus  qui- 
dem  jejunii  christiani,  quid  enim 
comer cii  squalori  cum  theatri  ri* 
su  plausuque?  A  templis  san- 
ctorum ,  qui  cum  Christo  reg - 
nant  in  calo ,  ac  omnino  divi~ 
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cristiano.  Yo  no  creo,  respondió  entonces  Logisto, 
que  podamos  tener  mejor  inteligencia  de  la  doctrina 


nis  celebrit atibus  amoveantur. 
Postremo  quoad  jieri  poterit  mi - 
nori  ¿etate  pueri  ,  ac  paella 
arceantur  ab  his ,  ne  a  teneris 
annis  reip.  seminarium  vitiis 
injiciatur ,  qua  gr  avis  sima  la¬ 
bes  est.  Adsint  inspectores  pu- 
blice  designati  viri  pii  et  pru¬ 
dentes  ,  quibus  cura  sit ,  ut  tur - 
pitudo  omnis  amoveatur  et  po- 
testas  coercendi  pcena  ,  siquis 
se  inhoneste  gesserit.  „Pero  si 
po  logramos  que  se  prohíban 
„  absolutamente  los  espectácu¬ 
los  escénicos,  y. se  quiere  sin 
„  embargo  dar  esta  diversión  á 
los  pueblos,  como  parece  que 

„  Señor ,  lo  que  no  ti< 

„  No  se  puede  tratar  c 


„  lo  piden  la  justicia  y  la  equi- 
„dad ,  á  lo  ménos  deseamos  que 
„haya  alguna  elección,  y  que 
„  no  se  conceda  indiferentemen- 
„  te  licencia  de  representar  qual- 
„quier  cosa,  sino  que  se  limi- 
„ten  á  ciertas  reglas  y  térmi¬ 
cos,  de  que  ninguno  exceda 
„ impunemente.  Porque  <á  qué 
„es  escribir  leyes,  que  no  ha- 
„yan  de  tener  observancia  al- 
„guna?  Aunque  yo  estaba  en 
„que  ningunas  leyes  eran  bas¬ 
tantes  á  contener  este  furor. 
„Dixo  muy  bien  un  poeta  to¬ 
rnando  de  otro  las  palabras 
„  siguientes: 

le  orden  ni  regla 
n  regia  y  orden. . 


„Pero  elíjanse  en  las  ciudades  ó 
„  diócesis  censores sugetos  gra¬ 
jees  y  de  buena  vida,  de  edad 
„ madura,  en  quienes  haya  aflo¬ 
jado  ya  el  ardor  juvenil,  por 
„los  que  sean  aprobados  los 
„  dramas  que  se  hayan  de  re¬ 
presentar,  y  los  mismos  inter- 
„  medios.  Así  pensaba  Platón 
en  su  libro  séptimo  de  las  le¬ 
pes  que  se  debía  hacer  para 
^examinar  los  versos  de  los 
poetas  antes  que  se  diesen  ai 
público,  los  quales  fuesen  no 
s,  menores  que  de  cincuenta  años, 
v  varones  de  consumada  pru¬ 
dencia  y  de  probidad  conoci¬ 
da.  Hacen  muy  mal  los  que 
,,  permiten  la  censura  de  esfas 


„  cosas  á  jóvenes  especialmente 
„de  costumbres  no  aprobadas. 
„  Ademas  sea  prohibido  intro¬ 
ducir  mugeres  en  los  teatros, 
„ya  sea  con  su  propio  trage 
„ó  en  el  de  varón.  No  se  cons¬ 
truya  teatro  fíxo  á  expensas 
„ públicas,  ni  haya  esperanza  al- 
„guna  de  renta  pública  para  él. 
„No  haya  espectáculos  escéni- 
„cos  en  dias  festivos  en  espe¬ 
ja!  en  los  mas  solemnes,  co« 
„mo  tenemos  memoria  haberse 
„  establecido  en  las  antiguas  le¬ 
pes,  ni  tampoco  en  los  tiem¬ 
pos  del  ayuno  cristiano,  por 
,,que  ¿qué  comercio  puede  ha- 
„  ber  entre  la  abstinencia  y  la 
„ risa  y  aplauso  del  teatro?  Apar- 
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de  nuestros  padres  en  esta  parte ,  que  la  que  lian  te¬ 
nido  aquellos  doctos  y  santos  varones  que  les  suce¬ 
dieron 


en 


santos  varones 

nuestra  ^enseñanza  en  orden  á  la  moral 


tense  de  los  templos  de  los 
Santos ,  que  reynan  en  el  cielo 
con  Cristo  ,  y  absolutamente 
de  las  celebridades  divinas. 
Ultimamente  sepárese  de  ellos 
,en  quanto  sea  posible  á  los 
,  niños  y  niñas  de  tierna  edad, 
,para  que  el  seminario  de  la 
.república  no  se  manche  des- 
„de  sus  tiernos  años  con  los 
„  vicios ,  que  es  un  daño  graví¬ 
simo.  Asistan  á  ellos  inspec- 
„  tores  elegidos  por  autoridad  pu- 
„blica,  varones  piadosos  y  pru¬ 
dentes,  quienes  tengan  cuida¬ 
do  de  que  se  evite  toda  tor¬ 
peza,  y  potestad  de  contener 
„  con  el  castigo  si  alguno  se  por¬ 
gare  deshonestamente.”  Estas 
son  las  reglas  que  prescribe  el 
P.  Mariana  para  corregir  el  tea¬ 
tro;  las  quales  si  parecieren  rí¬ 
gidas  á  algunos,  considere  que 
habla  de  teatros  licenciosísimos, 
como  eran  entonces  los  de  Es¬ 
paña  ,  según  los  describe ,  en 
que  representaban  jóvenes  va¬ 
rones  y  mugeres  de  bello  as¬ 
pecto  ,  vestidos  lascivamente ,  y 
que  executaban  no  solo  los  ca¬ 
racteres  de  mugeres ,  sino  los  de 
varones.  Y  lo  que  era  mas  de¬ 
testable,  tales  espectáculos  se  re¬ 
presentaban  hasta  en  las  igle¬ 
sias,  en  que  mezclando  lo  sa¬ 
grado  con  lo  profano  ,  repre¬ 
sentaban  mugeres ,  profanando 
con  sus  ademanes  las  partes  de 
las  acciones  sagradas  ó  cristia¬ 


nas  que  executaban. 

Pero  el  que  este  docto  escri¬ 
tor  juzgase  al  teatro  indiferente 
en  sí  mismo ,  y  solamente  malo 
por  el  abuso  que  podia  quitar¬ 
se  y  moderarse,  de  suerte  que 
los  histriones  y  actores  teatrales 
pudiesen  representar  los  espec¬ 
táculos  escénicos  lícitamente  y 
sin  nota  de  infamia,  se  mani¬ 
fiesta  claramente  en  lo  que  di¬ 
ce  en  el  cap.  io  después  de 
haber  hablado  de  aquellos  his¬ 
triones  infames ,  á  quienes  según 
los  cánones  de  la  iglesia  se  se¬ 
para  de  la  participación  de  los 
divinos  misterios ,  y  de  haber 
dicho  que  tales  eran  los  actores 
escénicos  de  su  tiempo  en  Es¬ 
paña.  Atque  hujus  generis  esse 
s tatuó  actores  fabularum  fer - 
me  y  qui  vulgo  in  Híspanla  ver - 
santur  opere  venali :  aperte  enlm 
haud  dissimulanter  quasvis  tur- 
pitudines  in  omni  ferme  actione 
objiciunt  auditorum  animis.  Le- 
nonum  fraudes ,  amores  meretri. 
cum ,  virginum  stupra ,  eos  que 
quasi  turpitudirfum  maculis  fot- 
datos  repellendos  ab  Ecclesia 
esse  y  et  Sacramentorum  sanc- 
titate  decerno.  „De  esta  clase 
„  juzgo  yo  que  son  por  lo  co~ 
„  mun  los  actores  teatrales  mer- 
„cenarios,  que  excrcitan  vulgar- 
„  mente  su  arte  en  España,  pues 
„  claramente  y  sin  ningún  disi- 
„  mulo  representan  en  casi  todas 
„las  acciones  á  los  ánimos  de 
3 


cristiana :  pues  cabalmente  estos  doctores  y  maes¬ 
tros  han  juzgado  de  tal  manera  indiferentes  las  come¬ 
dias  ,  que  pueden  ser  buenas  ó  malas ,  según  el  buen 


„los  oyentes  todo  género  de 
„  torpezas:  engaños  de  rufia¬ 
nes,  amores  de  rameras,  estú- 
„pros  de  doncellas,  y  á  los  ta- 
„les  como  manchados  con  la 
„  suciedad  de  las  torpezas  soy 
„de  dictamen  que  se  les  separe 
„de  la  iglesia  y  de  la  santidad 
„  de  los  sacramentos.”  Después 
hablando  de  los  actores  que  exer- 
citan  su  arte  honestamente  sien¬ 
ta  con  Santo  Tomas  lo  siguien¬ 
te:  Ego  vero  cum  S.  Thoma  2. 
2.  quest.  168 ,  art.  3  ad  3, 
existimo ,  s  tatuó  que  commercio 
hominum  interse  ludum  es  se  uti- 
lem  y  atque  adeo  artem ,  que  eo 
refertur  concessam  es  se  y  ñeque 
histriones  peccare  ,  si  Jinibus 
quos  prescripsimus  honestatis 
se  contineant ,  quamvis  venales 
sinty  et  lucri  causa  artem  exer- 
ceant.  Sed  ñeque  esse  infames, 
absit  enim ,  ut  quos  útiles  esse 
facimus  ,  eosdem  ignominia  in¬ 
flicta  rejiciamus.  A  judicibus 
quidem  quodam  prejudicio ,  seu 
presumtione  legis  habentur  in¬ 
fames ,  quoniam  id  genus  homi¬ 
num  pecunia  causa  omnia  fa¬ 
ceré ,  &  quamvis  turpitudinem 
suscipere  prejudicatum  habent. 
Si  tamen  aliquis  exceptione  usus 
certis  testibus  conjirmarit  se  in 
omni  actione  honestatem  reti- 
nuisse ,  nulla  is  profecto  igno¬ 
minia  afficietur ;  fortassis  etiam 
ad  sacratum  ordinem  recipie- 
tur\  cur  enim  minus  quam  ce- 


teris  ex  sordidis  artibus  ad 
meliora  se  convert entes  ?  Nam 
priori  histrionum  generi  inter- 
dictum  est.  „  Mas  yo  siento  y 
„  juzgo  que  el  uso  de  los  espec- 
„  táculos  es  útil  para  el  comer- 
„  ció  de  los  hombres  entre  sí ,  y 
„por  lo  mismo  está  concedida 
„el  arte  que  á  ellos  se  refiere, 
„  y  que  no  pecan  los  histriones, 
„  conteniéndose  en  los  límites 
„de  la  honestidad  que  hemos 
,, prescrito,  aunque  sean  vena- 
„les  y  exerciten  su  arte  por  in- 
,,  teres  lucrativo.  Y  también  que 
„  no  son  infames  :  porque  esta- 
,,mos  muy  léjos  de  separar  con 
„nota  de  infamia  á  los  que  te- 
„  nemos  por  útiles.  Son  tenidos 
,,  por  infames  por  los  jueces  por 
,,  cierta  preocupación  ó  presun¬ 
ción  de  la  ley,  por  tener  creí- 
,,  do  que  esta  especie  de  gentes 
„  hacen  todo  quanto  hacen  y 
„  cometen  qualquier  torpeza  poi 
„el  interes.  Pero  si  alguno  re- 
„  tirándose  de  este  oficio  proba- 
„re  con  testigos  ciertos  que  ha 
„  conservado  la  honestidad  en 
„  todas  sus  acciones ,  no  será  no- 
„tado  de  ignominia  alguna,  án- 
„tes  quizá  será  admitido  al  ór- 
„  den  sagrado ,  5  pues  por  qué  lo 
„  han  de  ser  ménos  que  otros 
„de  artes  baxas  convirtiéndose 
„á  cosas  mejores?  Porque  en 
„  quanto  á  la  primera  clase  de 
„  histriones ,  á  estos  les  está  pro- 
„  hibido.” 
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ó  el  mal  uso  que  hagamos  de  ellas.  Y  lo  que  mas 
importa  esta  misma  doctrina  han  enseñado  varones 
santos  y  piadosos,  que  han  dado  reglas  de  la  moral 


Hemos  alegado  estos  quatro 
escritores  ,  no  porque  sean  los 
únicos  que  piensen  poderse  cor¬ 
regir  el  teatro  y  hacerse  líci¬ 
to  á  los  cristianos  ,  sino  por¬ 
que  son  particularmente  alaba¬ 
dos  y  puestos  al  frente  por  el 
citado  autor  de  spectaculis 
theatralibus ,  bien  que  callando 
por  prudencia  lo  que  han  es¬ 
crito  á  favor  de  las  comedias 
honestas,  y  á  propósito  de  re¬ 
formar  el  teatro ,  como  que  des¬ 
truía  su  intento.  Por  lo  demas 
todos  los  teólogos  mas  célebres 
del  sagrado  orden  de  Predicado¬ 
res  después  de  Santo  Tomas  ;han 
sido  del  mismo  parecer ,  como 
lo  demostraremos  en  otro  lu¬ 
gar  alegando  sus  autoridades.  Sin 
embargo  nos  ha  parecido  traer 
aquí  sobre  el  intento  de  refor¬ 
mar  el  teatro  y  convertirle  en 
lícito  y  cristiano  ,  lo  que  es¬ 
cribió  el  P.  Esforcia  Palavicino, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  Car¬ 
denal  después  de  la  S.  I.  R. , 
en  carta  á  Mons.  Favoriti,  que 
acompaña  á  su  bellísima  trage¬ 
dia  de  Hermenegildo  Mártir, 
impresa  en  Roma  por  los  he¬ 
rederos  de  Corbelleti  año  de 
1665.  En  ella  pues  con  oca¬ 
sión  de  defender  la  rima  en  los 
poemas  dramáticos ,  hablando  de 
los  dramas  en  música,  y  de  al¬ 
gunas  tragedias  compuestas  por 
Mons.  Julio  Rospigliosi ,  que 
fue  después  Cardenal  y  Sumo 


Pontífice  con  nombre  de  Cle¬ 
mente  IX.  á  la  pág.  145.  di¬ 
ce  así:  Ne  ultra  maniera  se¬ 
guir  on  poi  ne  Andrea  Salva- 
dori  nella  S.  Orsola ,  ó  la  mu¬ 
sa  leggiadrissima  di  JMonsig - 
ñor  Giulio  Rospigliosi ;  é  giac- 
ché  di  questo  signore  quí  é  oc- 
corso  di  far  menzione ,  non  puo 
trattenersi  la  penna  dal  pro- 
fessare  l’applauso  que  gV  é  do- 
vuto  perché  egli  innestando  le 
rose  piu  odorifere  di  parnasso 
in  su  le  espine  del  calvario  ha 
consagra  ti  alia  santitá  in  Ro¬ 
ma  i  teatri  que  sogliono  esser 
piuttosto  asili  di  licenza.  „N¡ 
„siguiéron  otro  método  Andrés 
„Salvadori  en  su  Santa  Ursula, 
„ni  la  delicadísima  musa  de 
,,Mons.  Julio  Rospigliosi.  Mas 
„ya  que  ha  ocurrido  hacer  men- 
,,cion  de  este  varón,  no  puede 
„  contenerse  la  pluma  de  ma¬ 
nifestar  el  aplauso  que  le  es 
„ debido,  porque  engastando  las 
„  rosas  mas  odoríferas  del  par¬ 
naso  en  las  espinas  del  calvan 
„rio,  ha  consagrado  á  la  santi- 
„  dad  en  Roma  los  teatros ,  que 
„mas  bien  suelen  ser  asilos  del 
„  libertinage.”  Alfonso  Chacón 
en  la  vida  del  Cardenal  Julio 
Rospigliosi  ,  que  después  fue 
creado  Sumo  Pontífice  ,  entre 
otras  alabanzas  con  que  elogia 
merecidamente  á  este  Purpura¬ 
do  dice :  Ac  brevi  tota  Italia 
nomen  ejus  inclaruit  ob  insig- 
B2 
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evangélica ,  y  la  han  enseñado  en  tiempo  en  que  los 
teatros  se  hallaban  por  lo  común  corrompidos  con  las 
libertades  introducidas  en  ellos  por  culpa  ya  de  los 
compositores,  ya  de  los  actores  I. 


nem  elegantiam  et  nitorem  in 
Etrusca  poesi  prasertim  dram- 
matica ,  in  qua  novo  scribendi 
genere  christianx  pietati  ins- 
tilland <e  s emper  intento ,  Grxci 
cothurni  gloriam  <equasse  ere  di  - 
tus  est.  Quare  ab  Urbano  VI II. 
Pontífice  in  his  quoque  litteris 
máxime  liberaliter  et  magno 
honore  est  habitas .  „En  breve 
„se  hizo  su  nombre  esclarecido 
„por  toda  Italia  por  la  insigne 
„  elegancia  y  primor  en  la  poesía 
„  toscana ,  particularmente  en  la 
„  dramática,  en  la  que  con  un 
„  nuevo  modo  de  escribir,  y 
„  siempre  atento  á  inspirar  la 
„  piedad  cristiana,  se  cree  ha- 
„ber  igualado  al  coturno  de  los 
„  griegos.  Por  lo  qual  fue  muy 
„  honrado  y  estimadó  de  Urba¬ 
jo  VIII  benemérito  también 
„  de  estos  estudios.”  Así  se  tenia 
por  mérito  en  aquellos  tiempos 
el  mejorar  y  procurar  hacer  el 
teatro  escuela  de  virtud  con  dra¬ 
mas  doctos  y  cristianos :  hoy 
al  que  por  solo  el  fin  de  intro¬ 
ducir  en  el  teatro  las  buenas 
costumbres  con  tragedias  sóli¬ 
das  y  arregladas  de  argumento 
sagrado ,  cristiano  ó  moral ,  em¬ 
plea  algún  estudio  en  compo¬ 
siciones  dramáticas,  se  le  atri¬ 
buye  á  delito  esta  aplicación, 
y  se  le  da  el  título  de  come¬ 
diante.  Como  si  no  se  pudiese 


demostrar,  que  hombres  muy 
piadosos  y  doctos,  ó  ilustres 
por  su  dignidad  cardenalicia  ó 
episcopal,  han  compuesto  dra¬ 
mas  y  tragedias.  Escribió  el  Pa¬ 
dre  Esforcia  Palavicino  su  tra¬ 
gedia  intitulada  Hermenegildo 
el  año  1 6  5  5  ,  que  se  represen¬ 
tó  en  el  seminario  romano,  y 
el  año  1^5/  ^ue  creado  Car¬ 
denal  por  Alexandro  VII,  re¬ 
servado  in  pectore ,  y  publicado 
en  1 65  9  ;  y  en  la  misma  pro¬ 
moción  de  1657  le  fue  dada 
la  púrpura  por  el  mismo  Pon¬ 
tífice  á  Mons.  Julio  Rospiglio- 
si,  el  qual  creado  Sumo  Pontí¬ 
fice  en  166/  sucedió  á  Ale¬ 
xandro  en  el  trono  apostólico. 

1  San  Francisco  de  Sales  en 
su  Introducción  á  la  vida  devo¬ 
ta  traducida  del  francés  en  ita¬ 
liano  de  la  edición  romana  de 
170 ó,  en  quarto,  parí.  1,  ca¬ 
pítulo  23,  dice  así:  I  giuochi, 
i  balli ,  i  festini ,  le  pompe ,  e 
le  commedie  non  sono  per  se  stes- 
se  cose  malvagie ,  anzi  son  cose 
as  sai  indiferehti ,  potendo  es  ser 
e  ser  cítate  in  bene  e  in  male . 
Tuttavia  queste  tali  cose  pen- 
dono  sempre  nel  pericolo ,  e  por - 
taño  ancora  maggior  nocumen - 
to  allorche  vi  si  pone  l’affeto 
sopra.  Dico  per  tanto ,  ó  Pi¬ 
lotea  ,  che  quantunque  le  cita 
cosa  sia  il  giuocare ,  il  bailare , 


III.  Sí  no  es  así,  respondió  Tírside,  desearía  sa 


V  ornar  sí ,  il  divertir  si  in  comme¬ 
die  oneste  ed  in  banchettare, 
taver  perú  dell ’  affezione  a  so- 
miglianti  passatempi  e  cosa 
contraria  a  la  divozione ,  e  no¬ 
civa  estremamente  e  pericolosa. 
„Los  juegos ,  los  bayles ,  los  fes- 
„  tiñes ,  las  pompas ,  las  come- 
,,  dias  en  su  esencia  no  son  co¬ 
rsas  malas  sino  indiferentes, 
„  puesto  que  pueden  executarse 
en  bien  ó  en  mal ;  pero  sin 
„  embargo  todas  estas  cosas  son 
„  siempre  peligrosas ,  y  el  aficio¬ 
narse  á  ellas  es  todavía  mas 
„  peligroso.  Digo  pues,  Filotea, 
„que  aunque  sea  lícito  jugar, 
„baylar,  componerse,  ver  co- 
„  medias  honestas,  y  asistir  á  ban¬ 
quetes,  con  todo  el  tener  afi¬ 
ción  a  semejantes  pasatiempos 
„es  cosa  contraria  á  la  devo- 
„cion,  y  sumamente  nociva  y 
„  peligrosa.  No  está  el  mal  en 
„  executar  estas  cosas ,  sino  en 
„  aficionarse  á  ellas.”  Es  de  no¬ 
tar  que  en  la  edición  francesa 
de  París  de  1 66/  en  dozavo, 
en  cuyo  idioma  escribió  el  San¬ 
to  ,  se  expresan  diversamente  y 
con  diversa  significación  estas 
palabras:  sin  embargo  estas  co¬ 
sas  son  siempre  peligrosas ,  y 
el  aficionarse  á  ellas  &c.  por¬ 
que  filian  estas  :  sen  siempre 
peligrosas  ,  como  si  por_  sí 
mismas  sean  peligrosas,  separa¬ 
damente  de  la  afición  que  se 
ponga  en  ellas;  mas  todo  el  da¬ 
ño  que  acarrean  nace,  según  el 
Santo,  de  la  afición  que  en  ellas 


se  coloca.  Así  se  lee  en  el  fran¬ 
cés:  toujour  neantmoiris  ce*  cha¬ 
ses  la  sont  dangereuses  et  de  s* 
y  affectioner :  esto  es ,  sin  em¬ 
bargo  tales  cosas  son  peligro¬ 
sas  y  y  el  aficionarse  á  ellas . 
Ademas  de  esto  en  la  edición 
italiana  ya  citada  faltan  estas 
otras  que  se  hallan  en  la  fran^ 
cesa  arriba  dicha:  Ce  nest  pas 
mal  de  le  faire  ,  mais  ouy  bien 
de  sy  affectioner :  esto  es:  No 
esta  el  mal  en  hacer  estas  co¬ 
sa  ,  sino  en  aficionarse  á  ellas. 
El  daño  pues  que  puede  oca¬ 
sionar  el  oir  comedias  honestas, 
no  se  deriva  de  la  cosa  en  sí 
misma  ó  de  oirlas  simplemente, 
sino  de  poner  la  afición  en  este 
divertimiento.  Y  que  esta  sea 
la  inteligencia  de  este  texto ,  se 
manifiesta  en  lo  que  poco  des¬ 
pués  se  lee  en  la  misma  edi¬ 
ción  italiana:  Ora  io  non  dico 
che  rigorosamente  parlando  non 
pos  si  amo  farci  le  cito  d' usare 
di  queste  cose  nocive  ,  che  di 
sopra  abbiam  nomínate  y  ma  di¬ 
co  bene  che  noi  non  possiamo 
giammai  in  es  se  collocare  le 
nostre  affezioni  senza  incon- 
trarvi  la  nostra  divozione  mol - 
to  pericoloy  e  disvantaggio.  „No 
„digo  yo  que  rigorosamente  ha¬ 
blando  no  podamos  hacernos 
„  lícito  el  uso  de  estas  cosas  pe- 
„  ligrosas,  que  arriba  hemos  nom¬ 
brado;  pero  sí  digo  que  nun- 
„ca  podemos  colocar  en  ellas 
„ nuestra  afición,  sin  que  halle 
„  mucho  peligro  y  mucho  do- 
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ber  de  vosotros  por  que  motivo  nuestros  padres  an* 


,,  trimento  nuestra  devoción.” 
Dos  cosas  pues  enseña  San  Fran¬ 
cisco  de  Sales;  la  primera,  que 
siendo  las  comedias  de  su  natu¬ 
raleza  indiferentes , '  pueden  re¬ 
presentarse  y  oirse  lícitamente 
las  comedias  honestas ;  la  segun¬ 
da,  que  el  poner  afición  á  este 
pasatiempo  es  cosa  nociva  y  pe¬ 
ligrosa  á  la  devoción.  Ahora 
pesando  esta  doctrina  en  la  ba¬ 
lanza  teológica,  es  cosa  cierta 
que  el  aficionarse  á  cosas  indi¬ 
ferentes  no  es  culpa  grave,  sino 
quando  esta  afición  nos  distrae 
de  la  observancia  de  los  pre¬ 
ceptos  divinos ,  ó  de  las  obliga¬ 
ciones  graves  que  trae  consigo 
nuestro  estado.  Así  el  comer, 
el  beber,  el  dinero,  la  riqueza, 
son  cosas  indiferentes ;  y  el  afi¬ 
cionarse  á  estas  cosas  será  culpa 
ligera  y  no  mortal ,  miéntras  es¬ 
ta  afición  no  nos  separe  de  la 
observancia  de  los  preceptos  di¬ 
vinos,  ó  de  las  obligaciones  de 
justicia,  como  enseñan  con  San¬ 
to  Tomas  2 .  2 .  q.  128,  artí¬ 
culo  4  in  corp.  et  ad  3 ,  y 
q.  148,  art.  2  in  corp.  todos 
los  teólogos  de  las  escuelas  ca¬ 
tólicas.  En  el  lugar  primero  ha¬ 
blando  el  santo  Doctor  de  la 
avaricia,  que  no  es  otra  cosa 
que  un  afecto  excesivo  á  la  ri¬ 
queza,  dice  así:  Si  ergo  in  tan - 
tum  amor  divitiarum  crescat, 
ut  praferatur  charitati ,  ut  sci- 
licet  propter  amorcm  divitiarum 
aliquis  non  v  ere  atur  f acere  con¬ 
tra  amorem  Dei  et  proximi ,  sic 


avaritia  erit  peccatum  mortale. 
Si  autem  inordinatio  amoris  in- 
tra  hoc  sistat ,  ut  scilicet  homo, 
quamvis  superflue  divitias  amet, 
non  tamen  prtefert  earum  amo¬ 
rem  amori  divino ,  ut  si  propter 
divitias  non  velit  aliquid  face¬ 
ré  contra  Deum  et  proximum, 
sic  avaritia  est  peccatum  ve¬ 
níale.  „  Si  el  amor  á  la  riqueza 
„ creciere  hasta  tal  punto,  que 
.,se  prefiera  á  la  caridad,  esto 
„es,  que  por  amor  á  la  riqueza 
,,no  tema  alguno  obrar  contra 
„  el  amor  de  Dios  y  del  próxi- 
„mo,  entonces  la  avaricia  es 
„  pecado  mortal ;  pero  si  el  des¬ 
ordenado  amor  para  en  esto, 
„que  aunque  el  hombre  ame 
„mas  de  lo  justo  las  riquezas, 
„con  todo  no  prefiere  el  amor 
„  de  ellas  al  amor  divino ;  de  suer- 
„  te  que  por  amor  á  las  riquezas 
„no  quiera  hacer  alguna  cosa 
„  contra  Dios  y  el  próximo,  en- 
„  tónces  la  avaricia  es  pecado  ve¬ 
nial.”  En  el  segundo ,  hablando 
de  la  gula ,  que  igualmente  no  es 
otra  cosa  que  un  afecto  excesivo 
á  la  comida ,  se  explica  así :  Si 
ergo  inordinatio  concupiscentia 
accipiatur  in  gula  secundum 
aversionem  a  Jine  ultimo  ,  sic 
gula  erit  peccatum  mortale . 
Quod  quidem  contingit ,  quando 
delectationi  gul<e  inh<eret  homo 
tamquam  jini  propter  quem 
Deum  contemnit  r~paratus  sci¬ 
licet  contra  praéepta  Dei  áge- 
re ,  ut  delectationes  hujusmodi 
assequatur.  Si  vero  in  vitio  gu- 
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tiguos  no  conocieron  esta  indiferencia  del  teatro, 


Ice  intelligatur  inordinatio  con- 
cupiscentirf  taiitum ,  secundum 
ea  qu¿e  sunt  ad  jinem ,  ut  po¬ 
te  quia  nimis  concupiscit  dele - 
ctationes  ciborum ,  non  tamen 
ita ,  ut  pvopter  hoc  facer et  ali~ 
quid  contra  legem  Dei ,  est 
peccatum  veníale.  „Si  el  des¬ 
orden  de  la  concupiscencia  se 
„toma  en  la  gula  en  orden  á 
„la  aversión  del  fin  último,  en¬ 
tonces  la  gula  es  pecado  mor¬ 
tal.  Lo  qual  sucede  quando 
„  el  hombre  se  entrega,  al  de- 
„leyte  de  la  gula  como  á  su 
„  fin ,  por  el  qual  menosprecia 
„á  Dios  ,  estando  pronto  á 
„  obrar  contra  los  preceptos  di¬ 
vinos  por  conseguir  semejante 
„deleyte.  Pero  si  en  el  vicio 
„  de  la  gula  se  entiende  un  des- 
„  orden  de  la  concupiscencia 
„  solamente  en  orden  á  las  co¬ 
tas  que  se  dirigen  al  fin  de 
„  ella ,  esto  es ,  que.  ama  el  hom- 
„bre  demasiado  el  deleyte  de 
„la  comida,  pero  no  de  suerte 
„que  haga  por  esto  cosa  con- 
„  tra  la  ley  de  Dios ,  es  pecado 
„  ■venial.”  De  suerte  que  el  co¬ 
locar  el  afecto  en  cosas  indife¬ 
rentes  por  su  naturaleza,  quan¬ 
do  este  afecto  no  nds  separe  de 
la  ley  de  Dios  ó  de  las  obliga¬ 
ciones  graves  de  nuestro  esta¬ 
do,  no  puede  ser  mas  que  una 
culpa  ligera.  Mas  hablando  de 
las  comedias  honestas,  las  qua- 
les  no  son  ya  indiferentes  sino 
determinadas  por  la  honestidad, 
el  aficionarse  á  ellas,  según  la 


doctrina  del  santo  Obispo  de 
Ginebra  ,  no  es  cosa  peligro¬ 
sa  y  nociva  á  todos,  sino  so¬ 
lamente  á  aquellos  que  están  en 
el  camino  de  la  perfección ,  es¬ 
to  es ,  á  las  almas  devotas ,  de 
las  quales  habla  el  mismo  San¬ 
to.  Porque  esta  afición  aunque 
no  las  separe  de  la  observancia 
de  los  preceptos  divinos  ,  sin 
embargo  las  distrae  de  las  cosas 
mejores,  y  resfria  en  ellas  el 
fervor  de  la  devoción.  Por  lo 
qual  no  dice  que  sea  absoluta¬ 
mente  nociva  esta  afición ,  sino 
nociva  y  perjudicial  á  la  devo¬ 
ción.  Pero  no  se  puede  ni  se 
debe  pretender  del  pueblo  lo 
que  se  exige  de  aquellos,  que 
por  razón  de  su  estado ,  ó  por 
elección  voluntaria ,  ó  por  obli¬ 
gación,  ó  por  voluntad  han  en¬ 
trado  en  el  camino  de  la  per¬ 
fección.  Estos  no  solamente  no 
pecan  ni  aun  ligeramente  en 
oir  alguna  comedia  honesta ,  en 
divertirse  con  moderación  en 
algún  otro  pasatiempo  lícito  pa¬ 
ra  la  recreación  del  ánimo  ,  ó 
darle  algún  reposo,  para  que  pue¬ 
da  Volver  á  tomar  con  mas 
aliento  la  carrera  de  la  perfec¬ 
ción  ,  según  la  esclarecida  doc¬ 
trina  de  Santo  Tomas  2.  2. 
q.  168,  art.  2  in  corp.  y 
art.  3  ad  3  ;  sino  que  exerci- 
tan  un  acto  de  virtud  pertene¬ 
ciente  á  la  eutropelia.  Pecan  sí 
levemente  colocando  su  afecto 
en  estas  diversiones,  de  modo 
que  los  separe  de  las  cosas  me- 
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y  no  distinguieron  los  espectáculos  de  la  escena  des- 


jores ,  y  aun  tal  vez  gravemen¬ 
te,  si  por  razón  de  su  estado  es- 
tan  obligados  á  seguir  las  cosas 
mejores.  Mas  hablando  gene¬ 
ralmente  del .  pueblo  ,  no  te¬ 
niendo  este  obligación  alguna 
de  aspirar  á  las  cosas  mejores, 
no  mandadas  por  ninguna  ley 
divina  ni  humana ;  el  aficionar¬ 
se  á  las  comedias  honestas ,  cu¬ 
ya  honestidad  sea  tal  que  pue¬ 
dan  sacar  de  ellas  algún  fruto 
ademas  del  placer  lícito  del  áni¬ 
mo,  no  le  hace  reo  ciertamente 
de  alguna  culpa  ni  aun  ligera, 
quando  esta  afición  no  sea  tan 
inmoderada  que  le  distraiga  de 
otras  graves  obligaciones  que 
tenga  impuestas  por  ley  divina 
ó  humana.  Y  como  observe  to¬ 
do  lo  que  debe  observarse  por 
todo  cristiano  para  la  salvación 
del  alma ,  qualquiera  afición  que 
tenga  á  estos  honestos  y  lícitos 
divertimientos  no  le  hará  segu¬ 
ramente  reo  de  pecado  alguno. 
Puede  sin  embargo  la  demasiada 
afición  ser  causa  de  pecado  gra¬ 
ve  aun  en  aquellos  que  no  han 
emprendido  la  vida  devota,  ó  no 
tienen  obligación  de  seguir  el 
mayor  bien,  solamente  aconse¬ 
jado  en  el  evangelio,  no  solo 
quando  los  distrae  de  la  general 
observancia  de  algún  precepto, 
sino  quando  los  induce  á  olvi¬ 
darse  de  las  obligaciones  de  su 
estado:  como  si  alguno  por  ir 
á  las  comedias ,  aunque  buenas 
y  honestas,  abandonase  el  cui¬ 
dado  de  la  familia ,  desatendiese 


los  negocios  de  su  casa,  diese 
ocasión  á  sus  criados  y  domés¬ 
ticos  de  distraerse  en  diverti¬ 
mientos  ilícitos.  De  este  modo 
aun  las  comedias  buenas  y  ho¬ 
nestas  en  sí  mismas  pueden  ve¬ 
nir  á  ser  ilícitas  y  pecaminosas, 
quando  se  representen  y  se  oi¬ 
gan  sin  observar  las  circunstan¬ 
cias  del  tiempo ,  del  lugar  y  de 
las  personas,  como  enseña  el 
angélico  Doctor  2.  2.  q.  i68t 
art.  3  in  corp.  et  ad  3  ,  y  con 
él  todos  los  teólogos. 

A  San  Francisco  de  Sales 
debe  añadirse  San  Felipe  Neri, 
en  cuya  vida  escrita  por  Aie- 
xandro  Baccio ,  lib.  2  ,  cap.  7, 
n.  11,  leemos,  que  no  contento 
con  haber  establecido  en  tiem¬ 
po  de  carnaval  la  visita  de  las 
siete  iglesias  per  torre  a  G/o- 
vani  l'occasione  d' andaré  al  cor¬ 
so  o  alie  commedie  lascive ,  era 
solito  difar  fare  delle  rappre- 
sentazioni.  „Por  quitar  á  los 
„  jóvenes  la  ocasión  de  andar 
„  en  malos  pasos ,  ó  de  ir  á  las 
„ comedias  lascivas  ,  solia  hacer 
„  que  hiciesen  representaciones." 
Pues  estas  representaciones  no 
eran  otra  cosa  que  dramas  ó 
comedias,  como  las  llamaban, 
espirituales,  de  argumento  sa¬ 
grado  -ó  cristiano  ,  en  que  no 
faltaban  graciosidades  inocentes 
para  poner  en  un  ridículo  agra¬ 
dable  el  vicio,  y  hacerle  abor¬ 
recible  á  los  jóvenes  que  las  es¬ 
cuchaban.  Y  esta  loable  cos¬ 
tumbre  ha  durado  hasta  nuestro 
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honestos  ó  licenciosos  de  los  moderados  y  honestos. 


tiempo  imitada  de  los  hijos  de 
tan  gran  padre ,  esto  es ,  de  los 
muy  venerables  sacerdotes  del 
oratorio  de  Roma ;  pues  solían 
todos  los  años  en  tiempo  de 
carnaval  hacer  representar  á 
ciertos  jóvenes  comedias  hones¬ 
tísimas  y  agradables  en  el  ora¬ 
torio  público  contiguo  á  la  igle¬ 
sia,  con  grandísima  edificación 
de  todas  clases  de  personas  que 
concurrían  á  ellas ,  á  excepción 
de  las  mugeres.  Y  aun  conser¬ 
van  todavía  la  costumbre  aque¬ 
llos  buenos  padres  de  represen¬ 
tar  alguna  comedia  una  vez  al 
año  en  tiempo  de  carnaval  pri¬ 
vadamente  entre  ellos  solos  y 
dentro  de  sus  paredes  domésti¬ 
cas.  Las  quales  cosas  concluyen 
manifiestamente,  que  las  come¬ 
dias  son  indiferentes  en  sí  mis¬ 
mas,  que  pueden  executarse  en 
bien  y  en  mal ,  y  que  las  ho¬ 
nestas  son  aprobadas  por  va¬ 
rones  santos. 

Contemporáneo  de  estos  dos 
santos  varones  fué  el  venerable 
siervo  de  Dios  P.  Cesar  Fan- 
ccioti ,  de  la  Congregación  de 
clérigos  regulares  de  la  Madre 
de  Dios,  hombre  célebre  por 
la  fama  de  su  santidad  y  doc¬ 
trina,  á  quien  han  dado  gran¬ 
des  elogios  muchos  escritores 
ilustres,  entre  los  quales  Fer¬ 
nando  Ughello  en  su  Italia  sa¬ 
cra  tom.  i ,  pág.  891,  n.  8  6 
de  la  primera  edición ;  el  Padre 
Marciano  en  la  historia  de  la 
Congregación  del  oratorio  tom. 


2,  lib.  5,  cap.  1 ,  p.  313,  y 
otros  muchos  referidos  por  el 
P.  Federico  Nicolao  Sarteschi, 
Rector  general  de  dicha  Congre¬ 
gación  en  el  libro  de  los  escritores 
de  ^lla ,  art.  y  ,  §.  3 .  Este  gran¬ 
de  hombre  pues ,  cuyas  obras 
espirituales  llenas  de  unción  ce¬ 
lestial  y  muy  recomendadas  de 
todos  los  maestros  de  espíritu 
no  se  leen  sin  grande  aprove¬ 
chamiento  de  las  almas ,  en  un 
tratado  maravilloso  que  escribió 
sobre  la  institución  del  joven 
cristiano ,  después  de  haber  de¬ 
mostrado  con  zelo  apostólico 
y  con  inexplicable  fuerza  de 
razones  el  estrago/  que  hacen 
en  las  almas  los  teatros  licen¬ 
ciosos  y  las  comedias  deshones¬ 
tas  ,  en  el  párrafo  2  ,  cap.  1 5 
dice  así:  Non  senza  ragione  si 
e  proposto  nel  principio  di  trat - 
tare  delle  commedie  de *  nostri 
tempi,  le  quali  (coin  é  pubbiica 
voce  e  fama)  sono  fuori  de’ terminí 
dell' honesta ,  contenendo  sempre 
cose  lascive,  atti,  parole ,  trat - 
tamenti ,  e  discorsi  disonesti,  in - 
segnando  come  si  possa  consegui¬ 
ré  un  suo  intento ,  come  ingan - 
nare  un  marito  di  una  giovane , 
come  far  ingiuria  alPonore  d*  una 
famiglia ,  le  quali  cose  sono 
provocative  ala  disonestd  e  di 
lor  natura  peccati  mortali :  che 
hene  é  cosa  certa  che  il  far  com - 
medie  oneste  e  V intervenir e  a 
quelle  non  e  di  sua  natura  pee - 
cato.  „No  sin  motivo  nos  he¬ 
lios  propuesto  desde  el  pria- 
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Quería  Loglsto  responder  á  esta  pregunta ,  pero  to 


„cIpio  tratar  de  las  comedias 
„de  nuestros  tiempos,  las  qua- 
,,les  ( como  es  pública  voz  y 
»fama  )  son  fuera  de  los  térmi¬ 
cos  de  la  honestidad,  conte- 
„  niendo  siempre  cosas  lascivas, 
„  acciones,  palabras,  tratamien¬ 
tos  y  discursos  deshonestos, 
„  ensenando  como  se  puede  con- 
„  seguir  un  intento  tal  como  en- 
„  ganar  al  marido  de  una  jó- 
„  ven ,  como  hacer  injuria  al 
„ honor  de  una  familia,  cosas 
„que  son  provocativas  á  desho- 
„  nestidad ,  y  de  su  naturaleza 
„ pecado  mortal:  siendo  cosa 
„muy  cierta  que  el  hacer  come- 
„  dias  honestas  y  el  asistir  á  ellas 
»,  no  es  de  su  naturaleza  pecado.” 
Y  poco  después  respondiendo 
ú  cierta  objeción  dice:  Ma  si 
risponde  primeramente  che  sí 
de  commedianti ,  come  delle 
commedie  ve  ne  sono  due  sorti, 
cioé  alcuni  onesti ,  e  alcuni 
osceni.  Se  intende  (Toppositore) 
difender  gí onesti  i  quali  secón - 
do  il  proposto  sono  quegli ,  que 
si  servono  di  giuochi  moderati, 
cioé  que  apportano  riere azione, 
ma  non  fanno  alcun  pregiudi- 
zio  alia  virtu ,  sí  ne  detti,  co¬ 
me  ne *  fatti,  non  se  gli  contra¬ 
dice.  „  Pero  se  responde  prime- 
„  ramente ,  que  así  de  comedian- 
„  tes  como  de  comedias  hay  dos 
„  especies ,  esto  es ,  unos  hones¬ 
tos,  otros  obscenos.  Si  ( el  con- 
„  trario  )  entiende  defender  los 
„  honestos  ,  los  quales  según  el 
„  punto  propuesto ,  son  los  que 


„  se  valen  de  juegos  moderados, 
„  esto  es ,  que  causan  recreación, 
;,y  no  hacen  ningún  perjuicio 
,,á  la  virtud  así  en  los  dichos 
„  como  en  los  hechos-,  no  se  le 
„  contradice.”  De  modo  que 
según  el  dictamen  de  este  tan 
piadoso  como  docto  escritor  los 
teatros  y  las  comedias  son  por 
sí  mismas  y  de  su  naturaleza  co¬ 
sas  indiferentes ,  de  que  se  puede 
hacer  uso  en  bien  y  en  mal.  Si 
las  comedias  fueran  malas  de 
su  naturaleza,  de  suerte  que  no 
pudieran  venir  á  ser  lícitas,  se¬ 
ria  cosa  cierta  que  el  represen¬ 
tarlas  y  el  asistir  á  ellas  seria  de 
su  naturaleza  pecado  á  lo  mé- 
nos  leve.  Pero  lo  que  no  es  pe¬ 
cado  de  su  naturaleza,  podría 
venir  á  serlo  ó  leve  ó  mortal, 
si  el  demasiado  afecto  á  las  co¬ 
medias  honestas  distraxese  á  los 
espectadores  de  las  ligeras  ó  gra¬ 
ves  obligaciones  de  su  estado, 
ó  si  en  executarlas  ó  en  escu¬ 
charlas  no  se  observasen  las  cir¬ 
cunstancias  de  tiempos,  lugares 
y  personas,  como  enseña  Santo 
Tomas  en  el  lugar  citado. 

Entre  estos  varones  llenos  de 
espíritu  evangélico  y  maestros 
de  la  moral  cristiana  ,  merece 
justamente  ser  nombrado  el  ad¬ 
mirable  Pablo  Séñeri ,  cuyas 
santas  obras  le  han  conciliado 
ia  reverencia  del  mundo.  Este 
pues  en  la  tercera  parte  de  sus 
discursos  que  tienen  por  título 
el  Cristiano  instruido  ,  en  el  31 
dirigido  contra  las  comedias  des- 
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mando  la  palabra  el  sabio  Audalgo  dixo  :  Muchas 


arregladas  ,  concluido  el  exor¬ 
dio  ,  da  principio  á  la  introduc¬ 
ción  con  esta  protesta.  Ma  pri¬ 
ma  non  vi  crediate  gia  che  io 
sia  qua  comparso  con  animo 
di  chiamarvi  tuti  in  ajuto  ad 
abbatere  quanti  palchi  troviamo 
alzati  nel  christianesimo  a  sua 
ricreazione  quantumque  onesta. 
Dio  me  ne  liberi.  Troppo  sarei 
biasimevole  a  voler  biasimare 
tutte  le  scene  anche  sacre ,  e  t tu¬ 
ti  gli  spettacoli  ancora  serj. 
Anzi  concedansi  que'theatri  al- 
tresí  che  col  parre  i  vizj  in  pia - 
cevole  derisione  hanno  per  jine 
esiliarli  dai  cuori  nobili.  Quei 
che  io  condanno  sono  quei  pal¬ 
chi  sfaciati ,  i  quali  a  guisa 
di  tante  navi  incendiarie  non 
di  altro  sono  carichi  che  di  pe- 
ce ,  di  bitume  y  e  di  solfo  tolto 
dal  lago  tartáreo.  A  parlar 
chiaro  condanno  quelle  comme¬ 
die  y  che ,  o  di  lor  natura ,  o 
per  accidente  muovono  chi  le  as- 
colta  a  , mal  fare.  Di  loro  na¬ 
tura  son  tutte  quelle  che  in  se 
contengono  o  V argumento  osee- 
no  y  o  parole  inmodeste ,  o  pro - 
posizioni  irreligiose ,  o  rappre- 
sentazioni  di  fatti  sconci  ;  e 
tali  possono  dirsi  per  acciden¬ 
te  quelle,  che  es  sendo  di  soggetto 
per  altro  non  contrario  *ai  buo 
ni  costumi  sono  infettate  tut - 
tavia  dal  mescolamento  d'inter- 
medi  che  si  chi  amano  lie  ti ,  ma 
fono  laidi ,  o  dalla  comparsa 
di  donne  órnate  lascivamente  che 
recitando  vi  destano  con  la  lor 


presenza  e  col  loro  parlare  af- 
feti  troppo  nocevoli  all’onesta» 
„  Mas  en  primer  lugar  no  creáis 
„que  yo  me  he  presentado  en 
„este  lugar  con  ánimo  de  11a- 
„  maros  á  todos  en  mi  ayuda 
„para  echar  por  el  suelo  quan- 
„tos  teatros  hallamos  levanta- 
„  dos  en  toda  la  cristiandad  pa¬ 
ca  su  recreación  aunque  ho- 
„nesta.  Dios  me  libre  de  tal 
„  pensamiento.  Seria  yo  muy 
„  reprehensible  si  quisiera  vitu¬ 
perar  todas  las  escenas  aun  las 
,,  sagradas ,  y  todos  los  especta- 
„  culos  aun  los  serios.  Antes 
„  concédanse  también  aquellos 
„ teatros,  que  poniendo  los  vi- 
„  cios  en  un  ridículo  agradable , 
„  tienen  por  fin  desterrarlos  de 
„los  corazones  nobles.  Los  que 
„  yo  repruebo  son  aquellos  tea- 
,,  tros  licenciosos ,  que  al  modo 
„de  otras  tantas  naves  incen¬ 
diarias  no  están  cargados  de 
„  otra  cosa  sino  de  pez ,  de  be¬ 
tún  y  azufre  sacado  del  lago 
„  tartáreo.  Para  hablar  claro, 
„  condeno  aquellas  comedias,  que 
„ó  por  su  naturaleza  ó  por  ac¬ 
cidente  mueven  á  obrar  mal 
„á  quien  las  escucha.  De  su 
„  naturaleza  <on  todas  aquellas 
„que  contienen  ó  argumento 
„  obsceno,  ó  palabras  inmodes¬ 
tas,  ó  proposiciones  irreligio- 
„  sas ,  ó  representaciones  de  he¬ 
chos  torpes.  Y  tales  pueden 
„  llamarse  por  accidente  aque¬ 
llas,  que  siendo  de  argumento 
„  por  otra  parte  no  contrario  á 
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cosas  condenaron  nuestros 

„Ias  buenas  costumbres,  están 
„sin  embargo  infestadas  de  una 
„  mezcla  de  intermedios  ,  que 
„se  llaman  alegres,  pero  que 
„  son  indecentes ,  ó  de  la  com¬ 
parsa  de  mugeres  adornadas 
„  lascivamente  ,  que  representan¬ 
do  excitan  con  su  presencia,  ó 
„  con  su  recitación  afectos  dema- 
„  siado  nocivos  á  la  honestidad.” 

Mas  no  se  debe  pensar  que 
se  han  alegado  estos  autores  co¬ 
mo  los  únicos  que  han  enseña¬ 
do  ser  cosa  indiferente  de  su 
naturaleza  las  comedias,  la  es¬ 
cena  y  los  teatros ,  la  qual  pue¬ 
de  exercitarse  lícita  ó  ilícitamen¬ 
te.  Pues  hablando  con  verdad 
esta  es  la  sentencia  común  de 
todos  los  teólogos  y  doctores 
católicos  que  han  tratado  de  es¬ 
ta  materia,  á  excepción  de  al¬ 
gunos  de  la  otra  parte  de  los 
montes,  á  quienes  ha  agradado 
seguir  un  nuevo  camino  para 
hacerse  singulares  en  el  mundo, 
y  adquirir  con  espíritu  farisaico 
reputación  de  reformadores  y 
maestros  de  las  costumbres  cris¬ 
tianas.  Por  lo  demas  no  se  ha¬ 
llará  ni  uno  entre  tantos  teólo¬ 
gos  de  los  que  justamente  han 
reprobado  las  comedias  y  esce¬ 
nas  desarregladas  y  los  teatros 
obscenos,  que  no  haya  juzgado 
al  mismo  tiempo  lícitas  las  co¬ 
medias  honestas,  y  los  teatros 
corregidos.  Mas  porque  en  co¬ 
sa  tan  conocida  seria  abusar  de 
la  paciencia  de  las  personas  ins¬ 
truidas  referir  aquí  las  autorida- 


antíguos  padres ,  que  por 

des  de  los  teólogos  y  doctores 
cristianos,  que  reprobando  las 
comedias  desarregladas  han  re¬ 
servado  las  honestas  de  esta  ge¬ 
neral  reprobación ;  bastará  ale¬ 
gar  el  testimonio  de  un  insigne 
teólogo  que  tratando  de  propos 
sito  esta  materia,  y  examinán¬ 
dola  en  la  mas  justa  balanza  de 
la  moral  cristiana  y  de  la  solida 
teología  de  los  Padres ,  ha  reco¬ 
gido  según  el  orden  de  los  tiem¬ 
pos  todo  lo  que  los  santos  Pa¬ 
dres  y  doctores  cristianos ,  y  los 
mismos  autores  gentiles  han  es¬ 
crito  desde  los  primeros  tiem¬ 
pos  del  cristianismo  hasta  los 
nuestros  sobre  los  teatros  licen¬ 
ciosos  ;  y  ha  dado  a  conocer 
mejor  que  otro  ninguno  la  gra¬ 
vedad  del  pecado  de  que  se  ha¬ 
cen  reos  así  los  actores  como  los 
espectadores  de  tales  teatros , 
refutando  maravillosamente  las 
sutilezas  de  algunos  teólogos, 
que  excusan  en  ciertos  casos  de 
culpa  grave  á  los  que  asisten  a 
los  teatros  licenciosos.  Este  es 
el  P.  Gerónimo  Florentini,  de 
la  Congregación  de  clérigos  de 
la  Madre  de  Dios ,  célebre  en  la 
república  teológica  por  su  fa¬ 
mosa  y  nueva  qiiestion  no  trata¬ 
da  ántes  por  otro ,  cuyo  título 
es:  De  ministrando  baptismo 
humanis  feetibus  abortivorum, 
nunc  primum  his  novissimis 
temporibus ,  nec  antea  a  theo~ 
logis  tam  scholasticis ,  qua>n 
tnoralibus  discussa,  par  ochis  , 
me  diasque  ómnibus  apprime  ne- 


09] 


sí  mismas  eran  diferentes ,  como  ilícitas  al  hombre 
cristiano ,  sin  hacer  distinción  entre  el  uso  malo  y  el 


(es savia.  „  Acerca  de  suminis¬ 
trar  el  bautismo  á  los  fetos 
„  humanos  abortivos  ,  qüestion 
„  examinada  ahora  la  primera 
„  vez ,  y  nunca  ántes  tratada  por 
,,los  teólogos  ni  escolásticos  ni 
„ morales,  y  sumamente  necesa- 
„  ria  á  todos  los  párrocos  y  iné- 
„  dicos.”  En  León ,  por  Claudio 
Cancey  1658.  Esta  obra  lle¬ 
na  de  la  mas  selecta  erudición 
apénas  salió  á  la  luz  pública 
halló  al  instante  el  aplauso,  la 
aprobación  y  alabanza  de  las  ce¬ 
lebres  universidades  de  la  Sor- 
bona,  Salamanca ,  Viena ,  Pra¬ 
ga  y  Roma,  y  de  36  ilustres 
teólogos  que  la  recomendaron 
con  grandes  elogios^,  como  se 
puede  ver  en  el  catalogo  de  las 
censuras  de  los  que  subscribie¬ 
ron  á  la  sentencia  del  autor ,  que 
acompaña  á  la  misma  obra  acre¬ 
centada  y  reimpresa  en  Lúea 
por  Jacinto  Paci  en  1 666.  La 
misma  sagrada  congregación  del 
Indice  recibió  esta  obra  con  mu¬ 
chas  alabanzas.  Mas  por  tratar¬ 
se  en  ella  de  una  cosa  nueva  no 
tratada  anteriormente ,  para  que 
no  pareciese  que  se  queria  intro¬ 
ducir  un  rito  nuevo,  impuso  al 
autor  que  propusiese  su  senten¬ 
cia  como  probable  ,  y  declarase 
ai  frente  del  libro  que  no  era 
su  ánimo  obligar  baxo  de  culpa 
grave  á  ninguno  á  observarla  en 
la  práctica,  lo  qual  hizo  en  la 
dicha  segunda  edición ,  que  apro¬ 
bada  por  la  misma  sagrada  con¬ 


gregación  en  primero  de  Abril 
de  1666 ,  decretó  que  no  per¬ 
mitía  dicha  obra  sino  corregida 
según  la  impresión  de  Lúea. 
Sobre  el  mismo  argumento  pu¬ 
blicó  este  autor  otra  qüestion  en 
Roma  en  1 67  2  ,  y  finalmente 
fué  reimpresa  dicha  obra  con 
muchas  adiciones  en  León  en 
1 674  por  Anison.  Esto  ha  pa¬ 
recido  decir,  para  que  se  com- 
prehenda  qual  ha  sido  la  fama 
del  Padre  Gerónimo  Florenti- 
ni,  cuyo  dictámen  vamos  á  po¬ 
ner  en  orden  á  la  comedia  y  al 
teatro  en  general.  Publicó  pues 
un  libro  en  1637  en  la  im¬ 
prenta  de  Bernardino  Diotalle- 
vi  de  Yiterbo  con  este  título: 
Commee  dio-crisis  in  qua  ex  com- 
muni  auctorum  calculo ,  qu<e  sit 
illicita  commoediarum  inspectio 
discernitur.  „  Comedio-críti- 
„ca  en  que  según  el  volo  co- 
„mun  de  los  autores  se  exámi- 
„  na  ,  que  asistencia  al  teatro 
„  sea  ilícita.”  Después  en  1 6 y  5 
publicó  por  Anison  la  misma 
obra  acrecentada  mas  del  do¬ 
ble  con  este  título:  Commcedio - 
crisis  ,  sive  theatrum  contra 
theatrum  ,  censura  ccelestium, 
terrestrium  et  infernorum ,  con- 
tinuatis  ab  orbe  condito  seculis 
Jirmata.  „  Comedio-crítica ,  ó 
„el  teatro  contra  el  teatro,  cen- 
„  sura  de  los  celestes  ,  terrestres 
„  é  infernales  confirmada  por  la 
„  continuación  de  los  siglos  desde 
„  la  fundación  del  mundo.”  En 
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bueno  que  podía  hacerse  de  las  mismas  cosas ,  porque 
en  su  tiempo  era  el  uso  generalmente  malo  por  las 


esta  obra  pues  en  que  este  doc¬ 
tísimo  y  zeloso  autor  recogió 
quanto  se  ha  escrito ,  y  puede 
escribirse  contra  los  teatros  li¬ 
cenciosos  y  las  comedias  des¬ 
arregladas  con  método  y  por  el 
orden  de  los  tiempos,  pesando 
todas  las  opiniones  de  los  teó¬ 
logos  ,  y  sacando  de  la  doctrina 
propuesta  y  probada  diez  con¬ 
clusiones  ,  en  la  primera  núme¬ 
ro  Ó63  resuelve  así.  Prima 
conclusio :  Licet  sine  peccato 
componere  comcedias ,  in  quibus 
argumentum  est  vel  indifferens , 
vel  honestum ,  et  ad  ejus  repra- 
sentationem  milla  adhibentur 
vel  facta  vel  verba  illicita ,  et 
immodesta ,  seu  etiam  alicui  no¬ 
civa.  Licet  etiam  eodem  modo 
actoribus  eas  recitare ,  et  au - 
ditoribus  Ínteres  se ,  habito  ta - 
men  respecta ,  et  adhibita  de¬ 
bita  moderatione  ,  qnoad  cir - 
cumstantiam  loci ,  tempons ,  et 
personarum.  Ucee  conclusio  est 
S.  Thomcf  2.  2.  queest.  168, 
art.  2  et  3.  Et  omnes  illam 
defendunt ,  tamquam  commu- 
nem.  „  Primera  conclusión.  Es 
„  lícito  sin  pecado  componer  co- 
„  medias  en  que  el  argumento 
„es  indiferente  ú  honesto  ,  y 
„para  cuya  representación  no 
„se  use  de  acciones  ó  palabras 
,,  ilícitas  ,  inmodestas ,  ó.  noci- 
„  vas  á  alguno.  Es  también  lí- 
„  cito  del  mismo  modo  á  los  ac¬ 
tores  representarlas,  y  á  los 
,, espectadores  verlas,  guardado 


„el  respeto  y  moderación  de- 
,,bida  en  orden  á  las  circuns- 
„  tancias  de  lugar ,  tiempo  y 
„  personas.  Esta  conclusión  es 
„de  Santo  Tomas  2.  2.  quest. 
„  168  ,  art.  2  y  3  ,  y  todos  la 
„  defienden  como  común/' 

El  colocar  á  este  ilustre  es¬ 
critor  en  el  número  de  los  au¬ 
tores  benignos ,  esto  es ,  relaxa¬ 
dos  ó  probabilistas ,  como  al¬ 
gunos  se  han  atrevido  á  hacerlo 
en  nuestros  tiempos ,  es  una  in¬ 
juria  muy  imprudente  hecha  á 
un  hombre  tan  grande ,  que  ha 
refutado  gloriosamente  las  opi¬ 
niones  laxas  de  algunos  escrito¬ 
res  en  esta  materia ,  no  con  de¬ 
clamaciones  oratorias ,  sino  con 
sólidos  argumentos.  Es  un  ul¬ 
traje  gravísimo  que  se  hace  á 
varones  santos ,  que  han  ense¬ 
ñado  la  misma  doctrina  acerca 
de  las  comedias;  y  el  preferir 
á  estos  ó  los  luteranos  ó  los 
rigoristas,  que  desatentadamen¬ 
te  han  gritado  alarma  contra 
todo  teatro  y  toda  comedia,  es 
insultar  alevosamente  á  todos  los 
buenos  y  verdaderos  católicos. 
No  se  debe  pues  creer ,  que  to- 
tía  la  Francia  sea  del  dictamen 
de  los  señores  de  Puerto  Real, 
que  fuéron  los  primeros  que 
tocaron  á  fuego  contra  el  tea¬ 
tro  ,  y  declararon  la  guerra  á 
todas  las  comedias,  sin  conce¬ 
der  quartel  á  ninguna  especie 
de  poesía  dramática ,  seguidos 
después  del  Abad  Duguet,  del 


[30 

circunstancias  que  le  acompañaban  ,  siendo  usadas  en 
mala  parte  por  los  gentiles  l.  Para  discurrir  pues  con 
acierto  sobre  el  dictámen  de  nuestros  mayores  acerca 
del  teatro  ,  es  necesario  tener  presentes  las  circuns¬ 
tancias  de  los  tiempos ,  y  los  motivos  que  tenían  de 
condenarle.  Dexad,  pues,  ó  Tírside,  que  nuestro  Lo- 
gisto  nos  explique  las  razones  por  que  nuestros  ma¬ 
yores  condenaron  y  aun  abomináron  muy  justamente 


Señor  Voisin  y  de  algún  otro. 
Pues  el  Padre  Poree ,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  una  so¬ 
lemne  oración  pública  recitada 
en  1 3  de  Marzo  de  1733  en 
el  real  colegio  de  Luis  el  Gran¬ 
de,  en  presencia  de  dos  doctí¬ 
simos  Cardenales  Polignac  y 
Bissy,  del  Nuncio  apostólico, 
que  era  entonces  Mons.  de  Elci, 
hoy  .dignísimo  Cardenal,  de  mas 
de  diez  Obispos  de  Francia ,  y 
de  todas  las  clases  de  personas 
mas  ¡lustres ,  é  impresa  en  París 
por  Juan  Bautista  Coignard ,  ha¬ 
biendo  propuesto  este  tema : 
Theatrum  sitne ,  vel  es  se  possit 
schola  informandis  moribus  idó¬ 
nea  :  „  Si  el  teatro  es ,  ó  puede 
,,ser  escuela  idónea  para  formar 
„las  costumbres;”  resolvió  las 
dos.qíiestiones  de  este  modo:  Sic 
autem  gemina  quastionis  bi¬ 
partita  ratione  respondeo-.  thea¬ 
trum  schola  informandis  mori¬ 
bus  idónea  natura  sua  es  se  po- 
test  :  culpa  nostra  non  est. 
„  Respondo  distinguiendo  la  ra- 
„  zon  de  las  dos  qüestiones :  el 
„  teatro  puede  ser  por  su  natu¬ 
raleza  escuela  útil  para  formar 
„las  costumbres;  no  lo  es  por 


„  culpa  nuestra.”  Demuestra  en 
la  primera  parte  con  razones  in¬ 
contrastables  ,  que  el  teatro  de 
su  naturaleza  puede  ser  escuela 
de  las  buenas  costumbres,  y  en 
la  segunda  que  todos  los  defec¬ 
tos  y  vicios  del  teatro  nacen 
del  abuso;  con  lo  que  clara¬ 
mente  viene  á  impugnar  la  ne¬ 
cia  opinión  de  los  que  dicen 
que  el  teatro  es  vicioso  de  su 
naturaleza,  y  que  de  ningún 
modo  puede  corregirse,  de  suerte 
que  venga  á  ser  lícito  y  cristiano. 

1  Muchos  Padres  de  los 
primeros  siglos  juzgaron  indig¬ 
na  del  hombre  cristiano  la  pro¬ 
fesión  de  la  milicia ,  entre  los 
quales  Tertul.  de  Coron.  milit. 
cap.  2 ,  y  de  Idolatr.  cap.  19, 
Orígenes  contra  Celso  lib.  8, 
cap.  37,  tom.  1 ,  San  Cipriano 
epist.  i  ad  Donat.  Lactanc.  lib. 
5  de  las  Instituc.  cap.  17,  y 
lib.  ó,  cap.  20,  San  Paulino 
Nolano  epist.  25  ,  n.  1  y  3, 
S.  Basil.  epist.  188  á  Anfiloq. 
can.  3  ,  tom.  3  ,  pág.  275  ,  por 
donde  los  que  habian  militado 
son  excluidos  por  tres  años  de 
la  comunión  de  la  iglesia.  Pero 
pensó  diversamente  San  Agus- 
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como  es  de  creer  los  espectáculos  escénicos  y  teatra¬ 
les.  Digo  pues,  prosiguió  Logisto,  que  tenian  nues¬ 
tros  padres  causas  muy  graves  de  prohibir  el  teatro 
á  los  cristianos ,  y  de  hacerles  ver  que  eran  abomina¬ 
bles,  como  eran  efectivamente  los  espectáculos  de  la 
escena ,  puesto  que  todos  los  espectáculos  que  los 
magistrados  gentiles  daban  al  pueblo  estaban  consa¬ 
grados  á  alguna  deidad  fingida  ,  y  se  celebraban  en 


tin,  y  no  creyó,  que  el  exerci- 
cio  de  la  milicia  fuese  repug¬ 
nante  á  la  profesión  cristiana. 
Lib.  2  2  contra  Fausto  cap.  75, 
y  epist.  1  38  ,  n.  15.  . 

En  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  juzgaron  los  Padres 
que  el  exercer  los  magistrados 
era  cosa  contraria  á  la  cristiana 
disciplina ,  de  cuya  opinión  fué- 
ron  no  solo  Tertuliano,  de  Ido- 
latr.  cap.  17  y  18.  San  Cipria¬ 
no  ,  epist.  1  ad  Donat.  Minucio 
Félix  en  su  Octavio;  sino  tam¬ 
bién  el  célebre  concilio  de  El¬ 
vira  celebrado  según  la  Opinión 
mas  célebre  á  principios  del  si¬ 
glo  quarto ,  excluyó  de  la  comu¬ 
nión  de  la  iglesia  á  los  que  acep¬ 
taban  el  magistrado  municipal 
por  todo  el  tiempo  que  le  exer- 
ciesen.  Concil.  Eliverit.  can.  5  6 , 
sobre  el  qual  canon  pueden  ver¬ 
se  las  notas  de  Fernando  de 
Mendoza. 

No  faltaron  padres  que  juzga¬ 
sen  repugnar  al  hombre  cristia¬ 
no  el  comercio  y  la  negociación 
como  Tertul.  lib.  1  ad  uxorem, 
cap.  5 ,  de  Idolatr.  cap.  1 1  y  1  2 . 
Sobre  lo  qual  merece  ser  oido  el 
P.  Juan  de  Mariana  en  el  trata¬ 


do  citado  arriba,  cap.  1 3,  en  que 
haciendo  un  parangón  entre  el 
comercio  y  el  teatro,  juzgados 
por  Tertuliano  por  igualmente 
indignos  del  cristiano,  dice  así: 
Ita  eam  artem  (  negotiationis  ) 
exercuerunt  dim  homines  imfio 
cultui  addicti :  consequenti  vero 
tempore  ,  integris  populis  ,  et 
gentibus  ad  nosfra  sacra  tra- 
ductis }  necesse  fnit  artem  reip. 
necessariam  a  nostris  homini - 
bus  exerceri  certis  legibus  cir- 
cumscriptam  ,  ne  ad  illicita  fe- 
ratur.  Quod  theatris  etiam  con¬ 
ce  deremus  ,  si  a  turpitudine  pe¬ 
ni  tus  receder  ent ,  es  set  que  ea  ars 
reip.  necessaria  ,  atque  intra  fi¬ 
nes  honestatis  ullis  legibus ,  Ma- 
gistratuumque  severitate  con - 
tineri  posset  &c.  „Así  en  otro 
,,  tiempo  exercitáron  esta  arto 
„  (  del  comercio  )  hombres  entre¬ 
gados  al  culto  de  la  impiedad: 
„pero  en  lo  sucesivo  habiendo 
„  pasado  á  nuestra  sagrada  reli- 
„  gion  pueblos  y  naciones  ente- 
„ras,  fué  preciso  que  los  cris¬ 
tianos  exercitasen  esta  profe¬ 
sión  necesaria  á  la  república, 
„  sujeta  á  ciertas  leyes ,  para  que 
„  no  se  extienda  hasta  lo  ilícito. 


honoi*  de  los  falsos  dioses  l.  Dos  especies  de  juegos 
públicos  celebraban  los  Romanos ,  es  á  saber ,  los  sa¬ 
grados  y  los  fúnebres ,  y  unos  y  otros  se  dirigian  á  la 
religión  >  ó  hácia  los  dioses ,  ó  hácia  los  difuntos. 
Los  sagrados  eran  de  muchas  y  diversas  maneras ,  co¬ 
mo  los  megalenses ,  dedicados  á  la  gran  Madre  de  los 


„Lo  qual  concederla  también  á 
,,los  teatros,  si  se  apartasen  en- 
„  toramente  de  la  torpeza ,  ó  si 
„esta  arte  fuese  necesaria  á  la 
,,  república ,  y  pudiera  contener¬ 
le  dentro  de  los  límites  de  la 
„  honestidad  por  algunas  leyes, 

,,  y  por  la  severidad  de  los  ma- 
„  gistrados  &c.” 

i  Es  cosa  corriente  no  solo 
entre  los  escritores  gentiles  sino 
también  entre  los  primeros  Pa¬ 
dres  cristianos,  que  los  espectácu¬ 
los  teatrales ,  como  todos  los  de¬ 
mas  juegos  del  circo,  eran  consa¬ 
grados  por  los  gentiles  á  los  fal-  ** 
sos  dioses,  y  celebrados  en  honra 
de  ellos  con  cierta  solemnidad  y 
pompa.  Entre  los  idólatras  Sísi- 
iiio  Capitón ,  conformé  al  testi¬ 
monio  de  Lactanc.  lib.  6  de  sus 
Instituciones  divinas  ,  dexó  es¬ 
crito  en  sus  libros  de  los  espec¬ 
táculos  ,  que  todos  los  juegos  es¬ 
cénicos  estaban  consagrados  á  al¬ 
guna  deidad.  Varron  según  el 
testimonio  de  San  Agustín  en  el 
lib.  4  de  la  Ciudad  de  Dios  cap. 
3 1  los  cuenta  en  el  niunero  de 
las  cosas  consagradas  á  los  nú¬ 
menes  celestes  y  divinos.  Valer. 
Max.  lib.  2  de  los  hechos  y  di¬ 
chos  memorables ,  cap.  i  ,  num. 
1 6 ,  asegura  que  los  teatros  fué- 
ron  inventados  para  el  culto  de 


los  dioses ,  y  pata  divertímieñtó 
del  pueblo.  Luciano  en  su  se¬ 
gundo  diálogo :  'zrpoí'  t oy  s tTovTct 
ílpoy.yiSíOs'  ú  \v  hoy oif*  A  aquel 
que  había  dicho ,  eres  Prometeo 
en  las  palabras ,  enseña  que  la 
comedia  desde  sus  principios  fué 
consagrada  á  Baco»  Sabemos  por 
Tito  Livio ,  lib,  y ,  que  los  ro¬ 
manos  traían  el  origen  y  la  ins¬ 
titución  de  los  espectáculos  es¬ 
cénicos  del  mandamiento  de  sus 
dioses ,  y  lo  mismo  afirman  nues¬ 
tros  primeros  Padres  cristianos. 
Tertuliano  en  los  libros  que  es¬ 
cribió  de  los  espectáculos ,  ha¬ 
blando  con  mucha  erudición  de 
su  origen,  de  su  institución  y  ad¬ 
ministración  nos  enseña ,  que  to¬ 
dos  contenían  idolatría ,  pues  to¬ 
dos  se  dirigian  al  culto  de  los 
falsos  dioses ,  en  cuyo  honor  se 
celebraban.  Pactando  nos  asegu¬ 
ra  en  el  lib.  6  de  sus  Instituciones 
ló  mismo  dé  todos  los  juegos  así 
del  circo  como  del  teatro :  y  San 
Agustín  en  muchos  lugaYes,  pe¬ 
ro  en  especial  tn  los  libros  de 
la  Ciudad  de  ÍDios ,  lib.  i ,  cap. 
I/,  y  lib.  4,  cap.  25  y 
hablando  del  origen  de  los  es¬ 
pectáculos  teatrales  y  de  su  uso 
entré  los  gentiles,  refiere  uno  y 
otro  á  la  íálsa  superstición  de  la 
idolatría. 
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dioses ,  los  cereales  á  Ceres ,  los  apolinares  á  Apolo, 
los  marciales  á  Marte  ,  los  florales  á  Flora ,  los  con- 
suales  instituidos  por  Rómulo  á  Conso ,  los  capito- 
linos  á  Júpiter  Capitolino ,  los  compítales ,  los  ple¬ 
beyos  y  otros  á  otras  falsas  divinidades.  Los  mayores 
y  mas  solemnes  de  todos  eran  los  juegos  romanos ,  lia» 
mados  también  grandes ,  como  los  que  en  honor  de 
las  tres  deidades  superiores  Júpiter,  Juno  y  Miner¬ 
va  se  celebraban  ,  primero  por  nueve  dias  continuos 
con  los  espectáculos  del  circo  ,  y  después  con  los  es¬ 
cénicos  del  teatro.  Entre  los  juegos  sagrados  fixos  en 
tiempos  determinados  deben  también  contarse  los  vo¬ 
tivos  ,  que  solian  celebrarse  por  voto  hecho  por  los 
emperadores  después  de  conseguida  alguna  victoria 
de  los  enemigos  en  acción  de  gracias  á  alguna  deidad 
imaginaria.  Los  juegos  funerales  estaban  dedicados  á 
los  dioses  que  llamaban  manes.  De  modo  que  los 
espectáculos  que  se  celebraban  en  estas  solemnidades 
y  festividades  de  los  gentiles ,  ó  en  el  circo  ó  en  el 
teatro,  se  enderezaban  á  la  religión  y  al  culto  de  los 
falsos  dioses.  Y  que  los  espectáculos  escénicos  per¬ 
teneciesen  á  estas  solemnidades ,  no  nos  lo  dexan  du¬ 
dar  las  inscripciones  antepuestas  á  las  comedias  de 
Terencio  ,  de  las  quales  sabemos  que  las  tres  primeras 
comedias  de  este  poeta :  esto  es ,  el  Andria ,  el  Eunu¬ 
co ,  y  el  Castigador  de  sí  mismo  fuéron  representadas 
en  diversos  tiempos  sucesivamente  en  los  juegos  me- 
galenses ,  los  Adelfos  en  los  juegos  funerales ,  la  Eci- 
ra ,  primero  en  los  juegos  romanos ,  después  en  los 
juegos  fúnebres,  y  finalmente  el  Formion  en  los  jue¬ 
gos  romanos.  A  todo  esto  debe  añadirse,  que  los  lu¬ 
gares  en  que  se  daban  estos  espectáculos  al  pueblo 
eran  dedicados  especialmente  á  deidades  particulares, 
como  el  circo  á  Neptuno  eqüestre,  el  teatro  á  Ba- 
co  o  al  padre  Libero ,  de  donde  las  fiestas  teatrales 
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eran  llamadas  per  los  romanos’  liberales ,  y  por  los 
griegos  dionisias  r.  Pero  esto  no  obstaba  para  que 
los  espectáculos  que  se  daban  en  estos  lugares ,  no 
se  celebrasen  en  honra  de  otras  deidades;  pues  en 
la  escena  había  colocadas  dos  aras ,  una  consagrada  á 
Baco ,  y  la  otra  á  aquel  dios  en  cuyo  honor  se  ha¬ 
cían  los  espectáculos  teatrales  2*  Quando  quisiereis 
poner  la  consideración  en  esto ,  no  os  admirareis  cier¬ 
tamente  de  que  nuestros  primeros  Padres  cristianos 
se  inflamasen  con  tanto  zelo  contra  los  espectácu¬ 
los  teatrales ,  juzgando  que  el  asistir  al  teatro  era 
en  los  cristianos  una  especie  de  apostasía ,  por  la 
qual  volviendo  á  tomar  las  pompas  del  diablo  (pues 
se  llamaba  pompa  el  aparato  con  que  se  celebraban 
los  juegos  á  los  falsos  dioses )  que  habían  renuncia¬ 
do  solemnemente  en  el  bautismo  ,  profesaban  en  cier¬ 
to  modo  la  falsa  religión  de  los  gentiles ,  intervinien¬ 
do  á  la  celebración  de  sus  fiestas ,  como  fácilmente  lo 
podréis  conocer ,  leyendo  atentamente  sus  lugares  so¬ 
bre  este  propósito  3. 


1  Sobre  esto  puede  verse  á 
Tertuliano  en  el  libro  de  los  Es¬ 
pectáculos. 

2  Elio  Donato  sobre  Te- 
rendo  hablando  de  los  espectá¬ 
culos  escénicos  y  de  su  relación 
á  los  juegos  sagrados  dice:  In 
J cena  dua  ara  poní  solebant, 
dextera  Liberi ,  sinistra  ejus 
Dei  cui  ludi  Jiebant :  unde  Te - 
rentius  in  Andria  ait :  ex  ara 
has  sume  vei’benas.  „  Solian  po- 
„  nerse  en  la  escena  dos  aras,  á  la 
w  derecha  la  de  Baco,  á  la  izquier- 
«da  la  del  dios  en  cuyo  honor 
„se  hacia  el  espectáculo;  y  así 
«dice  Terencio  en  su  Andria: 
i»  toma  esas  verbenas  del  ara.” 


3  Taciano  Asirlo,  que  flo¬ 
reció  en  el  siglo  segundo  de  la 
era  cristiana,  hablando  de  los 
juegos  y  espectáculos  teatrales 
dice  así  en  su  oración  contra  los 
griegos ,  num.  2  2  :  Ó¡<st  yáp  \<?tv 
Vfxeev  ToL  c PiIáyy.aíTa,  j  TIC  Ivk 
ólv  K.ihiué.íni  tccí’  Iny.o'nhiis  ¡7tcl- 
ynyvpíir  vy£'v  ui  irpoyéLeu  ttom- 
pwv  IctlfXOVCOV  e7nTiK¿V[¿iVC¿l  us 
tí.Io^KtV  T OVf  k]/TpG>7ns?  TTipiTpí- 
>7ns<7iV»  ¿  Quales  son  vuestras 
doctrinas  ?  ¿  Quién  no  hará  ir¬ 
risión  de  vuestras  solemnidades 
públicas  j  que  celebradas  con 
pretexto  de  los  malos  demonios , 
envuelven  á  los  hombres  en  ig¬ 
nominia?  Tertuliano  en  su  apo- 
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IV.  Aun  no  habla  concluido  Logisto  su  discur¬ 
so,  quando  volviendo  Tírside  á  tomar  la  palabra: 
conozco  muy  bien,  respondió,  que  contra  lo  mismo 
que  quizá  sentís  interiormente ,  tomáis  el  partido  de 
los  que  con  esa  salida  pretenden  persuadir  á  los  que 


logético  ,  cap.  2  8  dice :  Ñeque 
spcct  aculis  ves  tris  in  tantum 
venuntiamus  ,  in  quantum  ori- 
ginibus  eorum  ,  quas  scimus  de 
superstitione  conceptas  ,  cum  et 
ipsis  rebus  quibus  transiguntur 
prater  sumus.  „  Ni  en  tanto  re- 
,,mmciamos  Jl  vuestros  espec- 
„  táculos  ,  en  quanto  á  sus  orí¬ 
genes,  que  sabemos  haber  sido 
„  tomados  de  la  superstición,  si- 
„  no  también  de  las  mismas  co- 
„  sas  que  intervienen  en  ellos.” 
Lactancio  Firmiano,  lib.  6  de 
las  Instituciones  divinas  dice 
así  :  Ludorum  celebrationes  deo- 
rum  festa  sunt ,  siquidem  oh 
natales  eorum  vel  templorum 
novorum  dedicationes  sunt  cons¬ 
tituí  i:  : : :  Ludi  autem  sceni- 
ci  Libero ,  circenses  Neptuno , 
paulatim  vero  et  ceteris  diis  is 
bonos  tribuí  ccepit ,  singulique 
ludi  numinibus  eorum  consecra- 
ti  sunt : : : :  Si  quis  igitur  spec- 
t  aculis  interest  ad  qu<e  religio - 
ras  causa  convenitur  ,  disce ssit 
a  dei  cultu  et  ad  déos  se  contu- 
Ht ,  quorum  natales  et  festa 
celebrat.  „  Las  celebraciones  de 
„los  juegos  son  fiestas  de  los 
,, dioses,  pues  han  sido  institui- 
„  dos  ó  en  memoria  de  sus  naci- 
„  mientos ,  ó  por  dedicaciones 
„de  nuevos  templos:::  Los  jue- 
,,gos  escénicos  están  dedicados  á 
,Baco,los  circenses  á  Neptu- 


„  no ,  y  después  poco  á  poco  se 
„  empezó  á  dar  esta  honra  á  los 
„ demas  dioses,  de  suerte  que 
„cada  uno  de  estos  juegos  se 
„han  consagrado  á  sus  deidades::: 
„Si  alguno  pues  asiste  á  estos 
„  espectáculos  á  que  se  junta  el 
„  pueblo  por  causa  de  religión, 
„se  apartó  del  culto  de  Dios ,  y 
„se  pasó  al  de  los  dioses,  cu- 
„yos  nacimientos  y  festividades 
„  celebra.”  El  antiguo  autor 
cristiano  del  libro  de  los  Espec¬ 
táculos  atribuido  á  San  Cipriano 
dice :  Quando  id  quod  in  honor e 
alicujus  idoli  ab  Ethnicis  agi¬ 
tar ,  a  jidelibus  christianis  spe - 
ctaculo  celebratur  aut  frequen - 
t atur }  et  idololatria  gentilis  as - 
seritur  ,  et  in  contumeliam  Dei 
religio  vera ,  et  divina  calca- 
tur.  „  Quando  los  fieles  cristia¬ 
nos  freqüentan  en  un  espec¬ 
táculo  lo  que  hacen  los  gen¬ 
tiles  en  honor  de  algún  ídolo, 
„  se  confirma  la  idolatría  gentil, 
„y  la  verdadera  y  divina  reli- 
„gion  es  hollada  en  menospre- 
„  ció  de  Dios.”  A  estos  Padres 
pueden  añadirse  todos  aquellos 
que  creían  que  los  cristianos 
que  asistían  á  los  espectáculos 
eran  prevaricadores  de  la  prome¬ 
sa  que  habían  hecho  en  el  bau¬ 
tismo  de  renunciar  al  diablo  y 
á  sus  pompas.  Porque  por  nom¬ 
bre  de  pompa  se  entendía  el 
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están  poco  informados  del  modo  de  pensar  de  nues¬ 
tros  Padres,  que  es  lícito  el  teatro  á  los  cristianos, 
quitada  que  sea  de  él  la  superstición  de  la  idolatría. 
Mas  á  poca  reflexión  que  se  haga  sobre  las  palabras 
y  sobre  las  cosas  de  los  antiguos  en  este  género ,  se 


aparato  ó  preparación,  que  los 
gentiles  hacían  en  el  circo  y.  en 
el  teatro  para  celebrar  los  es¬ 
pectáculos.  Y  así  Tertuliano  en 
el  lib.  de  los  Espectáculos ,  cap. 

7  dice :  Sed  circensium  paulo 
pompatior  suggestus  ,  quibus 
proprie  hoc  nomen  pompa  prx- 
cedit.  „Pero  el  teatro  de  los 
,, juegos  circenses  es  algo  mas , 
„  pomposo  ,•  á  Jos  quales  prece¬ 
de  propiamente  el  nombre 
„  pompa/’  Y  en  el  mismo  libro, 
cap.  4,  llama  porñpa  á  todo  el 
aparato  perteneciente  á  la  ido¬ 
latría  de  los  espectáculos  por 
estas  palabras:  Quid  erit  sum¬ 
mum  ac  pY<ecipuum  in  quo  dia-  , 
b'olus ,  et  pompa  et  angelí  ejus 
censeantur ,  quam  idololatriav.: 
Igitur  et  si  idololatria  uni- 
versam  spectaculorum  pavqtUr- 
ramy  constare  constiterit ,  indú- 
bitate  prajudicatum  erit  etiam 
ad  spectacula  pertinere  renun- 
tifltionis  nostv¿e  testimonium 
in  lavacro ,  qu<e  diabolo  et  pom¬ 
pee  et  angelí s  ejus  sint  tnan- 
cipata  ,  scilicet  per  idolola- 
triam.  „Qual  sera  lo  sumo  y 
principal  en  que  se  juzgue  in- 
„  tervenir  el  diablo ,  la  pompa  y 
„sus  ángeles,  sino  la  idolatría::: 
„Así  que  si  es  constante  que 
„todo  el  aparato  de  los  espec¬ 
táculos  consta  de  idolatría, 


„  indubitablemente  se  juzgará 
„  que  pertenece  á  los  espectá¬ 
culos  el  testimonio  de-  nuestra 
„  renunciación  en  el  bautismo, 
„Jos  quales  están  mancipados  ai 
„  diablo ,  á  sus  pompas  y  á  sus 
„  ángeles.”  Decíase  pues,  pompa 
todo  el  aparato  de  cosas  que  se 
ostentaba  en  honor  de  los  falsos 
dioses  en  la  celebración  de  los 
espectáculos ,  como  consta  de 
Cicerón  ,  lib.  i  de  .los  Oficios, 
de  Varron,  lib.  4  de  la  Lengua 
Latina ,  de  Ovidio ,  lib.  7  de  los 
Fastos,  de  San  Agustín,  lib.  2 
fiel  Símbolo.  Por  lo  qual  los 
Padres  del  Concilio  Eliveritano 
celebrado  á  lo  que  se  cree  cerca 
del  año  305,  en  el  canon  57, 
en  el  colector  Labbé>de  Vene- 
,  cia,  tom.  i ,  col.  998  al  fin,  pro- 
hibiéron  severamente  á  las  ma¬ 
tronas  cristianas  y  á  sus  mari¬ 
dos  prestar  sus  ropas  para  ador¬ 
nar  la  pompa  del  siglo*.  Ma¬ 
trona  ,  vel  earum  mariti  ves¬ 
timenta  sua  ad  ornandam  sce- 
culariter  pompam  non  dent ,  et 
si  fecerint ,  triennii  tempore  abs- 
tineantur.  „  Las  matronas  ó  sus 
„  maridos  no  den  sus  vestidos 
„para  adornar  la  pompa  según 
„  la  costumbre  del  siglo  ;  y  si  lo 
„ hicieren, sean  obligados  á  guar- 
„  dar  abstinencia  por  espacio  de 
„  tres  años.” 
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podrá  conocer  quanto  se  apartan  estos  de  la  verdad. 
Primeramente  aun  quando  se  conceda  que  las  repre¬ 
sentaciones  escénicas  sirviesen  alguna  vez  al  culto  de 
los  falsos  dioses  en  los  juegos  que  les  estaban  consa¬ 
grados,  como  se  descubre  por  las  comedias  deTeren-, 
ció;  con  todo  eso  no  podréis  demostrar  que  todos 
los  espectáculos  escénicos  representados  por  los  gen¬ 
tiles  ,  griegos  y  latinos  ya  de  tragedias ,  ya  de  come¬ 
dias  por  cuidado  de  los  ministros  que  presidian  á  las 
cosas  sagradas ,  se  representasen  solamente  con  ocasión 
de  juegos  y  de  solemnidades  de  sus  dioses.  ¿Qué 
prueba  podréis  sacar  de  esto  de  las  tragedias  de  Só¬ 
focles  ,  de  Eurípides ,  de  Esquilo  y  otros  entre  los 
griegos ,  y  de  las  de  Séneca,  ó  de  otro  autor  atribui¬ 
das  á  Séneca  entre  los  latinos  ?  ¿  Qué  indicio  nos  po¬ 
dréis  dar  de  las  comedias  de  Plauto?  ¿Podéis  creer 
que  las  comedias  de  Plauto  fuesen  procuradas  por 
los  ediles  cumies ,  para  que  se  representasen  al  pue¬ 
blo  en  los  juegos  sagrados  y  en  los  dias  solemnes  á 
los  dioses,  quando  os  es  notorio  que  este  célebre  poe¬ 
ta  sacó  tanta  ganancia  de  las  fábulas  que  dio  al  pú¬ 
blico  á  su  costa,  que  dexado  este  exercicio  con  el 
dinero  que  había  adquirido,  se  aplicó  al  comercio,  y 
que  habiendo  perdido  en  él  todo  su  caudal  y  re¬ 
ducido  á  una  extrema  miseria,  sujetó  su  trabajo  y  su 
persona  para  ganar  el  sustento  á  un  tahonero ,  para 
mover  la  máquina  del  trigo ,  durante  el  qual  tiempo 
compuso  tres  comedias  que  no  son  del  número  de 
las  veinte  que  se  le  atribuyen  1  ?  Pero  ¿  para  qué  ha¬ 
blo  yo  de  Plauto  ?  Fuéron  muchísimos  los  poetas  có¬ 
micos  latinos  *  ademas  de  Plauto  y  Terencio ,  de 
nombre  esclarecido ,  que  compusiéron  fábulas  y  las  re- 
presentáron  al  pueblo.  Fuera  de  Livio  Andrónico, 

i  Todo  esto  lo  cuenta  Aulo  Gelio  en  el  lib.  4,  cap.  2# 
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que  fue  el  primero  que  reduxo  á  argumento  de  fá¬ 
bula  dramática  la  comedia  antigua  ó  sátira  ó  lo  que 
fuese ,  y  que  dio  al  público  1  muchas  comedias ,  6 
por  sí  mismo  ó  por  medio  de  otros ,  se  cuentan  en¬ 
tre  otros  y  célebres  Cecilio ,  Enio  ,  Nevio  ,  Licinio, 
Atilio ,  Turpilio,  Trabea,  y  Luscio  ó  Lucecio  2,  que 
compusieron  comedias  y  las  representáron  al  pueblo. 
Es  también  conocido  el  nombre  de  un  cómico  latino 
llamado  Plaucio ,  de  quien  se  dice  haber  sido  autor 
de  130  comedias,  que  por  equivocación  se  atribuían 
á  Plauto ,  como  si  fuesen  plautinas  debiendo  llamar¬ 
se  plaucianas  3.  Tampoco  ignoráis  las  diversas  espe¬ 
cies  de  comedias,  entre  los  latinos,  pues  unas  eran 
llamadas  paliatas ,  otras  togatas ,  otras  pretextatas , 
otras  atelanas  ó  tabernarias.  ¿Y  quién  podrá  referir 
el  inmenso  número  de  cómicos  griegos  que  compu¬ 
sieron  y  representáron  fábulas  cómicas ,  de  quienes 
no  ha  quedado  mas  que  el  nombre,  ó  á  lo  mas  frag¬ 
mentos  de  sus  obras  ,  á  excepción  de  Aristófanes? 
De  las  quales  ¿podréis  creer  que  solamente  fuesen 
expuestas  al  público  con  ocasión  de  solemnizar  con 
juegos  escénicos  las  fiestas  de  los  falsos  dioses ,  y  no 
con  otro  motivo ,  ni  solo  para  diversión  del  pueblo, 
sin  causa  alguna  de  religión  ?  Quando  los  Padres 
cristianos  pues  detestáron  todas  las  representaciones 
teatrales,  no  pudiéron  ciertamente  tener  en  conside¬ 
ración  la  relación  sola  que  tenían  con  la  falsa  reli¬ 
gión  de  los  gentiles.  Y  si  queréis  acercaros  á  la  ver¬ 
dad,  debereis  confesar,  que  aunque  algunos  Padres 
hayan  detestado  el  teatro,  y  procurado  ponerle  en 
horror  á  los  cristianos  por  la  relación  que  las  repre¬ 
sentaciones  escénicas  tenían  con  la  falsa  religión  de 

1  Pueden  verse  sobre  esto  2  Aul.  Gelio ,  lib.  15,  ca- 
Tito  Livio,  lib.  7,  y  V aler.  Max.  pít.  2  3 . 
lib.  2  ,  cap.  1 ,  num.  17.  g  Aul.  Gel.  lib.  3  ,  cap.  2 * 
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los  gentiles;  pero  la  mayor  parte  de  los  Padres  le 
han  mirado  con  abominación  ,  juzgándole  ilícito 
absolutamente,  sin  hacer  cuenta  alguna  de  la  rela¬ 
ción  que  tenia  con  la  idolatría,  Y  aun  no  faltan 
Padres  que  afirmen  expresamente,  que  aun  quando 
el  teatro  y  la  escena  no  tuvieran  la  menor  relación 
con  la  falsa  religión  de  los  gentiles ,  con  todo  no 
seria  lícito  á  los  cristianos  asistir  á  los  espectáculos 
teatrales  ;  pues  no  conteniendo  entonces  delito  ,  com- 
prehenderian  á  lo  menos  una  vanidad  poco  corres¬ 
pondiente  á  los  cristianos  1.  Pero  concédase  que  los 
Padres  cristianos  de  los  tres  primeros  siglos  del  cris¬ 
tianismo,  en  que  generalmente  el  mundo  era  gen¬ 
til,  hayan  juzgado  ilícitas  y  detestables  universal¬ 
mente  las  representaciones  escénicas  ,  por  estar  de¬ 
dicadas  al  culto  de  los  falsos -dioses.  Concédase  tam¬ 
bién  que  aun  los  Padres  del  quarto  siglo  quando 
declamaban  contra  el  teatro  y  sus  espectáculos,  habla¬ 
sen  de  aquellos  lugares  donde  todavía  duraban  las 
^reliquias  del  gentilismo  :  los  Padres  de  los  siglos  quin¬ 
to,  sexto  y  siguientes  que  declamaron  contra  estos 
espectáculos  ya  separadamente  en  sus  sermones  ó  con¬ 
gregados  en  sagradas  asambleas,  y  los  vedáron  con 
decretos  prohibitorios  como  cosa  indigna  de  la  profe¬ 
sión  cristiana  2 ,  ¿  podían  mirar  acaso  á  las  costum- 


j  El  antiguo  autor  cristia¬ 
no»  del  libro  de  los  Espectácu¬ 
los  entre  las  obras  de  San  Ci¬ 
priano  escribe  así:  H¿ec  etiam 
si  non  esssnt  simul acris  dica¬ 
ta  3  obeunda  tarnen ,  et  spec- 
tanda  non  essent  christianis  Ji- 
¿ ielibus ,  qu¿e,  et  si  non  haberent 
crimen  3  habent  in  se  maximam 
ét  parum  congruentem  Jideli- 
bus  vanitatem *  „ Estos  (espec¬ 


táculos)  aunque  no  estuviesen 
„  dedicados  á  los  falsos  dioses, 
„no  debían  ser  freqüentados  ni 
„  concurridos  por  los  fieles  cris¬ 
tianos,  pues  aun  no  conis¬ 
tiendo  delito,  comprehende- 
„rian  en  sí  una  muy  grande 
„ vanidad  y  poco  correspon- 
„  diente  á  los  fieles.’* 

2  Natal  Alexandro  alega 
en  el  lugar  citado ,  de  que  ha- 
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bres  ó  á  la  idolatría  de  los  gentiles ,  quando  ya  en 
todas  partes  se  hallaba  abatido  el  gentilismo?  Pero 
ni  aun  podréis  decir ,  á  lo  que  yo  entiendo  ,  que  los 
principes  cristianos  y  católicos ,  quando  prohibieron 
con  sus  leyes  que  los  histriones  convertidos  á  la  igle¬ 
sia  y  abandonada  su  infame  arte  teatral  pudiesen  vol¬ 
ver  otra  vez  á  ella  1 ,  tuviesen  en  consideración  la 
relación  de  los  espectáculos  escénicos  entre  los  gen¬ 
tiles  con  la  idolatría.  Y  así  debeis  dar  otra  razón  mas 
universal  y  verdadera  que  la  que  habéis  propuesto 
hasta  aquí,  por  la  qual  nuestros  mayores  aborrecie¬ 
sen  el  teatro, 

V.  Pues  esa  razón ,  replicó  inmediatamente  Lo- 
gisto,  ya  me  la  hubierais  oido,  si  hubierais  tenido 
la  paciencia  de  escucharme.  Empezando  pues  por 
donde  disteis  principio  á  vuestras  objeciones ,  como 
que  yo  no  podia  demostrar  que  todas  las  tragedias, 
las  comedias  ,  y  todos  los  dramas  escénicos  griegos 
y  latinos ,  de  que  se  hace  mención  entre  los  antiguos, 
fuesen  representadas  al  público  ,  pues  podia  haber  su¬ 
cedido  que  se  compusiesen  algunas  sin  ser  expuestas 
al  pueblo ,  y  que  otras  fuesen  representadas  priva¬ 
damente  ;  puedo  asegurar  con  buena  razón  ,  fundado 
en  la  autoridad  de  graves  escritores,  que  ninguna 
fabula  escénica  fue  dada  jamas  al  público  en  tiempo 
del  gentilismo ,  que  no  fuese  consagrada  al  honor  de 
los  falsos  dioses  2.  Antes  era  prohibido  por  edicto 

blarémos  después,  muchos  Pa -  lib.  i,  cap.  27,  dice  así:  Hi 
dres  y  concilios  de  los  siglos  comprehendebanturillorum  clas- 
quarto,  quinto  y  siguientes  so-  se,  qui  diis  essent  attributi, 
bre  este  asunto.  veluti  ludí  theatrales  quoque . 

1  De  estas  leyes  se  hablará  Nam  licet  animi  gratia  con- 

mas  adelante.  venir ent ,  nequáquam  tomen  si- 

2  Julio  César  Escalígero  ne  deorum  titulo  jiebant .  ,,  Es- 
hablando  de  los  juegos  sagrados  „  tos  se  comprehendian  en  la 
entre  los  romanos  en  su  Poet.  „  ciase  de  los  que  eran  atribuí- 
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pretorio  dar  algún  espectáculo  al  pueblo  en  tiempo 
de  juegos  públicos,  que  se  celebraban  sin  combate 
ó  exercicio  del  cuerpo ,  ó  sin  carros ,  como  eran  los 
espectáculos  escénicos ,  que  no  fuese  unido  con  el  ho¬ 
nor  de  los  dioses  *.  En  quanto  á  los  griegos  ademas 
de  los  juegos  solemnes  y  generales ,  á  que  solian  con¬ 
currir  todas  las  ciudades  de  Grecia ,  quales  eran  los 
pitios  consagrados  á  Apolo ,  los  olímpicos  á  Júpiter 
olímpico  ,  los  ñemeos  instituidos  por  Hércules ,  y 
consagrados  al  mismo  Júpiter,  y  los  istmios  dedicados 
á  Neptuno,  en  que  se  celebraban  todo  género  de 
espectáculos  á  competencia ,  eran  muchas  las  fiestas 
particulares  que  se  solemnizaban ,  especialmente  con 
espectáculos  escénicos.  En  quatro  de  estas  festivida¬ 
des  se  representaban  las  tragedias ,  en  las  dionisias  y 
nemeas ,  llamadas  así  por  los  griegos  en  honor  de  Ba- 
co ,  en  las  panateneas ,  que  celebraban  los  atenienses 
por  el  nacimiento  de  Palas ,  y  en  las  citrias  consa¬ 
gradas  á  Mercurio  y  á  Baco  ,  en  las  últimas  de  las 
quales  se  representaba  aquella  especie  de  tragedia 
que  admitía  los  sátiros,  mezclando  el  ridículo  con 
la  severidad ,  como  el  Polifemo  de  Eurípides  2.  Cre¬ 


dos  á  los  dioses,  como  tam- 
„bien  los  juegos  teatrales,  pues 
„ aunque  se  juntaban  á  ellos  pa- 
„  ra  divertirse  ,  nunca  se  hacían 
„sin  el  nombre  ó  título  de  los 
„  mismos  dioses.”,, 

i  El  mismo  Escalígero  re¬ 
fiere  las  palabras  del  Pretor  en 
dicho  libro  i ,  cap.  3  o  en  es¬ 
tos  términos :  Apollinares  vero 
et  liberales  ,  qui  vere  scenici 
dicti  sunt : : :  cujusmodi  fuerint 
Pratoris  verba  docent :  ludís 
publicis  ,  quod  sine  curricula , 
et  sine  corpoñs  certamine  Jiunt 


cantu  y  et  jidibus ,  et  tibiis  tno - 
derato,  atque  cum  divino  ha - 
nore  jungunto.  „Los  juegos 
„  apolinares  y  liberales  ,  que 
„  verdaderamente  fuéron  llama¬ 
dos  escénicos:::  quales  eran 
„nos  lo  enseñan  las  palabras 
„del  Pretor:  los  juegos  públi¬ 
cos  que  se  hacen  sin  carros 
,,ni  certámenes  del  cuerpo  di- 
„  ríjanse  con  el  canto ,  las  liras 
„y  las  flautas,  y  únanse  con  el 
„  honor  de  los  dioses.” 

2  Suidas  en  la  palabra  rs- 
Tpe thoyícCy  según  la  interpreta- 
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ció  después  la  superstición  de  los  teatros ,  quando  em- 
pezáron  á  ser  estables  y  á  fabricarse  de  piedra ,  pues 
antes  se  representaban  las  fábulas  en  las  plazas  ó  en 
el  foro ,  cantándolas  los  actores ,  ó  sobre  montones 
de  algún  terreno  alzado  y  cubiertos  de  hojas  y  cés¬ 
pedes  para  ser  vistos  del  concurso ,  ó  sobre  tablados 
de  madera  de  quita  y  pon ,  estando  en  pie  los  es¬ 
pectadores.  Dícese  que  Tespis  fué  el  primero  que 
inventó  la  escena,  representando  sus  fábulas  sobre 
algunos  carros ,  cubiertos  en  figura  de  casa ,  que  ha¬ 
cia  tirar  de  bueyes  y  girar  al  rededor  donde  le  pa¬ 
recía  representarlas:  al  modo  que  el  populacho  de 
Roma ,  á  lo  que  yo  entiendo ,  suele  cantar  en  las 
calles  públicas  aun  en  nuestros  dias  en  tiempo  de  car¬ 
naval  en  carros  las  fábulas  que  llamamos  carreta - 
das .  Empezáron  después  á  fabricarse  teatros  de  ma¬ 
dera  ;  pero  de  suerte  que  acabada  la  fiesta  y  el  tiem¬ 
po  de  los  juegos  se  pudiesen  deshacer  inmediatamen¬ 
te.  Los  atenienses  fuéron  los  primeros  que  fabricá- 
ron  un  teatro  estable  y  le  adornáron  de  mármoles, 
suministrando  los  poetas  á  los  arquitectos  la  idea  de 
la  fábrica  en  orden  á  aquellas  partes  que  podian  ha¬ 
cer  sus  representaciones  mas  cómodas  á  los  actores,  y 
mas  agradables  y  maravillosas  á  los  espectadores.  Pe¬ 
ro  los  romanos  que  mucho  mas  tarde  diéron  lugar  á 
la  poesía  dramática ,  pues  Livio  que  fué  el  primer 
cómico  romano  no  dio  al  público  sus  fábulas  antes 

don  de  Gerónimo  Volfio,  di-  fuit.  „  Platón  dio  una  tetraló- 
ce  así:  Tragicam  tetralogiam  „gia  trágica  de  sus  diálogos. 
Plato  dedit  dialogorum  suo-  „  Porque  tenían  los  trágicos  qua- 
rum.  2Vam  tragici  qnaternis  „  tro  certámenes  cada  año  con 
fabitlis  certabant ,  id  est ,  sin -  „quatro  fábulas  dionisias,  ne- 
gulis  annis  quatuor  dionysiis,  „  meas ,  pañateneas  y  citrias  ,  de 
neniáis ,  panatheneis ,  ckytriis,  „las  quales  la  quarta  filé  ente- 
quornm  hoc  quartum  satyricum  „ramente  satírica.’' 
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del  año  410  de  la  fundación  de  Roma  1 ,  tardáron 
mucho  mas  en  tener  teatros  fixos,  haciendo  sus  re¬ 
presentaciones  dramáticas  en  tiempo  de  fiestas  en  el 
foro ,  donde  adornaban  el  sitio  á  modo  de  escena  con 
estatuas  y  pinturas  que  tomaban  prestadas  de  los  ami¬ 
gos  ,  y  que  los  ediles  cumies ,  á  quienes  tocaba  el 
cuidado  de  los  espectáculos ,  se  hadan  traer  de  Gre¬ 
cia  2.  De  suerte  que  el  año  6oq  de  la  fundación  de 
Roma,  habiendo  los  censores  dado  por  asiento  la  fá¬ 
brica  de  un  teatro  estable ,  se  opuso  Escipion  Na- 
sica  á  los  mismos  censores  con  un  discurso  muy  gra¬ 
ve  ,  con  que  persuadió  al  senado  que  por  decreto 
suyo  se  demoliese  y  destruyese  la  fábrica  ya  conclui¬ 
da  como  inútil  y  nociva  á  las  costumbres  de  los  ciu¬ 
dadanos  ,  por  lo  que  tuvo  el  pueblo  largo  tiempo 
después  que  estar  viendo  en  pié  los  espectáculos  es¬ 
cénicos  3.  Pero  destruida  Cartago ,  vencida  la  Gre- 

1  Cicerón  en  su.lib.,  1  de  theatra  non  fueranh  „Como 
las  Tusculanas  dite:  Serias  poe-<  „  antiguamente  se  daban  los  es- 
ticam  nos  accepimus  ,  annis  „pectáculos  escénicos  al  pueblo 
entrn  fere  CCCCX  post  Romdm  „  en  el  foro ,  se  usaba  para  la 
conditam  Livius  fabulam  de-  „  compostura  de  la  escena  de 
dit  C.  Claudio  Cari  filio ,  ct  „  estatuas  y  pinturas  prestadas 
M.  Tuditano  coss.  „La  poesía  „ya  de  los  amigos  ya  de  la 
*,  dramática  la  tomamos  noso-  „ Grecia,  porque  no  había  to- 
„tros  mas  tarde,  pues  el  año  „  davía  teatros  fixos.” 

,,410  después  de  la  funda-  3  Lucio  Floro  en  el  epítome 
„cion  de  Roma,  dio  alpueblo  del  lib.  48.  de  Lirio  dice;  Cum 
„  Lirio  una  fábula  en  el  consu-  locatum  a  censoribus  theatrwn 
„  lado  de  Cayo  Claudio ,  hijo  de  extrueretur ,  P.  Cornelia  Na- 
„Ceco,  y  «de  M.  Tuditano.”  sicca  auctore ,  tamquam  inuti- 

2  Asconio  Pediano  sobre  le ,  et  nociturum  publicis  mo¬ 
la  tercera  Verrina  dice  :  Olim  ribus ,  ex  S.  C.  destructum  est, 
enim  cum  in  foro  ludi  populo  populusque  aliquandiu  stans 

darentur ,  signis  ac  tabulis  pi-  Indos  spectarit.  ,,  Como  se  fa- 
ctis,  par  tim  ab  amicis,.  par  tima  „  Fricase  un  teatro  por  asiento 
Gracia  commodatis  utebantur,  „dado  por  los  censores,  fue 
ad  scena  speciem ,  quia  adhuc  „  destruido  por  decreto  del  se- 
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cía  y  acrecentada  la  grandeza  de  Roma ,  y  aumen¬ 
tando  con  ella  sobre  manera  el  fausto,  el  luxó  y  la 
supersticiosa  pompa  de  los  espectáculos ,  se  levanta¬ 
ron  en  breve  tiempo  teatros  fixos  de  fábrica  tan  so¬ 
berbia  y  magnífica ,  que  si  no  en  el  arte  y  simetría 
de  las  partes ,  ciertamente  en  grandeza  y  magnificen¬ 
cia  excedieron  muchísimo  á  todos  los  teatros  de  la 
Grecia  I.  El  primer  teatro  estable  que  se  fabricó  en 
Roma  filé  el  de  Pompeyo  el  Grande  >  el  qual  cons¬ 
truido  de  mármol  superó  en  adornos  y  en  grandeza 
todos  los  teatros  mas  famosos  que  había  entonces  en 
el  mundo ,  y  aun  los  que  se  edificáron  después  en  la 
misma  Roma ,  esto  es  el  de  Balbo  y  el  de  Augusto, 
que  hizo  él  llamar  de  Marcelo,  cuyos  soberbios  ar¬ 
ranques,  superiores  todavía  á  la  injuria  de  los  tiem¬ 
pos,  pueden  servir  de  indicio  de  la  grandeza  de  los 
otros  dos ,  habiendo  ido  á  competencia  los  edifica¬ 
dores  de  estos  tres  teatros  en  lo  excesivo  de  los  gas- 


„  nado  á  persuasión  de  P.  Cor- 
„  nelio  Nasica  como  inútil ,  y 
„que  había  de  ser  perjudicial  a 
„las  costumbres  públicas,  y  el 
„  pueblo  asistió  por  algún  tiem- 
„po  de  pie  á  ver  los  espectá¬ 
culos  escénicos.” 

i  Pausanias  en  el  lib.  2  ó 
en  los  Corintios  según  la  inter¬ 
pretación  de  Guillermo  Xilan- 
dro  dice  así:  In  ipso  fano  JEs>> 
culapii  apud  Epidaurios  thea- 
trum  est  cmnium  operis  digni- 
tate  ,  mea  quidem  sententia 
P  r¿est  antis  simum.  JVam  qua 
apud  romanos  visuntur  ante- 
cellunt  illa  quidem  tara  cetera 
ornamentis ,  tam  quod  est  Me - 
galopolis  magnitudine ;  de  arte 
■vero ,  partium  convenientia ,  ae 


pulcritudine ,  quis  Polycletus 
audeat  in  certamen  mocare? 
Polycletus  enim  ipse  theatro 
t edificando  pra’fuit,  ,,Hay  un 
„  teatro  en  Épidauro  en  el  mis- 
„mo  templo  de  Esculapio  ,  á 
„mi  parecer  el  mas  excelente 
„de  todos  por  el  primor  de  su 
„  fábrica.  Porque  los  que  se 
„ven  entre  los  romanos  exce¬ 
den  tanto  ciertamente  á  los 
„  demas  en  los  adornos ,  como 
„  Megalópolis  en  grandeza ;  mas 
„  en  quanto  al  arte ,  la  propor¬ 
ción  de  las  partes  y  hermosu- 
„ra,  ¿qué  Policleto  se  atreverá 
„á  ponerlos  en  competencia? 
„Pues  el  mismo  Policleto  fue 
„el  que  dirigió  la  fabrica  de 
„  este  teatro/* 
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tos  \  y  habiendo  sido  igualmente  celebrados  de  los  an¬ 
tiguos  2.  Hechos  pues  en  Roma  estables  los  teatros, 
se  estableció  excesivamente  la  idolatría  de  los  espectá¬ 
culos  teatrales ,  pues  sus  edificadores  para  que  estos 
soberbios  edificios  estuviesen  exentos  de  la  severidad 
de  los  censores ,  y  no  fuesen  demolidos  por  sus  decre¬ 
tos  ,  quisiéron  hacerlos  respetables  por  la  reverencia 
y  magestad  de  las  supersticiones.  Pompeyo  consagró 
el  suyo  á  Vénus  levantando  sobre  él  el  templo  de 
esta  diosa ,  al  qual  se  subia  por  las  gradas  del  semi¬ 
círculo,  que  servían  de  asientos  á  los  espectadores, 
convidando  con  un  edicto  al  pueblo  á  la  dedicación 

1 

i  Ausonio  en  el  prólogo  cantó  sobre  este  propósito  de 
del  poema  sobre  los  siete  sabios  esta  manera: 

Cuneata  crevit  hac  theatri  immanitas 
Pompejus  hanc  et  Balbus ,  et  Casar  dedit 
Octavianus ,  concertantes  sumtibus . 

„Del  teatro  creció  la  inmensa  mole 
„  Compitiendo  en  los  gastos  la  grandeza 
De  Pompeyo ,  de  Ealbo  y  Octaviano.” 

i  Ovidio  en  el  lib.  i  del  arte  de  amar  dice: 

Visite  conspicuis  trina  theatra  locis: 

„Visitad  con  freqviencia  los  insignes 
„  Puestos  famosos  de  los  tres  teatros.” 


y  Suetonio  en  la  vida  de  Au¬ 
gusto,  cap.  50,  hablando  del 
castigo  que  mandó  dar  este 
príncipe  á  Estefanion,  actor  de 
comedias  togatas ,  por  un  insul¬ 
to  que  hizo  á  cierta  matrona, 
dice  así:  Stephanionem  togata- 
rium  per  trina  theatra  virgis 
casnm  relegavit.  „  Desterró  á 
.,Estefanion ,  actor  de  come- 


„  dias  togatas ,  después  de  ha- 
„berle  hecho  azotar  por  el  re- 
„  cinto  de  los  tres  teatros y  Sé¬ 
neca  en  el  primer  libro  de  Cle- 
mentia  cap.  6  dice :  Tribus  eo~ 
dem  tempore  theatris  via  pos - 
tulantur.  „  Se  embaraza  la  mul¬ 
titud  de  gente  en  las  calles 
„por  donde  se  va  en  tropel  á 
„los  tres  teatros.” 
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de  este  templo  x.  Fué  pues  edificado  este  templo  no 
sobre  la  escena ,  sino  en  la  parte  opuesta  á  la  escena 
y  sobre  la  gradería  donde  se  sentaban  los  espectado¬ 
res.  De  modo  que  queriendo  Claudio  dedicar  la  es¬ 
cena  de  este  teatro ,  que  consumida  por  el  fuego ,  y 
empezada  á  reedificar  por  Tiberio  2 ,  fué  concluida 
por  Calígula  3 ,  subió  á  hacer  sus  súplicas  en  el  tem¬ 
plo  :  después  baxando  por  la  gradería  pasó  por  medio 
de  la  cavea ,  que  nosotros  llamamos  platéa ,  estando 
sentados  todos  y  en  silencio ,  al  trono  que  había  colo¬ 
cado  en  la  orquestra,  para  ver  los  espectáculos  que 
dio  con  motivo  de  esta  dedicación  4.  Con  no  menor 
solemnidad  de  ritos  fuéron  consagrados  por  Balbo  y 
Augusto  sus  teatros  en  el  año  740  de  la  fundación 
de  Roma  en  el  consulado  de  Tiberio  y  Varron  Así 
viniendo  á  ser  sagrados  los  teatros ,  se  convirtiéron  en 
actos  de  religión  todas  las  libertades  de  sus  espectá- 


1  Tertul.  lib.  de  los  Espec¬ 
táculos  cap.  10  dice  así:  Veri- 
tus  (Pompejus)  quandoque  me¬ 
moria  sua  censoriam  animad- 
zersionem  ,  Veneris  adem  su- 
perposuit  y  et  ad  dedicationem 
edicto  populum  vocans ,  non 
theatrum ,  sed  Veneris  tem - 
Jjlum  nuncupavit ,  cui  subjeci - 
mus  inquit  y  gradus  spect aculo - 
rum .  „  Temiendo  Pompeyo  la 
-„nota  de  los  censores  hacia  su 
„  memoria ,  edificó  sobre  el  tea¬ 
tro  el  templo  de  Venus  ,  y 
„  llamando  al  pueblo  por  un 
„  edicto  á  su  dedicación,  le  in¬ 
tituló  no  teatro  sino  templo 
„  de  Venus ,  debaxo  del  qual, 
„  dixo ,  hemos  puesto  las  gradas 
»,  de  los  espectáculos.” 

2  Tacit.  Anal.  lib.  6, 


3  Sueton.  vida  de  Caligul. 
cap.  2  1 . 

4  Sueton.  vid.  de  Claud. 
cap.  2  1  dice  de  él :  Ludos  de¬ 
di  cationis  Pompejani  theatri, 
quod  ambustum  restituerat ,  e 
tribunali  posito  in  orchestra 
commissit ;  cum  prius  apud  su¬ 
periores  ades  supplicasset ,  per¬ 
qué  mediam  caveam  sedentibus 
et  silentibus  cunctis  descendis - 
set.  „  Celebró  los  juegos  de  la 
„  dedicación  del  teatro  de  Pom- 
„peyo  reedificado  ya  del  incen¬ 
dio,  desde  su  tribunal  colo- 
„  cado  en  la  orquestra ,  habien- 
„  do  hecho  su  deprecación  en  el 
„  templo  que  estaba  encima ,  y 
„baxado  por  medio  de  la  platéa, 
„  sentados  y  en  silencio  todos." 

5  Dion  lib.  54. 
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culos.  Y  no  dexáron  de  cometer  los  teatros  al  cui¬ 
dado  de  aquellos  númenes  tutelares  que  llamaban  ge¬ 
nios  ;  y  así  leemos  en  lápidas  antiguas  escrito  el  ge¬ 
nio  del  teatro ,  como  el  genio  del  teatro  de  Pompe— 
yo,  el  genio  del  teatro  de  Augusto  *.  Y  porque  los 
antiguos  solían  figurar  el  genio  baxo  la  imagen  de  un 
dragón  2 ,  y  le  sacrificaban  con  vino  puro  y  con  flo¬ 
res  3 ;  tampoco  faltó  quien  expresase  el  genio  del  tea¬ 
tro  baxo  de  esta  Imágen  y  el  sacrificio  que  se  le  hacia. 
Un  tal  Luceyo  escultor  ó  arquitecto ,  habiendo  toma¬ 
do  de  su  cuenta  la  fábrica  del  proscenio  de  un  teatro, 
esculpió  de  baxo  relieve  en  una  lápida  el  genio  de 
aquel  teatro  en  figura  de  una  gran  serpiente  con  el 
sacrificio  que  se  le  hacia  4.  Mas  como  en  el  mismo 

1  En  Grutero  pág,  1 1 1 ,  n.  p ,  se  lee  en  una  inscripción: 

GENIVS 

THEATRI  POMPEIANI. 

GENIO 

DEL  TEATRO  DE  POMPEYO, 

Y  en  Reynesio  pág.  183. 

GENIVS 

THEATRI  AVGVSTL 
GENIO 

DEL  TEATRO  DE  AUGUSTO. 

2  Virgilio  lib.  4  de  la  Eney-  3  Varron  y  Censorino  en 
da  vers.  84,  Juan  Rosino  An-  Rosino,  lugar  citado:  y  infié- 
tigíied.  román,  lib.  2,  cap.  14.  rese  de  Tíbulo  en  estos  versos: 

Ipie  suos  adsit  genius  visurus  honores , 

Atque  s atur  libó  sit ,  madtataue  mero, 

„  Asista  el  genio  mismo  á  ver  sus  fiéstas 
„  Harto  de  tortas ,  y  empapado  en  vino.” 

4  Esta  lápida  de  quatro  pal-  y  medio  de  ancho  ,  la  trae  el 
rnos  y  medio  de  largo,  y  dos  Padre  Don  Juan  Mabillon  en 


I 


rariasu  se. 
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mármol  ademas  de  las  figuras  dichas  del  sacrificador  y 
la  serpiente  se  ven  otras  tres  figuras  de  deidades ,  es¬ 
to  es,  la  de  Palas  en  pié  a  la  derecha  de  Júpiter  sen¬ 
tado  ,  la  del  mismo  Jove  y  de  Apolo  también  en  pie  á 
la  siniestra  de  Júpiter,  se  podría  creer,  sin  que  esto 
fuera  adivinar ,  que  se  hubieran  expresado  allí  estas 
tres  deidades  como  presidentes  del  teatro,  y  como 
que  en  honor  suyo  se  debían  celebrar  los  espectáculos 
escénicos ;  y  que  se  hubiese  representado  el  genio  co¬ 
mo  ministro  de  estas  deidades,  pues  se  sabe  que  los 
genios  eran  considerados  entre  los  gentiles  como  mi¬ 
nistros  de  los  dioses  supremos ,  por  lo  qual  unos  eran 
llamados  saturnales,  otros  joviales,  apolinares,  mer¬ 
curiales,  venéreos,  según  que  por  su  creencia  ser¬ 
vían  á  Satprno,  á  Júpiter,  á  Venus  y  á  otros  dioses. 
Podría  decirse  con  seguridad  igualmente  que  estaba 
el  genio  en  aquella  lápida  baxo  la  figura  de  la  ser¬ 
piente  ,  pues  estaba  consagrada  á  Júpiter,  á  Apolo, 
á  Esculapio  y  á  Trivia  l.  De  donde  provenía  que 

el  tomo  i  del  Museo  itálico,  do,  á  cuya  mano  izquierda  si- 
lám.  i  o  o  ,  de  la  forma  siguien-  gue  la  quinta  figura  de  un  Apo¬ 
te.  En  ella  se  ven  diferentes  fi-  lo  en  pie.  Después  de  este  si- 
guras.  la  primera  expresa  una  gue  la  figura  de  un  sacrifica- 
máquina  versátil  de  una  gran  dor  ,  que  derramando  con  la 
rueda  movida  por  dentro  por  mano  derecha  el  licor  de  una 
dos  hombres  desnudos ,  por  me-  taza  sobre  un  ara ,  sostiene  en  el 
dio  de  la  qual  parece  que  se  brazo  izquierdo  un  cuerno  de  la 
eleva  á  lo  alto  una  columna,  abundancia ,  del  qual  salen  algu- 
A1  pie  de  la  rueda  hay  una  fi-  ñas  flores.  La  última  figura  es  de 
gura  de  un  niño  desnudo  sen-  una  serpiente,  que  revolviendo 
tado  en  ademan  de  labrar  un  la  cola  por  tierra,  levanta  en 
mármol ,  el  qual  desde  luego  se  alto  el  pecho  y  la  cabeza ,  y  so¬ 
conoce  que  representa  la  escul-  bre  ella  esta  inscripción:  Genius 
tura.  Sigue  después  la  figura  de  theatri.  „E1  Genio  del  teatro.*' 
una  Palas  en  pie  á  la  derecha  i  Véase  á  Turnebo  lib.  1 3, 
de  un  Jove  sentado.  La  quarta  cap.  1  2  ,  y  Jacobo  Pontano  lib. 
figura  representa  á  Jove  senta-  5  ,  de  la  Enevd.  lib.  10. 

P 
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donde  se  vela  pintada  ó  esculpida  la  serpiente  daba 
indicio  de  que  aquel  lugar  estaba  dedicado  á  alguna 
de  aquellas  divinidades,  á  quienes  aquel  animal  era 
Consagrado  l.  Mas  sea  lo  que  fuere  de  este  pensamien¬ 
to  mió  sobre  la  lápida  de  Luceyo,  podéis  sin  em¬ 
bargo  cómprehender  que  aun  por  esta  superstición 
de  los  genios ,  con  razón  era  puesto  en  abominación 
el  teatro  de  nuestros  primeros  Padres  cristianos. 

VI.  Queria  Logisto  proseguir  su  discurso ,  pero 
le.  interrumpió  Tírside,  replicando  así:  Esos  genios 
que  decís ,  fuesen  creídos  por  lo  que  fuesen ,  y  qua- 
lesquiera  que  hayan  sido  las  opiniones  de  los  genti¬ 
les  acerca  de  su  naturaleza ,  no  eran  tan  propios  de 
los  teatros ,  que  no  fuesen  también  comunes  á  otros 
lugares ,  á  las  ciudades ,  á  las  casas ,  á  las  puertas ,  á 
los  baños  y  aun  á  los  establos ,  y  á  qualquiera  otro 
lugar  si  puede  darse  mas  inmundo  2 .  Ademas  cada 
hombre  tenia  el  suyo,  el  qual  en  las  mugeres  era 
llamado  Juno ,  y  se  ven  muchas  medallas  de  prínci¬ 
pes  gentiles  batidas  con  las  figuras  de  sus  genios  3. 

1  Pers.  satir.  i ,  aludiendo  á  este  indicio  dice : 

Pinge  dúos  angues ,  futrí  sacer  est\  extra  mejite . 

„  Píntense  dos  culebras,  niños,  cuenta: 

„  Este  es  lugar  sagrado ,  orinad  fuera.” 

2  Auson.  lib.  2  contra  Si-  ra  de  los  gentiles,  cantó  así  en 
maco,  burlándose  de  esta  locu-  estos  versos: 

Quamquam  cur  genium  Rom*  miJii  Jtngitis  unutn, 
Cum  fortis ,  domibus ,  thermis ,  stabulisque  solea  tis 
As  signare  suos  genios ? 

„¿Por  qué  de  Roma  me  nombráis  un  genio 
,,Quando  á  las  puertas,  casas,  á  los  baños, 

„  Y  á  los  mismos  establos  dais  sus  genios  f ' 

g  Son  muchísimas  las  me-  cial  después  de  Postumo  y  en 
dallas  de  emperadores,  en  espe-  el  siglo  de  Diocleciano  ,  que 
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Ademas  de  esto  unos  genios  etan  tenidos  por  buenos, 
que  los  griegos  llamaban  demonio  bueno  ctycdSoy 
AcLtfjLoVdL ,  otros  por  malos  á  quienes  llamaban  de¬ 
monios  malos  KcLTLoS'cLÍfAovci;  y  se  cree  que  lo  mismo 
era  entre  los  gentiles  buen  genio  que  buena  suerte* 
pues  se  lee  que  un  mismo  lugar  era  tal  vez  consa¬ 
grado  al  buen  genio  y  á  la  buena  fortuna  L  Ma$  si 
por  esta  razón  hubiesen  querido  nuestros  Padres  po¬ 
ner  en  abominación  el  teatro  á  los  cristianos ,  habían 
de  haberles  hecho  abominables  las  ciudades*  las  ca¬ 
sas  y  qualquier  otra  cosa  perteneciente  á  los  gentiles, 
y  hasta  las  mismas  personas  *  desterrándolas  absoluta¬ 
mente  de  la  sociedad  humana  ,  pues  de  todas  las  co¬ 
sas,  siguiendo  la  opinion  de  los  idólatras,  tenían  cui¬ 
dado  estos  genios ,  ó  para  hacer  bien  ó  para  hacer 
mal.  Habiendo  hablado  así  Tírside ,  qüando  Logisto 
se  prevenía  para  responderle  ,  Audalgo  que  hasta 
ahora  había  estado  escuchando  sus  discursos  sin  decir 
palabra  ni  -hacer  movimiento ,  sonriéndose  blandamen¬ 
te  dixo  :  Si  á  cada  cosa  de  las  que  dice  Logisto  que¬ 
réis  oponeros,  Tírside ,  pasaremos  siempre  de  qües- 

nio  pat*  Augg.  Esto  es :  „  Al 
y,  genio  del  hijo  de  los  Augus- 
H'i  tos ,  6  al  genio  del  padre  de 
Jilos  Augustos/ •' 

i  Pausaníás  Íih...p  de  las 
descripciones  cíe  la  Grecia  f  ha¬ 
blando  de  cierto  lugar  donde 
debían  morar  por  algunos  días, 
Seguñ  el  rito,  los  que  querían 
consultar  el  oráculo  de  Apolo 
en  los  casos  dudosos  dé  su  for¬ 
tuna  j  dice:  to  d'l  oiiíitfAcí  ActífAo- 
yoV  Tg  kyáhóv  itoit  Tuygf  hp¿y  Icr- 
*riv  ctytíÜtiíi  ü  La  casa  está  con¬ 
sagrada  al  buen  genio  y  á  la 
„  buena  fortuna/’ 


llevan  en  el  reverso  el  genio  de 
aquellos  príncipes  en  figura  de 
un  niño  desnudó  que  tiene  en 
la  mano  derecha  una  taza,  y  en 
la  izquierda  el  cuerno  de  la 
abundancia  con  la  inscripción  : 
Genio  Aug.  ó  Genio  Augg. 
nn.  ó  DD.  nn.  Esto  es:  „A1 
„  genio  de  Augusto ,  ó  dé  nues¬ 
tros  Augustos ,  ó  de  nuestros 
„  Señores.”  Y  se  hallan  también 
muchas  batidas  con  este  título 
é  inscripción  en  el  tiempo  dé 
Constantino  el  Graridé  ,  entre 
las  quales  son  raras  las  que 
traen.  Genio  Jií*  Augg*  ó  Ge- 
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tion  en  qíiestíon  ,  sin  resolver  nunca  el  punto  de  que 
nos  hemos  propuesto  hablar.  Por  lo  que  á  mí  toca 
creo  que  es  cierto  que  la  superstición  de  los  genti¬ 
les  había  llenado  el  mundo  de  idolatría ,  fingiendo 
númenes  y  deidades  de  diversa  naturaleza ,  que  pre¬ 
sidiesen  á  todos  los  lugares ,  y  que  por  esto  asegurá- 
ron  justamente  los  Padres  que  el  demonio  con  sus 
malvados  ángeles  tenían  ocupado  todo  el  siglo  Mas 
no  por  eso  debían  los  cristianos,  según  el  pensamien¬ 
to  de  los  mismos  Padres,  huir  del  siglo  y  de  la  socie¬ 
dad  humana,  para  no  apartarse  del  Dios  verdadero. 
Porque  no  eran  los  lugares  los  que  contaminaban  á 
los  hombres  j  sino  las  acciones  que  se  executaban  en 
ellos  contaminaban  los  lugares  y  las  personas.  Y  por 
quanto  las  acciones  que -se  executaban  en  el  circo  y 
en  el  teatro  se  dirigían  al  culto  y  honor  de  los  falsos 
dioses  ,  por  eso  creyéron  nuestros  Padres  que  los  cris¬ 
tianos  contraían  el  contagio  de  la  idolatría  ,  intervi¬ 
niendo  á  los  espectáculos  del  circo  y  del  teatrp  2.  Lo 

:  '  '  '  -  ’  •'  i.-  i  .  .  .  ; 

1  Tertul.  lib.  de  los  Espec-  jicator  ,  et  adorator  intr  avero 

táculos  cap.  8  escribe:  Cete-  a  Deo  excidam ,  quemadme - 
rum  et  fíatele  ,  et  forum  ,  et  dum  circum ,  vel  theatrum  spe - 
balnea  ,2  et  stabula,  et  ips¿e  ctator.  Loca  nos  non  contami^ 
dotnus  riostra  sine  idolis  omni-  nant  per  se,  sed  qua  in  locis 
no  non  sunt.  Totum  saculum  Jiunt ,  d  quibus  et  ipsa  loca  con- 
Satanas  et  angelí  ejus  reple-  taminari  altercati  sumus .  De 
verunt.  „  Las  plazas  ,  el  foro,  contaminatis  contaminamur. 
„los  baños,  los  establos  y  las  „  Mas  no  por  estafen  el  siglo 
„ mismas  casas  nuestras  no  es-  „ nos  ‘apartamos  de  Dios,  sino 
„tan  sin  ídolo.  Todo  el  siglo  „  porque  nos  contagiamos  de 
„  tienen  ocupado  Satanás  y  sus  „los  crimines  del  siglo.  Así  si 
„  ángeles.”  „  entrare  como  sacrificado*  o 

2  Tertul.  en  el  lugar  cita-  „  adorador  en  el  capitolio  ó  en 

do  sigue  así :  Non  tamen  quod  „  el  templo  de  Sérapis  ,  me 
in  sáculo  sumus  a  Deo  excidi -  „  apartaré  de  Dios ,  como  si  asis- 

mus ,  sed  siquid  de  s  a  culi  cri -  „  to  como  espectador  al  circo  ó 

minibus  attigerimus ,  proinde  si  „  al  teatro.  No  nos  inficionan 
capitolium ,  si  Serapium  sacri-  „  los  lugares ,  sino  lo  que  en 
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que  ha  dicho  pues  Logisto  de  los  genios  no  se  refe¬ 
ría  á  los  lugares  ,  de  que  fingían  los  gentiles  que 
eran  presidentes ,  sino  á  las  acciones  que  se  executa- 
ban  en  ellos  con  referencia  á  los  mismos  genios ,  co¬ 
mo  el  hacerles  suplicas  y  sacrificios  á  ciertos  tiempos. 
Y  por  quanto  los  espectáculos  eran  una  cierta  espe¬ 
cie  de  honor  que  se  tributaba  á  los  genios  del  circo 
y  del  teatro ,  por  esto  el  asistir  á  estos  espectáculos 
era  tenido  por  nuestros  Padres  como  por  una  partici¬ 
pación  de  la  superstición  de  los  gentiles  y  comunica¬ 
ción  de  sus  ritos  sacrilegos.  Atendidas  pues  las  causas 
y  el  fin  por  que  los  idólatras  griegos  y  romanos 
celebraban  los  espectáculos  teatrales,  no  tengo  yo  di¬ 
ficultad  en  conceder  á  Logisto  que  la  idolatría  que 
se  cometía  en  estos  espectáculos  fuese  el  motivo  ge¬ 
neral  que  movió  á  nuestros  Padres  de  los  primeros 
siglos  á  hacérselos  horrorosos  y  abominables  á  los  cris- 
tianos  mientras  duró  el  gentilismo.  Mas  puesto  que 
no  puede  negarse,  que  destruido  este  y  habiendo 
cesado  la  idolatría  del  teatro,  continuáron  todavía 
nuestros  mayores  en  declamar  contra  los  espectáculos 
escénicos ,  que  se  daban  y  representaban  por  los  cris¬ 
tianos  ;  es  necesario  confesar  que  ademas  de  la  ido¬ 
latría  hubiese  otra  causa  que  los  movía  á  aborrecer¬ 
los  y  á  hacerlos  aborrecibles  á  los  otros.  Conviene 
pues  que  Logisto  nos  explique  esta  otra  causa ;  y 
después  examinaremos  si  esta  dura  todavía,  de  suer¬ 
te  que  por  ella  debamos  huir  aun  al  presente  del 
teatro ,  ó  si  nacía  de  algunas  circunstancias  de  aque¬ 
llos  tiempos ,  que  de  ningún  modo  perteneciese  á  la 
cosa  en  sí  misma ;  de  suerte  que  quitada  esta  causa 

„ ellos  se  hace ,  lo  qualinfíciona  „  nuestra  contienda.  De  lo  in- 
los  mismos  lugares,  que  es  „ficionado  somos  inficionados.” 
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pueda  hacerse  hoy  lícito  entre  nosotros  aquel  mismo 
teatro  que  se  tenia  antes  por  ilícito. 

VIL  Concluyó  con  esto  de  discurrir  Audalgo, 
y  volvió  á  tomar  la  palabra  Logisto,  diciendo  :  De 
jnuy  buena  voluntad  satisfaré,.  Audalgo,  á  vuestra 
pregunta,  con  tal  que  Tírside  se  persuada  finalmen¬ 
te  á  que  la  idolatría  de  los  espectáculos  fuese  una 
razón  universal ,  por  la  que  nuestros  Padres  duran¬ 
te  el  gentilismo  abomináron  el  teatro  y  procuraron 
con  todos  sus  conatos  hacerle  abominable  á  los  cris¬ 
tianos  ,  bien  que  no  fuese  la  única,  Nada  tengo  que 
jreplicar ,  respondió  entonces  Tírside  al  sabio  juicio  de 
Audalgo  $  y  aun  quando  tuviese  alguna  cosa  que  opo¬ 
ner,  es  tan  grande  el  aprecio  que  hago  de  su  dic¬ 
tamen  ,  que  creería  haberme  engañado  en  mi  pro¬ 
pia  opinión.  Por  lo  que  estoy  de  acuerdo  en  esta 
parte  con  vosotros,  solo  resta  que  satisfagáis  á  lo 
que  habéis  ofrecido.  Grandísimamente ,  respondió  en¬ 
tonces  Logisto :  vos  mismo  quiero  que  me  seáis  fiador 
de  lo  que  voy  á  decir  ,  pues  nada  diré  que  no  po-, 
dais  comprobar  leyendo  los  escritos  de  nuestros  Pa¬ 
dres.  Digo  pues  que  la  otra  razón  por  que  nuestros 
mayores  miráron  el  teatro  y  sus  representaciones  co¬ 
mo  una  cosa  muy  ilícita ,  nacia  de  la  inmodestia, 
de  la  obscenidad  y  lascivia  de  los  mismos  espectá¬ 
culos  teatrales.  Y  porque  estos  vicios  de  la  escena 
duraron  todavía  por  algún  tiempo  en  el  vulgo  cristia¬ 
no  ,  como  que  por  la  larga  costumbre  habían  sentado 
el  pié ,  y  se  habían  enseñoreado  del  teatro ;  por  eso 
no  solo  los  Padres  de  los  siglos  gentiles  sino  también 
los  de  los  cristianos  declamaron  con  tanta  mayor  jus¬ 
ticia  contra  el  teatro ,  como  contra  una  escuela  abier¬ 
ta  de  enormes  deshonestidades  y  de  maldades  muy 
impuras ,  que  corrompían  las  costumbres  cristianas  en 
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los  espectadores.  Leed  los  escritos  de  nuestros  Padres, 
y  hallareis  ser  verdad  quanto  os  digo  l.  Mas  para 
inteligencia  de  sus  expresiones  os  ruego  fixeis  la  con¬ 
sideración  en  que  quando  reprehendían  la  increíble 
disolución  del  teatro ,  no  tanto  pusiéron  la  mira  en 
las  tragedias  y  comedias  que  se  representaban  en  su 
tiempo ,  las  quales  no  nombraron  jamas ,  quanto  en  los 
bayles  lascivos  que  se  executaban  en  el  teatro  ,  con 
los  quales  representaban  los  baylarines  á  los  ojos  del 
público  las  mayores  torpezas  con  los  movimientos 
del  cuerpo  ya  en  figura  de  varones,  ya  de  muge- 
res  ,  ó  bien  aquellas  fábulas ,  que  imitando  las  accio¬ 
nes  mas  deshonestas  con  ademanes  de  sus  miembros, 
mientras  cantaba  el  coro  versos  ridiculos  é  impuros, 
se  representaban  por  los  que  llamaban  mimos  y  pan¬ 
tomimos.  Por  lo  qual  se  llamaban  también  mimos 
aquellas  fábulas  que  se  componían  para  ser  cantadas 
y  representadas  con  solos  ademanes  por  los  histriones; 
la  mayor  parte  de  cuyos  argumentos  y  fábulas  conte¬ 
nían  actos  de  lascivia  2.  La  deshonestidad  pues  que 
se  representaba  en  los  teatros ,  ó  en  las  palabras ,  ó  en 
las  acciones ,  ó  en  los  bayles  era  la  causa  por  que  de¬ 
bían  justamente  aborrecerse  de  los  cristianos  los  espec¬ 
táculos  escénicos ,  según  la  común  opinión  de  nuestros 


i  Las  autoridades  de  los 
SS.  PP.  sobre  este  punto  pue¬ 
den  verse  recogidas  en  número 
considerable  por  el  eruditísimo 
Fernando  de  Mendoza  en  su 
docta  obra :  De  Concil.  Iliberit. 
confirmando  ad  Clementem  VIH 
lib.  3  en  el  comento  sobre  los 
canon.  5  7  y  6  2  del  conc.  de 
Elvira.  También  por  el  docto 
Teófilo  Raynaldo  en  su  trat. 
de  virtut.  et  vit.  lib.  6  ,  ses^ 

2  ,  cap.  10  ,  núm.  204  y  206, 


tom.  4  de  sus  obras ,  pág.  828 
y  siguientes  de  la  edición  de 
León  de  1 66/ y  y  por  Geró¬ 
nimo  Florentini  en  su  trat.  in- 
titul.  Comcedio-crisis ,  sive  thea- 
trum ,  cías.  2  ,  edic.  de  León  de 
1675.  Nosotros  solo  pondre¬ 
mos  algunas  luego  para  satís- 
tisfaccion  de  los  lectores ;  pe¬ 
ro  con  alguna  mayor  exactitud 
en  la  elección. 

2  Valer.  Max.  lib.  2  ,  cap. 
1  de  Massiliens. 


Padres  x.  Mas  lo  que  puede  causar  mas  admiración  es 
que  estas  deshonestidades  del  teatro  no  solo  tuvié- 


3  Clemente  Alexandrino 
escritor  del  segundo  siglo  lib. 
3  ,  Pedagog.  cap.  1 1 ,  según  la 
traducción  de  Genciano  Herve- 
to,  dice  así:  Prohib entur  enim 
jpect  acula ,  et  acr omata ,  qua 
nequitia ,  verbisque  obscenis ,  et 
vanis  temere  profus  i s  plena 
sunt.  Quod  enim  turpe  factum 
non  ostenditur  in  theatris ,  quod 
autem  verbum  impudens  non 
profevunt  >  qui  risum  movent 
scurr¿e  et  histriones  ?  „  Prohí¬ 
jense  los  espectáculos  y  can¬ 
atos,  que  están  llenos  de  mal- 
jad  y  de  palabras  obscenas  y 
,,  vanas  derramadas  temeraria- 
„  mente.  Porque  ¿qué  acción 
„  torpe  no  se  presenta  en  los 
j, teatros,  qué  palabra  deshones¬ 
ta  no  profieren  los  juglares  y 
s,  histriones  que  mueven  la  risa  S” 
Tertuliano  que  floreció  en  el 
mismo  siglo,  en  el  lib.  de  los 
Espectác.  cap.  17  dice:  Simili - 
ter  impudicitiam  omnem  abolí - 
ri  jubemur.  Hoc  igitur  modo 
etiam  a  theatro  separamur , 
quod  est  privatum  consistorium 
impudic itice  ,  ubi  nihil  proba- 
tur ,  quam  quod  alibi  non  pro¬ 
ís  atur:  ita  summa  gratia  ejus 
de  spurcitia  plurimum  concin- 
nata  est  >  quam  Atellanus  ges¬ 
ticula  tur  ,  quam  mimus  etiam 
per  mulieres  reprasentat ,  sexum 
pudoris  exterminans  y  ut  faci- 
lius  domi ,  quam  in  scena  eru - 
bescant.  „  Asimismo  se  nos  man- 
„  da  abolir  toda  impureza ,  y  de 


„  este  modo  separarnos  también 
„del  teatro,  consistorio  pecu- 
„  liar  de  la  deshonestidad ,  don- 
je  no  se  aplaude  sino  lo  que 
,,en  ninguna  parte  se  aprueba. 
„Así  su  mayor  aceptación  ha 
„  nacido  en  gran  parte  de  la  su¬ 
ciedad  que  imita  el  gesticula- 
„dor  atelano  ,  y  que  el  mimo 
„  representa  aun  por  medio  de 
„mugeres,  exterminando  el  se¬ 
to  del  pudor,  de  modo  que  se 
„  avergüencen  mas  fácilmente  en 
„sus  casas  que  en  la  escena.” 

Lactancio  Firmiano  que  es¬ 
cribió  á  principios  del  quarto  si¬ 
glo  en  el  lib.  6  de  sus  Instituc. 
divin.  dice :  Quid  de  mimis  lo - 
quar  y  corruptelarum  praferen- 
tibus  disciplmam ,  qui  docent 
adulteria  dum  Jingunt ,  et  si- 
mulatis  erudiunt  ad  vera  ? 
„¿Qué  diré  de  los  mimos  que 
„  enseñan  la  doctrina  de  la  cor- 
„  rupcion ,  que  enseñan  los  adul¬ 
terios  quando  los  fingen,  y 
„con  lo  fingido  adiestran  para 
„lo  verdaderos” 

Minucio  Félix,  que  floreció 
en  el  quarto  siglo ,  habla  así  há- 
cia  el  ñn  de  su  Octavio:  In 
scenis  etiam  non  minor  furor, 
turpitudo  prolixior.  Nunc  etiam 
mimus  vel  exponit  adulteria, 
vel  monstrat,  Hunc  enervis  his- 
trio  amorem  dum  Jingit,  infli - 
git.  Idem  déos  vestros  stupra, 
suspiria ,  odia  dedecorant.  ,,  En 
„  la  escena  no  es  ménos  el  furor 
„y  ma$  desenfrenada  la  torpe* 


[57] 

ron  lugar  en  el  tiempo  que  duró  el  gentilismo ,  sino 
que  introducidas  por  los  gentiles ,  perseveráron  toda¬ 
vía  después  entre  los  cristianos  habiendo  ya  cesado  la 
superstición  y  la  idolatría  de  aquellos.  Y  esto  no 
solamente  en  el  oriente ,  donde  sin  duda  fue  mayor 
el  libertinage  del  teatro ,  sino  aun  en  el  occidente, 
como  lo  atestiguan  varones  santos ,  doctísimos  y  muy 
zelosos ,  que  florecieron  desde  fines  del  quarto  siglo 
hasta  el  séptimo  de  la  era  cristiana.  Por  lo  que  hace 
al  oriente ,  en  Antioquia  y  en  Constantinopla ,  gran 
metrópoli  del  imperio  romano,  imperando  príncipes 
cristianos  era  tal  el  exceso  de  la  disolución  en  las  re¬ 
presentaciones  mímicas  y  en  los  bayles  lascivos ,  que 
hasta  las  mugeres  comparecian  en  la  escena  desnu¬ 
das  á  hacer  impurísima  muestra  de  sí  mismas,  y  se 
colocaba  el  lecho  en  la  orquestra  donde  se  represen¬ 
tasen  con  ademanes  deshonestos  los  estupros  y  adul¬ 
terios  J.  Ni  eran  ménos  indecentes  los  teatros  en  el 


„za:  pues  ya  el  mimo  ó  pone 
„  á  la  vista  los  adulterios  ó  los 
„  enseña;  ya  el  afeminado  his- 
v  trion  quando  finge  el  amor, 
,*le  infunde.  Allí  mismo  los 
„  estupros,  los  suspiros,  los  odios 
„  deshonran  á  vuestros  dioses.” 

San  Cirilo  Jerosolimitano,  que 
floreció  hacia  la  mitad  del  quar¬ 
to  siglo ,  en  su  Mistagogia  Cata- 
chesis  ip  ,  núm.  6  dice: 
'z-íft'j'TrcuJ' etg-oc  coi  ico  «  díscrpo- 
fíotvíd  ,  wQct  Ttór  hciKyÚoií  TCOV 
f¿i{xav  ckJ,w  vQpici  'TrtTrfxtyfjLÍvctc 
nal  crácn  cccyM[¿ovcvvn,  íktí- 
Úuhvc [¿ívcv  tí  dyS pay  \[/.y.etv¿Íc  op - 
»»No  pongas  tu  cuidado 
.»cn  el  ámbito  del  teatro,  don- 
,,de^  verás  las  lascivias  de  los 
,,  mimos  representadas  con  afren- 


„ta  y  con  indecencia,  y  los  sal- 
„tos  insanos  de  hombres  afe- 
,,  minados.” 

A  estos  se  puede  añadir  San 
Anfiloquio  ,  Obispo  de  Iconio, 
que  en  una  carta  escrita  á  Se- 
leuco  en  versos  yambos  describió 
maravillosamente  las  obscenida¬ 
des  que  representaban  los  mi¬ 
mos  en  los  teatros,  y  los  bay¬ 
les  deshonestos  de  los  baylari- 
nes,  como  se  puede  ver  en  la 
biblioteca  veter.  PP.  en  León 
tom.  5  ,  pág.  1077,  col.  1. 

1  San  Juan  Crisóstomo  de¬ 
clamó  en  sus  sermones  con  ar¬ 
dentísimo  zelo  mas  freqiiente- 
mente  que  qualquiera  otro  de 
los  Padres  contra  las  deshones¬ 
tidades  de  los  teatros  de  su 


> 


occidente  en  el  quinto  siglo.  Pues  contra  estas  enor- 


tiempo,  y  contra  los  cristianos 
que  los  freqíientaban.  Pueden 
verse  la  homilía  15  al  pueblo 
antioqueno  tom.  2  de  sus  obras 
dfr  la  edic.  de  París  de  1724 
del  Padre  Don  Bernardo  Mont- 
faucon,  pág.  157.  Él  sermón 
de  San  Barlamo  en  el  mismo 
tom.  pág.  687,  en  que  habla 
de  los  indecentes  ademanes  de 
los  mimos.  La  homilía  3  de  Da¬ 
vid  y  Saúl  tom.  4 ,  pág.  770, 
hablando  del  lecho  colocado  en 
la  orquestra  en  que  los  mimos 
representaban  y  expresaban  des¬ 
honestidades  indecibles,  dice  así: 
O u  (PítPoiKair  ctydptV/rz  tois  ¡lutoií 
eXpQoíKfA.oTí’  Koít  THV  M\ivnv  TWT  iOTl 
7h$  op^iítrTpctr  B xíttov  ,  evQcc  7 a. 

(¿Vactpa,  7  ZhilTl  7Hf 
ePpáfÁUXTa  Kcti  7  HV  Tp¿7Tí^ciV 
TOLVTHV  TWf  tipa. v  zy9e¿  7 A  <pplK 70. 

7íKiÍ7í\  „No  tiemblas  hombre 
„de  mirar  con  los  mismos  ojos 
„el  lecho  que  está  en  la  or- 
„  questra ,  donde  se  representan 
„las  fábulas  de  adulterios  abo- 
„  minables ,  y  esta  sagrada  mesa 
„en  que  se  celebran  los  tre- 
„  mendos  misterios  >  ”  Después 
en  la  homilía  6  en  S.  Mat.  tom. 
7 ,  pág.  1  o  1  ,  hablando  de  las 
mugeres  que  se  presentaban  des¬ 
nudas  en  el  teatro:  eH  Iv 

kyopa,  /Ay  ovk  ccv  íKoio  yuyaina, 
yuy.vou/xivnv  tS'íTy ,  /xóhhov  S%  \y 
oiúa. ,  ¡LKKa.  KoLt  v@pty  7 o  arpa^y 
aethíTf,  tri  to  9ía.rpov  kva- 
(Záiyíit,  íycL  to  Koivlv  Toiy  kyfpay 
Kaii  t%v  yvvoLueoy  ívufcpíitf  yíyof 
Kaii  twí  ou  úayyyne  o<p- 


Ü&Xy.ov* ;  [ám  ykp  «ha  tovto  ii7rnft 
071  •Tropvyi  W¡v  »  yu7rvxyÁvn ,  khhk 
orí  ñ  ku t«  tyúane  nú  to  gcÓ/á ce 
TO  U.VTO  7Hf  TTOpyní’  Hall  \ Kivfapclf. 
„Tú  no  quieres  ver  en  la  plaza 
„una  mtiger  desnuda,  ni  aun 
„en  casa,  y  á  una  cosa  como 
„ esta  llamas  afrenta;  pero  vas 
,,al  teatro  á  causar  afrenta  al 
„  común  género  de  hombres  y 
„  mugeres,  ya  contaminar  tus 
„ojos.  Ni  me  digas  que  aquella 
,,muger  desnuda  es  una  rame- 
„  ra  ;  sino  que  deberás  decir 
„que  es  del  mismo  sexo  y  del 
„  mismo  cuerpo  el  de  la  ramera 
„y  el  de  la  libre/’  Y  en  la  ho¬ 
milía  sépt.  en  S.  Mateo  de  di¬ 
cho  tomo  pág.  1 1  3  nos  asegu¬ 
ra  que  las  mugeres  se  dexaban 
ver  nadar  desnudas,  y  que  al¬ 
gunos  cristianos  por  ver  este  es¬ 
pectáculo  abandonaban  la  sa¬ 
grada  mesa,  diciendo:  x.a¡  eO 
T0ÍV7MV  kquf  ,  HcC70í7píXílí  6/V 
70V  6&¿7pbv  íJ'íty  yYiyo/Ayaie  yv~ 
vÚKoif.  „Pero  tú,  dexada  esta, 
„  corres  al  teatro  por  ver  las 
„  mugeres  nadando.”  Y  en  la 
pág.  1 1 4  añade :  kKh*  »  fAv 

1  *  ,  v  r»  '  f\v 

yv\yyrí  yvfJ.VKpjLiyn  70  afo/xo.  ai j  d  t 
opay  Kct7ct'rov7/£tt  arpoe  arrie  clo  s- 
yúdts  /St/Qov-  „Pero  aquella  na- 
„da  desnuda,  y  tú  viéndola  te 
„  sumerges  en  el  profundo  de  Ja 
„  liviandad.”  Pueden  verse  ade¬ 
mas  sobre  este  mismo  punto  los 
lugares  del  mismo  santo  Padre 
en  Ja  homiiia  1  5  al  pueblo  an¬ 
tioqueno  tom.  2,  pág.  15/* 
El  sermón  de  San  Barlamo  en 


[59] 

mes  deshonestidades  1 ,  que  fuera  del  Intento  y  de 
la  institución  de  las  representaciones  dramáticas  ha¬ 
bían  añadido  á  los  espectáculos  escénicos  los  histrio¬ 
nes  llamados  mimos  ó  baylarines,  se  encendiéron  jus¬ 
tamente  con  santo  zelo  aquellos  Padres  que  decla¬ 
maron  sí  fuertemente  contra  el  teatro ,  pero  no  halla¬ 
reis  que  vituperasen  las  comedias  absolutamente. 

VIII.  Concluido  que  hubo  Logisto  con  este  dis¬ 
curso,  replicándole  Tírside,  añadió:  Pues  en  virtud 
de  eso,  no  debieran  nuestros  mayores  haber  prohibi¬ 
do  á  los  cristianos  el  asistir  á  las  comedias  de  los  anti¬ 
guos  ,  las  quales  no  es  de  creer  que  fuesen  mas  mo¬ 
destas  que  las  de  Plauto  y  Terencio.  ¿Y  qué  cristia¬ 
no  creeis  que  pudiese  oir  honestamente  en  los  teatros 


el  mismo  tom.  pág.  687  ,  en 
que  describe  la  obscenidad  de 
los  teatros;  la  exposición  del 
salmo  8  tom.  5  ,  pág.  77.  La 
oración  contra  los  juegos  y  tea¬ 
tros  tom.  6,  pág.  274,  y  el 
sermón  de  la  penitencia  en  Ja 
quarta  semana  de  quaresma  tom. 
2 ,  pág*  3  17  y  siguientes,  don- 
de^afirma  que  los  cristianos  se 
cexaban  llevar  tanto  de  la  cu¬ 
riosidad  de  estos  espectáculos 
teatrales,  que  aun  no  dexaban 
de  freqiientarlos  en  los  dias  san¬ 
tos  de  la  quaresma. 

San  Juan  Damasceno  ,  que 
floreció  á  principios  del  siglo  7, 
hablando  de  las  baylarinas  que 
bay Jaban  lascivamente  en  el  tea¬ 
tro  ,  habla  así  en  sus  paralelos  sa¬ 
grados  cap.  3  1 :  tí  eTe  Qzapzi  o 
Tpí^av  \is  Toe  0soCTpee  ;  bus  p.  ata 
J^iaQoXika ,  yvvcÜKctr  op%>s[AiVAe. 
ti  yap  >7roi  ú  >i  opyvfAyi; 
yuy-voj  Triy  KífaMy  AVAKryovy* 


roe  »v  'TrapúvyíiXi  TLavXoí;  aS^ia- 
Xíitttos  aKt7rÁcFiiv ,  be y  pitpit  tov 

Tp&y»X0V,  TAS  Tf iKAf  KAX.it 

íkstíta^Íi.  „  <  Qué  es  lo  que  ve 
„  el  que  acude  al  teatro  'i  Cantos 
„  diabólicos  y  jovencitas  bayla- 
„  riñas.  <Y  que  es  lo  que  hace 
„Ia  baylarina?  Descubre  desver- 
„ gonzadamente  la  cabeza,  que 
„el  apóstol  mandó  estuviese 
,, siempre  cubierta,  dobla  el  cue* 
„  lio ,  y  esparce  por  uno  y  otro 
„lado  el  cabello/* 

1  Salviano  ,  sacerdote  de 
Marsella ,  que  floreqó  hácia  la 
mitad  del  quinto  siglo ,  en  el  li¬ 
bro  de  Gubernatione  Dei  al 
principio  hablando  ide  los  tea¬ 
tros  de  su  tiempo  dice :  Jn  thea - 
tris  vero  nihil  reatu  vacat ,  quia 
et  concupiscentüs  animus ,  et 
auditu  aures ,  et  aspectu  oculi 
polluuntur ,  qua  quidem  omitía 
tam  fiagitiosa  sunt ,  ut  etiam 
explicare  ea  quispiam  salvo 


públicos  estas  comedlas  llenas  de  amores  lascivos  y 
de  acciones  deshonestas?  Pero  dexemos  estar  las  co¬ 
medias  ,  que  como  dirigidas  á  excitar  la  risa  de  los  es¬ 
pectadores,  no  contenían  sino  argumentos  obscenos. 
¿  Qué  diréis  de  las  tragedias ,  las  quales  para  ser  con¬ 
venientes  á  los  espectáculos  debian  de  ser  graves ,  co¬ 
mo  ridiculas  las  comedias  1  ?  Hablo  de  las  tragedias, 
las  quales  debian  contener  acciones  y  argumentos  ter¬ 
ribles  y  miserables  para  excitar  la  compasión  y  el  ter¬ 
ror,  en  los  oyentes.  Pues  estas  tragedias  fuéron  llama¬ 
das  de  nuestros  Padres  renovadoras  de  los  errores  an¬ 
tiguos  ;  y  en  quanto  á  sus  elevadas  razones  bien  cla¬ 
ramente  mostráron  abominar  del  mismo  Edipo  de  So- 


pudore  non  valeat.  Quis  vero  in¬ 
tegro  verecundia  statu  dicere 
queat  illas  rerum  turpium  imi¬ 
taciones  ,  illas  gestuum  fcedita- 
tes?  Qua  quanti  sint  crimi - 
nis ,  vel  hiñe  intelligi  potest, 
quod  relationem  sui  interdi- 
cunt.  Nonnulla  etiam  máxi¬ 
ma  s celera  incolumi  honéstate 
referentis  et  nominar  i ,  et  argui 
possunt  j  ut  homicidium ,  latro - 
cinium  ,  adulterara  ,  sacrile- 
gium ,  ceteraque  in  hunc  mo - 
dum.  Sola  theatrales  impuri- 
tates  sunt  qua  honeste  non  pos¬ 
sunt  nec  accusari.  ,,Nada  dexa 
„  de  contener  pecado  en  los  tea- 
,,  tros ;  pues  el  ánimo  se  man- 
„  cha  con  las  concupiscencias, 
„Ios  oidos  con  lo  que  oyen, 
„los  ojos  con  lo  que  ven,  to- 
„das  las  quales  cosas  son  tan 
„  indecentes ,  que  ninguno  pue- 
„de  explicarlas  sin  ofensa  del 
„  pudor.  Porque  <  quién  es  ca- 
„  paz  de  decir  sin  menoscabo  de 


„  su  propia  vergüenza  aquellas 
„  imitaciones  de  torpezas ,  aque- 
„  lias  fealdades  de  gestos  ?  Co¬ 
ras  que  se  puede  comprehen- 
„  der  quan  indecentes  son ,  por- 
„que  ellas  mismas  imponen  si¬ 
lencio  para  no  referirlas.  Hay 
„  algunos  grandes  delitos  que  se 
„  pueden  nombrar  y  reprehender 
„  salva  la  honestidad  del  que 
„  habla  de  ellos ,  como  el  homi- 
„  cidio ,  el  latrocinio ,  el  adulte¬ 
rio ,  el  sacrilegio ,  y  otros  á  es- 
,,te  modo*,  solo  las  impurezas 
„del  teatró  no  pueden  ni  aun 
„  reprehenderse  honestamente.” 

i  Luciano  de  Saltatiohe , 
dice  así ,  según  la  traducción  de 
Juan  Benedetti :  ma  p.¿hi<7Tct 
rrre  <7 turne  t pscyaJ^íote  koli  rite 
<Cou<f'f>07¿Tne  KCúfAaS'icte  aTrtp  kcii 
ívetyavícee  tivau  kQvtcli.  „En 
„  primer  lugar  la  tragedia  gra- 
„  ve ,  y  la  comedia  llena  de  ale¬ 
aría,  que  juzgaron  ser  conve- 
„  nientes  para  íos  espectáculos.” 


[6.] 


focles ,  que  comunmente  se  propone  como  verdadera 
norma  y  el  mas  perfecto  modelo  de  la  tragedia  r. 
Pues  si  las  tragedias  eran  aborrecidas  de  los  Padres,  sin 
embargo  que  a  juicio  de  nuestros  poetas  contenían 
acciones  serias  y  mtiy  graves ,  mucho  mas  es  de  creer 
que  aboreciesen  las  comedias  que  contienen  argumen¬ 
tos  baxos  y  ridículos.  A  estas  palabras  de  Tírside  con¬ 
movido  algún  tanto  Logisto  con  cierta  especie  de  al¬ 
teración  fuera  de  su  costumbre  respondió :  Si  queréis 
tomar  como  por  juguete  la  venerable  autoridad  de 
nuestros  mayores  para  hallar  motivo  de  oponeros  á 
mi  discurso ,  no  tengo  yo.  bastante  tiempo  ni  ocio  pa¬ 
ra  divertirme  en  estas  tergiversaciones.  Distinguid 
unos  tiempos 'de  otros ,  y  lo  que  escribiéron  nuestros 
antiguos  Padres  contra  el  teatrq  de  los  gentiles  du¬ 
rante  la  idolatría y  de  lo  que  escribiéron  los  Padres  si¬ 
guientes,  caído  ya  el  gentilismo,  contra  el  teatro 

.?0(. oí,,.,  L/ít  0</;r  ... 

i  Aten ágoras,  antiguo  apo¬ 
logista  cristiano  ,  que  floreció  e# 
el  siglo  2  ,  lib.  de  Ressuzrect.  cu 
Jf.y  hablando  de  las  -escenas  dp 
Teréo  y  de  Tiestes  representa¬ 
das' por  los  gentiles  en  Jas  tra¬ 
gedias  i.  dice;  hriTpayffi£avkt;TcL? 
iv  htyo7r ,  Kút  sfjLavícUf  TÓhynQzi- 

car  Tí^xo^ayídr  Keti  Tovr  Ka T 
tTnfóxhh  eySpav  vttc  ttov  yz  vma- 
yMay  Ic/WVuí-  7r eit^cie.  „  Hacen 
„  tragedias  de  aquellos  que  obli- 
„  gados  del  hambre  ó  trañspór- 
’a  tados  del  furor  -se  atreviéron  á 
devorar  sus  partos-,  ó  á  comer 
„sus  propios  hijos,  servidos  en 
„  banquete  por  engaños  de  sus 
enemigos.*  Mas  claramente  S. 

Teófilo  Antioqueno  ,  escritor 
del  mismo  siglo,  lib.  3  ,  n.  15 
á  Autolico,  después  de  haber 


hablado  de  los  espectáculos  de 
los  gladiadores  habla  así  de  los 
teatrales kxha  cv£'\  rar  honrar 
úíapíarcpay  ypn  ¡ya  y.»  orohkeoy- 
Tí  i)  y  ay  oí  o$aKyoí  koj  ta  Zta 
yiyoyíva  ,  avyyíTiya.  Tav  ínzt 
yayay  Ácf'oyzvay.  %i  yap  \7rz1  t ir 
orzpí  Ay8payrefiopíar  biz7  TAOuzrv, 
Hco  Tupiar  tíkvcí  z<rQwyíTAK¿L 
orzpl  yor^zíar  cu  yóyoy  Trtpi  ay- 
BpeÓTay  oihho i  Hat  ¿ripí  Qíay,  Zv  Ka* 
-Te t  yíhhov'rtv  ev^ayar  yira,  Tiya v 
nal  a^hoy  7rap  auToir  TpayaS'zi* 
Ton*  ,jNi  deben  mirarse  los  otros 
„  espectáculos ,  para  que  no  que- 
„dcn  manchados  nuestros  ojos 
„y  nuestros  oidos  haciéndose 
„  participantes  de  lo  que  allí  se 
„  canta.  Porque  si  se  habla  de 
„  vianda  de  carne  humana  ,  allí 
„  se  devoran  lo$  hijos  de  Ties- 


[«»] 

abierto  de  los  cristianos,  y  hallareis  la  solución  ,  per¬ 
mitidme  que  \o  diga  así ,  de  vuestros  sofismas.  Por¬ 
que  todas  las  acciones  que  se  representaban  en  el  tea¬ 
tro  de  los  gentiles ,  fuesen  de  tragedia  ó  comedia, 
fuesen  graves  y  serias ,  ó  graciosás  y  ridiculas ,  todas 
estaban  unidas  con  la  superstición ,  y  en  especial  las 
trágicas.  En  estas  representaban  Los  delitos  de  süs  dio¬ 
ses  ,  los  adulterios  y  otras  maldades  que  les  atribulan 
los  poetas ,  siendo  escarnecidos  por  ellos  en  los  teatros 
aquellos  mismos  dioses  á  quienes  tributaban  adora* 
ciones  en  los  templos.  Y  por  quanto  estos  exemplos 
que  los  gentiles  proponían  de  sus  dioses  en  las  reprer 
sentaciones  trágicas ,  de  las  quales  eran  regularmente 
interlocutores,  daban  en  los  espectáculos  rienda  suelr 
ta  á  los  vicios ;  por  eso  nuestros  Padres  reprehendían 
con  mucha  razón  y  echaban  en  cara  valerosamente 


„  tes  y  de  Tereo.  Sí  de  adul¬ 
terio,  allí  se  exponen  trágiéa- 
„  menté  no  sin  merced  6  pre- 
„mio  en  su  presencia  no  solo 
,,los  de  los  hombres,  sino  tam- 
„bieh  de  sus  dioses,  y  los  ce¬ 
lebran  con  el  canto.”  S.  Ci¬ 
priano  ,  lib.  de  Gratia  Dei ,  es¬ 
crito  á  Donato  cerca  del  año 
246  dice:  In  t  he  atris  qitoque 
€ons pides  quod  et  dolor  i  sit et 
pudori.  Cothurnus  est  tragicus 
frisca  carminum  facinora  re- 
c  ensere.  De  parricidas  et  inces- 
tis  error  antiquus  expressa  ad 
imaginem  veritatis  actione  re- 
flicatur  y  ne  scelus  transeúnte 
bus  exolescat ,  quod  aliquando 
commissum  est.  ,,  En  los  teatros 
„  verás  lo  que  te  dará  sentimien- 
„  to  y  vergüenza.  El  coturno 
„  trágico  consiste  en  referir  en 


„  verso  las  maldades  antiguas. 
,,Se  renueva  el  antiguo  error 
„  sobre  los  parricidios  y  los  in¬ 
cestos.,  con  acciones  que  ex¬ 
presan  la  imágen  de  la  verdad, 
„  para  que  no  se  olvide  con  el 
„  transcurso  del  tiempo  la  mal- 
„  dad  una  vez  cometida.”  Lac- 
tanci  lib.  6  de  las  Instituc.  dice: 
Item  trágica  historia  subjiciunt 
oculis  parricidia  et  incesta  re- 
gum  malorum  et  cothurnata  sce - 
lera  demohstrant.  „  También 
,,  las  historias  trágicas  ponen  de- 
„  lante  de  los  ojos  los  parrici- 
„  dios  é  incestos  de  los  reyes  ma- 
„los  ,  demostrando  las  malda- 
„des  vestidas  del  coturno.”  Pa¬ 
rece  que  estos  dos  Padres  alu¬ 
dían  al  Edipo  de  Sófocles ,  en 
que  están  unidos  el  incesto  y  el 
parricidio. 


O] 

á  los  gentiles  tales  representaciones  x.  Por  lo  que 
muy  injustamente  se  quejaban  los  gentiles  de  los  cris¬ 
tianos,  como  escribiéron  algunos  de  nuestros  mayo¬ 
res,  de  que  estos  les  echaban  en  cara  sus  defectos,  las 
debilidades  y  delitos  de  sus  dioses ,  los  quales  repre¬ 
sentaban  en  los  espectáculos  que  celebraban  en  honor 
de  los  mismos  dioses,  cosa  que  parecería  increíble 
si  no  fuera  tan  manifiesta  2.  Pues  como  los  persona- 
ges  de  las  tragedias  de  los  gentiles  eran  ó  los  mismos 
dioses ,  cuyos  delitos  y  maldades  se  exponían  al  pú¬ 
blico,  ó  los  héroes  que  se  fingían  descendientes  de 
los  dioses,  los  quales  por  impulso  de  los  mismos  dio¬ 


ses  se  representaba  haber 

i  Tertuliano  en  sil  Apo- 
log.  dice  :  Cutera  lascivia  in¬ 
genia  etiam  voluptatibus  vestris 
fe  y  deorum  dedecus  operantur 
Sed  et  histrionum  litterx  omnem 
foeditatem  designant.  „Las  de- 
„mas  industrias  de  la  lascivia 
„se  obran  en  vuestros  deley- 
„tes  por  medio  del  deshonpr 
„  de  los  dioses ;  pero  aun  las 
„  mismas  letras  de  los  histriones 
„dan  á  entender  toda  fealdad.” 

Y  en  el  prim.  lib.  á  Natal :  Et 
tragici  quidem  aut  comici  pe- 
per  cerunt  ,  ut  non  eerumnas  dei 
frafer  entur ?  „  ;Y  los  trágicos  ó 
„  cómicos  dexáron  de  manifes- 
,,  tar  las  miserias  de  sus  dioses  ? 

Y  Lactanc.  lib.  5  ,  cap.  10: 
Qualis  hcec  religio ,  aut  quanta 
majestas  putanda  est  ,  qu<e 
adoYatur  in  templis  ,  illuditur 
in  theatris?  „;Qué  tal  ha  de 
„  reputarse  aquella  religión  ,  ó 
„  quál  su  dignidad  ,  que  es  ado- 
M  rada  en  los  templos ,  y  escar^ 


caído  involuntariamente 

„  necida  en  los  teatros  ?  ” 

2  S.  Agustín  de  la  Ciudad 
de  Dios  ,  lib.  4  ,  cap.  1  o  ,  ha¬ 
blando  contra  los  gentiles :  Qua 
ista  jus tifia  est  nobis  succensere% 
quod  talia  dicimus  de  diis  eo- 
rum ,  et  sibi  non  succensere ,  qui 
hífc  in  theatris  libentissime  ex - 
ponunt  crimina  deorum  suorum , 
et  quod  es  set  incredibile ,  ni  si  et 
contestatissime  probare  tur ,  hete 
ipsa  theatrica  crimina  deorum 
suorum  in  honorem  instituía 
sunt  eorundem  deorum.  „  Que 
„  justicia  es  airarse  contra  no- 
„  sotros  poique  decimos  tales  co« 
,,sas  de  sus  dioses  ,  y  no  airarse 
„  consigo  mismos ,  que  con  gran 
„  gusto  exponen  en  el  teatro  los 
„  crímenes  de  sus  dioses ,  y  lo 
„que  seria  increíble  á  no  ser  tan 
„  manifiesto  ,  estos  mismos  crí** 
„menes  de  que  hacen  espectá¬ 
culo  público  en  el  teatro  de 
„  sus  dioses  están  instituidos  en 
honor  de  los  mismos  dioses/' 
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en  maldades  execrables ,  y  haber  sido  sorprehendidos 
de  la  calamidad  por  el  hado ;  por  eso  eran  aborreci¬ 
das  estas  tragedias  de  aquellos  Padres ,  como  que 
corrompían  en  el  ánimo  de  los  hombres  la  idea  de  la 
divinidad  y  del  ser  divino  impresa  en  ellos  por  la  na¬ 
turaleza  ,  y  sofocaban  aquellos  sentimientos  de  lo  jus¬ 
to  y  honesto ,  que  la  razón  infunde  en  los  pechos  de 
los  hombreé  Y  así  no  es  maravilla  que  nuestros  ma¬ 
yores  aborreciesen  igualmente  las  trágicas  escenas  de 
Tiestes  y  Teréo,  y  los  trágicos  incestos  y  parricidios 
de  otros  héroes  de  las  tragedias.  Y  si  os  agrada  apli¬ 
car  al  Edipo  de  Sófocles  lo  que  dicen  los  Padres  de 
los  parricidios  é  incestos  de  las  tragedias,  ni  me 
opongo  á  eso  ,  y  os  concedo  ser  esta  tragedia  llena 
de  maldad ,  no  por  el  parricidio  que  Edipo  comete 
involuntariamente  dando  muerte  por  equivocación  á 
su  propio  padre  ,  ni  por  el  incesto  en  que  cae  tam¬ 
bién  involuntariamente  casándose  por  equivocación 
con  su  propia  madre ;  sino  porque  á  estas  lastimosas 
maldades  le  conduce  la  fatal  necesidad,  y  porque 
horrorizados  de  estos  delitos  los  delinquientes  vuel¬ 
ven  violentamente  las  manos  contra  sí  mismos,  pues 
Edipo  se  saca  él  mismo  los  ojos,  y  su  madre  Jocas- 
ta  se  da  desesperada  la  muerte,  cosas  que  repugnan 
á  la  razón  y  al  sentido  común.  Ni  es  menor  el  tras¬ 
torno  de  la  razón  natural  que  contienen  las  come¬ 
dias  de  los  gentiles ,  en  las  quales  freqüentemente  ó 
se  invocan  los  dioses ,  para  que  sean  propicios  á  ac¬ 
ciones  deshonestas ,  ó  se  les  hace  autores  del  buen 
éxito  de  ellas ,  ó  se  emprenden  animosamente  con 
su  exemplo ,  como  se  puede  ver  en  las  comedias  de 
Plauto  y  de  Terencio.  Con  gran  razón  pues  mira¬ 
ban  con  aborrecimiento  y  abominación  nuestros  ma¬ 
yores  las  tragedias  y  comedias  de  los  gentiles.  Pero 
otras  eran  las  razones  por  que  aborrecian  el  teatro 
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nuestros  Padres  que  florecieron  entre  los  primeros 
cristianos ,  quando  ya  iba  en  decadencia  el  gentilis¬ 
mo  ,  o  estaba  enteramente  decaído.  Pues  así  como  no 
es  de  creer  que  en  aquel  tiempo  se  representasen 
tragedias  o  comedias  que  comprehendiesen  la  idola¬ 
tría  del  gentilismo,  y  aquella  iniqua  y  falsa  idea 
que  se  proponían  de  la  divinidad,  quando  sabemos 
que  abrazada  por  los  príncipes  la  religión  cristiana, 
ninguna  cosa  emprendían  con  mas  ardor  los  cristia¬ 
nos  que  el  destruir  todo  residuo ,  toda  reliquia  del 
gentilismo,  no  perdonando  conjin  zelo,  quiza  in¬ 
discreto  ,  ni  á  edificios  ni  estatuas,  ni  á  mármoles 
ni  bronces ,  ni  á  qualquier  otra  cosa  que  hubiese  te¬ 
nido  relación  con  la  idolatría;  así  no  es  de  pensar 
que  aborreciesen  el  teatro  por  las  fábulas  trágicas  ó 
cómicas ,  recitadas  por  diversos  actores  que  represen¬ 
tasen  diversos  personages ,  cuyas  representaciones  ar¬ 
regladas  por  ventura  estaban  desusadas ,  sino  por  las 
acciones  disolutas  que  se  expresaban  con  gestos  y 
ademanes  por  los  mimos,  y  por  los  bayles  lascivos 
que  se  hadan  en  el  teatro.  Y  si  hacéis  reflexión  so¬ 
bre  las  palabras  de  los  mismos  Padres  conoceréis  fá¬ 
cilmente  que  no .  condenaban  á  los  trágicos  y  cómi¬ 
cos  ,  esto  es ,  á  aquellos  que  representaban  ó  cantaban 
tragedias  y  comedias ,  sino  á  los  que  se  llamaban  mi¬ 
mos  y  pantomimos  y  á  los  bailarines  de  teatro  *. 

i  El  Concilio  Eliverit.  ya  pantomimas  creciere -  voluerit , 
citado  en  el  canon  62  de  la  placuit  ut  prins  actibus  suis 
colección  de  Labbe  de  V ene-  renuncient ,  et  tune  demum  sus~ 
cia  ,  tom.  i ,  col.  999  ,  letr.  C,  cipiantur  ;  ita  ut  ulterius  ad 
hablando  igualmente  de  los  car-  ea  non  revertantur  ;  qiiod  si 
reteros  ,  esto  es ,  de  los  que  cor-  f acere  contra  edictum  tenta- 
rian  en  los  espectáculos  del  cir-  veñnt  prójiciantur  ab  ecclesia. 
co  con  carros  de  dos  6  de  qua-  „Si  el  carretero  ó  el  pantomí- 
tro  caballos ,  y  de  los  pantomi-  „  mo  quisiere  reducirse  á  la  re¬ 
ñios  dispone  así ;  Si  auriga  et  „  ligion  cristiana  ,  agradó  que 
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Considerando  pues  los  Padres  los  teatros  como  se 
hallaban  en  su  tiempo  y  las  cosas  que  representa- 


„  primero  renuncien  sus  exer- 
,,cicios,y  entonces  sean  final- 
„ mente  recibidos,  pero  de  mo- 
,,  do  que  no  vuelvan  á  ellos  en 
„  lo  sucesivo ;  lo  qual  si  inten¬ 
saren  hacer  contra  el  edicto, 
,,  sean  arrojados  de  la  Iglesia.’* 
Los  PP.  del  primer  concilio  de 
Arlés  celebrado  en  el  año  314 
en  los  cánones  4  y  5  en  el  re¬ 
ferido  Colector,  tom.  1  ,  col. 
1451  ,  letr.  C  ,  hablando  del 
mismo  modo  de  los  carreteros 
del  circo  y  de  los  actores  del 
teatro  ,  esto  es  ,  de  los  mimos 
y  baylarines ,  dispuso  así  :  De 
agitatoribus  qui  Jideles  sunt, 
placuit  eos  a  communione  se - 
javarí.  De  theatricis ,  et  ipsos 
placuit ,  quandiu  agant,a  com¬ 
munione  separan.  „  En  quanto 
„  á  les  corredores  del  circo,  que 
„son  fieles  ,  agradó  que  sean 
„  separados  de  la  comunión.  Y 
„  en  quanto  á  los  actores  tea¬ 
trales  ,  agradó  que  mientras 
,,’representan  sean  separados  de 
„Ja  comunión.”  Los  PP.  del 
concilio  3  de  Cartágo  congre¬ 
gado  el  año  de  397  ,  contando 
á  los  escénicos  y  histriones  en¬ 
tre  los  apóstatas ,  determinaron 
que  no  se  negase  á  estos  la  re¬ 
conciliación  ,  si  dexado  su  ofi¬ 
cio  se  convirtiesen  y  volviesen 
al  Señor ,  como  parece  del  ca¬ 
non  35  del  mismo  sínodo  en 
el  mencionado  Colector,  tom.  2, 
col.  1404,  letr.  C  ,  en  estos 
términos  :  Ut  scenicis  atque 


histrionibus  caterisque  hujus - 
modi  personis  ,  vel  apostaticis 
conver  sis ,  vel  rever  sis  ad  Do- 
mi Jium  gratia  reconciliationis 
non  negetur.  „Que  á  los  escé¬ 
nicos  é  histriones  ,  y  demas 
„  personas  semejantes  ,  ó  após- 
„  tatas  convertidos  ó  vueltos  al 
„  Señor  ,  no  se  niegue  la  gra- 
„cia  de  la  reconciliación.”  Eí 
concilio  2  de  Arlés  celebrado 
en  el  año  452,  renovó  el  cá- 
non  del  concilio  1  de  Arlés  en 
quanto  á  la  separación  de  la  co¬ 
munión  cristiana  de  aquellos 
que  corrían  en  el  circo  con  los 
carros  de  dos  ó  de  quatro  caba¬ 
llos  ,  y  de  los  que  representaban 
en  el  teatro ,  como  se  deduce  del 
canon  20  en  dicho  Colector, 
tom.  5  ,  col.  5 ,  letr.  B :  De  agi¬ 
tatoribus  sive  theatricis  qui  Ji¬ 
deles  sunt ,  placuit  eos,  quandiu 
agunt  a  communione  separan. 
,,  En  quanto  á  los  corredores  del 
„  circo  y  actores  del  teatro ,  que 
„son  fieles,  agradó  que  mientras 
„  están  en  exercicio  sean  separa¬ 
dos  de  la  comunión.”  Final¬ 
mente  los  PP.  griegos  en  el  sí¬ 
nodo  de  Trullo  llamado  Quiñi- 
sexto  celebrado  el  año  69  2  ,  y 
tenido  entre  los  griegos  por  uni¬ 
versal,  prohibiendo  los  espectá¬ 
culos  escénicos  ,  habló  indivi¬ 
dualmente  de  los  mimos  y  bay¬ 
larines  en  el  cánon  51  en  el 
mismo  Colector  tom.  7 ,  col. 
1371,  letra  D,  en  estos  térmi¬ 
nos  :  K «db'As  cLTrctfopíuu  ¿yiu 
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ban  los  mimos ,  los  pantomimos  y  los  baylarines  los 
detestaban  con  muchísima  razón. 

IX.  Miéntras  hablaba  así  Logisto ,  viendo  Audal- 
go  que  Tírside  daba  señas  de  aprobación,  luego  que 
aquel  concluyó  su  discurso,  dixo  :  No  creo ,  Tírside, 
que  podáis  hallar  dificultad  sobre  la  razón  alegada 
por  Logisto ,  por  la  qual  nuestros  mayores  prohibían 
el  teatro  á  los  cristianos.  Antes ,  respondió  Tírside, 
prontamente  subscribo  en  todo  y  por  todo  á  la  opi¬ 
nión  de  Logisto :  pues  justamente  confirma  maravi¬ 
llosamente  la  que  yo  tengo  de  que  se  deberian  pro¬ 
hibir  también  en  nuestros  dias  los  teatros  y  sus  re¬ 
presentaciones.  Y  esto  os  lo  demostraré  con  los  mis¬ 
mos  argumentos ,  que  según  Logisto  moviéron  á  nues¬ 
tros  Padres  á  prohibirlos.  En  primer  lugar  seria  cosa 
fácil ,  si  fuese  necesaria  demostraros ,  que  la  comedia 
tomada  por  qualquier  representación  escénica ,  trágica 
ó  cómica ,  es  mala  de  su  naturaleza ,  y  contraria  á  la 
moral  cristiana ,  puesto  que  no  se  dirige  á  otra  co¬ 
sa  que  á  despertar  las  pasiones ,  á  que  según  el  es¬ 
píritu  del  evangelio  debe  poner  freno  el  cristiano. 
Ni  los  poetas  dramáticos  miran  á  otra  cosa  que  á 
mover  el  ánimo  de  los  espectadores ,  á  interesarse  en 
aquellos  afectos  que  procuran  expresar  con  la  mayor 
viveza  de  palabras ,  y  á  complacerse  y  deleytarse  en 
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„neral  concilio  los  que  se  11a- 
„man  mimos  y  sus  teatros,  y 
,,  el  que  se  hagan  después  espec- 
„  táculos  de  cazas  en  el  circo  y 
„bayles  en  la  escena:  y  si  al¬ 
aguno  despreciare  el  presente 
,, canon,  y  se  aplicare  á  alguna 
„  de  estas  cosas  prohibidas  en  él, 
„si  es  clérigo  sea  depuesto,  y 
„si  lego  separado  de  la  cornu- 
„  nion  cristiana.” 
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aquellas  acciones  que  representan  en  sus  dramas ;  ni 
finalmente  es  otra  la  mira  de  los  actores ,  que  impri¬ 
mir  con  la  voz  y  las  acciones  con  mayor  fuerza  en 
los  corazones  de  los  oyentes  aquellas  pasiones  y  afec¬ 
tos  vehementes  de  que  dan  a  entender  que  están 
ellos  conmovidos.  Así  quando  se  oye  en  la  escena 
que  se  atribuye  á  punto  de  honra  el  vengarse  de 
una  injuria,  quando  se  ve  llevada  al  cabo  una  ven¬ 
ganza  premeditada ,  se  oye  y  se  ve  referirse  á  glo¬ 
ria  propia  una  acción  generosa ,  aplaudirse  el  feliz 
suceso  de  un  enredo  amoroso,  compadecerse  la  des¬ 
gracia  de  dos  amantes  infelices ;  se  excitan  en  los  áni¬ 
mos  de  los  espectadores  ideas  contrarias  á  la  verdad 
y  á  la  virtud,  se  inspira  en  sus  pechos  el  espíritu 
de  venganza  ,  el  deseo  de  la  gloria  humana  ,  la  com¬ 
placencia  del  amor  sensual ,  y  llenos  de  estas  imá¬ 
genes  opuestas  á  la  doctrina  del  evangelio ,  quedan 
ciegos  á  su  luz  y  se  dexan  en  poder  de  sus  pasio¬ 
nes.  Pues  si  este  es  el  efecto  de  la  comedia  ya  veis::: 
No  permitió  Logisto  que  Tírside  prosiguiese,  ántes 
oponiéndosele  con  alguna  alteración  le  interrumpió 
diciendo:  Esto  es  atribuir  injustamente  á  la  natura¬ 
leza  de  la  comedia  lo  que  debeis  atribuir  á  la  cul¬ 
pa  del  poeta  que  la  compone ,  ó  de  los  actores  que 
la  desfiguran ,  confundiendo  la  naturaleza  del  arte 
con  el  abuso  que  hacen  de  ella  los  artífices.  La  poe¬ 
sía  dramática  tiene  por  fin  instruir  las  costumbres  de 
los  hombres ,  y  los  buenos  poetas  que  hacen  el  uso 
debido  de  ella  se  proponen  la  común  utilidad  ;  los 
malos  que  la  sacan  de  su  fin  se  proponen  únicamen¬ 
te  el  deley  te  según  el  dicho  de  Horacio  :  Aut  pro- 
desse  'vclunt  aut  delectare  poet¿e.  Pero  los  mas  sa¬ 
bios  de  entre  estos  buscan  la  mezcla  de  lo  útil  con 
el  deleyte  honesto  que  haga  mas  gustosa  la  utilidad, 
según  aquel  otro  dicho  del  mismo  Horacio.  Omne 
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tulit  punctum  qui  miscuit  titile  dulci.  Mas  no  por 
esto  niego  que  la  comedia  sea  dirigida  por  su  na¬ 
turaleza  á  excitar  y  mover  las  pasiones ,  si  baxo  el 
nombre  de  pasiones  entendéis  los  afectos  arreglados 
de  nuestro  ánimo ,  los  quales  ciertamente  son  también 
pasiones ,  bien  que  este  nombre ,  como  enseñan  las 
escuelas  católicas ,  se  atribuya  por  lo  común  á  los 
afectos  viciosos;  por  lo  demas  las  pasiones  en  sí  mis¬ 
mas  pueden  servir  igualmente  al  vicio  que  á  la  vir¬ 
tud  ,  y  no  son  viciosas  ó  laudables  sino  respecto  del 
objeto  que  las  excita ,  por  lo  qual  sucede  que  nos 
valemos  del  nombre  de  algunas  pasiones  para  indicar 
la  virtud,  y  del  de  otras  para  señalar  los  vicios  I. 
La  ira ,  el  odio  ,  el  temor  ,  la  tristeza  ,  la  compasión 
son  pasiones  de  nuestro  animo ,  que  por  lo  común  se 
toman  en'  mala  parte,  así  como  la  esperanza  y  el 
amor  se  toman  en  buena ;  pero  según  la  doctrina  de 
uno  de  los  mas  doctos  de  nuestros  Padres  enderezada 
á  combatir  á  los  estoycos,  que  á  todas  las  pasiones  te¬ 
nían  por  malas  de  su  naturaleza  ,  como  perturbado¬ 
ras  del  animo,  puede  el  hombre  cristiano  según  la 
doctrina  cristiana  ayrarse ,  temer ,  contristarse ,  com¬ 
padecerse  ,  y  así  de  las  demas ,  porque  puede  tener 


i  Santo  Tomas  2.  2.,  q. 
127,  art.  1  ad  3  ,  enseña  así: 
Jdicendum  qiiod  quídam  vi  ti  a 
innominat a  sunt ,  et  similiter 
quadam  vir  tutes ,  ut  patet  4 
Ethic.  Et  ideo  cportuit  quibus- 
dam  passionibus  uti  nomine  vir- 
tutum,  et  vitiomm:  precipite  au- 
tem  illis  passionibus  utimur  ad 
vitia  designanda ,  quorinp,  objec- 
tum  est  malum.  Sicut  patet 
de  odio ,  timore ,  ira  et  auda¬ 
cia',  spes  autem  et  amor  ha- 
bent  bonum  pro  objecto ,  „  Se  ha 


„de  decir  que  hay  algunos  vi¬ 
udos  innominados,  como  tam¬ 
bién  algunas  virtudes  seguii 
„se  manifiesta  4  Ethic.  Por 
„eso  convino  usar  del  nombre 
„de  las  virtudes  y  vicies  para 
„  algunas  pasiones.  Usamos  en, 
„  especial  para  denotar  los  vi¬ 
rios  de  aquellas  pasiones,  cu- 
„  yo  objeto  es  malo ,  como  se 
„ve  en.  el  odio,  el  temor,  la 
„ira,  la  audacia;  pero  la  espe¬ 
ranza  y  el  amor  tienen  por 
„  objeto  el  bien.” 


\ 
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causa  muy  honesta  y  aun  santa  de  estar  movido  de 
estas  pasiones  *.  De  esta  sana  y  católica  doctrina  po¬ 
déis  conocer  ,  quan  vanamente  han  tomado  por  ar¬ 
gumento  algunos  escritores  ultramontanos  para  con¬ 
denar  la  comedia  en  general,  la  conmoción  de  las 
pasiones  que  causa  en  los  ánimos  de  los  espectado¬ 
res  ,  pretendiendo  con  un  afectado  estoycismo ,  que 
sea  siempre  mala  toda  pasión  que  se  excita  en  no¬ 
sotros  2.  A  estos  se  puede  responder  en  una  pala¬ 
bra,  que  las  comedias  malas  y  licenciosas  excitan 


pasiones  malas  para  servir 

1  San  Agustín  lib.  9  de  la 
Ciudad  de  Dios  habla  así  contra 
los  estoycos:  Denique  in  disci¬ 
plina  nostra  non  tam  quceritur 
utrum  pius  animus  ir  ase  atur, 
sed  quare  ir  ase  atur ,  nec  utrum 
sit  tristis  y  sed  unde  sit  tristis , 
nec  utrum  timeat ,  sed  quid  ti¬ 
me  at.  Irasci  enim  peccanti,  ut 
corrigatur ,  contristan  pro  aflic¬ 
to  ,  ut  líber etur ,  timere  pericli- 
tanti  ne  pereat ,  nescio  utrum 
quisquam  sana  consideratione 
reprehendat.  Nam  et  miseri- 
cordiam  stoicorum  est  solere  cul¬ 
pare ;  sed  quanto  honestius  ille 
stoicus  misericordia  perturbare- 
tur  hominis  líber  andi  ,  quam 
timare  naufragii.  Longe  melius 
et  humanius  et  piorum  sensibus 
accommodatior  Cicero  in  C¿e saris 
laude  locutus  est:  Nulla  de 
•üirtutibus  tuis  nec  admirabi- 
lior  nec  gratior  misericordia. 

„ Finalmente  en  nuestra  disci¬ 
plina  no  tanto  se  pregunta  si 
„  un  ánimo  piadoso  se  aira ,  si¬ 
po  por  que  se  aira;  ni  si  está 
„ triste,  sino  por  que  motivo; 


al  vicio  ,  y  que  las  bue- 

„ni  si  teme,  sino  que  es  lo  que 
„teme.  Porque  el  airarse  con 
„  el  que  peca  para  que  se  cor- 
„  rija ,  el  contristarse  por  el  afli- 
„  gido  para  que  se  vea  libre  , 
„el  temer  por  el  que  está  en 
„  peligro  que ,  no  perezca ,  no 
„sé  si  alguno  lo  reprehenderá 
„  jamas  con  sana  consideración. 
„Es  propio  de  los  estoycos  el 
„  culpar  la  misericordia.  ^Pero 
„  quanto  mas  honestamente  se 
„  perturbaría  el  estoy co  por  la 
„  misericordia  de  libertar  á  un 
,,  hombre,  que  por  temor  del 
„  naufragio  ?  Mucho  mejor ,  con 
,,mas  humanidad  y  mas  con¬ 
forme  á  los  sentimientos  pia- 
„dosos  habló  Cicerón  en  ala- 
„banza  de  Cesar:  Ninguna  de 
„tus  virtudes  es  mas  admira¬ 
ble  ni  mas  grata  que  la  mi¬ 
sericordia.” 

2  Se  habla  de  la  disertación 
sobre  las  comedias  de  Mr.  de 
Chanteresme,  ó  Mr.  Nicole  en 
sus  Ensayos  morales,  traducida 
por  el  Padre  Berti,  reimpresa  en 
Roma  en  1752. 
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ñas  y  honestas  excitan  pasiones  inocentes  para  servir 
á  la  virtud.  La  lectura  de  los  malos  romances,  y 
de  las  comedias  lascivas  excitan  afectos  que  son  pa¬ 
siones  viciosas;  la  de  la  sagrada  Escritura  y  de  los 
hechos  de  los  Santos  excitad  pasiones  que  son  afec¬ 
tos  inocentes  y  que  cultivan  la  virtud.  No  hay  exem- 
plo  tan  ilustre  ó  digno  de  alabanza  en  la  historia 
sagrada  ó  cristiana  y  aun  profana  que  no  pueda  ser 
asunto  de  una  buena  comedia;  no  hay  documento 
el  mas  recto  en  la  filosofía  moral  para  instruir  á  los 
hombres  en  las  virtudes  civiles,  y  apartarlos  de  los 
vicios ,  de  que  no  pueda  hacer  uso  la  comedia.  Pues 
quando  la  comedia  esté  formada  sobre  estos  exem- 
plos ,  adornada  de  esta  enseñanza ,  y  se  presente  á  la 
vista  del  publico  animada  de  la  voz  y  el  gesto  de 
buenos  actores ,  moverá  sin  duda  las  pasiones  en  -el 
ánimo  de  los  oyentes;  pero  estas  pasiones  militarán  á 
sueldo  de  la  virtud ,  serán  afectos  que  nos  inclinarán 
á  las  acciones  dignas  de  alabanza,  y  nos  harán  aborre¬ 
cer  las  acciones  vituperables :  en  una  palabra  vendrá  á 
ser  la  comedia  una  escuela  para  formar  las  costumbres. 

Pero  ya  veis  que  he  hablado  de  la  comedia  to¬ 
mada  en  el  sentido  en  que  la  toma  el  vulgo  por  toda 
representación  escénica.  Mas  si  queréis  considerar 
en  su  propia  naturaleza  las  especies  de  la  poesía  dra¬ 
mática  como  son  la  tragedia  y  la  comedia,  hallareis, 
que  ámbas  son  conducidas  á  un  fin  honesto  por  la  filo¬ 
sofía  ,  que  nunca  puede  estar  separada  de  las  compo¬ 
siciones  poéticas ,  aquella  á  amonestar  á  los  grandes  y 
á  los  príncipes  con  las  graves  é  impensadas  desgracias 
en  que  hace  caer  á  los  malos ,  y  con  grandes  é  inopi¬ 
nados  sucesos  prósperos  con  que  corona  á  ios  justos  y 
buenos ,  para  que  aprendan  á  aborrecer  la  maldad  y 
á  enamorarse  de  la  virtud ;  esta  á  amonestar  al .  pue¬ 
blo  por  medio  de  la  irrisión  de  las  acciones  viciosas  y 
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de  la  alabanza  de  las  obras  arregladas ,  para  que  se 
abstenga  de  aquellas  y  se  incline  á  estas.  Pero  aque¬ 
llas  mal  nacidas  pasiones  que  habéis  descrito  anterior¬ 
mente,  aquellas  imágenes  vanas  que  destruyen  la  idea 
de  la  moral  cristiana,  no  nacen  seguramente  de  la  na¬ 
turaleza  de  la  comedia ,  sino  de  la  perversidad  de  los 
poetas  que  la  trastornan  de  su  fin. 

X.  Podrá  ser,  Logisto,  respondió  entonces  Tír- 
side,  que  esta  idea  que  acabais  de  darnos  de  la  natu¬ 
raleza  de  la  comedia  tenga  lugar  en  la  mente  de  al¬ 
gún  filósofo  abstracto ;  pero  no  en  el  teatro  de  nues¬ 
tros  tiempos,  del  qual  se  puede  demostrar  facilmen* 
te  que  está  tan  generalmente  viciado  y  corrompido 
por  las  representaciones  escénicas,  como  el  del  tiem¬ 
po  de  nuestros  Padres ,  justamente  detestado  de  ellos 
aun  en  vuestro  dictámen.  Decidme  por  vida  vuestra 
¿quáles  son  hoy  nuestras  tragedias  mas  famosas,  sino 
ó  las  traducidas  del  griego  y  trasladadas  á  nuestra  len¬ 
gua  ,  ó  las  que  á  imitación  de  los  griegos  componen 
nuestros  autores  ?  ¿  No  son  estas  las  que  se  admiran  y 
se  proponen  por  modelos  del  coturno  trágico?  ¿No 
ha  habido  quien  para  grangearse  los  aplausos  y  ad¬ 
miraciones  del  vulgo  de  los  gramáticos  y  pedantes 
ha  querido  transformar  en  Ulises  el  joven ,  el  argu¬ 
mento  del  Edipo  de  Sófocles,  con  sola  la  diferencia  de 
que^  formando  el  parricidio  del  padre  y  el  casamien¬ 
to  de  la  madre  la  terrible  desgracia  de  Edipo ;  la 
muerte  del  hijo  y  la  boda  de  la  hija  constituyen  la 
horrorosa  calamidad  del  fingido  Ulises  el  joven?  Pues 
todas  estas  tragedias  ó  traducidas  del  griego ,  ó  com¬ 
puestas  por  los  nuestros  á  imitación  de  la  loquaci- 
dad  griega ,  con  aquellos  terribles  y  miserables  acon¬ 
tecimientos  soñados  por  los  griegos ,  ¿no  contienen  los 
mismos  defectos  que  vos  mismo  juzgáis  dignos  de 
detestación  ?  ¿  N  o  se  atribuyen  igualmente  en  ellas  los 
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sucesos  prósperos  como  adversos  á  la  fuerza  del  des¬ 
tino  ?  ¿  No  se  llama  crueles  á  los  dioses  quando  no 
favorecen  las  empresas  y  designios  de  los  personages 
que  en  ella  se  representan?  Las  muertes  voluntarias 
que  los  héroes  se  dan  desesperadamente  ¿  no  forman 
por  lo  regular  la  funesta  iníelicidad  de  la  fábula 
trágica?  Pero  harto  mas  soportables  son  las  trage¬ 
dias  de  los  griegos  y  de  los  que  han  querido  imitar 
la  idea  del  terror  y  la  piedad  de  las  fábulas  trági¬ 
cas  de  los  poetas  griegos ,  que  las  tragedias  de  nue¬ 
vo  gusto  ó  de  la  nueva  moda  que  se  usan  de  al¬ 
gún  tiempo  á  esta  parte  ,  ya  se  hable  de  las  que 
compuestas  para  recitarse  simplemente  en  teatros  pe¬ 
queños  y  escenas  privadas  guardan  las  reglas  de  la 
fábula  trágica,  ó  de  las  que  cantándose  por  música 
en  teatros  grandes  y  públicos ,  solo  pueden  llamarse 
tragedias ,  porque  representan  acciones  de  personages 
ilustres :  pues  así  en  unas  como  en  otras  ocupan  los 
enamoramientos  el  principal  lugar.  Y  hablando  de 
las  tragedias  arregladas  no  se  puede  negar  á  los  poe¬ 
tas  franceses  la  gloria  de  haber  ilustrado  el  peatro 
después  de  los  italianos  con  bellísimas  tragedias ,  en¬ 
tre  los  quales  han  sido  reputados  dignos  de  un  nom¬ 
bre  inmortal  los  dos  Corneilles ,  Racine  ,  Quinault, 
la  Motte  y  otros.  Pero  seguramente  de  quatrocientas 
tragedias  que  se  pueden  contar  entre  las  buenas  y 
arregladas  al  arte,  apenas  hallareis  diez  ó  doce  que 
no  esten  fundadas  sobre  la  galantería  de  los  amores 
modernos  y  sobre  enredos  amorosos  x.  Pero  hablan- 

i  Mr.  Voltaire  en  su  diser-  que  par  tout  aff ai bli  tous  les 
tacion  sobre  ]a  tragedia  antigua  avantages  que  nous  avons  d'ai- 
y  moderna  impresa  con  su  Se-  lleurs:  que  d’environ  quatre  cent 
miramis  en  1749 ,  comparando  tr  age  dies ,  qui  on  a  doñees  aic 
el  teatro  francés  con  el  griego,  theatre  depuis  quil  est  en  Pos~ 
tuce :  Que  la  galanterie  a  pres~  sessio?i  de  quelque glorie  en  Fran- 
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do  de  las  segundas,  esto  es,  de  las  que  se  cantan, 
¿quál  de  estos  dramas  hallareis  que  no  sea  fabrica¬ 
do  de  planta  sobre  el  peligroso  suelo  de  estos  amo¬ 
res?  ¿En  que  el  próspero  ó  infeliz  suceso  de  los 
amantes  no  haga  alegres  ó  tristes  á  los  espectado¬ 
res  ,  y  el  alegre  no  los  encienda  en  aquella  llama ,  y 
el  infeliz  no  haga  culpable  la  compasión?  En  es¬ 
tos  dramas  los  héroes  enamorados  que  desafian  á  la 
fortuna,  que  combaten  contra  el  destino,  y  á  cada 
momento  provocan  á  la  muerte  á  singular  batalla, 
prontos  á  sacrificar  la  vida  á  una  no  sé  que  soñada 
gloria ,  al  movimiento  de  un  párpado  desdeñoso  de  sus 
damas  caen  amortecidos  á  sus  pies  y  se  declaran  ven¬ 
cidos.  Todo  el  primor  de  estos  dramas  consiste  en 
dar  cierto  ayre  de  heroísmo  á  las  pasiones  mas  fogo¬ 
sas,  como  si  la  honestidad  consistiese  únicamente  en 
la  continencia  de  los  actos  exteriores  ménos  puros, 
y  no  tuviese  su  asiento  en  el  corazón.  Para  desterrar 
de  él  todo  pensamiento  y  todo  deseo  de  poseer  el 
objeto  amado,  se  fingen  los  mas  modestos  aquellos 
ánimos ,  que  quanto  mas  encendidos  están  de  esta 
pasión,  tanto  ménos  condescendientes  se  manifiestan 
á  los  deseos  de  sus  amantes.  De  este  modo  se  aprende 
en  nuestros  teatros  á  amar  á  la  heroyca ,  esto  es ,  á  de- 
xar  libres  las  riendas  á  nuestro  corazón  y  á  sus  deseos, 
á  complacerse  de  la  llama  que  se  enciende  en  él ,  y 
baxo  la  imagen  de  virtud  á  mostrarnos  difíciles  á  los 
deseos  de  aquellos  con  quienes  deseamos  ser  piado¬ 
sos ,  y  á  sufrir  so  pena  de  ser  llamados  crueles ;  sin 

ce,  il  ti  y  en  a  pas  dix  ou  dou-  „  cerca  de  400  tragedias,  que  se 
ze ,  que  ne  sotent  fondees  sur  une  „han  dado  al  teatro  desde^  que 
intrigue  d' amour.  „La  galante-  „ha  adquirido  alguna  gloria  en 
„ría  ha  debilitado  en  todas  las  „  Francia,  apénas  hay  diez  ó 
„  obras  las  ventajas  que  logra-  ,,doce  que  no  estén  fundadas 
„  mos  por  otra  parte ,  pues  de  „  en  algún  enredo  amoroso.'* 
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Considerar  que  aquella  virtud  que  nos  obliga  á  re¬ 
sistir  exteriormente  á  los  deseos  agenos  nos  precisa 
también  á  extinguir  el  deseo  de  satisfacerlos.  Por¬ 
que  no  solo  nos  es  prohibido  hacer  lo  que  no  es  lí¬ 
cito  ,  sino  también  el  desearlo.  Mas  todo  el  arte  de 
los  dramas  que  ocupan  hoy  los  teatros  públicos  con¬ 
siste  en  el  buen  manejo  de  estos  amores ,  en  que  se 
ven  sumergidos  los  héroes ,  para  que  interesados  los 
espectadores  en  el  suceso  de  ellos,  escuchen  con  de¬ 
ley  te  y  con  aplauso  lo  que  los  lisonjea,  y  los  toca 
en  lo  mas  delicado  de  sus  corazones.  Por  cuya  ra¬ 
zón  creo  yo  que  no  están  exentos  de  este  defecto 
los  bellísimos  dramas  del  mas  excelente  poeta ,  del 
ingenio  mas  sublime  de  nuestros  tiempos :  el  qual 
por  la  nobleza  de  sus  pensamientos ,  por  la  delicade¬ 
za  de  sus  sentimientos ,  por  la  viveza  de  sus  con¬ 
ceptos  ,  por  la  belleza  y  elegancia  de  su  estilo ,  así 
como  ha  dexado  muy  atras  á  todos  los  dramáticos  que 
le  han  precedido,  así  hubiera  conseguido  una  glo¬ 
ria  inmortal  en  los  tiempos  venideros,  de  modo  que 
ninguno  le  podria  quitar  la  palma  entre  esta  clase  de 
poetas ,  si  mas  bien  por  satisfacer  al  uso  y  á  los  deseos 
de  los  espectadores ,  que  por  complacerse  asimismo, 
no  hubiese  envuelto  á  los  héroes  de  sus  dramas  en 
estos  enamoramientos.  Y  nadie  mejor  que  él  hubie¬ 
ra  podido  corregir  el  teatro  en  esta  parte  y  hacer¬ 
le  honestísimo  ;  pues  en  otras  admirables  composi¬ 
ciones  ha  manifestado  quanto  sobresale  en  el  mane¬ 
jo  de  los  afectos  mas  castos  y  santos  en  los  dramas, 
y  en  excitar  en  los  ánimos  de  los  oyentes  el  amor 
a  la  virtud  T.  Mas  sea  este  un  defecto  no  tanto  de 

1  Se  habla  del  incompara-  grados  como  José/  reconocido, 

^  e  y  famosísimo  poeta  Pedro  ¿a  Muerte  de  Abel ,  la  Pa~ 
-Metasíasio ,  que  ha  dado  á  co-  sion  de  Jesucristo  Señor  nues- 
nocer  en  muchos  Oratorio*  §a~  tro,  la  Be  tulla  libertada ,  el 
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nuestro  teatro ,  quanto  de  los  dramas  que  en  él  se 
cantan  ó  se  recitan :  ¿  por  ventura  no  es  cosa  digna 
de  todo  vituperio,  que  comparezcan  en  nuestra  es¬ 
cena  las  mugeres  á  representar  personages  de  reynas 
y  princesas  enamoradas?  ¿Y  que  expresando  en  blan¬ 
das  y  artificiosas  notas  con  el  canto  los  desconcer¬ 
tados  movimientos  del  ánimo ,  exciten  en  los  cora¬ 
zones  de  los  espectadores  aquellas  mismas  pasiones 
de  que  se  fingen  agitadas  ?  Y  no  se  sigue  menor  in¬ 
conveniente  ,  ántes  acaso  mayor ,  de  que  estas  par¬ 
tes  de  las  agitaciones  femeniles  y  teatrales  se  repre¬ 
senten  por  aquellos ,  á  quienes  faltándoles  gran  parte 
de  lo  que  la  naturaleza  les  dio  para  ser  hombres, 
es  muy  fácil  mentir  el  sexo  así  en  la  voz  como  en 
el  semblante.  Porque  al  fin  las  mugeres  que  cantan 
en  el  teatro  pueden  ocasionar  desconcierto  en  un 
solo  sexo  de  los  oyentes;  pero  estos  muchas  veces 
pervierten  ámbos  sexos.  ¿Pues  qué  deberá  decirse 
del  abuso  introducido  de  las  baylarinas ,  que  baylan- 
do  en  los  teatros  en  tropa  con  los  hombres ,  expresan 
con  los  movimientos  del  cuerpo  y  del  cuello  aque¬ 
llas  acciones ,  que  acaso  no  se  podrian  expresar 
honestamente  con  la  voz  ?  V erdad  es  que  en  algu¬ 
nos  teatros  en  lugar  de  mugeres  baylan  jovencitos 
de  buena  presencia  vestidos  de  mugeres ;  pero  tam¬ 
bién  lo  es  que  se  observa  en  los  ademanes  de  estos 
mas  libertinage  y  disolución  que  en  los  de  las  mismas 
mugeres.  Pues  estando  ellos  seguros  por  parte  de  su 
sexo ,  y  no  teniendo  el  freno  de  aquella  vergüenza 
que  impuso  la  naturaleza  al  sexo  femenil ,  represen¬ 
tan  acciones  indecentísimas  al  pudor  mugeril  con  tan¬ 
to  mas  descaro ,  quanto  menos  expuestos  se  creen  al 

Joas  f  Rey  de  Judá,  el  Nací -  manejar  en  las  obras  dramáticas 
miento  de  nuestro  Señor ,  quan  los  afectos  del  ánimo  con  de¬ 
casta  y  santamente  se  pueden  ley  te  de  los  cy  entes. 
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común  vituperio :  lisonjeándose  de  poder  conseguir 
mayor  alabanza  quando  aciertan  á  imitar  mejor  las 
debilidades  del  sexo  femenil.  Pues  ahora  quitad  vos 
de  los  teatros  públicos  adonde  concurre  el  gran  mun¬ 
do  todas  estas  cosas ,  reprehensibles  á  vuestro  juicio, 
y  que  fuéron  vituperadas  por  nuestros  mayores  y  re¬ 
putadas  por  indignas  de  los  cristianos ;  y  ¿  qué  queda¬ 
rá  en  el  teatro?  Nada  ciertamente. 

XI.  Mas  pasando  de  las  tragedias ,  ó  sean  verda¬ 
deramente  tales  y  para  recitarse ,  ó  como  los  dramas 
en  música  que  vulgarmente  se  llaman  óperas ,  á  las 
comedias  que  se  suelen  representar  en  los  teatros 
públicos  para  diversión  del  pueblo,  ¿qué  comedias 
hallareis ,  que  se  puedan  recitar  y  representar  hones¬ 
tamente?  Y  no  intento  yo  hablar  ahora  de  aquellas 
que  se  compusieron  y  representáron  en  el  siglo  di&z 
y  seis ,  después  que  restablecidas  las  buenas  artes ,  é 
introducido  el  buen  gusto  de  las  letras  griegas  ¿y  la¬ 
tinas  ,  y  restituido  el  uso  del  arte  cómica  ,  cuya  idea 
se  había  olvidado  en  los  siglos  bárbaros ,  compusiéron 
nuestros  italianos,  especialmente  los  toscanos  á  imi¬ 
tación  de  Plauto ;  en  comparación  de  las  quales ,  las 
mas  deshonestas  é  irreligiosas  del  mismo  Plauto  pue¬ 
den  llamarse  honestas  y  piadosas.  ¿Quién  podrá  leer 
sin  horror  la  Clicia  y  la  Mandragora ,  comedias  lle¬ 
nas  de  maldad  y  de  impiedad  de  Nicolás  Maquia- 
velo?  ¿ó  las  abominables  de  Pedro  Aretino,  en  que 
compiten  por  igual  la  indecencia  y  la  impiedad?  Ni 
tampoco  están  exentas  de  esta  mancha  la  Trinuncia , 
y  los  Lúcidos  de  Angelo  Fiorenzola,  la  Calandria, 
de  Bernardino  de  Bibbiena,  el  Comodo  de  Antonio 
Landi ,  el  Sensal  de  Francisco  Mercati  de  Bibbiena, 
la  Balia  de  Gerónimo  Razzi ,  el  Aridosio  de  Lo- 
rencino  de  Medicis,  el  Sacrificio  de  los  Intr onados 
de  Siena,  las  seis  comedias  de  Antón  Francisco  Gra- 


cml,  llamado  el  Lasca  ,  la  Viuda  de  Nicolás  Buo- 
ñaparte,  y  otras  en  gran  número  de  autores  ménos  fa¬ 
mosos  ,  todas  las  quales  contienen  acciones  impu¬ 
rísimas  é  impiedades  manifiestas  contra  la  religión, 
las  cosas  y  personas  sagradas ,  y  escritas  por  sus  au¬ 
tores  en  prosa ,  para  que  fuesen  comprehendidas  y 
entendidas  del  vulgo,  á  excepción  de  las  cinco  de 
Ludovico  Ariosto,  que  las  trasladó  de  la  prosa  en 
que  primero  las  compuso  á  versos  de  doce  sila¬ 
bas  ó  esdrújulos,  como  quieran  llamarse.  Y  esto 
que  fuéron  representadas  á  presencia  de  grandes 
príncipes,  y  escuchadas  con  aplauso:  tan  perverti¬ 
do  y  corrompido  estaba  entonces  el  buen  juicio  de 
los  hombres.  No  es  mi  ánimo  hablar  de  estas,  las 
quales  bien  sé  que  las  abomináis  igualmente  que 
yo;  ni  tampoco  de  aquellas  que  se  cultiváron  en 
el  siglo  diez  y  siete  ,  compuestas  según  el  depra¬ 
vado  gusto  del  diez  y  seis ,  en  que  se  hace  una  mes¬ 
colanza  de  acciones  serias  y  ridiculas ,  de  personages 
reales  y  de  vilísimos  bufones ,  en  cuyo  género  llevó 
la  palma  Cicognini.  Pues  estas  comedias  ó  tragico¬ 
medias  ,  ó  por  mejor  decir  esta  especie  de  pastelones, 
aunque  no  contienen  aquella  obscenidad  é  impiedad 
que  encierran  las  comedias  de  los  escritores  del  si¬ 
glo  quince ,  con  todo  no  están  exentas  de  todo  géne¬ 
ro  de  impureza ,  y  ademas  no  son  ya  del  gusto  de 
nuestros  teatros ,  y  solo  se  ven  recitadas  por  el  po¬ 
pulacho  vil  de  histriones ,  que  por  acreditarlas  con 
el  vulgo  les  dan  el  título  de  óperas  regias;  ni  por 
fin  tampoco  hablo  de  aquellas  á  que  los  del  diez  y 
seis  añadiéron  las  máscaras  de  los  Bufones,  de  la 
Manga ,  del  Pantalón  ,  del  Doctor ,  del  Purichinela, 
que  por  lo  común  están  llenas  de  torpes  y  maliciosos 
equívocos,  de  bufonadas  atrevidas,  de  engaños  muy 
reprehensibles ;  por  lo  que  se  reputan  en  nuestros  dias 
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por  indignas  de  los  grandes  teatros.  Me  limito  pues 
á  hablar  de  aquellas  comedias  que  se  llaman  de  buen 
gusto,  en  que  se  representan  las  costumbres  de  los 
ciudadanos  de  mediana  esfera ,  y  se  ponen  graciosa¬ 
mente  en  ridículo  los  vicios  populares ,  y  en  que  los 
enamoramientos  de  los  jóvenes  se  justifican  con  el  fin 
honesto  del  matrimonio.  La  invención  de  estas  co¬ 
medias  llamadas  de  carácter  debe  atribuirse  á  los 
poetas  franceses ,  que  en  esta  parte  han  mejorado  mu¬ 
cho  el  teatro.  Pero  si  examináis  el  fondo  de  estas  come¬ 
dias  ,  hallareis  que  si  en  ellas  se  pone  un  vicio  en  un 
ridículo  agradable ,  se  ponen  otros  á  la  vista ,  los  qua- 
les  no  se  reprehenden,  sino  que  se  enseñan  con  la 
mayor  energía.  Se  pone  en  ridículo  la  desidia  de  un 
marido ,  que  desatiende  el  cuidado  de  su  casa ;  y  al 
mismo  tiempo  se  manifiesta  á  las  claras  la  sagacidad, 
de  una  muger ,  que  se  aprovecha  de  la  bondad  de  su 
marido  para  dar  lugar  á  una  vida  licenciosa.  Se  escar¬ 
nece  la  avaricia  de  un  viejo,  que  con  su  sordidez 
se  fastidia  asimismo  y  á  su  familia ;  pero  al  mismo 
tiempo  se  celebra  de  sus  criados  y  de  sus  hijos  que 
encuentren  modo  de  engañarle  y  robarle  para  satis¬ 
facer  sus  placeres.  En  suma  en  estas  comedias  se  po¬ 
ne  en  ridículo  un  vicio  para  dar  un  aspecto  plausi¬ 
ble  á  otro  mayor.  ¿Y  qué  diremos  de  los  amores  de 
que  están  llenas  todas  estas  comedias ,  aunque  expre¬ 
sados  con  cortesanía  y  con  palabras  decentes ,  y  aun¬ 
que  enderezados  al  fin  del  matrimonio  ?  ¿  Bastará  este 
fin  para  hacerlos  honestos ,  quando ,  para  dar  lugar  al 
enredo,  se  finge  siempre  á  los  padres  opuestos  al 
deseo  de  sus  hijas  ó  hijos  de  casarse  con  este  ó  con 
aquella  ,  para  que  se  allanen  las  dificultades  que  se 
encuentran  en  esta  oposición ,  y  por  medio  de  astu¬ 
tas  criadas  ó  de  criados  sagaces  se  hagan  atrevidos 
los  amantes  á  burlar  las  diligencias  de  sus  guardas, 
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y  lleguen  á  conseguir  el  deseado  fin  á  despecho  de 
los  padres?  Ahora  decidme  ¿qué  bella  lección  pue¬ 
den  aprender  de  esta  especie  de  comedias  las  sim¬ 
ples  doncellitas ,  y  los  inocentes  jóvenes  que  las  es¬ 
cuchan  ?  i  No  es  verdad  que  el  desenlace  del  enre¬ 
do  de  estas  comedias ,  consiste  por  lo  común  en  con¬ 
cluirse  un  par  de  bodas  entre  hijos  de  familia  á  la 
lacha  y  contra  la  expectación  de  sus  padres  engaña¬ 
dos  de  las  astucias  de  sus  domésticos ,  y  de  las  im¬ 
posturas  de  sus  mismos  hijos?  Pues  quan  perjudicial 
sea  á  la  sociedad  civil  y  á  la  potestad  paterna  esta 
costumbre ,  de  la  qual  aprenden  los  jóvenes  á  satisfacer 
en  casarse  su  propio  capricho  sin  respeto  alguno  ni  á 
los  padres  ni  á  la  familia ,  bien  lo  conocéis,  y  cono¬ 
céis  igualmente  á  quantos  desórdenes  pueden  sumi¬ 
nistrar  ocasión  tales  comedias.  Con  todo  eso  son  es¬ 
tas  mas  tolerables  que  otras  mas  recientes ,  y  publi¬ 
cadas  en  nuestros  dias ,  entre  las  quales  es  muy  no¬ 
table  la  intitulada:  El  hombre  prudente ,  en  que  se 
confirma  y  califica  de  prudencia  una  muy  reprehensi¬ 
ble  disimulación  de  un  padre  de  familia ,  que  pudien- 
do  y  debiendo  poner  freno  desde  el  principio  á  las  li« 
bertades  de  una  muger  soberbia ,  y  á  la'disolucion  de 
un  hijo  pervertido,  no  solo  los  disimula  por  el  va¬ 
nísimo  respeto  de  no  dar  á  entender  á  otros  los  des¬ 
órdenes  de  su  casa ,  sino  que  finge  aprobarlos ,  ó 
lleva  tan  adelante  esta  su  disimulación ,  aunque  ad¬ 
vertido  de  que  ponga  remedio  al  mal  en  su  princi¬ 
pio  ,  que  al  fin  da  ocasión  á  la  muger  á  que  le  dé  un 
veneno  ,  y  al  hijo  de  consentir  en  el  parricidio  ;  y 
por  este  camino  el  que  disimulaba  los  desórdenes  de 
su  familia ,  por  no  dar  que  hablar  de  sí ,  y  mantener 
la  reputación  de  su  casa,  se  ve  en, la  precisión  de  su¬ 
frir  que  sean  notorios  á  los  magistrados  los  dos  delitos 
mas  execrables  de  una  muger  y  de  un  hijo.  He  que* 
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rido  hablar  de  esta  sola  comedla  entre  las  muchas 
que  ha  publicado  su  autor;  porque  esta  en  particular 
me  fue  alabada  por  algunos  como  bien  arreglada  y 
dispuesta.  Y  de  esto  podéis  comprehender  quan  cor¬ 
rompido  está  hoy  el  juicio  de  los  hombres  por  el 
mal  uso  de  las  representaciones  teatrales ,  y  que  para 
remediar  los  desórdenes  que  nacen  de  los  teatros,  no 
hay  otro  medio  que  abolidos  enteramente. 

XII.  Mientras  Tírside  acalorado  de  su  fogosa 
fantasía  hablaba  en  estos  términos ,  advirtió  que  Au- 
dalgo  sonriéndose  susurraba  no  sé  que  al  oido  á  Lo- 
gisto :  y  que  este  hacia  algún  ademan  extraño.  Pre¬ 
viniendo  pues  la  oposición  que  podía  hacérsele,  qui¬ 
so  ganarlos  por  la  mano  y  prosiguió  de  este  modo: 
Todo  lo  que  he  dicho  contra  las  comedias  entiendo 
haberlo  dicho ,  ó  Audalgo ,  sin  agravio  de  las  bellí¬ 
simas  y  graciosísimas  comedias  que  vos  habéis  com¬ 
puesto  ,  y  que  se  han  representado  y  oido  con  aplau¬ 
so  y  placer  universal.  No  hablo  ahora  de  la  buena 
estructura  de  vuestra  fábula,  del  buen  orden  de  las 
partes  que  la  componen  ,  de  la  propiedad  é  igualdad 
de  los  caracteres  de  las  personas  que  entran  en  ellas, 
sino  solo  del  argumento.  Pues  en  las  vuestras  se  ex¬ 
presan  admirablemente  no  aquellos  vicios  enormes, 
ó  por  mejor  decir  delitos  de  hombres  malvados  co¬ 
mo  los  venenos  y  parricidios  intentados,  que  se  re¬ 
presentan  en  el  Hombre  prudente  ;  porque  las  malda¬ 
des  no  son  vicios  que  se  deben  representar  en  las  co¬ 
medias  ,  como  que  no  se  pueden  corregir  haciéndolas 
objeto  de  irrisión ,  sino  que  se  han  de  castigar  con  el 
hierro  ó  con  la  soga  ;  sino  vicios  populares  y  comu¬ 
nes  ,  que  si  bien  no  están  sujetos  al  castigo  de  los 
magistrados ,  causan  sin  embargo  notable  daño  á  las 
familias ,  y  si  no  se  corrigen ,  con  el  tiempo  pueden 
llegar  a  ser  delitos.  Estos  vicios  habéis  expresado  gra- 
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ciosamente ,  y  los  habéis  hecho  grandemente  dignos 
de  risa  y  de  vituperio  con  la  confusión  que  habéis 
hecho  nacer  en  aquellos  mismos  personages  en  que 
los  representáis.  ISlo  habéis  dexado  de  exponer  á  lo 
vivo  aquellas  pasiones  que  se  excitan  en  los  jóvenes 
á  vista  de  un  semblante  hermoso  ;  pero  las  habéis  su¬ 
jetado  al  mismo  tiempo  al  freno  de  los  sanos  conse¬ 
jos,  y  de  los  prudentes  documentos  de  hombres  sa¬ 
bios  ,  que  con  este  fin  habéis  introducido  en  la  esce¬ 
na.  Y  si  os  ha  parecido  seguir  el  uso  común  de  con¬ 
cluir  las  fábulas  cómicas  con  un  alegre  matrimonio, 
habéis  manejado  con  tal  arte  estos  casamientos,  que 
guardando  inviolablemente  la  patria  potestad  ,  llegan 
los  hijos  de  familia  á  las  suspiradas  bodas  no  solo  con 
el  libre  consentimiento ,  sino  aun  con  el  deseo  de  sus 
padres ,  y  esto  porque  habéis  sabido  hacer  que  nazca 
el  deseo  de  las  bodas  entre  personas  iguales  en  la 
condición  del  nacimiento  y  de  la  fortuna.  En  suma 
vuestras  comedias  son  un  espejo  de  la  vida  civil,  en 
que  se  ven  los  vicios  que  la  pervierten ,  y  se  mani¬ 
fiestan  sus  fealdades  para  que  sean  aborrecidas.  Mas 
no  me  admiro  de  esto:  porque  si  las  comedias  de 
Terencio  fueron  tan  alabadas  de  los  antiguos  por  la 
representación  que  se  hace  en  ellas  de  la  vida  civil, 
qual  entonces  estaba  en  uso  entre  los  romanos,  sa¬ 
biéndose  que  esto  provino  de  que  fiuéron  corregidas, 
y  revisadas  ántes  de  publicarse  por  Lelio  y  por  Esci- 
pion ,  no  solo  ciudadanos  sino  ilustres  patricios  roma¬ 
nos  ,  i  qué  maravilla  será  ,  permítamelo  vuestra  mo¬ 
destia  ,  que  las  comedias  compuestas  por  un  nobilísi¬ 
mo  patricio  romano  ,  y  adornado  de  todo  género  de 
virtud  qual  vos  sois ,  ó  Audalgo,  tengan  aquel  noble 
carácter  que  en  ellas  se  admira? 

XIII.  Ofendida  algún  tanto  la  modestia  de  Au¬ 
dalgo  de  este  discurso  de  Tírside,  no  pudo  dexar 
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de  manifestar  algún  resentimiento,  y  así  vuelto  á  él 
le  dixo  :  aunque  á  otros  pudiesen  parecer  dignas  de 
alguna  compasión  estas  frioleras  mias ,  con  todo  no 
era  regular  que  en  mi  presencia  las  alabaseis ,  de 
modo  que  yo  hubiese  de  sufrir  la  vergüenza  de 
vuestros  elogios.  Porque  bien  sabéis ,  que  en  compo¬ 
ner  estas  comedias  nunca  tuve  pensamiento  de  que 
sirviesen  de  espectáculo  al  publico,  ni  que  fuesen 
representadas,  como  lo  han  sido  después,  por  una 
compañía  de  personas  honradas ,  á  quienes  no  pude 
negárselas’  quando  me  las  pidiéron.  Por  lo  qual  ha¬ 
biendo  yo  buscado  en  estas  composiciones  divertir¬ 
me  solamente  yo  mismo ,  empleando  en  alguna  cosa 
el  ocio  que  me  quedaba  de  mis  negocios  serios,  no 
he  llegado  á  entrar  en  cuidado  de  la  alabanza  ó  vi¬ 
tuperio  que  de  esto  se  me  pudiera  seguir.  No ,  no, 
respondió  entonces  Logisto  ,  dexad  que  Tírside  haga 
á  vuestras  comedias  la  justicia  que  las  han  hecho  to¬ 
dos  quantos  las  han  oido.  Porque  no  se  opone  él  en 
esta  parte  á  la  verdad  siguiendo  la  común  opinión, 
antes  al  mismo  tiempo  destruye  aquella  larga  y  pa¬ 
tética  declamación  que  ha  hecho  contra  el  teatro, 
confesando  que  puede  haber  comedias  buenas  que  le 
hagan  lícito  y  honesto.  Os  engañáis  del  todo ,  replicó 
inmediatamente  Tírside ,  pues  las  comedias  de  nues¬ 
tro  Audalgo  y  otras,  que  por  ventura  se  hallan  del 
mismo  carácter ,  no  son  de  la  índole  y  genio  de  los 
teatros  públicos  donde  todo  el  mundo  tiene  la  liber¬ 
tad  de  concurrir  ;  sino  que  solo  convienen  á  lugares 
privados,  donde  no  se  permite  que  intervengan  mas 
que  cierto  numero  de  personas  escogidas ,  que  se  de- 
leytan  solo  con  diversiones  inocentes.  El  gusto  de 
los  teatros  públicos  del  dia  no  tolera  espectáculos  de 
un  trabajo  tan  delicado ,  que  solamente  dé  pasto  al 
ánimo  con  las  instrucciones  morales ;  se  buscan  tra- 
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bajos  toscos  y  groseros,  que  hieran  y  lisonjeen  los 
sentidos  del  senador ,  del  plebeyo ,  de  las  matronas, 
de  las  criadas,  y  de  toda  clase  de  personas  de  uno  y 
otro  sexo  hasta  del  carnicero  y  cocinero  ,  y  que  den 
ganancia  á  los  impresarios.  Si  las  doncellitas  que  van 
á  la  ópera  en  música ,  para  hablar  en  el  lenguage  del 
vulgo ,  no  llevan  á  casa  aquellas  arias  llenas  de  des¬ 
mayos  y  de  tormentos  amorosos,  que  canta  en  el 
teatro  un  lánguido  caponzuelo  para  repetirlas  ellas 
después  en  ocasión  oportuna :  la  ópera  queda  desacre¬ 
ditada  y  el  impresario  perdido.  Así  en  los  teatros  en 
que  no  se  cantan  sino  se  recitan  los  dramas,  se  ne¬ 
cesita  trabajar  de  firme ,  y  hacer  impresiones  fuertes 
en  la  fantasía  de  los  oyentes ,  para  que  la  gente  vul¬ 
gar  se  sienta  mover ,  ó  á  una  risa  disoluta ,  ó  á  una 
necia  admiración ,  y  encuentre  el  exemplo  y  la  apro¬ 
bación  de  aquellas  pasiones  desordenadas  que  abriga 
en  su  seno,  y  por  este  medio  se  llene  todas  las  tardes 
el  teatro.  A  este  tiempo  no  pudiendo  ya  Logisto  re¬ 
sistir  mas,  dixo:  Por  vida  vuestra,  Tírside,  que  to¬ 
méis  un  poco  de  aliento,  y  me  dexeis  decir  también 
á  mí  alguna  cosa ;  pues  aunque  todo  lo  -que  habéis 
hablado  fuese  aprobado  de  nosotros ,  seria  sin  em¬ 
bargo  enteramente  ageno  de  nuestro  propósito.  Por¬ 
que  nosotros  desaprobamos  todos  los  defectos  de  las 
tragedias ,  de  las  comedias ,  y  de  qualquiera  especie 
de  representación  ;  pero  negamos  constantemente  que 
estos  defectos  sean  de  la  índole  y  del  genio  del  teatro 
público.  Confesamos  que  muchísimas  tragedias  y  co¬ 
medias  contienen  los  vicios  que  habéis  expuesto ;  pe¬ 
ro  aseguramos  también ,  que  se  hallan  muchas  her¬ 
mosísimas  y  muy  honestas  tragedias ,  muchas  come¬ 
dias  inocentes  que  no  participan  de  estos  defectos. 
Mas  en  orden  á  lo  que  conviene  ó  no  conviene  al 
teatro  público ,  y  que  puede  agradar  ó  desagradar  al 


pueblo ,  creo  yo  que  ninguno  de  nosotros  podrá  dis¬ 
currir  mejor  que  nuestro  Audalgo,  que  no  solamente 
ha  sabido  restituir  en  Roma  la  magnificencia  de  los 
antiguos  edificios  teatrales  con  nobleza  y  hermosura, 
y  sobre  las  reglas  de  Vitruvio  entendidas  de  pocos, 
construyendo  un  teatro  nuevo ,  sino  que  en  muchas 
ocasiones  se  ha  dado  á  conocer  por  muy  sabio  en  la 
conveniencia  de  los  espectáculos  teatrales,  que  abra¬ 
cen  á  un  mismo  tiempo  la  gravedad  y  el  decoro.  Es¬ 
taré  contentísimo,  respondió  entonces  Tírside  ,  de 
atenerme  al  juicio  de  Audalgo ,  puesto  que  me  per¬ 
suada  que  las  representaciones  escénicas  pueden  re¬ 
ducirse  á  tal  uso  en  los  teatros  públicos ,  que  á  un 
mismo  tiempo  sirvan  de  instrucción  y  de  inocente  pla¬ 
cer  á  los  espectadores. 

XIV.  Por  lo  que  á  mí  toca ,  dixo  entonces  Au¬ 
dalgo,  de  mas  buena  voluntad  escucharla  vuestro,  pa¬ 
recer  en  esta  materia ,  que  decir  el  mió.  Pero  con  to¬ 
do  supuesto  que  os  agrada  oirme,  diré  brevemente 
que  en  este  particular  de  los  espectáculos  teatrales  el 
pueblo  se  conduce  como  se  quiere  *.  el  punto  está  en 
saberle  acostumbrar  bien  á  lo  bueno  y  honesto.  Yo 
he  oido  representar  en  los  teatros  públicos ,  no  sin 
admiración,  no  diré  comedias,  sino  tragedias  muy 
graves,  de  argumento  no  solo  cristiano ,  sino  sagrado, 
y  vestidas  de  acciones  en  todo  y  por  todo  serias ;  y 
jamas  he  visto  tanto  concurso  de  todas  clases  y  de  to¬ 
do  género  de  personas  á  oirlas ,  aunque  las  circunstan¬ 
cias  del  tiempo  de  carnaval  llamase ,  para  decirlo  así, 
al  pueblo  á  recrearse  en  alegres  divertimientos.  De 
lo  qual  comprehendí  que  no  es  el  gusto  depravado 
del  pueblo  el  que  da  ocasión  á  las  malas  representa¬ 
ciones  teatrales,  sino  que  este  desorden  nace  del  er¬ 
rado  concepto  que  tienen  del  pueblo  los  que  para 
darle  estos  espectáculos  toman  en  arrendamiento  el 
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teatro.  ¿  Que  cosa  de  bueno ,  replicó  Logisto ,  que¬ 
réis  que  se  oiga  en  los  teatros ,  quando  son  permiti¬ 
dos  mas  no  arreglados  por  los  magistrados ,  los  espec¬ 
táculos  escénicos ,  dexándolos  á  la  dirección  y  al  ar¬ 
bitrio  de  los  que  se  llaman  impresarios ,  gente  por  lo 
común  ignorante,  y  dedicada  únicamente  á  la  ganan¬ 
cia  que  piensan  sacar  con  detrimento  de  las  buenas 
costumbres?  El  último  cuidado  de  estos  es  el  de  ele¬ 
gir  el  drama  que  se  ha  de  representar ;  el  primero  y 
principal  es  escoger  músicos  de  fama ,  cuya  voz  com¬ 
prada  á  mucho  precio  gane  á  favor  del  impresario  el 
corazón  de  los  oyentes ;  y  después  mantener  una  bue¬ 
na  compañía  de  baylarines ,  que  muevan  la  admira¬ 
ción  con  sus  saltos  indecentes ,  y  exciten  en  los  áni¬ 
mos  de  los  espectadores  un  placer  que  repugna  á 
la  razón ,  y  que  los  enamoren  de  aquellas  acciones  que 
los  bayles  representan.  Todo  el  cuidado  pues  de  los 
impresarios  de  los  teatros  se  reduce  únicamente  á 
procurar  un  par  de  bufos ,  que  con  sus  acciones  y  di¬ 
chos  descompuestos,  muevan  al  vulgo  del  pueblo  á 
una  risa  descompasada.  Por  lo  qual  yo  soy  de  parecer, 
que  ó  no  debían  permitirse  los  espectáculos  teatrales, 
ó  que  se  debían  arreglar  por  autoridad  de  los  magis¬ 
trados  ,  de  suerte  que  por  su  medio  rya  que  no  se 
corrigiesen,  á  lo  ménos  no  se  empeorasen  las  cos¬ 
tumbres  populares.  Por  vida  vuestra ,  replicó  enton¬ 
ces  Audalgo ,  dexemos  estar  un  negocio  ,  cuyo  cuida¬ 
do  no  nos  toca  ni  poco  ni  mucho ;  y  si  os  parece  ya 
que  hemos  observado  en  que  estado  se  hallan  hoy  los 
teatros,  parémonos  á  considerar  en  qual  deberían  es¬ 
tar  ,  para  que  se  hiciesen  lícitos  y  honestos.  Esta  es , 
dixo  Logisto ,  la  parte  que  os  reservamos  deseosos  de 
oiros  ,  en  que  forma  puede  introducirse  en  los  espec¬ 
táculos  escénicos  la  honestidad ,  sin  dexar  de  ser  gus¬ 
tosos  y  agradables  á  los  espectadores. 


C  87  ] 

XV.  Difícil  materia  de  discurrir ,  díxo  entonces 
Audalgo ,  me  proponéis ,  amigos.  Pues  habiendo  por 
una  parte  enseñado  nuestros  Padres  á  los  cristianos  4 
huir  de  los  teatros  en  el  estado  en  que  se  hallaban  en 
su  tiempo,  y  por  otra  no  habiendo  manifestado  quales 
deberían  ser  estos,  para  que  fuese  lícito  á  los  cris¬ 
tianos  asistir  á  las  representaciones  teatrales;  podría 
parecer  acaso  que  aquellos  vicios  porque  los  detestá- 
ron  fuesen  vicios  necesarios  del  teatro  y  de  la  escena, 
que  no  se  pudiesen  separar  de  él,  y  por  consiguiente 
que  siempre  y  en  todas  circunstancias  deban  evitarse 
los  teatros.  Por  lo  qual ,  para  poner  en  clítro  este  ne¬ 
gocio,  entiendo  que  es  necesario  distinguir  muchas 
cosas :  la  primera  toca  al  lugar,  que  del  mirar  se  llama 
teatro ;  la  segunda  á  la  acción  principal  que  en  él  se 
representa ;  la  tercera  á  los  medios  de  llevar  al  cabo 
est^L  acción;  la  quarta  finalmente  á  los  hechos  que  la 
acompañan  y  se  siguen  de  ella ,  y  distinguirlas  todas 
así  respecto  de  los  teatros  antiguos  como  de  los  mo¬ 
dernos.  Hablando  pues  del  lugar ,  este  por  sí  mismo 
ni  es  bueno ,  ni  es  malo ,  ni  está  prohibido  por  nues¬ 
tros  Padres  á  los  cristianos ,  de  modo  que  no  poda¬ 
mos  ir  á  él ;  antes  según  el  modo  de  pensar  de  nues¬ 
tros  mayores  de  mas  austera  disciplina ,  podían  ir  los 
cristianos  por  alguna  causa  honesta  á  los  mismos  tem¬ 
plos  de  los  idólatras  sin  perjuicio  de  su  profesión ,  con 
tal  que  no  interviniesen  en  los  oficios  que  se  hadan 
en  los  teatros  y  en  los  templos  *.  Así  quando  oi- 


1  Tertuliano  en  el  lib.  de 
los  Espectác.  cap.  8  dice :  Nul- 
la  est  prascriptio  de  locis ,  nam 
non  sola  ista  conciliabula  spec- 
taculorum ,  sed  etiam  templa 
ipsa  sine  pénenlo  disciplina 
adire  servus  Dei  potest  urgen¬ 


te  causa  simplici  dumtaxat 
qua  non  pertineat  ad  ejus  loci 
negotium  ,  ’vel  officium.  „No 
„hay  prohibición  alguna  en  ór- 
,,den  á  los  lugares;  pues  no  so- 
,,lo  á  estos  conciliábulos  de  los 
„  espectáculos ,  sino  á  los  mis- 
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mos  haber  sido  detestado  el  teatro  de  nuestros  mayo¬ 
res  ,  y  prohibido  á  los  cristianos ,  debemos  entenderlo 
no  del  lugar ,  sino  de  las  acciones  y  funciones  que  en 
él  se  executaban.  En  quanto  á  la  acción  y  función 
principal  del  teatro ,  esta  pertenece  al  drama  trágico 
ó  cómico ,  ó  qualquiera  otra  representación  escénica, 
que  pueda  reducirse  á  tragedia  ó  comedia.  En  esta 
se  ha  de  ver  si  los  defectos  reprehendidos  por  nues¬ 
tros  mayores  sean  defectos  propios  de  la  composición 
dramática  y  del  arte  misma ,  ó  si  son  de  los  artífices, 
y  no  pertenecientes  ni  á  la  constitución  ni  al  fin  de 
la  fábula  dramática.  Para  venir  en  conocimiento  de 
esto  no  tengo  por  necesario  hablar  aquí  del  origen  de 
la  tragedia  y  de  la  comedia,  de  que  hombres  doctos 
han  disputado  largamente  1 ;  ni  manifestar  qual  de 
ellas  es  de  origen  mas  antiguo ;  pues  aunque  parece 
que  Horacio  da  la  gloria  de  mayor  antigüedad  á  la 
tragedia  2 ,  con  todo  es  todavía  punto  muy  dudoso 


mos  templos  puede  concurrir 
sin  peligro  el  siervo  de  Dios 
con  alguna  causa  honesta ,  que 
no  pertenezca  á  las  funciones 


„ú  oficios  de  aquel  lugar.” 

1  Julio  Cesar  Escalíg.  lib< 
i  de  la  Poet.  cap.  5 . 

2  Horac.  Art.  Poet. 


Ignotum  trágica  genus  invenisse  Camcena 
Dicitur  et  plaustris  vexisse  poemata  Thespis , 
Qua  caney ent ,  agerentque  peruncti  facibus  ora . 
Post  hunc  persona ,  palla  que  repertor  honesta 
JZschylus  y  et  modicis  instravit  palpita  tignis , 
JEt  docuit  magnumque  loqui ,  nitique  cothurno . 
„Fué  Tespis  el  poeta 

„Que  en  la  Grecia  inventó,  según  es  fama, 

„  Nuevo  trágico  drama, 

„Y  que  en  una  carreta 

„Por  los  pueblos  llevó  representantes 

„  Recitando  unas  veces, 

„Y  otras  cantando,  con  las  turbias  heces 
„Del  vino  embarnizados  los  semblantes. 

„  Formando  luego  Esquilo 

„De  no  muy  altos  leños  un  tablado, 
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entre  hombres  muy  doctos  x.  Sin  embargo  me  pare¬ 
ce  traer  á  la  memoria  en  orden  á  la  tragedia,  que 
aunque  es  desconocido  su  principio ,  y  su  autor  entre 
los  griegos ,  con  todo  se  sabe  de  cierto  por  las  memo¬ 
rias  que  nos  han  dexado  los  antiguos ,  que  tuvo  di¬ 
versos  estados.  Al  principio  no  contenia  ni  personas, 
ni  escenas,  ni  división  de  actos;  sino  que  se  canta¬ 
ban  por  una  tropa  de  gente  algunos  hechos  de  los 
dioses  ó  de  los  héroes,  y  los  que  cantaban  estas  ac¬ 
ciones  en  tiempo  de  la  vendimia  se  tiznaban  los  ros¬ 
tros  con  las  heces  del  vino.  Después  empezó  á  re¬ 
cibir  algún  arreglo,  figurando  Tespis  con  carros  la 
escena.  Esquilo  la  reduxo  á  un  estado  mucho  mas 
noble ,  usando  en  ella  de  un  estilo  grave  y  sublime, 
introduciendo  personas  distintas  del  coro  ,  dándoles 
el  magestuoso  coturno  y  inventando  el  tablado  2,  has¬ 
ta  que  recibió  su  perfección  de  Sófocles  y  Eurípides. 
Del  mismo  modo  me  parece  recordaros  en  quanto 
á  la  comedia ,  que  fué  de  tres  especies ,  la  antigua, 
la  mediana  y  la  nueva.  La  antigua  no  contenia  al 
principio  mas  que  una  desnuda  y  mera  maledicencia, 
con  la  qual  en  el  estado  de  las  repúblicas  libres  se 
criticaban  y  satirizaban  las  costumbres  particulares 
de  los  ciudadanos  ,  cuyas  partes  se  executaban  en 
tropa  y  por  el  coro.  Después  recibió  mejor  forma 
de  Cratino  en  orden  á  la  constitución  de  la  fábula  y 
a  la  introducción  de  personas  distintas  del  coro ,  pe¬ 
ro  manteniendo  sin  embargo  la  maledicencia.  Mas 


„De  una  ropa  talar  ordenó  el  uso 
„  A  los  actores ,  máscara  les  puso , 

„Y  haciéndoles  hablar  mas  alto  estilo 
„Les  destinó  el  coturno  por  calzado.” 


Yriart.  traduc . 


\ 


1  Escalíg.  en  el  lugar  citado.  2  Horac.  en  el  lugar  citado. 
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porque  esta  licencia  de  censurar,  de  reprehender  las 
costumbres  de  este  y  de  aquel,  y  de  hacer  escarnio 
de  los  ciudadanos  tuvo  necesidad  de  freno,  se  quitó  el 
coro  de  la  comedia  T.  De  aquí  nació  la  comedia  me¬ 
diana  ,  que  no  se  diferenciaba  de  la  antigua  arreglada 
por  Cratino  ,  sino  en  que  no  admitía  el  coro ,  y  ex¬ 
cluía  la  maledicencia ,  dexando  esta  á  la  sátira  ó  á  la 
poesía  satírica.  Reducida  después  por  Menandro  y 
por  Filemon  á  ciertas  leyes,  no  solo  en  quanto  al 
argumento,  sino  también  en  quanto  á  la  distinción 
de  los  actos,  á  la  forma  de  la  dicción  y  á  la  cuali¬ 
dad  y  especie  del  verso ,  y  adoptado  el  yambo ,  que¬ 
dó  con  el  nombre  de  comedia  nueva.  En  la  comedia 
antigua  entre  los  gnegos,  ademas  de  Cratino  y  Eu- 
polis  fue  célebre  Aristófanes ,  y  florecieron  también 
en  la  misma  Frinico,  Teopompo,  Arquipo  y  otros. 
En  la  mediana  son  nombrados  Filipides ,  Estraton, 
Anaxila,  Monesimaco,  Epícrates  y  otros,  pero  espe- 

i  Horac.  Poet. 

Successit  vetus  his  comcedia  non  sine  multa 
Laude ,  sed  in  vitium  libertas  excidit  et  vim 
Dignam  lege  regí ,  le. x  est  accepta  ,  chorusqut 
Turpiter  obticuit  sublato  jure  me  endi . 

„De  esta  misma  tragedia 
„Fué  la  antigua  comedia 
„Sucesora  feliz,  bien  aplaudida; 

„Pero  siendo  insolente  sin  medida, 

„  Degeneraba  en  vicio  tan  nocivo, 

„Que  presto  dio  motivo, 

,,A  que  se  contuviera 
„  Su  audacia  con  ley  pública  y  severa ; 

„Y  enmudeciendo  ignominiosamente 
„E1  coro  á  su  despecho 
„  Perdió  el  libre  derecho 
„De  ser  ultrajador  y  maldiciente.” 

Yriart.  traduc . 
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clalmente  Alexis.  En  la  nueva  fueron  célebres  Me- 
nandro  y  Filemon.  Entre  los  latinos  parece  que  pue¬ 
den  contarse  entre  las  comedias  antiguas  las  fábulas 
de  Livio  Andrónico ,  y  de  otros  hasta  Pacuvio :  en¬ 
tre  las  medianas  las  de  Pacuvio  y  otros  latinos  hasta 
Terencio,  y  entre  las  nuevas  las  fábulas  muy  cor¬ 
rectas  de  Terencio.  Todo  esto  me  ha  parecido  traeros 
á  la  memoria  para  explicación  del  drama  en  general, 
que  constituye  la  acción  y  función  principal  del  tea¬ 
tro,  según  lo  que  la  equivocada  Grecia  supone  en 
orden  al  origen  y  progreso  de  la  poesía  dramática 
ó  representativa. 

XVI.  Mas  yo  pienso  de  distinto  modo,  que  el 
origen  de  las  representaciones  dramáticas  debe  tomar¬ 
se  de  un  principio  mas  antiguo ,  mas  alto  y  mas  su¬ 
blime.  Porque  según  el  juicio  de  los  mas  antiguos  y 
mas  doctos  de  nuestros  Padres,  que  han  expuesto  é 
interpretado  las  sagradas  letras  y  las  divinas  escritu¬ 
ras  ,  el  libro  del  Cántico  de  Salomón  lleno  de  altísimos 
y  celestiales  misterios ,  y  que  él  compuso  por  inspi¬ 
ración  divina ,  no  es  otra  cosa  que  un  drama  repre¬ 
sentativo  ,  en  que  no  habla  el  autor  ó  el  poeta ,  sino 
que  introduce  personas  hablando ,  en  que  son  distin¬ 
tas  las  personas  y  el  coro,  y  están  divididos  los  actos *. 

i  Esta  fué  la  opinión  de  Orígenes  estas  exposiciones  tra- 
Orígenes  en  sus  exposiciones  ó  ducidas  por  los  referidos  AA. 
comentarios  sobre  el  Cántico  de  desde  que  han  sido  restituidas  á 
Salomón ,  uno  breve  y  traduci-  su  autor  contra  la  inmoderada 
do  en  latín  por  San  Gerónimo,  crítica  de  Dallé  y  algún  otro, 
y  dedicado  á  San  Dámaso,  Pa-  por  varones  doctísimos  y  gran- 
pa ,  otro  mas  extenso  y  tradu-  des  críticos ,  como  Pedro  Daniel 
cido  en  latín  por  Rufino,  di-  Huet  en  sus  Origenianas  lib  3, 
vidido  en  quatro  homilías  se-  sec.  3  ,  num.  7 ,  Juan  Pearson 
|  £un  la  edición  antigua  de  Jaco-  en  sus  Vindicias  ignacianas  part. 
bo  Merlin,  teólogo  Parisiense.  1 ,  cap.  7,  Guillermo  Cavé  en 
1  se  duda  ya  entre  los  erudi-  la  Hist.  liter.  de  los  escritores 
tos  haber  sido  parto  legítimo  de  eclesiásticos ,  en  Orígenes  y  Ca 
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Por  lo  qual  de  los  mas  doctos  intérpretes  de  la  sa- 


simíro  Oudln,  tom.  i  de  los 
escritores  eclesiásticos,  en  Orí¬ 
genes  cap.  2.  Igualmente  de¬ 
muestran  dichos  escritores  ha¬ 
ber  sido  hecha  la  versión  de  la 
primera  breve  exposición  por 
San  Gerónimo,  y  la  de  la  otrá 
mas  larga  por  su  contemporá¬ 
neo  Rufino ,  y  se  confirma  tam¬ 
bién  con  el  testimonio  de  Au¬ 
relio  Casiodoro,  que  en  su  li¬ 
bro  de  las  Lecciones  divinas  cap. 

5  dice  así:  In  Cántico  Cántico - 
rum  duabus  homiliis  expositio- 
nem  Origenis  idem  S.  Hierony - 
mus  latinee  linguee  multiplica - 
tor  egregias  sua  nobis ,  ut  con- 
suevit  probabili  transí  atiene 
prospexit.  Quos  ítem  Rupnus 
interpres  eloquentissimus  adje- 
ctis  quibusdam  locis  usque  ad 
illud:  C apite  nobis  vulpes  pa¬ 
jillas  exterminantes  vincas,  tri¬ 
bus  libris  latius  explanavit . 
,,E1  mismo  San  Gerónimo,  ilus¬ 
tre  dilatador  de  la  lengua  lati¬ 
da,  nos  dio  una  exposición  de 
„  Orígenes  en  el  Cántico  de  los 
„  Cánticos  con  su  bella  traduc¬ 
ción  como  acostumbró  á  ha¬ 
cer.  Los  quales  expuso  mas 
„  largamente  en  tres  libros  el  cé¬ 
lebre  traductor  Rufino,  aña¬ 
diendo  algunos  lugares  hasta 
„  aquel  :  Cogednos  las  zorras 
„  que  nos  destruyen  nuestras  pe- 
„  quenas  viñas.”  Y  en  estas  pa¬ 
labras  termina  justamente  la  otra 
exposición  del  Cántico  de  Orí¬ 
genes  traducida  del  griego  en 
atin ,  y  dividida  no  sé  por  quien 


en  quatro  homilías ,  quando  Ru¬ 
fino  la  dividió  en  tres  libros. 
Pero  parece  cierto  no  haber  tra¬ 
ducido  Rufino  entera  la  segun¬ 
da  exposición  de  Orígenes ,  pues 
esta  según  San  Gerónimo  en  su 
carta  á  Dámaso  ,  que  precede 
á  su  versión,  era  obra  de  gran 
mole ,  y  que  pedia  mucho  ocio, 
trabajo  y  gasto  para  traducirla. 
Por  lo  qual,  dexando  esta  ex¬ 
posición  ,  había  traducido  otra 
mas  breve ,  que  Orígenes  com¬ 
puso  en  dos  tratados  á  modo 
de  conversación  familiar  para 
instrucción  de  los  párvulos.  Ita- 
que  illo  opere  prxtermisso ,  quia 
ingentis  est  otii ,  labor is  et  sum - 
tuum ,  tantas  res ,  tan  dignunt 
opus  in  latinum  transferre  ser - 
monem ,  hos  dúos  tractatus , 
quos  in  more  quotidiani  eloquii 
parvulis  adhuc  lactentibus  com- 
posuityjideliter  magis,  quam  ór¬ 
nate  interpretatus  sum.  „  Y  así 
„  dexando  aparte  aquella  obra, 
„por  ser  de  mucho  ocio,  de 
„  grande  trabajo  y  gastos  tradu- 
„  cir  en  latín  cosas  tan  grandes 
„y  tan  digna  obra,  he  traduci- 
„do  con  mas  fidelidad  que  or- 
„  nato  estos  dos  tratados ,  que  á 
„  modo  de  conversación  familiar 
„  compuso  para  los  párvulos  que 
„  están  todavía  con  la  leche  en 
„  los  labios.”  Ademas  la  identi¬ 
dad  de  esta  carta  de  San  Ge¬ 
rónimo  á  Dámaso  ,  que  pre¬ 
cede  á  su  versión  de  la  pri¬ 
mera  exposición  -de  Orígenes 
sobre  el  Cántico,  está  demostra- 
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grada  Escritura  es  reconocida  como  una  composi- 


da  por  autoridad  del  mismo  San 
Gerónimo  en  su  carta,  de  la 
qual  no  se  duda  escrita  cerca 
del  año  3 99  á  Pamaquio  y 
Océano;  pues  habiendo  escrito 
en  la  carta  á  Dámaso,  á  quien 
dedica  la  traducción ,  que  Orí¬ 
genes  habia  excedido  á  todos  en 
la  exposición  de  la  sagrada  Es¬ 
critura  ,  y  en  la  del  Cántico  se 
habia  excedido  á  sí  mismo :  Orí¬ 
genes  cum  in  ceteris  libris  omnes 
vicerit  in  Cántico  Canticorum 
ipse  se  vicit:  en  la  carta  á  Pa¬ 
maquio  y  Océano ,  que  es  la  4 1 
según  el  orden  de  los  PP.  Mau- 
rinos,  y  en  el  antiguo  la  6  5, 
en  que  hace  mención  de  mu¬ 
chos  errores  de  Orígenes  conte¬ 
nidos  en  otros  libros,  confir¬ 
ma  sin  embargo  aquel  elogio 
suyo  sobre  la  exposición  del 
Cántico  diciendo:  Ñon  mihi  no- 
cebit ,  si  dixero-.  Orígenes  cum 
in  ceteris  libris  omnes  vicerit, 
in  Cántica  Canticorum  se  ipse 
vicit.  „No  me  dañara,  si  dixe- 
„  re ,  que  Orígenes  habiendo  ex¬ 
cedido  á  todos  en  los  demas 
„  libros,  sobre  el  Cántico  de  los 
„  Cánticos  se  excedió  á  sí  mis- 
„mo.”  De  lo  que  se  deduce 
ademas  la  estimación  de  esta 
obra  alabada  y  aprobada  por 
San  Gerónimo  ,  aun  quando 
hecho  enemigo  de  Orígenes  re¬ 
prehendía  los  otros  errores  de 
sus  obras.  Este  insigne  escritor, 
pues,  en  el  prólogo  á  su  expo¬ 
sición  sobre  el  Cántico  traduci¬ 
da  por  Rufino  y  dividida  en  4 


homilías  ,  dice  así  :  Epithala- 
mium  libellus ,  id  est ,  nuptiale 
carmen  in  modum  mihi  videtur 
drammatis  a  Salomone  cons - 
criptus ,  quem  cecinit  instar  lu - 
dentis  sponsa ,  et  erg  a  spon 
sum  suum,  qui  est  sermo  Dei 
celesti  amore  flagr antis.  „  Epi¬ 
talamio,  esto  es,  poema  nup- 
„  cial ,  que  á  mí  me  parece  ha- 
,,ber  sido  escrito  por  Salomón 
„á  modo  de  drama,  cantado 
„como  por  una  esposa  que  se 
„ divierte,  y  para  con  su  espo- 
„  so ,  que  es  la  palabra  de  Dios, 
„  que  se  inflama  del  amor  celes- 
„  tial y  poco  después  añade : 
Et  hoc  est  quod  supra  dixi- 
mus  carmen  nuptiale  in  modum 
dramatis  conscriptum.  Drama 
enim  dicitur  multarum  perso- 
narum  cantilena,  uti  in  scenis 
agi  f abula  solet ,  ubi  diversa 
per  sonce  introducuntur ,  et  aliis 
accedentibus ,  aliis  etiam  dis- 
cedentibus ,  a  diver  sis ,  et  ad 
diversos  textus  narrationis  ex¬ 
píe  tur.  „  Y  esto  es  lo  que  arriba 
„dixe  que  es  un  poema  nup¬ 
cial  escrito  á  modo  de  drama. 
„Pues  se  llama  drama  un  cán- 
„  tico  de  muchas  personas ,  como 
„  el  que  se  suele  representar  en 
„la  escena,  donde  se  introdu¬ 
cen  varias  personas,  y  sobre- 
„  viniendo  unas  y  retirándose 
„  otras ,  se  completa  el  todo  de 
„la  narración  por  diversas  y 
„  ante  diversas  personas.”  Y  des¬ 
pués  en  el  cap.  1  ó  primera 
homilía  de  la  misma  exposición 
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cion  dramática  y  una  comedia  de  argumento  mo- 


según  la  versión  de  Rufino: 
Meminisse  oportet  illud  quod 
in  prafatione  pramonuimus , 
quod  libellus  hic  epithalamii 
habens  speciem,dramatis  in  mo- 
dum  conscribitur.  Drama  au~ 
tem  es  se  diximus  ubi  certa  per¬ 
sona  introducuntur  ,  qua  lo- 
quuntur ,  et  alia  ínter dum  su¬ 
pero  eniunt  ,  et  alia  recedunt , 
aut  accedunt  y  et  sic  totum  in 
mutationibus  agitur  persona - 
rum.  „Se  debe  tener  presente 
„lo  que  advertimos  en  el  pró¬ 
logo  que  este  librito,  que  es 
„  una  especie  de  epitalamio ,  está 
„  escrito  á  modo  de  drama.  Y 
„diximos  también  que  es  dra- 
„ma  ,  quando  se  introducen 
„ ciertas  personas,  que  hablan, 
„y  á  veces  sobrevienen  otras, 
„y  unas  se  retiran  ó  vienen  de 
„  nuevo ,  y  así  procede  todo  por 
„  mutaciones  de  las  personas.” 
Igualmente  en  el  prólogo  de  la 
otra  exposición  mas  breve,  se¬ 
gún  la  versión  de  San  Geró¬ 
nimo,  después  de  haber  expli¬ 
cado  las  personas  que  se  intro¬ 
ducen  en  este  drama  sagrado  y 
espiritual :  Ha  quippe  in  hoc  li¬ 
bro  fabula  pariter  et  epitha- 
lamio  sunt  persona ,  ex  eo  quo 
et  gentiles  sibi  epithalamium 
vindicarunt ,  et  istius  generis 
carmen  assumtum  est.  „  Estas 
„pues  son  las  personas  en  este 
„ libro,  á  un  mismo  tiempo  fá¬ 
bula  y  epitalamio,  de  donde 
„  también  los  gentiles  se  apro- 
„  piáron  el  epitalamio ,  y  se  to- 


„mó  este  género  de  poema.” 
Del  mismo  pensamiento  fué 
también  San  Basilio  en  sus  Co¬ 
mentarios  sobre  Isaias  al  princi¬ 
pio  del  cap.  5  donde  dice:  to 
Toóv  &<rp.á$cev  \7rnaKct- 
pLióc  Wiv  eoS'yt  S'petypíctTiy.we  ttí- 
7r\iy¡Áiv.  „E1  Cántico  de  los 
„  Cánticos  es  un  cántico  nup- 
,,  cial  texido  á  modo  de  dra- 
„  ma :”  Y  puesto  que  en  el  dia 
hay  disputa  entre  los  escritores 
de  las  cosas  eclesiásticas  sobre  si 
los  comentarios  sobre  Isaias  de 
donde  hemos  alegado  este  pasa- 
ge  son  obra  legítima  de  San  Ba¬ 
silio,  podremos  sin  miedo  de 
ser  reprehendidos  de  temeridad 
declararnos  por  el  partido  de  los 
que  sostienen  la  legitimidad  de 
esta  obra  atribuida  á  San  Basilio 
por  los  escritores  griegos,  San 
Máximo,  mártir,  San  Juan  Da- 
masceno,  Tarasio,  Patriarca  de 
Constantinopla ,  Simón  Logote- 
ta  y  otros ;  no  solo  por  el  ma¬ 
yor  número  en  comparación  de 
los  pocos  que  aseguran  lo  con¬ 
trario  ,  sino  también  por  la  ce¬ 
lebridad  de  sus  nombres  como 
son  Tilman,  Duceo,  Combefi- 
cio ,  Natal  Alexandro  ,  Ludo- 
vico  Ellies,  Dupin,  Tillemont 
y  Lequien ,  ademas  de  Belarmi- 
no,  Labbé  y  Cave.  Con  todo 
por  haberle  parecido  al  Padre 
Don  Julián  Garnier ,  monge 
benedictino  de  Francia,  último 
intérprete  y  editor  de  San  Ba¬ 
silio,  seguir  la  opinión  de  aque¬ 
llos  pocos ,  que  han  quitado 


ral 1  este  celestial  poema,  que  por  antonomasia  es  lla¬ 
mado  Cántico  de  los  Cánticos  por  su  excelencia  sobre 
los  otros  cánticos  divinos  2.  De  todo  esto  puede  dar 
amplio  testimonio  la  admirable  y  nunca  bastante  ala¬ 
bada  Sulamitis  de  nuestro  célebre  Neralco ,  drama  á 
nuestro  entender  bellísimo ,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  clara  exposición  del  divino  cántico,  adaptada  se¬ 
gún  el  sentido  tropológico  á  la  gran  Madre  de  Dios, 
siguiendo  en  todo  y  por  todo  el  progreso  del  libro 


sagrado  en  la  introducción 
blan,  en  la  interposición  de 

esta  obra  á  aquel  Santo  ,  aun¬ 
que  estos  pocos,  á  excepción 
del  gran  Dionisio'  Petavio ,  son 
reputados  por  hombres  de  in¬ 
moderada  crítica,  como  Eras- 
mo  ,  que  fué  el  primero  que 
puso  en  disputa  estos  comen¬ 
tarios,  el  Rivet,  y  últimamen¬ 
te  el  intemperantísimo  Casimiro 
Oudin;  por  esto  no  nos  ha  pa¬ 
recido  oportuno  seguir  con  pre¬ 
ferencia  alguna  de  las  partes, 
bastando  para  nuestro  intento 
el  juicio  del  mismo  Padre  Gar- 
nier  en  su  advertencia  previa  á 
estos  comentarios  tom.  i  de  las 
obras  de  San  Basilio  edic.  de 
París  de  1721  pág.  475,  let. 
h;  esto  es,  que  son  recomenda¬ 
bles  por  consentimiento  común 
por  su  antigüedad,  como  que 
fuéron  compuestos  por  algún 
docto  escritor  en  el  quarto  si¬ 
glo,  ó  en  tiempo  inmediato  á  él. 

1  Cornelio  á  Lapide  en  sus 
prolegómenos  sobre  el  Cántico 
cap.  4  dice :  Hiñe  quinqué  Eccle - 
sue  actus  y  et  status ,  dramati¬ 
ce  quinqué  dr amata ,  sive  qua- 


de  las  personas  que  ha¬ 
los  coros ,  y  en  la  división 

si  actus ,  quasi  in  scena  repr<e~ 
sentat  hic  Canticorum  líber • 
„Este  libro  de  los  Cánticos  re¬ 
presenta  como  en  una  escena 
,, dramáticamente  cinco  actos,  ó 
„ estados  de  la  Iglesia,  ó  cinco 
„  dramas ,  ó  como  actos  de  dra- 
„ma.”  Jacobo  Tirino  en  el  pró¬ 
logo  sobre  los  Cánticos,  dice: 
Solet  vero  hoc  Canticum  ab  in - 
terpretibus  in  tres  vel  quinqué 
actus  dividí.  „Este  Cántico  sue- 
„  le  dividirse  por  los  intérpretes 
„en  tres  actos  ó  en  cinco/* 
Puede  verse  también  á  Cárlos 
Shelorg,  que  expuso  el  sagrado 
Cántico  con  inmensa  erudición 
en  tres  volúmenes  en  folio  tom. 
1  Antiloq.  1 ,  sec.  3  ,  núm.  30, 
donde  alega  muchos  PP.  en 
confirmación  del  pensamiento 
de  Orígenes,  y  en  el  Antiloq. 
3  de  la  sec.  2  y  siguientes. 

2  Orígenes  en  el  prólogo  de 
la  primera  exposición  del  Cánti¬ 
co  :  y  asimismo  San  Gregorio 
Nacianceno  en  la  oración  40 
del  santo  sacramento  dei  bau¬ 
tismo. 


de  los  actos.  De  modo  que  esta  excelente  composi¬ 
ción  facilita  la  inteligencia  por  otra  parte  muy  difi¬ 
cultosa  y  profunda  de  las  alegorías  de  que  está  lleno 
el  divino  Cántico ,  y  puede  servir  de  ilustre  exemplo 
á  los  poetas  cristianos  para  componer  dramas  de  ar¬ 
gumento  sagrado  l. 

De  todo  esto  podéis  comprehender  bien  que  es 
tanto  mas  antiguo  el  verdadero  origen  de  la  poesía 
dramática  del  que  soñáron  los  griegos ,  quanto  es  an¬ 
terior  Salomón  á  la  edad  en  que  se  cuenta  haber  em¬ 


pezado  entre  los  griegos 

1  Este  drama  sagrado  de  la 
Sulamitis  es  parto  felicísimo  de 
Mons.  Josef  Ercolani  ,  que 
así  como  en  otras  composicio¬ 
nes  de  argumento  sagrado  ha 
excedido  á  todos  quantos  han 
escrito  sobre  tales  materias ,  así 
en  este  de  la  Sulamitis  se  ha 
excedido  á  sí  mismo. 

2  Según  el  cómputo  del 
gran  Petavio ,  lib.  1 3  de  doctri¬ 
na  temporum ,  nació  Salomón 
cerca  del  año  del  periodo  Ju¬ 
liano  3676,  del  mundo  294 ó, 
antes  del  nacimiento  del  Salva¬ 
dor  1083.  Homero,  primer 
pintor  de  las  memorias  antiguas, 
nació  el  año  del  periodo  Julia¬ 
no  3688,  del  mundo  2958, 
antes  de  Cristo  10 2 ó,  seeun 
el  mismo  Petavio  en  el  lugar 
citado,  y  en  el  lib.  9,  cap.  30; 
y  si  es  verdad  lo  que  escribió 
Francisco  Patrizi  lib.  1  de  la 
Poet.  en  la  década  historial ,  que 
Arion  fué  el  primer  inventor 
del  verso  trágico  y  del  coro 
igualmente  trágico,  y  introdu¬ 
zco  sátiros  en  la  escena  hablan  - 


esta  especie  de  poesía 

do  en  verso:  este  floreció  según 
el  mismo  Patrizi  en  la  olimpia¬ 
da  3  8  ,  esto  es ,  el  año  del  pe¬ 
riodo  Juliano  4086,  del  mun¬ 
do  3  3  5  6 ,  ántes  de  Cristo  6  2  8, 
de  la  fundación  de  Roma  126, 
según  el  cálculo  de  Petavio.  Y 
si  se  quiere  asegurar  que  Tes- 
pis  fué  el  primer  inventor  de  la 
tragedia,  como  parece  lo  afir¬ 
ma  Plutarco  en  la  vida  de  So- 
Ion,  este  según  el  citado  Patri¬ 
zi  ,  floreció  mucho  después ,  es¬ 
to  es,  cerca  de  la  olimpiada  53. 
Epicarmo  de  Siracusas,  á  quien 
comunmente  se  atribuye  la  in¬ 
vención  de  la  comedia,  no  flo¬ 
reció  hasta  cerca  de  la  olimpia¬ 
da  5  2  ,  según  el  mismo  Patri¬ 
zi,  y  bastante  tiempo  después 
floreciéron  en  la  comedia  anti¬ 
gua  Cratino,  Eupolis  y  Aris¬ 
tófanes  ,  y  en  la  tragedia  perfec¬ 
ta  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípi¬ 
des.  De  lo  que  se  deduce ,  que 
muchos  siglos  ántes  que  naciese 
entre  los  griegos  la  poesía  dra¬ 
mática  fué  compuesto  por  Sa¬ 
lomón  el  libro  del  divino  Can- 
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Siendo  pues  tan  noble  y  tan  sublime  el  origen  del 
drama ,  y  habiendo  sido  compuesto  desde  el  princi¬ 
pio  con  toda  la  perfección  del  arte  ,  de  la  materia  y 
del  argumento,  conviene  decir,  que  todos  esos  vicios 
y  defectos  que  habéis  notado,  o  Tirside  ,  en  los  dra¬ 
mas  trágicos  y  cómicos  de  los  antiguos  griegos  y  la¬ 
tinos  ,  no  son  defectos  y  vicios  del  arte  dramática  ,  si¬ 
no  de  los  artífices ,  que  ya  que  no  en  el  arte ,  pecáron 
á  lo  menos  en  la  elección  de  la  materia.  Por  lo  qual 
creo  yo  que  no  han  hecho  cosa  que  merezca  alaban¬ 
za,  ni  la  hacen  nuestros  poetas  cristianos,  quando  es¬ 
tudian  atenerse  en  la  composición  de  tragedias  o  co¬ 
medias  ,á  las  fábulas  y  argumentos  de  los  poetas  trá¬ 
gicos  y  cómicos  latinos  y  griegos ,  no  solo  traducien¬ 
do  sus  dramas  en  nuestra  lengua,  sino  componiendo 
fábulas  en  que  imitan  sus  argumentbs ,  como  si  nos 
faltasen  á  nosotros,  ó  hechos  ilustres  que  representar 
en  la  escena  en  las  tragedias ,  para  instrucción  de  los 
grandes ,  ó  argumentos  morales  con  que  reprehender 
honesta  y  graciosamente  los  vicios  populares  en  las 
comedias. 

XVII.  Verdaderamente,  replicó  á  esto  Tírside, 
es  cosa  de  admiración  que  á  hombres  por  otra  parte 
de  buen  ingenio  no  les  parezca  que  saben  hacer  una 
buena  tragedia,  sino  imitan  las  locuras  de  los  grie¬ 
gos  ,  y  sí  no  nos  meten  dentro  la  maldición  del  orá¬ 
culo  ó  del  adivino  que  haya  de  pronosticar  desgra¬ 
cias  ,  y  no  haya  de  manifestar  qual  es  sean ,  pará  que 
no  puedan  evitarse,  y  que  aquellos  miserables  á  quie¬ 
nes  se  anuncian  queden  oprimidos  de  ellas  por  fatal 

tico,  y  que  de  esta  obra  á  un  Orígenes  arriba  citado.  Y  en 
mismo  tiempo  epitalámica  y  efecto  F.picarmo  trató  asuntos 
dramática  ,  tomaron  los  genti-  de  bodas  en  sus  célebres  cóme¬ 
les  la  forma  de  sus  composicio-  dias  según  el  lugar  que  hemos 
nes  dramáticas ,  como  asegura  alegado  antes  de  Patrizi. 

G 
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necesidad.  Que  se  haya  de  acusar  siempre  al  desti¬ 
no  ,  de  maldecir  á  los  dioses ,  y  que  se  saque  argu¬ 
mento  de  horror  y  compasión  de  las  muertes  que  se 
dan  á  sí  mismos  los  que  han  sido  causa  de  las  desgra¬ 
cias  propias  6  agenas.  En  este  punto ,  dixo  Audalgo 
tomando'  la  palabra ,  no  podréis  decir  tanto  como  se 
ha  dicho  graciosa  y  elegantemente  en  la  excelente 
Arcisopratragicísima  tragedia  de  Rmtzv  asead  el 
joven ,  en  que  se  descubren  maravillosamente ,  y  se 
ponen  en  ridiculo  y  en  la  merecida  irrisión  las  locuras 
de  estos  que  se  llaman  en  ella  poetas  grecizantes.  Pe¬ 
ro  es  de  admirar  que  aun  después  de  esta  tan  justa  y 
bien  pensada  crítica  se  hayan  hallado  personas  de  no 
vulgar  talento,  que  por  ganar  aplausos  hayan  inven¬ 
tado  nuevas  fábulas  trágicas  sobre  el  gusto ,  como 
decís,  de  las  locuras  griegas.  No  hablo  yo  ahora  del 
arte  ,  que  consiste  en  la  arreglada  disposición  de  la 
fábula ,  en  la  conexión  de  sus  partes ,  en  la  perfecta 
y  sublime  dicción  del  verso  ;  sino  de  la  mala  apli¬ 
cación  del  arte ,  la  qual  hace  al  autor  tanto  mas  dig¬ 
no  de  vituperio ,  quanto  mas  perfecta  es  en  él  el  ar¬ 
te:  á  modo  de  un  excelente  pintor  que  pinta  una 
V énus  desnuda  y  en  actitud  lasciva  ,  será  laudable  el 
arte  de  este  en  el  buen  contorno ,  en  la  corrección  del 
dibuxo,  en  la  propiedad  y  mocion  proporcionada, 
en  la  viveza  del  colorido  de  la  figura  pintada  ;  pero 
será  reprehensible  la  pésima  aplicación  que  ha  he¬ 
cho  del  arte.  Pero  así  como  no  son  reprehensibles  por 
sí  mismas  ni  la  pintura  ni  la  escultura  por  el  mal  em¬ 
pleo  que  hiciéron  de  estas  artes  los  antiguos  pinto¬ 
res  ó  escultores  gentiles,  pintando  ó  esculpiendo  imá¬ 
genes  y  simulacros  de  los  falsos  dioses,  ó  represen¬ 
tando  en  tablas  y  mármoles  cosas  deshonestas  y  las¬ 
civas  ,  pues  no  fuéron  estos  defectos  de  las  artes  si¬ 
no  de  los  artífices ;  así  aunque  la  poesía  dramática  hu- 
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biese  nacido  entre  los  griegos ,  y  fuese  usada  de  ellos 
ó  por  culto  y  honor  de  los  ídolos ,  ó  por  represen¬ 
tar  acciones  impuras  y  vergonzosas ;  no  por  esto  se¬ 
ria  vituperable ,  puesto  que  los  vicios  que  habéis 
justamente  reprehendido  en  los  trágicos  y  cómicos 
gentiles,  griegos  y  latinos  fueron  defectos  de  aque¬ 
llos  artífices,  mas  no  del  arte.  Antes  los  mismos  gen¬ 
tiles  conocieron  que  la  tragedia  y  la  comedia  se  di¬ 
rigían  por  su  naturaleza  é  institución  á  un  fin  ho¬ 
nesto  ;  como  que  debían  servir  en  el  teatro  para  en¬ 
señar  á  la  juventud  á  imitar  aquellas  acciones  virtuo¬ 
sas  y  á  evitar  aquellas  maldades  de  los  primeros 
hombres ,  que  se  representaban  en  las  tragedias ,  y  á 
abstenerse  de  aquellos  vicios  que  se  escarnecían  y 
burlaban  en  las  comedias,  á  fin  de  que  reprehendi¬ 
dos  los  que  los  cometían ,  viniesen  de  este  modo  á 
hacerse  mejores,  y  los  otros  se  contuviesen  de  come¬ 
terlos,  como  Luciano  hace  decir  á  Solon  \  Pero  los 

i  Luciano  en  el  Anacarsis  „ñamos  ademas  que  sean  lleva- 
6  diálogos  de  los  Gimnasios ,  se-  ,,dos  públicamente  al  teatro, 
gun  la  versión  de  Juan  Bene~  „para  que  vean  en  las  acciones 
detti,  hace  hablar  así  á  Solon:  ,,de  las  comedias  y  tragedias 
Pr  ¿eterea  productos  ipsos  in  „  pintadas  las  virtudes  y  tam- 
theatrum  public e  docemus  co-  ,,bien  los  vicios  de  los  antiguos, 
mcediarum ,  et  tragcediarum  ac-  „á  fin  de  que  huyan  de  estos, 
tionibus  priscorum  hominumvir-  *,y  corran  apresuradamente  há- 
tutes  et  vitia  spect antes ,  '■ ’ut  „  cia  aquellas.  Concedemos  tam- 
ab  iis  avertantur ,  ad  illa  vero  „bien  permiso  á  los  cómicos  de 
propere  contendant.  Porro  co -  „  ridiculizar  y  escarnecer  á  aque- 

mcedis  cavillandi ,  et  probris  „  líos  ciudadanos ,  que  sepan  tie- 
insectandi  permittimus  potes -  ,,nen  inclinaciones  torpes  é  in- 
tatem  ’os  civesy  quos  turpiá  et  „ dignas  de  la  ciudad,  así  en  fa-* 
civitate  indigna  studia  sectari  ,, vor  de  ellos  mismos,  para  que 
cognoverint  ,  cum  ipsorum  in  „  reprehendidos  de  este  modo 
gratiam ,  quia  sic  objurgati  me -  „  se  hagan  mejores ,  como  por 

liores  evadant ;  tum  multorum  ,, causa  de  otros  muchos,  para 
causa  ut  similium  facinorum  „  que  así  eviten  la  reprehensión 
reprehensionem  evitent.  „Ense-  „  de  semejantes  acciones.” 

G  2 
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trágicos  y  cómicos  griegos ,  ó  no  supieron  hallar  en 
sus  dramas  los  medios  proporcionados  para  conseguir 
este  fin,  ó  cegados  de  la  ignorancia  de  la  verdade¬ 
ra  moral ,  ó  mas  bien  por  malicia  ,  para  divertir  mas 
que  para  enseñar  al  pueblo ,  se  desviáron  de  este  fin 
honesto:  de  modo  que  el  imitar  las  tragedias  griegas 
en  las  composiciones  dramáticas  es  separar  al  drama 
del  fin  para  que  fue  puesto  en  los  teatros. 

XVIII.  No  por  esto  pretendo  negar  que  se  pue¬ 
dan  imitar  honestamente  por  los  poetas  cristianos  al¬ 
gunas  partes  buenas  de  las  fábulas  trágicas ,  y  en  es¬ 
pecial  la  del  buen  manejo  que  se  hacia  en  ellas  de 
la  pasión  mas  tierna  y  señora  de  nuestro  corazón, 
qual  es  la  del  amor  ;  porque  no  hacian  los  griegos 
enamorados  á  sus  héroes  como  los  hacen  nuestros  trá¬ 
gicos  ;  y  si  trataban  de  amor  le  hacian  nacer  de  una 
causa  enteramente  pura  y  honesta,  como  por  exem- 
plo  de  la  amistad ,  ó  el  natural  parentesco  de  la  san¬ 
gre  ,  de  cuyo  principio  hacian  resultar  bellísimas  pe¬ 
ripecias,  ó  por  mejor  decir  acontecimientos  inespe¬ 
rados.  Es  admirable  en  esta  parte  la  Ijigenia  en  Tau - 
ris  de  Eurípides  en  la  amistad  de  Pilades  y  Orestes, 
y  en  el  mutuo  reconocimiento  del  mismo  Orestes  y 
de  su  hermana  Ifigenia  :  argumentó  que  desempeñó 
excelentemente  Juan  Rucellai  en  su  Orestes.  Tam¬ 
bién  es  muy  hermosa  la  Electra  de  Sófocles  por  la 
buena  conducta  del  natural  amor  de  esta  para  con  su 
hermano.  Pero  hablando  de  la  comedia  poco  nos 
queda  que  imitar  en  orden  al  argumento  de  las  de 
los  griegos  y  de  las  que  nos  ¿quedan  do  los  latinos. 
Con  todo  entre  las  de  Plauto  hay  una  que  es  la  de 
Eos  esclavos  ,  que  puede  servir  de  exemplo  para  mu¬ 
chas  buenas  y  de  buenas  costumbres  ,  de  la  qual  tan¬ 
to  en  el  prólogo  como  en  la  conclusión  se  vanaglo¬ 
ria  Plauto  con  los  espectadores ,  como  que  la  juzga 
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mas  digna  que  otras  de  ser  escuchada  por  casta  y 
honesta  1 ;  y  seguramente  está  exenta  de  aquella 
obscenidad  y  acciones  disolutas  que  contienen  las  de¬ 
mas  fábulas  suyas.  Pero  dice  que  los  poetas  inven¬ 
tan  pocas  de  estas  comedias,  por  las  quales  los  bue¬ 
nos  se"  hagan  mejores.  De  lo  que  podéis  compre- 
hender  fácilmente,  que  aun  según  el  modo  de  pen¬ 
sar  de  los  poetas  gentiles ,  las  comedias  torpes ,  y  que 
contenían  acciones  indecentes  no  eran  precisamente 
del  genio  del  teatro ;  ántes  eran  laudables ,  las  ho- 

i  Plaut.  en  el  prólogo  de  los  Cautivos. 

Sed  etiani ,  est  paucis  quod  monitos  vos  voluerim 
Proferto  expediet  fatula?  hule  operam  daré.- 
Ñon  pertractate  Jacta  est ,  ñeque  ítem,  ut  cetera , 
Ñeque  spurcidici  insunt  versus ,  immemor ahíles, 

Hic  ñeque  perjuras  l¿eno  est ,  nec  meretrix  mala . 

Y  en  el  fin 

Spect atores  ad  púdicos  mores  Jacta  hac  fatula  est , 
Ñeque  in  hac  subagitat  iones  sunt ,  ñeque  ulla  amatío . 
Ñeque  pueri  suppositio ,  nec  argenti  circumductio . 
Ñeque  ubi  amans  adolescens  scortum  liberet  ctam  pa* 
trem  suum. 

Ñujusmodi  p aucas  poeta  reperiunt  comedias ,  '  ; 

Ubi  boni  meliores  Jiant. 

„Pero  de  haceros  trato  una  advertencia: 

„  Prestad  á  esta  comedía  oído  atento. 

„  No  es  su  forma ,  qual  de  otras  ordinaria , 

„  No  tiene  versos  torpes ,  que  os  ofendan  , 

«Ni  perjuro  rufián,  torpe  ramera, 

«  Ni  fanfarrón  soldado: : : : : : 

Y  en  el  fin  dice  así : 

«Esta  fábula,  oyentes,  representa 
„Las  honestas  costumbres,  no  hay  en  ella 
« Tocamientos,  ni  amores  indecentes, 

„Hijo  supuesto,  robos  de  caudales, 

„Ni  joven  que  entretenga  una  ramera 
„A  escondidas  del  padre:  pocas  de  estas 
„  Inventan  los  poetas  ,  que  á  los  buenos 
«Con  sus  exemplos  hagan  ser  mejores.” 
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tiestas  y  de  buenas  costumbres ,  y  á  propósito  para 
hacer  mejores  á  los  espectadores  buenos.  Otras  muchas 
partes  buenas  se  pueden  tomar  de  las  comedias  de 
Terencio ,  no  solo  por  lo  que  mira  á  la  composición 
de  la  fábula ,  á  la  elegancia  y  pureza  de  la  dicción, 
sino  también  por  lo  perteneciente  á  la  gravedad  de 
las  sentencias  y  dichos  morales  que  se  hallan  espar¬ 
cidos  en  ellas.  Y  aunque  este  poeta  tomase  los  ar¬ 
gumentos  de  sus  fábulas  de  Apolodoro  y  de  Menan- 
dro ,  él  las  vistió  tan  bien  conforme  á  las  costumbres 
romanas  y  con  tanta  elegancia  latina ,  que  ningún 
poeta  fué  mas  estimado  que  él  entre  los  latinos  aun 
en  los  tiempos  bárbaros.  Elio  Donato ,  que  fué  maes¬ 
tro  de  San  Gerónimo ,  y  alabado  de  él  muchas  veces, 
tomó  á  su  cargo  recomendarlas  *.  Por  lo  mismo  no 
es  de  admirar  que  las  seis  comedias  de  Terencio  ha¬ 
yan  llegado  enteras  á  nosotros ,  pues  por  la  estima¬ 
ción  que  siempre  se  hizo  de  ellas  se  sacáron  muchas 
copias,  y  aun  los  monges  mas  zelosos  procuráron 
adornar  con  ellas  las  librerías  de  sus  monasterios. 
Servato  Lupo ,  abad  de  un  monasterio  de  las  Ga- 
lias,  llamado  Ferrariense,  y  discípulo  de  Eginardo 
hácia  la  mitad  del  siglo  nueve ,  escribiendo  al  Pon¬ 
tífice  León  IV ,  entre  los  códices  que  le  pidió  pres¬ 
tados  para  hacerlos  copiar ,  le  pidió  también  el  co¬ 
mento  de  Donato  sobre  Terencio 1  2:  y  al  fin  del 

1  En  la  apol.  contra  Ru-  va,  si  vestva  líber  alitas  nolis 

fino  lib.  i ,  y  en  el  comento  largita  fuerit ,  Deo  anímente, 
sobre  el  Eclesiast.  tom.  2  de  las  restituenda  curabimus.  „Con 
obras  de  este  Padre  de  la  edi-  „la  misma  intención  os  pedi¬ 
ción  de  París  de  iépp  de  los  „mos  el  comento  de  Donato 
Maurin.  col.  720.  „  sobre  Terencio  ,  las  quales 

2  Lupo  Servato ,  abad  Fer-  „  obras  de  estos  autores,  si  vues- 
rariense,  epist.  103  al  Pontíf.  „tra  liberalidad  se  sirve  enviar- 
escribe  así:  Parí intentione  Do-  „nos,  siendo  Dios  servido ,  pon- 
nati  commentum  in  Terentinm  „drémos  el  mayor  cuidado  en 
Jlagitamns ,  qiía  ductorum  ojie-  „que  se  os  devuelvan.” 
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mismo  siglo  una  nobilísima  virgen ,  llamada  Rosvlta, 
monja  y  canóniga  de  Gandershein  en  la  Gemianía, 
compuso  seis  comedias  de  argumento  sagrado  y  cris¬ 
tiano  á  imitación  de  las  seis  de  Terencio  1 :  las  qu¿- 
les‘  cosas  he  querido  recordar  solo  para  haceros  tener 
presente  ,  que  aunque  no  sean  imitables  los  argu¬ 
mentos  de  los  cómicos  gentiles ,  con  todo  se  pueden 
tomar  de  sus  dramas  muchas  partes  buenas  para  adap¬ 
tarlas  á  argumentos  cristianos. 

XIX.  Y  así  lo  hicieron  también  nuestros  antiguos 
cristianos,  que  compusiéron  tragedias  y  comedias  de 
materias  sagradas ,  tomando  la  forma  de  esta  poesía 
de  los  trágicos  y  cómicos  griegos.  Es  bien  conoci¬ 
do  el  nombre  de  un  Ezequiel  poeta  trágico,  que 
compuso  muchas  tragedias ,  tomando  los  argumentos 
de  la  historia  sagrada  ,  del  qual  hacen  mención  entre 
los  antiguos  Clemente  Alexandrino  y  Eusebio  Panfi¬ 
lo.  Mas  aunque  algunos  creen  que  este  Ezequiel 
haya  sido  cristiano  y  vivido  en  el  segundo  siglo  de 
la  era  cristiana  poco  después  de  la  ruina  y  asolación 
de  Jerusalen  %  y  sus  fragmentos  se  encuentren  en 
el  número  de  los  poetas  griegos  cristianos  3 ,  con 
todo  parece  mas  probable  que  fuese  judío,  y  que 
viviese  mucho  tiempo  ántes  del  nacimiento  de  nues¬ 
tro  Salvador ;  pues  Clemente  Alexandrino  alegando 
algunos  fragmentos  de  una  tragedia  de  este  escritor, 
en  que  se  representa  la  salida  de  Moyses  de  Egipto 
con  el  pueblo  de  Israel  ,  intitulada  por  esto  ’E^ct- 
yccyv i ,  escribe  que  fue  poeta  de  tragedias  judaycas, 
aunque  las  compuso  en  lengua  griega  4.  Y  Eusebio 

i  De  estas  comedias  se  ha-  3  Véase  la  colección  de  los 
blará  anas  abaxo.  poetas  cristianos  griegos ,  París 

%  2  V éase  Le  Moyne  observa-  1609,  y  de  Ginebra  1614. 
cion  ad  var.  sac.  tom.  1  ,  pág.  4  Ezequiel  poeta  de  trage- 
336  Lugdun.  Batavor.  1  <58  $ .  dias  judaycas ,  Clemente  Alexan- 
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de  Cesárea ,  alegando  también  muchos  versos  de  es¬ 
ta  tragedia  de  Ezequiel,  le  llama  poeta  trágico  l. 
Pero  así  el  uno  como  el  otro  de  estos  dos  escritores 
traen  los  fragmentos  de  las  tragedias  de  Ezequiel 
jara  demostrar  la  verdad  de  la  historia  sagrada  ju- 
day^a  contra  los  gentiles ,  valiéndose  de  los  testimo¬ 
nios  de  los  mismos  gentiles  y  judíos,  para  que  no  se 
creyese  impostura  de  los  cristianos  lo  que  se  cuenta 
de  la  historia  sagrada,  cosa  que  no  hubieran  podido 
hacer  cómodamente  si  Ezequiel  hubiese  sido  cris¬ 
tiano.  Por  lo  qual  algunos  escritores  muy  graves  han 
asegurado  prudentemente  que  este  Ezequiel  fue  ju¬ 
dío,  y  que  vivió  cerca  de  quarenta  años  ántes  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador.  ¿Pero  quién  po¬ 
drá  adivinar  si  las  tragedias .  de  Ezequiel  se  repre- 
sentáron  ó  no  entre  los  judíos?  Si  fuese  verdadera 
la  descripción  que  hace  un  erudito  escritor  de  nues¬ 
tros  tiempos  de  la  antigua  ciudad  de  Jerusalen  án¬ 
tes  que  fuese  destruida  por  Tito,  al  ver  descrita  en 
ella  la  planta  del  teatro ,  y  del  anfiteatro  en  diversas 
partes  de  la  ciudad  2,  podría  creerse  que  había  en 
ella  teatro  para  las  representaciones  escénicas ,  y  que 
también  entre  los  judíos  se  .representaban  dramas 
que  contenían  acciones  sacadas  de  la  historia  juday- 
ca.  Mas  como  este  autor  no  nos  da  testimonio  de 
donde  haya  sacado  la  noticia  de  este  teatro  construi¬ 
do  en  la  antigua  ciudad  de  Jerusalen,  ni  por  quien, 
ni  en  que  tiempo  fué  construido ;  y  pudiendo  haber 
sucedido  que  fuese  edificado  por  los  gentiles  después 
que  los  romanos  se  enseñoreáron  de  aquella  ciudad; 

dr.  vers.  de  Genciano  Hervet.  2  Véase  la  descripción  de 
lib.  1  stromatum  pág.  336,  Pa-  la  antigua  ciudad  de  Jerusalen, 
ris  1612.  que  con  la  planta  del  teatro 

1  Ezequiel  poeta  de  trage-  y  del  anfiteatro  trae  el  Padre 
dias,  de p-cepaYat.  ev  ángel,  lib.  Bernardo  Lainy  en  su  Apara- 
p,  cap.  2/.  to  bíblico  cap.  3. 
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no  se  puede  tener  en  mucha  consideración  esta  noti¬ 
cia.  Sea  pues  lo  que  fuere  de  las  tragedias  de  Eze- 
quiel ,  es  cierto  que  también  nuestros  antiguos  cris¬ 
tianos  se  dedicaron  á  esta  especie  de  composiciones 
dramáticas.  Es  célebre  la  tragedia  de  Cristo  yacien¬ 
te  ,  6  de  la  Pasión  de  nuestro  divino  Salvador ,  atri¬ 
buida  por  muchos  siglos  á  San  Gregorio  Nazianze- 
no ,  y  reputada  por  no  indigna  de  aquel  Padre  doc¬ 
tísimo,  el  qual  es  cierto  que  compuso  muchas  poe¬ 
sías  en  todo  género  de  metro ;  pero  según  el  juicio 
mas  exacto  de  escritores  muy  doctos ,  se  atribuye  á 
Apolinar ,  no  el  Laodiceno ,  autor  de  la  secta  de  los 
apolinaristas ,  sino  á  Apolinar  el  mayor  alexandrino, 
ordenado  de  sacerdote  en  Laodicea  y  padre  de  Apo¬ 
linar  Laodiceno.  El  qual  Apolinar  el  mayor,  que 
floreció  en  tiempo  de  Juliano  Apostata,  habiendo 
este  prohibido  a  los  cristianos  las  letras  griegas,  por¬ 
que  se  valían  de  ellas  para  impugnar  el  gentilismo, 
escribió  la  historia  del  viejo  testamento,  parte  en 
versos  exámetros,  y  parte  en  forma  de  tragedia,  in¬ 
troduciendo  dramáticamente  personas  y  actores  en 
las  escenas  *.  También  este  antiguo  Padre  cristiano 
escribió  comedias  á  semejanza  de  las  fábulas  de  Me- 
nandro ,  é  imitó  las  tragedias  de  Eu:  ípides  y  las  liras 
de  Píndaro  2,  No  hablo  yo  ahora  de  las  que  se  11a- 


i  Sócrates  11b.  g  de  la  His¬ 
toria  eclesiástica  escribe  de  Apo¬ 
linar  el  mayor  según  la  inter¬ 
pretación  de  Valerio:  ne¿i  otra 

JíoíTdL  THV  TrcCKcLidW  S'icnáyw  h 
t^Opísíí  TV7T0)  TOVJO  Xoti  [Xi)V 

T¿>)  <7Vyykl)¡>CL'7rrTdLí  S'tX.KTlhlKCO  yÁ~ 
rpa  awíTeLr]i  tovto  kcíí  t 

? payaría?  TÍma 
í£«pá£m.„Expuso  ademas  otros 
„  libros  del  antiguo  Testamento 
„  escritos  á  modo  de  históricos, 


„  parte  en,  verso  dactilico  y  parte 
„á  modo  de  tragedia  introdu¬ 
ciendo  personas.” 

2  Sozomen.  Hist.  eclesiást. 
lib.  5  ,  cap.  1 8  ,  hablando  del 
mismo  Apolinar ,  según  la  ver¬ 
sión  de  Valesio,  dice:  Ewpccy/ueí- 

TíVlfeCTO  Kctl  TOlf  [Jffl¿vS'pGO 
S'p¿[JLCOV  KO[ÁO)SítíL$  ,  Kfiil  t yiV  Ev~ 

pr/TiS'ov .  i  payaS'lcw ,  Kou  rw  vnv- 
S'cipov  Kvpxv  ,,  Tam- 

„  bien  imitó  las  comedias  á  rao- 
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maban  representaciones  sagradas ,  que  en  los  siglos 
bárbaros ,  desterrada  enteramente  la  idea  de  la  poe¬ 
sía  dramática ,  trágica  y  cómica ,  se  comenzáron  á  re¬ 
citar  ó  cantar  en  los  parages  públicos  y  aun  en  las 
iglesias,  de'  las  quales  han  hablado  varios  hombres 
doctos  de  nuestro  tiempo  1.  Estas  representaciones 
sagradas  sucediéron  á  las  tragedias  y  comedias  anti¬ 
guas  ,  de  las  que  por  otra  parte  no  conservaban  re¬ 
gla  alguna ,  ni  en  quanto  á  la  acción  y  fábula  ni  en 
quanto  al  modo.  Pero  estos  defectos  que  provenian 
de  impericia  del  arte  no  perjudicaban  á  las  costum¬ 
bres  ;  y  siendo  buenos  los  argumentos ,  poco  impor¬ 
taba  que  fuesen  tratados  sin  aquellas  reglas  que  pres¬ 
cribe  la  poesía  dramática.  Ni  dexáron  de  compo¬ 
nerse  estas  representaciones  cristianas  aun  después  de 
restituida  la  tragedia,  arreglada  por  Juan  Jorge  Tri- 
sino  con  su  Sofonisba  al  principio  del  siglo  diez  y 
seis ,  y  de  haberse  elevado  nuestro  teatro  á  emular 
los  famosos  exemplares  de  los  griegos  ;  habiéndose 
empezado  en  el  mismo  siglo  á  componer  y  repre¬ 
sentar  dramas  arreglados  de  tragedias  y  comedias.  Si¬ 
guiéronse  pues  dando  al  público  estas  representacio¬ 
nes  sagradas  ó  cristianas ,  de  suerte  que  al  gran  nu¬ 
mero  de  comedias  incorrectas  y  malas  en  quanto  á  las 
costumbres ,  aunque  arregladas  al  arte ,  se  puede  opo¬ 
ner  otro  número  igual  de  estas  representaciones  sa¬ 
gradas  ,  como  las  llamaban  ,  ó  cristianas ,  ó  morales 
buenas  y  correctas  en  quanto  al  argumento,  pero 


„do  de  las  fábulas  de  Menan- 
„dro,  las  tragedias  de  Eurípi¬ 
des  y  la  lira  de  Píndaro.,? 

i  Puede  verse  el  célebre  li¬ 
terato  Marques  Escipion  Maf- 
fei  en  su  erudito  tratado  del 
teatro,  que  precede  al  primer 


tomo  de  su  colección  de  las  tra¬ 
gedias  italianas  impreso  en  Ve** 
roña  en  1725  ,  y  el  erudito 
Francisco  Xavier  Quadrio  en  la 
Historia  de  la  razón  de  toda  es¬ 
pecie  de  poesía  tomo.  3  ,  hb.  1» 
dist.  1 ,  cap.  3  ,  art.  1  y 
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defectuosas  en  quanto  al  arte  I.  Mas  yo  no  hablo 
de  estas,  puesto  que  sé  que  se  les  puede  poner  la 


i  Entre  estas  representacio¬ 
nes  sagradas  ó  espirituales  del 
siglo  1 6  son  dignas  de  consi¬ 
deración  la  del  Misterio  de  la 
Redención  compuesta  en  octa¬ 
va  rima,  y  dividida  en  cinco 
actos  por  el  P.  M.  Valerio  de 
Bolonia,  del  orden  de  los  Er¬ 
mitaños  de  San  Agustín,  im¬ 
presa  en  Ferrara  por  Nicolás  de 
Aristóteles  año  de  1 5  27 ,  y  la 
comedia  de  Josef  de  M.  Pan- 
dolfo  Collenucci ,  caballero  y 
doctor  de  Pésaro,  compuesta  á 
instancias  de  Hércules  I ,  Duque 
de  Ferrara ,  y  reimpresa  nueva¬ 
mente  en  V enecia  año  de  15  64, 
corregida  por  Genaro  Gisanel- 
li.  Pueden  verse  también  mu¬ 
chas  de  estas  composiciones  del 
siglo  16  y  17  referidas  por 
Quadrio  en  el  lugar  citado;  y 
las  observaciones  de  Francisco 
Cionacci  á  las  rimas  sagradas  de 
Lorenzo  de  Médicis  el  viejo ,  en 
las  quales  publicadas  en  Flo¬ 
rencia  en  la  imprenta  de  la 
torre  de  Donati  en  1680  se 
trata  largamente  de  estas  repre¬ 
sentaciones  sagradas  ó  morales, 
que  se  hacían  en  Florencia  en 
el  siglo  1 5  hasta  el  1 6.  A  es¬ 
tas  sucediéron  en  el  siglo  16 
otras  de  acción  sagrada  y  mo¬ 
ral,  que  se  conformaban  mas  á 
las  reglas  y  al  arte  de  la  poesía 
dramática,  como  son  la  Táma¬ 
ra,  acción  trágica  de  Juan  Bau¬ 
tista  del  Velo  ,  en  Vicenza  por 
Agustín  de  la  Noce  1586  en 


n.°  La  conversión  del  pecador 
á  Dios ,  tragicomedia  espiritual 
de  Juan  Bautista  Leoni ,  por 
Francisco  de  Franceschi  en  8.° 
La  falsa  reputación  de  la  for¬ 
tuna  ,  fábula  moral  recitada  por 
los  académicos  generosos  del  se¬ 
minario  patriarcal  de  Venecia, 
en  Venecia  por  Juan  Bautista 
Cioti  1596  en  8.°,  referidas 
por  el  esclarecido  escritor  Mon- 
señ.  Justo  Fontanini  en  suElo- 
qiienc.  ital.  lib.  2  ,  cías.  4,  cap. 
8.  Ademas  de  estas  que  han 
sido  escritas  en  prosa  ,  se  pu- 
blicáron  en  el  mismo  siglo  dos 
tragedias  en  verso  de  argumen¬ 
to  sagrado  y  según  las  reglas 
del  arte ,  es  á  saber ,  el  Jepté , 
tragedia  de  Gerónimo  Justinia- 
ni  ,  gentilhombre  genoves  en 
Parma ,  por  Servioto  1583  en 
8.° ,  y  otro  Jepté  de  Jorge 
Bucanan ,  que  aunque  escrita 
elegantemente  en  latín  por  este 
autor ,  traducida  después  por  Es- 
cipion  Bagagli ,  y  publicada  en 
Venecia  por  Mateo  Valentini 
en  1600,  vino  á  ser  italiana. 
En  el  mismo  siglo  16  se  com¬ 
pusieron  algunas  tragedias  de 
argumento  sagrado  y  cristiano, 
como  la  Tiria ,  tragedia  espiri¬ 
tual  de  Alexandro  Donzellini, 
impresa  en  Orvieto  por  Rofa- 
to  Tintinasi  1582,  y  la  Judit , 
excelente  tragedia  de  Juan  An¬ 
drea  Ploti  de  Moderna ,  que  se 
publicó  en  Piasencia  por  Juan 
Bazachi  en  1589. 
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excepción  de  no  guardar  las  reglas  dramáticas ,  y  de 
estar  tal  vez  llenas  de  impropiedades  desagradables. 
Pero  no  por  eso  faltan  tragedias  castísimas  y  come¬ 
dias  inocentes ,  compuestas  con  todo  el  arte  por  per¬ 
sonas  de  mucho  talento  en  este  siglo  y  el  pasado, 
que  pueden  representarse  cristianamente  en  nuestros 
teatros.  Y  nuestro  Logisto  podrá  damos  pruebas  de 
exemplos  domésticos  de  su  propia  casa ,  con  que  que¬ 
déis  satisfecho  de  quanto  yo  digo  x.  De  tales  exem¬ 
plos  podéis  vos  alegar  algunos  mas  recientes  de  vues¬ 
tra  noble  familia 1  2.  Y  Audalgo  le  replicó,  dexe- 
mos  estar  por  ahora  nuestras  alhajas  domésticas,  por¬ 
que  no  parezca  á  Tírside  que  el  interes  propio  nos 
las  hace  mas  apreciables  de  lo  que  valen  en  la  reali¬ 
dad.  Mas  ciertamente  no  se  puede  negar,  que  en  es¬ 
te  siglo  y  el  pasado  han  compuesto  sugetos  de  gran 
talento  muchas  tragedias  buenas  en  diferentes  idio¬ 
mas  ,  en  que  se  tratan  argumentos  sagrados  con  todo 
decoro  y  maestría  del  arte  dramática  3.  Por  lo  qual 


1  En  el  siglo  pasado  com¬ 
puso  algunas  tragedias  de  argu¬ 
mento  sagrado  y  moral  Bernar- 
dino  Campelli,  de  antigua  y  no¬ 
ble  familia  de  Espoleto,  dos  de 
las  quales,  que  son  la  Altisinda 
y  la  Jerusalen  cautiva  fueron 
impresas  en  Venecia  por  Cris¬ 
tóbal  Tomasini  en  1523,  otra 
compuso  también  cristiana  inti¬ 
tulada  Teodora  y  que  conservan 
manuscrita  sus  herederos. 

2  Se  indica  el  Demetrio 
Moscovita  y  tragedia  muy  ala¬ 
bada  de  argumento  cristiano  del 

Conde  Josef  Teodoli,  impre¬ 
sa  en  Cesena  por  Neri  en  1651, 
que  mereció  los  elogios  de  mu¬ 
chos  señores  y  patricios  roma¬ 


nos  ,  entre  otros  de  Don  Carlos 
Conti,  Duque  de  Guadagnolo, 
y  de  Don  Pablo  Jordán ,  se¬ 
gundo  Duque  de  Bracciano , 
como  lo  manifiestan  las  com¬ 
posiciones  poéticas  que  prece¬ 
den  á  la  edición  de  la  tragedia. 

3  Entre  las  tragedias  lati¬ 
nas  de  argumento  sagrado  com¬ 
puestas  y  publicadas  por  varo¬ 
nes  doctos  y  piadosos  en  el  si¬ 
glo  pasado,  pueden  contarse  el 
Sisara  del  Padre  Dionisio  Pe- 
tavio,  impresa  en  1620  por 
Sebastian  Cramoysi :  el  Sedecías 
y  el  Manases  restituido  del 
Padre  Luis  Crucio  ,  Josef  re¬ 
conociendo  d  sus  hermanos  ,  Jo¬ 
sef  vendido  >  Josef ,  gobernar 
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me  parece  ciertamente  que  se  hace  grande  Injuria  á 
los  esclarecidos  ingenios  de  nuestra  Italia ,  por  los 


dor  en  Egipto ,  y  el  Daniel 
del  Padre  Francisco  Lejay,  im¬ 
presas  en  París  por  Simón  Ber¬ 
nardo  1695,  el  Cristo  juez  del 
Padre  Esteban  Tucci  en  Ro¬ 
ma  167  3.  Finalmente  dexando 
otros  infinitos  trágicos  latinos 
jesuítas  ,  ademas  de  otros  mu¬ 
chos  escritores  católicos  que  han 
compuesto  y  publicado  trage¬ 
dias  latinas  sobre  la  historia  sa¬ 
grada,  se  hicieron  famosos  en 
este  género  de  poesía  sagrada 
algunos  varones  doctos  entre 
los  protestantes  ,  como  Jorge 
Bucanan  con  dos  tragedias  la¬ 
tinas  el  Jepté  y  el  Bautista , 
impresas  en  Londres  por  los 
Elcevirios  en  1628  ,  Daniel 
Einsio  con  su  tragedia  de  los 
Inocentes ,  y  Hugo  Grocio  con 
las  dos  suyas  el  Josef  ó  So- 
famponea  y  Cristo  paciente  im¬ 
presas  en  Amsterdam  por  Luis 
Elzevirio  en  1648. 

Entre  las  tragedias  de  argu¬ 
mento  sagrado  del  siglo  pasado 
en  otros  idiomas ,  son  dignas  de 
los  mayores  elogios  las  dos  fran¬ 
cesas  de  Mr.  Racine  la  Atalía 
y  la  Ester ,  y  los  Macabeos  de 
Mr.  de  la  Motte ,  traducidas  en 
nuestra  lengua,  y  representadas 
muchas  veces  en  nuestros  mas 
cultos  teatros.  Entre  las  italia¬ 
nas  del  mismo  argumento  y 
del  siglo  pasado ,  ademas  de  las 
muchas  de  que  expresamente  se 
hará  mención,  son  muy  reco¬ 
mendables  la  Muerte  de  Cristo , 


tragedia  sagrada  espiritual  del 
Padre  Buenaventura  Moron , 
observante  menor  reformado, 
impresa  en  Bérgamo  en  1  6 1 1 , 
y  muy  alabada  de  las  personas 
de  buen  gusto;  el  Sacrificio  de 
Abraham  de  Lelio  Palumbo  en 
Roma  1648,  y  el  Ivilmer  de 
Josef  Domingo  de  Totis,  des¬ 
pués  prelado  insigne ,  en  Roma 
por  Mascardi  1 679. 

Entre  las  latinas  del  mismo 
siglo  y  de  argumento  sagrado, 
compuestas  por  hombres  igual¬ 
mente  doctos  y  piadosos,  son 
dignas  de  alabanza  el  Ustha- 
zan  ó  los  Mártires  Persianos 
de  Dionisio  Petavio ,  que  se 
puede  ver  en  la  tercera  edición 
de  las  tragedias  de  este  insigne 
escritor ,  en  París  por  Cramoysi 
1524.  La  Solima  y  la  Feli¬ 
cidad  del  Padre  Nicolás  Cau- 
sino,  en  París  por  el  mismo 
1620.  El  Cenon  y  la  Mercia 
del  Padre  Simón  Ingles,  en  Ro¬ 
ma  por  Corbelleti  1648.  El 
San  Adrián  mártir  ,  el  Sa - 
por  rey  de  Persia  amonestado , 
el  Cosroes ,  ó  San  Anastasio 
mártir  del  Padre  Luis  Celo- 
sio ,  y  la  Flavia  del  Padre  Ber- 
nardino  Estefonio  ,  las  quales 
pueden  leerse  in  selectis  PP. 
Societ.  Jesu  tragcediis ,  impre¬ 
sas  en  An versa  por  Juan  Eno- 
barbo  1 634.  La  Sinforosa  del 
mismo  Estefonio,  en  Roma  por 
Ignacio  Lazzari  1 65  5 .  Los  cui¬ 
dados  de  los  Césares ,  ó  el  Leo- 
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que  habiendo  acostumbrado  el  gusto  á  las  locuras 
griegas,  dicen  que  la  tragedia  no  ha  hecho  progre- 


dosio  Magno  y  la  Saxonia  con¬ 
vertida,  ó  Clodoveo  ,  rey  de 
Francia  ,  la  Bondad  de  Dios 
vengadora  de  la  pertinacia  hu¬ 
mana  ,  y  otras  muchas  del  Pa¬ 
dre  Nicolás  Avancini  ,  que  se 
hallan  en  el  primero  y  segundo 
tomo  de  las  obras  dramáticas 
de  este  autor  impresas  en  Co¬ 
lonia  Agripina  por  Willelmo 
Friessen  1655.  El  Filipo  y  la 
Eugenia  romana  del  P.  León 
Sanzio ,  la  primera  impresa  en 
Roma  16  56,  la  segunda  igual¬ 
mente  en  Roma  en  1686.  En 
el  presente  siglo  se  han  com¬ 
puesto  también  y  publicado  por 
sugetos  piadosos  y  doctos  algu¬ 
nas  tragedias  latinas  de  argu¬ 
mento  cristiano  como  el  Her¬ 
menegildo  mártir  del  Padre 
Marco  Antonio  Ducci,  impre¬ 
sa  en  Roma  por  Estéban  Ze- 
nobi  en  170/ ,  y  dedicada  al 
Sumo  Pontífice  Clemente  XI, 
y  el  Estanislao  de  Koska ,  tra¬ 
gedia  del  Padre  Juan  Lascari  en 
Roma  1709. 

Tragedias  compuestas  sobre 
argumento  cristiano ,  y  publica¬ 
das  en  otras  lenguas  en  el  siglo 
1 6  y  en  el  presente.  En  caste¬ 
llano  son  célebres  las  dos  trage¬ 
dias  intituladas :  Nise  lastimosa 
y  Nise  laureada  publicadas  en 
España  1 577  á  nombre  de  An¬ 
tonio  de  Silva ;  pero  cuyo  ver¬ 
dadero  autor  fué  el  Padre  Ge¬ 
rónimo  Bermudez ,  célebre  reli¬ 
gioso  dominico ,  como  demues¬ 


tra  Don  Agustín  de  Montiano 
y  Puyando  ep  su  erudito  dis¬ 
curso  sobre  las  tragedias  espa¬ 
ñolas  impreso  en  Madrid  en 
1750 ,  pág.  i  2  y  siguientes. 

En  francés  son  recomenda¬ 
bles  el  P oliente  y  la  Teodora 
del  Sófocles  de  la  Francia  Pe¬ 
dro  Corneille,  publicadas  en  Pa¬ 
rís  en  1644  tom*  2  de  las 
obras  dramáticas  de  este  autor. 

Son  muchísimas  las  tragedias 
de  acciones  cristianas  compues¬ 
tas  y  publicadas  en  italiano  en 
el  siglo  pasado ,  entre  las  quales 
son  dignas  de  consideración  la 
Justina  del  referido  Buenaven¬ 
tura  Moron  impresa  en  Bérga- 
mo  en  1 6 1 1 .  Las  quatro  Eu¬ 
genia  ,  Isabela  ,  Teodora  y 
Polieute  de  Gerónimo  Barto- 
lomei ,  impresas  en  Roma  por 
Francisco  Cavallo  en  163  2  ,  y 
dedicadas  al  Sumo  Pontífice  Ur¬ 
bano  VIII.  El  martirio  de  San¬ 
ta  Margarita  de  Francisco 
Pandolfi ,  impresa  en  Roma  en 
1633.  ^  ^ an  Eartolomé  de 
Don  Tomas  de  Aversa,  impre¬ 
sa  en  Trento  en  1 648.  Pero 
sobre  todas  es  célebre  el  Her¬ 
menegildo  del  Padre  Esforcía 
Palavicino  ,  después  Cardenal 
de  la  S.  I.  R.  ,  publicada  en 
Roma  con  un  discurso  á  Mons. 
Favoriti  en  1665  ,  y  repre¬ 
sentada  en  el  Seminario  roma¬ 
no.  Merece  también  estimación 
la  Ildegardis  de  Mons.  Lepo- 
ri,  del  orden  de  Predicadores, 
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sos  todavía  entre  nosotros.  Pues  no  solamente  pien¬ 
so  yo  que  ha  hecho  progresos  entre  nosotros ,  sino 
que  se  ha  aventajado  considerablemente  á  la  trage¬ 
dia  antigua ,  supuesto  que  tenemos  algunas  compues¬ 
tas  por  italianos  sobre  asuntos  sagrados ,  que  en  la 
pureza  del  lenguage ,  en  la  sublimidad  del  verso  ,  en 
la  nobleza  y  magestad  de  las  acciones,  en  la  unidad 
de  tiempo ,  y  en  la  propiedad  de  las  peripecias  ex¬ 
ceden  sobremanera  á  las  tragedias  mas  celebradas  de 


Sófocles  y  Eurípides.  De 
monio  entre  otras  muchas 

reimpresa  en  Viterbo  en  1704. 

También  se  compusiéron  y 
representaron  muchos  dramas 
en  música  de  argumento  sagra¬ 
do  el  siglo  pasado  en  Roma, 
entre  los  quales  mereciéron  mu¬ 
cho  aplauso  la  Cómica  del  cie¬ 
lo  ,  la  Vida  humana ,  la  Sofro- 
nia ,  la  Dativa  de  Mons.  ju¬ 
lio  Rospigliosi ,  que  después  fué 
Cardenal,  y  al  fin  Sumo  Pon¬ 
tífice  con  nombre  de  Clemen¬ 
te  IX ,  de  cuyo  ilustre  autor 
son  también  los  dramas  intitu¬ 
lados:  Del  mal  el  bien ,  Quien 
jufre  espera,  y  el  San  Eusta¬ 
quio  tragedia  cristiana  ;  de  las 
quales  obras  inéditas  se  conser¬ 
van  muchas  copias  manuscritas 
en  poder  de  varios  señores  ro¬ 
manos.  A  estos  dramas  de  acción 
cristiana  pueden  añadirse  la  San¬ 
ta  Cecilia  y  Santa  Rosalía 
del  Cardenal  Pedro  Ottoboni, 
y  la  Dipmna  mártir  del  Car¬ 
denal  Benito  Panfili,  represen¬ 
tadas  en  Roma  á  fines  del  si¬ 
glo  pasado. 

I  El  presente  siglo  ha  pro- 


lo  qual  pueden  dar  testi- 
que  pudiera  proponer  1 

ducido  muchas  buenas  trage¬ 
dias  de  argumento  sagrado  y 
cristiano.  Entre  las  latinas  son 
dignas  de  la  mayor  alabanza 
las  seis  tragedias  compuestas 
por  el  Padre  Josef  Carpani ,  je- 
suita  ,  impresas  en  Roma  por 
los  hermanos  Paglarini  en  1 74  5 ; 
y  en  italiano  son  recomendables 
Josef  perdido  ,  el  Sisara ,  y  la 
Raquel  de  Pedro  Santiago  Mar- 
telii,  publicadas  en  Roma  con 
otras  del  mismo  autor  en  1715 
por  Francisco  Gonzaga,  el  Gen 
del  noble  Daniel  Giupponi ,  de 
Rimini,  en  Faenza  en  1736, 
el  Baltasar  de  autor  anónimo, 
en  Milán  1740  ,  el  David  pe¬ 
nitente  del  señor  Flaminio  Scar- 
selli ,  Bdioñés ,  en  Roma  por  los 
hermanos  Pagliarini  en  17441 
y  la  Pasión  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  en  prosa  del  Duque 
Lorenzo  Brunazzi,  en  Ñapóles 
por  Juan  de  Simón  en  1745* 
Entre  las  tragedias  de  argu¬ 
mento  cristiano  compuestas"  y 
publicadas  en  nuestro  tiempo 
en  italiano  me  contentaré  con 
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las  dos  admirables  tragedias  de  Sederías  y  Manases 
compuestas  y  publicadas  en  nuestro  tiempo  por  ei 
famoso  Creniso  Paronatide  1 ,  las  quales  aunque  no 
tienen  mugeres  entre  los  personages  que  se  introdu¬ 
cen  en  la  escena,  sin  embargo  por  las  partes  arriba 
mencionadas  mueven  maravillosamente  los  afectos  de 
la  compasión  y  el  terror.  Entiendo  que  me  podréis 
decir  que  tales  tragedias  no  son  para  representadas 
en  los  teatros  públicos ,  porque  el  común  del  pueblo 
no  encuentra  gusto  en  argumentos  tan  serios  y  sagra¬ 
dos.  Pero  si  decís  esto,  debeis  permitir  que  yo  os 


hacer  mención  del  P ráculo  del 
referido  Martelli  impresa  con 
las  otras  del  autor  en  dicho 
año ,  el  Teodosio  del  señor  aba¬ 
te  Miguel  Josef  Morei,  impre¬ 
sa  en  Roma  en  1724;  y  re¬ 
mito  a  los  lectores  á  las  10 
bellísimas  tragedias  cristianas  del 
Duque  Anibal  Marches),  na¬ 
politano,  publicadas  en  Ñapó¬ 
les  en  2  t.  4.0  por  Félix  Mos¬ 
ca  en  1729.  De  las  quales  se 
puede  comprehender  fácilmen¬ 
te  como  puede  hacerse  entre 
nosotros  el  teatro  grave  ,  ho¬ 
nesto  y  cristiano ,  y  como  sin 
perderse  entre  las  locuras  grie¬ 
gas  ,  imitando  servilmente  la 
vana  y  supersticiosa  conducta 
de  la  mentirosa  Grecia ,  se  pue¬ 
den  sacar  de  la  historia  cris¬ 
tiana  argumentos  y  acciones 
magestuosas  y  sublimes  dignas 
del  trágico  coturno.  Se  han 
compuesto  y  publicado  en  este 
siglo  dramas  en  música ,  así  de 
argumento  sagrado  como  cris¬ 
tiano,  como  el  Jepté ,  la  Cle¬ 
mencia  de  Salomón 3  Jesús  en 


el  pretorio ,  dramas  sagrados  del 
Conde  Gerónimo  Frigimélica 
Roberti  publicados  en  Venecia 
en  1702,  y  la  Humildad  co¬ 
ronada  ,  drama  cristiano  de  Vi¬ 
cente  Nieri  impreso  en  1720; 
y  en  nuestro  tiempo  el  citado 
Lorenzo  Brunazzi  ,  napolitano. 
Duque  de  San  Felipe,  en  quien 
igualmente  resplandecen  la  pie¬ 
dad  y  la  erudición ,  ha  dado  á 
conocer  bien  claro ,  como  se 
pueden  inspirar  la  piedad  y  la 
devoción  en  los  espectáculos 
con  los  bellísimos  dramas  que 
ha  compuesto  y  hecho  cantar 
en  su  palacio,  que  son  la  Ge¬ 
noveva  ,  impreso  en  Nápoles 
por  Juan  de  Simón  en  1745, 
y  Santa  Perpetua  mártir  por 
el  mismo  en  1747,  y  ^an 
Marceliano  mártir  por  el  mis¬ 
mo  en  1752. 

1  Son  dos  .bellísimas  trage¬ 
dias  del  Padre  Juan  Granelli, 
jesuíta,  impresas  en  Bolonia,  la 
una  por  Lelio  della  Volpe  en 
173  1 ,  y  la  otra  por  Josef  Fa- 
bio  en  173  2, 
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diga  que  os  engañáis ,  pues  no  hay  cosa  tan  eficaz 
para  mover  los  ánimos  del  pueblo  quanto  la  fuerza 
de  la  religión;  y  yo  'mismo  he  visto  aun  á  la  gente 
baxa  moverse  al  llanto,  á  la  indignación,  al  terror 
al  escuchar  en  los  teatros  públicos  tragedias  de  argu¬ 
mento  sagrado  ó  cristiano  ,  y  tener  por  deleyte  aquel 
llanto ,  aquel  terror ,  aquella  indignación. 

XX.  Es  tan  cierto ,  dixo  entonces  Loglsto ,  lo  que 
decís,  que  os  puedo  proponer  de  esto  un  exemplo 
que  largo  tiempo  ha  sido  para  mí  un  objeto  de  ad¬ 
miración.  No  creo  ni  pienso  que  creáis  vosotros ,  que 
haya  en  el  mundo  comedia  mts  necia,  ni  mas  llena 
de  impropiedades  y  maldades  que  el  Convidado  de 
Piedra.  Pues  esta  comedia  ha  servido  infinitas  veces 
para  restaurar  los  caudales  perdidos  de  aquellos  tea¬ 
tros  venales ,  en  que  suelen  representar  los  histriones 
comedias  de  repente  ó  mal  meditadas.  Quando  el  pue¬ 
blo  cansado  de  las  necias  bufonadas  de  estos  tales 
abandona  el  teatro,  inmediatamente  los  diestros  im- 
presarios  ponen  en  la  escena  el  Convidado  de  Piedra ; 
y  lo  mismo  es  ver  iixo  el  cartel  que  la  anuncia ,  con¬ 
curre  en  tropel  el  pueblo  á  esta  comedia ,  no  una  vez 
sola,  sino  quantas  se  representa.  No  Una  sino  mu¬ 
chísimas  veces  he  visto  poner  en  la  escena  ésta  co¬ 
media  quando  los  impresarios  se  veian  perdidos  por 
las  otras,  y  siempre  con  próspero  suceso,  que  les  da 
grandes  ganancias.  Por  lo  qual  con  grande  admira¬ 
ción,  ¿cómo  es  posible,  decía  yo  para  conmigo,  que  el 
pueblo  que  manifiesta  algún  buen  gusto  en  fastidiarse 
de  las  comedias  ridiculas,  sienta  tanto  placer  en  oír 
una  fábula  tan  mal  compuesta ,  tan  mal  escrita ,  tan 
mal  urdida,  que  no  puede  darse  otra  peor,  ni  en 
quanto  al  arte  ni  en  quanto  al  argumento  ?  Consi¬ 
derando  esto  seriamente  halló  al  fin  que  reflexionan¬ 
do  el  autor  (  que  fué  español )  que  no  se  pueden  re- 
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presentar  los  vicios  en  la  escena ,  si  al  mismo  tiem¬ 
po  no  se  castigan ,  y  habiendo  hecho  á  su  Don  Juan, 
que  es  el  primer  personage  de  la  fábula ,  el  hombre 
mas  malvado  é  impio  del  mundo  ,  menospreciador  y 
mofador  de  la  virtud  y  de  la  religión ,  y  no  sabiendo 
como  castigarle ,  le  hace  hundirse  en  casa  del  diablo, 
y  condenado  le  hace  salir  entre  las  llamas  a  la  esce¬ 
na  á  maldecir  su  perversidad.  Pues  esta  acción  ter¬ 
rible  fundada  en  la  religión  llama  al  pueblo  á  ver  y 
complacerse  de  aquel  lúgubre  espectáculo  ,  con  que 
por  via  de  máquina  se  desata  el  mal  urdido  enredo 
de  esta  desatinada  fábula;  y  el  terror  que  concibe 
excita  en  él  la  complacencia  de  su  misma  tristeza: 
tanta  fuerza  tiene  en  los  pechos  humanos  la  religión. 
Y  así  quando  yo  estaba  creído  que  se  debía  desterrar 
del  teatro  esta  comedia  mudé  de  opinión,  y  pensé 
que  aun  quando  no  se  diesen  al  pueblo  otras  piezas 
buenas  y  bien  ordenadas  de  argumento  cristiano  ,  se 
miraría  mas  bien  por  sus  costumbres ,  haciéndole  es¬ 
cuchar  las  horribles  maldades  de  Don  Juan  conde¬ 
nado  al  fuego  eterno  por  sus  delitos ,  que  los  lamen¬ 
tos  blandos  y  suaves  expresados  con  artificiosa  dulzu¬ 
ra  de  versos  del  enamorado  Mirtilo,  y  el  tierno  des¬ 
fogue  que  hace  de  su  incendio  amoroso  con  indecible 
suavidad  la  fingidamente  honesta  y  desdeñosa  Amari¬ 
lis  ,  y  otras  semejantes  ternuras  amorosas  expresadas 
en  las  composiciones  dramáticas ,  las  quales  quanto 
mas  artificio  tienen ;  tanta  mas  fuerza  adquieren  para 
desarraygar  la  honestidad  de  los  corazones  de  los 
oyentes.  Después  de  haber  discurrido  así  Logisto, 
queriendo  Audalgo  proseguir  su  discurso  fué  preve¬ 
nido  por  Tirside,  que  le  habló  así:  Ya  que  habéis 
demostrado  con  claras  razones  que  los  vicios  que  yo 
he  descubierto  así  en  las  tragedias  ó  comedias  anti¬ 
guas  como  en  las  modernas  no  son  defectos  del  arte 
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ó  de  la  poesía  dramática ,  sino  de  los  artífices ,  que 
han  aplicado  mal  esta  arte  inocente  por  sí  misma  y 
dirigida  á  un  fin  honesto ,  y  que  no  solo  puede  ha¬ 
ber  ,  y  con  efecto  hay  dramas  honestos ,  formados  so¬ 
bre  argumentos  santos  y  sagrados  y  según  el  arte, 
los  quales  se  pueden  representar  con  deleyte  y  con 
aprovechamiento  del  pueblo ,  en  lo  que  sin  otra  prue¬ 
ba  debo  creer  vuestro  dictamen ,  me  veo  obligado  á 
mudar  de  opinión ,  y  confesar  que  puede  hacerse  el 
teatro  no  solamente  lícito ,  sino  también  cristiano. 

XXI.  Poco  á  poco ,  añadió  inmediatamente  Au- 
dalgo.  No  basta  que  el  drama  sea  bueno  en  general 
en  quanto  á  las  costumbres,  para  que  el  teatro  sea 
bueno  y  cristiano ,  sino  que  es  necesario  que  la  ac¬ 
ción  principal  sea  bien  y  honestamente  executada, 
pues  de  otra  suerte  la  mala  execucion  haría  no  solo 
inútil  el  drama  bueno  ,  sino  que  le  profanaría ,  si  tra¬ 
tase  de  materia  sagrada  y  cristiana :  se  necesita  pues 
pasar  á  la  buena  execucion  de  las  representaciones 
teatrales  para  hacerlas  útiles  y  decentes.  Mucho  de¬ 
seo  tenemos ,  respondió  Logisto ,  de  escucharos  quales 
son  los  defectos  que  hacen  vicioso  el  teatro  con  res¬ 
pecto  á  la  mala  execucion  de  los  dramas  buenos.  Y 
pues  habéis  hablado  doctamente  de  la  acción  princi¬ 
pal  que  hace  lícito  ó  ilícito  el  teatro ,  esto  es ,  del 
drama,  falta,  como  ya  lo  habéis  indicado,  discurrir  so¬ 
bre  las  otras  cosas  que  pertenecen  al  teatro  ,  para  ver 
si  pueden  acomodarse  á  las  costumbres  cristianas.  Mas 
pues  hoy  se  ha  alargado  mucho  nuestra  conversación, 
y  temeríamos  incomodaros,  empeñándoos  en  discur¬ 
rir  mas  extensamente,  hablareis  de  estas  cosas  otro  dia 
si  os  parece.  Pareció  bien  á  todos  esta  discreta  propo¬ 
sición,  y  despedidos  de  Audalgo,  se  volvieron  Logis¬ 
to  y  Tírside  á  sus  casas. 


CONVERSACION  SEGUNDA, 


Habiendo  ido  el  dia  señalado  Logisto  y  Tírside  á 
casa  de  Audalgo ,  y  empezado  á  razonar  después  de 
las  recíprocas  saludes,  según  su  costumbre ,  tomando 
,  Logisto  la  palabra  dixo :  Si  nos  fué  gustoso  el  pasa¬ 
do  discurso  por  las  mutuas  observaciones  que  se  hi¬ 
cieron  sobre  el  teatro  de  los  antiguos  y  de  los  mo¬ 
dernos  ,  creo  que  nos  ha  de  ser  el  de  hoy  igualmente 
agradable  por  las  noticias  que  esperamos  de  vos, 
Audalgo ,  en  orden  á  las  acciones  teatrales  que  acom¬ 
pañan  á  los  dramas  y  pertenecen  á  su  execucion.  Y 
pues  dixisteis  no  ser  suficiente  que  el  drama  sea  bue¬ 
no  para  que  lo  sea  también  el  teatro,  sino  que  es 
necesario  que  sea  bien  y  decentemente  executado,  es 
menester  que  acerca  de  esto  nos  expliquéis  vuestro 
modo  de  pensar.  Lo  haré  de  muy  buena  gana ,  res¬ 
pondió  Audalgo ,  con  tal  que  no  dexeis  de  proponer¬ 
me  vuestras  dificultades ,  quando  las  juzguéis  necesa¬ 
rias  para  mayor  explicación  de  la  materia.  En  pri¬ 
mer  lugar  creo  que  os  es  notorio ,  que  entre  los  an¬ 
tiguos  todas  las  tragedias  y  comedias  se  executaban 
con  el  canto ,  no  siendo  esto  tan  propio  de  la  poesía 
dramática ,  que  no  fuese  también  común  á  las  demas 
especies  de  composiciones  poéticas,  ya  de  poemas  épi¬ 
cos  ,( ya  de  odas ,  himnos ,  peanes,  y  otras  pertenecien¬ 
tes  á  la  poesía  épica  ó  á  la  lírica.  Los  primeros  poe¬ 
tas  ,  que  fuéron  músicos  al  mismo  tiempo ,  inventáron 
juntamente  el  verso  para  deleytar  á  los  hombres  y  el 
canto ;  y  así  los  primeros  trágicos  cantáron  por  sí  mis¬ 
mos  sus  tragedias,  hasta  que  introducidas  mas  persa- 
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ñas  en  la  escena,  hicieron  que  otros  las  cantasen  u 
Todas  las  poesías  pues  se  cantaban,  y  todas  se  acom¬ 
pañaban  con  el  sonido  de  algunos  instrumentos  pro¬ 
porcionados,  por  causa  de  los  quales  eran  llamados 
los  poetas  unos  líricos ,  otros  citarísticos ,  otros  au- 
léticos :  los  primeros  eran  los  que  cantaban  al  son 
de  la  lira ,  los  segundos  los  que  al  son  de  la  cítara:, 
los  terceros  los  que  al  de  la  tibia  ó  flauta.  De  suerte 
que  en  general  por  razón  de  la  materia  y  de  los  ins¬ 
trumentos  eran  tres  las  armonías  que  acompañaban 
á  las  poesías ,  es  á  saber ,  la  lírica ,  la  citarística  y  la 
aulética.  La  primera  nacia  de  la  lira ,  la  qual  com- 
prehendia  todos  los  instrumentos ,  cuyas  cuerdas  no 
se  tocaban  con  el  plectro  ó  con  los  dedos,  sino  con 
cerdas ,  según  el  dictámen  de  Escalígero  2 ,  como 
nuestros  instrumentos  que  llamamos  de  arco ,  el  vio¬ 
lín  ,  el  violon ,  el  contrabaxo ,  los  quales  es  común  opi¬ 
nión  haber  nacido  de  la  lira.  La  citarística,  que  nacia  ' 
de  la  cítara,  comprehendia  todos  los  instrumentos,  cu¬ 
yas  cuerdas  se  herían  con  el  plectro,  ó  se  tocaban  con 
los  dedos ,  como  son  nuestros  instrumentos  que  llama- 
mes  de  cuerdas ,  como  la  guitarra ,  el  laúd ,  la  tiorba, 
el  arpa  y  otros  semejantes ,  compuestos  é  inventados 


t  Cíe.  lib.  g  de  Orat.  a 
M.  Bruto,  hablando  de  la  in¬ 
vención  de  la  míisica  y  del  ver¬ 
so  ,  dice :  Namque  hac  dm 
musici ,  qui  erant  quondam 
iidem  poeta  machinati  ad  vo- 
luptatem  sunt ,  versum  atque 
cantum  ,  ut  et  verborum  nu - 
mero  et  vocum  modo  delectatio- 
ne  vinceret  aurium  satietatem , 
„Pues  los  músicos  que  en  otro 
„  tiempo  eran  los  mismos  poe¬ 
mas,  inventaron  para  el  deley- 
»te  estas  dos  cosas  el  verso  y 


„el  canto,  para  que  con  la  ar- 
„monía  de  las  palabras  y  la 
„  modulación  de  las  voces,  ven¬ 
ciese  con  el  deleyte  el  fasti¬ 
dio  de  los  oidos.” 

2  Jul.  Cés.  Escalíg.  lib.  i 
de  la  Poet.  cap.  48  se  explica 
en  los  términos  siguientes :  Zy- 
ram  non  plectri  percussione, 
sed  setarum  intentarum  atri- 
tu  tangunt.  „  Tocan  la  lira  no 
„  hiriéndola  con  el  plectro  ,  si- 
„no  con  el  arrastre  de  cerdas 
„  tirantes/* 
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según  la  norma  de  la  antigua  cítara.  La  aulética,  de¬ 
nominada  así  de  la  tibia  6  flauta ,  comprehendia  los 
instrumentos  de  boca  ó  de  viento ,  como  la  fístula ,  la 
zampoña,  la  siringa,  las  flautas  de  diversos  géneros 
y  otros.  Y  aunque  había  entre  lo$ 'antiguos  otros  ins¬ 
trumentos  estrepitosos  como  trompas ,  cuernos ,  cím¬ 
balos,  tímpanos,  timbales,  sistros  y  otros ,  estos  ser¬ 
vían  para  otros  usos ,  en  especial  para  los  saltos ,  dan¬ 
zas  y  coreas,  pero  no  para  el  canto  de  las  poesías. 
Al  son  de  la  lira  se  cantaban  aquellas  composiciones 
poéticas  llenas  de  extro  y  entusiasmo,  como  son  las 
odas  plndáricas,  que  nosotros  llamamos  poesía  lírica; 
bien  que  la  lira  servia  también  muchas  veces  para  el 
bayle.  Al  son  de  la  cítara  se  cantaban  las  poesías  épi¬ 
cas,  los  poemas,  peanes ,  himnos  á  los  dioses  y  otras 
composiciones  graves.  La  poesía  dramática  adopto 
especialmente  para  su  canto  la  armonía  aulética  y 
los  instrumentos  de  viento ,  en  especial  las  flautas, 
que  eran  de  diversos  géneros.  Y  aunque  se  sabe  que 
muchas  veces  se  presentaban  citaristas  en  el  teatro, 
estos  6  no  cantaban  dramas  arreglados  de  tragedias 
y  comedias ,  sirviendo  solamente  para  las  danzas ,  ó 
tuvieron  lugar  quando  corrompida  la  poesía  dramá¬ 
tica,  se  convirtió  el  teatro  en  un  lugar  de  prostitución 
de  torpes  cantilenas  de  toda  especie  de  histriones. 

II.  Mas  no  penséis  que  en  la  distinción  que  he 
hecho  de  los  tres  géneros  de  armonías  ó  sones  con  re¬ 
lación  á  la  materia  y  á  los  instrumentos  músicos,  pre^ 
tendo  obligaros  á  creer  lo  que  yo  digo ,  como  si  hu¬ 
biese  sido  pronunciado  en  la  trípode  de  Apolo ;  pues¬ 
to  que  conozco  que  vosotros  como  tan  instruidos  no 
podéis  ignorar  quan  varias  son  las  opiniones  de  los 
eruditos  en  orden  á  los  instrumentos  músicos  de  los 
antiguos,  á  sus  diferencias  y  uso  en  acompañar  al 
canto  de  las  poesías:  solo  he  querido  traeros  á  la  me- 
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jnoria  lo  que  á  mí  me  parece  mas  probable  y  con¬ 
ducente  á  la  inteligencia  de  los  antiguos  l.  Mas  sea 


i  Muchos  hombres  erudi¬ 
tos  ,  y  entre  ellos  Francisco  Pa¬ 
tricio  décad.  hist.  del  arte  Poet. 
lib.  7,  pág.  309,  y  lib.  io, 
pág.  394,  Ferrrara  15 86,  han 
sido  ae  parecer  que  la  lira  y  la 
cítara  eran  entre  los  antiguos 
un  mismo  instrumento  con  di¬ 
versos  nombres ,  y  que  no  era 
arte  distinta  la  lirística  de  la  ci- 
tarística  ,  y  por  consiguiente 
que  no  había  diferencia  alguna 
entre  los  poetas  líricos  y  cita- 
rísticos ;  y  de  la  misma  opinión 
parece  ser  también  Julio  César 
Escalígero  lib.  1  de  la  Poet. 
cap.  48.  El  testimonio  de  los 
antiguos  parece  que  favorece  á 
esta  opinión ,  pues  á  un  mismo 
instrumento  daban  ya  el  nom¬ 
bre  de  lira  ya  de  cítara  ,  y  este 
mismo  instrumento  que  de  uno 
es  llamado  cítara  ,  de  otro  es 
llamado  lira.  Mas  para  no  ser 
prolixos  en  referir  autoridades 
de  los  antiguos  sobre  la  confu¬ 
sión  de  estos  instrumentos,  nos 
contentaremos  con  proponer 
dos  pasages  solamente. 

Homero  en  el  himno  á  Mer¬ 
curio  desde  el  verso  40  hasta 
el  5  3  ,  describiendo  la  inven¬ 
ción  del  instrumento  de  cuer¬ 
das  que  halló  el  mismo  Mercu¬ 
rio,  dice:  que  le  formó  de  la 
concha  de  una  tortuga  que  ha¬ 
bía  muerto,  y  que  habiéndole 
cacado  con  un  cuchillo  todo  lo 
interior,  y  fixando  por  dentro 
algunas  cañas  entre  la  espalda 


y  la  parte  superior,  que  sirvie¬ 
sen  de  sostenimiento  á  la  mis¬ 
ma  parte ,  la  forró  con  piel  de 
buey  ,  y  que  después  de  la  mis¬ 
ma  piel  retorcida  formó  dos 
brazos  á  modo  de  cuernos  de 
uno  y  otro  lado  de  la  parte  su¬ 
perior  de  la  tortuga,  los  quales 
unió  por  encima  por  medio  de 
una  traviesa  á  semejanza  de  yu¬ 
go,  atando  después  siete  cuer¬ 
das  de  piel  de  oveja  al  centro 
de  la  parte  de  arriba  de  la  tor¬ 
tuga  hasta  el  través  de  la  infe¬ 
rior,  y  finalmente  que  habien¬ 
do  herido  las  cuerdas  con  el 
plectro ,  sonáron  estas  con  un 
sonido  grave.  Después  al  verso 
63  llama  forminga  á  este  mis¬ 
mo  instrumento,  formado  por 
Mercurio  del  modo  dicho :  $!- 
pcoy.  hpco  Ivi  k'ixmco,  qóppuyy*  y^a- 
$  llevando  en  la  sagrada 
cuna  la  hueca  forminga.  Al  ver¬ 
so  360  le  llama  lira,  diciendo 
que  Mercurio:  AÚp  <fí  tfccroy 
ziQxpífyv:  „  Citarizaba  amable¬ 
mente  con  la  lira;”  y  al  verso 
434  le  llama  cítara  .  diciendo 
que  Apolo  al  recibir  de  Mer¬ 
curio  este  instrumento  KÚQapiy 
ha.fi.eov  Itt  tí,pi<7Típa.  xíipofv 
ntomó  la  cítara  con  la  siniestra 
„  mano y  generalmente  se  lla¬ 
ma  citarizar  el  tocar  este  ins¬ 
trumento.  De  lo  que  podría 
parecer  que  fuese  un  mismo 
instrumento  entre  los  antiguos 
la  lira ,  la  cítara  y  forminga  con 
distintos  nombres. 
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de  esto  lo  que  fuere,  pues  sobre  ello  me  remito  á 


Ademas  de  esto  Pausanias  in 
Laconicis  ó  en  el  lib.  3 ,  pág. 
183,  según  la  edición  de  Xi- 
landro,  hablando  de  la  multa 
impuesta  por  los  éforos  ó  ma¬ 
gistrados  de  Esparta  á  Timoteo 
milesio ,  por  haber  añadido  qua- 
tro  cuerdas  al  antiguo  instru¬ 
mento  de  siete ,  le  llama  cítara 
diciendo ;  tVTetvTct  íypípáaocv 
KetüiS' cit[/.¿viOi  tw  T i/xovív  tov 
f uKfaíou  Judaipuy ,  KctTccyyovTíf 

OTt  ^Op^tíAS  \7rTd.  TK  kfX&lCLlS 
ZtyíOpíV  \v  TV¡  K$oLpü)S'toL  TiOGTi- 
yopd'q.s*  „En  el  mismo  lu- 
„gar  suspjendiéron  los  Lacede- 
„monios  la  cítara  de  Timoteo 
„  milesio  ,  multándole  porque 
„  añadió  quatro  cuerdas  á  las  s|e- 
„te  de  la  cítara  antigua.”  Pero 
Ateneo  refiriendo  este  mismo 
hecho  en  el  lib.  1 2  :  Au^vocro- 
<pi(TT(óv  según  la  versión  de  San¬ 
tiago  Halecamp.  de  la  edición 
de  León  de  1583  pág.  4/4, 
cuenta  que  Timoteo  fué  absuel¬ 
to,  porque  miéntras  estaba  no 
sé  quien  para  cortar  las  cuerdas 
de  él  añadidas  á  las  siete  antiguas, 
mostró  una  pequeña  imágen  de 
Apolo ,  en  cuya  lira  estaban 
otras  tantas  cuerdas  puestas  en 
el  mismo  orden  y  lugar.  Et 
cum  jides  supervacáneas  pra- 
cidere  jam  esset  paratus  quí¬ 
dam  ostendisse  scribit  stantem 
apud  ipsos  exiguam  Apollinis 
imaginem  in  cujus  lyra  tat 
essent  Jides ,  ac  eodem  situ ,  et 
ordine  porrecta ,  ideoque  absolu- 
tum .  Y  ve  aquí  como  el  ins¬ 


trumento  de  Timoteo  ^  que  Pau¬ 
sanias  llamó  cítara,  por  el  tes¬ 
timonio  de  Ateneo  citado  por 
el  mismo ,  es  llamado  lira.  Mas 
con  todo  eso  por  otras  razo¬ 
nes  parece  mucho  mas  proba¬ 
ble  ,  que  la  lira  fuese  instrumen¬ 
to  diverso  de  la  cítara  propia¬ 
mente  dicha ,  y  que  aunque  en 
general  baxo  el  nombre  de  cí¬ 
tara  se  comprehendiesen  todos 
los  instrumentos  de  cuerdas  5 
pero  en  especial  convenía  este 
nombre  á  una  especie  de  ins¬ 
trumento  dicho  propiamente  cí¬ 
tara,  y  distinto  de  la  lira.  En 
primer  lugar  Pausanias ,  que  vi¬ 
vió  después  del  imperio  de  los 
Antoninos ,  refiriendo  la  Opi¬ 
nión  de  la  Grecia  acerca  de  es¬ 
tos  dos  instrumentos  lib.  5  in 
Heliacis  pág.  314»  según  la 
edición  de  Guilíelmo  Xilandro 
hablando  de  un  ara  común  2 
Apolo  y  á  Mercurio,  dice: 

S't  rovrov  ct7r7roKa)Vof  x,cti 
'Epfxov  @a>y.of  íjt(V  ív  nova  S'ió'Ti 

Epjuíiv  Kvpotíy  Ko¿l  K'7T'7r¿KKmet  «Tg 

I vpvrwi  iivcti  yJSapccs  cEkk»v<üv 
lar iv  hvTois  Koyof»  „  Después 
„  de  esto  háy  una  ara  común  á 
„ Apolo  y  á  Mercurio,  pues  la 
„  relación  de  los  griegos  atribu- 
„ye  á  Mercurio  la  invención 
„de  la  lira,  y  á  Apolo  la  de 
„la  cítara.”  Pues  si  entre  los 
griegos  hubiese  sido  un  mismo 
instrumento  la  lira  que  la  cíta¬ 
ra  ,  no  hubieran  atribuido  la  in¬ 
vención  de  la  una  y  de  la  otra 
á  dos  distintos  inventores.  En 
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vuestro  parecer ,  es  cosa  cierta  que  el  canto  de  los 


segundo  lugar  el  mismo  Pausa- 
nías,  lib.  3  in  Lacqnicis  pág. 
194,  escribe  que  los  lacedemo- 
nios  salían  á  las  batallas,  no 
al  son  de  las  trompas ,  sino  de 
la  lira  y  de  la  cítara ,  bri  hvpas 
kcií  ¿Ñapar ,  distinguiendo  cla¬ 
ramente  la  lira  de  la  cítara.  Fi¬ 
nalmente,  Julio  Polux  lib.  4, 
cap.  9,  hablando  de  diversos 
géneros  de  instrumentos  nom¬ 
bra  primeramente  la  lira  y  des¬ 
pués  de  ella  la  cítara:  y  todos 
los  griegos  antiguos  que  habla¬ 
ron  de  diversos  géneros  de  ins¬ 
trumentos  de  cuerdas  han  hecho 
mención  de  la  lira  y  de  la  cí¬ 
tara  como  de  cosas  distintas, 
bien  que  entre  los  latinos  raras 
veces  se  halla  mención  de  la  lira. 

A  esto  se  debe  añadir  tam¬ 
bién  que  Pausanias  en  muchos 
lugares,  y  en  especial  en  el  lib. 
8  in  Arcadicis ,  pág.  542  ,  dice 
que  la  lira  se  formaba  en  su 
tiempo  de  la  tortuga:  sracpé^g- 
' raí  Jé  t o  TapQíytoy  zaí  \r  Kv~ 
par  7r¿iMiy  yih&yar  iTrnAtiorá 
var,  „  Suministra  el  monte  Par- 
„tenio  tortugas  muy  á  propó¬ 
sito  para  hacer  liras.”  Lo  qual 
es  conforme  á  lo  que  dice  Ho¬ 
mero  en  el  himno  á  Mercurio 
en  orden  á  la  invención  de  la 
lira ;  y  el  mismo  Pausanias  in 
Carinthiacis ,  ó  el  segundo,  pag, 
1 1  p  ,  habla  de  una  estatua  de 
Mercurio  en  ademan  de  fabri¬ 
car  una  lira  de  una  tortuga.  Por 
eso  la  tortuga  era  símbolo  de  es¬ 
te  dios ,  como  lo  manifiestan  los 


mármoles  y  bronces  que  trae  el 
Padre  Don  Bernardo  de  Mont- 
faucon,  tom.  1 ,  part.  1  de  la 
Antigüedad  explicada ,  lám.  7  2 , 
num.  3,4  y  6.  La  lira  pues, 
según  la  descripción  de  Home¬ 
ro,  y  el  testimonio  de  Pausanias 
tenia  por  cuerpo  una  concha  de 
tortuga ,  por  mango  aquellos  dos 
cuernos  retorcidos  que  se  ex¬ 
tendían  de  la  parte  superior  de  la 
concha  hasta  la  traviesa  que  los 
unia ,  á  la  qual  estaban  atadas 
las  cuerdas ,  fixas  á  la  parte  pla¬ 
na  de  la  concha.  Y  puesto  que 
con  el  plectro  se  excitaba  el  so¬ 
nido  de  las  cuerdas ,  parece  que 
estas  se  elevarían  poco  después 
de  su  atadura  por  medio  de  al¬ 
gún  maderito  á  manera  de  puen¬ 
te,  pues  de  otro  modo  tocán¬ 
dolas  con  el  plectro  no  pudie¬ 
ran  dar  sonido  alguno  arrastra¬ 
das  ,  para  decirlo  así ,  por  la  su¬ 
perficie  plana  de  la  tortuga.  Pue¬ 
de  verse  la  forma  de  este  ins¬ 
trumento  impresa  en  algunas 
memorias  de  mármoles  y  bron¬ 
ces  antiguos  que  traen  varios 
escritores,  como  en  la  lám.  i, 
núm.  i  y  2. 

Por  esto  podria  creerse  que 
con  el  transcurso  del  tiempo, 
unidos  ó  estrechados  en  uno 
aquellos  dos  brazos  que  se  ex¬ 
tendían  sobre  el  cuerpo  del  ins¬ 
trumento  ,  y  entre  los  que  atra¬ 
vesaban  las  cuerdas  hasta  la  tra¬ 
viesa  y  el  yugo ,  se  formase  el 
cuerpo  del  mango ,  sobre  el  qual 
se  extendiesen  las  cuerdas  y  se 


dramas  se  acompañaba  con  las  flautas ,  y  este  último 


formasen  las  líneas  para  la  im¬ 
presión  de  los  dedos  de  la  mano 
izquierda ,  y  así  tomase  la  lira 
la  forma  de  nuestro  violín.  Pues 
en  un  mármol  antiguo  que  trae 
el  Padre  Montfaucon  en  su  An¬ 
tigüedad  explicada ,  tom.  i  part. 
i ,  lám.  72 ,  núm.  6,  se  observa 
la  imagen  de  Mercurio ,  que  tie¬ 
ne  en  la  mano  izquierda  un  ins¬ 
trumento  muy  semejante  á  nues¬ 
tro  violín,  bien  que  por  estar 
muy  consumido  el  mármol  en 
este  lugar  no  se  descubren  las 
cuerdas  en  la  parte  anterior,  de 
él.  Véase  la  lám.  2  ,  núm.  2. 

Pero  se  observa  la  forma  de 
un  violin ,  ni  mas  ni  ménos  que 
el  nuestro  con  las  cuerdas  en  un 
baxo  relieve  antiguo  que  trae, el 
célebre  literato  Marques  Esci- 
pion  Mafei  en  su  Museo  de  Tu- 
rin ,  publicado  por  él  con  el  Mu¬ 
seo  Veronés  en  Verona  año  de 
1749  ,  pág.  2  27 ,  lám.  4 ,  núm. 
4,  á  excepción  solamente  de  que 
el  violin  de  este  mármol  es  de  tres 
cuerdas ,  como  dicen  haber  sido 
la  antigua  lira.  Véase  la  lám.  2, 
núm.  1  >  En  esto  parece  también 
que  era  diferente  la  lira  de  la 
cítara;  porque  en  aquella  se  ex¬ 
citaba  siempre  el  sonido  con  el 
plectro,  quando  el  de  la  lira  se 
excitaba  ya  con  el  plectro ,  ya 
con  los  dedos.  Los  plectros  eran 
unos  bastoncillos  redondos ,  y 
mucho  mas  largos  que  los  ins¬ 
trumentos  mismos,  pero  de  di¬ 
versas  formas :  unos  tenían  el 
mango  torneado,  el  resto,  que 


era  igualmente  grueso  hasta  el 
cabo ,  se  dividía  en  ciertos  espa¬ 
cios  por  algunos  nudos  ó  boto¬ 
nes  relevados ,  entre  los  quales 
salían  por  una  parte  dos  rayitos 
como  dos  dienjes ,  y  por  la  otra 
otro  rayo  ó  diente,  como  se 
puede  ver  en  un  cristal  antiguo 
que  trae  Felipe  Buonaroti  en  sus 
Observaciones  sobre  los  medallo¬ 
nes  del  Museo  de  Carpeña ,  pág. 
368  de  la  edición  romana  de 
1698.  Véase  la  lám.  1 ,  n.  4. 

Esta  especie  de  plectros  es 
muy  probable  que  sirviesen  pa¬ 
ra  la  lira,  excitando  su  sonido 
con  pasar  las  cerdas  por  las  cuer. 
das.  Porque  no  se  puede  adivi¬ 
nar  que  uso  tenían  aquellos  ra¬ 
yos  saledizos  del  bastoncillo ,  si 
no  queremos  imaginarnos,  que 
se  atase  á  ellos  alguna  trenza  ó 
serie  de  cerdas  algo  elevadas  del 
palo  con  que  se  tocasen  las  cuer¬ 
das.  Por  lo  que  es  fácil  de  creer 
que  habiendo  tomado  la  lira  la 
forma  de  nuestro  violin ,  toma¬ 
sen  también  los  antiguos  de  este 
plectro  la  figura  del  arco ,  con 
cuyas  cerdas  se  excita  el  sonido 
del  violin.  Y  parece  que  no  da 
lugar  de  dudar  Estado ,  que  en¬ 
tre  los  antiguos  se  tocaban  al¬ 
gunos  instrumentos  con  arcos 
hiriendo  las  cuerdas  con  cerdas; 
el  qual  aludiendo  á  la  costum¬ 
bre  de  los  gentiles  de  colocar  ii 
Hércules  en  el  templo  de  las 
musas ,  invoca  á  Caliope ,  y  con¬ 
vidándola  á  cantar  ,  dice  qu$ 
Hércules  acompañará  su  canto 
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género  de  armonía  fué  adoptado  de  la  poesía  drama- 

con  un  gran  sonido ,  y  imitará  de  ella.  Estac.  Silv. ,  lib.  3  Sil\r. 
con  las  cerdas  del  arco  los  tonos  1 ,  vers.^o. 

Dic ,  age  Calliope.  Socius  tibí  grande  sonabit 
Alcides  ,  tenso  que  modos  imitabitur  arcu. 

„  Dicta  un  canto ,  ó  Caliope ,  que  Alcides 
„  Con  el  arco  sonoro  te  acompañe/* 


De  lo  qual  da  testimonio  un 
baxo  relieve  que  trae  el  Padre 
Don  Bernardo  Montfaucon,  tom. 
1 ,  part.  2  de  la  Antigüedad  ex¬ 
plicada  ,  pág.  412,  lám.  122, 
en  que  se  ve  la  imagen  de  Or- 
feo,  que  teniendo  en  la  mano 
izquierda  un  violin  cabalmente 
como  el  nuestro  apoyado  en  la 
espalda,  tiene  en  la  derecha  un 
arco  con  sus  cerdas  en  ademan 
de  tocar  el  instrumento.  Véase 
ía  lám.  2 ,  núm.  4. 

Mas  la  cítara  antigua  así  en  el 
principio  como  en  lo  sucesivo 
fué  de  forma  muy  diversa  que 
la  lira.  Al  principio  no  tuvo 
cuerpo  ó  caxa  enteramente  va¬ 
cía,  sobre  la  qual  se  extendiesen 
las  cuerdas  ,  sino  que  estas  se 
contenían  dentro  de  un  espacio 
cóncavo,  formado  de  dos  alas 
laterales  de  madera  ó  de  marfil, 
que  encorvándose  y  estrechán¬ 
dose  en  el  fondo ,  y‘  unidas  por 
encima  por  medio  de  una  tra¬ 
viesa  ,  formaban  una  area  casi 
oval ,  dentro  de  cuyo  espacio  se 
extendían  las  cuerdas  perpendi¬ 
cularmente  de  alto  á  baxo ,  co¬ 
mo  se  puede  ver  en  muchos  an¬ 
tiguos  monumentos  de  mármol 
y  bronce  en  Montfaucon ,  tom. 


1 ,  part.  1  ,  lám.  49 ,  núm.  3. 
lám.  50,  núm.  1 ,  3, 4,  5  y 
y  lám.  51  ,  núm.  1  ,  2,  3,  y  5, 
y  lám.  52,  n.  5,  7  y  10.  De  las 
quales  memorias  antiguas  se  com- 
prehende  bien  que  las  mas  de 
las  veces  se  tocaban  las  cuerdas 
de  la  cítara  con  los  dedos  de  am¬ 
bas  manos  como  se  tocan  las 
cuerdas  del  arpa,  y  en  ella  se 
esculpía  la  imágen  de  Apolo  ó 
de  los  Centauros ;  pero  á  veces 
se  herían  las  mismas  cuerdas  con 
cierto  plectro  de  figura  muy  di¬ 
ferente  de  la  que  hemos  descrito 
arriba.  Porque  los  plectros  para 
el  uso  de  la  cítara  eran  unos  bas¬ 
toncillos  ,  que  desde  el  principio 
al  cabo  iban  adelgazando  su 
grueso,  y  terminaban  en  una 
punta  corva  ó  falcada ,  y  aun  ha¬ 
bía  alguno  que  estaba  retorcido 
en  la  parte  superior  á  modo  de 
cayada  pastoril  ,  y  no  tenían 
aquellos  rayos  ó  dientes  hácia 
afiiera  en  su  longitud ,  como  se 
puede  ver  en  un  mármol  ó  ara 
que  trae  Grutero  expuesta  por 
el  autor  de  las  Antigüedades  sa¬ 
gradas  y  profanas  de  los  roma¬ 
nos  ,  explicadas  en  latin  y  fran¬ 
cés  ,  lám.  3  5  desde  la  pág.  1 1 3. 
Véase  la  lám.  1 ,  núm.  3  y  7. 
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tica ,  como  que  naciendo  de  la  misma  respiración  de 
que  nace  la  voz  era  mas  proporcionada  al  humano 
canto  J, 


Así  como  variaban  las  formas  de 
la  lira  no  solo  por  su  figura  si¬ 
no  por  el  diverso  número  de 
cuerdas ,  ya  de  tres ,  ya  de  qua- 
tro ,  ya  de  siete ,  así  también  eran 
varias  las  formas  de  las  cítaras, 
tanto  por  su  figura  como  por  el 
número  de  cuerdas ,  como  se  ob¬ 
serva  en  las  memorias  antiguas 
de  este  instrumento,  grabadas  en 
mármoles  y  bronces.  Y  así  co¬ 
mo  Ja  lira  fué  tomando  la  forma 
del  violin,  la  cítara  adquiriendo 
cuerpo  poco  á  poco  tomo  la  de 
la  guitarra ,  como  se  ve  escul¬ 
pida  en  el  sepulcro  de  Pílades 
famoso  pantomimo,  que  floreció 
en  tiempo  de  Augusto ,  traído 
por  Grutero ,  y  por  el  autor  de 
las  Antigüedades  sagradas  y  pro¬ 
fanas  de  los  romanos,  lám.  69, 
pág.  264.  Véase  la  lám.  1  ,  n. 
4.  Se  observa  en  este  sepulcro 
de  baxo  relieve  una  muger  sen¬ 
tada  tocando  un  instrumento 
parecido  en  todo  á  nuestra  gui¬ 


tarra  ,  pisando  con  los  dedos  de 
la  mano  izquierda  las  cuerdas  del 
mango ,  y  tocándolas  con  los  de 
la  diestra  en  el  cuerpo  del  ins¬ 
trumento.  Véase  la  lám.  2,  n.  g. 

De  todo  esto  podría  parecer 
que  la  lira  en  general  fuese  ins¬ 
trumento  distinto  entre  los  an¬ 
tiguos  de  la  cítara  en  general ,  y 
que  báxo  el  nombre  de  lira  se 
entendiesen  todos  los  instrumen¬ 
tos  de  cuerdas  que  se  tocaban 
arrastrando  algún  arco ,  y  baxo 
el  de  cítara  todos  los  que  se  to¬ 
caban  con  los  dedos,  ó  se  herían 
con  palitos,  como  se  tocan  las 
cuerdas  de  nuestro  salterio ;  pero 
nada  se  puede  asegurar  de  cierto. 

1  Jul.  Cés.  Escalíg.  lib.  r 
de  la  Poet.  cap.  2  dice:  Pr<e- 
sertim  cum  tibia  et  jistula  ea- 
dem  et  vocis  materia  sit ,  ítem- 
pe  Jlattts  ipse.  „  Especialmente 
„  quando  la  tibia  y  la  fístula  es 
„la  misma  materia  de  la  voz, 
„  es  í  saber ,  el  ayre.’* 


Explicación  de  la  lamina  1.a 


Núm.  t.  Lira  antiquísima,  que  se  dice  haber  sido  in¬ 
ventada  por  Mercurio,  de  tres  cuerdas,  llamada  por 
eso  tricordio,  en  Calmet  disertac.  sobre  la  música 
de  los  antigües  tom.  3  de  las  Antigüedades  sagra¬ 
das  y  profanas.  Lúea  1730*  pág-  293,  n*  3* 

JV.  3.  Lira  antigua,  en  Buonarruoti. 

N .  3 .  Plectros  antiguos  con  sus  rayos  del  mismo. 
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JV.  4.  Cítara  antigua  común  en  varios  monumentos. 
JV  5.  Otra  especie  de  cítara,  en  Bellori  en  las  pin¬ 
turas  del  sepulcro  de  los  Gasones.  Lám.  5  ,  11.  6. 
JV.  6.  Cítara  antigua  sacada  de  un  sello  de  Nerón, 
en  Mr.  Choul,  Religión  des  Romains,  pág.  213. 
JV  7.  Otra  especie  de  plectros  quizá  para  el  uso  de 
la  cítara. 

Explicación  de  la  lamina  2? 

Núm.  jt.  Baxo  relieve  que  representa  á  Orfeo  despe¬ 
dazado  por  las  bacantes  con  el  violin  de  quatro 
cuerdas  caido  á  la  orilla  del  rio,  en  Mafei  en  el  lu¬ 
gar  citado. 

JV  2.  Imágen  de  Mercurio  con  un  instrumento  en  la 
mano  izquierda  semejante  al  violín. 

N.  3.  Imágen  de  Diana  sentada  sobre  el  sepul¬ 
cro  de  Pilades,  que  teniendo  en  la  mano  izquier¬ 
da  un  instrumento  semejante  á  nuestra  guitar¬ 
ra,  toca  sus  cuerdas  con  los  dedos  de  la  mano 
derecha. 

JV.  4.  Imágen  de  Orfeo  sentado  al  pie  de  una  palma, 
que  toca  el  violin  con  un  arco,  en  Montfaucon. 

III.  Las  tragedias  y  comedias  se  acompañaban  al 
son  de  las  flautas ,  que  eran  de  diversas  especies ,  unas 
diestras ,  otras  siniestras ,  otras  serranas ,  otras  iguales, 
otras  desiguales.  Las  diestras  expresaban  con  su  so¬ 
nido  las  palabras  graves  y  serias  de  las  fábulas ;  las 
siniestras  las  jocosas ,  y  las  serranas  con  su  agudeza 
las  que  excitaban  á  risa,  y  quizá  también  las  menos  de¬ 
centes  :  las  flautas  iguales  y  desiguales  significaban  la 
uniformidad  ó  diversidad  de  las  cantilenas.  Quando 
la  fábula  se  decía  acompañada  mezcladamente  de  las 
flautas  diestras  y  siniestras,  esto  daba  á  conocer,  que 


[  126] 

contenía  cosas  serlas  y  ridiculas  al  mismo  tiempo  *. 
Las  modulaciones  tanto  del  sonido  de  las  flautas, 
como  del  canto  de  los  histriones  eran  compuestas 
por  personas  instruidas  en  la  música.  Todo  lo  qual 
se  manifiesta  claramente  en  las  inscripciones  que  pre¬ 
ceden  á  las  comedias  de  Terencio ,  en  las  quales  se 
expresan  la  diversidad  de  las  flautas  usadas  en  ellas, 
y  los  nombres  de  los  que  componian  las  modula¬ 
ciones  llamadas  por  los  griegos  nomos ,  y  modos  por 
los  latinos.  Estas  modulaciones  ó  tonos  como  sabéis 
eran  de  tres  géneros  ,  dóricos ,  lidios  y  frigios ,  á 
los  quales  se  reducían  las  demas  especies  de  tonos, 
como  el  hipodórico ,  hipolidio  y  hipofrigio.  Y  aun¬ 
que  en  lo  antiguo  cada  uno  de  estos  tonos  tuvie¬ 
se  sus  flautas  propias  y  diferentes  entre  sí ,  con  to¬ 
do  un  cierto  flautista  llamado  Pronomo ,  según  el 
testimonio  de  Pausanias  2 ,  habiendo  inventado  cier¬ 
ta  especie  de  flautas ,  que  según  la  diversidad  y 
disposición  de  las  llaves  y  los  movimientos  del  ay- 
re  diesen  todos  estos  tres  géneros  de  modulacio¬ 
nes  ,  empezáron ,  sin  variar  las  flautas ,  á  variarse  es¬ 
tos  tonos  en  el  canto  de  las  fábulas  dramáticas ;  pe¬ 
ro  de  modo  que  correspondiesen  á  las  acciones  que 
se  cantaban,  y  á  las  palabras  que  se  expresaban  con 


i  Ello  Donato  en  el  pró¬ 
logo  á  sus  Comentarios  sobre 
Terencio  dice  :  D extern  t íbice 
sua  gravitate  seriam  comcedia 
dictionem  prxnunciabant ,  si- 
nistra  et  serrana  acuminis  le- 
vitate  jocum  in  c  ornadla  os - 
tendebant ;  ubi  vero  dextera , 
et  sinistra  acta  fabula  inserí - 
bebatur  mixtim  joci  et  gravita- 
tes  denunciabantur.  „  Las  flau- 
„taa  diestras  anunciaban  con  su 


„  gravedad  la  dicción  seria  de 
„  la  comedia ;  las  siniestras  y  ser¬ 
ranas  manifestaban  con  lo  agu- 
„  do  de  su  sonido  la  jocosa ,  y 
„  quando  se  intitulaba  la  come¬ 
dia  representada  con  la  dies¬ 
tra  y  la  siniestra,  se  anuncia¬ 
ban  mezcladas  las  jocosidades 
„con  la  gravedad.” 

2  Véase  á  Pausanias  en  la 
Beótica  lib.  9  de  las  descrip¬ 
ciones  de  la  Grecia. 


C  *27  3 

el  canto :  por  donde  se  moviesen  los  espectadores  á 
aquellas  pasiones  de  indignación  ,  de  temor ,  de  sen¬ 
timiento  ,  de  alegría  que  se  representaban  por  los 
actores.  Los  tonos  contenidos  en  el  dórico ,  según  el 
testimonio  de  Aristóteles ,  eran  magníficos ,  graves  y 
constantes ,  por  cuya  razón  convenían  á  las  escenas 
trágicas ,  que  representaban  los  hechos  y  dichos  de 
los  héroes  ,  pero  no  al  coro  de  las  tragedias  com¬ 
puesto  de  personas  populares.  Los  tonos  contenidos 
en  el  frigio  eran  prontos  y  furiosos ,  que  ponían  los 
ánimos  como  frenéticos ,  y  los  obligaban  á  enfurecer¬ 
se  ,  por  lo  qual  tampoco  eran  convenientes  al  canto 
de  las  tragedias,  al  que  competían  costumbres  y  cán¬ 
ticos  tranquilos  y  llorosos ,  y  al  coro  correspondía  el 
mixto  lidio  l.  De  lo  que  podéis  comprehender  fá- 


I  Aristóteles  en  los  Proble¬ 
mas  segun  la  versión  y  división 
de  Teodoro  Gaza,  sec.  19, 
quest.  49 ,  dice  así :  Cur  tragce- 
diarum  choris ,  ñeque  subdorio , 
ñeque  subphrygio  cantandi  uti 
mos  est Subdorium  vero 
7nagnificum  ,  constans ,  grave- 

que  est .  Sed  h<ec  anibo ,  ut 

choris  minime  congruunt.  Sed 
scenis  esse  familiariora  pro- 
bantuY :  etenim  scena  heroum 
facta  dictaque  simulat.  Veterum 
autem  solos  duces  fuisse  heroas 
constat :  populi  autem  homines 
sunt  quibus  chori  consistunt. 
Quapropter  choro  competunt  mo- 
ves  modulique  tranquilli  et  fie- 
hiles :  hcec  autem  humana  po - 
ti us  sunt ,  quee  minus  ceteri 
concentus  prestare  que  ató ,  mi¬ 
nimeque  ipse  subphrygius.  Hic 
\  enim  ánimos  limphatis  símiles 
|  reddit ,  cogitque  debacchari.  At 


vero  mixtilidius  nimirum  illa 
prestare  potest ,  itaque  eo  ipso 
afiici  possumus.  „<Por  qué  no 
„  se  usa  cantar  Con  el  tono  dó- 
„rico  ó  frigio  en  los  coros  de 
„  las  tragedias  l : : : :  El  dórico  es 
„  magnífico ,  constante  y  grave. 
„Pero  estos  dos  no  convienen  á 
„los  coros.  Mas  se  prueba  ser 
„mas  familiares  para  las  esce- 
„  ñas ;  pues  la  escena  representa 
„  los  hechos  y  dichos  de  los  hé- 
„roes.  De  los  antiguos  consta 
„  que  solo  los  capitanes  eran 
„  héroes.  Los  coros  constan  de 
„  personas  populares.  Asía!  co- 
„  ro  competen  costumbres  y  to* 
„  nos  tranquilos  y  llorosos :  mas 
„  estas  cosas  son  mas  bien  huma- 
„nas,  las  quales  no  pueden  ex¬ 
presar  los  demas  tonos,  y  el 
,,subfrigio  de  ningún  modo.  Por- 
„  que  hace  los  ánimos  como  fre- 
„  néticos ,  y  los  obliga *  á  enfu- 
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cilmente  que  el  canto  de  las  antiguas  fábulas  dramá¬ 
ticas  era  el  que  correspondía  á  las  costumbres  y  á 
los  hechos  y  dichos  que  se  representaban  en  la  escena. 

IV.  Hoy  entre  nosotros  no  se  cantan  las  trage¬ 
dias  y  las  comedias ,  sino  que  se  recitan ;  pero  se  can¬ 
tan  las  que  se  llaman  óperas  ó  dramas  en  música ,  cu¬ 
yo  canto ,  aunque  están  llenas  las  óperas  de  muchas 
impropiedades  indispensables  en  orden  al  uso  á  que 
están  destinadas ,  se  ha  llevado  tras  sí  todo  el  gusto 
de  nuestra  Italia ,  ocupando  ellas  solas  todos  los  gran¬ 
des  teatros,  de  que  se  han  desterrado  las  verdaderas 
tragedias  y  comedias ,  no  habiendo  quedado  á  estas 
mas  lugar  que  algunos  teatros  privados :  quando  las 
representaciones  que  se  hacen  en  los  teatros  públicos , 
destinados  como  dicen  á  las  prosas ,  son  por  lo  común 
no  de  tragedias  ó  de  verdaderas  y  arregladas  come¬ 
dias  ,  sino  de  malísimas  representaciones ,  propias  solo 
para  corromper  las  costumbres ,  ó  excitar  la  admira¬ 
ción  de  los  ignorantes  por  las  enormes  extravagan¬ 
cias  ó  increíbles  accidentes  de  que  están  texidas  sin 
orden  ni  concierto.  Pero  la  magia  de  este  canto ,  de 
tal  modo  ha  encantado  los  ánimos  de  los  hombres, 
que  ya  no  cuidan  de  atender  á  las  cosas  que  se  repre¬ 
sentan  en  la  escena,  sino  solo  á  complacerse  de  aquel 
deleyte  que  les  ocasiona  la  voz  de  quien  las  canta. 
Así  quando  en  los  tiempos  antiguos  era  el  canto  ins¬ 
trumento  del  drama ,  y  servia  á  su  composición  para 
que  penetrasen  en  el  ánimo  los  sentimientos  y  accio¬ 
nes  que  se  expresaban  en  él ;  hoy  nuestros  dramas 
sirven  al  canto  y  al  capricho  de  los  cantores  y  can¬ 
tarínas,  que  cantan,  no  como  debieran  para  impri¬ 
mir  en  el  ánimo  de  los  espectadores  los  sentimientos 

„recerse.  El  místílídio  puede  „por  el  mismo  nos  podemos 
„  expresar  aquellas  cosas,  y  así  „ apasionar.” 
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del  drama  i  sino'  como  les  parece  que  pueden  lison¬ 
jear  mejor  los  oídos  de  sus  oyentes  para  buscar  aplau¬ 
sos  de  su  voz.  De  donde  nace  que  no  se  oye  otra 
cosa  en  los  teatros  que  un  continuo  estrépito  de  ins¬ 
trumentos  ,  un  gritar  continuo  de  voces  agudas  de 
personas  que;  van  y  vienen,  sin  que  pueda  entender¬ 
le  que  es  lo  que  quieren  ó  que  novedad  traen.  Aho¬ 
ra  decidme  por  vida  vuestra  ,  ¿  creeis  que  con  este 
canto  se  puedan  executar  ^bien  y  con  decencia  los 
buenos  dramas  de  argumento  sagrado  ó  cristiano  ? 

V.  Por  lo  que.  á  mí  toca*  respondió  Logisto ,  soy 
de  parecer  que  las  .cosas  sagradas  y  cristianas  con  esta 
especie  de  canto  en  que  nada  hay  de  gravedad  ni 
seriedad,  sino  que  todo  respira  una  blanda  afemina¬ 
ción,  serian  envilecidas  y  profanadas.  Yo  creeria,  aña¬ 
dió  Tirside ,  que  la  culpa  de  esto  se  debe  atribuir 
á  los  que  inyentáron  esta  especie  de  dramas  sobre 
el  gusto  corrompido  de  los  autores  del  siglo  diez  y 
seis,  del  que  se. .tiene  por  inventor  al  Cicognipi  en 
su Jason\  pues  habiendo,  adoptado  para  las  acciones 
serias  una  especie  de  verso  lírico  y  blando  del  .  todo 
opuesto  á  la  gravedad  que  requiere  el  verso  trágico, 
suministráron  poco  á  poco  ocasión  á  aquellas  estrofas 
anacreónticas  de  versos  cortos  que.  llaman  prias :  y  pa¬ 
ra  que  estas  se  cantasen  elegantemente  se  introduxé- 
xon  en  la  escena  las  cantarillas ,  y  después  los  canto¬ 
res  semihombres  de  voces  femeniles  ,  que  con  la 
mayor  impropiedad  se  llaman  músicos ,  no  convinien¬ 
do  este  nombre  sino  a  aquellos  hombres  singulares  que 
están  instruidos  en  la  difícil  arte  de  la  música  y  dé 
las  proporciones  armónicas  fundadas  en  las  de  la  geo¬ 
metría.  Estos  que  se  dicen  músicos  no  son  mas  que 
malos  executores  de  un  arte.,  que  ellos  mismos  estro¬ 
pean  por  lucir  su  voz  ,  sus  desconcertados  pasages, 
sus  trinos,  sus  gorgeos,  y  sus  desarreglados  vuelos  so- 
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bre  las  cuerdas  mas  agudas.  No  hablo  yo  de  todos 
los  cantores  que  suelen  llamarse  músicos,  pues  los 
hay  muy  instruidos  en  su  arte ,  y  especialmente  los 
que  están  destinados  en  Roma  á  las  funciones  sagra¬ 
das  del  palacio  apostólico  y  de  los  templos  venera¬ 
bles  ,  que  son  personas  honradísimas ,  y  muy  inteli¬ 
gentes  en  las  reglas  de  las  proporciones,  de  que  na¬ 
cen  las  consonancias  musicales ;  sino  que  hablo  de  una 
gran  parte  de  los  que  cantan  en  el  teatro,  á  quienes 
es  preciso  que  vaya  sujeto  el  compositor  de  la  músi¬ 
ca,  para  que  puedan  hacer  ostentación  de  su  voz, 
y  que  extiendan  las  palabras  del  aria ,  no  en  aque¬ 
llas  notas  que  pide  el  sentido  de  ellas,  sino  en  las 
que  á  ellos  les  acomoden  para  hacer  resaltar  su  can¬ 
to  ,  opuesto  muchas  veces  á  lo  que  requiere  el  dra- 
ma,.  En  una  palabra  el  teatro  músico  no  es  otra  cosa 
mas  que  un  desconcierto  de  todas  las  buenas  reglas. 
Habíais  de  ese  modo,  Tírside ,  replicó  entonces  Lo- 
gisto,  quizá  porque  ignoráis  las  buenas  leyes  del 
teatro  moderno  acerca  de  las  óperas  en  música  ;  de 
las  quales  hubierais  podido  aprender  muchas  de  aquel 
gran  talento  que  nos  las  explicó  pocos  años  hace  en 
un  pequeño  libro  con  suma  gracia  y  elegancia :  pero 
después  se  han  introducido  algunas  de  no  menor  im¬ 
portancia  para  complacer  al  capricho  de  los  cantores 
modernos  del  teatro  ,  y  hallar  con  ellas  el  gusto  de¬ 
pravado  del  pueblo  espectador  I. 

1  Según  el  gusto  moderno  presenta  el  primer  personage, 
es  necesario  en  primer  lugar  dé  por  lo  ménos  una  aria  mas, 
que  el  autor  del  drama  sea  buen  aunque  tai  vez  no  lo  permita 
económo  en  la  distribución  de  la  contextura  del  drama.  Ade¬ 
las  arias  de  los  actores;  de  mo-  mas  que  cada  acto  concluya  con 
do  que  á  los  que  representan  un  dueto  ó  quarteto,  ó  con 
las  primeras  partes  toquen  dos  un  aria  de  desesperación,  en 
por  lo  ménos  en  cada  acto ,  y  que  el  cantor  se  agite ,  se  con- 
al  músico  ó  cantarína  que  re-  mueva  con  ademanes  y  con  tor- 
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Poco  importarían,  replicó  Audalgo,  estos  desór¬ 
denes  del  teatro,  si  solamente  dieran  ocasión  á  los 
hombres  sabios  de  risa  y  menosprecio  ;  pero  lo  que 
mas  importa  es,  que  quando  no  traigan  otro  daño, 
corrompen  el  buen  gusto,  y  pervierten  en  el  ánimo  la 
idea  de  lo  bueno  y  de  lo  verisímil :  y  de  esto  creo  que 
procede  que  no  se  ven  hoy  en  la  escena  entre  las  ópe¬ 
ras  en  música  sino  dramas  de  malísimo  gusto ,  de  que 
no  se  puede  leer  una  sola  escena  sin  grandísimo  enfado 
é  indignación.  Pues  según  escribe  un  hombre  docto 
de  este  siglo  :  „  Las  cosas  mas  brillantes ,  las  mas  gra- 
,,  ciosas ,  aquellas  en  que  mas  se  complace  el  poeta, 
,,  se  ven  salir  por  lo  común  insípidas  por  la  música, 
„  y  detestables  á  nuestros  cantores  femeniles  y  á  nues- 
.  j, tras  camarinas ,  que  para  vergüenza  del  siglo 'son 
„  llamadas  virtuosas ;  quando  por  el  contrario  los  pa- 
„sages  mas  descuidados  de  la  poesía,  y  que  enfada- 
„rian  leidos ,  he  visto  que  agradan,  deleytan  y  son 
„  celebrados  y  aplaudidos  no  menos  del  auditorio 


slones  violentas,  y  corra  como 
frenético  por  el  tablado  ya  de 
una  parte  ya  de  otra ,  agitado 
de  las  sombras  que  le  espantan, 
y  de  las  furias  que  le  amena¬ 
zan.  Ademas  es  preciso  que  ha¬ 
ga  suceder  la  acción  en  mu¬ 
chos  parages  tan  distantes  entre 
sí,  que  sea  imposible  guardar 
la  unidad  de  lugar  que  es  ne¬ 
cesaria  para  la  unidad  de  la  ac¬ 
ción  dramática  ;  de  modo  que 
los  espectadores  se  vean  trans¬ 
portados  en  un  instante  de  un 
campo  militar  cubierto  de  ar¬ 
mas,  de  soldados,  de  tiendas  y 
pabellones,  á  un  palacio  mag¬ 
nífico  adornado  de  columnas  y 


estatuas,  y  de  este  í  una  densa 
y  obscura  selva,  y  de  aquí  á 
un  puerto  de  mar,  como  en  la 
comedia  de  Dante,  cuyo  pri¬ 
mer  acto  se  executa  en  el  in¬ 
fierno,  el  segundo  en  el  purga¬ 
torio,  y  el  tercero  en  el  paraí¬ 
so.  Con  todo  este  insigne  poe¬ 
ta  nos  da  una  guia  que  nos  con¬ 
duzca  en  tan  largo  viage,  con 
cuya  escolta  se  ve  llevar  el  lec¬ 
tor  paso  á  paso  á  diversos  lu¬ 
gares  sin  milagro;  pero  en  nues¬ 
tros  dramas  se  han  de  hacer 
estas  mutaciones  de  lugares  y 
estos  viages  en  un  instante ,  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  sin 
pasar  por  el  medio. 
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9>que  de  los  cantores  I”  De  aquí  procede  que  aun¬ 
que  en  este  género  de  composiciones  imperfectas  por* 
su  naturaleza  se  han  hecho  célebres  algunos  dramá¬ 
ticos  del  siglo  presente  y  del  pasado ,  que  han  com¬ 
puesto  dramas  de  argumento  sagrado  6  cristiano  muy 
dignos  de  ser  leidos  2 ;  y  aunque  se  han  compuesto 
en  nuestros  dias  otros  excelentes,  en  los  quales  entre 
otras  muchas  perfecciones  resplandece  especialmente 
aquella,  que  sin  haberse  podido  nunca  definir,  ha  sido 
siempre  buscada  en  las  pinturas  y  en  las  poesías,  á 
que  los  antiguos  llamáron  gracia  3;  con  todo  estos 
que  en  el  principio  hiciéron  tanto  ruido  en  los  tea¬ 
tros,  hoy  están  desterrados  de  los  nuestros,  y  han 
ocupado  su  lugar  en  la  escena  cierta  especie  de  dra¬ 
mas  monstruosos,  que  por  la  desconcertada  contex¬ 
tura  de  la  fábula,  por  la  barbarie  de  la  dicción,  y  por 
otras  infinitas  impropiedades  no  se  pueden  leer  sin 
fastidio;  y  estos  tales  monstruos  parecen  gracias  be¬ 
llísimas  al  depravado  gusto  de  los  que  no  aprecian 
otra  cosa  en  los  dramas,  mas  que  la  música  afemi¬ 
nada  y  lasciva.  Pues  si  nuestros  poetas  hiciesen  re¬ 
presentar  á  competencia  sus  dramas  en  el  teatro  co¬ 
mo  antiguamente  se  hacia  en  la  Grecia,  donde  com- 


1  Son  palabras  de  Pedro 
Santiago  Martelli  ,  trágico  ita¬ 
liano,  en  su  erudito  diálogo  de 
la  tragedia  antigua  7  moderna 
secc.  5  ,  pág.  159  de  la  edición 
romana  de  17x5  por  Francis¬ 
co  Gonzaga. 

2  El  dicho  Martelli  cita  en 
su  diálogo  pág.  158  muchos 
de  estos  dramas  con  sus  auto¬ 
res,  algunos  de  los  quales  son 
respetables  por  sus  dignidades 
sagradas. 

3  Háblase  de  los  bellísimos 


dramas  del  insigne  Pedro  Me- 
tastasio,  el  qual  ademas  de  ha¬ 
ber  reducido  este  género  d« 
composición ,  imperfecto  por  su 
naturaleza  ,  á  toda  la  perfec¬ 
ción  que  puede  recibir  del  ar¬ 
te  ,  ha  guardado  en  todo  7  por 
todo  en  muchos  de  ellos,  es¬ 
pecialmente  en  los  que  ha  com¬ 
puesto  en  su  madura  edad  ,  la 
gravedad  de  la  fábula  trágica  en 
la  unidad  de  acción ,  de  tiempo 
7  de  lugar ,  7  en  las  peripecias 
maravillosas. 
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petlan  entre  sí  los  primeros  trágicos  para  ganar  en 
los  juegos  el  honor  ó  el  premio  de  la  victoria ,  ¿  creeis 
vosotros  que  por  el  encanto  de  esta  música  transfor¬ 
madora  de  lo  bueno  en  malo ,  no  quedaría  vencido 
el  gran  Metastasio  en  la  concurrencia,  por  el  mas 
necio  é  ignorante  poetastro? 

VI.  ¿Y  cómo  queréis  que  suceda  de  otro  mo¬ 
do  ,  replicó  Logisto ,  quando  son  jueces  de  los  dra¬ 
mas  los  que  entendiendo  ménos  que  ningún  otro  del 
arte  dramática ,  toman  de  su  cuenta ,  como  dicen ,  la 
empresa  de  los  teatros ,  y  que  no  haciendo  caso  de 
gastar  mas  de  mil  escudos  en  alquilar  la  voz  de  un 
músico ,  escasean  pagar  treinta  para  satisfacer  las  fa¬ 
tigas  de  un  poeta  ?  De  donde  resulta  que  dexándo- 
se  guiar  estos  por  los  consejos  de  ciertos  poetastros, 
que  para  despachar  á  buen  precio  sus  mercaderías 
desacreditan  los  buenos  dramas  como  desconformes 
al  gusto  moderno  de  la  música,  entre  los  muchos 
dramas  que  pudieran '  elegir ,  ó  escogen  el  peor ,  ó 
presentan  en  la  escena  alguno  de  los  que  ha  com¬ 
puesto  un  buen  poeta ;  pero  tan  mutilado  ,  tan  des¬ 
conocido  y  transformado  por  estos  ignorantes ,  que 
no  es  conocido  por  el  que  ántes  era ,  y  que  única¬ 
mente  dé  lugar  á  una  música  saltante ,  desarreglada 
y  lasciva  al  gusto  de  nuestros  cantores  semihombres. 
Pues  si  con  esta  música  quedan  envilecidos  los  dra¬ 
mas  serios  de  argumento  profano  ,  no  puede  dexar  de 
ser  que  los  de  argumento  sagrado  ó  cristiano  queden 
profanados.  Habiendo  dicho  esto  Logisto,  replicó 
Tírside:  Pues  siendo  esto  así,  como  habéis  pruden¬ 
temente  declarado ,  vuelvo  á  tomar  de  nuevo  mi  pri¬ 
mera  opinión;  y  visto  que  los  grandes  teatros  están 
ocupados  por  esa  música  que  pervierte  y  corrompe 
los  dramas  buenos ,  vuelvo  á  decir  que ,  ó  deberían 
abolirse  enteramente  estos  teatros  >  ó  desterrar  de 
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ellos  la  música,  j  Desterrar  de  los  teatros  la  música? 
replicó  inmediatamente  Logisto ,  ántes  bien  desterrar 
de  los  teatros ,  la  lascivia  y  la  afeminación  del  canto, 
desterrar  de  los  teatros  estos  cantores ,  ignominia  del 
sexo  varonil ,  que  por  agradar  á  los  oidos  pervier¬ 
ten  la  imaginación ,  y  restablecer  la  antigua  música 
teatral ,  qual  la  exercitaban  entre  los  griegos  y  la¬ 
tinos  los  que  eran  enteramente  hombres,  y  hacían 
que  el  son  sirviese  al  canto  ,  el  canto  á  las  palabras; 
y  no  como  en  el  dia,  que  no  se  oye  en  los  teatros 
mas  que  sonido,  sin  que  se  sepa  si  el  que  le  hace 
canta  con  el  instrumento  ó  el  cantor  suena  con  la 
voz.  Esa  vuestra  música  antigua,  dixo  á  esto  Tírsi- 
de ,  al  presente  seria  risible ;  pues  si  quitáis  del  tea¬ 
tro  las  voces  sutiles  de  los  músicos ,  y  con  ellas  todas 
aquellas  dulces  melodías,  ó  patéticas  ó  alegres,  todas 
aquellas  salidas ,  aquellas  fugas ,  todos  aquellos  pasa- 
ges  del  infierno  á  las  estrellas ,  y  aquellas  vueltas  de 
las  estrellas  al  infierno,  y  todos  aquellos  gorgeos  de 
las  cadencias,  que  tanto  deley  tan  en  las  arias,  ¿qué 
otra  cosa  os  queda  que  dé  placer  ?  Pues  justamente 
esas  melodías  afeminadas ,  replicó  Logisto ,  esas  fu¬ 
gas  ,  esos  pasages ,  son  los  que  oprimen  los  afectos  de 
los  buenos  dramas,  y  estorban  aquella  conmoción  del 
ánimo  que  nace  de  ellos ,  aun  quando  se  leen  simple¬ 
mente.  ¿Y  quién  habia  de  representar  entonces,  di¬ 
xo  Tírside,  los  personages  de  mugeres,  si  los  dramas 
se  cantasen  solo  con  voces  de  varones?  ¿Y  qué  nece¬ 
sidad  hay,  respondió  Logisto  ,  de  que  se  intente  imi¬ 
tar  personages  de  mugeres  en  los  dramas  ?  ¿  Acaso 
faltan  contraltos  naturales,  que  puedan  representar 
propísimamente  con  el  auxilio  del  arte  los  persona¬ 
ges  femeniles?  Antes  yo  juzgo  que  el  concierto  se¬ 
ria  mucho  mejor  si  se  hiciesen  cantar  los  dramas  por 
baxos,  tenores  y  contraltos  naturales,  que  al  presen- 
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te ,  que  se  canta  solo  por  sopranos  y  contraltos  afe* 
minados ,  y  por  tenor  que  pase  sobre  las  cuerdas  agu¬ 
das  ,  desterrando  de  la  escena  el  baxo ,  sin  embargo 
de  ser  el  fundamento  del  concierto.  Me  agrada  cier¬ 
tamente,  dixo  Tírside,  este  pensamiento;  porque  con 
esa  vuestra  música  habriais  hallado  el  modo  de  obli¬ 
gar  á  las  gentes  á  huir  de  los  teatros.  Porque  despo¬ 
jando  el  canto  de  aquellas  estrofas  cortas  que  llaman 
arias ,  de  aquel  brio  y  aquella  dulzura  que  recibe  de 
las  fugas  y  pasages  diferentes ,  y  reduciéndolo  todo 
á  la  música  grave  y  diatónica ,  quanto  mas  séria  fue¬ 
se  esta  forma ,  tanto  mas  enfadosa  seria  para  los  oyen¬ 
tes  ,  y  dirian  que  se  cantaba  en  los  teatros  el  lazaro- 
ne ,  el  miserere  ó  el  kyrieleyson.  Menos  mal  seria, 
replicó  inmediatamente  Logisto,  que  se  introduxese 
en  los  teatros  la  música  séria  de  los  sagrados  templos, 
que  lo  que  vemos  que  sucede,  que  es  introducirse 
en  el  santo  templo  la  blanda  y  disoluta  música  de  los 
teatros ,  y  que  los  versos  santísimos  de  los  salmos  de 
David,  ó  los  himnos  angélicos  se  profanen  con  las 
cantilenas  con  que  se  cantan  las  arias  de  los  dramas 
en  los  teatros  I.  Bien  que  no  pienso  yo  que  se  des- 


i  Qual  haya  sido  la  anti¬ 
gua  música  de  la  Iglesia,  insti¬ 
tuida  por  los  Sumos  Pontífices, 
cultivada  en  Roma  por  las  es¬ 
cuelas  de  cantores,  propagada 
en  las  iglesias  occidentales;  co¬ 
mo  y  quando  se  introduxo  en 
las  iglesias  para  la  celebración 
de  los  oficios  divinos  el  canto 
figurado ,  acompañado  de  la  ar¬ 
monía  de  instrumentos  músi¬ 
cos;  quales  sean  los  escritores 
eclesiásticos  que  han  desaproba¬ 
do  esta  música  armónica,  y  al 
contrario  los  que  la  han  apro¬ 


bado  ;  como  y  con  que  reserva 
se  puede  permitir  en  las  iglesias 
el  uso  del  canto  figurado  acom¬ 
pañado  con  los  instrumentos; 
y  como  finalmente  deba  distin¬ 
guirse  esta  música  eclesiástica 
de  la  teatral  por  consentimien¬ 
to  universal  de  todos  los  escri¬ 
tores  eclesiásticos  antiguos  y 
modernos ,  ha  sido  enseñado 
docta  y  magistralmente  por  el 
Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV 
en  la  carta  circular  dirigida  á 
los  Obispos  del  estado  eclesiás¬ 
tico  en  ip  de  Febrero  de  1749* 
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carte  del  teatro ,  en  particular  en  las  arias  de  los  dra « 
mas  todo  canto  cromático ,  quando  se  use  oportuna¬ 
mente  y  se  forme  de  aquel  género  de  consonancias, 
que  son  mas  proporcionadas  á  los  afectos  de  nuestro 
ánimo  y  mas  eficaces  para  excitarlos ,  con  tal  que  no 
se  pierda  solamente  en  el  oido ,  sino  que  pase  á  pe* 
netrar  en  el  ánimo  de  los  oyentes  para  imprimir  en 
ellos  los  sentimientos  que  se  expresan  en  las  palabras. 
Pero  aquel  repetir  una  palabra  sesenta  veces  en  la 
primera  parte  de  una  aria  ,  pasando  y  repasando  por 
diversas  notas,  aquel  volver  á  repetirla  otras  tantas 
veces  después  de  cantada  la  segunda  parte  de  la 
misma  aria,  aquel  tornear  la  voz  con  tanto  artificio 
sobre  los  agudos  en  las  pasiones  tumultuarias  de  te¬ 
mor  y  de  sentimiento,  aquel  descaecer  suavemente 
sobre  los  tonos  blandos  en  los  afectos  furiosos  de  ira  y 
de  indignación ,  son  cosas  que  miéntras  os  halagan  el 
oído,  os  pervierten  la  imaginación. 

VII.  Miéntras  discurría  Logisto  de  este  modo, 
observando  Tírside  que  Audalgo  hablaba  alguna  co¬ 
sa  entre  sí,  dixo:  Yo  discurro,  Logisto,  que  tal  vez 
estamos  discurriendo  en  una  materia  de  que  no  te¬ 
nemos  mas  que  una  idea  muy  imperfecta  tomada  del 
vulgo  5  pero  nuestro  Audalgo ,  que  entre  otras  cien¬ 
cias  posee  perfectamente  la  música,  podrá  darnos  a 
conocer  qual  era  la  antigua  música  teatral  éntrelos 
griegos  y  latinos,  y  si  esta  usada  en  nuestros  teatros 
nos  causaría  á  nosotros  el  mismo  deleyte  y  placér 
que  causaba  á  los  antiguos  en  el  canto  de  las  poesías 

Pueden  verse  también  los  eru-  cha  erudición  y  elegantemente 
ditos  Comentarios  sobre  la  mis**  explicado  todo  quanto  se  pue- 
ma  carta  del  Señor  Abate  Pe-  de  desear  para  ilustración  de  la 
dro  Pómpilio  Rodota,  publica-  materia  tratada  con  la  mayor 
dos  el  mismo  año  en  Roma,  sabiduría  y  erudición  por  dicha 
donde  está  recogido  con  mu-  Sumo  Pontífice. 
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dramáticas.  Aunque  no  debo  negar ,  respondió  Au- 
dalgo ,  que  entiendo  alguna  cosa  de  música ,  sin  em¬ 
bargo  es  menester  confesar,  que  no  tengo  tanta  in¬ 
teligencia  de  este  arte  como  acaso  seria  necesaria 
para  satisfacer  cumplidamente  vuestros  deseos.  Bien 
sabéis  quantos  grandes  hombres,  desde  que  por  la 
invasión  de  los  bárbaros  en  las  provincias  occiden¬ 
tales  decayó  entre  las  demas  ciencias  la  música,  se 
han  fatigado  por  restablecerla  y  restituirla  á  su  anti¬ 
guo  esplendor  1  :  quantos  instrumentos  nuevos  y 
mas  perfectos  han  sido  ingeniosamente  inventados 
en  subsidio  de  este  arte,  como  los  órganos  entre  los 
instrumentos  de  viento,  las  espinetas  entre  los  de 
cuerda ,  de  que  careciéron  los  antiguos ;  quantas  obser¬ 
vaciones  maravillosas  se  han  hecho  por  ingenios  sobre¬ 
salientes  acerca  de  las  proporciones  armónicas  de  que 
nacen  las  consonancias  para  explicar  su  naturaleza  2 
y  para  declarar  sus  progresos,  sus  sucesiones  y  sus 
disposiciones  3 ;  después  que  se  han  añadido  nuevas 
luces  á  la  filosofía  con  los  experimentos ,  y  nuevas 
ilustraciones  á  las  matemáticas  con  los  cálculos  del 
álgebra  moderna.  Por  las  quales  cosas  se  puede  hoy 
juzgar  mucho  mas  perfecta  la  música  que  lo  fue 
entre  los  antiguos  griegos  y  romanos.  Mas  aunque 
concederé  de  buena  gana  que  hablando  de  la  teoría 


1  Véase  á  Juan  Alberto 
Banio ,  diser  tac.  de  la  naturale¬ 
za  , .  origen  y  progresos  de  la 
música  escrita  año  1636  en 
Grocio  de  Studiis  instítuendis 
pag.  666.  Tessier,  elogios  de 
los  hombres  sabios  sacados  de 
la  historia  de  Mr.  de  Thou  con 
adiciones.  Tomas  Aceti ,  anota¬ 
ciones  in  Bannium  lib.  2.  c.  14. 

2  Véase  el  Padre  Daniel 


Bartoli ,  del  sonido  de  los  tre¬ 
mores  armónicos ,  trat.  4  ,  cap. 
i  y  2  impresó  en  Roma,  en 
1 6  5  9  ,  en  que  examina  las  opi¬ 
niones  de  muchos  filósofos  mo¬ 
dernos,  en  especial  la  del  cé¬ 
lebre  Galileo. 

3  Véase  Leonardo  Eulero 
en  su  tratat.  intitul.  Tentamen 
nova  theoVia  música ,  impreso 
en  Pe tr opoli  1739. 
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ó  especulación  se  pueda  decir  que  la  música  del  dia 
es  mas  perfecta  que  la  antigua  por  el  descubrimien¬ 
to  de  alguna  consonancia  nueva  no  conocida  de  los 
antiguos;  con  todo  no  puedo  concederlo  hablando 
de  la  música  práctica ,  qual  se  usa  al  presente ;  án- 
tes  juzgo  que  por  ser  la  música  de  los  antiguos  mas 
simple ,  mas  fácil  y  natural ,  era  en  la  práctica  mas 
perfecta  ,  mas  agradable  y  mas  propia  para  mover 
ios  afectos  humanos.  Los  escritos  que  nos  han  dexa- 
do  de  ella  los  antiguos  no  nos  dexan  dudar  que  po¬ 
seyesen  este  arte  prácticamente  en  un  grado  perfec¬ 
to  Ni  tampoco  se  desdeñáron  varones  cristianos 
y  muy  graves  de  tratar  de  esta  ciencia  ó  arte 1  2, 
sino  que  los  mismos  Padres  compusiéron  muchos  li¬ 
bros  acerca  de  ella  3 ,  reputándola  no  solo  por  co¬ 
sa  digna  de  saberse,  sino  también  por  útil  para  le¬ 
vantar  el  ánimo  á  Dios.  Y  sea  lo  que  fuere  lo 
que  se  cuenta  de  Pitágoras,  que  habiendo  observa¬ 
do  el  diverso  y  grato  sonido  que  hacían  quatro  mar¬ 
tillos  al  batir  el  hierro  en  el  yunque  de  una  fra¬ 
gua  los  hizo  pesar ,  y  hallando  que  estaban  en  cor¬ 
respondencia  entre  sí  como  estos  números  6,  8,  9, 
1 2 ,  y  comparando  los  unos  á  los  otros  encontró  con 
distintas  comparaciones  que  algunos  estaban  entre  sí 


1  Entre  los  griegos  escri- 
biéron  de  la  música  y  sus  pro¬ 
porciones  Aristót.  en  sus  Pro¬ 
blemas  sec.  19.  Nicomaco  en 
Severino  Boecio ,  Plutarco  en 
un  tratado  que  compuso  de  la 
música;  y  sobre  todos  Aristo- 
xéno,  y  entre  los  latinos  Cen¬ 
sorino  de  Die  natali ,  Macrob. 
lib.  2  in  Somnium  Scipionis  cap. 

1 »  2 . 3  y  4- 

2  Severino  Boecio  lib.  de 


la  Armonía. 

3  San  Agustín  compuso 
seis  libros  de  la  música  después 
de  su  conversión  ,  mencionados 
y  aprobados  por  él  mismo  en 
el  lib.  1  de  las  Retractaciones; 
y  Aurelio  Casiodoro  escribió 
un  breve  y  docto  tratado  des¬ 
pués  de  su  retiro  al  monaste¬ 
rio  vivariense  sobre  este  mismo 
arte  para  instrucción  de  sus 
monges. 
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en  proporción  sesquitercia,  como  entre  8  y  6,  llamada 
por  los  griegos  diatesaron ,  y  por  nosotros  quarta ; 
otros  en  proporción  sesquiáltera,  como  entre  9  y  6,  lla¬ 
mada  por  los  griegos  diapente  ,  por  nosotros  quinta ; 
otros  en  comparación  semidoble ,  como  entre  1 2  y  6, 
llamada  por  los  griegos  diapasón ,  y  por  nosotros  oc¬ 
tava  ;  otros  estaban  en  proporción  sesquioctava ,  co¬ 
mo  entre  9  y  8 ,  que  forma  el  tono  mayor ;  otros 
igualmente  en  proporción  sesquiáltera,  como  entre 
1 2  y  8 ,  esto  es  en  quinta ,  y  finalmente  otros  en  pro¬ 
porción  sesquitercia ,  como  entre  9  y  1 2 ;  de  modo 
que  en  todas  estas  comparaciones  habia  una  octava, 
dos  quintas  y  dos  quartas ,  ya  una  sobre  la  otra ,  ya 
debaxo  según  el  acompañamiento  del  tono  de  en  me¬ 
dio  ,  ya  con  la  una ,  ya  con  la  otra ;  y  hechas  luego 
otras  experiencias  diversas  en  otras  materias,  como 
en  vasos  de  metal  de  mayor  ó  menor  grandeza ,  y  de 
cuerdas  de  cítara  tiradas  con  pesos  á  la  misma  propor¬ 
ción  correspondiente  en  peso  y  quantidad  á  la  de  los 
martillos ,  para  ver  si  en  la  misma  proporción  le  salían 
con  ellas  las  mismas  voces ;  examinando  el  sonido  que 
daban  de  sí,  y  la  consonancia  que  hadan  unos  con 
otros  al  batirlos  y  tocarlos  juntamente,  halló  al  fin  que 
corria  la  misma  regla  universal ;  que  la  octava  está  en 
proporción  de  dos  á  uno ,  esto  es  doble ;  la  quinta  de 
tres  á  dos ;  esto  es  sesquiáltera ;  la  quarta  de  quatro 
á  tres,  esto  es  sesquitercia;  el  tono  de  nueve  á  ocho, 
esto  es  sesquioctava;  y  de  este  modo  no  solamente 
afirmó  el  sistema  diatónico  ,  uno  de  los  tres  de  la 
música,  que  procede  por  tonos  y  tonos,  según  se 
cuenta  1 ;  sino  que  le  reformó  de  los  dos  tetracor- 
dios  en  que  hasta  entonces  habia  estado ,  y  con  que 

1  Véase  á  Nlcotnaco  en  el  crobío  sobre  el  Sueño  de  Es- 
Manual  lib.  1,7a!  citado  Ma-  cipion.  lib.  2  ,  cap.  1. 
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contaba  solamente  siete  diferencias  de  vodes ,  pues  1$ 
cuerda  del  medio  era  común  á  los  dos  tetracordios 
haciendo  el  grave  al  uno  y  el  agudo  al  otro.  El  in¬ 
terponiendo  á  las  quartas  un  tono ,  acrecentó  el  siste¬ 
ma  con  una  voz ,  y  enriqueció  su  música  con  la  oc¬ 
tava,  que  es  la  mas  perfecta  y  suave  de  todas  las 
consonancias.  Sea  pues  lo  que  fuere,  como  he  dicho 
arriba  ,  de  esta  invención  de  Pitágoras ,  tomada  del 
sonido  que  hacian  los  martillos  al  batir  el  hierro  so¬ 
bre  el  yunque;  yo  juzgo  que  el  origen  de  la  música 
es  mucho  mas  antiguo  de  lo  que  fingen  los  griegos; 
pues  sabemos  que  al  principio  del  mundo  ,  por  decir¬ 
lo  así ,  Jubal  inventó  la  cítara ,  el  órgano ,  esto  es  la 
siringa  ó  los  instrumentos  de  viento  1 ;  y  de  Tubal- 
cain ,  hermano  de  Jubal ,  que  fue  artífice  de  hierro 
y  de  metal  y  martillador  2,  se  cree  comunmente 
que  fueron  halladas  las  consonancias  armónicas,  se¬ 
gún  el  sonido  que  hacian  los  martillos  al  batir  el  hier¬ 
ro  :  dexando  aparte  todo  esto  ,  es  cosa  cierta  que 
los  romanos  aprendieron  de  los  griegos ,  y  nosotros 
de  los  romanos  todas  las  reglas  de  las  proporciones 
armónicas ,  que  los  griegos  llaman  analogías ,  de  don¬ 
de  nacen  las  consonancias  que  llaman  sinfonías ,  las 
quales  hacen  perfecta  la  música ;  sea  por  lo  tocante 
á  los  tonos  mayores  y  menores ,  ó  ditonos ,  ó  semidi- 
tonos  y  diesís ,  que  se  forman  de  las  terceras ;  sea  por 
lo  que  toca  á  las  quartas,  á  las  quintas,  las  octavas 
de  arriba  ó  de  abaxo,  como  nosotros  las  llamamos. 


1  Léese  de  Jubal  en  el  Gé¬ 
nesis  cap.  4  ,  vers.  2  2  :  Ipse 
fnit  pater  canentium  cithara 
et  organo.  „E1  fuá  padre  de  los 
„  que  cantaban  á  la  cítara  y  al 
„  órgano.” 

2  En  el  mismo  lugar  del 


Génesis  *.  Sella  quoque  genuit 
Tubalcain,  qui  fuit  malleator, 
et  faber  in  cuneta  opera  <eris 
et  ferri.  „Sela  engendró  tam¬ 
bién  á  Tubalcain  ,  que  fué 
„cerragero  y  maestro  de  todas 
„  obras  de  bronce  y  hierro.” 
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bien  que  ellos  les  daban  otros  nombres  x.  Igualmen¬ 
te  hemos  aprendido  de  los  griegos  la  distinción  de 
las  proporciones  aritméticas  de  las  geométricas ,  y  la 
diferencia  del  progreso  de  estas  del  de  aquellas.  Por 
qué  razón  no  nacen  de  todos  los  números  ni  de  to¬ 
das  las  quantidades  las  proporciones  armónicas ,  aun¬ 
que  los  números  y  las  quantidades  tengan  entre  sí 
proporción  aritmética  ó  geométrica;  y  de  donde  pro¬ 
cede,  que  los  sonidos  que  se  hallan  en  estas  tales 
proporciones,  aunque  desemejantes  entre  sí,  hagan 
consonancia  y  sean  gratos  al  oido,  y  los  otros  soni¬ 
dos  que  no  están  en  estas  determinadas  proporciones 
sean  disonantes  entre  sí ;  esto  quizá  no  lo  explicáron 
los  antiguos  como  los  sabios  filósofos  y  matemáticos 
de  nuestros  tiempos.  Pero  ademas  de  que  estos  gran¬ 
des  hombres  están  discordes  en  sus  opiniones ,  y  nin¬ 
guno  de  ellos  puede  demostrar  la  suya  con  eviden¬ 
cia 1  2 ,  importa  poco  á  las  buenas  reglas  de  la  músi¬ 
ca  ,  para  la  recta  disposición  de  estas  consonancias ,  el 
saber  ó  especular  la  causa  por  que  nacen  de  tales 
proporciones  y  no  de  otras ,  quedando  en  qualquiera 
hipótesi  siempre  verdadera  la  máxima  general  de  los 
antiguos:  que  la  consonancia  no  es  otra  cosa,  que  una 
concordia  de  sonidos  diferentes ,  que  concurriendo 
juntamente  en  el  oido  ,  le  deleytan ,  ó  una  mezcla 
de  sonidos  graves  y  agudos,  que  concuerdan  al  oido 
con  suavidad  3. 

1  Macrob.  en  el  lugar  ci-  3  Severíno  Boecio  lib.  1 , 

tado.  Harmon.  c.  3  y  8  dice:  In 

2  Véase  al  Padre  Daniel  his  vocibus  qu<e  multa  in  aqua- 
Bartoli  del  sonido  de  los  tre-  lítate  discordant  nulla  omnino 
inores  armónicos  trat.  4,  cap.  consonantia  est.  Etenim  con - 

1  ,  donde  examina  las  opinio-  sonantia  est  dissimilium  vo- 
nes  de  Galileo,  de  Cartesio  y  cum  in  unum  redacta  concor - 
©tros  en  orden  á  la  causa  de  día ,  consonantia  est  acutí  so- 
las  consonancias  armónicas.  ni  gravisjtie  mistura  suavitev , 
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VIII.  Discurriendo  de  este  modo  Audalgo  fue 
interrumpido  por  Logisto ,  que  le  dixo :  Perdonadme, 
Audalgo ,  que  para  mayor  claridad  de  la  materia  de 
que  tan  doctamente  habéis  hablado  me  adelante  á 
proponeros  una  dificultad,  que  hallo  se  opone  por 
algunos  sabios  autores  contra  la  música  antigua  á  fa¬ 
vor  de  la  moderna.  Dicen  que  los  antiguos  no  co- 
nociéron  mas  consonancias  que  las  tres  de  que  habéis 
hablado ,  esto  es  la  quarta ,  la  quinta  y  la  octava  con 
sus  dobles  ó  duplicaciones  1 ;  quando  los  nuestros 
tienen  las  terceras  mayores  y  menores ,  la  sexta  y  aun 
la  séptima  con  las  quales  componen  las  tres  que  ha¬ 
béis  referido ,  por  donde  puede  creerse  que  nuestra 
música  sea  mucho  mas  artificiosa ,  mas  rica  y  mas  ar¬ 
moniosa  que  la  antigua.  Ciertamente,  respondió  Au¬ 
dalgo  ,  ha  habido  gran  contienda  entre  los  eruditos, 
sobre  si  los  antiguos  conociéron  otras  consonancias  que 
las  tres  ya  explicadas ;  pero  la  disputa  se  reduce  á 
pura  qüestion  de  nombre.  Porque  es  verdad  que  ellos 


tmiformit erque  auribus  acci- 
dens.  Dissonantia  vero  duorum 
jonorum  sibimet permistorum  ad 
aures  veniens  aspera  atque  in 
jucunda  percussio.  Nam  cum  si - 
bimet  misceñ  nolunt ,  et  quo- 
dammodo  integer  ut erque  ni  ti- 
tur  pervertir e ,  cumque  alter  al¬ 
ten  ojficit ,  ad  sensum  uterque 
insuaviter  transmittitur.  „En 
,,  aquellas  voces  que  en  medio 
„  de  su  mucha  igualdad  discuer- 
dan ,  no  hay  consonancia  al¬ 
guna.  Porque  consonancia  es 
„una  concordia  de  voces  dese- 
„  mejantes ,  que  se  reducen  á 
„una:  es  consonancia  la  mez- 
„cla  del  sonido  agudo  y  grave 
„  que  hiere  el  oido  suave  y  uni¬ 


formemente.  Disonancia  es  la 
„  percusión  del  oido  áspera  é 
„  ingrata  de  dos  sones  mezcla- 
„  dos  entre  sí ,  que  no  pudien- 
„  do  unirse  mutuamente ,  y  ha¬ 
biendo  fuerza  cada  uno  por 
„  llegar  entero  al  oido ,  el  uno 
„  estorba  al  otro,  y  hieren  el 
„  órgano  del  oido  con  aspereza.*' 
i  Véanse  las  disertaciones 
del  R.  P.  du  Cerceau  en  las 
Memorias  de  Trevoux  1716  y 
1729  pág.  69  y  siguientes,  y 
el  Padre  Alfonso  Costadau ,  del 
órden  de  Predicadores,  trata¬ 
do  histórico  y  crítico  de  los 
signos  principales  de  que  usa¬ 
mos  para  manifestar  nuestros 
pensamientos,  cap.  io« 


[  *43  3 

no  llaman  consonancias  mas  que  á  aquellas  tres ;  pero 
es  falso  que  no  admitiesen  en  el  uso  todas  las  otras 
que  habéis  nombrado ,  y  que  ellos  cuentan  entre  las 
disonancias.  Da  testimonio  amplio  de  esto  Euclídes  en 
la  introducción  armónica  diciendo  *:  Que  se  llaman 
disonancias  todas  aquellas  concordancias  que  ó  son 
mas  pequeñas  que  la  quarta,  ó  se  comprehenden  en 
las  tres  consonancias  quarta  ,  quinta  y  octava.  Especi¬ 
ficando  después  cada  una  de  estas  disonancias  las  dis¬ 
tingue  con  sus  propios  nombres ;  y  empezando  por 
las  que  son  por  baxo  de  la  quarta ,  hace  cinco  espe¬ 
cies  diferentes ,  que  llama  diesis ,  semitono ,  tono ,  tri¬ 
ple  semitono ,  que  es  nuestra  tercera  menor ,  ditono, 
ó  tono  doble  ,  que  es  nuestra  tercera  mayor.  Pasando 
después  á  la  segunda  clase  de  disonancias,  que  compre¬ 
henden  entre  sí  las  consonancias ,  nombra  tres ,  que 
son  el  trítono ,  situado  entre  la  quarta  y  la  quinta, 
tetratono ,  que  es  nuestra  sexta  menor  ,  y  pentatono, 
que  es  nuestra  séptima  menor ,  ámbas  colocadas  en 
los  interválos  que  dexan  entre  sí  la  quinta  y  la  oc¬ 
tava.  Y  ved  aquí  como  entre  las  disonancias  se  ad¬ 
vierten  concordancias  esencialmente  diversas  de  aque¬ 
llas  solas  tres  que  forman  las  consonancias ,  no  con¬ 
tando  sus  duplicaciones.  Llamáron  pues  consonancias 
solo  á  aquellas  tres  quarta  ,  quinta  y  octava  ,  porque 
comprehendian  ó  las  cuerdas  menores ,  ó  las  compre- 
'hendidas  entre  sus  interválos :  así  llamáron  diatesaron 
ú  la  quarta ,  que  quiere  decir  concordancia  de  qua- 
tro  cuerdas ;  diapente  á  la  quinta ,  que  vale  por  cin¬ 
co ,  y  diapasón  á  la  octava ,  que  vale  por  todas ;  y  á 
sus  duplicaciones  llamáron  disdiatesaron ,  esto  es  dos 
veces  por  quatro ,  disdiapente  ,  dos  veces  por  cinco, 
y  disdiapason ,  dos  veces  por  todas.  Con  estas  con- 

1  Euclídes  Introducción  harmónica  edic.  de  Meibonio  pág.  8. 
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cordancias  de  consonancias  y  disonancias  compues¬ 
tas  variamente  entre  sí ,  arreglaban  los  tres  sistemas 
de  su  música  el  enarmonico ,  el  diatónico  y  el  cro¬ 
mático.  Pero  dexando  aparte  estas  consideraciones, 
que  piden  mas  tiempo  y  mayor  ingenio  ,  y  que  pue¬ 
den  verse  tratadas  excelentemente  por  hombres  muy 
grandes  1  ,  aunque  se.  os  quiera  conceder  que  la  ar¬ 
monía  de  la  nueva  música  sea  mas  artificiosa ,  y  aun 
si  queréis  mas  maravillosa  que  la  antigua  armonía 
musical ,  no  podré  concederos  que  sea  mas  bella  que 
esta ,  ni  mas  á  propósito  para  mover  los  afectos  del 
ánimo  y  para  sosegarlos.  El  arte  que  da  mas  belleza  á 
^la  música  no  consiste  en  componer  concordancias  di¬ 
fíciles,  que  hiriendo  con  extrañeza  al  oidosorprehen- 
dan  el  ánimo ;  sino  en  componerlas  fáciles ,  y  que  lle¬ 
gando  suavemente  al  oido  ,  hagan  que  el  ánimo  se  pa¬ 
re  en  cierto  modo  á  gozar  de  ellas.  Y  así  como  toda 
la  belleza  de  la  pintura  y  de  la  escultura  consiste  en 
aquella  facilidad  sumamente  difícil  que  imita  la  sen¬ 
cillez  de  la  naturaleza ;  ,  así  también  toda  la  belleza 
de  la  música  consiste  en  las  fáciles  disposiciones  de 
aquellas  concordancias que  mas.  se  acercan  á  la  na¬ 
turaleza  de  nuestros,  afectos.  Todos  tenemos  dentro 
de  nosotros  mismos  en  la  ordenada  disposición  de 
nuestros  vasos,  de  nuestras  fibras  y  de  nuestros  órga¬ 
nos  una  cierta  disposición  de  números  que  tienen  en¬ 
tre  si  proporción  armónica.  Y  aunque,  errase  Pitágo- 
ras  dando  al  alma  esencia  y  propiedades  de  arríio- 
nía  2  ,  sin  embargo  no  se  puede  negar ,  que  de  tal 
modo  esté  infundida  la  armonía  en  nosotros  por  la 


i  Véanse  las  reflexiones  so¬ 
bre  la  sinfonía  de  la  música  an¬ 
tigua  de  M.  Burrote  tom.  2  dé 
las  Memorias  de  literatura  sa¬ 
cadas  de  los  registros  de  la  Real 


Acad.  de  Inscrip.  y  bell.  letras 
pág.  100  y  siguientes. 

2  Pít  agolas  én  Macrobio 
sobre  el  sueno  de  Escipion  ya 
citado  arriba,  lib.  I. 
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naturaleza ,  que  solo  por  instinto  de  ella ,  sin  magis¬ 
terio  del  arte,  los  boyeros ,  los  segadores  y  las  simples 
pastorcillías  saben  unir  en  sus  canciones  pastoriles  to¬ 
das  las  consonancias  de  una  armonía  perfecta.  Por  lo 
qual  uno  de  los  mas  doctos  de  nuestros  Padres  dexó 
escrito  que  las  consonancias  mas  perfectas  han  sido 
impresas  en  nosotros  por  el  autor  suprema  de  la  na¬ 
turaleza  l.  Aquella  música  pues  será  la  mas  perfec¬ 
ta  ,  que  sea  mas  conforme  á  aquella  interior  armonía 
que  guardan  entre  sí  los  movimientos  de  nuestros  sen¬ 
tidos,  para  expresar  los  afectos  de  nuestro  ánimo. 
Ahora  bien  así  como  el  sonido  que  nace  de  los  ins¬ 
trumentos  es  signo  de  la  voz  ,  y  la  voz  que  nosotros 
proferimos  es  signo  de  nuestros  afectos ;  viendo  que 
son  diversas  y  de  diferente  tono  las  voces  que  pronun¬ 
ciamos  en  la  alegría,  en  el  dolor,  en  la  ira,  en  la  mi¬ 
sericordia  ,  en  el  temor ,  en  el  ardimiento ;  así  tanto 
mas  perfecta  será  la  armonía  musical,  quanto  mas 
imite  en  sus  consonancias  las  diferentes  voces  de  la 
naturaleza ,  y  exprese  los  movimientos  de  nuestro 
animo  excitando  y  despertando  en  los  otros  aquellos 
afectos  que  intenta  representar ,  y  haciendo  que  el 
sonido,  que  es  la  voz  de  los  instrumentos,  sirva  al  can¬ 
to  ,  que  es  el  sonido  de  la  voz. 

IX.  Entonces  Tírside  con  curiosidad  de  saber  la 
conclusión  de  este  discurso ,  dixo :  Todo  quanto  ha¬ 
béis  hablado  hasta  aquí ,  Audalgo ,  sobre  la  música 


i  San  Agustín  lib.  4  de 
Trinit.  escribe  así:  Ñeque  mine 
locus  est ,  ut  ostendam  quan¬ 
tum  valeat  consonantia  simpli 
ad  duplum  y  quee  maxima  in 
nobis  reperitur y  ut  s'it  nolis  in - 
sita  naturaliter.  A  quo  uti - 
que  nisí  ab  eo  qui  nos  crea - 
vit  &e,  „Ño  es  este  lugar  pto- 


„pio  para  decir  quanto  vale  la 
„  consonancia  del  simple  al  do- 
„ble,  que  es  la  mayor  que  se 
„  halla  en  nosotros;  de  modo 
„que  la  tenemos  infundida  en 
„  nosotros  naturalmente.  Mas 
„por  quien,  sino  por  aquel  su¬ 
premo  y  omnipotente  hace¬ 
dor,  que  nos  crió  &c.’* 


K 
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en  general,  por  lo  que  á  mí  toca  no  os  lo  contradigo; 
pero  no  demuestra  que  los  antiguos  hiciesen  en  la 
práctica  el  uso  de  la  música  que  doctamente  habéis 
explicado  debería  hacerse ,  esto  es  no  buscando  lo  di¬ 
fícil  y  sorprehendente ,  sino  lo  fácil ,  lo  natural  y  mas 
conducente  para  mover  nuestros  afectos.  De  este  buen 
uso ,  respondió  Audalgo ,  dan  pruebas  claras  los  efec¬ 
tos  maravillosos  que  se  cuentan  haber  producido  la 
armonía  y  música  de  los  antiguos ,  no  por  poetas  acos¬ 
tumbrados  á  hermosear  con  ficciones  brillantes  aun  los 
mas  leves  hechos,  sino  por  historiadores  graves  r. 
Mas  de  tales  efectos ,  añadió  prontamente  Logisto, 
bien  sabéis,  Audalgo,  que  un  erudito  escritor  cree 
que  no  se  deduce  bien  la  perfección  de  la  música  an¬ 
tigua  sobre  la  nuestra ;  pues ,  ó  no  fueron  tales  como 
nos  los  han  ponderado,  ó  los  puede  producir  tam¬ 
bién  nuestra  armonía  música ,  puesto  que  es  mas  rica 
de  instrumentos  que  la  antigua  compuesta  por  lo 
común  de  tetracordios  2.  No  niego ,  replicó  Audal¬ 
go  ,  que  nuestra  música  pueda  producir  aquellos  ma¬ 
ravillosos  efectos  que  se  cuentan  de  la  antigua;  mas 
porque  no  los  produce ,  por  eso  digo  que  no  se  hace 
buen  uso  de  ella.  De  la  pobreza  de  los  instrumentos 
antiguos,  se  infiere  muy  mal  la  imperfección  de  la. 
música  antigua ;  pues  la  mayor  ó  menor  perfección 
de  la  armonía  no  depende  del  mayor  ó  menor  núme¬ 
ro  de  cuerdas  ,  sino  de  la  mayor  ó  menor  degradación 
que  se  hace  de  las  mismas  cuerdas ,  disminuyendo  su 
.  quantidad  con  los  dedos.  Nuestro  violin  no  es  mas 

i  Dion  Crisost.  de  Kegno,  2  Véase  Ja  erudita  diserf. 
orat.  2  al  principio ,  Plutarco  de  Mr.  Burrotte  tom.  1  de  las 
de  Fortuna  Alexandri  p.  2  ,  Disertaciones  de  la  Real  Aca- 
pág.  596,  edic.  grieg.  de  Es-  demia  de  Inscripciones  y  Be- 
téfano ,  Ateneo  dipnosofist.  lib.  lias  letras  de  París,  impresa  en 
10,  cap.  3,  pag.  414,  edic.  Venecia  año  de  1749  ,  di- 
Lugdun.  sert.  14. 
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que  un  Instrumento  tetracordio ,  y  ordinariamente  se 
sacan  de  sus  quatro  cuerdas  diez  y  siete  voces  sin  sa¬ 
lir  del  mango ,  y  se  pueden  sacar  otras  tantas  exten¬ 
diendo  de  grado  en  grado  los  dedos  fuera  del  mango 
hacia  el  puente.  Ademas  de  que  suplían  la  pobreza 
de  los  instrumentos  con  su  multiplicación  ,  y  el  gran 
sistema  de  su  música  se  componía  de  cinco  tetracor- 
dios  montados  diversamente  y  acordados  por  los  soni¬ 
dos  graves,  por  los  medios,  por  los  conjuntos,  por 
los  disjuntos  y  por  los  supremos ,  de  los  quales  saca¬ 
ban  diez  y  ocho  voces  diferentes  *.  Y  aunque  Aris- 
toxéno  hablando  de  los  tres  sistemas  del  canto ,  esto 
es  del  armónico ,  diatónico  y  cromático,  hizo  mención 
de  los  tetracordios  que  se  acordaban  diversamente 
por  cada  uno  de  aquellos  sistemas 1  2 ;  con  todo  es 
cosa  cierta  que  los  griegos  ademas  de  los  tetracordios 
tenían  otros  instrumentos  ,  que  contenían  muchísi¬ 
mo  mayor  número  de  cuerdas,  y  que  no  solo  usaban 
del  eptacordio ,  antiquísimo  entre  ellos ,  sino  de  ins¬ 
trumentos  de  ocho ,  de  nueve ,  de  diez ,  de  once ,  de 
doce  y  demas  cuerdas  hasta  treinta  y  nueve,  como 
se  puede  ver  en  los  instrumentos  antiguos  que  refie¬ 
re  un  ilustre  literato  de  nuestro  siglo  3.  Mas  dexan* 
do  esta  disputa  á  otros  ingenios  que  abundan  de  ocio, 
espero  daros  á  conocer  el  uso  arreglado  y  propio  que 
los  antiguos  hadan  de  la  música  y  de  las  proporcio¬ 
nes  armónicas  con  un  exemplo  palpable.  No  hay 
hombre  á  mi  parecer  por  mas  rudo  que  sea,  con  tal 
que  tenga  ojos  en  la  frente  y  sesos  en  la  cabeza,  que 


1  Vitruvio  lib.  g  ,  cap.  6 , 
y  sus  comentad.  Guillelmo  Fi- 
landro ,  Daniel  Bárbaro  y  Mr. 
Perrault. 

2  Aristoxéno  en  Vitruvío 

lib.  5,  cap.  4. 


3  Puede  verse  acerca  de 
esto  la  erudita  disertación  de 
Mons.  Francisco  Bianchini:  De 
tribus  generlbus  instrumento- 
rum  musicte  veterum ,  cap.  2 , 
lám.  475. 

R  % 


r 


[■4«3 

no  mire  con  gusto  las  augustas  reliquias  de  las  anti¬ 
guas  fábricas  romanas  construidas  según  las  reglas  de 
la  arquitectura  griega  que  enseñó  Vitruvio ,  y  mu¬ 
cho  mas  las  nuevas  y  soberbias  obras ,  que  sobre  los 
modelos  de  las  antiguas  se  han  levantado  en  Roma 
después  de  la  restauración  de  la  arquitectura  antigua. 
Id  si  os  parece  á  dar  una  ojeada  á  la  fachada  del 
templo  Vaticano:  quizá  no  comprehendereis  las  ma¬ 
ravillosas  proporciones  que  tienen  entre  sí ,  y  con  él 
todo  las  partes  de  aquel  soberbio  edificio ;  pero  sin 
embargo  todo  quanto  contiene  de  grande  y  magnífi¬ 
co  en  sus  fundamentos ,  de  primoroso  y  elegante  en 
sus  adornos ,  todo  de  pies  á  cabeza  en  un  instante  y 
con  grandísima  facilidad  se  presenta  á  la  vista,  y  en  el 
mismo  momento  dexa  el  ánimo  satisfecho.  Entrad 
luego  en  el  magestuoso  y  riquísimo  templo ,  y  con 
la  misma  facilidad  se  os  ofrece  á  la  vista  toda  su  her¬ 
mosa  estructura.  Sin  embargo  de  su  estupenda  gran¬ 
deza  no  se  fatiga  la  vista  al  mirar  los  miembros  que 
componen  este  gran  cuerpo ,  y  así  los  lejanos  como 
los  inmediatos  se  le  hacen  presentes  por  su  simetría  al 
mismo  tiempo.  Y  esta  misma  facilidad  hallareis  tam¬ 
bién  en  los  edificios  pequeños  construidos  sobre  el 
gusto  de  la  arquitectura  antigua ,  y  la  misma  simetría 
que  hace  que  en  los  grandes  no  se  descubra  su  in¬ 
mensidad,  hace  también  que  se  manifieste  magnifi¬ 
cencia  en  ios  pequeños.  Por  el  contrario,  poneos  á 
observar  alguno  de  aquellos  templos  de  nuestra  Ita¬ 
lia  de  bárbara  estructura  ,  de  fábrica  teutónica,  ó  co¬ 
mo  dicen  vulgarmente  gótica,  os  quedareis  sorpre- 
hendidos  con  una  especie  de  admiración ;  pero  se  con¬ 
fundirá  la  vista  entre  las  prolixidades  y  menudencias 
que  componen  el  edificio ;  tardará  mucho  en  encontrar 
el  nacimiento ,  el  progreso  y  el  fin  de  las  cosas  que 
constituyen  los  sólidos  y  los  adornos,  y  en  hallando- 
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las  no  quedará  contento ,  y  le  parecerán  difíciles ,  pe¬ 
ro  no  bellas.  Pues  ahora  figuraos  que  lo  que  obraban 
en  la  vista  las  fábricas  de  buena  arquitectura  lo 
obrasen  en  el  oido  las  armonías  y  músicas  antiguas, 
pues  es  constante  que  los  antiguos  arreglaban  con  las 
proporciones  armónicas  las  arquitectónicas ,  llamando 
simetría  en  las  fábricas  lo  que  llamaban  concierto  y 
consonancia  en  la  música.  Por  lo  qual  es  de  creer,  que 
si  tan  fácil  uso  hacían  de  estas  proporciones  en  la  ar¬ 
quitectura  ,  le  hiciesen  igualmente  en  la  música.  Mas 
la  armonía  y  música  de  nuestro  tiempo  es  justamente 
semejante  á  aquellas  fábricas  bárbaras  de  que  acabo 
de  hablar ,  llenas  enteramente  de  prolixidades  y  me¬ 
nudencias,  que  no  se  sabe  de  donde  nacen,  ni  como 
se  suceden  unas  á  otras.  ¿Y  qué  otra  cosa  son  en 
nuestra  música  aquellos  agudos  y  sobre  agudos ,  que 
hacen  rechinar  los  instrumentos  y  perder  el  aliento 
á  los  cantores,  sino  aquellas  pirámides  agudas  unas 
sobre  otras  que  se  ven  levantadas  en  estos  bárbaros 
edificios?  Nuestros  maestros  de  música  buscan  lo  di¬ 
fícil  ,  lo  maravilloso ,  lo  bizarro  ,  creyendo  componer 
con  tanta  mas  elegancia ,  quanto  mas  se  apartan  de 
la  simplicidad  de  la  naturaleza ,  y  no  saben  que  to¬ 
da  la  belleza  del  arte  y  toda  la  ciencia  de  los  artífi¬ 
ces  consiste  en  formar  este  fácil.  Yo  así  lo  entiendo,* 
vosotros  pensad  como  os  agrade. 

X.  Vos  lo  entendéis  tan  bien,  respondió  Logisto, 
que  no  sé  como  pueda  explicarse  mas  claramente  la 
propiedad  de  la  antigua  música ,  y  la  impropiedad  de 
la  nuestra ,  como  con  el  parangón  que  habéis  hecho. 
Este  parangón ,  prosiguió  Audalgo ,  os  parecerá  to¬ 
davía  mas  adequado,  si  os  parais  á  considerar  que  los 
antiguos  se  servian  en  la  música  de  los  mismos  re¬ 
glamentos  de  que  usaban  en  la  arquitectura.  Pues 
así  como  en  esta  tenian  tres  9rde13.es  el  dórico,  el  jó- 
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nlco  y  el  corintio :  el  primero  grave  y  serio ,  que  em¬ 
pleaban  en  las  fábricas  de  los  templos  consagrados  á 
los  dioses  fuertes  y  robustos ;  el  segundo  mediano  y 
templado  entre  la  seriedad  dórica  y  la  gracilidad 
Corintia,  de  que  usaban  para  los  templos  de  los  dioses 
de  naturaleza  templada  ;  el  tercero  delicado  y  tierno 
de  que  hacían  uso  para  los  templos  de  Venus,  de 
las  Ninfas  y  otras  deidades  blandas  y  delicadas  1 ,  y 
de  la  mezcla  de  estos  órdenes  sacaban  el  quarto  mix¬ 
to  ,  que  nosotros  llamamos  compuesto  ;  asimismo  en 
la  música  tenían  tres  géneros  de  modos  ó  modulacio¬ 
nes  dóricas,  frigias  y  lidias,  y  otras  tres  contenidas 
en  estas ,  esto  es  ipodoricas ,  ipofrigias  y  ipolidias :  las 
primeras  graves  y  magníficas,  de  que  usaban  en  el 
canto  de  las  tragedias ;  las  segundas  freqüentes  y  ga¬ 
llardas  ,  de  que  se  servían  en  los  bayles  y  en  las  canti¬ 
lenas  que  los  acompañaban ,  las  terceras  blandas  y  ha¬ 
lagüeñas,  y  de  estas  usaban  en  los  cantos  amatorios. 
De  la  mezcla  de  estos  modos  compuestos  de  dóricos 
y  lidios  sacaban  el  quarto ,  que  era  el  mixtolidio ,  de 
que  usaban  en  el  canto  de  los  coros,  como  se  dixo 
poco  antes.  A  esto  dixo  Logisto :  Pues  nos  habéis  ha¬ 
blado  de  las  estrofas  y  versos  que  cantaban  los  coros 
en  las  tragedias  á  muchas  voces  usando  del  modo 
mixtolidio ,  seria  del  caso  que  nos  dixeseis  si  usaban 
en  estas  cantilenas  del  canto  unísono,  ó  concertado,  de 
modo  que  los  cantores  cantasen  juntamente  sobre  los 
mismos  ó  sobre  diversos  tonos  á  un  mismo  tiempo. 
Aunque  no  pueda  daros,  respondió  Audalgo,  una 
prueba  segura  de  lo  que  me  pedís,  con  todo  es  muy 
creíble  que  en  el  canto  de  muchas  voces  juntas  usa¬ 
sen  del  concierto  para  hacerle  mas  armonioso.  Pues 
dsí  como  el  sonido  de  muchas  cuerdas  semejantes  no 
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hace  consonancia  ni  armonía  ,  así  también  la  voz  de 
muchos  cantores  sobre  un  mismo  tono  y  un  mismo 
tiempo  no  hace  concierto ,  sino  unisonancia.  Mas  á  mí 
me  parece  que  Aristóteles  quita  toda  la  dificultad 
de  este  punto  atestiguando  que  el  antífono  era  mas 
suave  que  el  equísono ;  y  dando  la  razón  de  esto 
dice  ,  que  el  antífono  consistía  en  las  voces  de  hom¬ 
bres  maduros  y  de  muchachos ,  cuyas  voces  distaban 
entre  sí  como  el  nete  y  el  ipate  ,  esto  es  la  última  y 
mas  aguda ,  y  la  primera  y  mas  grave  del  tetracordio, 
que  es  decir  como  la  sexta  y  la  duodécima  en  propor¬ 
ción  semidoble ,  esto  es  quanto  la  octava  de  abaxo 
y  la  octava  de  arriba.  Y  siendo  cierto  que  el  antí¬ 
fona  no  importa  mas  que  la  contraposición  de  sonido 
á  sonido ,  de  voz  á  voz  ,  cuya  contraposición  aunque 
no  concuerde  con  las  otras  consonancias  menores ,  con¬ 
cuerda  con  el  diapasón  1 ;  parece  ciertamente  que 
quiere  indicarnos ,  que  las  cantilenas  á  muchas  voces 
lio  eran  unísonas  sino  concertadas  de  diversos  tonos. 
Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  hablando  de  las  trage¬ 
dias  es  constante  que  la  armonía  que  las  acompaña¬ 
ba  servia  á  la  voz  del  actor,  y  el  canto  de  ella  se 
dirigía  á  la  expresión  y  á  la  inteligencia  de  las  pala¬ 
bras.  Los  mismos  versos  que  se  cantaban  suministra¬ 
ban  á  la  música  el  ritmo ,  esto  es  el  número ,  ó  sea 
el  tiempo ,  ó  si  queremos  decir  los  golpes  que  alar- 


r  Aristóteles  en  los  Pro¬ 
blemas  secc.  19  ,  qüest.  39, 
según  la  división  y  versión  de 
Teodoro  Gaza  se  explica  acerca 
de  esto  en  los  términos  siguien¬ 
tes  :  Cuy  suavius  antiphonum 
¿equísono  est?  An  quod  abso - 
num  quoque  consonum  diapasón 
est  ?  Qui-ppe  cum  ex  adole scen- 
tlbus  virisque  constat ,  qui  ita 


distant  ínter  se  tonis,  ut  nete > 
et  hypate.  „;Por  qué  es  mas 
„  suave  el  antífono  que  el  equí- 
„  sono  í  1  Por  ventura ,  por  qué 
„el  diapasón,  aunque  disonante 
„es  también  consonante?  Por- 
„  que  consta  de  voces  de  mucha¬ 
chos  y  de  varones,"" que  distan 
„ entré  sí  en  sus  tonos ,  como  el 
„nete  y  el  hipate.” 


gan,  detienen,  ó  abrevian  la  voz  sobre  la  nota  y  el 
tono ,  y  suministraban  igualmente  los  tonos.  Porque 
los  pies  que  componían  el  verso  constaban  de  sila¬ 
bas  largas  y  breves,  de  acentos,  ó  digamos  tonos  gra¬ 
ves  ,  agudos  é  inflexos.  Por  lo  que  siendo  conocida 
de  todos  la  longitud ,  ó  brevedad  de  las  silabas ,  y  la 
diversidad  de  los  tonos  con  que  debían  pronunciarse, 
necesariamente  había  de  servir  la  música  á  la  recta 
expresión  de  las  palabras  y  á  la  inteligencia  de  ellas. 
Y  así  si  un  trágico  ó  cómico  pronunciase  una  sílaba 
mas  larga  ó  mas  breve  de  lo  que  requería  la  natu¬ 
raleza  del  verso ,  si  hubiera  sostenido  la  voz  sobre 
una  nota  mas  tiempo ,  ó  la  hubiese  corrido  en  menos 
tiempo  de  lo  que  comunmente  era  costumbre,  era 
escarnecido  de  todos  los  espectadores ,  y  echado  á 
fuerza  de  mofa  del  teatro  como  lo  atestigua  Cice¬ 
rón  l.  Y  el  mismo  Cicerón  da  testimonio  de  que  el 
canto  y  el  sonido  mismo  servían  para  hacer  compre- 
hender  el  número  de  los  versos  que  se  cantaban ,  de 
los  quales  algunos  despojados  de  la  armonía  eran  muy 
semejantes  á  la  prosa ,  y  esto  no  solo  en  las  compo¬ 
siciones  líricas ,  sino  también  en  las  trágicas ,  cu¬ 
yos  versos  hubieran  parecido  prosa  si  el  flautista  no 
hubiese  hecho  comprehender  su  numerosidad  con 
el  sonido. 

XI.  De  todo  lo  dicho ,  si  no  me  equivoco  ,  os  se¬ 
rá  fácil  comprehender  quan  propia  era  la  música  an¬ 
tigua  para  las  acciones  que  se  representaban  en  el 
teatro,  especialmente  por  personages  graves,  y  quan 

i  Cicerón  en  la  paradoxa  4  explodituv.  „  Si  el  cómico  se 
se  explica  de  este  modo:  His-  „  aparta  nn  poco  de  la  armo- 
trio  si  paululum  se  movit  extra  „nía,  ó  si  pronuncia  en  un  ver- 
numerum,  aut  si  versus  pro -  „so  una  sílaba  mas  breve  ó  lar- 
nuntiatus  est  syllaba  una  bre~  „g a  de  lo  justo  ,  es  silbado  y 
vior  aut  longior ,  exibilatur  et  „  echado  del  teatro," 
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impropia  sea  la  nuestra  para  los  dramas  que  se  can¬ 
tan  en  él.  Pues  siendo  así,  dixo  Tírside ,  que  la  mú¬ 
sica  de  los  antiguos  era  grave,  magestuosa,  y  pro¬ 
pia  para  las  acciones  representadas  en  las  tragedias, 
¿por  qué  causa  vituperáron  tanto  nuestros  Padres  el 
canto  teatral ,  y  prohibiéron  á  los  cristianos  imitar  en 
el  cántico  de  los  salmos  y  de  las  divinas  alabanzas 
el  arte  de  los  trágicos,  y  las  armonías  y  cantilenas 
teatrales  1  ?  Creo  que  con  muchísima  razón ,  respon¬ 
dió  Logisto ,  aborrecían  y  vituperaban  nuestros  Pa¬ 
dres  la  música  teatral ,  por  estar  en  su  tiempo  los  tea¬ 
tros  pervertidos  y  corrompidos,  no  solo  á  causa  de 
los  malos  dramas  que  se  representaban  en  ellos,  sino 
también  por  la  mala,  blanda  y  lasciva  música  que 
los  acompañaba.  A  los  antiguos  trágicos  sucediéron 
los  ilar  odes  y  magodes ,  de  los  quales  los  primeros 
no  representaban  tabulas  serias  y  graves ,  y  acciones 
terribles,  sino  cosas  alegres  y  gustosas  como  de  amo¬ 
res  2.  Los  segundos  eran  una  especie  de  mimos  em- 


r  Cicerón  en  su  libro  inti¬ 
tulado  Orator.  ad  M.  Brutum 
dice  así:  Sed  et  in  versibus  res 
est  apertior ;  quamquam  etiam 
a  modis  quibusdam ,  cantu  re¬ 
moto ,  soluta  esse  videatur  oratio , 
maximeque  id  in  optimo  quo - 
que  eorum  poetarum  qui  Kvpixpí 
gr¿ecis  nominantur  appareat , 
quos  cum  cantu  spoliaveris  nu¬ 
da  pene  remanet  oratio.  Quorum, 
similia  sunt  quídam  etiam 
apud  nostros  ,  ve  hit  i  illa  in 
Thyeste :  Quemnam  te  esse  di- 
cam  qui  tarda  in  senectute, 
et  quce  sequuntiir ,  qu¿e  ,  nisi 
tibicen  accesserit ,  sunt  oratio - 
ni  solut<e  simillitna.  „Esto  en 
„  los  versos  es  mas  claro ,  aun- 


„que  también  en  algunos  nu- 
„  meros  quitado  el  canto  pare- 
„  cen  prosa ,  y  esto  se  dexa  ver 
„aun  en  los  mejores  poetas, 
„  que  llaman  líricos  los  griegos, 
„que  si  se  les  quitase  el  canto 
„  quedaría  una  pura  prosa.  De 
„  lo  que  hay  también  mucho  se- 
„mejante  en  los  nuestros,  quat 
„es  lo  del  Tiestes.  Quien  diré 
„que  eres  tú,  que  en  la  tar- 
„da  vejez,  y  lo  que  se  sigue, 
„  que  si  no  fuera  por  el  flautis¬ 
ta  es  todo  muy  semejante  á 
„  la  prosa.” 

2  San  Gerónimo  en  los 
Comentarios  sobre  el  cap.  5  de 
la  epist.  de  San  Pablo  á  los  de 
Efeso  iib.  3  sobre  aquellas  pa- 
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baucadores,  que  exponian  al  publico  acciones  infa¬ 
mes  y  muy  lascivas  1 .  La  ilarodia  era  una  corrup¬ 
ción  de  la  tragedia ,  y  la  magodia  lo  era  de  la  co¬ 
media  ,  y  la  llamaban  así ,  porque  representaba  encan¬ 
tos  mágicos ,  y  fingía  curaciones  prodigiosas ,  convir¬ 
tiendo  en  su  pésimo  instituto  el  argumento  que  to¬ 
maban  de  los  cómicos  2.  En  suma  los  ilarodes  y  ma- 
godes  eran  los  mismos  que  los  latinos  llamáron  mi¬ 
mos  y  pantomimos,  los  quales  echaban  á  perder  y 


labras :  Cantantes  et  psallen- 
tes  in  cordibus  vestris  domino , 
dice  así:  Audiant  Jije  adoles- 
centuli  ,  audiant  ii ,  quibus 
p  salí  endi  in  ecclesia  ojficium 
est ;  Deo  non  voce ,  sed  cor  de 
cantandum ,  nec  in  trageedo- 
rum  morem  guttur ,  et  fauces 
dulcí  medie  amine  leniendce  sunt, 
ut  in  ecclesia  theatrales  modu- 
li  audiantur  et  cántica.  ,,0 y- 
„gan  esto  los  jóvenes,  oygánlo 
„los  que  tienen  oficio  de  can- 
„tar  en  la  Iglesia:  á  Dios  se  ha 
„  de  cantar  no  ,con  la  voz  sino 
„  con  el  corazón ,  ni  al  modo 
„de  los  trágicos  se  han  de  sua¬ 
vizar  la  garganta  y  fauces  con 
„  dulce  melodía,  para  que  se 
„  escuchen  en  la  iglesia  las  mo¬ 
dulaciones  y  cánticos  teatra- 
„  les ;  ”  y  San  Nicecio ,  Obispó 
de  Tréveris ,  trat.  de  Bono  p sal¬ 
modia  en  el  Espicileg.  de  Da- 
cher.  tom.  3,  Paris  1659, 
dice :  Sonus  etiam  vel  melo¬ 
día  consentiens  sánete  r  eligió  - 
ni  psallatur ,  non  qua  trági¬ 
cas  difficidtates  exclamet ,  sed 
qu¿e  in  vobis  veram  christiani - 
tatem  demonstret ,  non  qua  ali - 
quid  theatrale  redoleat ,  sed 


peccatorum  compunctionem  fa- 
ciat.  ,,  Cántese  á  la  santa  reli- 
,,ligion  un  sonido  ó  melodía 
„  conveniente ,  no  que  remede 
,,  las  trágicas  exclamaciones,  sino 
„  que  os  demuestre  la  verdade¬ 
ra  cristiandad  ,  no  que  huela 
„á  cosa  alguna  teatral  ,  sino 
,,que  cause  compunción  de  ios 
„  pecados.” 

1  Ateneo  dipnosof.  libro 
1 4 ,  vers.  de  Sant.  Dalechamp. 
Lugd.  1583,  pág.  162. 

2  Ateneo  en  el  lugar  ci¬ 
tado,  pág.  463  dice:  Magodus 
utitur  et  cymbalis  et  tympa- 
nis  vestitu  muliebri  toto  lasci- 
’üiens ,  et  molliter  faciens  om - 
ni  a  ,  nunc  /cernina  personam 
agens,  nunc  lenonis,  nunc  adul- 
teri ,  nunc  temulenti  qui  comes - 
satum  ad  amicam  it.  „Usa  el 
„  Magode  de  címbalos  y  tímpa¬ 
nos  haciendo  ostentación  de 
,,  lascivia  en  el  hábito  mugeril, 
„  y  haciéndolo  todo  afeminada- 
„  mente ,  ya  representa  una  per¬ 
dona  de  nniger,  ya  de  un  ru- 
„fian  ,  ya  de  un  adúltero,  ya 
„de  un  embriagado,  que  con- 
„  curre  á  una  comilona  á  la  ca- 
„  sa  de  su  amiga.” 


/ 
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corrompían  las  acciones  trágicas  y  cómicas  acomo¬ 
dándolas  á  su  depravado  gusto  l.  Por  tanto- viciadas 
las  acciones  teatrales ,  se  vició  también  la  música, 
viniendo  á  ser  blanda  y  afeminada ,  ó  furiosa  y  estre¬ 
pitosa,  conforme  eran  las  acciones  blandas,  lascivas, 
ó  prestigiosas  y  fanáticas.  Y  asi  ademas  de  las  flau¬ 
tas  se  introduxéron  también  en  el  teatro  las  cítaras, 
las  liras ,  los  címbalos ,  tímpanos  y  escabeles.  Y  co¬ 
mo  al  igual  de  estas  nuevas  representaciones  era  oida 
con  gran  gusto  del  pueblo  la  música  que  las  acom¬ 
pañaba  ,  por  eso  los  trágicos ,  abandonando  la  grave¬ 
dad  y  seriedad  del  antiguo  canto ,  se  dedicáron  á  la 
blandura  y  afeminación  del  nuevo ,  y  á  hacer  dulce 
la  voz.  No  solamente  los  Padres  cristianos  abomi¬ 
naban  el  canto  teatral ,  sino  que  hasta  entre  los  gen¬ 
tiles  los  hombres  doctos  y  sabios  se  lamentaban  alta¬ 
mente  de  la  corrupción  de  la  música  teatral,  entre 
los  quales  Plutarco ,  hombre  doctísimo ,  que  floreció 
en  tiempo  de  Trajano,  y  versadísimo  como  el  que 
mas  no  solo  en  la  historia  del  origen  y  progresos 
de  la  música ,  sino  también  en  su  teoría ,  se  lamenta 
en  muchos  lugares  de  la  depravación  y  corrupción 
de  la  música.  Unas  veces  cita  el  testimonio  de  Pín- 
daro ,  que  asegura  que  Apolo  hizo  escuchar  á  Cad- 
mo  una  música  sublime  y  arreglada ,  totalmente  di¬ 
versa  de  la  que  se  usaba  en  su  tiempo  dulce,  blan¬ 
da  y  delicada ,  y  quebrada  con  una  multitud  de  pasa- 

i  Aten.  ib.  Magodi  j rape  co -  „  Magodes ,  tomado  muchas  ve- 

micorum  argumento  sumto  ins-  „ces  el  argumento  de  los  có- 
tituto  suo  y  atque  dispositione  „  micos,  representaron  varias 
varias  personas  representarunt.  „  personas  según  su  instituto  y 
Magodi am  porro  idcirco  nun-  „  disposición.  Magodia  se  llamó 
cíiparunt ,  quod  illis  cantioni-  „  por  exponerse  en  sus  cancio- 
bus  Magorum  prodigiosa  mira-  „nes  los  prodigios  de  los  Ma- 
cul a  exponantur ,  medicamento-  ,,gos ,  y  la  virtud  de  ciertos 
Yunque  vires  deciar antur.  „  Los  „  medicamentos/* 
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ges  y  retacitos  que  había  desterrado  el  canto  y  to¬ 
mado  posesión  de  los  oídos  *.  Otras  veces  alega  la 
autoridad  de  Platón  para  probar  que  la  música,  ma¬ 
dre  de  la  consonancia  y  del  decoro ,  no  fué  concedi¬ 
da  por  los  dioses  á  los  hombres  para  solo  su  gusto  y 
el  placer  del  oido ,  sino  para  restablecer  el  orden  y 
la  armonía  en  las  facultades  del  ánimo  desarreglado 
muchas  veces  por  el  error  y  la  voluntad  2.  Otras 
nos  advierte  que  no  podemos  cautelarnos  bastante 
contra  el  placer  de  una  música  depravada  y  desor¬ 
denada  ,  y  nos  enseña  los  medios  para  guardarnos  de 
semejante  corrupción  3.  Otras  declara  que  la  música 
lasciva  y  las  canciones  disolutas  y  licenciosas  corrom¬ 
pen  las  costumbres ,  y  que  los  músicos  y  los  poetas 
deben  tomar  los  asuntos  de  sus  composiciones  de  per¬ 
sonas  sabias  y  virtuosas  4.  Finalmente,  hablando  con 
mas  precisión  de  la  música  teatral  de  su  tiempo,  di¬ 
ce  que  la  música  se  había  acomodado  enteramente 
al  bayle ,  y  que  habiendo  adoptado  un&  poesía  tri¬ 
vial  y  <Jel  vulgo ,  después  de  haberse  separado  del 
todo  de  la  música  antigua ,  que  era  toda  celestial ,  se 
habia  apoderado  de  los  teatros ,  donde  hacia  triun¬ 
far  la  mas  necia  admiración;  de  manera  que  exer- 
ciendo  una  especie  de  tiranía  habia  llegado  á  térmi¬ 
nos  de  dominar  una  música  de  ningún  valor ,  pero 
que  al  mismo  tiempo  habia  perdido  la  estimación 
de  aquellos ,  cuyo  espíritu  y  sabiduría  los  hacia  mi¬ 
rar  como  á  hombres  divinos  s.  Yo  no  sé  si  la  músi¬ 
ca  de  nuestros  tiempos,  particularmente  la  teatral,  me¬ 
rece  todos  aquellos  vituperios  que  da  Plutarco  á  la 

p 

1  Plutarco  de  Phyt.  orar,  qüest.  r ,  pag.  1253  ib. 

pág.  yo 6,  edic.  griega  de  Estef.  4  El  mismo  De  audit.  poet» 

2  Plutarc.  De  superstitione  ib.  pág.  33. 

ibi.  pág.  290.  5  El  mismo  Symposiac.  lib. 

3  El  mi§mo  syrnpos,  lib.  /,  9  al  fin ,  ib.  pág.  1332» 
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música  de  su  tiempo.  Lo  que  sé  es  que  aun  quan- 
do  se  pretenda  que  la  nuestra  es  mas  artificiosa  y  ar¬ 
moniosa  que  la  antigua,  con  todo  es  reputada  por 
hombres  grandes  por  perjudicial  á  las  costumbres,  por 
su  blandura  y  afeminación ,  la  qual  en  lo  antiguo  era 
igualmente  aborrecida  de  los  sabios  griegos  y  ro¬ 
manos  x. 

XII.  Habiendo  hablado  así  Logisto,  volvió  Au- 
dalgo  á  tomar  la  palabra  y  dixo  así :  Quando  yo  di- 
xe  que  la  música  antigua  de  los  teatros  era  grave  y 
severa,  fué  mi  ánimo  hablar  de  aquella  que  acom¬ 
pañaba  á  las  tragedias  antiguas ,  ántes  que  se  hubie¬ 
se  corrompido  el  teatro  con  otras  representaciones  bas¬ 
tardas  ,  y  hablé  con  relación  á  nuestros  teatros  músi¬ 
cos,  en  que  se  cantan  acciones  de  personas  graves, 
regias  y  dignas  del  coturno  trágico.  Por  lo  demas  es 
cierto  que  como  los  antiguos  tenían  varias  modula¬ 
ciones  con  que  arreglaban  su  música ,  unas  graves  y 
pausadas ,  otras  alegres  y  freqiientes ,  otras  blandas, 
otras  mixtas  con  que  acompañaban  no  solo  diversas 
especies  de  poesías  y  dramas  graves,  alegres,  lasci¬ 
vos  ó  mixtos ,  sino  también  diversas  especies  de  bay- 
les  que  usaban  en  el  teatro ;  así  tenían  también  tres 


i  Luis  Antonio  Muratori 
Antiquit.  med .  avi ,  tom.  2  , 
pág.  35P,  hablando  del  ade¬ 
lantamiento  de  la  música  en  el 
siglo  1 6  dice  :  Liceat  tamen 
di  c  ere  nobis  tantum  non  es  se 
plaudendum  ex  ejusmodi  inven - 
tis  y  hoc  est  ex  admir alili ,  ut 
putamus  música  artis  progres- 
su,  quin  simul  illius  pravos 
effectus  agnoscamus ,  dum  pro 
virili  musicam  mollem  ac  ef- 
feminatam  regnare  cernimus , 
quam graci  et  romani  omnes  cor* 


dati  olim  aversabantur.  „  Sea- 
nos  permitido  decir  que  no 
„hay  qüe  lisonjearse  tanto  de 
„ tales  inventos,  esto  es,  del 
„ admirable  progreso,  según  juz~ 
„  gamos ,  de  la  música ,  sin  re¬ 
conocer  al  mismo  tiempo  sus 
„  malos  efectos  ,  pues  vemos 
„reynar  con  grande  imperi© 
„una  música  blanda  y  afemi¬ 
nada,  la  que  todos  los  and- 
„  guos  griegos  y  romanos  juicio- 
eos  y  prudentes  vituperaban 
„con  mucha  razón.” 
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diferentes  sistemas  de  música.  El  primero  y  mas  an¬ 
tiguo  aprobado  por  Platón  y  por  todos  los  sabios  era 
grave ,  llano ,  arreglado ,  dividiendo  la  octava  en  es¬ 
pacios  iguales,  y  pasando  arregladamente  de  tono  en 
tono  al  qual  llamaban  diatónico.  El  segundo  blando 
y  afeminado  ,  que  introducía  quantidad  de  diesis ,  y 
dividía  la  octava  en  intervalos  menores  que  los  na¬ 
turales,  el  qual  por  esto  fué  prohibido  como  nocivo 
á  la  juventud  por  los  antiguos,  y  particularmente 
por  los  Lacedemonios ,  como  afirma  Cicerón ,  y  á  este 
llamaban  cromático  I.  El  tercero  ,  haciendo  unión 
con  el  diatónico  y  con  el  cromatico ,  y  dividiendo  la 
octava  en  mayor  número  de  espacios ,  con  hacerlos 
mas  breves  era  ciertamente  armónico,  pero  daba  á 
conocer  al  mismo  tiempo  su  dificultad,  y  á  este  le 
llamaban  enarmónico.  Hablando  Plutarco  de  estos 
dos  últimos  géneros  dice ,  que  el  enarmónico  tenía 
fuerza  de  reconcentrar,  por  decirlo  así,  y  encerrar  los 
espíritus ,  y  el  cromático  ocasionaba  en  ellos  por  su 
blandura  una  especie  de  languidez  y  disipación.  2.  A 
cada  uno  de  estos  sistemas  acordaban  en  la  gran  mú¬ 
sica  y  montaban  cinco  tetracordios :  al  primero  llama¬ 
ban  hypaton ,  esto  es  grave  ,  al  segundo  mesón ,  esto  es 
mediano  ,  al  tercero  synemeson ,  esto  es  de  sones  con¬ 
juntos,  al  quarto  diezceugmenon ,  esto  es  de  sones  dis¬ 
juntos  ,  al  quinto  hyperboleon ,  esto  es  de  supremos  3. 
Pero  como  quanto  mas  tiene  el  arte  de  difícil  tanto 

i  Cicerón  lib.  i  de  las  „.¿I  se  afeminaban  los  ánimos 
Qiiest.  Tusculan.  dice:  Croma-  „de  la  juventud.  Los  Lacede- 
ticum  cr editar  pridem  repudia-  „monios  se  dice  que  le  pro- 
tum  fuis s e  gemís  ,  quod  adoles-  „hibiéron.” 
centum  remollescerent  eo  genere  2  Plutarco  in  Sympos.  lib. 
animi.  Lacedamones  improbas -  9  ,  qiiest.  1 4. 

se  ferunt.ur.  ,,  Créese  que  en  lo  3  Plutarco  trat.  de  la  crea- 
santiguo  fué  desechado  el  gé-  cion  del  alma,  Aristox.  en  Vi- 
„ncro  cromático,  porque  oon  '  truvio  lib.  3  ,  cap.  4. 
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menos  halla  el  buen  gusto  de  los  hombres ,  y  la  moli¬ 
cie  y  lascivia  del  arte  es  vituperada  de  los  sabios ;  por 
esto  nos  asegura  Macrobio,  que  el  género  enarmó¬ 
nico  estaba  ya  desusado  ,  que  el  cromático  por  su 
blandura  era  infame ,  y  que  el  diatónico  estaba  en  es¬ 
timación  entre  los  hombres  graves ,  aprobado,  por 
Platón  para  la  música  humana ,  como  el  que  por  la 
disposición  de  sus  consonancias ,  y  por  el  buen  orden 
de  los  tonos  era  el  mas  proporcionado  á  la  modera¬ 
ción  de  nuestros  afectos  *.  Tenían  pues  también  los 
antiguos  sin  duda  en  la  música  los  géneros  y  modos 
blandos  y  afeminados ;  pero  no  los  usaban  en  las  ac¬ 
ciones  graves  como  las  tragedias,  sino  en  las  lasci¬ 
vas  ,  como  en  las  comedias  indecentes ,  en  las  canti¬ 
lenas  torpes  que  acompañaban  á  los  bayles  lascivos: 
de  suerte  que  pecaban  contra  las  costumbres ,  mas  no 
centra  el  arte,  aplicándola  música  á  proporción  de 
las  fábulas  y  acciones  que  representaban.  Ahora  pues¬ 
to  que  los  dramas  que  se  cantan  en  nuestros  tea¬ 
tros  contienen  acciones  serias  y  graves  de  héroes  y 
de  personages  reales,  no  sé  decir  si  nuestros  compon 
sitores  de  la  música  teatral  pecan  en  alguna  de  es¬ 
tas  dos  cosas. 

XIII.  A  mí  me  parece ,  replicó  entonces  Logisto, 
que  yerran  contra  las  costumbres  y  contra  el  arte; 


i  Macrob.  sueñ.  de  Esci- 
pion  lib.  2  ,  cap.  4,  dice  así: 
Cum  sint  melodía  música  tria 
g enera  enarmonicum ,  diatoni- 
cum ,  et  cromaticum  ,  primum 
quidem  propter  nimiam  suam 
difficultatem  ,  ab  usu  recessit 
tertium  est  infame  mollitie ,  lin¬ 
de  médium ,  id  est  diatonicum 
mundana  música  doctrina  Ría- 
tenis  adscribitur.  ,,  Siendo  tres 


los  géneros  de  la  melodía  mú¬ 
sica  el  enarmónico ,  el  diató¬ 
nico  y  el  cromático,  el  pri¬ 
mero  está  desusado  por  su  de¬ 
masiada  dificultad,  el  tercero 
es  infame  por  su  molicie,  y 
así  solo  el  medio ,  esto  es ,  el 
,  diatónico  queda  por  propio 
de  la  música  humana,  según 
la  dpetrina  enseñada  en  orden 
á  esto,  de  Platón.” 


[  i6o  ] 

porque  habiéndose  introducido  la  música  entre  los 
hombres ,  y  exercitándose  entre  todas  las  naciones, 
aun  bárbaras ,  para  dos  fines,  que  son  excitar  los  áni¬ 
mos  al  amor  de  la  virtud ,  ó  separarlos  de  la  blandura 
de  los  placeres  1 ,  usando  estos  de  un  género  de  mú¬ 
sica  blanda,  propia  solo  para  recrear  los  ánimos  en 
un  placer  voluptuoso,  pecan  contra  las  costumbres 
cristianas ;  y  aplicando  esta  música  á  las  acciones  gra¬ 
ves,  pecan  contra  el  arte.  Menos  mal  seria  que  se 
valiesen  de  esta  música  solo  en  las  acciones  afemi¬ 
nadas  ,  pues  entonces  pecarían  únicamente  contra  las 
costumbres,  pero  no  contra  el  arte.  A  esto  dixo  Tír- 
side :  De  vuestro  discurso  se  dexa  conocer  fácilmen¬ 
te  que  con  esta  especie  de  música  que  hoy  se  usa 
en  nuestros  teatros  los  buenos  dramas  de  argumento 
sagrado  ,  cristiano  ó  moral  se  corromperían  ,  se  en¬ 
vilecerían  ,  y  se  harían  indignos  de  ser  escuchados  por 
los  cristianos ;  pero  como  por  lo  común  nuestros  dra¬ 
mas  están  texidos  de  enamoricamientos  en  que  se 
envuelven  los  personages  mas  graves ,  no  pienso  que 
los  compositores  de  la  música  pequen  contra  el  arte 
vistiéndolos  de  cantilenas  blandas  y  afeminadas,  aun¬ 
que  pequen  contra  las  costumbres  juntamente  con 


i  El  mismo  ibid.  lib*  2  , 
cap.  3  ,  hablando  de  la  música 
según  la  Opinión  de  Platón  y 
la  que  este  filósofo  aprobaba  di¬ 
ce  :  Nam  ideo  in  hac  vita  om - 
nis  anima  musicis  sonis  c api- 
tur  ,  ut  non  solum  qui  sunt 
habitu  cultiores ,  verum  univer¬ 
sa  quoque  barbara  nationes 
cantus ,  quibus  vel  ad  virtutis 
ardorem  animentur ,  vel  ad  mo- 
litiem  voluptatis  resolvantur 
exerceant ,  quia  in  Corpus  de¬ 
ferí  mcmoriam  música ,  cujus 


in  calo  fuit  conscia .  „Por  eso 
„  en  esta  vida  toda  alma  se  de- 
„xa  llevar  de  los  sonidos  mú* 
„sicos,  pues  es  cierto  que  no 
„solo  las  personas  mas  cultas, 
„  sino  también  todas  las  nacio¬ 
nes  bárbaras  tienen  sus  cánti¬ 
cos,  con  que  ó  se  animen  al 
„amor  de  la  virtud,  ó  se  re- 
„  creen  en  la  blandura  del  de- 
„  leyte ,  porque  conduce  al  cuer- 
„  po  la  memoria  de  la  música, 
„  de  que  se  hizo  participante  ea 
„  el  cielo.’* 
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los  autores  de  tales  dramas.  Mas  aunque  yo  no  en¬ 
tiendo  de  música ,  encuentro  todavía  otra  impropie¬ 
dad  en  la  de  nuestros  teatros ,  aun  respecto  de  aque¬ 
llos  dramas,  en  que  tratándose  de  amorios  parece  que 
pueden  admitir  una  música  afeminada.  El  canto  hu¬ 
mano  ,  como  habéis  demostrado,  debe  servir  para  ex¬ 
presare  on  mas  fuerza  nuestros  afectos ;  ¿y  os  parece 
propio  de  un  hombre ,  que  exprese  los  sentimientos 
humanos ,  el  imitar  en  el  canto  á  los  animales  ?  Pues 
los  mas  famosos  y  aplaudidos  de  nuestros  músicos 
cantores  son  los  que  en  los  finales  de  las  arias  saben 
imitar  mejor  con  sus  gorgeos  el  silbo  ó  el  trinado  de 
los  páxaros ,  del  ruiseñor ,  del  xilguero ,  del  páxaro 
solitario  ,  y  que  sé  yo  que  mas :  y  observad  que  en 
estos  finales  paran  los  instrumentos ,  dexando  al  can¬ 
tor  en  libertad  de  gorgear,  de  silbar  y  de  gritar  á 
su  arbitrio.  Y  excitando  con  esta  especie  de  canto 
una  necia  maravilla  en  el  pueblo ,  se  grangean  el 
aplauso  común  de  los  que  se  alimentan  no  de  lo  ver¬ 
dadero  ,  de  lo  verisímil ,  de  lo  natural  y  propio ;  si¬ 
no  de  lo  inusitado,  de  lo  nuevo,  de  lo  maravilloso 
y  violento.  Y  así  creo  yo  que  los  esfuerzos  violentos 
de  estos  cantores  embaucadores  y  charlatanes,  que 
pretenden  hacerse  maravillosos  con  su  voz,  han  de¬ 
pravado  y  corrompido  enteramente  la  música  teatral, 
induciendo  á  los  compositores  de  ella  á  salirse  fuera 
en  todo  de  aquella  naturalidad,  de  aquella  simplid-' 
dad ,  facilidad  y  belleza  que  alimenta  el  ánimo  *  y  le 
deleyta,  haciéndole  sentir  los  afectos  del  drama. 
Para  conocer  esa  impropiedad ,  dixo  entonces  Logis- 
to ,  no  se  necesita  mucho  conocimiento  de  la  música; 
pero  es  necesario  sí  un  conocimiento  perfecto  del  ar¬ 
te  para  reducirla  en  la  práctica  á  aquella  propiedad  y 
naturalidad  que  piden  las  acciones  que  se  represen¬ 
tan  en  el  teatro ,  y  en  esta  facilidad  consiste  toda  la 
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dificultad.  Mas  ya  que  nos  habéis  hecho  compre- 
hender  ,  Audalgo ,  qual  era  la  música  teatral  anti¬ 
gua  en  el  canto  de  las  tragedias ,  resta  que  nos  di¬ 
gáis,  si  restablecida  en  nuestros  teatros  esta  músi¬ 
ca  grave,  encontraría  aquel  aplauso  que  encontraba 
entonces ,  y  produciría  los  mismos  efectos  que  enton¬ 
ces  producía. 

XIV.  Por  cierto  me  pedis  resolver  una  cosa, 
respondió  Audalgo,  que  ni  aun  admite  disputa.  No 
sabéis  aquel  proverbio  tan  verdadero  como  mal  ex¬ 
presado  en  latín ,  y  repetido  freqiientemente  en  bo¬ 
ca  del  vulgo :  De  gustibus  non  est  disputandum  ? 
Sobre  gustos  no  hay  disputa.  Una  cosa  es  el  gusto, 
otra  el  buen  gusto.  Este  nace  ,  no  tanto  de  la  cosa 
buena  en  sí  misma,  y  del  buen  orden  que  contiene 
en  sus  partes ,  quanto  del  ánimo  bien  dispuesto ,  que 
comprehendiéndola  se  deleyta  de  ella  ;  pero  esto 
proviene  mas  bien  del  uso  y  la  costumbre,  que  de 
la  cosa  en  sí  misma ;  y  este  hábito  hace  que  parez¬ 
can  gustosas  aun  las  cosas  mal  arregladas  en  sí  mis¬ 
mas,  quitando  muchas  veces  al  entendimiento  el  lu¬ 
gar  de  considerarlas  como  son.  Así  vemos  que  en 
la  corrupción  general  en  el  hablar  y  pensar  que 
se  introduxo  en  nuestra  Italia  en  el  siglo  pasado 
en  las  composiciones  poéticas  y  oratorias,  parecían 
de  mejor  gusto  las  que  estaban  texidas  de  pensa¬ 
mientos  mas  extraños  y  de  metáforas  mas  extrava¬ 
gantes.  Y  fueron  muy  pocos  los  que  tuvieron  la 
fortuna  de  no  dexarse  arrastrar  de  la  corriente ,  guar¬ 
dando  el  recto  discernimiento  de  lo  bueno  y  lo  ver¬ 
dadero,  por  quienes  se  empezó  al  fin  á  restablecer 
el  buen  gusto  en  el  escribir  y  pensar  en  los  versos 
y  prosas  en  italiano.  Así  también  entre  los  bárbaros 
acostumbrados  al  desarreglado  estrépito  de  sus  ins¬ 
trumentos  parece  gustosa  y  deleytable  su  música ,  á 
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cuyos  oidos  quizá  parecería  la  nuestra  ingrata  y  des¬ 
apacible.  En  una  palabra ,  no  hay  nadie  que  se  deleyte 
en  una  cosa  por  mala  que  sea ,  que  no  pretenda  te¬ 
ner  buen  gusto  en  ella.  Pero  quanto  mas  común  es 
la  preocupación  que  nace  de  la  costumbre,  tanto 
es  mas  difícil  reducir  los  ánimos  á  la  consideración 
de  lo  verdadero,  y  sacarlos  del  placer  mal  ordena¬ 
do  que  conciben  de  las  cosas  malas  en  sí  mismas ,  al 
buen  gusto  y  recto  de  las  ordenadas  y  buenas.  Por 
tanto  estando  nuestros  italianos  acostumbrados  con 
la  larga  costumbre  á  la  música  desarreglada  de  nues¬ 
tros  teatros,  y  habiéndose  dexado  arrebatar  de  aquel 
deleyte  sensible  que  causan  á  sus  oidos  las  suaves 
voces  de  los  músicos  y  de  las  cantarínas,  seria  muy 
difícil  que  pudiera  serles  grata  y  gustosa  la  serie- 
dad  y  gravedad  de  la  música  antigua.  Muy  difícil 
digo,  mas  no  imposible.  Pues  así  como  ha  sucedido 
muchas  veces  que  por  medio  de  hombres  doctos  y 
sobresalientes  se  ha  reparado  el  buen  gusto  de  mu¬ 
chas  artes  corrompidas  por  el  uso ,  así  podría  reparar¬ 
se  también  el  buen  gusto  de  la  música  teatral ,  que 
no  envileciese  con  la  afeminación ,  sino  engrande¬ 
ciese  con  la  gravedad  del  canto  los  buenos  dramas 
de  argumento  serio,  moral  ó  cristiano.  Pero  para 
este  efecto  se  necesitaban  buenos  maestros  de  música, 
que  entendiendo  de  poesía  vistiesen  sus  composicio¬ 
nes  de  los  sentimientos  y  acciones  del  drama  ;  y  se¬ 
ria  menester  echar  enteramente  de  los  teatros  las  can¬ 
tarínas  y  músicos  ,  ó  á  lo  ménos  aquellos  que  no 
cantan  el  drama,  sino  su  voz  y  á  sí  mismos,  engreídos 
del  aplauso  que  se  concilian  de  los  oyentes ,  por  el 
suave  deleyte  que  causan  á  sus  oidos,  y  que  se  eli¬ 
giesen  cantores  á  propósito  para  representar  la  varo¬ 
nil  robustez  de  los  héroes  que  se  representan  en  la 
escena  *,  y  que  obedientes  á  las  reglas  que  les  pres- 
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cribiese  el  compositor  de  la  música ,  haciendo  servir  el 
canto  á  la  inteligencia  de  las  palabras,  moviesen  los 
afectos  de  los  oyentes  á  gozar  de  aquel  placer  que 
experimenta  el  ánimo  en  sentir  sin  pena ,  ó  en  llorar 
sin  dolor  las  desgracias  agenas ,  ó  en  gozar  de  la  age- 
na  felicidad.  Si  esta  música  arreglada  de  este  modo 
se  introduxese  en  los  teatros ,  me  lisonjeo  que  poco 
á  poco ,  empezando  los  espectadores  á  gustar  de  las 
acciones  de  los  buenos  dramas ,  y  con  la  verisimili¬ 
tud  de  las  cosas  que  se  representan,  interesándose  en 
los  afectos  y  movimientos  de  los  personages  represen¬ 
tados  ,  sentirian  arrebatarse  del  placer  de  hallarse  co¬ 
mo  presentes  á  las  cosas  pasadas,  y  de  tomar  docu¬ 
mentos  de  las  calamidades  agenas,  para  huir  aquel 
mal  que  las  produce ,  y  de  las  agenas  felicidades, 
para  imitar  aquel  bien  que  fué  causa  de  ellas ;  y  per¬ 
derían  el  falso  gusto  de  aquel  deley  te ,  que  perdién¬ 
dose  todo  en  el  oido ,  no  dexa  lugar  al  ánimo  de 
alimentarse  de  los  grandes  acontecimientos  que  se 
representan  en  los  dramas.  De  esta  manera  creo  yo 
que  se  podrian  cantar  con  gusto  de  los  oyentes ,  no 
solamente  los  dramas  imperfectos  que  hoy  se  cantan 
llenos  de  impropiedades  indispensables,  que  hacen 
inverisímil  la  acción,  sino  también  las  verdaderas  y 
arregladas  tragedias  compuestas  de  solos  versos  en¬ 
decasílabos  ,  sin  mas  galanura  de  rimas ,  de  estrofas  ó 
arias.  Y  no  creáis  que  son  paradoxas  las  que  propon¬ 
go  ;  pues  bien  sabéis  el  maravilloso  deleyte  que  no 
solo  á  vosotros ,  hombres  ilustrados ,  sino  á  toda  clase 
de  personas  causáron  los  salmos  de  David ,  traduci¬ 
dos  en  verso  italiano,  y  puestos  en  música  por  el  doc¬ 
tísimo  Marcelo ,  quando  se  cantáron  en  Roma.  Y  es¬ 
to  porque  la  música  de  aquel  grande  hombre  era  tan 
propia  y  tan  adaptada  al  sentido  de  las  palabras  del 
Real  Profeta ,  que  hacia  penetrar  en  el  ánimo  su  in- 
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teligencia ,  y  con  la  inteligencia  movía  los  afectos  de 
los  oyentes  ,  de  suerte  que  sentían  moverse  á  com¬ 
punción  ,  ó  á  esperanza  ,  ó  á  temor ,  ó  á  alegría ,  ó  á 
amor  de  las  cosas  celestiales ,  acompañando ,  por  de¬ 
cirlo  así ,  los  movimientos  del  espíritu  iluminado  del 
gran  Profeta.  Verdad  es  que  concurriéron  también  á 
la  producción  de  tan  maravillosos  efectos  los  célebres 
cantores  romanos  ,  que  como  poseen  el  verdadero 
gusto  de  la  música  ,  así  deben  distinguirse  de  la  tur¬ 
ba  de  los  que  solamente  cantan  en  los  teatros. 

XV.  Mas  pues  se  ha  hecho  mención  de  las  can¬ 
tarínas,  paréceme  hablar  de  otro  desorden  que  por 
causa  de  ellas  hace  á  mi  entender  poco  cristiana  la 
representación  de  los  dramas  buenos.  Es  cosa  muy 
cierta  que  entre  los  antiguos  griegos  y  latinos  jamas 
tuviéron  lugar  las  mugeres  entre  los  actores  de  tra¬ 
gedias  y  comedias  que  se  representaban  en  los  teatros, 
y  solo  fuéron  admitidas  en  las  representaciones  inde¬ 
centes  de  los  mimos,  y  entre  aquellos  baylarines  ó 
saltarines  lascivos  que  se  llamaban  timélicos ;  pero  es¬ 
tas  mugeres  eran  rameras  públicas,  y  declaradas  in¬ 
fames  por  su  prostitución  por  las  leyes  públicas.  Mas 
hoy  en  los  grandes  teatros  no  digo  se  admiten,  si¬ 
no  que  se  buscan  y  pagan  á  gran  precio  las  voces  de 
mugeres  para  cantar  en  la  escena ,  y  representar  los 
personages  de  los  dramas  musicales  ,  cosa  que  si  es 
honesta ,  si  puede  tolerarse  sin  daño  de  las  costumbres 
cristianas ,  deseo  oirlo  mas  bien  de  vuestro  juicio  que 
de  mi  propia  opinión.  De  estas  palabras  de  Audalgo 
tomó  ocasión  Tírside  de  dar  lugar  á  su  rígido  zejo 
diciendo :  ¿  Y  podréis  dudar  ,  vos  Audalgo ,  que 
ninguna  cosa  haga  tanto  daño  á  las  costumbres  cris¬ 
tianas  ,  como  el  abuso  de  que  en  los  teatros  públicos, 
donde  puede  entrar ,  ver  y  oir  todo  el  que  paga ,  ha¬ 
gan  las  mugeres  espectáculo  de  sí  mismas  en  los 
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lascivos  afeytes  del  rostro ,  en  la  gracia  estudiada 
de  los  ademanes ,  ó  de  la  suavidad  del  canto  entre  el 
resplandor  de  las  luces  y  el  ornato  de  la  escena ,  que 
hacen  que  aun  lo  disforme  parezca  hermoso?  Bien 
entiendo  que  ellas  son  mas  á  propósito  que  qualquie- 
ra  otro  actor  para  mover  los  afectos,  no  aquellos  que 
en  los  dramas  buenos  se  dirigen  á  excitar  los  ánimos 
de  los  espectadores ,  á  imitar  la  virtud  de  los  héroes, 
y  á  tomar  de  ellos  exemplos  de  fortaleza  en  los  ca¬ 
sos  adversos  ;  sino  aquellos  que  tienen  por  objeto  no 
la  cosa  representada ,  sino  la  persona  representante, 
la  qual  imprimiendo  solo  en  el  corazón  de  los  espec¬ 
tadores  la  imágen  de  sí  misma,  les  distrae  entera¬ 
mente  la  atención  del  argumento  de  la  ópera ,  y  los 
llama  todos  á  considerar  aquella  gracia ,  aquella  apa¬ 
rente  belleza  que  los  deley ta.  Ahora  bien  ¿no  veis 
que  los  buenos  dramas  de  argumento  cristiano  ó  sa¬ 
grado  quedarían  profana  ó  sacrilegamente  contami¬ 
nados  en  boca  de  estas  sirenas?  Ciertamente,  repli¬ 
có  Logisto,  tocáis  un  punto,  en  que  aunque  no  era 
menester  que  os  acaloraseis  tanto,  merece  con  todo 
eso  seria  consideración.  Porque  hablando  de  los  tea¬ 
tros  públicos  venales ,  parece  cosa  poco  decente  y 
muy  peligrosa  que  canten  ó  reciten  mugeres  en  ellos. 
Y  sí  bien  en  lugares  privados  he  oido  recitarse  por 
mugeres  muy  honradas  tragedias  morales  y  comedias 
serias  de  asuntos  honestos  con  fructuoso  placer  de 
nobles  y  doctos  oyentes,  que  llevados  de  la  modes¬ 
tia  ,  de  la  compostura ,  y  del  honesto  ademan  de  las 
jóvenes  recitantes,  alababan  la  buena  declamación,  que 
los  conducía ,  no  á  complacerse  de  las  recitantes ,  sino 
á  gustar  de  la  acción  representada ;  con  todo  si  va  á 
decir  verdad ,  el  negocio  no  puede  ir  tan  seguro  en 
los  teatros  públicos  venales ,  donde  todo  el  estudio 
de  las  cantarínas  parece  puesto  menos  en  desempe- 
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ña r  bien  su  parte  y  con  la  propiedad  que  pide  la 
acción ,  que  en  atraer  hacia  sí  con  dulces  cantos ,  con 
blandos  atractivos ,  con  lascivos  adornos  todas  las  mi¬ 
radas  y  consideraciones  de  los  oyentes.  Y  los  muchos 
desórdenes  que  han  sucedido  por  esto  en  la  juven¬ 
tud  y  en  las  familias  nos  demuestran  que  la  cosa  no 
va  fuera  de  peligro.  El  teatro  público  y  venal ,  aña¬ 
dió  Audalgo ,  está  muy  expuesto  á  las  desarregladas 
pasiones  de  la  gente  desordenada ;  y  lo  que  lícita  y 
honestamente  se  permite  en  los  teatros  privados  de 
los  príncipes ,  en  que  para  su  honesta  diversión  no  se 
han  desdeñado  de  cantar  alguna  vez  dramas  muy 
modestos  aun  las  mismas  princesas  reales ,  hallándo¬ 
se  solos  presentes  algunos  de  sus  domésticos ,  no  pa¬ 
rece  que  puede  tolerarse  en  los  teatros  públicos  y  ve¬ 
nales  ,  cuya  entrada  está  siempre  abierta  á  toda  clase 
de  personas  y  de  ámbos  sexos.  Porque  las  mugeres 
que  cantan  en  ellos  no  teniendo  ciertamente  por  fin 
la  recreación  de  su  ánimo ,  sino  la  mayor  ganancia 
que  puedan  sacar,  están  constituidas  en  cierta  nece¬ 
sidad  de  deleytar  mas  el  sentido  que  la  razón ,  y  de 
no  satisfacerse  de  una  alabanza  estéril  que  no  les 
grangee  fruto  de  interes.  Y  de  aquí  proviene  que  las 
mas  honestas  de  ellas,  quando  no  consientan  á  los 
deseos  ilícitos  de  otros ,  á  lo  menos  no  dexan  de  fo¬ 
mentarlos,  de  lisonjearlos,  y  de  admitir  los  regalqs 
que  se  les  hacen.  De  vuestra  plática ,  ó  Audalgo, 
dixo  Tírside,  se  puede  inferir  fácilmente  que  mu¬ 
chísimos  de  los  que  freqüentan  el  teatro  público ,  en 
que  cantan  mugeres ,  se  exponen  á  un  peligro  pró¬ 
ximo  de  caer  ya  que  no  en  hechos ,  á  lo  ménos  en 
deseos ,  que  ofendan  la  honestidad  ,  y  por  lo  mismo 
que  no  es  lícito : : :  No  permitió  Logisto  que  Tírsi¬ 
de  prosiguiese ;  ántes  cortándole  la  palabra  dixo  :  Es¬ 
ta  consideración  debe  dexarse  á  aquellos  que  siendo 
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maestros  de  la  divina  moral ,  solos  pueden  y  deben 
doctrinarnos  en  orden  á  este  peligro  próximo  que  de- 
fí $ ,  y  explicarnos  qual  es  verdaderamente ,  y  como 
debemos  evitarle.  Para  nuestro  intento  basta  haber 
demostrado  que  con  el  canto ,  y  con  la  representa¬ 
ción  de  las  mugeres  en  el  estado  en  que  están  hoy 
en  uso  en  nuestros  teatros  venales ,  no  pueden  exe- 
cutarse  ni  con  decencia,  ni  con  honestidad  los  dra¬ 
mas  de  argumento  sagrado  ó  cristiano.  Resta  ahora, 
Audalgo,  que  nos  digáis  si  ademas  de  los  vicios  men¬ 
cionados  del  teatro  ,  que  nacen  de  la  mala  execucion 
de  los  buenos  dramas ,  se  hallan  en  esta  otros  defec¬ 
tos  que  hagan  vicioso  el  teatro,  aunque  no  lo  sea 
el  drama. 

XVI.  Otro  desorden ,  respondió  Audalgo  ,  ade¬ 
mas  de  los  referidos  se  descubre  en  nuestros  teatros 
de  música,  que  aunque  por  ventura  no  ofenda  las 
buenas  costumbres ,  quita  sin  embargo  el  gusto ,  y 
quizá  el  fruto  de  las  fábulas  dramáticas  honestas. 
Bien  sabéis  que  entre  los  antiguos  los  actores  de  tra¬ 
gedias  y  comedias  las  representaban  enmascarados, 
teniendo  máscaras  propias  para  los  personages  de  unas 
y  otras.  Usaban  en  las  tragedias  de  unas  máquinas 
vestidas  de  máscara  de  extraordinaria  altura,  soste¬ 
nidas  de  una  especie  de  calzado  mas  alto  de  la  me¬ 
dida  ordinaria  ,  que  llamaban  los  griegos  coturno, 
y  era  acomodado  á  entrambos  pies.  Oculto  el  his¬ 
trión  dentro  de  la  máquina  y  la  máscara,  la  volvía 
á  su  modo  haciéndola  accionar,  y  exclamando  él  de 
dentro  por  no  sé  que  artificio  la  hacia  despedir  la  voz 
por  su  gran  boca.  Las  máscaras  de  la  comedia  exce- 
dian  muy  poco  ó  nada  la  grandeza  y  estatura  ordi¬ 
naria  de  los  hombres ,  y  los  actores  usaban  en  ella  del 
zueco ,  especie  de  calzado  mucho  mas  baxo  que  el 
coturno,  común  á  los  varones  y  á  las  hembras.  En  la 
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representación  satírica  se  presentaban  enmascarados 
de  sátiros,  y  en  otras  representaciones  cómicas  de  las 
mas  baxas ,  que  llamaban  planipedias ,  no  usaban  de 
calzado  que  los  hiciese  parecer  mas  altos  en  la  esce¬ 
na.  Todas  estas  cosas  serian  muy  ridiculas  para  no¬ 
sotros.  Como  dignas  de  risa  se  le  representaban  á  aquel 
bárbaro  Anacarsis  en  Luciano ,  el  qual  se  maravilla¬ 
ba  como  los  actores  enmascarados  en  las  tragedias 
no  se  rompian  el  cuello  andando  sobre  los  zancos  de 
aquellos  coturnos,  ó  como  no  reventaban  voceando 
tan  alto  dentro  de  aquella  máquina ,  y  no  menos  se 
admiraba  como  se  reían  tanto  los  espectadores  al  ver 
las  feas  y  disformes  máscaras  de  los  comediantes  x. 


i  Luciano  en  el  diálogo  de 
gymnasiis  hace  hablar  así  á 
Anacarsis:  e/J'oy  Z  XoKav  oür 
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„  He  visto ,  ó  Solon ,  los  que  tú 
„  llamas  trágicos  ó  cómicos , 
„  aquellos  ciertamente  son  trági¬ 
cos  que  llevan  un  calzado  gra- 
„  ve  y  alto ,  y  vestidos  hermosa- 
„  mente,  adornados  de  franjas  de 
„  oro  con  unas  máscaras  del  to- 


„  do  risibles,  que  abren  una  gran 
„boca,  y  ellos  desde  dentro 
„  echan  fuera  grandísimos  cía- 
„ mores,  y  no  sé  como  cami- 
„  nan  con  seguridad  sobre  aquel 
„  calzado.  Si  no  me  engaño  ce- 
„lebraba  entonces  la  ciudad  las 
,,  fiestas  de  Baco.  Pero  los  co- 
„  mediantes  eran  mas  baxos  que 
„ aquellos,  pedestres  y  mucho 
„mas  humanos  y  ménos  vo- 
„  ceadores ,  y  tenían  unas  más¬ 
caras  mucho  mas  ridiculas,  con 
„que  movian  á  risa  á  todo  el 
„  teatro.”  Pero  mas  claramente 
se  explica  el  mismo  Luciano  en 
el  libro  de  la  danza,  hablando 
de  estas  grandes  larvas  ,  con 
que  representaban  los  persona- 
ges  trágicos  :  tw  rpa yaJ^íav 
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Con  todo  no  dexaban  los  griegos  de  tener  alguna  ra¬ 
zón  para  representar  sus  tragedias  y  comedias  con  es¬ 
tas  máscaras.  Porque  según  su  falsa  creencia  los  hé¬ 
roes,  que  eran  los  personages  de  sus  tragedias,  así 
como  eran  tenidos  por  de  superior  condición  á  los  de¬ 
mas  hombres ,  así  también  eran  reputados  por  de  ma¬ 
yor  estatura  y  corpulencia :  por  lo  qual  para  hacer 
verisímil  su  representación ,  la  figuraban  en  aquellas 
máscaras  y  máquinas  tan  altas.  Igualmente  en  las 
comedias,  introduciendo  personages  ridículos,  como 
eran  los  siervos ,  los  bufones ,  los  rufianes ,  los  solda¬ 
dos  fanfarrones,  y  los  viejos  miserables,  acomodaban 
á  estos  las  máscaras  ,  que  expresasen  convenientemen¬ 
te  el  semblante  y  traza  de  tales  personages.  Así  te¬ 
nían  muchas  y  diferentes  máscaras  para  los  héroes, 
que  no  solamente  manifestasen  sus  semblantes ,  qua- 
les  se  los  había  figurado  la  tradición  fabulosa ,  sino 
también  que  pusiesen  delante  de  los  ojos  su  edad 
grave  6  su  juventud,  y  del  mismo  modo  eran  mu¬ 
chas  y  diversas  las  máscaras  trágicas  que  usaban  para 
representar  las  mugeres  ó  matronas  antiguas,  ó  las 


CLVOÍTítVofjiiVOV  '¿TTlMÍfAím ,  nat 
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cToGgy  auTor  XMayar,  koiVToy  mcl- 

Khav  ¡tat  KcLTtíUtKa»/'  „Pongá- 
„  monos  primeramente  á  con¬ 
templar  por  el  trage  qual  y 
„quan  disforme  sea  la  tragedia, 
„y  al  mismo  tiempo  quan  hor¬ 
rible  espectáculo  un  hombre 
transformado  en  una  estatura 


,,  desmesurada,  cue  sale  con  alto 
„  calzado ,  la  cabeza  y  el  rostro 
„  cubierto  con  una  máscara,  que 
„abre  una  gran  boca  como  si 
„  fuese  á  tragar  á  los  especta¬ 
dores.  Dexo  aparte  el  pecho 
„y  vientre  fingidos,  la  gordu¬ 
ra  artificial  y  postiza  que  fin- 
„ge,  á  fin  de  que  no  sea  gra- 
„  vemente  reprehensible  la  com- 
„  posición  desconveniente  de 
„una  grandísima  altura  con  un 
„  cuerpecillo  delgado ,  después 
„  exclamando  él  desde  dentro 
„  moviéndose  y  revolviéndose 
„  á  sí  mismo.” 
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hijas  de  reyes  con  ciertos  adornos  particulares ,  pero 
todos  graves.  También  en  las  comedias  eran  diferen¬ 
tes  las  máscaras  de  los  jóvenes ,  de  los  hombres  de 
edad  madura ,  de  los  viejos ,  de  las  doncellas  libres, 
de  las  mugeres  casadas ,  de  las  matronas ,  y  finalmen¬ 
te  de  las  criadas  y  de  las  rameras ,  con  sus  adornos 
ya  sencillos  y  honestos ,  ya  ostentosos  ó  lascivos ,  se¬ 
gún  la  calidad  y  condición  de  los  personages  que  se 
representaban.  A  la  propiedad  expresada  en  el  sem¬ 
blante  de  las  máscaras  trágicas  ó  cómicas  ,  acompa¬ 
ñaba  la  del  vestido  en  las  tragedias  correspondiente 
á  los  héroes ,  y  en  las  comedias  conforme  á  la  condi¬ 
ción  ,  al  estado ,  á  la  calidad  de  los  personages  imi¬ 
tados.  De  la  diversidad  de  estas  máscaras  así  como  de 
los  vestidos ,  ademas  de  Julio  Polux ,  que  trata  larga¬ 
mente  de  ellas ,  han  hablado  algunos  escritores  céle¬ 
bres  del  siglo  pasado  1 ;  y  en  nuestro  tiempo ,  un  in¬ 
signe  antiquario  ha  recogido  y  publicado  un  gran  nú¬ 
mero  de  las  antiguas  máscaras  escénicas  de  varias  y 
curiosas  figuras  2.  En  quanto  á  los  romanos  no  se  sabe 
de  cierto  que  en  las  representaciones  trágicas  usasen 
de  aquellas  máquinas  versátiles,  y  aquellas  altas  fi¬ 
guras  de  que  usaban  los  griegos  en  sus  tragedias.  Pe¬ 
ro  se  sabe  que  Nerón,  no  desdeñándose  de  ponerse  en 
competencia  con  los  demas  actores  del  teatro  para 
ganar  el  premio  y  la  victoria  de  esta  habilidad  suya, 
cantó  enmascarado  varias  tragedias ,  figuradas  y  fin¬ 
gidas  á  semejanza  de  su  rostro ,  y  de  las  mugeres  que 
él  amaba  las  máscaras  de  los  dioses  y  diosas ,  de  los 
héroes  y  de  las  heroínas.  Entre  otras  tragedias  can¬ 
tó  la  C anace  de  parto ,  el  Orestes  matricida  ,  el 

1  Julio  César  Escalígero  escénicas  y  de  las  figuras  có- 
Iib.  i  de  la  Poética  desde  el  micas  de  Francisco  Ficoroni, 
cap.  ig  hasta  el  18  inclusive,  impreso  en  Roma  por  Anto- 

2  Tratado  de  las  Máscaras  nio  di  Rosi  173  5. 
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Edipo  cegado  y  el  Hércules  furioso  x.  Pero  no  e$ 
de  creer  que  aquel  príncipe  vanísimo ,  y  en  extremo 
loco  en  estos  estudios,  hubiese  querido  esconderse  ba- 
xo  de  aquellas  altísimas  y  versátiles  fantasmas,  sien¬ 
do  tan  pagado  de  que  se  oyese  su  voz,  y  de  que  se 
admirase  la  gracia  de  su  acción.  Ello  es  cierto  que 
las  máscaras  trágicas  que  representaban  los  rostros  de 
aquellas  altas  fantasmas  habian  de  ser  mucho  mayo¬ 
res  que  el  rostro  natural  del  representante  que  las 
movia ,  como  parece  por  algunos  versos  de  Fedro ,  y 
por  algunos  relieves  antiguos  en  mármol  y  en  pie¬ 
dras  preciosas ,  en  que  se  ven  esculpidas  máscaras  de 
extraordinaria  grandeza  á  proporción  de  algunos  ni-* 
ños  que ,  ó  se  esconden  en  ellas ,  ó  las  llevan  en  la 
mano  2.  Sabemos  por  otra  parte ,  por  testimonio  de 


i  Sueton.  in  Nerone.  cap. 
2  i  :  Tragedias  quoque  caiita- 
vit  personatus.  Heroum ,  deo- 
vumque ,  ítem  heroidum  ac  dea- 
vum  personis  ejfictis  ad  simi - 
litudinem  oris  sui ,  et  /cernina 
prout  quamque  diligeret.  In¬ 
ter  catera  cantavit  Canacem 
parturientem,  Orestem  matri- 
cidam  ,  CEdipotem  excaca- 
tum ,  Herculem  furiosum  „  Can- 
„tó  también  tragedias  enmas- 


„  carado ,  hechas  las  máscaras  á 
„  imitación  de  los  rostros  de 
„los  héroes  y  dioses  y  de  las 
„ heroínas  y  diosas,  que  repre- 
„  sentasen  su  rostro  ó  de  la  mu- 
„ger  que  amaba.  Entre  otras 
„  cantó  la  Canace  de  parto t 
,,  Orestes  matricida ,  Edipo  ce~ 
„gado ,  y  Hércules  furioso.” 

2  Fedro  lib.  i  burlándose 
de  la  grandeza  y  vanidad  de  una 
máscara  trágica,  habló  así: 


Personam  tragicam  forte  vulpes  viderat : 

Oh  quanta  species  inquit ,  cerebrum  non  habet. 

„  Vió  una  máscara  trágica  una  zorra : 

„Y  dixo  ¡gran  cabeza!  mas  sin  seso.” 

Es  graciosa  la  burla  de  un  ni-  quita  la  fruta  de  un  canastillo 
ño  en  un  mármol  de  la  villa  de  otro  niño,  que  se  muestra 
Panfili,  que  oculto  en  una  más-  espantado  en  la  forma  siguien- 
cara  muy  grande ,  y  sacando  la  te ;  y  de  otro  niño  que  lleva 
mano  fuera  de  la  boca  de  ella,  en  la  mano  una  gran  máscara 


CORNIOLA 
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Cicerón ,  que  los  espectadores  veian  los  movimien¬ 
tos  de  los  ojos  del  representante  enmascarado ;  pues 
hablando  el  Orador  romano  de  la  maravillosa  conmo¬ 


ción  que  causan  en  nuestros  afectos  las  voces  de  los 
actores  de  tragedias,  quando  las  expresan  con  movi¬ 
miento  del  ánimo ,  y  las  acompañan  con  el  gesto  del 
cuerpo ,  dice  que  concibió  una  grande  tristeza  al  oir 
algunas  palabras  dolorosas  de  un  actor ,  pues  al  pro¬ 
ferirlas  le  parecia  que  ardían  sus  ojos  fuera  de  la  más¬ 
cara  *.  En  orden  á  las  comedias  es  constante  que 
los  romanos  usaban  de  tal  propiedad  en  los  vestidos 
y  máscaras  de  los  comediantes,  que  daban  diverso 
nombre  á  sus  comedias  de  la  diversidad  del  vestido 
correspondiente  al  vario  estado  y  á  las  varias  costum¬ 
bres  de  los  personages  que  representaban.  Así  llama¬ 
ban  pret  extatas  á  aquellas  en  que  se  introducían  se¬ 
nadores  y  magistrados,  por  la  pretexta  que  corres¬ 
pondía  á  esta  clase  de  personas :  á  aquellas  cuya  acción 
pasaba  entre  ciudadanos  de  consideración  las  llama¬ 
ban  fogatas  ,  por  razón  de  la  toga  que  pertenecía  á 
estos  sugetos;  y  á  aquellas  cuyo  argumento  pasaba 
entre  personas  de  la  ínfima  plebe ,  ó  en  que  se  re¬ 
presentaban  fábulas  griegas, las  llamaban paliatas,  del 
palio  de  que  solían  usar  tal  especie  de  gentes ;  y  ate- 
lanas  á  aquellas  en  que  se  imitaban  las  chanzas  y 
burlas  risibles  de  la  gente  villana  vestida  al  uso  de 
la  ciudad  de  Atela,  de  donde  se  tomáron  estas  fábu¬ 
las  j  y  ni  en  las  togatas  s  e  mezclaba  la  pretexta ,  ni 


esculpido  en  Corniola ,  que  trae 
el  docto  antiquario  Francisco 
de  Ficoroni  en  el  tratado  de 
las  Máscaras  escénicas  cap.  6  8 
en  esta  forma. 

i  Tamen  in  hoc  genere  sa- 
ge  ipse  vidit  cum  ex  persona 
núhi  ardere  oculos  hominis  his- 


trionis  lidere  tur  spondialia  il¬ 
la  dicentis.  „En  este  punto 
„he  visto  yo  muchas  veces  que 
„  desde  la  máscara  me  parecia 
„que  ardian  los  ojos  del  actor 
„ai  pronunciar  aquellas  pala- 
glabras  tristes.”  Cicerón  lifc.  a 
de  Qr atore. 
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en  las  pretextatas  la  toga ,  ni  en  las  paliatas  el  vesti¬ 
do  ridículo  de  las  atelanas.  Otra  razón  ademas  pare¬ 
ce  que  tenían  los  antiguos  en  usar  de  la  máscara  en 
las  representaciones  escénicas,  y  era  el  hacer  resonar 
la  voz  y  extenderla  á  lo  lejos ;  pues  cubierto  el  ros¬ 
tro  y  la  cabeza,  y  abierto  solo  un  conducto  para  des¬ 
pedir  la  voz ,  venia  á  recogerse  y  sonar  sin  divaga¬ 
ción;  por  lo  que  llamaron  los  latinos  á  la  máscara 
persona,  del  verbo  personare ,  esto  es,  resonar,  como 
escribe  Cayo  Baso  en  A.  Gelio  l.  Y  por  la  misma 
razón  podría  creerse  que  la  boca  de  las  antiguas  más¬ 
caras  escénicas  se  formase ,  como  se  observa  freqüente- 
mente  en  los  mármoles  y  piedras  preciosas ,  á  mane¬ 
ra  de  trompa ,  para  que  recogiendo  la  voz  la  difun¬ 
diese  arregladamente  sin  divagaría ,  formando  en  el 
ayre  un  vórtice ,  que  se  extendiese  igual  y  ordena¬ 
damente. 

XVII.  Hablando  pues  de  nuestros  teatros ,  y  en 
especial  de  los  destinados  á  los  dramas  en  música, 


i  Aul.  Gel.  Noches  Ati¬ 
cas  lib.  5,  cap.  7,  dice:  Ca- 
jus  Bastís  in  libris  quos  de 
origine  vocabulorum  composuity 
unde  appellata  persona  sit  Ín¬ 
ter  pret  atur  y  a  per  sonando  enim 
id  vocabulum  factum  esse  con- 
jectat.  Nam  caput  ,  inquit 
et  os  cooperimento  persona  tec - 
tum  undique,  unique  vocis  tan- 
tum  emi  tienda  vi  a  pervium , 
quia  non  vaga  ñeque  diffusa 
crat  ,  in  unum  tantummodo 
exitum  collectam  coactamque% 
et  magis  claros ,  canoros  que  so- 
nitus  facit .  Quoniam  igitur  in - 
dumentun  illud  oris  clarescerc 
et  resonare  facit  vocem ,  eamob 
causam  persona  dicta  est.  „Ca- 


„  yo  Baso  en  los  libros  que  es- 
„  cribió  del  origen  de  las  pa¬ 
labras,  explica  de  donde  I* 
„  máscara  se  llama  persona,  con¬ 
jeturando  que  se  llamó  así  á 
„  per  sonando  del  resonar.  Por- 
,,  que  la  cabeza  y  el  rostro,  dice, 
„  cubierto  con  la  máscara ,  y 
„no  dexado  mas  que  un  con- 
„  ducto  para  despedir  por  él  la 
„voz,  no  saliendo  vaga  y  di¬ 
fundida,  estrechada  y  recogi- 
„  da  en  una  sola  salida ,  hace  el 
„  sonido  mas  claro  y  mas  so- 
„noro.  Y  así  porque  aquella 
„  cubierta  del  rostro  hace  acla- 
„  rar  y  resonar  la  voz ,  por  es- 
„ta  razón  la  máscara  fué  11a- 
,,mada  persona,  * 
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que  son  los  mayores  y  mas  magníficos,  no  usan  los 
actores  de  estas  máscaras  y  figuras  que  los  hagan 
ridículos ,  y  .su  máscara  consiste  en  un  disfraz  con 
que  creen  imitar  los  héroes  que  representan.  Pe¬ 
ro  decidme  por  vida  vuestra  ¿nuestros  actores  músi¬ 
cos  con  hacer  muestra  de  su  rostro  y  de  su  afemina¬ 
da  figura ,  son  ménos  ridículos  con  respecto  á  los  per- 
sonages  que  imitan,  que  lo  podían  ser  los  antiguos 
representantes  enmascarados?  ¿Qué  dirían  los  grie¬ 
gos  y  los  latinos  al  ver  representados  un  Agamemnon, 
un  Pirro,  un  Héctor,  un  Seleuco,  un  Ciro,  un  Ale- 
xandro  Magno ,  un  Atilio  Régulo ,  un  Papirio  Cur¬ 
sor,  un  César,  un  Nerón,  un  Adriano  por  un  can¬ 
tor  desbarbado ,  que  con  semblante  y  voz  de  muger, 
y  con  ademanes  blandos  y  afeminados  deleyta ,  quan- 
do  se  indigna ,  da  placer  quando  quiere  mostrarse 
terrible,  causa  gusto  quando  quiere  expresar  el  do¬ 
lor?  Creo  ciertamente  que  se  moririan  de  risa,  y  que 
dirían  con  Horacio :  Todo  quanto  tú  me  representas 
ni  lo  puedo  creer  ni  me  puede  agradar :  Incredulus 
o  di.  No  era  así  Agamemnon ,  ni  Alexandro ,  ni  Cé¬ 
sar  ,  ni  ningún  otro  de  los  famosos  capitanes  ó  reyes 
ó  emperadores  y  conquistadores ,  que  pretendes  imi¬ 
tar.  ¿  Qué  dirían  si  viesen  á  nuestros  actores  músicos 
representar  los  héroes  griegos  y  romanos  con  un  ves¬ 
tido  que  llaman  á  la  persiana ,  pero  que  en  realidad 
no  es  otra  cosa  que  un  ajustador  bonito  y  galano, 
común  en  nuestros  tiempos  á  toda  especie  de  perso¬ 
nas  ,  con  los  lados  un  poco  mas  levantados,  con  cierta 
especie  de  tontillo  ó  armador ,  que  se  ajusta  por  de- 
baxo  á  la  cintura  ?  No  podrían  ciertamente  contener 
la  risa ,  y  nos  volverían  á  decir :  Incredulus  odi.  Es 
muy  inverisímil  y  necia  tu  representación ;  no  anda¬ 
ban  vestidos  de  ese  modo  los  griegos  ni  los  romanos, 
ni  los  mismos  persianos  ú  otros  personages  antiguos 
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que  pretendes  imitar.  ¿  Qué  dirían  finalmente  al  ver 
representarse  una  Medea  ,  una  Clitemnestra  ,  una 
Cenobia,  una  Dido,  una  Tomiris  por  una  cantarína 
con  peto  á  la  francesa ,  con  manto  ducal ,  con  el  brial 
extendido  por  la  moda  del  tontillo  á  modo  de  una 
desmesurada  campana ,  que  ocupa  media  milla  de  ter¬ 
reno  ?  Aquí  sí  que  se  reirian  á  carcajadas.  ¿  Con  qué 
moda  de  vestidos  dirían  me  representas  las  antiguas 
heroínas  de  los  griegos,  de  los  persas,  de  los  roma¬ 
nos  ?  Anda  que  no  te  creo :  Inere dulus  odi.  Miéntras 
Audalgo  exageraba  así  este  defecto  fuera  de  la  apa- 
cibilidad  de  su  genio ,  dixo  Logisto :  No  ha  mucho 
tiempo  que  esta  impropiedad  tan  grande  se  ha  apo¬ 
derado  de  nuestros  teatros.  Yo  me  acuerdo  que  en 
nuestro  tiempo  estaban  mas  corregidos,  á  lo  ménos  en 
esta  parte ,  y  se  estudiaba  en  acomodar  los  vestidos, 
las  escenas ,  y  todo  lo  que  se  llama  aparato  teatral  á 
los  tiempos ,  á  los  lugares  y  á  los  personages  que  se 
imitaban  en  el  drama.  Y  bien  sabéis  ,  Audalgo  , 
quanto  tuvisteis  que  afanaros,  quando  os  fué  enco¬ 
mendada  la  decoración  de  un  teatro  para  cierto  drama, 
á  fin  de  que  la  forma  de  los  vestidos  correspondiese  á 
la  antigua  que  solian  usar  los  romanos  en  su  milicia, 
que  era  lo  que  en  aquel  drama  se  pretendía  imitar ,  y 
tomasteis  de  las  estatuas  antiguas  el  diseño  del  palio 
militar  de  los  capitanes,  y  por  lo» grabados  antiguos 
de  las  dos  columnas  trajana  y  antonina  diseñasteis  los 
vestidos ,  las  armas  y  las  insignias ,  no  solo  de  las  le¬ 
giones  romanas,  sino  también  de  la  milicia  bárbara,  á 
fin  de  que  el  acompañamiento  fuese  proporcionado 
en  todo  á  la  acción  que  se  había  de  representar.  Y 
era  tal  entonces  el  gusto  del  pueblo ,  que  no  hubiera 
sufrido  sin  una  grita  que  se  presentase  en  el  teatro 
un  soldado  romano  armado  como  los  bárbaros,  ó  un 
bárbaro  armado  y  vestido  á  la  romana.  Mas  hoy  por 
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bella  gracia ,  ó  por  la  increíble  ignorancia  de  los  im- 
presarios ,  ó  por  la  insolencia  de  los  cantores  y  canta¬ 
rínas,  que  no  pueden  sufrir  otro  vestido  que  aquel 
con  que  piensan  estar  mas  bellas  y  galanas ,  y  encon¬ 
trar  el  gusto  de  las  mugeres ,  que  no  aciertan  á  com¬ 
placerse  de  otra  forma  de  vestidos  que  la  que  la  mo¬ 
da  les  hace  agradables  á  sus  ojos ;  se  hacen  vestir  los 
héroes  romanos  y  sus  soldados  á  la  moda  de  nuestros 
tiempos ,  con  faldellín  hasta  la  rodilla ,  que  abierto 
por  delante  desde  la  cintura  haga  ver  los  calzones 
elegantes ,  y  á  esta  especie  de  vestido ,  á  pesar  no  so¬ 
lo  del  uso  antiguo  sino  aun  del  moderno  de  los 
persas ,  llaman  á  la  persiana.  Estas  impropiedades  é 
inverisimilitudes  en  la  execucion  de  los  dramas  en 
música ,  replicó  Audalgo ,  no  siendo  cosas  que  miran 
á  las  buenas  costumbres,  merecen  mas  bien  nuestra 
risa  que  nuestra  abominación ;  bien  que  acaso  de  es¬ 
te  modo  no  se  representarían  decentemente  los  dra¬ 
mas  de  argumento  cristiano  ;  pero  respecto  de  los 
dramas  que  hoy  se  cantan  de  argumento  profano ,  es¬ 
tas  impropiedades  de  la  decoración  dan  motivo  de 
justa  risa  á  los  hombres  de  gusto ,  y  por  ellas  las  tra¬ 
gedias  tan  mal  decoradas  se  convierten  en  comedias. 

XVIII.  Otra  cosa  peor  y  sumamente  perjudi¬ 
cial  á  las  buenas  costumbres  se  ve  puesta  hoy  en  uso 
en  los  grandes  teatros  en  que  se  cantan  dramas ,  que 
no  pertenece  a  su  execucion ,  sino  á  aquel  diverti¬ 
miento  que  se  da  al  pueblo  entre  acto  y  acto ,  que  ha 
sucedido  á  los  coros  antiguos  y  que  nosotros  llamamos 
intermedios.  Este  es  el  uso  de  los  baylarines  y  bayla* 
riñas  introducido  en  nuestros  tiempos  en  los  teatros, 
cuyo  uso  abominable ,  si  no  hace  á  nuestros  teatros 
peores  que  los  antiguos ,  y  por  esta  causa  tan  aborre¬ 
cidos  de  nuestros  Padres,  y  puestos  en  abominación  á 
los  cristianos,  ciertamente  los  hacen  no  menos  inde- 
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centes  que  aquellos.  Tenían  también  los  antiguos  sus 
bayles  en  las  tragedias ,  y  comedias  en  que  danzaban 
hombres  y  mugeres ;  pero  distinguían  el  bayle  de  las 
tragedias  del  de  las  comedias.  Al  de  las  tragedias 
llamaban  emmelia ,  y  al  de  las  comedias  cordax.  Y 
así  Luciano  en  el  diálogo  del  bayle  introduciendo  á 
un  tal  Grato ,  que  vituperaba  los  bayles  en  general ,  y 
prefería  á  ellos  las  tragedias  y  las  comedias :  Me  pa¬ 
rece  ,  dice ,  que  quando  tú  alabas  la  tragedia  y  la 
comedia  te  has  olvidado  de  que  en  una  y  en  otra 
hay  su  propio  género  de  bayle ,  en  la  tragedia  la  em- 
melia  ,  y  en  la  comedia  el  cordax  l*  La  emmelia  era 
una  especie  de  bayle  serio  y  lleno  de  gravedad ;  el 
de  la  comedia  jocoso  y  lascivo ,  y  tenido  en  despre¬ 
cio  aun  de  los  mismos  griegos  *.  Por  donde  aquel 
vanísimo  y  luxuriosísimo  Trimalquion,  que  se  vana¬ 
gloriaba  en  Pe  tronío  Arbitro  de  que  su  muger  For¬ 
tunata  sabia  baylar  el  cordax ,  habiéndola  llamado 
para  que  divirtiese  con  este  bayle  á  los  convidados, 
ella  avergonzándose  habló  en  secreto  al  marido ,  y  se 


1  < haiii  «Te  fÁQi  otc tv,  Ka- 
fxuS'iuv  nal  Tf>ecy(o<tí</.v  Wau- 
m  Í7ri7nKrí(rÚcii ,  ot¡  v.a.1  ly  \ko i- 
TÍf>0í  ÍKÍIV&'V  oyyjlGíM  í<btOV  Ti 

iietoí  W/y ,  oiov  TpayiKY)  fAv  lyÁ- 

hílOL  ,  KCófACúctlKYÍ  0  >top«Tcc|. 

2  Ateneo  lib.  14  según 

la  versión  de  Santiago  Dale- 

champ.  de  la  edición  de  León 

de  i * * * * *583  »  Pag-  4^9  al  fin.>  X 

pág.  471  al  principio,  dice: 

Gymnopcedice  affinis  est  salta- 

tioni  trágica  quam  epfxíteioiv 
nuncupant ,  in  utraque  appa- 
ret  venerabilis  quadam  gravi¬ 
tas  :  Hiporchematice  ei  non  ab - 
similis  est  cómica ,  quam  appe- 


llant  cordacem ,  utraque  est  jo¬ 
cosa  ac  ludiera ,  y  poco  des¬ 
pués  añade  :  apud  Gracos  cor¬ 
dax  fuit  despectui ,  emmelia 
vero  in  pretio.  ,,La  Gimnopé- 
„dica  es  semejante  al  bayle  trá- 
„gico  que  llaman  emmelia ;  en 
„  uno  y  otro  se  manifiesta  cier- 
„  ta  gravedad  respetable :  la  Hi- 
„  porquemá-tica  es  semejante  al 
„  bayle  cómico,  á  que  llaman 
„  cordax :  uno  y  otro  jocoso  y 
„  lascivo: :  *. :  Entre  los  griegos 
„el  bayle  llamado  cordax  fue 
„  mirado  con  el  mayor  despre¬ 
cio;  pero  el  emmelia  fu¿  teni- 
„  do  en  estimación*” 
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excusó  de  baylarle  1.  Pero  lo  peor  de  estos  bayles 
de  las  comedias  era  que  no  solamente  baylaban  los 
hombres  vestidos  de  mugeres,  sino  también  las  mu* 
geres.  Por  lo  qual  Luciano  respondiendo  á  aquel 
Crato,  que  vituperaba  los  bayles,  y  en  especial 
aquellos  en  que  los  varones  imitaban  á  las  mugeres,  y 
alababa  las  tragedias  y  comedias ,  dice  así :  En  quan - 
to  d  lo  que  tü  vituperabas  en  el  arte  de  danzar, 
que  los  varones  imiten  d  las  mugeres ,  este  es  vi¬ 
cio  común  de  la  tragedia  y  de  la  comedia ,  y  en  es¬ 
tas  baylan  mas  mugeres  que  hombres  2.  Pues  si  en 
los  teatros  en  que  danzan  hombres  y  mugeres,  ó 
hombres  vestidos  de  mugeres,  y  que  imitan  el  se¬ 
xo  femenil ,  se  imitase  á  lo  menos  el  bayle  grave  y 
serio  de  la  emmelia  seria  un  mal,  pero  seria  mas  to¬ 
lerable.  ¿Pero  por  ventura  no  es  verdad  que  nues¬ 
tros  baylarines  y  baylarinas,  ó  mugeres  verdaderas,  ó 
vestidos  de  mugeres ,  imitan  en  sus  saltos ,  en  el  mo¬ 
vimiento  de  sus  miembros ,  en  el  volver  de  su  ojos, 
y  en  el  torcer  de  sus  cuellos  el  bayle  impuro  y  las¬ 
civo  del  cordax ,  vituperado  de  los  mismos  griegos? 
¿Y  no  son  estos  aquellos  saltos  de  hombres  y  muge- 
res  tan  abominados  de  nuestros  Padres  ,  y  por  los 
que  procuraban  poner  el  teatro  en  abominación  de  los 
cristianos?  ¿INo  son  nuestros  baylarines  y  baylarinas 
aquellos  ti  mélicos  declarados  infames  por  las  leyes, 
y  excluidos  de  la  comunicación  de  los  cristianos  por 
los  superiores  eclesiásticos?  Tan  cierto  me  parece 
á  mí,  replicó  Tírside,  lo  que  decis ,  ó  Audalgo, 
que  me  maravillo  como  se  tolera  entre  cristianos  un 

i  Petron.  Arbitro  en  la  Ce-  rr&?  yvvTc¿¡Ko.?  ,  kgivov 

na  de  Trimalquion.  tovto  kolí  tvI?  'TpaytoS'íctí  adi 

2  Luciano  en  el  diálogo  t«V  íyn^tt/ua,  * v  é». 

citado:  x,dt  yap  &u  oyrtp  mx,d  rrteív?  youv  iv  avieuf  tmV  uv-* 
Mií  T»  opyyp^iKrí ,  to  djJ'pa.t  oy-  «Tpíyy  et¡  yuvaiKíf. 
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abuso  tan  publico  y  tan  contrario  á  las  costumbres 
cristianas:  y  que  los  príncipes  y  magistrados: :::  No, 
no ,  dixo  Logisto ,  quitándole  la  palabra  de  la  boca, 
no  os  metáis  en  lo  que  no  os  toca ,  pues  no  nos  perte¬ 
nece  á  nosotros  dar  leyes  á  los  que  nos  mandan.  Pen¬ 
semos  para  con  nosotros  mismos ,  y  veamos  según 
nuestro  parecer  si  será  lícito  asistir  á  los  teatros, 
donde  se  exponen  al  público  tales  cosas  como  las  que 
sabiamente  ha  observado  Audalgo.  Por  lo  que  á  mí 
toca,  dixo  Tírside,  decido  firmemente,  que  según 
el  estado  á  que  el  abuso  ha  reducido  los  públicos  tea¬ 
tros  músicos  son  ilícitos ,  y  que  ningún  hombre  vir¬ 
tuoso  debe  asistir  á  ellos ;  y  yo  también ,  añadió  Lo¬ 
gisto,  soy  de  vuestro  parecer,  mientras  los  teatros 
públicos  no  se  corrijan  en  la  forma  que  Audalgo  ha 
propuesto ;  y  este  continuó  diciendo :  me  conformo 
igualmente  con  el  dictámen  de  entrambos.  Resta 
ahora,  prosiguió  Tírside,  que  hablemos  de  los  otros 
teatros  públicos  en  que  se  recitan  y  no  se  cantan  tra¬ 
gedias  y  comedias.  Mas  pues  es  ya  tarde ,  hablaremos 
de  esto  otro  dia  si  os  parece.  Una  vez,  dixo  Au¬ 
dalgo,  que  lo  queréis  así,  me  será  muy  agradable 
continuar  con  vosotros  en  estos  discursos.  Quedando 
en  esto  Logisto  y  Tírside,  y  despidiéndose  de  Audal¬ 
go,  se  fuéron  á  sus  casas. 


CONVERSACION  TERCERA. 


Juntos  otro  día  Logisto  y  Tírside ,  según  habían  con¬ 
venido  en  la  galería  de  Audalgo ,  donde  los  esperaba, 
y  recibidos  cortesanamente ,  tomáron  asiento ,  y  empe¬ 
zó  Tírside  á  hablar  de  esta  manera :  Quedó  concluido 
entre  nosotros  en  la  conferencia  anterior  que  aunque 
se  pueden  componer  buenas  tragedias ,  comedias  ino¬ 
centes  y  aun  dramas  en  música  muy  correctos,  y  se 
componen  efectivamente,  no  dan  lugar  sin  embargo 
á  estos  últimos  en  los  grandes  teatros  los  graves  des¬ 
órdenes  que  acompañan  á  la  execucion  de  estos  dra¬ 
mas  ,  los  quales  vicios  envilecerían ,  y  por  decirlo  así, 
profanarían  los  dramas  de  argumento  sagrado  ó  cris¬ 
tiano  ,  y  que  por  esta  razón  se  debía  huir  de  los  tea¬ 
tros  de  música.  Al  presente  debemos  discurrir  sobre 
los  otros  teatros  públicos ;  puesto  que  no  parece  que 
es  de  nuestro  propósito  hablar  de  aquellos  teatros 
privados,  en  que  jóvenes  nobles  y  virtuosos  sue¬ 
len  recitar  una  vez  al  año  en  ciertos  dias  algunas 
comedias  ó  tragedias  dentro  del  recinto  de  sus  cole¬ 
gios  ó  seminarios  á  presencia  de  personas  distingui¬ 
das.  Pues  es  cosa  cierta ,  y  aprobada  por  la  experien¬ 
cia,  que  sus  sabios  y  virtuosos  directores  no  les  per¬ 
miten  representar  drama  que  no  sea  muy  honesto, 
aunque  sea  cómico ;  porque  en  tal  especie  de  fábu¬ 
las  se  sabe  excitar  la  risa  con  las  chanzas  y  acciones 
graciosas  con  que  se  satirizan  y  escarnecen  los  vicios 
populares.  En  lo  qual  aunque  sea  digna  de  mucha 
alabanza  la  prudencia  de  los  directores ,  que  no  per¬ 
miten  á  tales  jóvenes  representar  fábulas  escénicas  en 
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que  se  introducen  y  representan  mugeres ;  con  todo 
siendo  cosa  muy  difícil  el  texer  una  fábula  en  que 
no  se  introduzca  alguna  muger ,  pues  son  pocas  las 
acciones  ilustres  y  grandes  que  se  pueden  represen¬ 
tar  en  las  tragedias  en  que  no  intervenga  alguna 
heroína,  y  pocos  también  los  vicios  populares  que 
pueden  reprehenderse  en  las  comedias  en  que  no 
tengan  gran  parte  las  mugeres ;  por  esto  no  deben  ser 
reprehendidos  otros  directores  y  maestros  de  la  juven¬ 
tud  ,  que  permiten  que  se  introduzca  alguna  muger 
en  los  dramas  que  representan ,  pues  esto  se  practica 
con  mucha  modestia  y  decencia ,  y  se  practica  no  en 
publico ,  sino  dentro  del  recinto  de  la  propia  habita¬ 
ción  ,  donde  no  hay  persona  de  moral  tan  severa  que 
se  atreva  á  negar  que  el  disfraz  es  lícito  por  causa 
de  honesta  diversión.  Y  á  decir  la  verdad  no  veo 
que  se  pueda  dar  una  diversión  mas  honesta  á  la  ju¬ 
ventud  educada  cristianamente  en  nuestros  colegios 
ó  seminarios,  que  el  exercitarla  en  ciertos  tiempos 
en  estas  representaciones  escénicas ,  de  las  quales  pue¬ 
den  aprender  fácilmente  ,  no  solo  el  modo  exacto  de 
pronunciar,  sino  el  gesto  y  la  acción  correspondiente 
á  las  palabras  que  se  pronuncian ,  cosas  muy  necesarias 
al  orador.  Por  lo  qual  Cicerón  aunque  no  tenia  por 
necesario  á  los  jóvenes  que  se  destinaban  á  la  oratoria 
imitar  á  los  trágicos  griegos ,  que  de  dia  y  de  noche 
se  fatigaban  en  pronunciar  bien  las  palabras  ,  y 
acompañarlas  con  el  gesto  y  ademanes  del  cuerpo; 
sin  embargo  reputaba  por  necesario  al  orador  el  ges- 
to  y  la  gracia  del  cómico  romano  Sexto  Roscio  r. 
Con  este  exercicio  aprenden  los  jóvenes  cierto  ayre 

i  Cicerón  lib.  i  O/vz/-.  al  nustatem?  Quién  dirá  que  no 
fin  dice:  Quis  neget  opus  esse  „ necesita  el  orador  en  este  mo- 
oratori  in  hoc  oratorio  motu ,  „vimiento  y  situación  oratoria 
s tatuque  Rosen  gestum  et  ve -  „  del  gesto  y  gracia  de  Roscio?” 
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de  franqueza  en  el  decir ,  y  en  insinuar  con  adema¬ 
nes  proporcionados  en  los  ánimos  de  los  otros  los 
pensamientos  que  expresan  con  las  palabras. 

II.  Dexando  pues  aparte  estos  teatros  privados, 
y  ciñendo  mi  discurso  á  los  teatros  públicos  y  vena¬ 
les,  cuya  entrada  está  abierta  á  toda  clase  y  á  todo 
género  de  personas  sin  diferencia  de  sexo,  de  edad 
y  de  condición,  á  excepción  solo  de  aquellos  que 
están  consagrados  al  servicio  de  Dios ,  á  quienes  cier¬ 
tamente  no  es  lícito  intervenir  entre  la  turba  del  pue¬ 
blo,  de  estos  teatros  públicos  en  que  se  representan, 
no  se  cantan  dramas ,  pregunto  yo ,  ¿  si  son  lícitos  á  los 
cristianos  ?  Aunque  según  la  corrupción  común ,  res¬ 
pondió  Logisto ,  de  los  teatros  de  que  habíais ,  no  se 
recita  ó  representa  en  ellos  drama  que  sea  digno  de 
ser  oido  de  personas  graves  y  virtuosas ,  y  escuchado 
honestamente  de  los  jóvenes  y  doncellas ,  pues  en 
unos  ó  recitan  los  histriones  de  repente ,  como  dicen, 
fábulas  desarregladas ,  en  que  por  lo  común  se  hace 
uso  de  palabras  obscenas  para  excitar  la  risa  de  los 
oyentes ,  y  en  otros  se  recitan  comedias  de  pensa¬ 
do  ,  de  malísima  estructura  y  de  costumbres  desorde¬ 
nadas  ,  y  en  otros  á  uso  de  los  seiscentistas  se  repre¬ 
sentan  fábulas  mezcladas  de  héroes  y  de  vilísimos  bu¬ 
fones  ,  de  enredo  desconcertado  y  de  accidentes  in¬ 
verisímiles  ,  de  un  desenlace  muy  impropio ,  con  las 
quales ,  si  no  se  corrompen  las  buenas  costumbres,  nin¬ 
gún  fruto  se  saca  para  mejorarlas,  y  al  fin  si  en  al¬ 
guno  de  estos  teatros  se  representan  comedias  de 
buen  gusto  según  el  arte ,  que  llaman  de  carácter ,  to¬ 
davía  no  están  exentas  de  los  vicios  que  habéis  ob¬ 
servado  muy  bien  en  el  discurso  pasado ;  con  todo 
á  mí  me  parece  mucho  mas  fácil  poder  corregir  estos 
teatros  que  los  de  música.  Porque  son  mucho  meno¬ 
res  las  dificultades  que  se  encuentran  en  aquellos  que 
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en  estos  en  quanto  á  la  buena  y  decente  execucion 
de  las  representaciones;  por  lo  que  yo  creería  que 
con  prescribir  algunas  reglas  á  los  que  dirigen  estos 
teatros  públicos  por  sus  ganancias ,  podrían  reducir¬ 
se  fácilmente  á  un  modo  lícito  y  honesto.  En  primer 
lugar  seria  necesario  que  los  magistrados ,  y  todos  los 
que  tienen  facultad  pública  así  sobre  las  cosas  ci¬ 
viles  como  sobre  las  sagradas,  no  permitiesen  repre¬ 
sentar  drama  alguno  en  los  teatros  públicos ,  que  pri¬ 
mero  no  fuese  escrito  ,  meditado ,  revisto  y  apro¬ 
bado  por  censores  graves  y  maestros  de  la  moral  cris¬ 
tiana  ;  y  aun  seria  mejor  y  mas  conducente  á  la  re¬ 
forma  de  los  mismos  teatro* ,  que  los  dramas  ántes  de 
representarse  fuesen  examinados  y  aprobados  por  su- 
getos  doctos  en  el  arte  dramática,  para  que  los  de¬ 
fectos  y  vicios  del  arte  no  corrompiesen  la  honesti¬ 
dad  del  argumento.  Convendría  en  segundo  lugar 
prohibir  absolutamente  aquellas  compañías  de  histrio¬ 
nes  vagabundos ,  que  conducen  consigo  mugeres  ,  y 
las  hacen  recitar  sus  fábulas ,  ni  dar  mas  lugar  á  ta¬ 
les  compañías  en  los  teatros  públicos,  donde  concur¬ 
ren  ciudadanos  honrados  y  madres  de  familia  hones¬ 
tas  con  sus  hijas.  Finalmente  seria  preciso  que  no  se 
expusiese  al  público  cosa  alguna  fuera  del  drama  que 
se  representa ,  ni  de  bayles ,  ó  juegos ,  ó  cantos ,  6  de 
otra  diversión  en  los  interválos  de  un  acto  á  otro, 
que  se  llaman  intermedios,  si  lo  que  en  ellos  se  quiere 
exponer  al  público  no  fuese  comunicado  ántes  á  los 
censores,  y  permitido  por  ellos.  De  este  modo  yo  juz¬ 
garía  que  podrían  hacerse  lícitos  estos  teatros ;  mas 
no  por  esto  vendrían  á  ser  cristianos ,  pues  para  que 
una  acción  sea  cristiana  se  requiere  mucho  mas  que 
para  que  sea  lícita. 

III.  ¿Pues  de  qué  forma  creeis,  replicó  Tírside, 
que  el  teatro  se  puede  hacer  cristiano?  Quando  no 
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solamente  se  representen  en  él  acciones  sagradas  que 
contengan  virtudes  cristianas ,  esto  es  ,  buenas ,  no  ya 
por  el  oficio ,  sino  por  causa  del  fin ,  y  quando  estas 
mismas  acciones  se  representen  y  executen  con  toda 
la  propiedad  y  decoro  correspondiente.  Es  necesario, 
respondió  Tírside,  que  os  expliquéis  algo  mas,  para 
que  yo  pueda  comprehender  esta  doctrina.  A  esto, 
dixo  Logisto ,  con  el  exemplo  que  voy  á  poneros  creo 
que  os  será  fácil  entenderme.  Figuraos  que  en  una 
tragedia  se  representa  algún  héroe,  que  ó  por  no 
faltar  á  la  fe  pública,  ó  por  defender  la  inocencia 
oprimida ,  sufra  con  una  constancia  invicta  todos  los 
casos  adversos  ,  y  que  aun  menosprecie  la  muerte. 
Esta  fortaleza  en  hacer  lo  que  debe  hacerse  os  pare¬ 
cerá  virtud ;  pero  aun  no  sabéis  si  es  virtud  verda¬ 
dera  ó  falsa ,  virtud  estéril  de  paganos ,  ó  virtud  fluc¬ 
tuosa  de  cristianos.  Porque  las  virtudes  no  se  distin¬ 
guen  de  los  vicios  por  el  hecho,  sino  por  el  fin  á 
que  la  obligación  se  endereza  1.  Es  menester  pues 
mirar  el  fin  que  aquel  héroe  se  propone  en  su  cons¬ 
tancia.  Si  pone  su  mira  en  conseguir  la  humana  ala¬ 
banza,  de  dexar  célebre  su  nombre  á  la  posteridad, 
y  atiende  solamente  á  la  gloria  vana  de  sí  mismo ,  es¬ 
ta  fortaleza  vendrá  á  ser  un  vicio ;  porque  aquel  hará 
servir  una  obra  buena  á  un  vicio  malo ,  será  una 
virtud  de  pagano ,  y  no  de  cristiano  2.  Pero  si  este 

i  San  Agustín  11b.  4  con-  „Ias  virtudes  se  han  de  cono- 
tra  Juliano  cap.  3,  num.  21,  „cer  no  por  las  obligaciones, 
disputando  contra  este  herege  „sino  por  los  fines.  Obligación 
que  ensalzaba  la  virtud  de  los  „es  aquello  que  se  debe  hacer; 
paganos,  dice  así:  JVoveris  ita -  „pero  el  fin  es  aquello  por  lo 
qiie  non  ojjiciis ,  sed  jinibus  dis-  „  que  se  debe  hacer.” 
c emendas  esse  vir tutes.  Offi-  2  San  Agustin  en  el  lugar 
clum  est  autem  quod  faciendum  citado:  Quid  quid  autem  bcni 
est ,  jinis  vero  propter  quod  fa-  Jit  ah  hominibus ,  et  non  pro- 
ciendum  est.  „Sabe  pues  que  pter  hoc  Jit ,  propter  quod  jier i 


/ 
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héroe  endereza  su  obra  á  la  honra  y  gloria  de  Dios, 
su  fortaleza  será  una  virtud  verdadera ,  santa  y  cris¬ 
tiana  *.  Tales  fueron  las  virtudes  de  los  héroes  y  de 
los  varones  santos ,  que  nos  propone  la  historia  sagra¬ 
da  del  viejo  y  nuevo  Testamento  ,  y  nos  describe  la 
historia  cristiana  en  las  actas  legítimas  de  los  márti¬ 
res  y  de  otros  insignes  discípulos  de  la  perfección 
evangélica.  Si  de  tales  héroes  formáreis  vuestras  tra¬ 
gedias,  serán  estas  verdaderamente  sagradas,  verda¬ 
deramente  cristianas;  y  no  será  obstáculo  para  esto 
el  que  se  introduzcan  en  ellas  tiranos  y  hombres  per¬ 
versos,  que  persigan  la  virtud  de  estos  héroes;  án- 
tes  quanto  mayores  sean  las  adversidades  que  se  les 
hagan  preparar  por  estos  impios ,  tanto  mas  ilustre  se 
hará  el  triunfo  de  su  constancia ,  y  tanto  mas  se  en¬ 
cenderá  en  los  ánimos  de  los  oyentes  el  deseo  de  su 
virtud  y  el  menosprecio  de  las  vicisitudes  humanas. 


debere  vera  sapientia  pr¿ecipity 
etsi  ofificium  videatur  bonum 
ipso  non  recto  fine  peccatum 
est.  „Qualquiera  obra  buena 
„  que  hacen  los  hombres ,  y  no 
,,la  hacen  por  lo  que  la  ver¬ 
dadera  sabiduría  enseña  que 
„se  debe  hacer,  aunque  por 
„la  obligación  parezca  buena, 
„  por  el  fin  no  recto  es  pecado/' 
Y  en  el  mismo  lib.  y  cap. 
niim.  2  2  :  Possunt  erg  o  a  ligua 
bona  fieri  non  benefacientibus 
a  quibus  fiunt\  bonum  est  enimy 
ut  subveniatur  homini  pericli- 
tanti ,  pr¿esertim  innocenti  y  sed 
ille  qui  hoc  facit y  si  amando 
gloriam  hominum ,  magis  quam 
Dei  facit ,  non  bene  bonum  fa¬ 
cit.  „  Pueden  pues  hacerse  al¬ 
gunas  obras  buenas  ,  no  ha- 


„  ciendo  bien  los  que  las  hacen: 
„v.  gr.  es  bueno  que  se  socorra 
„al  que  está  en  un  peligro,  en 
„ especial  si  es  inocente;  pero  el 
„que  lo  hace,  si  lo  hace  mas 
„bien  por  amor  á  la  gloria  de 
„  los  hombres  que  á  la  de  Dios, 
„  no  hace  bien  el  bien.” 

i  Véase  á  San  Agustin  en 
el  sermón  285  según  el  orden 
de  los  PP.  Maurinos  donde  di¬ 
ce:  Ipsa  est  vera  et  sola  di - 
cenda  virtus ,  qu¿e  non  militat 
Tipho  sed  Deo .  „  Aquella  se 
„debe  llamar  y  tener  por  sola 
„y  verdadera  virtud,  que  mili- 
„ta  no  por  Tifón  sino  por 
„Dios.”  Véase  también  lo  que 
escribe  este  mismo  Santo  en  el 
lib.  5  de  la  Ciudad  de  Dios  en 
los  capítulos  ip  y  20. 
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En  acabando  de  decir  esto  Logisto,  tomando  Tírsi- 
de  la  palabra ,  dixo :  He  comprehendido  muy  bien 
quanto  sabiamente  habéis  dicho ;  pero  siendo  eso  así, 
será  preciso  decir  que  son  vicios  buenos  y  loables 
aquellas  virtudes  de  constancia  ,  de  fidelidad ,  de  for¬ 
taleza  en  la  adversa  fortuna ,  que  se  fingen  en  los 
héroes  de  nuestras  tragedias ;  pues  otro  tanto  hacen 
estos  héroes  en  favor  y  en  honor  de  su  gloria.  Por 
esta  gloria  desprecian  los  peligros ,  por  esta  se  mani¬ 
fiestan  prontos  á  exponerse  á  la  muerte ,  y  á  cada  pa¬ 
labra  tienen ,  en  la  boca  esta  su  gloria.  ¿  Qué  duda 
podéis  tener ,  respondió  Logisto ,  en  que  aquellas  ac¬ 
ciones  que  por  su  género  y  por  obligación  serian 
buenas ,  vengan  á  ser  malas  en  nuestras  tragedias  por 
el  mal  fin  á  que  las  dirigen  los  héroes  que  las  execu- 
tan?  Con  que  según  eso,  replicó  Tírside,  sois  de 
parecer  que  esta  especie  de  tragedias  no  es  lícita  á 
los  cristianos ,  á  quienes  ciertamente  no  es  lícito  re¬ 
presentar  y  escuchar  acciones  viciosas,  especialmente 
ponderadas  como  virtudes.  Mala  conseqüencia  sacais, 
replicó  Logisto,  de  mi  discurso;  pues  es  menester 
considerar  en  qué  personages  se  representan  estas  ac¬ 
ciones  viciadas  por  su  mal  fin.  Si  se  representan  en 
personages  cristianos ,  esto  seria  una  especie  de  im¬ 
piedad,  de  que  quedaría  manchado  el  nombre  cris¬ 
tiano;  pero  si  se  representan  en  personas  gentiles  é 
infieles ,  serian  tolerables  estos  vicios :  porque  verdade¬ 
ramente  los  gentiles  enderezaban  por  lo  común  las  ac¬ 
ciones  generosas ,  y  los  hechos  ilustres  á  su  soñada  glo¬ 
ria  ,  esto  es ,  á  la  complacencia  vana  de  sí  mismos.  Pe¬ 
ro  decidme,  añadió  Tírside,  ¿sois  de  opinión  que 
pueden  representarse  lícitamente  por  los  cristianos 
tragedias  de  personages  gentiles,  con  esas  falsas  virtu¬ 
des  que  habéis  observado? 

XV.  No  es  tiempo  ahora,  respondió  Logisto,  de 
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tratar  este  punto.  Mas  para  que  no  os  expongáis  á  al¬ 
guna  equivocación  de  mis  palabras ,  conviene  que  os 
haga  saber  que  yo  no  soy  de  opinión  que  no  pudiesen 
hacer,  6  no  hiciesen  los  gentiles  alguna  obra  buena 
en  línea  de  honestidad  simplemente  moral ,  ó  con  las 
fuerzas  de  la  naturaleza ,  ó  á  lo  ménos  con  el  auxilio 
divino ,  y  que  estuviesen  precisados  por  obligación  á 
referir  aun  los  hechos  grandes  y  virtuosos ,  al  depra¬ 


vado  fin  de  su  ambición  y 

i  Siendo  sentencia  católica 
que  los  gentiles  pueden  hacer 
alguna  obra  buena  en  general 
de  bondad  puramente  moral, - 
bien  que  no  meritoria  respecto 
de  la  eterna  salvación,  se  dis¬ 
puta  solamente  si  los  infieles 
con  solas  las  fuerzas  naturales 
pueden  hacer  algún  acto  hones¬ 
to,  ó  si  es  necesario  para  ello 
el  auxilio  divino.  Nosotros  por 
no  entrar  en  la  qüestion  hemos 
tocado  una  y  otra  sentencia ,  y 
por  las  dos  se  hace  cierto,  que 
los  infieles  pueden  hacer  alguna 
cosa  buena  en  línea  de  bondad 
y  de  honestidad  simplemente 
natural  y  moral ;  aunque  sabe¬ 
mos  que  la  mas  común  y  casi 
universal  sentencia  de  los  teólo¬ 
gos  sostiene  que  sin  el  auxilio 
divino ,  con  solas  las  fuerzas  de 
la  naturaleza ,  pueden  los  infie¬ 
les  hacer  algún  acto  bueno,  sin 
referirle  á  algún  fin  malo  de  su 
infidelidad ,  como  enseña  Santo 
Tomas  2.  2.  qiiest.  10,  art. 
4  en  la  resolución  de  la  qües¬ 
tion  en  estos  términos :  Dicen- 
dum  quod  sicut  sufra  dictum 
est  peccatum  mor  tale  tollit  gra- 


vanagloria  1 ;  antes  abo- 

tiam  gratum  facientem ,  non 
autem  totaliter  corrumpit  bo - 
num  naturce\  unde  cum  infide- 
litas  sit  quoddam  peccatum 
mortale  y  iifideles  quidem  gra¬ 
fía  carent ,  remanet  tamen  in 
eis  aliquod  bonum  natura.  Un¬ 
de  manifestum  est ,  quod  infide¬ 
les  ,  non  possunt  operari  bona 
qua  sunt  ex  gratia  ,  scilicet 
opera  meritoria  ;  tamen  bona 
opera  ad  qua  sujficit  bonum 
natura  aliqualiter  operari  pos¬ 
sunt.  Unde  non  oportet ,  quod 
in  omni  suo  opere  peccent  :  in- 
fidelis  potest  aliquem  actum 
bonum  f acere  in  eo ,  quod  non 
rejert  ad  finem  infidelitatis. 
„Se  ha  de  decir  que  ,  como 
„  arriba  se  dixo  ,  el  pecado  mor- 
,,  tal  quita  la  gracia  que  hace 
„Ia  obra  agradable  ,  pero  no 
„  corrompe  totalmente  la  bon- 
,,  dad  natural.  Así  siendo  la  in- 
„  fidelidad  un  pecado  mortal, 
„los  infieles  carecen  de  la  gra- 
,,cia;  pero  queda  en  ellos  al- 
„guna  bondad  de  la  naturale¬ 
za.  De  donde  es  manifiesto 
„que  los  infieles  no  pueden 
„  hacer  las  buenas  obras  que 
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mino  y  detesto  este  parecer.  Mas  pues  es  cosa  cierta 
que ,  dexando  aparte  la  falsedad  de  su  religión ,  nos 
dexáron  los  gentiles  en  otras  costumbres  exemplos 
ilustres  de  acciones  muy  nobles  de  parsimonia  ,  de 
continencia,  de  castidad,  de  sobriedad,  de  menospre¬ 
cio  de  la  muerte  por  la  salvación  de  la  patria ,  de  ob¬ 
servancia  de  la  fe  no  solo  en  órden  á  los  ciudada¬ 
nos  ,  sino  aun  en  órden  á  los  enemigos ,  cuyos  hechos, 
como  afirma  uno  de  los  Padres  mas  doctos ,  se  nos  pro¬ 
ponen  justamente  para  nuestra  imitación  1 ;  por  esto 
l  quién  quita  que  tales  actos  de  virtud ,  y  tales  accio¬ 
nes  nobles  no  puedan  representarse  en  las  tragedias  en¬ 
tre  cristianos?  Es  cierto  que  si  los  tales  actos  de  vir¬ 
tud  no  se  referian  al  recto  fin  de  la  verdadera  piedad, 
sino  al  fausto  vano  de  la  humana  alabanza  y  de  la 
propia  gloria,  eran  estériles  y  vanos  2.  ¿Pero  quién 
nos  precisa  á  representarlos  en  la  escena  viciados  por 
aquel  mal  fin ,  á  que  no  es  cierto  que  los  gentiles  en¬ 
derezasen  siempre  sus  acciones  honestas ,  así  por  par¬ 
te  del  objeto,  como  por  causa  de  la  obligación?  La 
culpa  es  de  nuestros  poetas  trágicos ,  quando  repre¬ 
sentan  los  nobles  hechos  de  los  antiguos  héroes  gen- 


„  son  de  la  gracia ,  esto  es ,  obras 
„  meritorias;  pero  obras  buenas, 
„para  las  que  basta  la  bondad 
„de  la  naturaleza,  pueden  ha- 
„  cedas  de  algún  modo ,  y  así  no 
„es  preciso  que  pequen  en  to¬ 
adas  sus  obras.  Puede  el  in- 
„fiel  hacer  alguna  acción  bue- 
„na  en  aquello  que  no  refiera 
„al  fin  de  su  infidelidad.” 

i  San  Agustín  epist.  164 
á  Evodic.  según  el  nuevo  ór¬ 
den  ,  en  el  otro  99 ,  cap.  2  , 
núm.  4,  hablando  de  los  pa¬ 
ganos  dice:  ln  cateris  moribus 


parcimonia ,  continentia ,  cas- 
titatis ,  sobrietatis ,  mortis ,  pro 
patria  salute  contemta  serva- 
taque  Jidei ,  non  solum  a  civi- 
bus  y  verum  et  ab  hostibus  imi - 
tandi  mérito  proponuntur. 

2  El  mismo  después  de  es¬ 
tas  palabras  citadas  arriba  prosi¬ 
gue  en  los  términos  siguientes: 
Qua  quidem  omnia  quando  non 
referuntur  ad  jinem  recta  ve- 
raque  pietatis ,  sed  ad  fastum 
inanem  humana  laudis ,  et  glo¬ 
ria  ,  etiam  ipsa  inane scunt  ste - 
riliaque  redduntur. 
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tiles,  que  los  hacen  ver  viciados  por  el  propio  orgu¬ 
llo  de  ellos,  y  por  el  vano  deseo  de  la  humana  glo¬ 
ria  ;  quando  podrian  representarlos  como  dirigidos 
por  ellos ,  ó  al  bien  común  de  la  patria,  6  á  la  salud 
pública  de  los  pueblos ,  ó  á  otro  fin  honesto  y  apete¬ 
cible  natural  y  razonablemente.  Pero  no  es  tiempo 
ahora  de  hablar  de  esta  materia. 

Pues  decidnos ,  si  os  parece ,  replicó  Tírside ,  ¿  có¬ 
mo  entendéis  que  deben  ser  representadas  y  execu- 
tadas  convenientemente  estas  acciones,  que  así  por 
la  obligación  como  por  el  fin  llevan  consigo  el  carác¬ 
ter  de  cristianas ,  para  que  hagan  el  teatro  cristiano  ? 
Entiendo,  respondió  Logisto,  que  estos  dramas  ó 
acciones  cristianas  sean  conducidas  con  aquella  pro¬ 
piedad  que  requieren  los  tiempos,  los  lugares  y  los 
personages  imitados ,  que  no  se  mezclen  cosas  ineptas, 
y  que  sean  executadas  por  buenos  actores  con  de¬ 
cencia  y  con  vestidos  correspondientes.  Serán  execu¬ 
tadas  con  decencia  quando  no  se  introduzcan  muge- 
res  en  los  teatros  públicos,  no  solo  para  representar 
las  partes  de  varones,  sino  ni  aun  de  las  mugeres. 
Porque  la  muger  imitando  otro  carácter  en  público, 
hace  siempre  ostentación  de  sí  misma,  y  con  los  mo¬ 
vimientos  del  semblante  y  demas  miembros  acompa¬ 
ñados  de  los  vestidos  femeniles,  es  mas  á  propósito 
para  excitar  en  los  espectadores  afectos  desordenados 
hácia  sí  misma ,  que  amor  é  interes  de  la  acción  que 
se  imita :  y  mas  fácilmente  se  inducirán  estos  á  ena¬ 
morarse  de  la  gallardía ,  de  la  gracia  y  semblante  de 
la  muger  imitadora ,  que  de  la  honestidad ,  de  la  for¬ 
taleza  ,  ó  de  otras  virtudes  de  la  muger  imitada.  Mas 
tampoco  las  acciones  de  mugeres  santas ,  sacadas  de  la 
historia  sagrada  ó  cristiana,  serán  representadas  con 
decencia  por  hombres ,  si  estos  en  lugar  de  expresar 
con  el  gesto  y  ademanes  la  modestia ,  la  gravedad,  la 
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vergüenza  y  la  simplicidad  de  las  heroínas  represen¬ 
tadas  ,  estudian  en  imitar  la  molicie ,  la  gallardía  y 
otras  flaquezas  del  débil  sexo ;  y  si  con  adornos  va¬ 
nos  y  lascivos  procuran  poner  á  la  vista  una  belleza 
femenil  afeminándose  ellos  por  parecer  mugeres.  En 
suma  la  representación  de  los  actores  debe  guardar 
aquella  decencia  que  corresponde  á  la  acción  que  se 
representa. 

V.  En  esta  paite,  dixo  Tírside,  yo  no  pienso 
que  las  acciones  cristianas  puedan  representarse  y 
executarse  decentemente  en  los  teatros  públicos ,  pues 
teniendo  estas  acciones  una  conexión  necesaria  con 
nuestra  santa  religión,  conviene  que  por  necesidad 
se  trate  en  ellas  de  cosas  religiosas.  ¿Y  no  sabéis  que 
el  tratar  de  tales  cosas  en  los  teatros  públicos  no  es 
permitido ,  ni  por  las  leyes  civiles ,  que  prohíben  ba- 
xo  de  graves  penas  á  los  histriones  legos  imitar  en 
los  teatros  las  personas  consagradas  al  Señor ,  y  el  usar 
de  sus  vestidos ,  ni  por  la  común  opinión  de  los  maes¬ 
tros  de  la  cristiana  y  moral  disciplina,  los  quales  juz¬ 
gan  reos  de  culpa  grave  á  los  que  imitan  tales  perso* 
ñas ,  ó  usan  de  tales  vestidos  en  el  teatro  ó  en  otra 
parte  ?  Si  yo  no  creyese ,  respondió  Logisto ,  que  no 
por  deseo  de  contradecirme  ,  sino  por  decir  alguna 
cosa  sobre  la  materia  propuesta  me  hacéis  estos  ar¬ 
gumentos  ,  debería  juzgar  que  os  burláis  de  mí ,  sa¬ 
cando  á  plaza  unas  objeciones  tan  frívolas.  Pero  con 
todo  respondo  primeramente,  que  es  cierto  que  las 
leyes  prohíben  á  las  mimas  y  á  los  histriones  vestir 
el  hábito  de  las  sagradas  vírgenes,  ó  imitar  en  los 
teatros  las  personas  religiosas  de  ámbos  sexos,  y  usar 
de  sus  vestidos ;  pero  prohíben  que  esto  se  haga  por 
causa  de  juego  y  irrisión  T.  Por  el  mismo  motivo 

I  En  el  lib.  i  del  código  pali  audientia  se  lee:  Mima 
de  Jusíiniano  tít.  3  de  lipis  co-  et  qua  ludibrio  corporis  sui 
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aquellos  maestros  de  la  moral  cristiana ,  de  que  ha¬ 
béis  hablado,  sienten  unánimemente  que  no  pueden 
los  legos  imitar  en  el  vestido  las  personas  consagra¬ 
das  al  culto  divino,  y  dedicadas  especialmente  á  su 
nombre,  sin  hacerse  reos  de  culpa  grave  delante  de 
Dios,  porque  hablan  de  los  disfraces  que  se  hacen 
en  tiempo  de  carnaval  por  personas  seculares  enmas¬ 
caradas  en  hábito  de  religiosos,  expuestos  á  la  risa 
y  ludibrio  del  pueblo  en  aquel  tiempo  de  disolu¬ 
ción  J.  Una  cosa  es  pues  que  las  personas  infames 
usen  en  publico  las  vestiduras  religiosas  de  las  vírge¬ 
nes  consagradas  á  Dios ,  y  que  los  histriones  imiten 
en  los  teatros  por  irrisión  y  burla  las  personas  desti¬ 
nadas  al  culto  divino,  y  dedicadas  especialmente  al 


quostum  faciunt ,  habitu  ea- 


,,7  otras  mugeres  que  hacen 
„  ganancia  de  exponer  sus  per- 
„  sonas  á  la  irrisión  pública ,  no 
„usen  del  hábito  de  las  vírge¬ 
nes  consagradas  á  Dios.”  Y 
Justiniano  en  una  novela  con¬ 
tada  en  el  número  de  las  autén¬ 
ticas  tít.  15  de  SS.  Episcopis 
cap.  44 ,  dispone  así :  Omnibus 
i  taque  generaliter  in  secular  i 
vita  conver s antibus ,  et  máxi¬ 
me  theatralia  exercentibus  vi- 
ris  ac  mulieribus  interdicimus , 
ut  schemata  monachi ,  aut  mo¬ 
nasterio ,  aut  asceterio  ,  aut 
cujusvis  persono  hujusmodi  imi- 
tari  s chema ,  scientibus  univer- 
sis ,  prosumentibus  aut  uti  ta- 
li  schemate ,  aut  imitari ,  aut 
illudere  in  quacumque  ecclesias- 
tica  disciplina,  quia  et  corpora - 
lia  supplicia  sustinebunt ,  et  exi¬ 
lio  tradentnr.  „  Prohibimos  en 


„  general  á  todos  los  que  vi- 
„ven  vida  secular,  y  en  especial 
„á  los  que  se  exercitan  en  las 
„  representaciones  teatrales  así 
„  hombres  como  mugeres ,  usar 
„  del  hábito  de  monge  ó  monja, 
„ó  imitar  el  trage  de  qualquie- 
„ra  persona  de  esta  clase,  á  los 
„  que  lo  sepan ,  ó  presuman  de 
„ imitar,  usar  ó  hacer  irrisión 
„de  tal  trage  en  qualquiera  dis- 
„  ciplina  eclesiástica ,  porque  su¬ 
frirán  penas  corporales,  y  se- 
„rán  condenados  á  destierro/' 
1  Véase  sobre  esta  materia 
al  doctísimo  Padre  Gerónimo 
del  Pórtico  en  su  erudito  trata¬ 
do  del  uso  de  las  Máscaras  en 
los  sacerdotes  en  tiempo  de  car¬ 
naval  ,  impreso  en  Lúea  por 
los  hermanos  Marescandoli  en 
1738,  cap.  3  ,  §.  17  2  fon- 
de  alega  sobre  esta  sentencia  un 
número  infinito  de  doctores, 
copiando  á  la  larga  sus  mismas 
palabras. 
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Señor,  ó  que  su  hábito  se  exponga  al  ludibrio  en  el 
tiempo  relaxado  del  carnaval ,  y  otra  que  en  las  ac¬ 
ciones  graves  y  serias  se  representen  estas  personas 
vestidas  con  hábito  decente  para  conciliar  la  venera¬ 
ción  de  los  oyentes  hácia  ellas,  y  para  excitarse  á 
aquellas  acciones  ó  virtudes  cristianas  que  se  toman 
de  ellas  para  imitarlas.  Aquello  y  no  esto  es  lo  que 
prohiben  las  leyes ,  aquello  y  no  esto  es  lo  que  está 
condenado  por  común  sentencia  de  los  maestros  de  la 
moral  cristiana.  Mas  porque  el  teatro  público,  por  el 
uso  de  las  malas  representaciones  que  en  él  se  ha¬ 
cen,  parece  lugar  profano,  y  por  lo  mismo  el  intro¬ 
ducir  en  las  tragedias  cristianas  personas  que  repre¬ 
sentan  personages  de  sacerdotes  ó  de  religiosos  con 
el  hábito  propio  y  correspondiente  á  su  estado  pue¬ 
de  parecer  cosa  indecente  á  los  ojos  del  vulgo ,  res¬ 
pondo  de  otro  modo  á  vuestra  réplica  diciendo :  Que 
no  es  punto  necesario  para  una  buena  tragedia  de  ar¬ 
gumento  cristiano  el  que  se  introduzca  en  la  escena 
sacerdote  ó  persona  religiosa;  pues  si  al  fin  la  acción 
fuese  tal  que  pidiese  imitar  y  representar  algún  sa¬ 
cerdote  cristiano ,  no  hay  necesidad  para  expresar  pro¬ 
piamente  este  sugeto  ,  que  vista  las  ropas  sagradas 
que  los  sacerdotes  suelen  usar,  6  usaban  antigua¬ 
mente  en  los  divinos  ministerios ,  puesto  que  la  for¬ 
ma  del  vestido  que  usaban  los  sacerdotes  en  lo  anti¬ 
guo  fuera  del  ministerio  sagrado ,  no  se  diferenciaba 
en  el  uso  civil  del  vestido  común  á  todos  los  demas 
ciudadanos ,  á  excepción  de  cierta  modestia  y  senci¬ 
llez  que  usaban  en  el  vestido  común  los  que  estaban 
destinados  á  los  ministerios  eclesiásticos;  pero  como 
antes  dixe ,  no  faltan  acciones  nobilísimas  de  héroes 
cristianos  que  poder  imitar  en  las  tragedias,  sin  mez¬ 
clar  en  ellas  personages  sagrados. 

VI,  Habiendo  discurrido  así  Logisto ,  y  advir- 


i 
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tiendo  Audalgo  que  Tírside  no  se  aquietaba  con  su 
discurso,  dixo :  Yo  presumo ,  Tírside ,  que  no  quedáis 
enteramente  satisfecho  de  las  razones  de  Logisto  ,  y 
que  teniendo  todavía  alguna  cosa  que  replicar ,  os  de¬ 
tiene  el  temor  de  serle  molesto.  Eso  no ,  respondió 
Logisto,  yo  no  solamente  oigo  de  buena  gana  el  pa¬ 
recer  de  otro ,  sino  que  con  igual  voluntad  estoy  pron¬ 
to  á  abandonar  el  mió  quando  se  me  da  á  conocer 
probablemente  que  no  va  bien  fundado.  Muchas 
cosas,  dixo  entonces  Tírside,  tendría  que  oponer  á 
vuestro  discurso :  mas  queriéndoos  conceder  que  pue¬ 
dan  representarse  tragedias  de  argumento  cristiano  en 
la  forma  correspondiente  en  los  teatros  públicos,  y 
del  carácter  que  doctamente  habéis  explicado  ;  sin 
embargo  en  quanto  á  las  comedias  no  puedo  conce¬ 
déroslo  de  ningún  modo.  Porque  conteniendo  ellas 
acciones  de  personages  inferiores ,  esto  es ,  de  ciudada¬ 
nos  de  mediana  esfera,  ó  personas  honradas,  ó  caballe¬ 
ros  particulares ,  no  son  capaces  ni  de  aquellos  grandes 
excesos,  que  se  ven  castigados  en  las  tragedias  con 
graves  é  impensadas  calamidades ,  ni  de  aquellas  gran¬ 
des  virtudes  con  que  los  personages  altos  y  esclareci  ¬ 
dos  se  manifiestan  superiores  á  la  muerte.  Contienen 
acciones  de  vicios  y  virtudes  meramente  civiles,  que 
quedan,  ó  castigadas  con  la  burla,  ó  premiadas  con 
algún  buen  suceso  inesperado.  Mas  la  comedia  de 
una  acción  cristiana  no  seria  comedia ,  pues  conven¬ 
dría  que  toda  fuese  seria  y  grave ,  y  no  diese  lugar 
al  gracioso  y  ridículo  que  la  hace  ser  comedia ;  y 
quando  se  tratasen  en  ella  cosas  ridiculas ,  no  se  exe- 
cutaria  esto  sin  un  gran  vicio  ,  qual  seria  mezclar  las 
cosas  sagradas  con  las  profanas.  Dos  cosas  suponéis 
en  eso,  dixo  Logisto,  las  quales,  aunque  corren  en  el 
Vulgo  como  ciertas,  sin  embargo  generalmente  son 
falsas.  La  primera  es  que  la  comedia  ha  de  admitir 
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necesariamente  lo  gracioso  y  ridículo ,  aunque  no  se 
distingue  por  esto  la  comedia  de  la  tragedia,  sino 
porque  la  tragedia  es  una  acción  de  personas  altas  y 
esclarecidas,  y  la  comedia  es  una  acción  de  personas 
medianas  y  ordinarias;  y  porque  el  principio  de  la  co¬ 
media  es  perturbado ,  y  el  fin  siempre  alegre  y  feliz, 
quando  el  principio  de  la  tragedia  suele  ser  tranquilo, 
y  el  éxito  por  lo  común  infausto  é  infeliz.  La  otra  co¬ 
sa  que  suponéis  es  que  para  que  un  drama  pueda  lla¬ 
marse  cristiano  debe  ser  de  este  carácter  todo  lo  que 
en  él  se  trata:  lo  que  generalmente  es  falso;  porque 
así  como  basta  para  que  la  tragedia  sea  cristiana,  que 
sea  tal  la  acción  principal  y  el  primer  personage ,  ó  co¬ 
mo  se  llama  el  protagonista  sobre  quien  gira  la  acción, 
pudiendo  y  aun  tal  vez  debiendo  introducirse  en  la  es¬ 
cena  tiranos  y  otros  hombres  malvados ,  que  conspiren 
contra  la  virtud  del  héroe  cristiano  y  á  su  perdición; 
asimismo  no  dexará  de  ser  cristiana  una  comedia, 
quando  su  acción  principal  sea  cristiana,  y  dé  lugar 
en  sus  incidentes  á  personas  baxas  como  de  siervos, 
que  por  su  simplicidad  ó  tontería  hagan  nacer  equi¬ 
vocaciones  y  enredos ,  que  den  ocasión  de  inocente 
risa  á  los  espectadores.  De  esto  pudiera  poneros  in¬ 
finitos  exemplos  de  aquellas  representaciones  que  lla¬ 
man  espirituales ,  en  que  se  representan  acciones  de 
personas  santas,  no  siendo  otra  cosa  que  comedias, 
bien  que  desarregladas  por  impericia  del  arte  dramá¬ 
tica  ,  mas  no  por  defecto  de  malas  costumbres ,  á  las 
que  nada  falta  para  ser  comedias  perfectas  sino  la 
buena  disposición  de  la  fábula  ó  acción.  Podrían  in¬ 
troducirse  también  en  estas  comedias  personages  idea¬ 
les,  que  representasen  los  vicios  y  las  virtudes  con 
sus  mismos  nombres ,  descubriendo  con  gracia  la  feal¬ 
dad  de  aquellos  y  la  hermosura  de  estas ,  para  exci¬ 
tar  los  ánimos  al  aborrecimiento  de  los-unós  y  al 
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amor  de  las  otras  respectivamente.  De  este  género 
he  visto  algunas  muy  bellas,  y  son  las  mas  útiles  á 
la  instrucción  de  la  juventud  1 ;  pero  no  excluyen 


i  Entre  las  muchas  come¬ 
dias  llamadas  espirituales  de  per- 
sonages  ideales  que  representan 
los  vicios  y  las  virtudes,  es  no 
solamente  muy  bella  sino  tam¬ 
bién  doctísima  la  de  Rossi ,  im¬ 
presa  en  Lúea  á  fines  del  si¬ 
glo  pasado  por  Marescandoli , 
intitulada  la  Gracia.  En  ella 
se  exponen  maravillosamente 
todos  los  movimientos  de  la 
gracia  divina  en  el  corazón  del 
hombre ,  y  los  medios  altísimos 
y  muy  suaves,  que  pone  en 
obra  para  vencer  su  resistencia, 
el  contraste  que  causan  en  él 
las  pasiones  y  los  vicios,  y  en 
fin  el  arrepentimiento  que  ella 
introduce  en  el  alma,  por  el 
qual  triunfa  del  pecado :  los  per- 
sonages  ideales  son  :  i.°  La 
Gracia.  2.0  El  corazón  huma¬ 
no.  g.°  El  genio  su  siervo. 
4°  El  pecado.  5.0  El  fausto. 
<5.°  El  interes.  y.°  El  placer. 
8.°  El  engaño.  p.°  El  desen¬ 
gaño.  10.  El  arrepentimiento. 
En  este  género  de  fábulas  mo¬ 
rales  compuestas  de  personages 
ideales  que  representan  virtudes 
y  vicios ,  merecen  recomendarse 
dos  dramas  de  Francisco  Sbar- 
ra,  la  modestia  y  la  tiranía 
del  interes ,  publicados  en  Lú¬ 
ea  por  Marescandoli  en  1653. 

Entre  las  comedias  cristianas 
y  espirituales  pueden  contarse 
algunas  latinas  compuestas  en 
el  siglo  X  por  la' nobilísima 


virgen  y  monja  Rosvita  á  imi¬ 
tación  de  Terencio ,  y  la  Vida 
humana  del  Padre  Ludovico 
Crucio.  Entre  las  muchas  lati¬ 
nas  que  se  compusiéron  á  imi¬ 
tación  de  Plauto ,  y  publicaron 
por  Nicodemus  Frischlino,  es¬ 
critor  protestante  ,  en  Vitem- 
berga  en  1636,  algunas  son  de 
argumento  sagrado  y  cristiano, 
la  Rebeca ,  la  Susana  y  la  II- 
degardis ,  y  entre  las  castella¬ 
nas  de  Calderón  hay  la  de  los 
Santos  Crisanto  y  Daría  de 
argumento  cristiano ;  y  en  nues¬ 
tros  dias  el  Padre  Fidel  de  San 
Blas ,  religioso  capuchino ,  ha 
dado  á  luz  una  no  despreciable 
comedia  cristiana  ó  espiritual 
intitulada:  el  Triunfo  del  divi¬ 
no  espíritu,  ó  el  Mundo  venci¬ 
do  por  el  espíritu  seráfico  de 
San.  Francisco ,  impresa  en  Pa- 
lermo  en  1750.  En  el  núme¬ 
ro  de  las  comedias  buenas  y 
arregladas  de  argumento  hones¬ 
to  y  moral  que  admite  lo  gra¬ 
cioso  ,  deben  contarse  1 1  que 
compuso  en  el  siglo  pasado  el 
Padre  Martin  Du  Cigne  sobre 
el  estilo  de  Plauto,  que  son: 
el  C o  dril  lo ,  los  Durmientes ,  el 
Marsupio ,  el  Enterrado ,  la 
Perla ,  el  Villano ,  el  Gimnasio , 
la  Dote ,  la  Comida ,  el  Libra 
y  el  Franciscano ,  impresas  en 
Lieja  en  dos  tomos  en  12.® 
por  Juan  Novio  en  16/2.  A 
este  género  pueden  reducirse 
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ciertas  gracias  inocentes ,  y  ciertas  sales  dulces  que  las 
sazonan  para  excitar  una  risa  modesta  y  agradable. 
Ni  seria  como  pensáis  mezclar  las  cosas  sagradas  con 
las  profanas  tratar  en  estas  comedias  no  solo  acciones 
cristianas,  sino  también  alusivas  á  la  historia  sagrada; 
pues  tales  comedias  representadas  para  honesta  re¬ 
creación  del  pueblo ,  y  para  útil  instrucción  de  los  jó¬ 
venes  ,  según  la  opinión  de  hombres  muy  doctos ,  no 
pueden  llamarse  profanas  l.  Concluido  que  hubo 
Logisto  este  discurso,  y  preparándose  Tírside  para 
replicarle ,  le  ganó  Audalgo  por  la  mano  empezando 
á  hablar  de  este  modo :  Aunque  no  puedo  desaprobar, 
ó  Logisto ,  la  idea  que  habéis  propuesto  de  la  tra- 


algunas  comedias  italianas  de 
nuestro  siglo,  en  que  se  repre¬ 
henden  graciosamente  ciertos 
vicios  populares ,  como  son  en¬ 
tre  otras  las  tres  del  doctor 
Santiago  Angel  Nelli ,  los  Viejos 
rivales ,  la  Muger  en  calzones  y 
la  Sierva  señora,  escritas  en 
prosa,  y  impresas  en  Lúea  por 
Marescandoli  en  1731.  Y  las 
graciosas  comedias  de  Simón 
Falconio  Pratoli ,  esto  es ,  la 
Comedia  en  comedia ,  el  Po¬ 
testad  de  Malmantile ,  el  Hur¬ 
to  honrado  y  la  Viuda ,  escri¬ 
tas  igualmente  en  prosa.  Pero 
seria  menester  corregirlas  de  al¬ 
gún  defecto  tocante  á  la  li¬ 
bertad  de  los  enamoramientos, 
aunque  expresados  honestamen¬ 
te  y  con  el  fin  de  matrimonio. 
I.o  mismo  puede  decirse  de  la 
famosa  comedia  intitulada  la 
Ciana,  nombre  que  ha  queda¬ 
do  hoy  por  proverbio  de  es- 
„  carnio  de  las  mugeres  vanas, 
que  siendo  de  baxa  condición, 


y  viéndose  elevadas  por  la  for¬ 
tuna,  se  precian  neciamente  de 
nobleza  con  menosprecio  de  las 
personas  pobres  ,  aunque  ho¬ 
nestas  y  bien  nacidas. 

1  Juan  Caramuel,  Obispo 
de  Vigevano,  en  su  Trimegisto 
teológico  en  la  palabra  ^roAv/z- 
via  secc.  8  ,  tom.  1  ,  pág.  105, 
dice :  Commcedia ,  qua  ad  ho- 
nestam  populi  recreationem ,  et 
utilem  juniorum  institutionem, 
scrihuntur  ,  agunturque  non 
sunt  profana'. ::  Non  ergo  di - 
cendus  est  sacra  prophanis  mis- 
cere ,  qui  in  bonis  et  honestis 
comee diis  ad  sacras  historias 
alludit.  „Las  comedias  que  se 
„  escriben  y  representan  para 
„  recreación  honesta  del  pue- 
„blo,  y  para  instrucción  útil 
„de  la  juventud,  no  son  pro¬ 
banas.  No  se  debe  pues  decir 
„que  mezcla  las  cosas  sagradas 
„con  las  profanas  el  que  en  las 
„  comedias  buenas  y  honestas 
„  alude  á  las  historias  sagradas.” 
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gedia  y  comedia  cristiana,  con  todo  viendo  que  Tír- 
side  no  queda  persuadido  que  pueda  representarse 
correspondientemente  comedia  de  este  carácter  en  los 
teatros  públicos ,  habéis  de  tener  á  bien  que  yo  asien¬ 
ta  á  su  parecer  en  esta  parte ,  no  por  la  razón  que  él 
ha  alegado ,  sino  por  otra.  Esta  seria  la  vez  primera, 
respondió  Logisto,  que  en  cincuenta  años  de  amis¬ 
tad  nos  encontrásemos  en  nuestras  opiniones ;  por  lo 
qual  no  podéis  dudar  que  yo  reciba  gustoso  la  vues¬ 
tra.  Pues  aunque  convengo  con  vos ,  prosiguió  Au- 
dalgo  ,  que  se  puede  representar  en  los  teatros 
públicos  convenientemente  alguna  buena  tragedia 
de  acción  sagrada  y  cristiana ,  no  puedo  concederos 
lo  mismo  en  orden  á  la  comedia;  porque  tenien¬ 
do  la  tragedia  un  no  sé  qué  de  grande ,  sublime  y 
apartado  de  lo  ordinario  del  vulgo,  da  lugar  á  ex¬ 
poner  con  cierto  decoro  y  magestad  la  acción  sa¬ 
grada  ó  cristiana ,  y  arrebata  en  cierto  modo  el  áni¬ 
mo  del  pueblo  á  admirar  los  grandes  sucesos ;  y 
yo  he  visto  personas  muy  ignorantes  escuchar  con 
grande  atención  tragedias  buenas  de  argumento  sa¬ 
grado  en  los  teatros  públicos,  las  quales  poco  ó  na¬ 
da  entendían  de  lo  que  oían,  pero  quedaban  sorpre- 
hendidas  de  lo  maravilloso.  Pero  por  el  contrario ,  la 
comedia  debiendo  ser  acomodada  á  las  costumbres 

Í)opulares,  y  contener  cosas  familiares,  podría  envi- 
ecer  para  con  el  vulgo  la  acción  cristiana ,  y  quizá 
la  expondría  al  peligro  de  ser  burlada  ó  escarneci¬ 
da  de  la  gente  ignorante ,  que  acudiendo  al  teatro  á 
_  divertirse ,  tomaría  solamente  placer  de  aquella  gra¬ 
cia  y  jocosidad  que  se  sembrase  en  la  comedia ,  y  se 
enfadaría  de  la  seriedad  que  constituye  la  acción 
cristiana ,  y  pasaría  fácilmente  del  tedio  al  desprecio, 
en  especial  si,  se  introduxesen  personages  ideales, 
como  suelen  introducirse  en  las  comedias  y  represen- 
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taciones  que  llaman  espirituales.  El  pueblo  mal  acos¬ 
tumbrado  tal  vez  se  reiría  al  ver  comparecer  en  el 
tablado  un  feo  demonio,  un  pecado  horroroso,  un 
ángel  bueno ,  una  blanca  inocencia  ,  y  no  sé  qué 
diga  de  los  demas.  No  por  esto  niego  que  en  este 
género  de  comedias  espirituales  y  de  personages  idea¬ 
les  se  encuentren  algunas  maravillosas;  pero  estas  es 
menester  dexarlas  á  aquellos  teatros  privados ,  en  que 
la  juventud  noble  y  honesta  se  educa  cristianamente, 
y  en  que  no  se  admiten  sino  ciertos  y  determinados 
espectadores.  Yo  creo  que  podríamos  contentarnos  con 
que  en  los  teatros  públicos  se  recitasen  dramas ,  fue¬ 
sen  comedias  ó  tragedias ,  que  conteniendo  acciones 
grandes  ó  pequeñas ,  fuesen  siempre  moralmente  ho¬ 
nestas  en  su  género ,  de  las  quales  los  grandes  apren¬ 
diesen  documentos  para  huir  de  aquellos  excesos  que 
son  causa  de  las  grandes  calamidades ,  y  á  enamorar¬ 
se  de  aquellos  hechos  ilustres  y  esclarecidos  que  con¬ 
ducen  á  felicidades  impensadas ;  y  el  pueblo  apren¬ 
diese  á  aborrecer  aquellos  vicios  que  deslustran  la  vi¬ 
da  civil,  y  á  abrazar  aquellas .  virtudes  morales  que 
la  adornan ;  pues  tales  dramas  quando  no  tuviesen 
aquel  sublime  carácter  cristiano  que  sabia  y  sutilmen¬ 
te  habéis  explicado ,  ninguno  puede  dexar  de  confesar 
que  sean  lícitos  á  los  cristianos ,  y  que  estos  los  pue¬ 
dan  representar  y  oir  lícitamente. 

VII.  Luego  que  Audalgo  concluyó  de  hablar 
así,  respondió  Logisto :  Desde  luego  subscribo  á  vues¬ 
tro  sabio  parecer.  También  yo,  añadió  Tírside,  con¬ 
vengo  en  ello:  solo  desearía  saber  de  vosotros,  si  juz¬ 
gáis  que  pueden  representarse  lícitamente  en  los  tea¬ 
tros  tragedias  de  acción  moralmente  honesta,  pero 
de  personages  gentiles,  ó  de  otro  modo  extraños  de 
nuestra  religión,  y  si  el  estado  del  gentilismo  destru¬ 
ye  en  algún  modo  la  bondad  moral  de  la  acción  de 
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ellos  que  se  representa.  Bastante  ha  dicho  Logisto, 
respondió  Audalgo ,  sobre  este  punto ,  de  cuyo  dis¬ 
curso  puede  inferirse  que  habiendo  juzgado  ^nuestros 
Padres  que  las  acciones  virtuosas  de  algunos  gentiles 
eran  merecedoras  de  ser  imitadas ,  y  también  algunos 
de  sus  hechos  gloriosos,  no  hay  razón  alguna  para 
que  estas  acciones  ó  estos  hechos  no  puedan  repre¬ 
sentarse  lícitamente  en  las  tragedias.  Y  aunque  estas 
acciones  fuesen  viciadas  por  lo  común  del  fin  que  se 
proponían  los  gentiles  de  conseguir  gloria  y  alaban¬ 
za  de  su  nombre ,  y  por  esto  viniesen  á  ser  estériles 
respecto  de  la  consecución  de  la  eterna  felicidad,  con 
todo ,  en  dictámen  de  nuestros  mayores  ,  por  cierta 
buena  disposición  que  imprimen  en  nuestro  ánimo,  no 
dexan  de  deley  tamos  de  manera,  que  quisiéramos  que 
los  que  estaban  adornados  de  tales  virtudes  se  hubie¬ 
ran  libertado  de  los  suplicios  eternos  r.  Pero  así  co¬ 
mo  no  estaban  precisados  los  gentiles  á  referir  al 
fausto  vano  de  la  gloria  mundana  todos  aquellos  he¬ 
chos  nobles  y  virtuosos  que  en  algunos  de  ellos  se 
admiran,  ántes  tenemos  fundamentos  para  juzgar  que 
algunos  de  ellos  los  enderezáron  á  otro  fin  natural¬ 
mente  honesto,  según  el  dictámen  de  la  recta  razón; 
pues  sabemos  que  las  virtudes  de  los  primeros  roma¬ 
nos,  según  la  opinión  de  nuestros  Padres,  fueron  pre¬ 
miadas  en  cierto  modo  por  Dios  con  la  merced  tem- 

i  San  Agustín  en  la  epist.  manus ,  aliter  justitia  creato - 
citada  á  Evodio,  después  de  las  vis.  ,,Pero  por  cierta  buena  dis¬ 
palabras  que  hemos  alegado  ar-  „  posición  del  ánimo  deleytan, 
riba  añade  las  siguientes:  Ve-  „de  manera,  que  quisiéramos 
rumtamen  quadam  Índole  atii -  „  que  ellos  en  especial  ó  con  los 

mi  ita  delectante  ut  eos  in  „  demas  fuesen  libertados  de  las 
quibus  hac  fuerant  vellemus  vel  „  penas  del  infierno,  si  no  se  go- 
yracifue ,  vel  cum  cateris  ab  „bernase  de  una  manera  el  sen- 
inferni  cruciatibus  liberarte  ni -  „ tir  de  los  hombres ,  y  de  otra 

si  aliter  se  haberet  sensus  hur  „la  justicia  del  criador.” 
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poral  del  Imperio,  para  demostrar  de  quanto  valor 
eran  las  virtudes  civiles,  aun  sin  la  verdadera  reli¬ 
gión  1 :  asimismo  no  hay  necesidad  de  que  represen¬ 
tándose"  en  la  tragedia  alguna  acción  heroyca  y  escla¬ 
recida  de  personages  gentiles,  se  la  refiera  precisa¬ 
mente  al  vano  fin  de  la  gloría  humana.  Y  así  quan- 
do  á  estas  acciones  ilustres  y  grandes  de  personages 
gentiles  se  les  despoje  de  aquella  vana  hinchazón  de 
gloria ,  de  que  sin  necesidad  suelen  llenar  nuestros 
poetas  á  los  héroes ,  que  todo  lo  hacen  por  el  anhelo 
de  la  propia  gloria,  y  se  refieran  á  otro  fin  honesto, 
creo  yo  que  pueden  imitarse  y  representarse  por  los 
cristianos  en  las  tragedias  no  solo  lícitamente,  sino 
aun  con  utilidad.  Pero  aquí  se  debe  advertir,  que  los 
gentiles  reputaban  por  honestas ,  grandes  y  dignas 
de  alabanza  algunas  acciones  que  no  lo  eran  en  la 
realidad,  sino  que  ántes  debian  tenerse  por  excesos 
y  desórdenes  contra  el  orden  de  la  ley  natural  y  dig¬ 
nas  de  todo  vituperio :  tales  eran  el  suicidio  volunta¬ 
rio  ,  ó  para  substraerse  de  alguna  imaginada  ignomi¬ 
nia,  ó  por  no  sufrir  los  insultos  de  los  enemigos,  ó 
por  no  ver  el  exterminio  de  la  patria,  cuyas  muertes, 
ademas  de  estar  prohibidas  por  la  ley  natural ,  son  ar¬ 
gumento  de  ánimo  flaco  y  liviano ,  que  no  sabe  resis¬ 
tir  con  constancia  los  golpes  de  la  adversa  fortuna; 
por  lo  qual  deben  evitarse  por  los  poetas  absoluta¬ 
mente,  y  no  exponerse  en  la  escena  sino  para  detes¬ 
tarlas  como  acciones  perversas.  No  podrá  pues  re- 

i  San  Agustín  epíst.  138  opulentísimo  imperio  romano 
segun  el  nuevo  orden,  y  5  se-  quantum  valer ent  civiles  etiam 
gun  el  antiguo ,  cap.  3  ,  núm.  sine  vera  religione  virtutes. 
17,  hablando  de  los  primeros  „Así  manifestó  Dios  en  el 
romanos,  que  estableciéron  la  „ opulentísimo  imperio  romano 
república  con  las  virtudes ,  se  „  de  quanto  valor  eran  las  vir- 
explica  en  los  términos  siguien-  „  tudes  civiles ,  aun  sin  la  ver- 
tes  :  Dcus  enim  sic  ostendit  in  „  dadera  religión/’ 
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presentarse  como  acto.de  fortaleza  la  muerte  que  Lu¬ 
crecia  y  Catón  se  dieron  á  sí  mismos  con  sus  propias 
manos,  ni  la  que  Virginio  dio  á  la  hija  inocente  por 
libertarla  del  deshonor  de  la  esclavitud,  aunque  por 
ventura  pudiese  ser  consentida  por  las  leyes  romanas, 
por  la  excesiva  autoridad  que  concedían  á  la  patria 
potestad  sobre  la  vida  de  los  hijos,  contraria  en  esta 
parte  al  sentido  común  de  la  naturaleza.  Estas  cosas, 
digo ,  no  pueden  representarse  como  acciones  fuertes 
y  virtuosas ,  aunque  la  historia  antigua  de  los  genti¬ 
les  las  cuente  acaso  por  tales;  pues  no  todo  lo  que 
cuentan  los  historiadores  debe  ser  imitado  por  los 
buenos  poetas,  particularmente  por  los  dramáticos; 
sino  solamente  lo  que  puede  ser  á  un  mismo  tiempo 
útil  y  deleytable ,  y  conducente  para  enseñar  con  dul¬ 
zura  las  costumbres.  Porque  en  esto  se  diferencian 
entre  sí  el  historiador  y  el  poeta ,  que  aquel  cuenta 
las  cosas  como  fueron  hechas ,  y  este  las  expone  como 
deberían  ser  executadas  *.  Y  esto  no  porque  sea  líci¬ 
to  al  poeta  representar  un  hecho  diversamente  de  lo  ' 
que  la  historia  y  la  fama  pública  lo  refiere ,  pues  esto 
seria  hacerle  inverisímil;  de  modo  que  ni  aun  le  es 
lícito  alterar  las  fábulas  ya  recibidas  2,  por  no  ir  con¬ 
tra  la  persuasión  común ,  y  quitarles  la  semejanza  de 
la  verdad ;  sino  porque  de  la  historia  debe  escoger 
aquellos  hechos  que  puede  manifestar  que  debian  ha¬ 
cerse  como  efectivamente  fuéron  hechos.  Mas  no  por 
esto  niego  que  puedan  introducirse  en  la  tragedia  de 


i  Aristót.  en  la  Poética 
cap.  p  según  la  división  de  An¬ 
tonio  Ricobono,  hablando  de 
la  diferencia  entre  el  historia¬ 
dor  y  el  poeta,  dice  así: 

T OVVTCd  9tOi<pípl ,  TU  TOV  fXiV  T O. 

yivo[¿ívot  xíyuv  tov  *v  yí- 

voitq.  „  En  esto  se  diferencian, 


„que  el  uno  dice  las  cosas  he¬ 
chas,  y  el  otro  como  deben 
„ser  hechas.” 

2  Aristót.  Poét.  cap.  13: 

TOUf  [AíV  OVV  '7ret.ptLKV\[ÁV0\Ji  [AV- 

Qoi/f  Kvuv  ovx,  en.  „No  deben 
„  ciertamente  separarse  de  las 
„  fábulas  ya  recibidas.” 
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acción  buena  y  moral  personages  malvados ,  y  expo¬ 
nerse  su  perversidad ;  antes  estos  son  necesarios  para 
hacer  resplandecer  la  virtud  á  que  mira  la  acción 
principal ,  con  tal  que  la  maldad  de  ellos  quede  cas¬ 
tigada  con  las  graves  é  impensadas  desgracias  que  se 
representan  en  las  tragedias.  Pero  es  necesario  apar¬ 
tarse  de  aquellos  enamoramientos  de  que  por  lo  co¬ 
mún  suelen  estar  llenas  las  tragedias  de  nuestro  tiem¬ 
po ;  y  si  se  quiere  dar  lugar  á  este  afecto  de  nuestro 
ánimo,  de  una  pasión  desordenada  como  ella  es,  mu¬ 
dándole  el  objeto,  se  la  puede  hacer  especie  de  vir¬ 
tud,  como  es  el  amor  de  los  príncipes  á  la  felicidad 
común  de  los  pueblos ,  el  de  los  padres  á  sus  hijos, 
el  de  los  ciudadanos  á  la  patria,  el  de  los  amigos  en¬ 
tre  sí,  esto  es,  un  amor  casto  y  honesto,  del  que  se 
puede  hacer  que  nazcan  mil  maravillosos  movimien¬ 
tos.  En  esta  parte  fueron  mas  correctos  los  antiguos 
trágicos  griegos  que  nuestros  poetas  modernos ,  pues 
aquellos  jamas  introduxéron  en  la  escena  personages 
enamorados;  y  si  alguna  vez  tratáron  esta  pasión  en 
sus  tragedias ,.  la  representáron  con  aspecto  que  la  hi¬ 
ciese  aborrecible,  explicando  los  horrendos  excesos  y 
demasías  de  ella ,  quando  instigada  de  los  zelos  para 
en  furor  y  rabia,  como  la  expresáron  en  Medea  y 
Tiestes.  El  primero  de  quien  se  cuenta  haber  intro¬ 
ducido  amores  lascivos  y  violencias  de  doncellas  en 
el  teatro  fué  Anaxándrides  rodio,  ó  colofonio,  pos¬ 
terior  cerca  de  dos  siglos  á  los  antiguos  trágicos  lla¬ 
mados  de  las  Pleyadas;  pues  se  dice  de  él  que  se 
halló  en  los  juegos  de  Filipo,  Rey  de  Macedonia, 
celebrados  en  la  Olimpiada  101 ,  y  que  compuso  65 
fábulas  De  este  pues  empezó  la  corrupción  del 
teatro  en  una  parte  en  que  ántes  por  lo  común  había 


1  Véase  á  Suidas  en  la  palabra  Anaxándrides . 
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sido  honesto.  Así  siempre  que  las  acciones  fuertes  é 
ilustres  de  los  gentiles  no  vayan  mezcladas  con  estos 
amores,  y  estén  limpias  de  aquellos  vicios,  que  entre 
ellos  eran  tenidos  por  virtudes ,  como  vengarse  de 
sus  enemigos,  darse  muerte  á  sí  mismo  ,  no  hallo  in¬ 
conveniente  en  que  tales  acciones  puedan  represen¬ 
tarse  lícitamente  en  nuestros  teatros ;  y  de  esta  es¬ 
pecie  de  tragedias  de  personages  gentiles  pudiera  ale¬ 
garos  muchas  de  poetas  muy  cristianos ,  dignas  de  ser 
representadas  y  oidas  por  personas  cristianas  I. 

VIII.  Habiendo  hablado  así  Audalgo ,  le  replicó 
Tírside  diciendo:  Pues  justamente  esos  exemplos  que 
traéis  de  tragedias  compuestas  de  personages  genti¬ 
les,  y  tratadas  con  las  precauciones  que  sabiamente 


i  Entre  las  tragedias  de  ar¬ 
gumento  moral  y  personages 
paganos  son  muy  bellas  algu¬ 
nas  latinas  compuestas  por  per¬ 
sonas  doctas  y  religiosas ,  como 
los  Cartagineses  de  Dionisio 
Peta  vio ,  de  la  edición  citada  de 
1624,  el  Lisímaco  y  el  Ciro 
del  Padre  Carlos  de  la  Rué, 
impresas  en  París  por  Simón 
Bernardi  en  1 68  o  ,  la  fuerza 
de  la  envidia  ó  C.  Mario  del 
Padre  Nicolás  Avancini.  Entre 
las  de  este  autor,  impresas  en 
Colonia  en  1675  ,  el  D amo- 
cles  ó  el  filósofo  reynante  y  el 
Abdalónimo  del  Padre  Gabriel 
Fransisco  le  Jay,  impresas  en 
Paris  en  1695. 

Entre  las  italianas  de  argu¬ 
mento  moral  y  fábula  gentílica 
es  buena  el  Galba  de  Mons. 
Julián  Zani,  Obispo  de  la  Pie- 
ve,  del  orden  de  los  menores, 
en  Roma  1646,  y  bonísima 


el  Temis tóeles  del  célebre  Aba¬ 
te  Miguel  Joseph  Morei ,  di¬ 
rector  general  de  la  Arcadia, 
baxo  el  nombre  de  Mirteo  Ro- 
feático,  en  Roma  1728.  Pue¬ 
den  también  contarse  entre  es¬ 
tas  la  muerte  de  Nerón ,  M. 
T.  Cicerón  y  Quinto  Fabio,  Tai- 
minge ,  Elena  casta  de  Pedro 
Santiago  Martelli ,  impresas  pri¬ 
mero  en  Roma  por  Francisco 
Gonzaga  en  1715,  y  después 
en  Bolonia  por  Lelio  de  la 
Volpe  en  1735»  El  Teseo  re¬ 
conocido  ,  C.  Mario  en  Numi - 
dia%  impresas  en  Palermo,  la 
una  en  1747 ,  y  la  otra  en 
1749,  del  Padre  Scarlati,  je¬ 
suíta  ,  y  otras  del  mismo  autor; 
y  finalmente  el  Numitor ,  bellí¬ 
sima  tragedia  sacada  de  la  his¬ 
toria  de  Tito  Livio  de  Don 
Serafín  Giustiniani,  monge  oli- 
vetano  ,  impresa  en  Génova 
en  1751. 
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habéis  advertido  me  han  puesto  en  una  gran  dificul¬ 
tad.  Porque  aunque  en  estas  no  tiene  el  principal 
lugar  la  falsa  religión  de  los  gentiles ,  ni  se  oye  acu¬ 
sar  la  crueldad  de  los  dioses ,  ni  culpar  la  inclemen¬ 
cia  del  destino  y  la  necesidad  del  hado,  con  todo 
contienen  muchas  cosas  relativas  á  la  falsa  religión  de 
los  idólatras  en  orden  al  honor  y  culto  de  los  fal¬ 
sos  dioses.  Por  lo  qual  aun  quando  yo  crea  que  los 
autores  de  las  tragedias  que  alabais  no  pecáron  con¬ 
tra  el  arte  en  atribuir  á  los  gentiles  la  religión  que 
profesaban ,  no  pudiendo  apropiarles  sin  una  necia  in¬ 
verisimilitud  la  verdadera  religión  revelada  á  noso¬ 
tros  por  el  Dios  verdadero ;  sin  embargo  me  parece 
que  erráron  en  la  elección  de  la  materia ,  pues  creo  que 
por  esta  relación  que  tenían  las  tragedias  de  los  gen¬ 
tiles  con  la  idolatría  fueron  detestadas  y  abominadas 
de  nuestros  Padres ,  y  puestas  en  aborrecimiento  á  los 
cristianos.  Mucho  podria  decir,  respondió  Audalgo, 
en  orden  á  lo  que  los  antiguos  filósofos  y  sabios  del 
gentilismo  creian  de  aquella  falsa  religión  que  mani¬ 
festaban  profesar  exteriormente ,  ya  para  no  incurrir 
en  la  indignación  pública  del  pueblo ,  ya  por  no  per¬ 
der  la  utilidad  que  sacaban  de  tener  al  vulgo  en¬ 
vuelto  en  la  superstición  y  error  de  tantas  falsas  y 
disparatadas  deidades.  Pero  de  los  escritos  que  nos  han 
dexado  puede  comprehenderse  bien ,  que  ellos  tenían 
por  una  solemne  impostura  la  religión  de  sus  dioses: 
blasfemaban  de  los  poetas  que  habían  atribuido  á  las 
deidades  tantas  acciones  vituperables  y  torpes  como 
inventáron ,  juzgando  que  tales  poetas  debían  ser  echa¬ 
dos  de  la  república,  y  conocían  un  solo  principio 
eterno  é  inmutable ,  de  quien  descendían  todas  las  co¬ 
sas  mortales ,  y  una  solamente  increada  ,  suprema  go- 
bérnadora  y  directora  del  universo :  mas  no  se  atre¬ 
vían  á  publicar  con  claridad  esta  doctrina.  Entre  mu- 
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chos  de  los  filósofos  que  tuviéron  esta  opinión  entre 
los  griegos  fué  especialmente  Platón ,  y  entre  los  ro¬ 
manos  Cicerón ,  en  los  libros  de  la  Naturaleza  de  los 
dioses ,  y  en  el  diálogo  de  las  Leyes.  Otros  habláron 
con  risa  y  con  desprecio  de  aquellas  mismas  deidades 
que  adoraban,  como  lo  hizo  especialmente  Luciano. 
Otros  imagináron  reducir  á  solos  nombres  ó  símbolos 
de  los  atributos  que  pertenecían  á  la  deidad  supre¬ 
ma  aquella  multitud  de  dioses  inventados  por  los 
hombres ,  como  Macrobio  sobre  el  sueño  de  Escipion. 
Por  eso  distinguían  los  gentiles  la  ciencia  de  las  co¬ 
sas  divinas  en  quatro  partes,  esto  es,  en  teogonia ,  que 
explicaba  el  origen  y  la  generación  de  los  dioses,  y 
esta  para  con  los  sabios  era  enteramente  fabulosa ;  en 
mitología  ,  que  explicaba  las  fábulas  que  se  conta¬ 
ban  de  los  dioses ,  los  ritos  y  ceremonias  de  su  culto 
en  sentidos  alegóricos :  en  fisiología ,  que  reducía  á 
las  cosas  naturales  los  nombres  y  la  naturaleza  de  los 
dioses ;  y  en  teología ,  que  se  elevaba  á  contemplar 
la  naturaleza  de  Dios.  En  esta  parte  muchos  se  ar- 
rimáron  á  la  verdad ,  bien  que  sin  atreverse  á  publi¬ 
carlo  claramente  por  temor  no  solo  del  pueblo ,  sino 
también  de  los  magistrados  y  gobernadores  de  la  re¬ 
pública,  á  quien  tenia  cuenta  tener  á  la  plebe  en¬ 
vuelta  en  estos  errores,  para  distraerla  de  pensar  en 
los  negocios  públicos;  y  por  lo  mismo  seguían  ex- 
teriormente  la  falsa  y  supersticiosa  religión  popu¬ 
lar,  en  los  quales  se  verificó  con  especialidad  el  di¬ 
cho  del  grande  Apóstol,  que  habiendo  conocido  á 
Dios,  no  le  glorificáron  como  á  Dios,  ni  le  diéron 
gracias,  sino  que  se  perdieron  vanamente  en  sus  me¬ 
ditaciones  z.  De  esto  nos.  dan  exemplo  los  mas  sa¬ 
bios  de  los  romanos.  Ninguno  hallareis  mas  respe- 


i  El  Apóstol  ad  Román,  i  vers,  2  i. 
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tuoso  y  reverente  hácia  los  falsos  dioses  de  los  roma¬ 
nos,  hácia  los  ritos  y  ceremonias  de  su  culto  ,  quanto 
lo  era  Cicerón  quando  hablaba  en  público  en  sus 
oraciones  al  pueblo ;  pero  ninguno  hizo  mas  burla  y 
mofa  que  él  en  sus  libros  de  Divinatione  de  los  ri¬ 
tos  supersticiosos  de  los  auspicios  tan  venerables  en¬ 
tre  los  romanos.  ¿  Quién  mas  zeloso  que  M.  Catón 
en  vituperar  las  costumbres  deshonestas  ?  Pues  este 
dio  muestras  de  aprobar  un  rito  indecentísimo ,  que 
por  la  demasiada  licencia  del  pueblo  se  habia  intro¬ 
ducido  en  las  fiestas  y  juegos  de  Flora.  Pues  habien¬ 
do  ido  al  teatro ,  en  que  se  celebraban  los  espectácu¬ 
los  florales  ,  en  que  las  mugeres  hacían  las  partes 
de  mimas,  y  siendo  costumbre  que  á  petición  del 
pueblo  se  despojasen  de  sus  vestidos  y  se  presenta¬ 
sen  desnudas ,  se  avergonzó  el  mismo  pueblo  de  pe¬ 
dir  que  se  desnudasen  estando  presente  un  personage 
tan  grave.  Y  advertido  de  esto  Catón  por  su  gran¬ 
de  amigo  Favonio,  él  por  no  impedir  la  costumbre 
y  rito  tan  execrable  de  este  espectáculo ,  se  salió  del 
teatro  ,  acompañando  el  pueblo  su  partida  con  gran¬ 
dísimo  aplauso  y  aclamación  x.  De  lo  que  podréis 
comprehender  fácilmente ,  que  aunque  los  hombres 
mas  graves  entre  los  romanos  conocían  la  monstruo¬ 
sidad  y  fealdad  de  los  espectáculos  consagrados  á  sus 
dioses ,  y  aun  huían  de  ellos ;  con  todo  no  se  atrevían 
á  impedir  la  torpe  religión  del  pueblo  ,  por  no  in¬ 
currir  en  su  indignación ,  y  acaso  porque  la  religión 
entre  los  romanos  servia  á  la  política ,  haciendo  jue¬ 
go  de  ella  para  distraer  al  baxo  pueblo  de  pensar 
en  el  gobierno ,  y  para  tenerle  obediente  con  el 
temor  y  la  reverencia  de  la  religión  ,  fingiendo, 
según  les  convenia,  auspicios  prósperos  ó  infaus- 


x  Valerio  Máximo  lib.  2  cap.  5. 
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tos ,  y  agüeros  felices  ó  infelices.  Y  entonces  se  de- 
xó  llevar  mas  el  pueblo  de  la  superstición ,  quando 
transferida  de  él  al  principe  la  potestad  del  imperio, 
y  añadido  á  este  con  la  potestad  tribunicia  el  ponti¬ 
ficado  máximo  que  le  daba  poder  sobre  todos  los 
cultos,  le  puso  en  cuidado  no  solo  de  mantenerlos, 
sino  también  de  multiplicarlos  para  aumentar  su  po¬ 
der  sobre  los  ánimos  de  sus  vasallos.  Y  por  esta  ra¬ 
zón  creo  yo  que  habiendo  manifestado  los  empera¬ 
dores  gentiles  en  muchas  ocasiones  no  creer  cosa  al¬ 
guna  de  aquellos  cultos  que  observaban  ,  querian 
no  obstante  que  fuesen  creidos  y  observados  por  to¬ 
dos,  y  admitían  de  buena  voluntad  otros  nuevos  y 
mas  supersticiosos;  pues  de  este  modo  aumentaban 
los  derechos  de  su  falso  sacerdocio  y  del  pontificado 
máximo  sobre  los  ánimos  enredados  entre  tantas  su¬ 
persticiones  :  y  por  eso  perseguían  la  santísima  reli¬ 
gión  cristiana,  y  juzgaban  enemigos  del  imperio  á 
los  que  la  profesaban,  pues  desatando  estos  á  los 
hombres  de  los  lazos  de  tantas  religiones  falsas ,  dis¬ 
minuían  en  cierto  modo  la  potestad  suprema  que  los 
emperadores  se  atribuían  sobre  las  cosas  sagradas ,  con 
que  muchas  veces  tenían  en  ocupación  y  obedien¬ 
cia  á  sus  vasallos  para  los  negocios  políticos.  Ahora 
pues  si  se  quisiese  seguir  este  camino,  en  quanto  al 
conocimiento  que  tuviéron  algunos  gentiles  de  un 
solo  Dios ,  y  representar  en  las  tragedias  algún  héroe 
del  gentilismo  sobre  quien  recayese  la  acción  princi¬ 
pal  ,  grande  é  ilustre ,  no  seria  necesario  para  guardar 
la  verisimilitud,  poner  en  su  boca  el  lenguage  del 
vulgo  gentil  acerca  de  la  religión  de  los  falsos  dio¬ 
ses  ;  sino  que  quando  ocurriese  hablar  de  Dios  se  po¬ 
dría  en  vez  de  hacerle  nombrar  á  Júpiter ,  á  Satur¬ 
no  ,  ó  los  dioses  en  general ,  ó  el  hado ,  ó  el  destino, 
ú  otra  cosa  semejante  que  oliese  á  idolatría ,  revestir- 
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le  del  sentimiento  de  los  filósofos  gentiles  en  orden 
á  3a  unidad  de  un  solo  Dios  ?  poniendo  en  su  lengua 
tales  expresiones,  que  se  refiriesen  á  esta  mente  eter¬ 
na  que  gobierna  todo  el  mundo ,  única  y  sola  causa  de 
todas  las  cosas  criadas  y  mortales. 

IX.  Mas  puesto  que  por  una  parte  es  difícil  y 
muy  delicado  el  representar  un  héroe  gentil ,  que  no 
sea  en  este  punto  ni  idólatra  ni  cristiano ,  y  siendo  por 
otro  lado  común  la  persuasión  de  que  todos  los  gen¬ 
tiles  eran  idólatras ,  seria  inverisímil  representarle  de 
otro  modo;  por  eso  me  parece  desatar  vuestra  difi¬ 
cultad  por  un  camino  mas  corto ,  poniéndoos  delan¬ 
te  de  los  ojos  la  distinción  y  diversidad  de  los  tiem¬ 
pos.  En  los  primeros  siglos  del  cristianismo ,  quando 
xeynaba  en  todo  el  mundo  la  idolatría,  seria  no  so¬ 
lamente  peligroso  ,  sino  también  detestable  para  los 
cristianos  convertidos  del  gentilismo  intervenir  á  los 
espectáculos  escénicos,  en  que  no  solo  se  imitaban 
las  acciones  de  los  falsos  dioses ,  sino  que  todo  lo  que 
se  imitaba  tenia  relación  con  la  falsa  religión  de  aque¬ 
llas  soñadas  deidades ;  así  como  seria  tenido  por  muy 
mal  cristiano  ,  y  aun  apóstata  el  que  en  aquel  tiem¬ 
po  hiciera  colección  de  imágenes,  de  simulacros  y 
estatuas  que  representasen  los  falsos  dioses ,  y  de 
mármoles  grabados  alusivos  á  la  idolatría ,  para  ador¬ 
nar  las  salas  ó  galerías  de  su  casa.  Antes  en  esta 
parte  fué  tan  ardiente  el  zelo  de  los  cristianos  en 
quebrar  y  despedazar  estos  ídolos  y  simulacros,  y  en 
aborrecer  las  memorias  de  la  idolatría ,  que  fué  nece¬ 
sario  que  los  Padres  con  decretos  dados  en  sus  sa¬ 
gradas  juntas  pusiesen  freno  á  éste  ardor ,  que  irritaba 
contra  la  religión  cristiana  los  ánimos  de  los  idólatras, 
excluyendo  del  honor  y  gloria  del  triunfo  cristiano  á 
aquellos ,  que  por  despedazar  los  ídolos  fuesen  muer- 

o 
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tos  á  manos  de  los  gentiles  r.  No  es  pues  de  admi¬ 
rar  si  en  los  tiempos  en  que  reynaba  en  todas  par¬ 
tes  la  idolatría  baxo  los  príncipes  idólatras ,  ó  perse¬ 
veraban  baxo  los  primeros  príncipes  cristianos  en  mu¬ 
chos  lugares  las  reliquias  de  ella ,  pusiesen  nuestros 
mayores  en  abominación  á  los  cristianos  los  espectácu¬ 
los  escénicos ,  que  tenian  relación  con  la  falsa  religión 
del  gentilismo  :  pues  el  asistir  á  tales  representaciones 
era  como  una  tácita  aprobación  de  su  creencia  supers¬ 
ticiosa.  Pero  hoy  destruida  ya  la  idolatría  muchos  si¬ 
glos  hace  en  todo  el  orbe  cristiano ,  reducida  ya  á  al¬ 
gunos  ángulos  de  la  tierra ,  y  esta  muy  diferente  de  la 
de  los  antiguos  egipcios,  persas ,  griegos  ó  romanos,  y 
asegurada  ]a  religión  de  un  solo  Dios,  el  poner  en  bo¬ 
ca  de  ios  antiguos  gentiles  ,  representados  en  la  escena, 
la  falsa  religión  y  los  dioses  de  los  griegos  y  romanos, 
nos  acuerda  solamente  su  ceguedad ,  y  nos  hace  tanto 
mas  admiradores  de  aquellas  acciones  ilustres  suyas, 
que  se  representan  en  las  tragedias,  quanto  mas  des¬ 
tituidos  se  hallaban  ellos  de  las  luces ,  que  la  verda¬ 
dera  religión  nos  suministra  á  nosotros  para  abrazar 
la  virtud ,  pudiendo  servirnos  de  estímulo  y  de  con¬ 
fusión  los  exemplos  de  sus  ilustres  hechos  de  fideli¬ 
dad  ,  de  amor  á  la  patria  y  á  los  parientes ,  de  cons- 

i  En  el  Concilio  de  Elvi-  ,,  fuere  muerto  ,  por  no  leerse 
ra  celebrado  á  principios  del  „en  los  evangelios,  ni  hallarse 
quarto  siglo,  en  el  canon  6o,  ,,que  nunca  tal  hiciesen  los 
se  decretó  lo  siguiente:  Si  quis  „  Apóstoles,  se  decretó  que  es- 
idola  fregerit ,  et  ibidem  fuerit  ,,te  no  sea  recibido  en  el  m't- 
occisus ,  quia  in  evangeliis  non  „mero  de  los  mártires;”  según 
scriptum  ,  nec  invenitur  ab  la  colección  de  Labé  de  Ve- 
Apostolis  unquam  factum ,  pía-  nec.  tom.  2,  col.  1 3  24.  El  nuV 
cuit  eum  in  numero  non  recipi  mo  canon  trae  Burchardo  lib. 
martyrum.  „Si  alguno  quebra-  ó,  cap.  45  ,  y  Ivon  part.  10, 
„re  los  ídolos,  y  allí  mismo  cap.  1/2. 
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tanda  y  de  fortaleza  en  los  casos  adversos.  En  una 
palabra,  así  como  nosotros  podemos  sin  menoscabo 
de  la  verdadera  piedad  y  religión  recoger  las  esta¬ 
tuas  ,  mármoles ,  pinturas  y  simulacros  antiguos  que 
sirvieron  de  ídolos  á  los  gentiles ,  con  las  aras  y  los, 
instrumentos  de  los  sacrificios,  poniéndolos  á  la  vis¬ 
ta  en  las  galerías  públicas ,  cosa  que  en  los  primeros 
cristianos  hubiera  sido  un  delito  grave ,  para  que  sir¬ 
van  no  solo  á  las  artes  de  la  escultura  y  del  dibuxo, 
sino  también  al  conocimiento  de  la  historia  profana, 
necesaria  muchas  veces  á  la  inteligencia  de  la  sagra¬ 
da  y  cristiana :  asimismo  podemos  lícitamente  en  las 
tragedias  de  personages  infieles  y  gentiles  representar 
su  falsa  religión  y  el  culto  de  los  falsos  dioses ,  para 
que  su  piedad  hácia  aquellos  númenes  fantásticos  nos 
sirva  de  exemplo  con  que  cultivemos  la  verdadera 
piedad  hácia  el  Dios  verdadero :  y  de  esta  especie 
han  compuesto  nuestros  poetas  cristianos  muchas  tra¬ 
gedias  bellísimas,  que  pueden  recitarse  lícita  y  útil¬ 
mente  en  los  teatros  públicos  l * 3.  Habiendo  hablado 


i  Ademas  de  las  tragedias 
mencionadas  en  latín  ó  en  ita¬ 
liano  pueden  contarse  entre  las 
morales  muchas  francesas  de  ac¬ 
ción  pagana,  publicadas  en  el 
siglo  ^pasado  por  los  famosos 
trágicos  Comedle  ,  Racine,  la 
Mote,  si  se  corrigiesen  aquellos 
enamoramientos  en  que  se  em¬ 
belesaron  estos  poetas.  No  se 
habla  aquí  de  las  i  2  tragedias 
italianas,  casi  todas  de  argumen¬ 
to  gentil ,  de  nuestros  mas  céle¬ 
bres  poetas ,  que  floreciéron  en 
el  siglo  16  y  á  principios  del 

17,  recogidas  y  publicadas  en 

3  tomos  en  8.°  en  Verona  en 


1723  por  el  esclarecido  Mar¬ 
ques  Escipion  Maffei;  pues  por 
mas  apreciables  que  sean  ^or 
sus  elegantes  versos ,  y  aun  por 
la  arreglada  contextura  de  la 
fábula,  con  todo  no  nos  pare¬ 
ce  que  pueden  servir  para  nie-v 
jorar  las  costumbres  ,  ni  que 
son  muy  conformes  á  la  buena 
moral,  pues  en  muchas  de  ellas 
aquella  horrible  y  miserable  des¬ 
gracia  que  constituye  el  éxito 
infeliz  de  la  tragedia ,  nace  6 
de  muertes  voluntarias ,  que  se 
dan  á  sí  mismos  desesperada¬ 
mente  aquellos  sobre  quienes 
recae  la  acción,  ó  se  ven  im¡- 
O  2, 
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así  Audalgo ,  añadió  Logisto ,  ciertamente  que  habéis 
puesto  tan  en  claro  todo  este  punto ,  que  no  sé  qué 
cosa  se  os  pueda  replicar.  Antes  juzgo  que  merecen 
grave  reprehensión  aquellos  poetas  cristianos  ,  que 
introduciendo  en  tragedias  de  argumento  moral  per- 
sonages  que  han  profesado  la  religión  verdadera ,  po¬ 
nen  en  su  boca  los  nombres  de  los  falsos  dioses ,  ha¬ 
ciéndolos  invocar  á  Júpiter  y  otras  falsas  deidades,  ó 
acusar  al  destino  en  sus  desgracias ,  y  dar  gracias  á  los 
dioses  de  sus  felicidades ,  profanando  con  los  nombres 
idólatras  el  nombre  de  cristiano  *. 

X.  Mas  volviendo  á  nuestro  discurso,  ya  que  ha¬ 
béis  hablado  de  la  tragedia,  resta  que  habléis  ahora 
de  la  comedia,  explicándonos  como  puede  ser  hones¬ 
ta  ,  de  buenas  costumbres ,  y  al  mismo  tiempo  gra¬ 
ciosa  y  agradable.  Pues  así  como  todos  los  maestros 


tadas  las  supersticiosas  imágenes 
de  las'  locuras  griegas  de  los 
trágicos  idólatras,  y  no  faltan 
algunas  en  que  se  exponen  los 
amores,  de  que  tan  vanamente 
se  han  complacido  nuestros  poe¬ 
tas.  Pero  debe  juzgarse  muy  lé- 
jos  de  estas  faltas  la  bellísima 
Merope  del  referido  Maffei ,  no 
solo  por  ser  de  éxito  feliz,  en 
que  se  representa  castigado  con 
la  muerte  el  impío  usurpador 
del  reyno,  y  exaltado  al  trono 
su  legítimo  y  inocente  herede¬ 
ro  ,  lo  qual  es  común  á  la  Me - 
rope  del  Conde  Pomponio  To- 
relli,  habiendo  tomado  ambos 
el  mismo  argumento  de  Igino; 
sino  porque  la  fábula  del  Maf 
fei  está  mejor  conducida,  y  exen¬ 
ta  de  todas  las  griegas  imáge¬ 
nes  de  superstición  de  que  abun¬ 
da  la  de  Torelli.  Este  mismo 


argumento  fué  tratado  primero 
por  Antonio  Cavallerino  en  su 
Telefon  ,  impreso  en  Módena 
por  Pablo  Galandino.  Entre  es¬ 
tas  de  argumento  pagano  y  de 
buena  moral  puede  colocarse  el 
Afamante ,  de  los  académicos 
Catenati  di  Macerata ,  por  Se* 
hastian  Martellini  1579. 

1  Sobre  este  abuso  de  nues¬ 
tros  poetas  en  mezclar  nom¬ 
bres  y  fábulas  del  gentilismo 
en  las  composiciones  en  que  se 
trata  de  cosas  ó  personas  cris¬ 
tianas,  pueden  verse  las  doctas 
observaciones  del  Dr.  Francis¬ 
co  Bottazzoni,  boloñés,  en  sus 
Cartas  discursivas  sobre  algunos 
abusos  poéticos  perjudiciales  tan¬ 
to  á  la  religión  católica  como 
á  la  buena  y  cristiana  moral,  im¬ 
presas  en  Ñápoles  por  Mosche- 
ni  en  1733. 
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de  la  moral  cristiana,  quando  condenan  de  común 
acuerdo  las  comedias  torpes  y  deshonestas ,  y  qnando 
juzgan  reos  de  grave  culpa  no  solo  á  los  que  las  re¬ 
presentan  ,  sino  á  los  que  las  oyen ,  han  excluido  uná¬ 
nimemente  de  esta  condenación  las  comedias  hones¬ 
tas,  y  aun  los  que  con  mayor  copia  de  testimonios 
de  nuestros  mayores  han  declamado  contra  los  tea¬ 
tros  y  las  comedias ,  siempre  han  reservado  á  las  ho¬ 
nestas  de  la  reprobación  general 1 ;  así  no  habiéndonos 
explicado  en  qué  consista  esta  honestidad,  podemos 
caer  en  error  en  su  discernimiento.  Por  lo  qual  como 
es  cosa  fácil  conocer  la  obscenidad  y  malas  costumbres 
que  hacen  ilícitas  las  comedias,  no  digo  á  los  cris¬ 
tianos,  sino  solo  á  quien  sea  persona  honesta,  así  qui¬ 
zá  no  es  tan  fácil  distinguir  aquel  honesto  que  las 
hace  lícitas,  pues  tal  vez  puede  parecer  honesto  á 
hombres  libertinos  lo  que  no  será  tal  á  juicio  recto 
de  personas  graves.  Y  para  decir  la  verdad  la  des¬ 
honestidad  descarada  de  las  comedias  torpes  ofende 
á  todos ,  y  no  solo  ha  sido  aborrecida  siempre  de  los 
buenos  cristianos ,  sino  proscrita  y  prohibida  por  los 
mismos  gentiles  en  sus  teatros.  De  aquí  es  que  fue¬ 
ron  alabados  por  Valerio  Máximo  los  ciudadanos  de 
Marsella  por  no  haber  querido  dar  lugar  en  sus  tea¬ 
tros  á  las  indecentes  representaciones  de  los  mimos, 
para  que  la  costumbre  de  asistir  á  tales  espectáculos 
no  introduxese  el  libertinage  de  imitar  las  cosas  re¬ 
presentadas  en  ellos  2.  De  modo  que  pues  todos  los 
maestros  de  la  moral  cristiana ,  quando  condenan  las 
comedias  deshonestas  excluyen  de  esta  reprobación 
las  honestas  y  de  buenas  costumbres ,  y  las  aprueban, 
pero  no  explican  en  qué  consiste  esta  honestidad ;  y 

i  Véanse  las  notas  á  la  2  Valer.  Max.  lib.  2,  cap. 
primera  Conversación,  n.  2  y  3.  1  ,  núm.  3  5. 
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como  puede  suceder  que  baxo  el  nombre  de  come- 
día  entiendan  todas  las  representaciones  escénicas  trá¬ 
gicas,  cómicas,  tragicocómicas ,  pastorales,  como  sue¬ 
le  hacerse  vulgarmente,  que  se  da  nombre  de  come¬ 
dia  á  todo  quanto  se  representa  en  el  teatro ;  ó  bien 
por  comedias  entiendan  aquellas  representaciones  sa¬ 
gradas  y  espirituales ,  que  aunque  alabadas  por  vos 
mismo ,  y  reputadas  por  dignas  de  ser  representadas 
y  escuchadas,  no  habéis  juzgado  oportuno  exponer¬ 
las  en  los  teatros  públicos ;  por  esto  nos  queda  lugar 
de  dudar ,  quales  deben  ser  las  costumbres  que  ha¬ 
cen  honesta  la  fábula  cómica,  y  al  mismo  tiempo 
agradable,  sin  entrar  en  las  cosas  sagradas  ó  espiri¬ 
tuales  ,  no  á  propósito  para  ser  expuestas**fácilmente 
en  los  teatros  públicos  y  venales.  Habiendo  hablado 
en  estos  términos  Logisto ,  respondió  Audalgo :  An¬ 
tes  que  yo  os  manifieste  mi  parecer ,  quisiera  oir  de 
vosotros,  como  versados  en  la  doctrina  de  nuestros 
antiguos  Padres  y  de  los  santos  maestros  que  les  su- 
cediéron  en  enseñarnos  las  reglas  de  las  costumbres, 
qué  opinión  debemos  tener  en  orden  á  aquellos ,  que 
ó  por  salario  ó  por  ganancia  se  emplean  en  los  teatros 
públicos,  cantando,  recitando  ó  representando  obras 
dramáticas ,  los  quales  vulgarmente  son  llamados  his¬ 
triones.  Porque  si  es  verdad  que  el  arte  de  estos  es 
infame,  y  que  por  eso  ellos  son  tenidos  por  malos 
cristianos ,  en  vano  me  cansaría  en  explicaros  quales 
deben  ser  las  costumbres  que  hacen  honestas  las  co¬ 
medias  en  los  teatros  públicos;  pues  su  representa¬ 
ción  por  medio  de  tales  personas  seria  siempre  ilíci¬ 
ta  ,  y  en  asistir  á  sus  espectáculos  daríamos  la  mano  á 
una  obra  ilícita ,  por  la  qual  ellos  son  declarados  infa¬ 
mes.  Mas  no  os  pregunto  yo  la  opinión  que  tuvieron 
acerca  de  esto  los  antiguos  gentiles  griegos  y  romanos, 
sino  la  que  han  tenido  nuestros  Padres  y  Maestros 
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en  la  moral  cristiana,  pues  debemos  arreglar  nues¬ 
tras  acciones,  no  con  la  de  aquellos,  aunque  fuese 
ventajosa  á  los  actores  teatrales ,  sino  con  la  de  estos, 
sea  la  que  fuere. 

XI.  Oyendo  Tírside  que  se  presentaba  tan  bella 
oportunidad  de  inculcar  su  rígida  opinión ,  aixo : 
Gracias  á  Dios  que  al  fin  habéis  tocado  la  dificultad. 
Pudiera  mostraros  fácilmente ,  que  aun  entre  los  anti¬ 
guos  gentiles  era  impuesta  la  nota  de  infamia  á  los 
histriones  ó  actores  teatrales ;  pero  pues  así  lo  que¬ 
réis  ,  me  abstendré  de  esta  demostración  ,  ciñendo 
solamente  mi  discurso  á  la  opinión  de  los  mas  ilus¬ 
tres  y  mas  santos  de  nuestros  Padres  y  Maestros. 
En  primer  lugar ,  por  decreto  de  nuestros  Padres  es¬ 
tá  prohibido  á  los  histriones  el  acusar  en  tela  de 
juicio  ,  como  notados  de  infamia  1.  En  segundo, 
los  histriones ,  y  los  que  se  habian  empleado  en  los 
juegos  escénicos ,  como  personas  notadas  de  infamia, 
no  podían  ser  promovidos  según  los  decretos  de  nues¬ 
tros  Padres  al  orden  de  ministros  sagrados  2.  En  ter- 


i  El  Concilio  cartaginense, 
llamado  VII ,  celebrado  en  4 1 9 
en  el  canon  2  ,  en  el  colector 
Labbe  de  Venecia  tom.  3  col. 
460  ,  B.  determinó:  Item  pla- 
cuit,  ut  omnes  serví ,  vel  pro- 
prii  liberti  ,  ad  accusationem 
non  admitt antnr  ,  vel  omnes , 
quos  ad  accusandum  publica 
crimina  leges  public 0  non  ad- 
mittunt.  Omnes  etiam  infamia 
maculis  as  per  si ,  id  est  ,  his¬ 
triones  y  ac  turpitudinibus  sub- 
ject¿e  personó  &c.  „  También 
„se  decretó  que  todos  los  sier- 
„vos  ,  ó  libertos  propios  no 
«sean  admitidos  á  la  acusación, 


„ó  todos  aquellos  á  quienes  no 
„  admiten  las  leyes  públicas  á 
„  acusar  los  públicos  delitos. 
,,  También  los  que  están  nota- 
„dos  con  mancha  de  infamia, 
„esto  es,  los  histriones  y  las 
„  personas  expuestas  á  torpe- 
„  zas  &c.”  Este  mismo  decreto 
es  referido  por  Graciano  IV 
qiiest.  1  ,  cánon  Dejinimus. 

2  Véase  á  Graciano  cánon 
Maritum  2  ,  dist.  3  3 .  Las  pa¬ 
labras  de  este  cánon  atribuidas 
por  Graciano  á  San  Gregorio 
Magno  son  de  Genadio,  Obis¬ 
po  de  Constantinopía ,  que  flo¬ 
reció  ántes  de  San  Gregorio. 
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cero,  el  hacer  regalos  á  estas  gentes  es  juzgado  por 
delito  enorme,  según  las  reglas  de  los  Padres,  pues 
esto  sirve  de  alimentar  y  fomentar  su  infame  arte  1. 
Por  último ,  lo  que  mas  importa ,  los  que  exercitan 
el  arte  histriónica  en  los  teatros  públicos  deben  ser 
excluidos  de  la  participación  de  los  divinos  misterios 
hasta  que  abandonen  su  infame  exercicio  2.  Estas 


1  En  Graciano,  canon  Do¬ 
nare  y ,  dist.  8  6 ,  se  halla;  este 
canon:  Donare  res  suas  his- 
trionibus  vitium  est  immane 
non  virtus.  Scitis  de  talibus 
quam  sit  frequens  fama  cum 
laude  y  quia  sicut  scriptum 
est  y  laudatur  peccator  in  de - 
sideriis  anima;  sute  y  et  qui  ini¬ 
cua  gerit  benedicetur.  ,,E1  dar 
,,sus  cosas  á  los  histriones  es 
„  un  vicio  gravísimo ,  no  virtud. 
„  Ya  sabéis  quan  común  es  la 
„fama  y  alabanza  de  estos  ta¬ 
jaes  ,  pues  como  está  escrito:  es 
„  alabado  el  pecador  en  los  de- 
„  seos  de  su  alma,  y  el  que  ha- 
„  ce  iniquidades  será  bendecido.” 
Las  palabras  de  este  cánon  son 
de  S.  Agustín  en  el  tratado  i  o  o 
sobre  el  cap.  1 6  de  S.  Juan. 

2  En  Graciano  en  el  cá¬ 
non  Pro  dilectione  195  de  C on¬ 
ecer  at.  dist.  2  ,  se  halla  este  cá¬ 
non  atribuido  á  San  Cipriano 
epist.  10  á  Eucracio,  según  la 
edición  de  Manucio:  Pro  dile¬ 
ctione  tua  et  verecundia  mu¬ 
tua  consulendum  me  existí - 
mastiy  frater  caris  sime  y  quid 
mihi  videtur  de  histrione  quo- 
dam,  qui  apud  vos  constitu - 
tus  in  ejusdem  adhuc  artis  sua 
dedecore  perseverat ,  et  magis± 


ter  et  doctor  erudiendorum ,  sed 
perdendorum  puerorum,  id  quod 
male  didicit  cateris  quoque  in - 
sinuat  y  an  talis  debeat  com- 
municare  nobiscum ,  quod  ego 
puto  nec  majestati  divina ,  ncc 
evangélica  disciplina  congrue- 
re  y  ut  pudor  et  honor  Ecclesia, 
tam  turpi  et  infami  contagio- 
ne  fadetur.  „Por  tu  amor  y 
„  respeto  mutuo  has  tenido  á 
„  bien  ,  hermano  carísimo ,  con¬ 
sultarme  acerca  de  cierto  his¬ 
trión  que  se  halla  entre  voso¬ 
tros,  y  todavía  persevera  en 
„  la  deshonra  de  su  arte ,  y  co- 
„mo  maestro  y  doctor  de  en- 
„ señar,  mejor  diré  de  perder 
„ jóvenes,  comunica  á  los  otros 
„Io  que  malamente  aprendió, 
„  si  este  tal  deba  comunicar  con 
„ nosotros:  cosa  que  juzgo  ni 
„ser  conveniente  á  la  magestad 
„  divina  ni  á  la  disciplina  evan¬ 
gélica,  que  el  pudor  y  honor 
,,de  la  Iglesia  se  afee  con  tan  in- 
„  fame  y  torpe  contagio.”  Según 
este  cánon  y  otros  citados  en  la 
primera  conversación  todos  los 
antiguos  teólogos  y  sumistas  con- 
cuerdan  en  que  los  histriones 
perseverando  en  su  arte,  deben 
ser  excluidos  de  la  participa' 
cion  de  los  sacramentos. 
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son  las  leyes  de  nuestros  Padres ,  abrazadas  universal¬ 
mente  por  el  cristianismo  católico  sobre  el  arte  de 
los  histriones  :  y  con  estos  venerables  decretos  de 
nuestros  mayores  concuerdan  las  leyes  civiles  de  los 
romanos  adoptadas  unánimemente  por  los  príncipes 
legítimos,  y  las  constituciones  de  los  mismos  prin¬ 
cipes  en  declarar  infames  á  los  actores  teatrales,  y  en 
reconocerlos  indignos  de  la  profesión  y  comunicación 
cristiana  *.  Ahora  bien ,  si  los  actores  teatrales  son  in¬ 
fames  ,  y  por  lo  mismo  indignos  del  nombre  cristia- 


i  El  jurisconsulto  Juliano, 
üb.  i  ad  Edictum ,  referido  en 
el  lib.  3  del  Digesto  baxo  el  tít. 
2  de  his  qui  notantur  infa¬ 
mia ,  entre  los  otros  notados 
de  infamia  por  el  pretor  por 
sus  artes  ignominiosas,  cuenta 
también  á  aquel:  Qui  artis  lu¬ 
diera  ,  pronunciandive  causa  in 
scenam  prodi erit.  „Que  salie¬ 
re  á  la  escena  á  exercitar  arte 
,,baxa,  ó  á  recitar.”  Y  Ulpia- 
no  en  el  lib.  6  ad  Edictum  ci¬ 
tado  en  el  mismo  lib.  y  tít.  del 
Digesto  lib.  2  ,  refiriendo  la  res¬ 
puesta  de  Pegaso  y  de  Nerva  el 
hijo  sobre  los  notados  de  in¬ 
famia  por  el  Pretor  dice:  Eos 
enim  qui  quastus  causa  in  cer - 
tamina  descendunt  et  omnes 
propter  pramium  in  scenam 
prodeuntes  famosos  esse  Pega - 
sus  et  Nerva  jilius  responde - 
runt .  „  Pegaso  y  Nerva  el  hi- 
„jo  respondiéron ,  que  los  que 
„  por  interes  se  presentan  en  los 
„  certámenes,  y  los  que  salen  á 
„  la  escena  por  el  mismo  moti- 
„  vo ,  son  infames.”  El  empera¬ 
dor  Justiniano  prohibió  que  se 


pusiesen  las  imágenes  de  los 
histriones  en  los  lugares  en  que 
se  colocaban  las  de  los  empera¬ 
dores  ,  dándoles  lugar  solamen¬ 
te  en  el  proscenio  del  teatro, 
como  se  ve  en  la  ley  1 4 ,  lih.  2 
del  código,  tít.  41.  Y  porque 
era  costumbre  que  la  muger 
que  una  vez  hubiese  represen¬ 
tado  en  el  teatro  fuese  obligada 
á  exercer  este  oficio  infame  por 
mandato  de  los  magistrados,  ex- 
ceptuáron  los  emperadores  Gra¬ 
ciano,  Valentiniano  y  Teodo- 
sio  de  esta  carga,  y  concedie¬ 
ron  vacación  á  las  cómicas  que 
se  hubiesen  convertido  á  la  re¬ 
ligión  cristiana  ;  pero  con  la 
condición  de  que  viviesen  cris¬ 
tianamente,  y  de  otra  manera 
volviesen  á  obligarse  de  nuevo 
al  ignominioso  oficio  de  la  es¬ 
cena  ;  y  ordenáron  que  entre 
las  mugeres  nacidas  de  la  baxa 
ralea  de  los  histriones,  no  de¬ 
biesen  sefvir  en  la  escena  sino 
las  que  no  se  habian  alistado 
en  la  profesión  cristiana ,  como 
se  ve  en  las  leyes  8  y  9  del  có¬ 
digo  teodosiano,  tít.  De  scenicis . 
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no ,  yo  no  acabo  de  entender  como  se  puede  asistir 
lícitamente  á  los  dramas  cómicos  ó  trágicos  que  ellos 
representan  en  los  teatros  públicos ,  pues  bien  sabéis 
que  no  es  licito  dar  la  mano  á  una  obra  ilícita ,  y  en  es¬ 
pecial  fomentándola  con  dinero  y  salario,  sin  contraer 
aquel  vicio  de  que  está  contaminada  aquella  acción. 

XII.  Este  vuestro  argumento ,  respondió  Logisto, 
no  prueba  nada  por  esto  justamente,  porque  prue¬ 
ba  demasiado ;  pues  si  de  recitarse  en  los  teatros  tra¬ 
gedias  ó  comedias ,  aunque  de  buenas  costumbres,  con¬ 
traen  mancha  de  infamia  los  actores  y  recitantes ;  bien 
veis  sobre  quantas  personas  nobles  y  honestas  va  á 
recaer  esta  infamia ,  las  quales  suelen  representar  tra¬ 
gedias  y  comedias  por  su  lícito  divertimiento  y  por 
honesto  placer  de  los  oyentes ,  ya  en  sus  propias  ca¬ 
sas,  ya  en  teatros  privados,  y  tal  vez  en  los  públi¬ 
cos.  Y  no  serviría  el  decir  que  estos  no  representan 
por  salario  y  por  sacar  ganancia  de  su  trabajo ,  sino 
por  diversión  propia  ó  de  otros ;  y  los  actores  de  los 
teatros  públicos  representan  por  razón  del  estipendio 
que  se  les  da :  pues  si  el  drama  que  se  representa  es 
bueno  y  honesto  no  puede  perjudicar  al  nombre  de 
los  actores  el  representarle  en  público,  y  si  fuere  tor¬ 
pe  y  de  malas  costumbres  no  salvará  la  fama  de  los 
que  le  representen  el  que  lo  hagan  en  teatros  pri¬ 
vados.  Y  así  si  el  drama  es  honesto,  será  también 
honesto  y  justo  el  salario  que  recibe  el  actor ,  y  si  es 
de  malas  costumbres  no  será  lícito  al  actor  el  repre¬ 
sentarle,  porque  le  represente  por  diversión  propia 
ó  de  otras  personas.  Otras  veces  hemos  dicho  que  el 
teatro  no  es  bueno  ni  malo  por  sí  mismo ,  sino  que 
viene  á  serlo  por  las  acciones  que  en  él  se  represen¬ 
tan.  Ahora  bien  quando  la  acción  principal  del  tea¬ 
tro  ,  que  es  el  drama ,  es  por  sí  buena  y  moralmente 
honesta  ¿  qué  razón  hay  para  que  los  que  la  repre- 


[  2I9  ] 

sentan  contraygan  nota  de  infamia  ?  Es  necesario  pues 
distinguir  de  histriones;  y  aunque  algunas  veces  se 
da  este  nombre  á  todos  los  actores  teatrales ,  sin  em¬ 
bargo  convenía  con  especialidad  á  aquellos ,  que  para 
mover  solamente  á  risa  á  los  espectadores  hacían  lu¬ 
dibrio  en  la  escena  de  su  propio  cuerpo,  represen¬ 
tando  con  varios  gestos  y  movimientos  de  sus  miem¬ 
bros  actos  obscenos,  y  cantando  canciones  torpes.  Ta¬ 
les  eran  entre  los  antiguos  los  mimos,  pantomimos, 
timélicos  y  otros  baylarines,  que  danzaban  al  son  y 
al  canto  de  estrofas  lascivas.  Y  como  nuestros  Pa¬ 
dres  enseñaron  el  aborrecimiento  de  las  comedias  de 
los  gentiles  por  las  razones  que  expuse  en  la  conver¬ 
sación  pasada ,  sin  embargo  han  distinguido  con  bas¬ 
tante  claridad  escénicos  de  escénicos ,  y  histriones  de 
histriones,  y  han  hablado  con  diverso  lenguage  de  los 
mimos  y  pantomimos ,  de  trágicos  y  cómicos ,  pues  así 
se  llamaban  los  actores  de  comedias  y  de  tragedias  1. 
Pero  el  placer  que  causaban  al  populacho  estas  re¬ 
presentaciones  mímicas  por  las  acciones  ridiculas  y 
torpes  de  los  mimos,  desterró  de  los  teatros  las  tra¬ 
gedias  y  comedias  arregladas,  dexando  solo  lugar  á 
las  representaciones  de  los  pantomimos ,  cada  uno  de 
los,  quales  imitaba  maravillosamente  diversos,  ó  por 

i  Tertuliano  en  el  libro  de  „  espectáculos  son  mas  toléra¬ 
los  Espectáculos,  cap.  17,  habla  „bles  que  los  otros,  pues  aun- 
de  los  mimos  y  pantomimos  ,  y  „que  contenían  muchas  cosas 
en  el  cap.  18  de  las  tragedias  „  irregulares ,  no  se  componían 
y  comedias  como  distintas  de  „  de  palabras  obscenas.”  Et  htec 
las  representaciones  mímicas.  '  scenicorum  tolerabiliora  ludo- 
San  Agustín  lih.  de  la  Ciudad  rum ,  comcedia ,  scilicet  et  tra¬ 
te  Dios,  cap.  8,  después  de  ha-  gedi<e ,  hoc  est  j abulte  poeta- 
ber  hablado  en  general  de  los  rum  agenda  in  spect aculis , 
actores  escénicos,  habla  partí-  multa  rerum  turpitudine ,  sed 
cularmente  de  las  tragedias  y  milla  saltem ,  sicut  multa  alia 
comedias  diciendo:  „  Que  estos  verborum  obs  cénit  ate  ccmposit ¿  • 
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mejor  decir  todo  género  de  personages.  Así  después 
del  imperio  de  Domiciano  no  se  hace  mas  memoria, 
ni  entre  los  griegos  ni  entre  los  latinos,  de  algún  poe¬ 
ta  trágico  ni  cómico ,  como  se  ve  en  los  catálogos  de 
los  poetas  dramáticos  ,  formados  por  nuestro  Fran¬ 
cisco  Patricio  en  su  Década  historial,  y  por  Vosio  en 
los  poetas  griegos  y  latinos ,  y  otros  que  han  escrito 
sobre  esta  materia  con  mucha  erudición  *.  Y  si  bien 
entre  los  griegos  se  continuó  la  representación  de  tra¬ 
gedias  y  comedias  arregladas,  eran  de  los  poetas  an¬ 
tiguos  ;  y  aun  los  mimos  empezáron  á  representar 
asuntos  trágicos  y  cómicos  ,  dando  algún  orden  á  sus 
fábulas ,  de  donde  llegáron  á  gran  reputación  los  mi- 
mógrafos ,  esto  es ,  los  compositores  de  mimos  así  en¬ 
tre  los  griegos  como  entre  los  latinos  2.  Eran  suma¬ 
mente  agradables  al  pueblo  estos  espectáculos  mími¬ 
cos  ,  no  solo  porque  todo  el  estudio  de  los  mimos  se 
dirigía  á  excitar  la  risa,  sino  también  porque  tenían 
parte  las  mugeres  en  sus  fábulas ,  en  las  quales ,  si  es 
verdad  lo  que  cuenta  Plinio  en  su  Historia  natural,  fué- 
ron  célebres  Luceya  y  Galería  Capiola ,  de  las  quales 
la  primera  recitó  versos  en  el  teatro  á  la  edad  de  cien 
años ,  y  la  segunda  de  ciento  y  quatro  años  fué  pre¬ 
sentada  en  el  teatro  en  los  juegos  votivos  hechos  por 
la  salud  de  Augusto  3.  Contribuyó  también  mucho 
á  acreditar  para  con  el  pueblo  estas  obscenas  repre¬ 
sentaciones  de  los  mimos  el  placer  que  tomaban  de 
ellos  los  mismos  príncipes  romanos ,  no  aquellos  diso¬ 
lutos  y  licenciosos  como  Calígula,  Nerón  y  Domi¬ 
ciano  ,  sino  el  mismo  Augusto ,  que  fué  reputado  por 

i  Véase  á  Quadrio  en  su  2  Quadrio  tom.  cit.  part. 
Historia  y  razón  de  toda  Poesía  2  ,  lib.  2  ,  dist.  3  ,  cap.  1 ,  part. 
tom.  3  ,  part.  2  ,  lib.  2  ,  dist.  1 ,  4 ,  y  cap.  2  ,  part.  4. 

cap.  1 ,  part.  3  ,  cap.  2  ,  part.  3  Plin.  Hist.  natur.  lib.  8  , 
3  >  y  dist.  3,  cap.  2  ,  y  part.  3.  v  cap.  48. 
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el  mas  grave  y  de  mejores  costumbres.  Y  Ovidio, 
que  fué  castigado  con  pena  de  destierro  por  cierto 
delito  amoroso ,  que  no  se  sabe  qual  fuese ,  por  la  se¬ 
veridad  de  este  príncipe ,  da  bien  á  conocer  que  su 
yerro  era  mas  digno  de  compasión ,  que  el  que  co¬ 
metían  los  mimos  en  sus  lascivas  y  torpes  representa¬ 
ciones,  con  que  sin  embargo  Augusto  se  divertía 
No  ménos  licenciosos  que  los  mimos  eran  los  pan¬ 
tomimos  ,  á  quienes  llamaban  así ,  porque  imitaban 
todas  las  cosas ,  y  con  solos  los  movimientos  del  cuer¬ 
po  representaban  á  lo  vivo ,  sin  hablar ,  fábulas  en¬ 
teras  y  personages  diferentes  2.  Y  aun  muchas  veces 

1  Uvid.  quejándose  de  Augusto  lib.  2  de  los  Tristes  dice: 

Quid  si  scripsissem  mimos  obscena  joc antes , 

Qui  s  emper  june  ti  carmen  amoris  habent? 

Jn  qui  bus  assidue  cultus  procedit  adulter 
Verbaque  dat  stulto  candida  nupta  viro  ? 

„¿Qué  fuera,  si  yo  hubiese  escrito  mimos, 

„Que  amor  en  chanza  obscena  representan  S 
„<En  que  el  compuesto  adúltero  al  teatro 
„  Sale  mil  veces ,  y  con  gran  torpeza 
„  Burla  al  marido  la  recien  casada  5” 

Y  poco  después: 

Cum  fefellit  amans  aliqua  novitate  maritum 
Plauditur  et  magno  palma  favore  datur . 

„  Quando  el  amante  engaña  á  algún  marido 
„  Con  novedad ,  aplauso  y  palma  gana.” 

Después  hablando  de  Augusto: 

Luminibusque  tuis  totus  quibus  utitur  orbis 
Scenica  vidisti  líe  tus  adulteria. 

„Con  ojos,  que  ojos  son  del  mundo  entero* 

„  Viste  alegre  adulterios  en  la  escena.” 

2  Cásiodor.  lib.  t  Variar,  epist.  20 ,  y  lib.  4,  epist.  51. 


[  222  ] 

sin  que  precediese  canto  alguno  de  la  fábula  que  se 
proponían  representar,  y  sin  que  acompañase  ningún 
son  á  sus  danzas ,  con  solos  los  movimientos  de  sus 
miembros  expresaban  fábulas  enteras  de  muchos  per- 
sonages  con  tal  propiedad,  que  uno  de  estos  hizo 
quedar  pasmado  en  tiempo  de  Nerón  á  un  tal  Deme¬ 
trio  ,  filosofo  cínico ,  que  se  burlaba  de  esta  arte  como 
de  vana  y  de  ningún  efecto  *.  Fueron  célebres  en 
esta  arte  pantomímica  en  tiempo  de  Augusto  C.  Ju¬ 
lio  Batilo  de  Alexandría,  y  P.  Elio  Pílades  de  Cili- 
cia ;  aquel  llevaba  ventajas  á  este  en  representar  fá¬ 
bulas  cómicas ,  y  este  á  aquel  en  imitar  las  acciones 
trágicas.  Fué  también  famoso  en  esta  arte ,  y  en  los 
mismos  tiempos  un  pantomimo  llamado  lia,  el  qual 
sin  embargo  se  vio  burlado  de  Pílades  en  dos  fábu¬ 
las  que  representó  como  poco  diestro;  la  una  de  Aga- 
memnon  el  grande ,  y  la  otra  de  Edipo  cegado  2.  Esta 
licencia,  ó  por  mejor  decir  esta  peste  de  mimos  y  pan¬ 
tomimos  se  extendió  de  suerte,  que  llegó  á  ocupar 
todos  los  teatros ;  pero  mucho  mas  la  de  los  mimos, 
así  porque  era  ménos  difícil ,  como  también  porque 
admitían  mugeres  que  con  sus  gestos ,  danzas  y  can¬ 
tos  lascivos  fomentaban  el  deshonesto  y  sensual  pla¬ 
cer  de  los  oyentes.  Lo  mas  execrable  de  todo  era 
que  mofaban  y  escarnecían  en  la  escena  nuestra  san¬ 
tísima  religión  y  sus  divinos  misterios;  pero  Dios, 
que  escarnece  á  sus  mofadores,  convirtió  estos  jue¬ 
gos  en  cosa  seria,  haciendo  para  confusión  del  dia¬ 
blo  y  de  los  gentiles ,  que  repentinamente  viniesen 
á  ser  cristianos  aquellos  mimos ,  que  por  juego  se 
burlaban  de  las  cosas  sagradas  del  cristianismo ,  y  die¬ 
sen  testimonio  con  su  sangre  de  la  verdad  de  la  re- 

i  Luciano  diálogo  de  la  2  Macrob,  Saturnal,  lib.  2, 
Danza.  cap.  7. 
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ligion  que  abrazaban  al  mismo  tiempo  que  la  esta¬ 
ban  escarneciendo.  Tales  fueron  un  San  Gines  mimo, 
que  haciendo  burla  en  el  teatro  de  los  misterios  de 
nuestra  religión  á  presencia  de  Diocleciano,  y  un 
San  Porfirio  mimo,  que  recibiendo  por  juego  el  bau¬ 
tismo  en  presencia  de  Juliano  Apóstata ,  mudados  re¬ 
pentinamente  confesáron  la  verdad  del  nombre  cris¬ 
tiano  sellando  su  confesión  con  la  muerte ,  y  lo  mis¬ 
mo  leemos  haber  sucedido  con  San  Ardelion  mi¬ 
mo  l.  Entre  los  mimos  deben  contarse  también  los 
timélicos,  los  quales  baylaban  en  el  teatro,  y  can¬ 
tando  canciones  lascivas  acompañaban  la  indecencia 
del  canto  con  el  movimiento  de  sus  miembros ,  y  lla¬ 
mábanse  así  porque  no  danzaban  en  la  escena ,  don¬ 
de  solamente  representaban  los  comediantes ,  sino  en 
la  orquestra  ,  en  que  estaba  el  ara  de  Baco ,  llamada 
Tímele,  según  Julio  Polux  y  Suidas:  de  donde  fué- 
ron  llamados  sus  cantos  Ío-julcltol  en  cuyo 

infame  exercicio  se  empleaban  también  mugeres  2 . 

1  Véase  al  Cardenal  Baro-  cas  escuchada  con  mucho  gusto 
nio  en  las  notas  al  Martirolo-  por  Domiciano  habla  Marcial 
gio  romano  día  14  de  Abril.  en  un  epigrama  á  César  lib.  1, 

2  De  una  de  estas  timéli-  en  estos  términos; 

Qua  Thymelem  spectas ,  derisoremqwe  latinum , 

Illa  fronte  f recor  carmina  nostra  legas. 

,,  Aquel  mismo  semblante,  que  en  la  escena 
„  Timélicos  juglares  te  merecen , 

„Ese  para  mis  versos  te  suplico.” 

Y  Juvenal  sátir.  6 ,  vers.  6 5  en  los  teatros  públicos  de  su 
habla  de  algunos  gestos  torpes  tiempo  por  algunas  mugeres  con 
de  estas  timélicas  observadas  deshonesto  placer: 

. Subitum  et  miserabiie  longum , 

+í.  ítendit  Thymele ,  Thymele  tune  rustica  discit. 

„  L  '.y  canción  timélica  y  lasciva 
Ove  con  gusto  incauta  labradora: 

-  ¿c?. rende  á  ser  timélica  en  la  escena/* 
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XIII.  Pues  estos  mimos,  llamados  por  los  griegos 
Magodes ,  eran  verdaderamente  los  histriones  nota¬ 
dos  de  infamia  por  las  leyes  publicas ,  como  que  ha¬ 
cían  ludibrio  de  su  cuerpo  para  divertir  á  otros ,  no 
solo  en  los  teatros ,  sino  en  las  plazas  y  en  las  calles, 
donde  quiera  que  se  juntase  el  pueblo  á  ver  los  es¬ 
pectáculos  que  hacían  de  sí  mismos,  á  manera  de 
aquellas  compañías  de  hombres  y  mugeres  que  llama¬ 
mos  nosotros  saltimbanquis ,  que  conducidas  por  algu¬ 
nos  famosos  charlatanes ,  para  vender  su  mercancía  al 
populacho  arman  su  tablado  en  las  plazas  y  en  los  ca¬ 
minos  públicos  ,  representando  fábulas  disparatadas, 
deshonestas ,  y  llenas  de  necedades.  Y  en  este  sentido 
explicó  el  jurisconsulto  Labeon  el  edicto  del  pretor  so¬ 
bre  la  infamia  de  los  escénicos,  diciendo  que  la  es¬ 
cena  de  donde  estos  se  llamáron  escénicos ,  no  era  el 
teatro ,  sino  qualquiera  lugar  donde  paraban  y  se  mo- 


En  el  año  380  prohibió  el 
emperador  Graciano  con  seve¬ 
ras  penas  que  ninguno,  quien 
quiera  que  fuese ,  robase  ó  lle¬ 
vase  léjos  de  Roma,  ó  tuviese 
secretamente  en  su  casa  á  las 
timélicas,  obligadas  á  servir  á 
la  diversión  pública  en  el  tea¬ 
tro  ,  como  se  lee  en  el  lib.  1 5 
del  cód.  teodosiano  ,  tit.  y  de 
Scenicis  lib.  5  en  estos  térmi¬ 
nos:  Quisquís  thymelicam  ex 
urbe  vencrabilis  immemor  ho~ 
nestatis  abduxerit ,  eandern- 
que  in  longinqua  transtulerit , 
seu  etiarn  intra  domum  pro- 
priam  retentaverit ,  ita  ut  vo~ 
luptatibus  publicis  non  ser - 
viat  y  quinqué  librarum  auri  in 
latione  multetur.  „Si  alguno 
f  .olvidado  de  la  venerable  ho¬ 


nestidad  sacare  de  la  ciudad 
„  á  una  timélica ,  ó  la  traslada-  ! 
„re  á  otro  parage  lejano,  ó  la 
,,  retuviere  dentro  de  su  propia 
„casa,  de  modo  que  no  sirva 
„  á  la  diversión  pública ,  sea 
„  multado  por  ello  en  cinco  li- 
„  bras  de  oro.” 

El  emperador  Teodosio  en 
el  año  394  ordenó  por  su  ley 
que  ninguna  muger  ni  criada 
conversase  con  las  timélicas  pa¬ 
ra  enseñarse  en  su  infame  exer- 
cicio,  como  se  lee  en  el  mismo 
lib.  del  cód.  teodosiano ,  tít. 

5  de  Spectaculis  lib.  1  2  ,  don-  [ 
de  dispone  así:  Nulla  mulier 
nec  ancilla  thymelicx  consortio 
imbuatur.  „  Ninguna  muger  ni 
„  criada  tenga  trato  ni  comer- 
„  ció  con  una  timélica.” 
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vian  por  juego ,  dando  espectáculo  de  los  mismos  al 
pueblo  que  se  juntaba  para  verlos  x.  También  lla¬ 
mamos  histriones  en  este  peor  sentido  á  aquellos  que 
en  compañías  mezcladas  de  hombres  y  mugeres ,  que 
viviendo  del  arte  de  representar  malas  comedias ,  ó  de 
repente,  como  dicen,  ó  estudiadas,  entretexidas  de  bu¬ 
fones  van  rodando  de  ciudad  en  ciudad  ,  y  alquilan  ó 
alguna  sala  ó  un  teatro ,  donde  por  cierto  precio  repre¬ 
sentan  acciones  escénicas ,  los  quales  son  ciertamente 
muy  semejantes  á  los  antiguos  mimos.  Habiéndose 
pues  introducido  entre  los  antiguos  la  costumbre  de 
que  no  solo  en  los  teatros  públicos  sino  también  en  las 
fiestas  particulares ,  y  en  los  convites ,  especialmente 
con  ocasión  de  bodas  se  llamase  á  estos  mimos  pa¬ 
ra  divertir  la  concurrencia  con  cánticos  y  represen¬ 
taciones  lascivas  2;  fué  necesario  por  esto  que  nues¬ 
tros  mayores  mirasen  por  el  honor  de  las  personas 
consagradas  al  Señor ,  para  que  no  se  manchase  con 
estos  espectáculos ,  imponiéndoles  severas  penas ,  si  se 
hallasen  presentes  á  estos  espectáculos  en  los  convi¬ 
tes  y  en  las  bodas ;  sino  que  ántes  que  entrasen  en 


i  Ulpiano  en  el  lib.  6  ad 
Edictum,  referido  en  el  lib.  3 
del  Digesto ,  tít.  2  ,  lib.  2  ,  dice 
así:  Scena  autem  est¡,utLa- 
beo  definit ,  qute  ludorum  fa- 
ciendorum  causa  quolibet  loco 
ubi  quis  consistat  ,  moveatur - 
que ,  spectaculum  sui  prcebitu- 
rus  p osita  sive  in  publico ,  pri- 
vatove ,  vel  in  vico,  quo  tamen 
loco  passim  homines  spectacu - 
li  causa  admittantur.  „  Esce¬ 
na,  según  la  define  Labeon, 
„es  la  que  se  pone  en  lugar 
„ publico  ó  particular,  ó  en  la 
„  calle ,  para  hacer  juegos  en 
„que  alguno  haga  muestra  de 


„sí,  ó  se  mueva  para  servir  de 
„  espectáculo ,  en  el  qual  lugar 
„se  admita  indistintamente  á 
„las  personas  para  verlo  ” 

2  Séneca  epist.  84  dice :  In 
colime ssationibus  nostris  plus 
cantorum  est ,  quam  in  thea- 
tris  olim  spectatorum  erat . 
„  Mas  cantores  hay  en  nuestros 
„  convites  ,  que  espectadores 
„  habla  en  lo  antiguo  en  los 
„  teatros.”  Y  Quintil,  lib.  1  de 
las  Instituc.  cap.  3  dice:  Omne 
convivium  scenis  ac  canticis 
strepit.  „Todo  convite  es  un 
„  estruendo  de  representaciones 
„y  cánticos/* 

P 
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ellas  los  timélicos ,  debiesen  levantarse  de  la  mesa  y 
salirse  del  convite  r.  También  procuró  ocurrir  á  esta 
mala  costumbre  el  emperador  Teodosio  el  Grande, 
prohibiendo  por  su  ley,  que  en  las  mesas  se  usasen 
estos  exercícios  lascivos ,  y  los  bayles  de  mugeres 
Pero  se  hallaba  el  mal  tan  extendido  que  no  apro¬ 
vecharon  estos  remedios,  pues  sabemos  que  duraba 
en  las  GaHas  en  el  quinto  y  sexto  siglo  la  costumbre 
de  representarse  estas  bufonadas  en  las  celebridades 
de  las  bodas :  de  suerte  que  fué  necesario  que  nues¬ 
tros  Padres  en  aquellos  tiempos  prohibiesen  con  gra¬ 
vísimos  decretos  á  las  personas  destinadas  á  los  minis¬ 
terios  sagrados  el  intervenir  á  los  convites  de  bodas 
en  que  se  daban  estos  espectáculos  lascivos  3.  Y  que 


i  En  el  concilio  de  Lao- 
dicea  celebrado  en  tiempo  de 
San  Silvestre  en  el  cánon  64 
en  el  colector  Labbé  de  Vene- 
cia  tom.  1  ,  col.  1539,  C.  se 
definió  :  oti  ov  A7  ¡jctTtKoí/r, 
%  KKiipiKOVf  t iva?  QíCOfíotí  S'íCó- 

pí7v  h  yiy.oif ,  »  c Tg/Vm1,  cihh<i 
crpo  too  e/<Ttpyé?9cci  touí  Qvjue- 
hiKoví  zyíípeffúca  kvToví  Kcú  uva- 
yaptív.  „Que  no  conviene  que 
„las  personas  sagradas  y  los 
„  clérigos  intervengan  en  algu- 
„  nos  espectáculos ,  eñ  las  bodas 
„y  en  los  convites;  sino  que 
„ántes  que  entren  los  timélí- 
„cos  se  levanten  y  se  salgan/' 
2  Aurelio  Víctor  en  la  vida 
de  Teodosio  el  Grande  escribe 
de  él:  Fe  ge  prohibuit  ministe¬ 
rio,  lasciva  psalteriasque  com - 
messationibus  adhiberi.  „  Pro¬ 
hibió  con  ley  el  que  permi¬ 
tiesen  en  los  convites  accio¬ 
nes  lascivas  y  cantarínas,” 


3  El  concilio  de  Vannes, 
llamado  Venéfico,  celebrado  en 
Francia  el  año  465  ,  en  el  ca¬ 
noa  1 1,  según  el  colector  Lab¬ 
bé  de  Venecia,  tom.  5,  col. 
81  ,  C.  determinó  así:  Fres - 
byteri,  diaconi ,  atque  subdia - 
coni ,  vel  deinceps ,  quibus  du - 
cendi  uxores  licentia  non  est , 
etiam  alienarum  nuptiarum 
evitent  convivio ,  nec  iis  cceti- 
bus  admisceantur  ,  ubi  ama¬ 
toria  cantantur  ,et  turpia ,  aut 
obsceni  motus  corporis  choris,  et 
saltibus  ojferutitur ,  et  obtutus 
s  a  cris  mysteriis  de  puta  tus  tur - 
pium  spectaculorum  atque  ver - 
borum  contagio polluatur.  ,,Los 
„ presbíteros ,  diáconos,  subdiá- 
„  conos  y  los  demas  á  quienes 
„no  se  permite  casarse,  eviten 
„  también  los  convites  á  las  bo- 
„  das  de  los  otros ,  y  no  se 
„  mezclen  en  aquellas  concur¬ 
rencias  en  que  se  cantan  co- 
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esta  malísima  costumbre  durase  todavía  en  oriente  á 
fines  del  siglo  séptimo ,  no  nos  dexan  dudarlo  los  Pa¬ 
dres  de  aquel  tiempo,  que  por  esto  prohibiéron  á  las 
personas  sagradas  y  religiosas  el  ser  espectadoras  de 
los  juegos  timélicos  1 afictrct  mandando 

que  si  alguna  de  las  personas  destinadas  á  los  minis¬ 
terios  sagrados  fuese  convidada  á  bodas ,  al  punto  que 
entrasen  estos  histriones  se  levantase  y  se  saliese  del 
convite  *. 

XIV.  Mas  á  poca  reflexión  que  hagais  sobre  la 
historia  de  los  tiempos  hallareis,  que  después  de  Do- 
miciano ,  en  la  caida  de  las  buenas  artes  y  de  las  be¬ 
llas  letras ,  cayó  también  con  ellas  el  buen  gusto  de 
la  poesía  dramática  y  el  arte  de  executarla  en  los  tea¬ 
tros,  sucediendo  á  las  antiguas  y  graves  representa¬ 
ciones  en  las  tragedias,  y  arregladas  en  las  comedias, 
las  representaciones  mímicas  llenas  de  obscenidad  en 
las  palabras ,  de  impropiedad  en  el  ges»to ,  de  torpe¬ 
za  en  la  acción  imitada,  de  deshonestidad  en  los 
bayles ,  y  sin  conexión  alguna  en  la  composición  de 
la  fábula.  Y  efectivamente ,  á  excepción  de  las  diez 


„sas  amatorias  y  torpes,  ó  se 
,,  exponen  á  la  vista  obscenos 
„  movimientos  del  cuerpo  con 
„  músicas  y  bayles  ,  para  que 
„sus  ojos  destinados  á  los  mis¬ 
terios  sagrados,  no  Sean  man¬ 
chados  con  el  contagio  de  es¬ 
pectáculos  y  palabras  torpes.” 
Este  canon  se  renovó  en  los 
mismos  términos  en  el  concilio 
de  Agde,  dicho  Agatense,  con¬ 
gregado  el  año  de  506,  can. 
39  ,  según  dicho  colector ,  tom. 
5  ,  col.  528,  y  le  refiere  Gra¬ 
ciano  ,  dist.  34  can.  Presbyteri, 
1  El  Concilio  de  Constanti- 


nopla  llamado  Quiñis  ext  o,  y  vul¬ 
garmente  Trullano,  celebrado  en 
69  2  ,  en  el  can.  2 4 ,  según  dicho 
colector,  tom.  7,  col.  1358 
E ,  después  de  haber  prohibido 
á  los  clérigos  y  monges  asistir 
á  los  juegos  y  espectáculos  ti¬ 
mélicos  ,  añade :  \i  zat  n? 
zcs  záíQÍ/h  éy  y¿[j.có ,  mzk  tcc 
¿rpor  Ít&tw  hrÍKQóitr  oí'TÁiyvioí, 
í^avoL9»To ,  zcti  kuTiza.  avecya- 
píha.  „Pero  si  algún  clérigo  es 
,, convidado  a  las  bodas,  quan- 
„do  por  engaño  se  presenten 
„á  la  vista  estos  espectáculos, 
„  levántese  y  sálgase  luego.” 
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tragedias  atribuidas  á  Lucio  Aneo  Séneca,  sacadas  de 
argumentos  de  los  antiguos  griegos  Eurípides  y  Só¬ 
focles  ,  las  quales  según  el  juicio  de  Justo  Lipsio  no 
son  partos  de  un  mismo  autor  sino  de  diversos,  aun¬ 
que  algunas  no  son  indignas  de  Séneca  el  filósofo, 
que  floreció  en  tiempo  de  Claudio ,  y  otras  son  pos¬ 
teriores  á  este  tiempo ,  aunque  no  á  la  edad  de  Tra- 
jano  1 ;  á  excepción ,  vuelvo  á  decir ,  de  estas  trage¬ 
dias  latinas  no  encontrareis  después  del  tiempo  de 
Domiciano,  ó  á  lo  mas  de  Trajano,  memoria  de  al¬ 
gún  drama  cómico  ni  trágico,  ni  entre  los  griegos 
ni  entre  los  latinos  2.  Esto  puede  servir  de  prueba  de 
que  estaban  ocupados  los  teatros  con  las  representa¬ 
ciones  mímicas,  en  que  se  cantaban  y  representaban 
por  mimos  gentiles  los  adulterios  y  estupros  de  sus 
dioses.  Solamente  ha  quedado  una  antigua  composi¬ 
ción  dramática  latina  á  imitación  de  la  Aulularia  de 
Plauto  ,  intitulada  el  Quexumbroso  y  hallada  y  publi¬ 
cada  en  el  siglo  diez  y  seis  3  3  pero  cuyo  autor  y 


1  Justo  Lipsio  Notas  á  las 
tragedias  que  se  atribuyen  á 
L.  Aneo  Séneca. 

2  No  se  asegura  aquí  co¬ 
mo  cosa  cierta  que  después  del 
tiempo  de  Trajano  no  hubiese 
buenos  dramas  trágicos  ó  có¬ 
micos  ;  pues  Plinio  II  el  jó- 
ven ,  que  floreció  en  tiempo  de 
Trajano,  en  la  carta  21  del 
lib.  6  á  Caninio,  hace  honrosa 
mención  de  Virginio  ó  Virgi¬ 
lio  romano,  que  compuso  en 
su  tiempo  no  solo  mimos  muy 
elegantes,  sino  también  bellísi- 
simas  comedias  ,  emulando  á 
Menandro  y  otros  griegos ,  las 
que  dice  que  por  sus  sales  y 
elegancia  se  podían  contar  en¬ 


tre  las  plautinas  y  terencianasj 
pero  estas  no  han  llegado  á  no¬ 
sotros  ,  y  quizá  no  eran  del  gus¬ 
to  de  aquella  edad  dada  á  las 
representaciones  mímicas;  y  es 
creíble  se  compusiesen  mas  bien 
para  ser  leídas  por  algunos  par¬ 
ticulares,  que  para  representa¬ 
das  en  los  teatros  públicos , 
pues  si  se  hubiesen  dado  en 
ellos  no  seria  fácil  que  se  hu¬ 
biesen  perdido. 

3  Esta  comedia  intitulada 
Querulus  ,  el  Quexumbroso  ó  la 
Aulularia  de  Plauto,  fué  dada 
á  luz  pública  la  primera  vez  por 
Pedro  Daniel  Aurelio  en  el  año 
de  1  504 ,  en  París  por  Rober¬ 
to  Esteban. 
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el  tiempo  en  qne  se  escribió  son  ignorados  igualmen¬ 
te.  Con  todo  por  la  expresión  y  el  estilo,  según  el 
juicio  del  docto  editor ,  se  comprehende  haber  sido 
escrita  en  tiempo  de  Teodosio  el  Grande  y  de  los 
emperadores  sus  hijos  ,  cuya  conjetura  se  confirma 
con  verse  dedicada  por  el  autor  á  Rutilio  1 ,  que  pa¬ 
rece  no  puede  ser  otro  que  aquel  Rutilio  Numacia- 
no,  poeta  no  despreciable  y  pagano,  que  floreció  en 
los  tiempos  de  Teodosio,  y  de  Arcadio  y  Honorio  sus 
hijos ,  y  que  fué  escarnecedor  de  los  cristianos ,  como 
manifiesta  en  su  itinerario  2.  Por  otra  parte  este  dra¬ 
ma,  que  no  está  en  prosa  ni  en  verso ,  sino  en  cierta 
especie  de  metro  libre  de  toda  regla  de  pies  y  nu¬ 
mero,  y  que  no  contiene  ni  enlace  ni  desenlace  á 
propósito,  á  mí  me  parece  mas  bien  un  mimo  que 
una  fábula  cómica ;  pues  Cicerón  distingue  con  bas¬ 
tante  claridad  el  mimo  de  la  fábula  quando  dice :  que 
el  éxito  de  aquel  no  tenia  clausula  que  desatase  el 
enredo,  sino  que  concluia  por  lo  regular  en  escapar¬ 
se  uno  de  las  manos  de  otro,  con  lo  qual  haciendo 
un  grande  estrépito  de  escabeles  se  quitaba  de  la 
vista  la  escena  3.  Con  muchísima  razón  pues  no  so¬ 
lo  los  Padres  de  los  primeros  siglos  sino  aun  los  si¬ 
guientes  ,  miéntras  duráron  estas  infames  y  torpes  re¬ 
presentaciones ,  en  que  hasta  las  mugeres  servían  de 
indecentísimo  espectáculo  de  sí  mismas ,  gritáron  con¬ 
tra  los  teatros,  procurando  hacerlos  abominables,  co- 

i  Véanse  las  notas  del  re-  f abulte ,  in  quo  cum  clausula 
férido  Pedro  Daniel  sobre  di-  non  invenitur  fugit  aliquis  e 
cho  drama.  manibus ,  deinde  se  abella  con- 

^  2  Véase  el  Cardenal  Baro-  crepant,  auUum  tollitur.  „Es 
Iiio  ad  anntim  398,  núm.  49.  „ éxito  de  mimo  y  no  de  fábula 

3  Cicerón  en  la  orac.  pro  „  aquel  en  que  no  se  halla  final, 
Celio  hacia  el  fin  se  explica  en  „  sino  que  huye  alguno  de  las 
estos  términos  sobre  los  mimos:  „ manos  de  otro,  suena  el  esca- 
Mimi  erg  o  est  jam  exitus  non  „bel,  y  se  echa  el  telón.” 
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mo  con  efecto  lo  eran ,  á  los  cristianos.  Mas  con  to¬ 
do  no  alcanzaron  á  desterrar  del  mundo  esta  peste; 
pues  los  mismos  emperadores,  aunque  cristianos,  ro¬ 
gados  por  los  Padres  á  que  la  exterminasen,  no  qui¬ 
sieron  privar  á  los  pueblos ,  por  tenerlos  en  paz ,  de 
este  voluptuoso  placer  á  que  estaban  furiosamente 
entregados,  contentándose  con  que  no  interviniesen 
en  estos  espectáculos  supersticiones  paganas  *.  De 


i  A  fines  del  quarto  siglo 
enviaron  los  PP.  de  Africa  al¬ 
gunos  legados  á  los  emperado¬ 
res  Honorio  y  Arcadio  pidién¬ 
doles  la  abolición  de  los  tem¬ 
plos  de  los  gentiles  que  subsis¬ 
tían  todavía  en  Africa,  y  de 
los  convites  que  se  celebraban 
aun  en  los  lugares  sagrados  en 
los  dias  festivos  y  natalicios  de 
los  mártires,  en  que  se  hacían 
danzas  muy  perjudiciales  por 
las  plazas  y  por  las  calles ,  co¬ 
mo  puede  verse  en  los  cánones 
38  y  do  en  el  código  de  los 
cánones  de  la  Iglesia  africana, 
en  el  colector  veneciano  de 
los  concilios  de  Labe  tít.  2, 
col.  1300.  Y  especialmente 
les  representáron ,  que  á  lo  mé-, 
nos  prohibiesen  los  espectácu¬ 
los  del  teatro  y  del  circo  en 
los  domingos  y  otros  dias  so¬ 
lemnes  de  la  religión  cristiana, 
como  se  ve  en  el  cánon  61 
del  mismo  código  en  el  lugar 
citado ,  donde  se  lee :  Nec  non 
et  illud  petendum ,  ut  specta- 
cula  theatrorum  ceterorumque 
ludorum  die  dominica ,  vel  ce- 
teris  religionis  christiana  dic¬ 
has  celeberrimis  amoveantur. 
Mas  no  pareció  á  los  Empe¬ 


radores  satisfacer  á  las  justísi¬ 
mas  representaciones  de  aque¬ 
llos  PP.  santísimos  por  no 
ocasionar  algún  alboroto  en 
el  pueblo  ,  quitándole  aquel 
acostumbrado  deleyte  que  per¬ 
cibía  en  estos  espectáculos , 
mandando  solamente  que  se 
executasen  sin  sacrificios  y  sin 
intervención  de  su  dañada  su¬ 
perstición.  Y  así  respondiéron 
'en  16  de  Agosto  en  el  con¬ 
sulado  de  Teodoro ,  esto  es ,  el 
año  de  399,  al  procónsul  de 
Africa  Teodoro  en  estos  tér¬ 
minos,  referidos  en  la  ley  17 
del  cód.  teodos,  tít.  de  Pa- 
ganis\  Ut  profanos  ritas  jam 
salubri  lege  submovimus ,  ita 
f estos  convenías  civium ,  et  com - 
munem  Ixtitiam  non  patimur 
submoveri.  Unde  absque  alio 
sacrificio ,  atque  alia  supersti- 
tione  damnabili  exhibere  popu¬ 
lo  voluptates  t  et  secundam  ve- 
terem  consuetudinem  etiam  /es¬ 
ta  convivía ,  si  quando  exigunt 
publica  vota  decernimus :  „  Así 
,,como  hemos  quitado  los  ritos 
„  profanos  con  una  ley  saluda¬ 
ble,  así  no  podemos  permitir 
„que  se  quiten  las  juntas  festi¬ 
nas  de  los  ciudadanos  y  la 
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este  modo  se  quito  ciertamente  de  los  espectáculos 
escénicos  la  superstición  pagana ;  pero  quedó  en  ellos 
la  obscenidad ,  la  qual  tomó  tal  incremento ,  que  des- 


„  común  alegría.  Por  lo  qual 
„  mandamos,  que  se  den  ál  pue¬ 
blo  estos  placeres  sin  sacrifi- 
„cio  alguno  y  sin  ninguna  de 
„las  supersticiones  prohibidas, 
„  y  también  que  se  celebren  los 
„  convites  festivos ,  según  la  cos¬ 
tumbre  antigua,  quando  los 
„  votos  públicos  lo  pidieren.” 

Pero  se  ha  de  observar ,  que 
antes  de  este  tiempo  desde  el 
año  38  6  estaban  prohibidos 
los  espectáculos  por  el  empe¬ 
rador  Teodosio  en  el  dia  santo 
del  domingo ,  como  parece  por 
la  ley  de  este  príncipe  dirigida 
á  Rufino,  prefecto  del  pretorio, 
código  teodos.  lib.  1 5  ,  tít.  5 , 
de  Spectaculis  en  estos  térmi¬ 
nos:  Nullus  solis  ¿lie  populo 
spectaculum  prabeat ,  nec  di- 
vinam  venerationem  conficta 
solemnitate  confundat.  „  Nin- 
„guno  dé  espectáculo  al  pue- 
„blo  en  dia  de  domingo,  ni 
„  confunda  la  divina  reveren¬ 
cia  con  la  solemnidad  paga- 
„na.”  Pero  quizá  por  no  ha¬ 
berse  observado  fué  menester 
renovarla  por  el  emperador 
Teodosio  el  Joven  el  año  424, 
extendiéndola  también  á  otras 
muchas  festividades  y  solemni¬ 
dades  cristianas,  en  que  prohi¬ 
bió  todos  los  espectáculos  así 
del  circo  como  del  teatro ,  co¬ 
mo  lo  manifiesta  la  ley  dirigida 
por  este  emperador  á  Asele - 
piodoro ,  prefecto  del  pretorio, 


referida  en  el  cód.  teodos.  lib. 
y  tít.  citados ,  ley  5  ,  donde 
dispone  así:  Dominico ,  qui  sép¬ 
timas  totius  primus  est  dies, 
et  n atale ,  atque  epiphaniorum 
Christi  pascha  etiam ,  et  quin¬ 
cuagésima  diebus ,  quandiu  c ce¬ 
le  stis  lumen  lavacri ,  incitan- 
tia  nova  sancti  baptismatis 
vestimenta  testantur ,  quo  tem- 
pore ,  et  commemoratio  apostó¬ 
lica  passionis  totius  christia - 
nitatis  magistra ,  a  cunctis  ju¬ 
re  celebratur ,  omni  theatrorum , 
atque  circensium  voluptate, per 
universas  urbes  earumdem  po - 
pulís  denegata ,  tota  christia - 
norum  ac  jidelium  mentes  Dei 
cultibus  occupantur.  „En  el 
„dia  de  domingo,  que  es  el 
„  primero  de  la  semana ,  en  el 
„del  nacimiento,  en  el  de  la 
„  epifanía  y  de  la  pascua  de 
„ Jesucristo,  y  en  los  dias  de 
„  quinquagésima  ,  quando  los 
„  nuevos  vestidos  del  santo  bau¬ 
tismo  dan  testimonio  de  la 
„luz  celestial  del  lavatorio  que 
„ indican,  en  cuyo  tiempo  se 
„  celebra  justamente  por  todos 
„  la  memoria  de  la  pasión  apos¬ 
tólica  maestra  de  toda  la  cris¬ 
tiandad,  prohibida  por  todas 
„las  ciudades  á  sus  pueblos  to- 
„da  diversión  de  los  teatros  y 
„  juegos  circenses  ,  están  ocu¬ 
padas  las  mentes  de  los  cris¬ 
tianos  y  de  los  fieles  en  el 
„  culto  de  Dios.” 
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térro  de  los  teatros  las  antiguas  tragedias  y  comedias 
arregladas  de  los  poetas  gentiles ,  dexando  el  campo  á 
los  mimos ,  para  que  representasen  sus  acciones  des¬ 
concertadas  é  indecentes. 

XV.  Quería  proseguir  Logisto  su  discurso ;  pero 
fué  interrumpido  por  Audalgo ,  que  empezó  á  hablar 
así :  Antes  que  paséis  adelante ,  si  os  parece ,  en  con¬ 
firmación  de  quanto  habéis  dicho  acerca  de  la  licen¬ 
cia  introducida  en  los  teatros  antiguos,  desterrada  de 
ellos  toda  acción  dramática  séria,  quisiera  traeros  á 
la  memoria  el  estado  de  los  teatros  baxo  los  empera¬ 
dores  cristianos  en  el  quarto  y  quinto  siglo  de  nues¬ 
tra  santa  religión ,  el  qual  de  ninguna  parte  puede 
colegirse  mejor,  que  de  las  leyes  de  los  príncipes 
publicadas  en  estos  tiempos  en  orden  á  los  actores  y 
espectáculos  teatrales.  De  estas  leyes  pueden  com- 
prehenderse  muchas  cosas.  Lo  primero ,  que  los  tea¬ 
tros  no  eran  ya  lugares  en  que  se  representasen  los 
ilustres  hechos  de  los  héroes  en  las  tragedias  para  ins¬ 
trucción  de  los  grandes ,  ó  se  ridiculizasen  los  de¬ 
fectos  y  vicios  de  personas  inferiores  en  las  comedias 
para  enseñanza  de  los  ciudadanos ;  sino  lugares  en  que 
se  exponía  á  la  vista  del  pueblo  todo  aquello  que 
podia  fomentar  la  concupiscencia  de  los  oyentes ,  y 
despertar  en  sus  ánimos  las  pasiones  mas  torpes ,  ya 
fuesen  espectáculos  de  palabras ,  de  cánticos ,  de  ges¬ 
ticulaciones  ó  bayles.  Lo  segundo,  que  habiéndose  he¬ 
cho  necesaria  en  cierto  modo  esta  especie  de  espec¬ 
táculos  ,  debían  darse  al  pueblo  en  algunas  fiestas  por 
los  mayores  magistrados,  no  solo  en  las  principales 
metrópolis  del  imperio  en  occidente  y  en  oriente,  si¬ 
no  también  en  las  ciudades  municipales  por  los  duun- 
viros  ó  magistrados  menores.  Lo  tercero  ,  que  en¬ 
tre  los  oficios  viles  y  personales ,  á  los  que  por  ley 
del  imperio  debía  estar  sujeta  cierta  clase  de  personas 
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de  baxa  condición ,  se  comprehendia  el  de  los  escé¬ 
nicos  y  escénicas ,  obligados  á  servir  en  la  escena  has¬ 
ta  que  los  hacia  inútiles  la  vejez.  Los  quales  no  po¬ 
dían  eximirse  de  esta  carga  sino  por  dos  causas ,  ó  por 
indulgencia  del  príncipe,  que  les  concediese  retiro 
de  este  oficio  ,  6  por  haber  abrazado  nuestra  santísi¬ 
ma  religión ,  quedando  no  obstante  obligadas  las  mu- 
geres,  aunque  cristianas,  á  volver  al  teatro  siempre 
que  hubiesen  violado  las  costumbres  cristianas  con 
alguna  deshonestidad.  Lo  quarto,  que  entre  estos  re¬ 
presentantes  tenían  el  primer  lugar  las  mugeres  pa¬ 
ganas  ,  no  bautizadas  y  prostituidas ,  y  las  hijas  de  es¬ 
tas  ,  obligadas  también  á  servir  en  el  teatro ,  no  dan¬ 
do  tales  pruebas  de  honestidad  que  mereciesen  ser 
exentas.  Todas  estas  cosas  se  deducen  claramente  de 
las  leyes  de  los  príncipes  legítimos,  publicadas  en  el 
quarto  y  quinto  siglo  de  la  era  cristiana  *.  Mas  por- 


1  En  el  lib.  1 5  del  códi¬ 
go  teodos.  tít.  7  De  Sceiiicis , 
se  halla  la  ley  de  Valenti- 
niano  I  dirigida  á  Vivencio, 
prefecto  de  Roma  en  el  con¬ 
sulado  de  Graciano  Augusto 
y  de  Probo,  esto  es,  año  de 
371,  dada  en  Tré veris  á  11 
de  Febrero  en  estos  términos: 
Scenici  et  scenica  qu<e  in  ulti¬ 
mo  vit<ey  necessitate  c ogente  in - 
teritus  imminentis  ad  Dei  sum - 
mi  sacramenta'  properarunt ,  si 
fortassis  evaserint ,  nulla  post - 
hac  in  theatralis  spectaculi 
conventione  revocentur.  Ante 
cmnia  tamen  diligenti  observa- 
ri ,  ac  tueri  sanctione  jubemus , 
ut  vere  et  in  extremo  periculo 
constituti ,  id  pro  salute  po¬ 
se  entes  ( si  tamen  antistites  pro- 


bant)  ,  benejicii  consequantur. 
Quod  ut  fideliter  Jiat ,  statim 
eorum  ad  judices  vel  cur atores 
urbium  singularum  desiderium 
perferatur,  quodut  inspectoribus 
missis  sedula  exploratione  qua- 
ratur ,  an  indulgen  his  necessi - 
tas  poscat  extrema  suffragia. 
„  Los  actores  y  actrices  teatrales 
„  que  en  lo  último  de  su  vida , 
„  precisando  la  necesidad  de  la 
„  inminente  muerte,  se  apresurá- 
„ron  á  recibir  los  sacramentos 
,,del  supremo  Dios,  si  salieren 
„del  peligro,  por  ningún  tér- 
„mino  sean  vueltos  al  exerci- 
„  ció  del  teatro.  Pero  ante  to- 
„das  cosas  mandamos  que  se 
„  observe  y  guarde  con  cuida- 
„dadosa  sancio*,  que  consigan 
„este  beneficio  con  verdad,  y 
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que  sucedía  que  las  mugeres  obligadas  al  exercicio 
de  la  escena  obtenían  muchas  veces  por  indulgencia 
de  los  príncipes  su  retiro ,  y  faltaba  á  los  pueblos  la 


„  puestos  en  un  peligroso  ex- 
„  tremo ,  pidiéndole  por  su  sal- 
„  vacien ,  si  fuere  de  la  aproba- 
„  cion  de  los  prelados.  Lo  qual 
„  para  que  se  haga  con  toda  fi- 
„  delidad  al  instante  se  comuni¬ 
que  su  deseo  á  sus  jueces, 
„  gobernadores  de  cada  una  de 
„las  ciudades,  á  fin  de  que  en¬ 
riados  inspectores  se  exámi- 
,,ne  con  el  mayor  cuidado,  si 
„la  necesidad  pide  que  se  les 
„  haga  gracia  de  los  últimos  su¬ 
fragios.”  En  el  mismo  libro 
y  título  está  registrada  la  ley  2 
del  mismo  Valentiniano ,  diri¬ 
gida  el  mismo  año  á  6  de  Se¬ 
tiembre  desde  Maguncia  á  Ju¬ 
liano  ,  procónsul  de  Africa,  con¬ 
cebida  en  estos  términos:  Ex 
scenicis  natas ,  si  ita  ie  gesse- 
rint  y  ut  prob ahíles  haheantur, 
tua  sinc evitas ,  ah  inquietan - 
tium  fraude  direptionibusque 
summoveat.  Eas  enim  ad  s ce¬ 
nara  de  scenicis  natas  equum 
est  revocar  i ,  quas  vulgar  em  vi¬ 
tara  conversatione  et  morihus 
exercere ,  et  exercuisse  consta- 
hit.  ,,Las  hijas  de  las  actrices, 
„si  se  portaren  de  manera  que 
„sean  tenidas  por  dignas  de  ser 
,, aprobadas,  apártelas  tu  since¬ 
ridad  del  engaño  y  robos  de 
„los  que  las  inquieten.  Pues  las 
„  hijas  de  las  tales ,  de  quienes 
„  constare  que  viven  una  vida 
„  expuesta ,  y  que  la  exercen  ó 
„la  han  exercido  con  su  trato 


„y  costumbres  ,  es  justo  que 
„sean  obligadas  al  exercicio  de 
„la  escena.” 

En  el  consulado  de  Gracia¬ 
no  Augusto  V  y  de  Teodo- 
sio  II  Augusto ,  esto  es ,  el  año 
380,  fué  dada  por  el  mismo 
Graciano  una  ley  en  Milán 
á  1  de  Mayo  dirigida  á  Pauli¬ 
no  ,  prefecto  de  Roma ,  que  es 
la  4  del  lib.  1  5  del  cód.  teo- 
dos.  tít.  7 ,  donde  se  dispone: 
Mulieres  qua  ex  viliore  sorte 
progenita  spectaculorum  deh en¬ 
tur  ohsequiis ,  si  scenica  ojjicia 
declinarint  ,  ludievis  ministe - 
riis  deputentur :  quas  nec  dum 
tamen  consideratio  sacratísi¬ 
ma  religionis ,  et  christiana  le- 
gis  reverentia  sua  Jidei  manci- 
pavit.  Eas  enim  quas  melior 
vivendi  usus  vinculo  natuvalis 
conditionis  exsolvit ,  retrahi  ve- 
tamus.  Illas  enim  /cerninas  li¬ 
beras  a  contubernio  scenici  pra- 
judicii  durare  pracipimus ,  qua 
mansuetudinis  nostra  beneficio 
expertes  muneris  turpioris  esse 
meruerunt.  „Las  mugeres,  que 
„  nacidas  de  la  mas  baxa  suerte 
„se  deben  al  servicio  de  los  es¬ 
pectáculos,  si  se  apartaren  del 
„  exercicio  de  la  escena ,  sean 
„  destinadas  á  los  viles  ministe¬ 
rios,  aquellas,  es  á  saber,  á 
„  quienes  la  consideración  de  la 
„  religión  sacratísima  y  la  reve¬ 
rencia  de  la  cristiana  ley  to- 
„  da  vía  no  ha  mancipado  á  su 
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acostumbrada  diversión ,  por  no  privarlos  de  este  in¬ 
digno  placer ,  se  vio  obligado  el  emperador  Honorio 
á  revocar  esta  indulgencia,  y  obligar  á  las  mimas  á 
volver  á  la  escena,  como  parece  de  una  ley  suya 
dirigida  á  Diogeniano,  prefecto  de  los  espectáculos  en 
Cartago ,  dada  el  año  quatrocientos  y  trece ,  y  reci¬ 
bida  el  año  siguiente  l.  Siendo  pues  tales  los  tea- 


„fe  ;  pues  no  queremos  que 
,,  sean  retraídas  las  que  una  cos- 
„  tumbre  de  mejor  vida  ha  sa¬ 
cado  del  vínculo  de  su  con- 
,,dicion  natural.  También  man- 
„  damos  que  sean  libres  del 
„  exercicio  de  la  escena ,  las  que 
„  por  beneficio  de  nuestra  man¬ 
sedumbre  mereciéron  ser  li¬ 
ebres  de  su  torpe  ministerio.” 

El  mismo  Augusto  en  el 
consulado  de  Siagrio  y  Euque- 
-  rio ,  esto  es ,  el  año  381,  á 
8  de  Mayo  dio  una  ley  en 
Aquileya,  dirigida  á  Valeria¬ 
no  ,  prefecto  de  Roma ,  que  es 
la  8  del  cód.  teodos.  de  dicho 
lib.  y  tít. ,  en  que  dice :  Scena 
mulier ,  si  vacationem  religio - 
nis  nomine  postularit  obtentu 
qmdem  petitionis  venia  non  de - 
sit ;  verum  si  post  turpibus  vo- 
luptata  complexibus ,  et  reli- 
gionem  quam  expetierit  prodi - 
disse  y  et  gerere  quod  officio  de - 
sierat ,  animo  tamen  scenica 
detegetur ,  detracta  in  publi- 
cum  sine  spe  absolutionis  illius, 
£o  usque  permaneat  ,  doñee 
anus  ridicula ,  senectute  defor- 
mis ,  nec  tum  quidem  absolu- 
tione  potiatur  ,  cum  aliud , 
quam  casta  es  se  non  pos  sit. 

>»  La  actriz  de  la  escena  si  pi- 


„  diere  su  retiro  con  pretexto 
„  de  la  religión ,  no  dexe  de  al¬ 
canzar  el  permiso;  pero  si  vi- 
„  viendo  después  licenciosamen¬ 
te  se  descubriere  que  ha  he¬ 
cho  trayeion  á  la  religión  que 
„ deseó,  y  que  en  su  corazón 
„exerce  todavía  las  costumbres 
„  escénicas  del  oficio  que  de- 
„XÓ  ,  llevada  al  público  otra 
„vez  sin  esperanza  de  absolu- 
„  cion ,  permanezca  en  la  esce- 
„na  hasta  que  vieja  y  fea  por 
„  lo  ridículo  de  la  vejez  ,  ni 
„  entonces  pueda  gozar  de  ab- 
„  solución ,  quando  por  no  po- 
„  der  menos ,  es  casta,” 

1  En  el  lib.  1 5  del  cód. 
teodos.  tít.  y  de  Scenicis  ,  ley 
1 3  ,  se  lee :  Mimas  diver  sis  ad- 
notationibus  liberatas  ad  pro- 
prium  ojjicium  summa  instan - 
tia  revocari  decemimus  ,  ut  vo- 
luptatibus  populi  y  ac  festis 
diebus ,  solitus  ornatus  deesse 
non  possit .  „  Mandamos  que 
,,las  mimas  libertadas  con  di- 
„  versos  pretextos  sean  resti¬ 
tuidas  á  su  propio  oficio,  sin 
„  remisión  ,  para  que  no  pue- 
„da  faltar  el  ornato  acostum- 
,,  brado  á  los  divertimientos  del 
„  pueblo  y  á  los  dias  de  re¬ 
gocijo.” 


[  *36  ] 

tros  y  sus  actores  en  el  quarto  y  quinto  siglo,  no  de¬ 
bemos  maravillarnos  de  que  los  Padres  de  aquella 
edad  los  detestasen  y  los  tuviesen  por  infames  y  dig¬ 
nos  de  toda  execración ,  y  sobre  tales  actores  recae 
propiamente  el  infame  nombre  de  histriones.  Pero 
entre  los  antiguos  griegos ,  tan  lejos  estaban  los  ac¬ 
tores  de  tragedias  y  comedias  de  contraer  mancha  de 
infamia,  que  ántes  ganaban  honra  por  su  oficio,  y  eran 
admitidos  á  todos  los  cargos  honrosos  de  la  repúbli¬ 
ca  x.  Entre  los  romanos  fué  vario  el  concepto  en  que 
estuvieron  los  actores  escénicos,  según  la  diversidad 
de  los  tiempos.  En  el  de  la  república ,  mientras  tu¬ 
vo  lugar  la  severidad  de  los  censores,  eran  removi¬ 
dos  los  histriones  de  las  tribus  y  excluidos  de  la  mi¬ 
licia  como  personas  deshonradas.  Pero  no  es  de  creer 
que  todos  los  que  recitaban  ó  cantaban  fábulas  en  el 
teatro  fuesen  notados  con  esta  marca  de  deshonra, 
pues  Livio  da  testimonio  que  los  jóvenes  libres  se 
exercitaban  en  las  comedias  jocosas  y  ridiculas  que 
llamaban  atelanas ,  sin  ser  removidos  de  la  tribu  ó  ex¬ 
cluidos  de  la  milicia 1  2.  Ni  á  estos  actores  se  les  obli¬ 
gaba  á  quitarse  la  máscara  en  el  tablado  como  á  los 
demás  histriones  3 ,  de  donde  infiero  yo  que  el  nom- 


1  San  Agustín  líb.  4  de  la 
Ciudad  de  Dios  ,  cap.  2  8  ,  ha¬ 
blando  de  los  griegos  dice :  Ipsos 
scenicos  non  turpes  judicave- 
runt ,  sed  dignos  etiam  pra- 
claris  honoribus  Jiabuerunt.  ,,No 
„  tuviéron  por  infames  á  los  ac¬ 
tores  escénicos,  sino  que  aun 
,,los  juzgáron  dignos  de  los  ho- 
„  ñores  mas  distinguidos.” 

2  Livio  lib.  7  al  principio. 

3  Festo  en  la  palabra  per¬ 
sona  ,  hablando  de  los  histrio¬ 
nes,  que  recitaban  siempre  con 


máscaras  en  las  atelanas,  dice: 
Jus  est  iis  non  cogi  in  scena 
ponere  personam ,  quod  ceteris 
histrionibus  pati  necesse  est. 
„  Tienen  estos  la  prerogativa  de 
„no  ser  precisados  á  quitarse 
„  la  máscara  en  la  escena ,  por 
„lo  que  tienen  que  pasar  los 
„  demas  histriones.”  Pues  estos 
quando  no  agradaban  al  pue¬ 
blo  estaban  precisados  á  qui- 
tarse  la  máscara  del  rostro,  para 
que  descubiertamente  los  es¬ 
carneciese,  según  advierte  Es- 
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bre  de  histrión  no  convenía  propiamente  á  los  acto¬ 
res  de  tragedias  y  comedias,  sino  solo  á  aquellos  que 
enmascarados  fuera  del  teatro  movían  el  pueblo  á  risa 
por  las  calles  y  plazas  con  bayles,  gestos  y  palabras 
chistosas.  Pues  si  la  juventud  noble  representaba  en 
las  comedias  atelanas ,  menos  correctas  y  menos  serías 
que  las  pretextatas ,  sin  nota  alguna  de  deshonra ,  no 
hay  motivo  para  creer  que  los  actores  de  estas,  y 
mucho  menos  de  las  tragedias,  contraxesen  nota  de 
infamia.  Esto  parece  que  también  se  comprueba  con 
lo  que  cuenta  Livio  que  la  palabra  histrio  se  deriva¬ 
ba  de  la  etrusca  hister ,  que  en  latín  significa  lo  mis¬ 
mo  que  ludio ,  la  qual  entre  nosotros  y  en  nuestra  len¬ 
gua  vulgar  suena  lo  mismo  que  matachín  I.  Matachi¬ 
nes  solemos  llamar  nosotros  á  aquellos,  que  enmascara¬ 
dos  y  disfrazados  de  varios  modos,  danzan  y  hacen  di¬ 
ferentes  juegos  y  gestos  para  excitar  la  risa  2.  Por  eso 
César,  que  quería  dar  diversiones  al  pueblo  para  con¬ 
cillarse  su  benevolencia ,  hizo  venir  á  Roma  histrio¬ 
nes  de  todas  lenguas,  no  para  que  representasen  en  el 
teatro ,  sino  para  que  repartidos  por  todos  los  bar- 

lígero  sobre  este  lugar  de  Fes-  versión  de  Tácito,  Iib.  4,  an. 
to  :  Hoc  jiebat  quando  exibi -  8  6,  llama  á  los  histriones  ma- 

labantur  ñeque  placebant.  „Es-  tachines. 

»,  to  sucedía  quando  no  agrada-  2  En  las  canciones  de  car¬ 
dan,  y  los  silbaban.”  naval  en  la  194,  se  lee  entre 

1  Así  el  Davanzati  en  su  otras  lo  siguiente ; 

Mattacin  tutti  noi  siamo 
Che  correndo  per  piacere 
Vogliam  farvi  oggi  vedere 
Tutti  i  giuochi  che  sappiamo , 

„  Matachines  somos  todos 
„Que  vagando  á  dar  placer 
„  Queremos  haceros  yer 
,,  juegos  de  diversos  modos.” 
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rios  divirtiesen  á  las  gentes  en  las  calles  públicas  x, 
y  lo  mismo  hizo  Augusto  2.  Pero  aumentada  en  el 
imperio  de  Tiberio  la  petulancia  é  inmodestia  de  los 
histriones,  tanto  en  público  como  en  las  casas  par¬ 
ticulares  ,  en  especial  por  un  cierto  Oseo  famoso  en¬ 
tre  el  vulgo ,  fueron  echados  de  toda  Italia  por  de¬ 
creto  del  senado  á  proposición  del  mismo  príncipe  3. 
Restituidos  después  por  Nerón,  que  no  ya  oculta¬ 
mente  favorecía  su  desvergüenza,  sino  que  no  se 
avergonzaba  de  asistir  en  público  á  sus  juegos  sedi¬ 
ciosos  é  indecentes ,  ocasionáron  tales  discordias  y  al¬ 
borotos  en  el  pueblo,  que  aquel  príncipe  loco,  ate¬ 
morizado  del  miedo  de  algún  grave  peligro,  se  vio 
precisado  á  echarlos  de  Roma  4.  Pues  siendo  cosa 


1  Sueton.  vid.  de  César  i 
Edidit  spect  acula  varii  gene- 
vis ,  ludos  etiam  regionatim  ur¬ 
be  tota ,  et  quidem  per  onuiium 
linguarum  histriones.  „Dió  es¬ 
pectáculos  de  varios  modos  y 
„ juegos  por  diversas  partes  de 
„toda  la  ciudad,  y  por  his- 
„  triones  de  todas  lenguas.” 

2  Sueton.  vid.  de  Octavio: 
Fecitque  spectacula  nonnum - 
quam  vicatim ,  ac  pluribus  sce- 
nis  per  omnium  linguarum  his¬ 
triones.  „  Dio  algunas  veces  es- 
„  pectáculos  en  varias  partes  de 
„la  ciudad,  y  con  muchas  es- 
„  cenas  por  histriones  de  todas 
„  lenguas.” 

3  Tácito  lib.  4  de  los  Ana¬ 
les  :  Postremo  Casar  de  immo - 
destia  histrionum  retulit ,  mul¬ 
ta  ab  his  in  publicum  seditio- 
se  y  foede  per  domos  tentari. 
Oscum  quemdam  ludicrum  le- 
vissima  apud  vulgus  oblecta - 


tionis  eo  fiagitiorum  et  vitio- 
rum  devenís  se ,  ut  auctoritate 
patrum  coercendum  sit.  Pul  si 
tum  Italia  histriones.  „Ulti- 
,,  mámente  César  hizo  presente 
„la  inmodestia  de  los  histrio- 
„  nes ,  que  solicitaban  muchas 
„  cosas  en  público  con  alboro¬ 
tos  y  con  torpezas  en  las  ca¬ 
nsas*  Que  un  cierto  Oseo  muy  I 
„  favorecido  del  vulgo  por  el 
„  placer  lascivo  que  le  causaba, 

„  había  llegado  á  tal  insolencia  f 
„de  maldades  y  vicios,  que  era  I 
„  necesario  contenerle  con  Ja 
„  autoridad  de  los  PP.  Fuéron  ¡i< 
,,  entonces  echados  de  Italia  los  1 1 
,,  histriones.” 

4  Tácito  lib.  13  de  los  J 
Anales ,  hablando  de  Nerón,  | 
dice  :  Ludicram  quoque  lie  en-  J ' 
tiam  ,  et  fautores  histrionum  J 1 
veluti  in  predio  convertit  itn -  * 

punitate  et  pramiis ,  atque  ipse  ' 
occidtus  plerumque  coram  pro -  ■; 
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cierta  que  echados  los  histriones  de  Roma  y  de  la 
Italia ,  no  por  eso  se  interrumpiéron  los  espectáculos 
del  teatro ,  que  por  instituto  de  religión  debían  dar  al 
pueblo  los  magistrados  romanos  en  los  juegos  sagra¬ 
dos;  es  necesario  confesar  que  estos  histriones  des¬ 
honrados  entre  los  romanos,  eran  diferentes  de  los 
actores  teatrales ,  á  quienes  no  convenia  sino  impro¬ 
piamente  el  nombre  de  histriones.  Y  sabiéndose  ade« 
mas  que  después  de  haber  sido  estos  desterrados  de 
Italia  en  tiempo  de  Tiberio ,  se  concedió  el  mis¬ 
mo  año  por  decreto  del  senado  á  Livia  Augusta ,  ma¬ 
dre  del  mismo  Tiberio,  que  siempre  que  fuese  al 
teatro  se  sentase  entre  las  vírgenes  vestales  1  ,  y 
que  echados  de  Roma  en  tiempo  de  Nerón  se  ordenó, 
que  en  el  teatro  se  pusiesen  tropas  de  guardia  confor¬ 
me  á  la  costumbre ,  para  que  no  se  moviesen  alboro¬ 
tos  en  el  tiempo  de  los  espectáculos  escénicos  2,  y  que 
habiendo  prohibido  Domiciano  á  los  histriones  pre¬ 
sentarse  en  la  escena,  les  concedió  solamente  la  fa¬ 
cultad  de  exercitar  su  arte  en  las  casas  particulares  3; 
todas  estas  cosas  dan  testimonio,  de  que  estos  his¬ 
triones  no  tenían  lugar  determinado  en  el  teatro  co- 


spectans ,  doñee  discordi  popu¬ 
lo ,  et  gravioris  metus  fervore , 
non  aliud  remedium  repertum 
est ,  quam  nt  histriones  Roma 
pellerentur  ,  milesque  rursum 
theatro  assideret.  „  Restituyó 
„  también  el  libertinage  de  los 
„  juegos  y  á  los  favorecedores 
„de  los  histriones  con  la  impu- 
„  nidad  y  premios ,  asistiendo 
„él  algunas  veces  de  oculto  y 
„  otras  en  público,  hasta  que 
„ conmovido  el  pueblo,  y  por 
,,  miedo  de  mas  grave  peligro, 
„no  se  halló  otro  remedio  que 


„  echar  de  Roma  á  los  histrio¬ 
nes,  y  que  la  tropa  volviese 
„  á  tener  asiento  en  el  teatro.” 

1  Tácito  lib.  4  de  los 
Anales. 

2  El  mismo  lib.  1 3.. 

3  Sueton.  en  la  vida  de 
Domiciano  :  Inter dixit  histrio - 
nihus  scenam ,  intra  domum 
quidern  exercendi  artem  jure 
concesso.  „  Prohibió  la  escena 
„á  los  histriones  ,  concedién¬ 
doles  facultad  de  exercitar  su 
,,arte  dentro  de  las  casas  parti¬ 
culares.” 
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mo  los  comediantes,  y  de  que  no  servían  como  los 
actores  teatrales  en  los  espectáculos  escénicos  de  los 
juegos  sagrados ,  sino  que  exercian  su  arte  vagamen¬ 
te,  ya  en  las  calles,  ya  en  las  casas,  y  alguna  vez 
también  en  los  teatros  fuera  de  los  dias  establecidos 
para  sus  funciones.  Por  lo  qual  soy  de  parecer,  que 
aunque  el  nombre  de  histrión  quedó  como  común 
también  á  los  actores  de  comedias  y  tragedias ,  con 
todo  estos  fuéron  exentos  de  aquella  mancha  de  in¬ 
famia  con  que  eran  notados  los  verdaderos  histrio¬ 
nes  ,  que  hacían  sus  fiestas  sin  orden  de  los  magistra¬ 
dos  y  fuera  de  los  juegos  sagrados.  Ni  puedo  per¬ 
suadirme  que  el  cómico  Q.  Roscio ,  tan  amigo  de  Ci¬ 
cerón,  y  tan  alabado  de  este  por  la  honestidad  de 
sus  costumbres,  y  aun  propuesto  á  la  juventud  por 
modelo  de  la  propiedad  y  gracia  en  el  hablar  y  en 
el  gesto ,  estuviese  en  el  numero  de  los  histriones 
deshonrados.  Tanto  mas  que  aunque  según  el  testi¬ 
monio  del  mismo  Cicerón  era  Roscio  el  cómico  mas 
diestro  y  gracioso  de  su  tiempo ,  con  todo  era  mu¬ 
cho  mas  estimado  del  juicio  público  del  pueblo  ro¬ 
mano  por  su  hombría  de  bien  y  por  sus  buenas  cos¬ 
tumbres  ,  que  por  la  pericia  en  el  arte  histriónica  que 
profesaba,  siendo  por  su  arte  tan  digno  de  la  esce¬ 
na,  como  dignísimo  de  la  curia  por  la  honestidad  de 
su  vida  l.  Y  así  el  mismo  Cicerón  hablando  en  otra 
parte  de  la  muerte  de  Roscio  dice:  Que  ninguno 
había  de  ánimo  tan  agreste  y  duro  que  no  se  contris- 


i  Cicerón  en  la  defensa 
del  cómico  Roscio  habla  de 
él  de  este  modo:  Quem  pop. 
rom.  meliorem  virum  quam  his- 
frionem  csse  arbitra  tur ,  quia 
ita  dignissimus  est  scena  prop- 
ter  artijicium,  ut  dignissimus 


sit  curia  propter  abstinentiam. 
„A  quien  el  pueblo  romano 
„  tiene  por  mejor  hombre  que 
„ histrión,  pues  siendo  el  mas 
„  digno  de  la  escena  por  su  ar- 
„te,  es  dignísimo  de  la  curia 
„por  su  hombría  de  bien/' 
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tase  aun  habiendo  muerto  de  mucha  edad ,  pues  por 
la  excelencia  y  elegancia  de  su  arte  parecía  que  no 
debía  de  morir  1.  Hablando  Audalgo  en  estos  térmi¬ 
nos  ,  le  interrumpió  Tirside,  diciendo:  Perdonadme, 
Audalgo ,  si  corto  el  hilo  de  vuestro  discurso ,  pues 
á  propósito  de  Q.  Roscio  hago  memoria  que  se  cita 
por  un  Santo  escritor  muy  celebre  un  lugar  de  Ci¬ 
cerón  ,  del  qual  se  deduce  que  era  tan  deshonesta  la 
escena ,  que  justamente  por  lo  mismo  que  era  Ros¬ 
cio  tan  hombre  de  bien ,  tanto  mas  apartado  debía 
estar  de  ella;  pues  dice  que  Roscio  era  actor  tan 
diestro,  que  él  solo  era  digno  de  ocupar  la  escena, 
y  tan  honesto  en  sus  costumbres  que  era  el  único 
que  no  debia  arrimarse  á  la  escena  2.  Bien  veis  por 
esto  que  de  la  misma  alabanza  que  da  Cicerón  á  Ros¬ 
cio  por  la  honestidad  de  su  vida ,  no  se  puede  inferir 


1  El  mismo  pro  Archia 
poeta  ,  hablando  de  la  muerte 
de  Roscio :  Quis  nostrum  tam 
animo  agres  ti  >  ac  duro  fuit , 
ut  Roscii.  morte  nuper  non  com¬ 
mover  etur?  Qui  cum  es  set  se- 
nex  mortuus ,  tamen  propter 
excelentem  artem  ac  venusta - 
tem  t  viáebatur  omnino  mori 
non  debuisse.  „  \  Quién  de  no- 
„  sotros  se  ha  manifestado  poco 
„hace  de  ánimo  tan  agreste  y 
„duro,  que  no  se  contristase 
„en  la  muerte  de  Roscio?  El 
„qual  habiendo  muerto  ya  vie- 
„  jo ,  parecía  por  su  excelente 
„arte  y  gracia  que  absoluta¬ 
mente  no  debia  morir.” 

2  San  Agustin  lib.  i ,  cap. 
go  y  de  Consensu  Evangelista- 
rutn ,  escribe :  Ivonne  Cicero  eo- 
rum  y  cum  Roscium  quemdam 
kistrionem  laudar et ,  histrio «* 


nem  ita  peritum  dixit ,  u+  so - 
lus  essety  dignus,  qui  in  scenam 
deberet  intraret ,  ita  virum  bo- 
num ,  ut  solus  es  set  dignus , 
qui  eo  non  deberet  acceder e? 
Quid  aliud  apertissime  osten - 
dens ,  ni  si  illam  scenam  esse 
tam  tur  pera ,  ut  tanto  minus 
ibi  homo  esse  debeat ,  quanto 
fuerit  magis  vir  bonus.  „ ;  Por 
„  ventura  su  Cicerón  alabando 
„á  un  tal  Roscio,  comediante, 
„no  dixo  que  era  tan  diestro 
„  en  su  arte ,  que  él  solo  mere- 
„cia  estar  en  la  escena ,  y  hom- 
„  bre  tan  de  bien ,  que  él  solo 
„era  digno  de  no  acercarse  á 
,,eila?  :Qué  otra  cosa  quiso  dar 
„á  entender  mas  claramente  sh 
„  no  que  aquella  escena  era  tan 
„  torpe ,  que  quanto  mas  horn- 
„bre  de  bien  era  alguno,  tanto 
„  menos  debia  estar  en  ia  escena.5* 

Q 
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que  reputase  honesta  en  él  el  arte  de  comedíante.  No 
ignoro ,  respondió  Audalgo ,  que  ese  Santo  escritor, 
digno  de  la  mayor  veneración,  alega  el  pasage  de 
Cicerón  que  decís ;  pero  me  he  abstenido  de  traerle 
á  nuestra  conversación ,  por  no  meterme  en  disputa 
sobre  si  las  palabras  alegadas  son  ó  no  son  de  Cice¬ 
rón.  Dos  cosas  para  mí  son  ciertas ,  la  una  que  tales 
palabras  no  se  hallan  hoy  en  las  obras  de  Cicerón,  y 
particularmente  en  la  oración  pro  Roscio ,  de  que  se 
dice  haberse  tomado  1 .  La  segunda,  que  no  corres¬ 
ponden  á  las  que  se  hallan  en  la  oración  pro  Roscio, 
que  os  he  citado ,  en  las  quales  es  alabado  Roscio ,  no 
tanto  por  la  honestidad  de  su  vida,  quanto  por  la  ex¬ 
celencia  con  que  exercia  el  arte  de  cómico,  por  la 
que  seguramente  no  le  hubiera  alabado  Cicerón  si 
la  hubiera  tenido  por  deshonesta.  No  por  eso  quiero 
negar  que  esas  palabras  en  el  tiempo  en  que  fueron 
alegadas  por  el  Santo  y  doctísimo  escritor  no  se  ha¬ 
llasen  en  los  códices  de  Cicerón  y  aun  en  la  oración 
por  Roscio  ,  pues  á  esta  en  los  nuestros  le  falta  hoy 
el  principio ;  pero  si ,  digo ,  que  la  conseqüencia  que 
$e  saca  de  ellas  procede  muy  bien ,  según  los  prin¬ 
cipios  del  Santo  Doctor  que  la  deduce ,  mas  no  se¬ 
gún  los  principios  de  los  gentiles,  de  cuya  opinión 
he  intentado  hablar  en  orden  á  la  honradez  ó  in¬ 
famia  de  los  histriones.  Macrobio  infiere  de  la  fami¬ 
liaridad  y  estimación  en  que  tuvo  á  Roscio  no  solo 
Cicerón  sino  el  dictador  Sila ,  que  le  honró  con  el 


i  En  todas  las  ediciones  de 
San  Agustin  mas  correctas,  y 
en  especial  en  la  de  San  Mau¬ 
ro  ,  se  cita  al  margen  de  aque¬ 
llas  palabras  á  Cicerón  pro  Ros¬ 
cio  ,  las  quales  no  se  hallan  en 
las  ediciones  que  tenemos  de 


Cicerón,  ni  en  alguna  de  sus 
obras.  Pero  debe  creerse  que 
se  hallaban  en  los  códices  que 
leyó  San  Agustin  ,  y  mas  quan- 
do  en  nuestras  ediciones  falta 
el  principio  de  la  oración  jpro 
Roscio. 
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anillo  de  oro ,  esto  es ,  con  alistarle  en  el  orden  eqües- 
tre,  que  los  histriones  en  general  no  eran  contados 
por  los  romanos  entre  las  personas  infames;  y  esto 
lo  afirma  no  solo  de  Roscio,  sino  también  de  otro  ac¬ 
tor  llamado  Esopo  *.  En  quanto  al  concepto  que  han 
tenido  los  cristianos  del  arte  histriónica  en  general, 
es  necesario  distinguir  los  cómicos  que  profesan  ar¬ 
tes  honestas,  y  solo  en  algún  tiempo  del  año  salen 
al  teatro  para  diversión  del  público,  de  los  que  no 
profesan  otra  arte  que  la  de  la  escena,  y  ganan  su 
vida  con  ella.  Digo  pues  que  el  aplicarse  entera¬ 
mente  á  esta  arte  no  es  cosa  propia  de  un  ciuda¬ 
dano  honrado;  con  todo  una  cosa  es  ser  cómico  de 
profesión,  y  otra  exercitar  esta  arte  vergonzosamen¬ 
te  ;  de  modo  que ,  según  dice  un  grande  hombre ,  pue^ 
de  exercer  su  arte  el  histrión  sin  vituperio  y  torpe¬ 
za  ,  aunque  el  ser  histrión  no  sea  cosa  honesta  2. 


I  Macrobio  líb.  4  de  los 
Saturnales,  cap.  14,  hablando 
de  Roscio  y  otros  cómicos ,  es¬ 
cribe  :  Ceterum  histriones  non  Ín¬ 
ter  turbes  hábitos  ,  Cicero  tes¬ 
timonio  est ,  quem  nullns  igno- 
rat  Roscio  et  JE  sopo  histrioni- 
bus  tam  familiariter  nsum ,  ut 
res  rationesque  eorum  sua  ate - 
ctoritate  tueretur.  „Pero  Ci- 
„  cerón  da  un  testimonio  de 
«que  los  histriones  no  estaban 
„ tenidos  por  infames,  pues  na- 
«  die  ignora  que  trató  .con  tan- 
«ta  familiaridad  á  los  dos  his- 
«  triones  Roscio  y  Esopo ,  que 
«defendía  con  su  autoridad  sus 
«  negocios  y  intereses.”  Después 
habiendo  referido  otras  cosas 
acerca  de  la  honestidad  de  Ros¬ 
cio,  dice  que  fué  muy  amado 
del  dictador  Sila ,  y  honrado 


por  él  con  el  anillo  de  oro, 
que  es  lo  mismo  que  alistado 
en  el  orden  eqiiestre ,  y  añade: 
Is  est  Roscius ,  qui  etiam  L. 
Silla  caris simus  fuit ,  et  an¬ 
uido  áureo  ab  eo  dict atore  dona¬ 
tas  est :  tanta  autem  fuit  gra¬ 
fía  ,  et  gloria  ,  ut  mercedem 
diurnam  de  publico  mille  de - 
narios  sine  gregalibus  solus  ac- 
cipevet .  ,,Este  es  aquel  Roscio 
„muy  amado  de  L.  Sila  ,  á 
«quien  siendo  dictador  honró 
«con  el  anillo  de  oro,  y  fué 
«tanta  su  gracia  y  fama  que  él 
«solo  recibía  mil  denarios  de 
«sueldo  cada  día  del  publico, 
« sin  los  compañeros.” 

2  Juan  Sarisburiense  en  su 
tratado  de  JVugis  curialium 
lib.  1  ,  cap.  8  en  la  bíbliot. 
VV.  ÉP.  tona.  23. 

Q2 
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XVI.  Hablando  pues  del  concepto  que  tuvie¬ 
ron  los  romanos  en  tiempo  de  los  emperadores,  de 
los  mimos  y  pantomimos ,  pésimos  histriones ,  es 
cierto  que  aumentada  después  baxo  los  príncipes  ro¬ 
manos  la  licencia  teatral,  los  mimos  y  actores  de  las 
fábulas  mímicas,  que  en  tiempo  de  la  república  li¬ 
bre  eran  reputados  por  infames,  quedáron  exentos 
de  la  nota  de  deshonra  baxo  los  primeros  príncipes, 
y  muchas  veces  las  personas  honradas  eran  precisa¬ 
das  por  los  magistrados  á  representar  en  la  escena 
las  partes  de  los  mimos.  Así  leemos  que  Domicio 
Enobarbo,  abuelo  de  Nerón,  que  fué  edil,  pretor, 
y  después  cónsul  en  el  imperio  de  Augusto  obligó 
á  los  caballeros  y  á  las  matronas  romanas  á  presen¬ 
tarse  en  el  teatro  y  representar  mimos  1  :  Y  que 
el  mismo  Augusto  obligó  á  Décimo  Laberio,  caba¬ 
llero  romano ,  ya  viejo ,  á  representar  mimos  que  él 
había  compuesto.  También  se  hallan  muchas  memo¬ 
rias  escritas  en  mármoles,  de  mimos  y  pantomimos 
con  el  título  de  su  tribu,  y  honrados  con  algún 
sacerdocio,  en  especial  de  Apolo:  y  es  célebre  la  lá¬ 
pida  del  pantomimo  Batilo  que  floreció  en  tiempo 
de  Augusto,  hecho  por  él  exento  de  tributos,  y  hon¬ 
rado  ademas  2.  Igualmente  se  halla  memoria  de 

i  Suefonio  en  la  vida  de  „  matronas  á  representar  mimos.” 
Nerón :  Equites ,  matronasque  2  Francisco  de  Ficoroni  en 
ad  agendum  mimiim  produxit  el  lib.  de  las  Máscaras  escéni- 
in  scenym.  ,,  Hizo  salir  al  teatro  cas ,  cap.  5  ,  refiere  este  epígrafe 
„  á  los  caballeros  romanos  y  á  las  sepulcral. 

DIS.  MANIBVS. 

. .  .  AYG.  LIB.  BATYLLVS.  iEDITVVS.  TEMPLI. 

DIV.  AYG. 

. .  .  DIVJE.  AVGVSTiE.  QVOD.  EST.  IN.  PA 
L  \TIVM. 

IMMVNIS.  ET.  HONOR ATVS. 
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un  C.  Yucundo,  de  la  tribu  Esquilma,  que  siendo 
de  tierna  edad  cantó,  baylo  y  hizo  otros  juegos  en 
el  teatro,  teniendo  por  espectadores  sucesivamente 
á  los  emperadores  Sergio  Galba,  Otón  y  Vitelio1,  y 
de  un  tal  Acilio  Septentrión,  liberto  de  Cómodo,  pan¬ 
tomimo  honrado  con  muchos  sacerdocios ,  y  condeco¬ 
rado  por  la  ciudad  de  Lanuvio  con  el  empleo  de  de¬ 
curión  2.  Asimismo  de  otro  llamado  L.  Acilio,  de  la 


i  En  las  inscripciones  de  Antonio  Gori  tom.  2,  pág.  176, 
la  Etruria  del  doctísimo  Don  se  halla  la  siguiente  inscripción. 

DIS.  MANIBVS. 

C.  IOCVNDO.  C.  F.  EXQ.  QVI.  XII. 

AN.  VIXIT. 

ET.  SEPTIES.  SPECTANTIB.  PVB.  IMPP. 
SERGIO.  GALBA.  OTH.  SAL.  A.  VUELLIO. 

ET.  PR. 

SALTAVIT,  CANTAVIT,  ET.  PLACYIT. 

PRO.  IOCIS.  QVIB.  CVNCTOS. 
OBLECTABAT. 

SI.  QVID.  OBLECT AMENTE  APVD. 

VOS.  EST. 

MANES.  INSONTEM.  REFICITE. 
ANIMVLAM. 

FAVSTVS.  NVNC.  INFAVSTVS. 

PATER.  FILIO.  ET.  SIBI.  FECIT. 

5  En  Grutero  pág.  330,  núm.  3  se  lee  la  siguiente  inscripción. 

M.  A VR.  AVG.  LIB. 

ACILIO.  SEPTENTRIO 
NI.  PANTOMIMO.  SVI. 

TEMPORIS.  PRIMO.  SACERDO 
TI.  SINHODI.  APOLLINIS.  PA 
RASITO.  ALVMNO.  FAVSTIN^E. 

AVG.  PRODVCTO.  AB.  IMP.  M. 

AVREL.  COMMODO.  ANTONI 
NO.  PIO.  FELICE.  AVGVSTO. 
ORNAMENTIS.  DECVRIONAT. 
DECRETO.  ORDMS.  EXORNATO. 

ET.  ALLECTO.  INTER.  IVVENES. 

S.  P.  Q.  LANIVINVS. 
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tribu  Pontina ,  Archímimo  que  floreció  en  tiempo 
del  emperador  M.  Aurelio ,  sacerdote  de  Apolo,  hon¬ 
rado  con  el  decurionazgo  por  la  ciudad  de  Bovilas  *. 
Pero  de  esta  iiltima  inscripción  de  L.  Acilio  somos 
informados  que  tenian  entonces  compañías  ó  cole¬ 
gios  libres  de  mimos,  y  que  se  agregaban  á  ellos 
los  que  querían  $ervir  en  la  escena  ó  representando 
acciones  mímicas,  ó  bay lando  en  el  teatro,  y  que 
á  estos  llamaban  en  latin  adlecti  scena ,  y  tenian 
cierto  sacerdocio  por  el  qual  se  llamaban  Parasitos 
de  Apolo,  como  se  colige  también  de  otras  muchas 
piedras  2.  Mas  muchas  veces  algunos  de  estos  mi¬ 
mos  ó  pantomimos,  que  merecían  mayores  aplausos 

1  En  el  mismo  Grutero  pág.  1 089,  n.  6  se  lee  en  un  mármol. 

L.  ACILIO.  L.  F.  POMPT.  EVTYCHrE. 

NOBILI.  ARCHIMIMO.  COMMVN.  MIMOR. 
ADLECTO.  DIVRNO.  PARASITO.  APOLL.  TRAGICO. 

COMICO.  PRIMO.  SVI.  TEMPORIS.  ET.  OMNIBVS. 
CORPORIB.  AD.  SGZENAM.  HONOR.  DECVRIONI. 
BOVILLIS. 

QVEM.  PRIMVM.  OMNIVM.  ADLECT.  P  ATRES. 
APPELLARVNT. 

ADLECTI.  SCjENICORVM.  EX.  JERE.  COLLATO. 
OB.  MVNERA.  ET.  PIETATEM.  IPSIVS.  ERGA.  SE. 
CVIVS.  OB.  DEDICATION.  SPORTVLAS*  DEDIT. 
ADLECTIS.  SING.  XXV.  DECVR.  BOV1LL. 
SING.  v-  AVGVSTAL.  SING.  J.  I.  DEDIC.  IIL 
IDVS.  AVG.  SOSSIO.  PRISCO. 

ET.  CCELIO.  APOLLINARI.  COSS.  CURATORE. 

Q.  SOSIO.  AVGVSTIANO. 

2  En  Gruí.  pág.  3  3  o  ,  n.  1  se  lee  este  fragmento  de  un  mime. 

L  AVDATVS.  POPVLO.  SOLITVS.  MANDATA. 
REFERRE. 

ADLECTVS.  SC^N,E.  PARASITVS.  APOLLINIS. 
IDEM. 

MVLTARVM.  IN.  MIMIS.  SALTANTIBVS. 
VTILIS.  ACTOR. 
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del  pueblo,  conseguían  el  honor  de  ser  coronados 
píiblicamenté  como  vencedores  de  todos  los  escéni¬ 
cos.  Así  se  lee  haber  sido  coronado  un  tal  Lucio 
Surredo  ,  de  la  tribu  Clustrumina  ó  Crustumina, 
procurador  del  teatro  de  Domiciano  1 ,  y  un  Apolaus- 
to  Máximo,  pantomimo,  liberto  de  Trajano  2.  Mas 
pues  en  esta  memoria  de  M.  Aurelio  Apolausto  se 
hace  también  mención  de  los  artífices  escénicos,  me 
parece  conveniente  acordaros  que  entre  estos,  ade¬ 
mas  de  los  tocadores  de  flautas  y  baylarines ,  se  con¬ 
taban  también  los  escabiliarios ,  que  tenían  colegios  y 
decurias  para  servir  en  la  escena  3,  como  nos  lo 


i  En  el  mismo  pág.  3  3 1  se  lee. 

L.  SVRREDI.  L.  F.  CLV. 

FFT  ICTS 

PROCVRATORI.  AB. 

SCiENA.  THET.  IMP. 

CiESAR.  DOMITIAN. 

PRINCIPE 

CORONATO.  CONTRA. 

OMNES.  SCiENICOS. 

VIXIT.  ANN.  XLIX. 

M.  III.  D.  VIII. 

L.  SVRREDVS.  VALERIA 
NVS.  MAX.  PANT. 

FRATRI.  PUS.  FECIT. 

2  En  el  mismo  pág.  331. 

M.  VLPIVS.  AVG.  APOLAVSTVS. 
MAXIMVS.  PANTOMIMORVM. 
CORONATVS.  ADVERSVS. 

HISTRIONES.  ET.  OMNES. 
SCiENICOS.  ARTIFICES.  XII. 

3  En  el  mismo  pág.  363  se  lee  en  un  mármol. 

M.  SEPTIMIO.  M.  F.  HOR. 
SEPTIMIANO. 
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enseñan  muchas  inscripciones.  Llamábanse  estos  es- 
cabiliarios  del  sonido  o  estrepito  del  escabel ,  que  era 
un  instrumento  de  madera  que  tenian  debaxo  del 
pie  derecho,  con  que  apretando  el  mismo  instru¬ 
mento  ,  y  haciéndole  herir  el  tablado  arregladamente 
acompañaban  con  cierto  compás  los  gestos  de  los 
raimos ,  ó  los  saltos  de  los  baylarines,  haciendo  cier¬ 
to  estrépito  acorde,  como  tal  vez  aquellas  maderas 
que  se  tocan  en  los  bayles  con  las  manos  ó  que  llama¬ 
mos  nosotros  castañuelas.  Servían  también  estos  es- 
cabíliarios  para  dar  fin  á  las  representaciones  mími¬ 
cas,  quando  no  hallando  los  mimos  desenlaces  á  sus 
acciones  despedían  á  los  espectadores  haciendo  rui¬ 
do  con  los  escabeles  como  sabiamente  habéis  obser¬ 
vado,  Logisto,  en  el  pasage  de  Cicerón  de  la  ora- 


EQVO.  PVBLTCO-  HIT.  VIR.  I.  D. 
PRiEF.  FAB  ROMiE. 

DEC.  lili.  SCAMTLLAR. 
OPER.E.  VETERES. 

A.  SCiENA.  PATRONO.  OB. 
MERITA.  EIVS.  L.  D.  D.  D, 


Y  en  Francisco  Ficoroni  trat.  69 1  se  leen  dos  fragmentos  de 
de  las  Máscaras  escénicas ,  cap.  inscripciones  del  tenor  siguiente* 

. PVBLIVS . 

SIC. 

ETTHVRI.  VRIES. 

SEV.  DE.  COLLEGIO. 
SCABILLARIORVM. 

D.  X. 


DEC.  XII. 

C.  IVLIVS. 
CYTHISVS. 
COLLEG. 

SCABILLARIORVM, 
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cion  de  M,  Cello.  Mas  pues  de  estos  escabillarios 
han  tratado  ya  hombres  doctos,  me  remito  á  lo  que 
han  escrito  1 ,  y  podéis  ver  en  la  figura  de  un  esca- 
biliario  que  trae  un  doctísimo  antiquario  2. 

XVII.  De  todo  esto  se  puede  comprehender 
fácilmente  que  los  mimos  y  pantomimos,  mucho  mas 
licenciosos  que  los  actores  de  tragedias  y  comedias 
arregladas ,  y  otros  artífices  teatrales  baxo  el  man¬ 
do  de  los  emperadores  gentiles  no  eran  removidos 
de  las  tribus ,  ni  excluidos  de  los  honores ,  y  ántes 
algunas  veces  eran  nombrados  entre  los  decuriones 
de  las  ciudades  municipales,  que  tenían  colegios,  y 
por  lo  común  estaban  adornados  de  cierta  especie  de 
sacerdocio ,  que  los  constituía  consagrados  á  Apolo ; 
cosas  que  así  como  no  pueden  convenir  á  personas 
declaradas  infames  por  las  leyes  publicas,  así  he  que¬ 
rido  traéroslas  á  la  memoria  para  acordaros  la  opi¬ 
nión  que  tenían  los  romanos  gentiles  acerca  de  los 
actores  teatrales.  Pero  baxo  el  imperio  de  los  prín¬ 
cipes  cristianos,  quitada  de  la  escena  la  idolatría  y 
la  superstición  del  gentilismo ,  fueron  también  abo¬ 
lidos  estos  colegios  y  sacerdocios  de  los  actores  es¬ 
cénicos  ,  y  conservadas  para  diversión  del  pueblo 
las  representaciones  mímicas ,  los  bayles  y  danzas  de 
los  timélicos ;  fueron  obligadas  á  la  escena  personas 
por  otra  parte  infames  por  su  condición,  y  muge- 
res  de  una  vida  prostituida;  de  suerte  que  no  so¬ 
lo  por  razón  de  los  espectáculos  lascivos  que  estas 
daban  al  pueblo,  sino  también  por  la  condición  vil 
de  los  que  las  representaban  ,  fueron  reputados  por 
infames  los  actores  escénicos.  Ahora  falta  que  Lo- 

i  Véase  á  Bartoliní  en  su  2  Véase  al  doctísimo  Gorí 
trat.  de  Tibiis  veterum  t  y  á  en  las  notas  á  las  inscripciones 
Francisco  Ficoroni  lio.  cit.  cap.  donianas ,  y  en  el  tomo  3  del 
6 9  7  80.  Museo  florentino,  pág.  gp. 
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gisto ,  siguiendo  el  discurso  empezado ,  nos  explique 
el  progreso  de  estas  representaciones  histriónicas  en 
el  siglo  V  hasta  el  XVI,  quando  fue  restituida  entre 
nosotros  el  arte  dramática  á  su  antiguo  esplendor.  De 
muy  buena  gana,  prosiguió  Logisto,  procuraré  satis¬ 
facer  vuestros  deseos,  no  como  lo  pide  la  materia  que 
me  proponéis ,  sino  como  mejor  pueda  acordarme. 
Habiendo  cesado  por  algún  tiempo  en  Roma  y  en 
Italia  estos  torpes  espectáculos  con  la  invasión  que 
los  bárbaros  hiciéron  en  ellas  en  el  siglo  IV ,  que  las 
convirtieron  en  un  teatro  funesto  de  miserables  tra¬ 
gedias;  y  hecho  señor  de  Roma  y  de  la  Italia  á  fi¬ 
nes  del  V  el  Rey  Teodorico  Ostrogodo,  deseoso  es¬ 
te  magnánimo  príncipe  de  espíritu  elevado  de  emular 
la  antigua  magnificencia  romana  ,  entre  otras  fábricas 
que  restauró  ,  hizo  restaurar  también  á  sus  expen¬ 
sas  el  teatro  de  Pompeyo  ,  volviendo  á  los  romanos 
los  espectáculos  de  la  escena  1 ,  y  juzgando  nece¬ 
sario  para  tener  contento  al  pueblo,  condescender 
con  su  inclinación  á  las  diversiones  en  los  espec¬ 
táculos  del  circo  y  del  teatro  2 3.  Quales  fuesen  los 


1  Casíodor.  Variarum  lib. 
4,  epist.  6 1. 

2  Escribe  Teodorico  á  Faus¬ 
to,  Prepósito,  en  Casiodoro ,  lib. 

3  Variar.  ,  epist.  5 1  al  fin: 
Necnon  fovemus,  neces sítate  po- 
pulorum  imminentium ,  quibus 
votum  est  ad  talia  convenire, 
dum  cogitationes  serias  delec- 
tantur  abiicere.  Paucos  enim 
vatio  capit  y  et  raros  prob abilis 
oblectat  intentio ,  et  ad  illad 
potius  turba  ducitur ,  quod  ad 
curar um  remisionem  constat  in- 
veivtum.  Nam  quid  quid  asti- 
mat  voluptuosum ,  hoc  ad  bea- 


titudinem  temporum  judicat 
applicandum.  Quapropter  lar - 
gimur  expensas :  non  semper  ex 
indicio  demus ,  expedit  inter- 
dum  desipcre ,  ut  populi  possi - 
mus  desiderata  gaudia  conti- 
nere.  „  Los  fomentamos  tam- 
„bien  por  necesidad  de  los  pue- 
„blos,  que  nos  instan,  los  qua- 
,,  les  tienen  gran  deseo  de  jun¬ 
garse  á  tales  espectáculos,  mién- 
„tras  intentan  desechar  con  el 
„  deley  te  los  cuidados  graves. 
„  Pues  son  pocos  los  que  se  go¬ 
biernan  por  razón,  y  raros 
„  aquellos  á  quienes  divierte  una 
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espectáculos  escénicos  de  este  tiempo  puede  com- 
prehenderse  de  otros  edictos  y  ordenanzas  del  mis¬ 
mo  príncipe.  Pues  habiéndose  originado  una  sedi¬ 
ción  en  el  pueblo  con  ocasión  de  estos  espectácu¬ 
los  escénicos  por  parcialidades  de  las  facciones ,  pa¬ 
ra  quitar  los  motivos  de  las  discordias,  escribiendo 
al  pueblo  romano ,  ordenó  que  los  pantomimos  exer- 
citasen  su  arte  en  ciertos  lugares  determinados,  y  no 
en  otra  parte  I.  Y  habiendo  destinado  prudentemen¬ 
te  á  un  ministro  que  dirigiese  estos  espectáculos  y 
moderase  la  libertad  de  los  histriones,  llamado  tribu¬ 
no  de  las  diversiones,  tribunus  volufítatum ,  le  ins¬ 
truye  como  debe  tratar  con  gente  infame  ,  y  como 
conservar  continencia  entre  mugeres  prostituidas  2. 
De  lo  que  se  infiere  claramente  que  las  representa¬ 
ciones  de  aquel  tiempo  eran  pantomímicas  ,  ó  mí¬ 
micas,  en  las  quales  se  empleaban  mugeres  de  una 


„  intención  razonable ,  y  la  mul¬ 
titud  se  dexa  llevar  mas  bien, 
„á  lo  que  le  consta  haberse  in¬ 
tentado  para  recreo  del  ám¬ 
enlo :  y  todo  loque  juzga  de- 
„leytable  ,  juzga  que  se  debe 
„  aplicar  á  la  prosperidad  de  los 
„  tiempos.  Por  lo  qual  les  fran- 
„  queamos  estos  gastos;  no  siern- 
„pre  hemos  de  dar  con  juicio: 
„  alguna  vez  conviene  salir  de 
„  juicio,  para  poder  entretener 
„  de  este  modo  los  deseados  gus¬ 
tos  del  pueblo.” 

i  Casiodor.  Variar. ,  líb. 
i ,  epist.  g  i .  Verum  ut  omnimn 
discordia  funditus  ampute  ti  tur, 
prajinitis  locis  pantomimos  al¬ 
tes  suas  ex  ere  ere  pracipimus. 
Quod  vos  poterit  instruere  ad 
pr afectum  urbis  data  praceptio. 
„Mas  para  quitar  enteramente 


„las  discordias  de  todos  manda- 
„  mos,  que  los  pantomimos  exer- 
„  citen  sus  artes  en  ciertos  y  de- 
„  terminados  lugares ,  de  lo  que 
„os  podrá  informar  el  decreto 
„  enviado  al  prefecto  de  la  ciu- 
„  dad.” 

2  Casiod.  Variar . ,  lib.  7, 
fórmula  10.  Cum  fama  dimi - 
ñutís  salva  tua  opinione  ver¬ 
sare.  Castitatem  dilige  ,  cui 
subjacent  prostituta,  ut  magna 
laude  dicatur  ,  virtutibus  stu~ 
duit ,  qiii  voluptati  mis  ceba  tur. 
„  Trata  con  las  personas  infa- 
,,mes,  salva  tu  Opinión.  Ama  la 
„  castidad  que  han  perdido  las 
„  prostitutas ,  para  que  se  diga 
„  con  grande  alabanza  :  cultivó 
„muy  religiosamente  las  virfu- 
„des  el  que  andaba  mezclado 
„  entre  los  deley  tes.*’ 
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vida  prostituida.  No  es  fácil  de  saber  los  progre¬ 
sos  de  estos  mimos  en  Italia  y  en  el  occidente  en 
los  siguientes  siglos,  atendidas  las  extrañas  vicisi¬ 
tudes  que  agitáron  las  provincias  occidentales  ocu¬ 
padas  de  los  bárbaros ,  y  que  pasáron  de  una  á  otra 
bárbara  nación.  Parece  sin  embargo  que  restaurado 
el  imperio  occidental  en  la  persona  de  Cario  Mag¬ 
no,  y  empezando  á  renovarse  baxo  este  príncipe 
las  bellas  letras  y  artes ,  volvieron  á  renovarse  tam¬ 
bién  estos  espectáculos ,  pero  de  manera  que  no  se 
componían  de  tragedias  ó  comedias  arregladas ,  sino 
de  fábulas  Jhistriónicas  y  mímicas,  de  danzas  y  bay- 
les.  Y  esto  se  infiere  de  una  carta  escrita  por  Ai- 
cuino  á  Adelardo,  ó  sea  Albino,  ó  Albino  Flaco, 
en  que  hablando  de  Angelberto  ,  yerno  de  Cario 
Magno,  llamado  Homero,  el  qual  á  persuasión  de 
aquellos  dos  grandes  varones  se  retiró  después  del 
siglo,  dice:  Que  quizá  habría  desagradado  á  estos 
la  prohibición  de  los  espectáculos  y  las  invenciones 
del  diablo,  y  explicando  de  qué  espectáculos  habla, 
nombra  los  histriones,  mimos  y  baylarines.1.  De  lo 
qual  puede  creerse  que  estos  espectáculos  histrióni- 
cos  de  mimos  y  baylarines  estaban  en  uso  en  Francia 


i  Alcuíno  en  la  carta  1 07 
á  Antonio  ,-s  nombre  atribuido 
á  Adelardo ,  abad  de  Corbé ,  re¬ 
ferida  por  el  P.  Mabillon  en  el 
tom.  2  de  los  Anal.  Benedict. 
lib.  2  6  ,  núm  1 3  ,  dice  así: 
Vereor  ne  Homerus  irascatur 
centra  chartam  prohibentem 
sjpect acula  ,  et  diabólica  Jig- 
menta,  quce  omnes  sanct<e  scrip - 
tune  prohibent ,  itt  tantum ,  ut 
legerim  sanctum  dicere  Augusti- 
num  :  Nescit  homo  qui  histrio¬ 
nes  >  et  mimos  et  s al t atores  in¬ 


troducá  in  domum  suam ,  quam 
magna  eos  immundorum  sequi- 
tur  turba  spirituum.  ,,Temo 
„no  se  enoje  Homero  contra 
„la  carta  que  prohíbe  los  es¬ 
pectáculos  y  ficciones  diabó- 
,,  licas ,  que  prohíben  todas  las 
„  santas  escrituras :  en  tanto  gra- 
„do  que  he  leído  que  dice  San 
„  Agustín :  No  sabe  el  hombre 
„que  introduce  en  su  casa  los 
„  histriones,  mimos  y  baylari- 
„nes,  que  gran  tropel  de  espíri- 
„  tus  inmundos  los  acompaña.” 
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á  fines  del  siglo  VIII.  En  el  siglo  X  baxo  el  imperio 
del  primero  y  segundo  Otón  floreció  en  Alemania 
una  ilustre  virgen  de  Saxonia  llamada  Rosvita,  de 
quien  ya  hemos  hecho  mención ,  consagrada  á  Dios 
en  el  monasterio  de  Gandersheim,  que  enseñada 
por  Gerberga ,  abadesa  del  mismo  monasterio  ,  prin¬ 
cesa  hija  de  Otón  I,  llegó  á  ser  famosa  poetisa, 
y  lo  que  es  mas  de  admirar,  atendida  la  barbarie 
de  aquellos  tiempos  ,  y  la  increíble  ignorancia  de 
las  bellas  letras ,  entre  otras  poesías  compuso  seis  co¬ 
medias  sagradas  y  cristianas  á  imitación  de  Teren- 
ció  1.  Es  también  muy  digno  de  consideración  el 
motivo  que  movió  á  esta  ilustre  monja  á  compo¬ 
ner  las  referidas  comedias  imitando  á  Terencio,  el 
qual  explica  en  una  carta ,  y  es  que  habiendo  obser¬ 
vado  que  muchos  católicos,  aunque  menospreciaban 
las  otras  cosas  de  los  gentiles,  con  todo  leyendo  las 
fábulas  de  Terencio,  dexándose  llevar  de  la  dulzura 
de  su  estilo ,  se  dexaban  también  seducir  de  las  des¬ 
honestidades  que  se  refieren  en  ellas ,  no  había  rehu¬ 
sado  imitarle  en  el  mismo  género  de  drama ,  para 
que  en  lugar  de  los  excesos  de  mugeres  deshones¬ 
tas  que  se  representaban  en  las  comedias  de  aquel, 
se  celebrasen  en  las  suyas  los  exemplos  de  la  cas¬ 
tidad  siempre  laudable  de  las  sagradas  vírgenes  2. 


1  Mabill.  Anal.  Benedict. 
tom.  3 ,  lib.  47 ,  núm.  17, 
donde  habla  de  esta  virgen ,  su¬ 
poniéndola  monja  benedictina, 
y  de  sus  poesías. 

2  Trae  esta  carta  el  Padre 
Mabillon  en  el  lugar  citado, 
donde  Rosvita  entre  otras  co¬ 
sas  habla  así :  Sunt  etiam  alii 
sacris  inherentes  paginis ,  qui 
UceP  alia  gentilium  spernantt 


Terentii  tamen  jigmenta  fre- 
quenter  lectitant ,  et  dum  dul¬ 
ce  diñe  sermonis  delectantur , 
nefandarum  notitia  rerum  ma- 
culantur.  Unde  ego: : : ;  non  re¬ 
cus  avi  illum  imitari  dictando , 
quem  alii  colunt  legendo ,  quo 
ejusdem  dictationis  genere ,  quo 
turpia  lascivarutn  incesta  fce - 
minarum  recitabantur ,  lauda- 
bilis  sacrarum  castimonia  vir- 
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Igualmente  hacen  mención  con  elogio  de  esta  in¬ 
signe  religiosa  y  poetisa  otros  escritores  l.  Y  sus 
seis  comedias  cristianas  y  sagradas  se  cuentan  por 
este  orden :  i  El  Galicano :  2  El  E>ulcicio :  j  El 
Calimaco :  4  El  Abr alian :  5  El  Eaf nució :  6  La 
Fe ,  la  Esperanza  y  la  Caridad  2.  No  podré  yo 
asegurar  si  estas  comedias  se  representáron  en  aquel 
monasterio ,  donde  es  cierto  que  florecían  las  bellas 
letras,  según  la  índole  de  aquellos  tiempos  bárbaros, 


ginum  justa  mei  facultatem  in- 
genioli  celebrar  etur.  „  Hay  tam- 
„bien  otros  aficionados  á  la  sa- 
„  grada  Escritura ,  que  aunque 
„  menosprecian  otras  cosas  de 
„los  gentiles,  con  todo  leen 
„con  freqiiencia  las  fábulas 
„  de  Terencio ,  y  miéntras  se 
„  deleytan  de  la  dulzura  de  su 
„  estilo ,  se  manchan  con  la  no- 
,,ticia  de  cosas  indecentes.  Y 
„así  no  he  rehusado  imitarle 
„  con  mis  escritos ,  puesto  que 
„  otros  le  aman  con  su  lectura, 
„para  que  en  el  mismo  géne- 
„  ro  de  escritura ,  en  que  se  re- 
,,  citaban  las  deshonestidades  de 
„  mugeres  lascivas ,  se  celebrase 
„  según  las  facultades  de  mi  po- 
„  bre  ingenio  la  castidad  de  las 
„  sagradas  vírgenes.’* 

1  En  la  Crónica  de  los 
obispos  hildensheimenses  en 
Leibniz ,  tom.  2 ,  Script.  Bruns- 
vicen.,  pág.  77 ó,  al  fin  se  lee: 
Vixit  eodem  tempore  in  Gan - 
dersheymensi  c cenobio  eruditis- 
sirna  monialis  domna  Roswi - 
tis  puella  Saxonica  insignis 
poetria  ,  cpuce  sex  comcedias  ad 
imitationem  Terentii  scripsit. 
„En  el  mismo  tiempo  vivió 


„  en  el  monasterio  gandershey- 
„mense  una  eruditísima  mon- 
„ja  doncella  de  Saxonia  y  poe- 
„tisa  insigne,  que  escribió  seis 
„  comedias  á  imitación  de  Te' 
„  rencio.” 

2  Henrique  Bodone  Syn- 
tagma  de  Ecclesia  Gandesia- 
na  en  Leibniz ,  tom.  3  ,  Script- 
Brunsvin.  pág.  712  ,  escribe 
así:  Floruit  illustris  virgo  sanc- 
timonialis  Rosvita  in  Saxonia 
nata ,  miro  ingenio ,  ac  doctri¬ 
na  clarens  3  et  in  utroque  scri - 
bendi  genere  admir abilis ,  cu¬ 
jas  opera  sunt ::::  Sex  comee - 
di  te  ad  emulationem  Terentii , 
1  Gallicanus ,  2  Dulcitius ,  3 
Callimacus  ,  4  Abraham  ,  5 
Paphnutius  ,  6  Spes  ,  Fides, 
Charitas.  „  Floreció  una  virgen 
„ nacida  en  Saxonia,  monja  es- 
„  clarecida  por  su  admirable  in- 
„ genio  y  doctrina,  y  admira¬ 
ble  en  uno  y  otro  género  de 
„ prosa  y  verso,  cuyas  obras 
„  son: : : :  Seis  comedias  á  imi¬ 
tación  de  Terencio,  la  1  Ga¬ 
licano  y  la  2  Dulcido  y  la  3 
„  Calimaco ,  la  4  Abrahan  ,  la 
„  5  Paj nució ,  la  6  la  Fe ,  Es~ 
„peranza  y  Caridad,** 
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de  las  quales  era  maestra  Rosvita;  pero  me  parece 
que  se  puede  afirmar ,  que  estas  fuéron  las  primeras 
comedias  latinas  de  argumento  sagrado  y  cristiano, 
que  fuéron  compuestas  después  de  la  caida  de  las 
bellas  letras.  Mas  por  ignorancia  de  aquellos  siglos 
no  se  siguió  el  exemplo  que  restituyó  esta  monja 
de  las  representaciones  dramáticas  adaptadas  á  argu¬ 
mentos  sagrados  y  cristianos.  Los  mimos  y  los  his¬ 
triones  estaban  apoderados  en  todas  partes,  siguien¬ 
do  en  representar  sus  vituperables  acciones  en  las 
plazas  y  en  las  casas,  puesto  que  entonces  no  había 
teatros  determinados  para  ellas.  Tenían  estos  sus 
compañías ,  que  vagueando  de  ciudad  en  ciudad ,  da¬ 
ban  al  público  sus  torpes  espectáculos ,  y  en  especial 
se  hallaban  como  ya  hemos  observado  en  los  convites, 
que  se  celebraban  con  ocasión  de  bodas  de  personages 
nobles  é  ilustres.  Así  leemos  que  en  el  siglo  XI  en  oca¬ 
sión  de  ciertas  fiestas  estaba  ocupado  con  los  juegos 
de  los  histriones  el  palacio  imperial  de  Henrique  I  Au¬ 
gusto  ,  que  después  fué  santo ,  deleytándose  con  sus 
cortesanos  este  príncipe  en  tales  espectáculos  *.  Lee¬ 
mos  también  que  en  el  mismo  siglo  XI  cerca  del  año 
1043  ,  celebrando  el  emperador  Henrique  III  la  so¬ 
lemnidad  de  las  bodas  con  Ines,  hermana  de  Gui¬ 
llermo  ,  duque  de  Aquitania ,  concurriéron  á  esta 
función  muchas  compañías  de  histriones  como  era 
costumbre  ;  pero  aquel  prudente  y  sabio  príncipe  los 
despidió  con  las  manos  vacías ,  distribuyendo  entre  los 
pobres  aquella  suma  que  había  negado  justamente  á 

1  Everhelmo  en  la  vida  de  gem  cum  suis  delectan.  „  Su- 
San  Pupón ,  Abad  estapulense,  „  cedió  también  ocuparse  el  pa- 
en  Bolando  Act.  de  los  SS.  á  „  lacio  imperial  con  los  juegos 
2  5  de  Enero  ,  cap.  6 ,  dice :  „  de  los  histriones ,  y  divertirse 

Contigit  etiam  ludís  histrio -  „el  rey  con  los  de  su  corte 
num  imperiales  fores  occupari \  „cofi  este  género  de  espectá- 
atcjue  eo  spect aculi  genere  re -  „  culos  en  algunas  ocasiones/’ 


/ 
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aquellos  miembros  del  diablo,  por  lo  que  fue  elo¬ 
giado  de  lo$  escritores  de  aquel  tiempo  *.  En  el  si¬ 
glo  XII  sabemos  por  Juan  Sarisburiense ,  escritor 
esclarecido  de  aquella  edad  ,  y  para  lo  que  eran 
aquellos  tiempos  muy  versado  en  toda  especie  de 
literatura  sagrada  y  profana ,  que  algunos  de  su 
tiempo ,  imitando  la  necia  prodigalidad  de  Nerón  en 
prostituir  sus  favores  á  los  histriones  y  á  los  mi¬ 
mos  ,  hadan  grandísimos  gastos  con  ciega  magnifi¬ 
cencia  ,  para  que  se  expusiesen  al  publico  sus  espectá¬ 
culos  2.  Pero  este  sugeto  verdaderamente  docto  dis¬ 
tingue  los  histriones  antiguos  de  los  de  su  tiempo, 
y  como  inteligente  en  el  arte  dramática  asegura ,  que 
habiendo  cesado  los  poetas  trágicos  y  cómicos ,  fué- 


1  Otón  ,  Obispo  de  Fri- 
singa,  escritor  ilustre,  en  su  Cró¬ 
nica  lib.  6 ,  cap.  3  2  ,  habla  así 
de  este  hecho:  Cumque  ex  mo¬ 
re  regio  nuptias  Inglinheim  ce¬ 
lebrar  et  ,  omne  balatronum  ac 
histrionum  collegium  ,  quod  ut 
assolet  eo  conjluxerat ,  vacuum 
abire  permissit ,  pauperibus  ea, 
qua  membris  diaboli  subtra- 
xerat  large  distribuid .  „  Cele¬ 
brando  sus  bodas  con  aparato 
„real  en  Inglineim  concurrié- 
„  ron  todas  las  compañías  de 
„  histriones  y  juglares  según 
„  costumbre ;  pero  los  dexó  vol- 
„  verse  vacíos ,  repartiendo  li¬ 
beralmente  entre  los  pobres 
„lo  que  quitó  á  los  ministros 
,,del  diablo.”  Lo  mismo  cuen¬ 
ta  Hermán  en  su  Crónica  año 

io43*  .  „ 

2  Juan  Sarisburiense  ,  que 

después  fué  Obispo  de  Char- 
tres  en  Francia,  en  su  Poficráti- 
co,  ó  tratado  de  Nugis  Curia 


lium ,  después  de  haber  habla¬ 
do  en  el  cap.  y  de  la  loca  li¬ 
beralidad  de  Nerón  para  con 
los  histriones,  hablando  en  el 
cap.  8  de  los  histriones  y  mi¬ 
mos  de  su  tiempo ,  dice  así: 
Eum  vero  (Neronem)  adhuc 
aliqui  pro  parte  imitantur ,  et 
si  foeditate  illius  nemo  digne- 
tur  involvi ,  cumgratiam  suam 
histrionibus  et  mimis  multi 
prostituant ,  et  in  exibenda 
malitia  eorum  caca  quadam , 
et  contentibili  magnijicentia , 
non  tam  mir ahilé s ,  quam  mi - 
serabiles  faciunt  sumtus.  „To- 
„  davía  algunos  imitan  en  parte 
„á  Nerón,  aunque  ninguno  se 
„  abate  á  envolverse  en  sus 
„ fealdades,  quando  prostituyen 
„  muchos  su  favor  á  los  his- 
„  triones  y  mimos ,  y  con  ciega 
„y  despreciable  magnificencia 
„  hacen  en  sus  espectáculos  unos 
„  gastos  no  tanto  maravillosos, 
„  como  miserables.” 
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ron  desterrados  sus  clientes,  esto  es,  los  actores  de 
las  fábulas  trágicas  y  cómicas  arregladas ,  quedando 
todo  ocupado  de  las  bagatelas  de  los  mimos.  Y  des¬ 
pués  volviendo  á  hablar  de  su  tiempo  nos  da  á  co¬ 
nocer  que*  los  histriones  de  entonces  no  eran  siem¬ 
pre  juglares  ó  bufones  ,  como  algunos  han  creido 
falsamente  ,  sino  verdaderos  mimos  que  con  cánticos, 
bayles  é  instrumentos  representaban  fábulas  desarre¬ 
gladas,  con  las  quales  venia  á  fomentarse  la  pere¬ 
za  ,  y  excitarse  la  luxuria  ,  y  á  suministrarse  á  los 
oyentes  incentivos  de  muchos  vicios  *.  Finalmente 


i  El  mismo  Sarisburiense 
después  de  las  palabras  citadas 
prosigue  ásí:  Illa  tamen  atas , 
ut  sic  interim  dicam,  hones flo¬ 
res  habuit  histriones  j  si  ta¬ 
men  aliquo  modo  honestum  est , 
quod  omni  libero  homine  com- 
probatur  indignum .  Nec  ta¬ 
men  histrionem  dico  tuvpiter  in 
arte  sua  versan ,  etsi  indubi - 
tanter  turpe  sit  esse  histrio¬ 
nem.  Et  quidem  histriones 
erant ,  qui  gestu  corporis ,  ar - 


teque  verbomm  et  modulatione 
vocis ,  facías  aut  fictas  histo¬ 
rias  sub  aspectu  publico  refere - 
bant ,  quos  apud  Plautum  in¬ 
venís  et  Menandrum ,  et  qui- 
bus  ars  nostri  Terentii  innotes- 
cit.  Porro  tragicis  et  comicis 
abeuntibus  y  cum  omnia  levitas 
occupaverit ,  alientes  eorum  co¬ 
mee  di  ,  videlicet ,  et  tragcedi  ex¬ 
terminad  sunt: : : : :  Quis  vero 
eorum  exdterit  poética  dicens 
aperit : 


Aut  prodes  se  volunt ,  aut  delectare  poeta , 
Aut  jucunda  simul,  et  idónea  dicere  vita . 


At  nostra  atas  prolapsa  ad 
fábulas  et  quavis  inania  non 
modo  aures ,  et  cor  prostituit 
vanitady  sed  et  oculorum  et 
aurium  voluptate  suam  mul- 
cet  desidiam ,  luxuriam  ac- 
cendit  y  conquirens  undique  fo¬ 
menta  vidorum.  Nonne  piger 
desidiam  instruit ,  et  somnos 
provocat  instrumentorum  sua- 
vitate  ,  aut  vocum  modulis ,  hi- 
laritate  canentium ,  aut  fábu * 


lantium  grada  ?  ,,  Con  todo 
„  aquella  edad  tuvo  histriones 
„mas  honestos ,  para  decirlo 
,,  así ;  si  es  que  de  algún  modo 
„es  honesto  lo  que  se  tiene 
,,por  indigno  de  toda  persona 
„bien  educada.  No  digo  por 
„esto  que  el  histrión  exercita 
„  un  arte  torpe ,  aunque  sea  cosa 
„  torpe  el  ser  histrión.  Eran 
„  histriones  los  que  con  i 
„  ademanes  de  su  cuerpo ,  con 
R 
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después  de  haber  hablado  con  detestación  de  algu¬ 
nos  otros  infames  juglares  de  su  tiempo ,  á  los  que 
él  da  nombre  no  solo  de  histriones,  sino  de  embau¬ 
cadores  ,  concluye  así :  Con  todo  el  ánimo  del  hom¬ 
bre  sabio  advierte  en  cada  cosa  lo  que  puede  y  lo 
que  conviene ,  y  no  huye  de  los  apólogos ,  esto  es, 
de  las  tábulas ,  ni  de  narraciones  ó  qualquier  otro 
espectáculo,  como  suministren  instrumentos  de  vir¬ 
tud  y  de  honesta  utilidad  r.  Menor  hubiera  sido 
el  mal ,  aunque  grande ,  si  estos  espectáculos  se  hu¬ 
bieran  expuesto  solamente  en  las  plazas ,  en  las  casas, 
y  con  ocasión  de  convites  ú  otras  fiestas  mundanas 


„el  arte  de  la  declamación  y 
„  del  canto  exponían  á  la  vista 
„dei  pueblo  historias  verdade¬ 
ras  ó  fingidas,  como  los  que 
,,se  hallan  en  Plauto  y  Me- 
„  nandro  ,  y  da  á  conocer  el 
„arte  de  nuestro  Terencio.  Pe¬ 
ro  decaídos  los  poetas  trági- 


„cos  y  cómicos,  y  apoderada 
„  de  todo  la  liviandad ,  quedá- 
„  ron  también  exterminados  sus 
„  clientes  ,  esto  es  ,  los  acto¬ 
res  de  comedias  y  tragedias. 
,,  Quien  de  aquellos  lo  filé, 
„lo  manifiesta  la  poética  que 
„  dice : 


„  Busca  el  poeta  el  gusto  y  el  provecho, 
„0  deley  ta  y  enseña  á  un  mismo  tiempo. 


„Pero  nuestra  edad  abatida  á 
,,las  fábulas  y  cosas  vanas,  no 
„  solo  prostituye  los  oidos  y  el 
„  corazón  á  la  vanidad  ,  sino 
„que  con  el  deleyte  de  los 
„ojos  y  de  los  oidos  halaga  la 
„  pereza ,  excita  la  luxuria ,  bus- 
„  cando  por  todos  medios  fo¬ 
rmemos  de  los  vicios.  ¿No  es 
„  cierto  que  aquel  perezoso  ins- 
„truye  la  desidia,  y  provoca 
„el  sueño  con  la  suavidad  de 
„los  instrumentos  ,  ó  con  la 
„  modulación  de  las'  voces ,  la 
„  tic  ría  de  los  que  cantan,  ó 
„  la  gracia  de  los  que  recitan  ?” 


i  El  mismo  en  el  lugar  ci¬ 
tado  dice  así:  Verumtamen  quid 
in  singulis ,  possit  vel  deccat , 
animus  sapientis  advertit ,  nec 
ap  ologo  s  refugit  y  aut  narra - 
times ,  aut  quacumque  spec fá¬ 
cula  ,  dum  virtutiSy  aut  honesta 
utilitatis  habeant  instrumen- 
tum.  ,,  Pero  el  talento  del  sabio 
„  advierte  que  es  lo  que  puede 
„y  es  decente  en  cada  cosa,  y 
„no  huye  de  los  apólogos,  de 
„las  narraciones,  ó  de  qualquier 
„  espectáculo ,  con  tal  que  sumi- 
„nistren  algún  instrumento  de 
„  virtud  ó  de  honesta  utilidad.” 
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á  los  ojos  del  siglo ;  pero  lo  peor  fue  que  se  intro- 
duxéron  también  en  los  sagrados  templos ,  y  en  las 
mayores  solemnidades  cristianas ;  y  que  en  ellos  en¬ 
tre  los  hombres  profanos,  que  recitaban  ó  cantaban 
enmascarados  sus  juglerías ,  se  mezclaban  también 
personas  destinadas  á  los  ministerios  sagrados  :  de 
suerte  que  fué  necesario  que  se  armase  la  soberana 
autoridad  de  los  sumos  Pontífices  para  la  extirpación 
de  este  abuso ,  que  á  principios  del  siglo  XIII  se 


pretendía  sostener  con  la 

i  En  el  líb.  3  de  las  De¬ 
cretales  ,  tít.  1  de  vit.  et  honest. 
clericor. ,  cap.  1  2  ,  se  lee  la  fa¬ 
mosa  decretal  de  Inocencio  III, 
que  empieza :  Cum  decor em  do- 
mus  domini :  donde  se  dice: 
Interdum  ludí  jiunt  in  eisdem 
ecclesiis  theatrales ,  et  non  so- 
lum  ludibriorum  spect acula  in- 
troducuntur  in  eis  monstra  lar - 
varum ,  verum  etiam  in  tribus 
anni  festivitatibus ,  qua  conti¬ 
nué  natalem  Christi  sequuntur , 
diaconi,  subdiaconi,  presbyteri 
vicissim  insania  sua  ludibria 
ex  ere  entes ,  per  ge  sticulationum 
suarum  debaccationes  obscenas 
in  conspectu  populi ,  decus  fa- 
ciunt  cieñe  ale  vilescere: : :  Quia 
igitur  ex  ojficio  nobis  injuncto 
domus  Dei  nos  zelus  comedit, 
et  opprobria  exprobrantium  ei 
super  nos  cadere  dignoscuntur, 
fraternitati  vestra  per  apostó¬ 
lica  s cripta  mandamus ,  ne  per 
ejusmodi  turpitudinem ,  Ecclesia 
inquinetur  honestas: : : :  prali- 
batam  ludibriorum  eonsuetudi- 
nem ,  vel  potius  corruptelam 
cunctis  ab  ecclesiis  ves  tris  ta - 


costumbre 

liter  extirpare ,  quod  vos  divini 
cultus  et  sacri  comprobetis  ordi- 
nis  zelatores.  ,,  A  veces  en  las 
„  mismas  iglesias  se  hacen  fies¬ 
tas  teatrales,  y  no  solo  se  in¬ 
troducen  en  ellas  monstruos 
„de  máscaras  para  tales  espec¬ 
táculos,  sino  que  en  las  tres 
„  festividades  del  ano  que  se  si- 
„  guen  á  la  de  la  Natividad  de 
„  Jesucristo  ,  los  diáconos,  los 
„  presbíteros  y  subdiáconos , 
„exercitando  ya  unos  ya  otros 
„los  juegos  de  su  locura,  ha- 
„  cen  que  se  envilezca  el  deco¬ 
to  clerical  con  los  desórde- 
„nes  obscenos  de  sus  gesticu¬ 
laciones  á  la  vista  del  pue- 
„blo:::  Y  así  pues  nos  impe- 
„le  por  la  obligación  de  nues¬ 
tro  cargo  el  zelo  de  la  casa 
„de  Dios,  y  se  reconoce  que 
„  los  oprobrios  de  los  que  la  es- 
„carnecen  caen  sobre  nosotros, 

„  encargamos  á  vuestra  frater- 
„  nidad  ,  por  nuestros  apostóli¬ 
cos  escritos,  que  no  se  man¬ 
che  con  tales  torpezas  la  ho- 
„  nestidad  de  la  Iglesia : : :  *  y  1 
,,  procuréis  desarraigar  de  vues- 
X  2 


I 
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Todavía  no  había  concluido  Logísto  su  discurso, 
quando  advirtiendo  Audalgo  por  el  toque  del  relox 
que  había  durado  mucho  tiempo,  dixo:  Si  no  fuera 
tan  tarde,  así  como  hemos  tenido  mucho  gusto  en 
oíros  hasta  ahora  discurrir  sobre  los  progresos  de  las 
representaciones  escénicas  entre  los  cristianos  desde 
los  primeros  siglos  hasta  el  XIII ,  os  oiríamos  con 
igual  complacencia  el  suceso  que  tuvieron  desde  el 
XIII  al  XVI  quando  fué  restaurada  la  poesía  dra¬ 
mática  ;  pero  no  es  conveniente  que  os  sea  gravosa 
nuestra  curiosidad ,  y  así  diferirémos ,  si  os  parece, 
este  discurso  para  otro  dia.  A  esto  dixo  Tírside:  pe¬ 
ro  es  necesario  hablar  también  de  la  ocasión  y  tiem¬ 
po  en  que  se  introduxéron  estos  espectáculos  en 
los  sagrados  templos  y  solemnidades  cristianas,  de 
que  habéis  hablado ,  y  asimismo  considerar  la  opi¬ 
nión  que  tuvieron  los  teólogos ,  desde  el  siglo  XIII 
acá  ,  acerca  de  los  espectáculos  de  la  escena.  Be- 
llísimamente ,  replicó  Audalgo  ,  tendrémos  una  y 
otra  cosa  en  consideración  para  otro  discurso ,  y  así 
quedando  de  acuerdo  se  dio  fin  á  la  conversación. 


„tras  iglesias  la  comenzada  eos-  „de  manera  que  seáis  confirma- 
„  tumbre ,  ó  por  mejor  decir  la  „  dos  por  zeladores  del  culto  di* 
„  corrupción  de  los  espectáculos,  „vino  y  del  órden  sagrado.” 


CONVERSACION  QUARTA, 


D  eseoso  Audalgo  de  llegar  á  hablar  de  lo  que  en 
la  pasada  Conversación  quedó  propuesto  deber  tra¬ 
tarse  ,  hizo ,  en  viniendo  el  dia ,  llamar  á  Logisto 
y  á  Tírside.  Venidos  los  dos  á  su  casa,  y  recibidos, 
según  su  costumbre,  con  demostraciones  de  conten¬ 
to,  comenzó  á  decir:  Muchas  cosas,  Logisto,  ha¬ 
blasteis  ayer  sobre  el  progreso  de  las  representacio¬ 
nes  escénicas  desde  los  primeros  siglos  hasta  el  XIII, 
y  hasta  que  estos  espectáculos  se  introduxéron  en 
los  sagrados  templos.  Ahora  por  satisfacer  á  Tírside, 
antes  de  proseguir  la  sucesiva  conducta  de  tales  es¬ 
pectáculos  hasta  el  siglo  XVI,  y  tratar  de  la  opi¬ 
nión  de  los  teólogos  acerca  de  ellos ,  es  bien  que  nos 
contéis  con  que  ocasión,  ó  en  que  tiempo  fuéron  in¬ 
troducidos  con  personas  enmascaradas  en  los  templos 
sagrados.  Yo  no  puedo,  respondió  Logisto,  afirmar 
con  certidumbre  cosa  alguna  en  materia  tan  incier¬ 
ta  :  y  así  os  confieso  ingenuamente  que  no  sé  el  ori¬ 
gen  de  este  abuso ,  ni  creo  que  le  sepa  otro ,  por  mas 
que  muchos  hablen  tantas  cosas.  Es  verdad  que  sa¬ 
bemos  haber  sido  antiquísimo  el  abuso  de  danzas  y 
cánticos  indecentes  de  hombres  y  mugeres ,  dentro  y 
fuera  de  los  sagrados  templos,  en  la  celebridad  de 
las  festividades  solemnes  de  los  cristianos.  Algunos 
creyéron  que  esta  especie  de  danzas  y  cantilenas  fue¬ 
sen  permitidas  con  buen  fin  por  un  antiguo  y  ve¬ 
nerable  concilio  de  nuestros  Padres.  Mas  yo  tengo 
por  falsa  esta  opinión  x.  Pero  que  en  el  siglo  VI  se 

i  Quieren  algunos  que  estos  por  el  concilio  Gangriense ,  cele- 
espectáculos  fuesen  permitidos  brado  en  el  siglo  IV ,  y  ( según 
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hubiese  ya  introducido  realmente  en  Francia  y  en 
España  la  costumbre  de  danzar  y  cantar  hombres  y 
mugeres  en  los  sagrados  templos ,  con  motivo  de  las 
festividades  mas  solemnes  de  los  cristianos ,  no  nos  lo 
dexan  dudar  los  decretos  de  los  Padres  de  aquel  si¬ 
glo,  que  prohibieron  este  abuso  I.  Mas  ni  aun  en 


críticos  muy  doctos)  antes  del 
concilio  Niceno.  En  el  cánon 
XX  de  dicho  concilio  de  Gan- 
gria,  según  la  interpretación  de 
Genciano  Erveto,  en  la  colec¬ 
ción  de  Labbé ,  tom.  2  ,  col. 
431  ,  se  lee :  Si  quis  arrogan- 
tía,  ntens ,  et  martyrum  congre - 
gationes  abhorrens  ,  et  sacra , 
qu<e  in  eis  celebrantur ,  et  eo- 
rum  memorias  accuset ,  anathe- 
ma  sit.  „Si  alguno  por  arro- 
„  gancia ,  y  horror  á  las  congre- 
„  gaciones  de  los  mártires ,  mo- 
„  teja  los  sagrados  oficios  que 
„en  ellas  se  celebran,  y  las  me- 
„  morías  de  los  mismos  márti¬ 
res,  sea  excomulgado.”  En  los 
escolios  á  este  cánon  dixo  Teo¬ 
doro  Balsamon  :  Nota  ergo 
quod ,  qua  in  solemnibus  mar - 
tyrum  festis  jiunt  cántica,  cho¬ 
re <e ,  et  populi  confluxus ,  quo- 
niam  in  Dei  jiunt  honorem,  non 
reprobantur.  „Es  de  notar,  que 
„las  cantilenas,  danzas  y  con¬ 
curso  del  pueblo  que  se  usan 
„en  las  fiestas  solemnes  de  los 
„ mártires,  por  quanto  se  hacen 
„ en  honra  de  Dios,  no  están 
„  reprobadas.”  Pero  nada  hay 
mas  léjos  de  la  verdad  que  la 
exposición  de  este  Canonista 
griego.  Se  conoce  con  la  ma¬ 
yor  evidencia  que  el  concilio 
Gangriense  solamente  aprueba 


que  los  fieles  concurran  á  ce¬ 
lebrar  juntamente  con  los  ofi¬ 
cios  divinos  y  alabanzas  del  Se¬ 
ñor  la  memoria  de  los  márti¬ 
res  ,  y  condena  á  los  que  mote¬ 
jaban  concurrencia  tan  piadosa. 
Ni  hay  una  sombra  de  reali¬ 
dad,  ni  la  mas  pequeña  veri¬ 
similitud  en  que  aquellos  Pa¬ 
dres  santísimos  condenasen  con 
anatema  á  los  que  reprobaban 
y  detestaban  las  danzas  y  can¬ 
tilenas  deshonestas ,  condena¬ 
das  siempre  por  los  siguientes 
concilios,  y  prohibidas  en  las 
iglesias. 

1  En  el  concilio  de  Au- 
xerre,  celebrado  en  578,  en 
la  colección  de  Labbé  tom.  2, 
col.  64 G  cánon  9  ,  se  lee: 
Non  licet  in  Ecclesia  choros  se - 
cularium ,  vel  puellarum  can- 
tica  exercere.  „No  se  permite 
„en  la  Iglesia  el  uso  de  coros 
„y  danzas  de  seglares  ,  ó  de 
„  cantilenas  de  muchachas.”  Y 
en  el  concilio  toledano  3 ,  año 
589,  cánon  23,  en  el  citado 
Labbé,  se  dice:  Exterminan - 
da  omnino  est  irreligiosa  con - 
suetudo ,  quam  vulgus  per  san - 
ctorum  solemnitates  agere  con- 
suevit ,  ut  populi  ,  qui  debent 
officia  divina  at tendere ,  sal- 
tationibus  et  turpibus  invigi 
lent  canticis  ;  non  solum  sili 
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el  siglo  VII  se  habia  borrado  esta  costumbre ;  y  fue 
preciso  que  se  prohibiese  por  nuevos  decretos  x. 
Con  todo  eso  duró  este  perverso  abuso  los  siguien¬ 
tes  siglos  en  algunos  lugares ,  pareciendo  que  no  po¬ 
dían  celebrarse  las  festividades  solemnes  de  los  cris¬ 
tianos  sin  estos  juegos  de  danzas,  y  cantilenas  lasci¬ 
vas.  En  el  siglo  IX  todavía  duraba  en  Francia  y 
en  Italia  este  abuso ,  como  consta  de  los  decretos 
de  los  Padres  de  aquel  tiempo  contra  él  En  es- 


nocentes ,  sed  religiosorum  ojfl- 
cium  perstrepentes.  „Debe  ex¬ 
terminarse  del  todo  la  cos- 
,,  tumbre  irreligiosa  que  ha  prac¬ 
ticado  el  vulgo  en  las  festi- 
„  vidades  de  los  Santos ,  que 
„los  pueblos  que  deben  estar 
„  atentos  á  los  oficios  divinos, 
„no  se  desvelen  por  bayles  y 
„  cantilenas  torpes  ,  no  solo 
„  siendo  perjudiciales  á  sí  mis- 
„mos,  sino  también  estorban- 
„  do  con  su  ruido  el  oficio  de 
„  los  religiosos.” 

i  En  el  concilio  de  Cha- 
lons  año  650,  canon  1  p ,  en 
el  citado  Labbé ,  tom.  6 ,  col. 
3P4,  se  lee:  Valde  ómnibus 
noscitur  indecorum  ,  quod  per 
dedicationem  basilicarum ,  aut 
festivitates  martyrum  ad  ip- 
sa  solemnia  confluentes ,  cho- 
rus  foemineus  tur  pía  quidem , 
ct  obscena  cántica  decantare 
videatur ,  dum  aut  orare  de- 
bent ,  aut  clericos  ps alientes 
audire.  „  Todos  conocen  muy 
„bien  lo  indecoroso  que  es  el 
„que  concurriendo  los  fieles  á 
„los  oficios  solemnes  en  la  de- 
„  dicacion  de  las  basílicas ,  ó 


„  festividades  de  los  mártires ,  se 
„vea  un  coro  de  mugeres  can¬ 
tar  cantilenas  verdaderamente 
„  torpes  y  obscenas  ,  quando 
„  deben  ó  estar  en  oración,  ó 
„  atender  á  lo  que  cantan  los 
„  clérigos.” 

2  El  docto  canonista  Ma¬ 
nuel  González,  en  el  Comen¬ 
tario  sobre  el  cap.  Cum  áeco- 
rem  12  de  vit.  et  honest .  ele - 
ricor.  núm.  7 ,  cita  los  acuer¬ 
dos  de  Cario  Magno,  lib.  6, 
cap.  193  ,  donde  se  lee :  Quan¬ 
do  populus  ad  ecclesiam  vene- 
rit  tam  per  dies  dominicos , 
quam  per  solemnitates  sancto - 
rum  ,  aliud  non  ibi  agat ,  nisi 
quod  ad  Dei  pertinet  servi- 
tium  ;  illas  vero  ballat iones, 
canticaque  turpia ,  ac  lux  uño¬ 
sa  ,  et  illa  lusa  diabólica  non 
faciat ,  nec  in  plateis,  nec  in  do - 
mibus ,  nec  in  ullo  loco,  quia 
hcec  de  paganorum  consuetu- 
dine  remanserunt. ,,  Quando  vi- 
„  niere  el  pueblo  á  la  iglesia  los 
„  domingos  y  fiestas  de  los  San¬ 
tos,  no  haga  allí  otra  cosa  si¬ 
to  lo  que  mira  al  servicio  de 
„  Dios ;  ni  tenga  en  las  plazas, 


J 
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tos  mismos  tiempos  se  había  introducido  la  costum¬ 
bre  de  que  histriones  enmascarados  representasen  y 


„ni  en  las  casas,  ni  en  lugar 
,,  ninguno  aquellos  bayles,  can¬ 
tilenas  torpes  y  lascivas,  ni 
„  aquellos  juegos  diabólicos, 
,,  porque  estas  cosas  son  restos 
,,de  la  costumbre  de  los  paga¬ 
dnos.”  Cita  también  un  con¬ 
cilio  de  Rheims ,  celebrado  (co¬ 
mo  él  dice)  en  tiempo  de  Lo 
tario  y  Ludovico  Pió ,  cap.  3  5 , 
donde  dice:  Ut  sacerdotes  ad- 
moneant  vivos ,  ac  mulleres ,  qui 
festis  diebus  ad  ecclesiam  ve- 
niunt  y  ne  bailando ,  et  turbia 
verba  decantando  y  choros  te - 
neant ,  et  ducant.  „Que  los 
,,  sacerdotes  amonesten  á  los 
,,  hombres  y  á  las  mugeres  que 
„  vienen  á  la  iglesia  en  los  dias 
„de  fiesta,  que  no  tengan  ni 
,,  lleven  quadrillas  para  que  bay- 
„  len  y  canten  palabras  torpes.” 
Pero  (valga  la  verdad)  no  he 
podido  ver  algún  concilio  de 
Rheims  donde  se  haya  estable¬ 
cido  este  decreto.  Sin  embargo 
no  faltan  documentos  seguros 
del  siglo  9  ,  que  dan  testimo¬ 
nio  de  este  abuso ;  pues  en  el 
concilio  romano,  baxo  el  Papa 
Eugenio  II,  año  8  2  6 ,  publica¬ 
do  por  Lucas  Holstenio  en  la 
parte  2  de  su  colección  roma¬ 
na  ,  canon  35,  se  lee :  Sunt 
quídam  y  et  máxime  mulleres , 
qui  festis  ac  s acris  diebus ,  at- 
que  sanctorum  natalitiis ,  non 
y>ro  eorum ,  quibus  debent ,  de¬ 
le  ctantuY  desideriis  advenire , 
sed  bailando ,  verba  turpia  de¬ 


cantando  ,  choros  ducendo ,  si- 
militudinem  paganorum  per - 
agendo  advenire  procurant.  Ta¬ 
les  enim  ,  si  cum  minoribus  ve- 
niunt  ad  ecclesiam  peccatis, 
cum  maioribus  rever tuntur ;  in 
tali  enim  Jacto  debet  unus quis¬ 
que  sacerdos  diligentissime  po- 
pidum  admonere  ,  ut  pro  sola 
oratione  his  diebus  ad  ecclesiam 
recurrat ;  qui  a  ipsi ,  qui  tali  a 
agunt ,  non  solum  se  perdunt , 
sed  etiam  alios  deprimere  at - 
tendunt.  y, Hay  algunos,  espe¬ 
cialmente  mugeres,  que  en 
„  los  dias  festivos  y  sagrados 
„y  natalicios  de  los  Santos, 
„se  deleytan  en  x^enir  ,  no 
„por  deseos  de  las  cosas  de 
„que  deben  deleytarse ,  sino 
„que  procuran  venir  por  bay- 
„Iar  ,  cantar  palabras  torpes, 
„  dirigir  los  cánticos  y  danzas, 
„y  portarse  á  semejanza  de  los 
„  paganos.  Si  los  tales  vienen 
„á  la  iglesia  con  menores  pe¬ 
cados,  se  vuelven  con  mayo- 
„res.  En  tal  caso,  pues,  debe 
„cada  sacerdote  ser  muy  dili¬ 
gente  en  amonestar  al  pueblo 
„á  que  en  estos  dias  concurra 
„  á  la  iglesia  con  solo  el  fin  dé 
„ hacer  oración;  porque  los  que 
„ hacen  aquellas  otras  cosas,  se 
„ pierden  ellos  mismos,  y  po¬ 
cen  su  atención  en  perder 
„  también  á  los  demas.”  Este 
mismo  cánon  se  confirmó  por 
San  León  IV  en  el  concilio  ro¬ 
mano,  que  celebró  en  el  año 
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cantasen  en  los  convites  fábulas  desarregladas :  por 
lo  qual  fue  necesario  prohibir  á  las  personas  des¬ 
tinadas  á  los  sagrados  ministerios,  que  donde  quiera 
que  por  inotivo  de  alguna  función  piadosa  asistiesen 
á  un  convite  honesto,  no  consintieran  que  á  pre¬ 
sencia  suya  se  cantasen  estas  fábulas ,  y  se  represen¬ 
tasen  espectáculos  de  personas  enmascaradas ,  ó  se 
hiciesen  otros  juegos  poco  decentes x. 


853  ,  imponiendo  excomunión 
contra  los  que  amonestados  por 
los  sacerdotes  no  se  abstuviesen 
de  las  danzas  y  cantilenas  las¬ 
civas,  como  se  puede  ver  en 
Holstenio  y  en  la  colección  de 
Labbé ,  tom.  p ,  col.  1132.  C. 

1  Immaro  ,  Arzobispo  de 
Rheims  ,  en  los  capítulos  que 
dio  á  los  sacerdotes  de  su  dió¬ 
cesis  año  852,  publicados  por 
Jacobo  Sirmondo  al  cap.  14, 
en  el  Padre  Labbé  tom.  10, 
col.  4 ,  en  el  principio  dice : 
JJt  nullus  presbyterorum  ad 
anniversariam  diem ,  vel  tri¬ 
ce  ssimam  tertiam  }  vel  septi 
mam  alicujus  defuncti ,  aut 
quacumque  vocatione  ad  col- 
lectam  presbyteri  convenerint, 
se  inebriare  pr  as  umat ,  nec  pre - 
catus  in  amore  sanctorum ,  vel 
ipsius  anima  bibere ,  aut  alios 
ad  bibendum  coger e ,  vel  se  alie¬ 
na  precatione  ingurgitare ,  aut 
plausus  et  risus  inconditos ,  et 
fábulas  inanes  ibi  ferre ,  aut 
cantare ;  nec  tur  pía  loca  cum 
urso ,  vel  tornatricibus  ante  se 
f acere  permitíate  nec  larvas 
dcemonum  ,  quas  vulgo  tala- 
mascas  dicunt  ,  ibi  ante  ferre 
consentiat.  Quia  hoc  diaboli- 


cum  est ,  et  a  s acris  eanonibus 
prohibitum.  „  Que  ningún  pres¬ 
bítero  en  el  dia  del  aniver¬ 
sario,  ó  en  el  trigésimoter- 
„cio,  ó  séptimo  dia  de  algún 
„ difunto,  aun  por  qualquiera 
„  convite  en  que  los  presbíteros 
„  se  juntaren  á  la  colecta ,  pien- 
„  se  en  embriagarse  ni  en  beber 
„ rogado  por  amor  de  los  San- 
„tos,  ó  del  alma  del  mismo 
,,  difunto ,  ó  precisar  á  otros  á 
„que  beban,  ó  llenarse  él  á 
„  ruego  de  los  otros  de  comida 
„y  de  bebida  ,  ó  aplaudir  allí 
„con  palmadas  y  risas  descom¬ 
puestas,  ó  cantar  también  va¬ 
inas  fábulas;  ni  permita  hacer 
„en  su  presencia  posturas  tor¬ 
pes  con  el  oso,  ó  con  las 
„ saltatrices  que  dan  vueltas;  ni 
„  consienta  llevar  allí  delante 
„ máscaras  de  demonios,  que 
„  vulgarmente  llaman  talamas- 
„  cas.  Porque  esto  es  cosa  dia¬ 
bólica,  y  prohibida  por  los 
„  sagrados  cánones.”  Este  de¬ 
creto  ,  escrito  en  el  latín  bárba¬ 
ro  de  aquellos  tiempos ,  se  ha¬ 
lla  en  Graciano ,  canon  Nullus 
Presbyterorum ,  dist.  44,  quien 
le  atribuyó  erradamente  al  con¬ 
cilio  de  Nántes.  Ni  por  las  pa- 
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II.  De  haberse,  pues,  introducido  histriones  á 
representar  con  máscara  fábulas  obscenas  en  los  con¬ 
vites  ,  pudo  haber  nacido  el  que  se  admitiese ,  con 
motivo  de  alegrarse  en  las  principales  festividades 
de  los  cristianos ,  la  mala  costumbre  de  dar  espectá¬ 
culos  teatrales  en  los  sagrados  templos  con  histriones 
enmascarados.  Por  tanto  creen  algunos,  que  el  ori¬ 
gen  de  este  abuso  pudo  tomarse  de  los  griegos,  los 
quales  en  el  siglo  X,  en  tiempo  del  impío  Focio, 
comenzáron  en  cierta  festividad  sagrada  á  dar  estos 
espectáculos  en  los  templos ,  pasando  de  la  Grecia  al 
occidente  esta  vituperable  superstición  1,  Pero  so¬ 
bre  esto  desearíamos  unas  pruebas  mas  concluyen- 
tes.  No  obstante  ,  podrá  acaso  ser  apreciable  una 
buena  conjetura  en  Teodoro  Balsamon,  escritor  del 
siglo  XII,  quien  haciendo  observaciones  sobre  un 
decreto  establecido  por  los  Padres  griegos  á  fines  del 
siglo  VII ,  donde  se  prohibía  á  los  cristianos  el  abu¬ 
so  introducido  en  ciertos  dias  del  año  de  represen¬ 
tar  fábulas  de  los  dioses  de  los  gentiles ,  danzando  y 
cantando,  y  haciendo  uso  de  la  máscara  ó  trágica, 
ó  cómica  ó  satírica ,  dice ,  que  con  este  decreto  po¬ 
día  corregirse  lo  que  en  su  tiempo  se  hacia  por  los 


labras  larvas  d<emonum  se  de¬ 
be  pensar  que  en  los  convites 
se  usasen  máscaras  de  horrible 
figura  de  demonios ;  pues  co¬ 
mo  observa  el  erudito  Padre 
del  Pórtico  en  su  Examen  del 
uso  de  las  máscaras  por  los 
sacerdotes  en  tiempo  del  car¬ 
naval  ,  impreso  en  Lúea  año  de 

J738  »  P%*  349  >  no  Puede 
asegurarse  que  los  hombres  fue¬ 
sen  entonces  de  un  gusto  tan 
extravagante ,  que  por  divertir 
y  alegrar  á  la  gente  en  los  con¬ 


vites,  se  disfrazasen  de  diablos, 
sino  que  aquellas  máscaras  se 
llaman  larvas  damonum ,  por¬ 
que  fuéron  de  invención  dia¬ 
bólica,  respecto  al  uso  perver¬ 
so  que  de  ellas  se  hacia;  y  es¬ 
to  lo  da  á  entender  expresa¬ 
mente  la  voz  talamasca ,  que 
como  lo  prueba  dicho  autor , 
pág.  340  y  siguientes,  tiene  el 
significado  común  de  máscara. 

1  Puede  verse  acerca  de 
esto  á  D11  Cange ,  en  el  Glosa¬ 
rio,  vocablo  kalenda. 
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ministros  de  las  cosas  sagradas  en  algunas  festivida¬ 
des  en  la  misma  Iglesia  mayor  de  Constantinopla  x. 
Luego  no  obstante  tantas  prohibiciones  hasta  el  si¬ 
glo  XIII,  aun  era  en  algunos  lugares  profanada  de 


i  En  el  canon  62  del  con¬ 
cilio  Quinisexto  ,  ó  Tru  llano, 
llamado  por  los  griegos  VI, 
se  ordena  lo  siguiente :  Ka- 
lendas ,  et  qua  dicuntur  vota , 
et  brumalia ,  qux  vocantur ,  et 
qui  -primo  mensis  martii  die 
jit  convfntus ,  ex  Jidelium  chí¬ 
tate  omnino  tolli  volumus ,  sed 
et  publicas  mulierum  salta- 
tiones,multam  noxiam  exitium- 
que  ajferentes ,  quin  etiam  eas , 
qu¿e  nomine  eorum  ,  qui  falso 
apud  grecos  dii  numerati  sunt, 
vel  nomine  virorum  ac  mulie¬ 
rum  jiunt  saltat iones  ,  ac  mys - 
teria  more  antiquo ,  et  a  vita 
christianorum  alieno :  manda- 
mus  etiam  statuentes ,  ut  nul- 
lus  vir  deinceps  muliebñ  veste 
induatuy ,  vel  mulier  veste  viro 
conveniente ,  sed  nec  cómicas, 
vel  satíricas ,  vel  trágicas  per¬ 
sonas  inducant .  „Es  nuestra 
„  voluntad  que  enteramente  se 
„  quiten  de  la  ciudad  de  los 
„  fieles  las  kalendas ,  7  los  que 
„se  llaman  votos,  7  los  que 
„se  dicen  brumales,  7  la  jun- 
„ta  que  se  hace  en  el  primer 
„  dia  de  marzo ,  7  también  los 
„ba7les  públicos  de  mugeres, 
„que  ocasionan  muchas  culpas 
,,7  pecados  mortales,  7  tam- 
„bien  aquellas  danzas  que  se 
„  hacen  á  nombre  de  los  que 
„  entre  los  griegos  falsamente  se 
„ llaman  dioses,  ó  á  nombre 


„de  hombres  7  mugeres,  7  los 
„ misterios,  según  la  costumbre 
„  antigua  7  agena  de  la  vida  de 
„  los  cristianos.  Mandamos  tam- 
„bien  en  virtud  de  este  decre- 
„  to  ,  que  ningún  hombre  se 
„  ponga  en  adelante  vestido  de 
„muger,  ó  la  muger  vestido 
„  correspondiente  á  hombre  , 
„  ni  tampoco  se  pongan  masca- 
„  ras  cómicas ,  ó  satíricas ,  ó 
„  trágicas.”  Teodoro  Balsamon 
en  los  escolios  á  este  canon 
hace  la  observación  siguiente: 
Nota  prasentem  canonem ,  et 
quiere  correctionem  in  his ,  quee 
Jiunt  a  clericis  in  festo  nata- 
lis  Christi ,  et  festo  luminum 
(de  la  Epifanía)  adver  sus  eum , 
et  magis  in  sanctissima  magna 
ecclesia.  „Nota  el  canon  pre¬ 
sente,  7  busca  la  corrección 
„en  las  cosas  que  los  clérigos 
„  hacen  en  la  fiesta  de  Navi- 
„dad  7  en  la  de  la  Epifanía 
„ contra  el  Señor,  7  mas  en  la 
„  santa  iglesia  ma7or.”  De  lo 
qual  se  infiere  claramente  que 
en  tiempo  de  este  escritor  los 
clérigos  de  la  Iglesia  griega  en 
las  dos  citadas  festividades ,  g  en 
la  misma  iglesia  ma7or  de  Cons¬ 
tantinopla  ,  obraban  contra  lo 
dispuesto  en  este  canon,  dan¬ 
do  espectáculos  histriónicos  7 
teatrales  introduciendo  en  ellos 
actores  enmascarados  ó  vestidos 
con  máscara. 
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quando  en  quando  la  casa  de  Dios  con  estos  espec¬ 
táculos  obscenos  de  danzas  lascivas  y  canciones  ama¬ 
torias;  por  las  quales,  ademas  de  ser  algunas  veces 
provocados  los  ánimos  á  impureza,  quedaban  con¬ 
taminados  los  oidos  y  los  ojos  de  los  espectadores  r. 

III.  Pero  en  fin ,  exterminada  esta  abominación 
de  los  sagrados  templos,  después  de  declamar  tanto 
contra  ellas  los  Padres;  y  abolida  por  ley  del  supre¬ 
mo  Pastor  de  la  Iglesia  católica  la  mala  costumbre 
de  estos  espectáculos  indecentes  en  la  casa  del  Se¬ 
ñor,  sucedieron  en  algunos  lugares  á  los  espectácu¬ 
los  escénicos  de  actores  enmascarados  algunas  repre¬ 
sentaciones  espirituales  y  místicas,  que  se  empeza¬ 
ron  á  hacer  en  los  templos  en  algunas  festividades 
principales,  representándose  los  misterios  de  ellas. 
Pues  habiéndose  observado  que  los  Padres  y  los 
Papas,  al  desterrar  de  los  templos  los  espectáculos, 
habían  hablado  de  los  espectáculos  obscenos,  se  cre¬ 
yó  que  no  hubiesen  sido  prohibidas  las  piadosas  re¬ 
presentaciones  de  aquellos  misterios  que  se  celebra¬ 
ban  en  ciertas  festividades.  Y  de  este  parecer  fué- 
ron  muchos  hombres  doctos  y  de  exemplar  virtud, 
los  quales  por  un  camino  llano  y  sencillo  enseñáron 
la  moral  cristiana  ántes  que  en  ella  se  introduxe- 


i  En  el  concilio  de  Avi- 
ñon  del  año  1209,  canon  \y, 
en  Labbé  tom.  13,  col.  8  o  3, 
se  lee  lo  siguiente :  Statuimus, 
ut  in  sanctorum  vigiliis  in  ec- 
c les ns  histórica  (quizá  histrio- 
nicae)  saltationes ,  obsceni  mo- 
tus ,  seu  chorea  non  jiant ,  nec 
dicantur  amatoria  carmina, 
vel  cantileíia ,  ibidem ,  ex  qui- 
bus  prater  id ,  quod  aliquoties 
auditorum  animi  ad  inmun- 
ditiam  provocantur ,  obtutus%  et 


auditus  quorumlibet  spectato - 
rum  polluuntur.  Establecemos 
„  que  en  las  vigilias  de  los  san¬ 
aos  no  se  hagan  danzas  his- 
,,  triónicas ,  movimientos  obs- 
„  ceños  ó  bayles ,  ni  se  digan 
„  versos  amatorios  ó  cantilenas, 
„por  las  quales  ademas  de  que 
„  algunas  veces  los  ánimos  de 
„  los  oyentes  son  provocados 
„á  impureza  ,  se  ensucia  la 
„  vista  y  el  oido  de  los  espec- 
„  tadores.” 


A  C  a69  ] 

sen  tantas  y  tan  diversas  opiniones  que  la  han  he¬ 
cho  difícil  y  espinosa  l.  Después  en  el  siglo  XV 


i  Aquí  se  habla  de  los  su¬ 
mistas  antiguos  que  han  segui¬ 
do  la  glosa  al  capítulo  Cum 
decorem  de  vit.  et  honest .  cle- 
ricor.  Ensenando  que  por  es¬ 
tas  representaciones  piadosas  no 
eran  profanadas  las  iglesias ;  pues 
no  provocaban  á  lascivia,  sino 
que  excitaban  á  compunción. 
La  glosa  á  dicho  capítulo  dice 
así:  Quídam  ludí  qui  dicuntur 
theatrales  Jíebant  in  ecclesia, 
in  quibus  introducebantur  mon- 
stra  larvarum,  propter  quos  In¬ 
dos  honestas  ecclesia  deforma- 
batur ,  et  presbyteri ,  et  diaco- 
ni  in  quibusdam  festivitatibus 
scilicet  S.  Stephani ,  S.  Joan- 
nis  ,  et  SS.  Innocentium  ludi- 
bria  sua  exercebant :  mandat 
Papa  pradictam  consuetudi- 
nem  ludibriorum  ,  immo  potius 
corruptelam  de  pradictis  ecle- 
siis  pcenitus  extirpar  i ,  ne  prop- 
ter  hujusmodi  turpitudinem  ho¬ 
nestas  ecclesia  inquinar  etur.,.. 
Non  tamen  hic  prohibetur  re- 
pr asentare  pr asepe  Domini , 
Herodem  ,  Magos  ,  et  quali- 
ter  Rachel  plorat  Jilios  suos> 
et  catera  ,  qua  tangunt  fes - 
tivitates  illas  ,  de  quibus  hic 
Jit  mentio  ,  cum  talia  potius 
inducant  homines  ad  compunc- 
tionem  quam  ad  lasciviam  , 
et  voluptatem  ,  sicut  in  P as- 
cha  sepulchrum  Domini  ,  et 
alia  reprasentantur  ad  de- 
votionem  excitandam.  „Algu- 
„nos  juegos,  que  se  llaman  tea¬ 


trales,  se  hadan  en  la  igle- 
„  sia  ,  en  los  quales  se  introdu¬ 
cían  los  monstruos  de  másca- 
„  ras ,  por  los  quales  juegos  se 
„  afeaba  la  decencia  de  la  igle- 
„  sia  ;  y  los  presbíteros  y  diá¬ 
conos  en  algunas  festividades, 
„  es  á  saber  ,  de  San  Estéban, 
„de  San  Juan  ,  y  de  los  San¬ 
tos  Inocentes  hacían  sus  mo- 
„gigangas:  manda  el  Papa  que 
„la  dicha  costumbre  ,  ó  por 
„  mejor  decir  corruptela  de  mo¬ 
jigangas,  sea  enteramente  ar- 
„  rojada  de  las  iglesias  ,  para  que 
,,por  semejante  torpeza  no  se 
„  manche  el  decoro  de  la  ¡gl$- 
„sia....  Mas  no  se  prohíbe  aquí 
„  representar  el  pesebre  del  Se- 
„  ñor ,  Herodes ,  los  Magos ,  y 
„como  llora  Raquel  á  sus  hi¬ 
tos,  y  las  demas  cosas  que  to- 
„  can  á  aquellas  festividades ,  de 
„que  aquí  se  hace  mención, 
„pues  las  tales  mas  antes  indu- 
„  cen  á  los  hombres  á  compun¬ 
ción  que  á  lascivia  y  deleyte; 
„así  como  se  representa  en  la 
„  Pascua  el  sepulcro  del  Señor, 
„  y  otros  misterios  para  excitar 
„la  devoción/’  Juan  de  Tabia, 
antiguo  sumista,  del  orden  de 
Predicadores,  en  la  suma  lla¬ 
mada  Tabiana  á  la  dicción  lu~ 
dus ,  qiiest.  4  ,  hablando  del  ci¬ 
tado  capítulo  Cum  decorem ,  di¬ 
ce  :  Ludibria  dicuntur  narra - 
tiones  rerum  inhonestarum ,  et 
tales  ludi  non  debent  Jien  in 
ecclesia....  Non  tamen  per  is~ 
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eran  muy  freqii entes  estas  piadosas  y  devotas  re¬ 
presentaciones,  que  con  ocasión  de  las  principales 


tum  textum  prohib  entur  repre- 
sentat iones  solemnitatum  fidei 
nostre.  „Llámanse  representa¬ 
ciones  de  mogiganga  ó  bur¬ 
lescas  la9  relaciones  de  cosas 
„  no  honestas ;  y  semejantes  jue- 
„  gos  no  se  deben  hacer  en  la 
„  iglesia....  pero  no  se  prohíben 
„por  este  texto  las  representa¬ 
ciones  de  las  solemnidades  de 
„  nuestra  fe.” 

Silvestre  Prierate ,  del  mismo 
sagrado  orden ,  en  su  suma  lla¬ 
mada  Silves  trina  ,  á  la  pala¬ 
bra  ludus ,  qusest.  8,  aprobando 
el  parecer  del  Arcediano  acerca 
de  los  espectáculos  en  las  Igle¬ 
sias  ,  dice :  Si  spect acula  repre- 
sentant  pia ,  ut  ador atio  Ma- 
gorum,  et  hujusmodi ,  sicut  li - 
citum  est  ea  exercere ,  ita  et 
videre.  „  Si  los  espectáculos  re- 
„  presentan  acciones  piadosas  co- 
„  mo  la  adoración  de  los  Magos 
„y  otras  semejantes,  así  como 
„  es  lícito  el  exercitarlas ,  lo  es 
,,  también  el  verlas.” 

El  Beato  Angel  de  (Divas- 
co  ,  del  orden  de  los  Menores, 
en  su  suma  ,  llamada  Angéli¬ 
ca  á  la  palabra  ludus  ,  hablan¬ 
do  de  los  mismos  espectáculos 
que  se  hacían  en  las  iglesias,  di¬ 
ce  :  Demonstrationes  vero  ,  que 
jiunt  ad  honorem  Dei  ,  puta, 
passionis  Christi  ,  et  vite  ali- 
cujus  sancti,  non  sunt  prohibí - 
te  ibi  jieri,  quia  non  proprie  vo- 
cantur  ludi.  „  Mas  las  representa¬ 
ciones  que  se  hacen  en  honra 


„de  Dios  ,  v.  g.  de  la  pasión  de 
„  Cristo  y  la  vida  de  algún  San- 
„  to ,  no  están  prohibidas  de  ha- 
„  cerse  en  las  iglesias ,  porque 
„no  se  llaman  propiamente  jue- 
„gos.  Pueden  citarse  otros  mu¬ 
chos  de  este  mismo  parecer ,  no 
solo  antiguos  ,  sino  también  mo¬ 
dernos.  Pero  bastará  el  P.  Ana- 
cleto  Reinfestuel ,  célebre  ca¬ 
nonista  de  nuestro  siglo ,  quien 
citando  también  á  otros ,  en  el 
lib.  3  de  las  Decret.  tit.  i  de 
vita  et  honest.  clericor.  §  5, 
num.  141  ,  en  la  exposición  de 
dicho  cap.  Cum  decorem  ,  dice: 
Additur  vero ,  ludi  theatrales 
si  fuerint  inhonesti  ,  scurriles 
aut  profani.  Quia  non  prohi- 
bentur  in  templo  Jieri  reprx sen¬ 
tat  iones  rerum  piarum ,  ut ,  pu¬ 
ta  ,  representando  presepe  Do - 
mini  ,  sepulchrum  Christi ,  et 
ascensionem  ipsius ,  aut  hujus¬ 
modi  ,  que  sunt  idónea  ad  ex- 
citandam  in  hominibus  devotio- 
nem  ,  et  recolenda  mysteria  ji- 
dei ,  non  ad  provocandam  las- 
civiam  ,  voluptates  ,  aut  risum. 
„  Se  añade  :  si  los  juegos  teatra- 
„  les  fueren  nada  honestos  ,  ru- 
„  fianescos  y  profanos.  Pues  no 
„se  prohíbe  que  en  los  tem- 
„plos  se  hagan  representaciones 
„de  asuntos  piadosos  ,  como 
„v.  g.  representando  el  pese- 
„bre  del  Niño  Dios,  el  sepul¬ 
cro  de  Cristo,  su  ascensión, 
„  ni  otros  semejantes  ,  que  son 
„  á  propósito  para  excitar  en  los 
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festividades  se  hacián  en  los  sagrados  templos,  y 
especialmente  en  Florencia.  De  las  quales  represen¬ 
taciones,  ademas  de  las  colecciones  que  después  se 
hicieron ,  de  las  que  hemos  hablado  en  la  Conver¬ 
sación  antecedente ,  da  también  testimonio  un  san¬ 
to  y  docto  Pastor  que  en  aquel  siglo  gobernaba 
la  iglesia  de  Florencia  ,  juzgándolas  lícitas  en  sí 
mismas ,  con  tal  que  por  ocasión  de  ellas  en  el  con¬ 
curso  del  pueblo  no  sucediesen  algunos  desórde¬ 


nes  r.  Hablando  de  estas 

„  hombres  la  devoción  ,  y  re¬ 
bordar  los  misterios  de  la  fe; 
„no  para  provocar  á  lascivia, 

„  deleytes  carnales ,  ó  á  risa.” 
Canon  Semel  Christus  ,  de  Con - 
secrat.  distinc.  2  ,  glos.  cit. 
cap.  Cum  decorem  ,  verb.  Mons- 
*  tr a  ;  et  abbas  ibidem  núm.  1, 
et  Barbosa  niím.  6  ,  et  Belle- 
tus  disquis.  cieñe,  p.  I  ,  §.  23, 
núm.  1  o  ,  et  alii  docentes ,  quod 
etiam  clerici  possunt  f acere  re- 
prasentationes  rerum  piarum t 
aut  vita  alicujus  Sancti  y  et 
illis  ínter  es  se.  „  Los  autores  ci- 
„  tados  ,  y  otros ,  que  enseñan 
„que  pueden  también  los  clé- 
„  rigos  hacer  representaciones  de 
„  asuntos  piadosos  ,  ó  de  la  vi- 
„da  de  algún  Santo,  y  asistir 
„á  ellas.” 

I  San  Antonino  ,  Arzo¬ 
bispo  de  Florencia ,  del  orden 
de  predicadores  ,  que  gobernó 
aquella  iglesia  á  mediados  del 
siglo  XV  ,  en  la  parte  3  de  su 
suma  teológica  ,  tit.  1  2  ,  cap.  7, 
§.  2  ,  aprobando  el  dictamen  del 
famoso  canonista  Juan  Andrea, 
acerca  de  las  cosas  que  pueden 


piadosas  representaciones 

hacerse  lícitamente  en  las  iglesias, 
dice :  Dicit  autem  (Joan.  Andr.) 
quod  non  est  iílicitum  ib  i  Jie- 
ri  congregationem  doctorum  et 
scholarium  ad  magistrandum ; 
nec  etiam  repr asentationes  pite, 
ut  nativitatis  Domini  et  ascen- 
sionis  ,  Spiritus  Sancti ,  et  na¬ 
tivitatis  Virginis ,  et  prasertim 
quod  in  hac  nostra  civitate  Flo¬ 
rentina  agitur.  Quod  verum  est , 
ni  si  in  eis  Jiant  trufa  ,  et  im- 
misceantur  crimina  ,  ut  accidit 
frequenter  hodie.  „Dice  ,  pues, 
„  Juan  Andrea  ,  que  no  es  ilí- 
„cito  el  que  se  tengan  en  el 
„  templo  congregaciones  de  doc¬ 
tores  y  estudiantes  por  exer- 
„  cicio  del  magisterio  ;  ni  tam- 
,,poco  son  ilícitas  las  represen- 
„  taciones  piadosas ,  como  de  la 
„nativ;dad  del  Señor  ,  de  la 
„ ascensión,  del  Espíritu  San¬ 
to,  natividad  de  la  Virgen, 
„  y  lo  que  especialmente  se  re- 
„  presenta  aquí  en  Florencia.  Lo 
,,qual  es  verdadero  ,  si  en  ellas 
„  no  hubiere  bellaquerías  nimez- 
„  cía  de  delitos  ,  como  hoy  su- 
,,cede  frequentemente.” 
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y  de  sus  colecciones,  un  insigne  escritor  eruditísi¬ 
mo  de  nuestro  siglo ,  no  dexa  de  alabarlas  altamen¬ 
te  ,  y  proponerlas  á  las  comunidades  inocentes  y 
religiosas  de  los  claustros  *.  Parece  también  que  en 
el  mismo  siglo  XV,  no  solo  en  Italia,  sino  tam¬ 
bién  en  Francia  se  introduxo  la  costumbre  de  re¬ 
presentar  en  los  templos  algunas  acciones  devotas 
alusivas  á  los  misterios  de  ciertas  festividades  de 
los  cristianos.  De  lo  qual  se  ve,  que  habiéndose 
en  aquel  tiempo  prohibido  que  se  tuviesen  en  los 
mismos  templos  danzas  y  otros  espectáculos  teatra¬ 
les,  con  todo  eso  se  permitió,  que  según  lo  acos- 


i  Mons.  Justo  Fontanini  en 
su  tratado  de  la  Eloqiiencia  ita¬ 
liana,  impreso  en  Venecia  por 
Cristóbal  Zane  año  1734,  cías. 
2  ,  c.  9  ,  pág.  48  5  ,  hablando  de 
dichas  representaciones  ,  dice: 
Bastando  a  mi  di  riflettere, 
che  si  fatte  poesie  ,  come  ancor 
le  drammatiche  altuso  popu¬ 
lare  ,  quantumque  distese  alia 
buona  e  con  simplicita  natu - 
rale  ,  non  vanno  scompagnate 
dalla  lor  g razia ,  e  piu  ancora 
dalla  pieta  ed  evidenza  :  onde 
ne  nasce  impressione  e  muovi - 
mentó  di  puri  ajfetti  in  chi  le 
ascolta  ;  e  non  potrebbe  disdi- 
re ,  che  se  ne  rinnuovassero  le 
rapresentazioni ,  massimamen - 
te  fra  le  comunanze  innozen- 
ti  ,  e  religiose  in  vece  di  quelle 
dall' opere  o  drammi  in  música 
ricolmi  per  lo  piu  di  pernicioso 
costume ,  e  di  male  esempio  ,  non 
che  di  altri  spropositi.  Ma  non 
e  pericolo  ,  che  si  rinnuovino  le 
cose  büone  ,  per  disgrazia  ite  in 


disuso.  „  Bastándonos  reflexio¬ 
nar  ,  que  semejantes  poesías, 
„como  también  las  dramáti- 
„  cas  á  la  usanza  popular  ,  aun- 
,,que  compuestas  á  la  buena 
„  ventura  y  con  simplicidad  na- 
„  tural,  no  dexan  de  estar  acom¬ 
pañadas  de  su  cierta  belleza, 
„  y  mucho  mas  aun  de  la  pie¬ 
dad  y  viva  imitación  :  de  don- 
„de  nace  la  impresión  y  mo¬ 
limiento  de  afectos  puros  en 
„  quien  las  oye ;  y  no  pudiera 
„  desdecir  el  que  se  restablecie¬ 
ren  las  representaciones  ,  es¬ 
pecialmente  en  las  comunida- 
„des  inocentes  y  religiosas ,  en 
„vez  de  las  de  las  óperas  ó 
„  dramas  en  música  ,  llenas 
„por  la  mayor  parte  de  per- 
„  niciosas  costumbres  y  de  mal 
,,exemplo ,  fuera  de  otros  dis- 
„  parates.  Pero  no  hay  peligro 
„  que  se  renueven  el  dia  de  hoy 
„  las  cosas  buenas ,  que  por  des- 
„  gracia  de  los  tiempos  han  ve- 
pido  á  desusarse.” 
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tumbrado  en  Francia  por  algunos  pueblos  en  las  festi¬ 
vidades  mayores ,  se  representase  alguna  cosa  en  me¬ 
moria  de  los  sagrados  misterios :  con  tal  que  esto  se 
hiciese  en  paz  y  con  decencia,  sin  estorbo  del  ser¬ 
vicio  de  Dios ,  sin  máscaras  ni  afeytes  sucios  del  ros¬ 
tro  ,  y  con  licencia  especial  del  prelado  ordinario ,  y 
beneplácito  de  los  ministros  del  sagrado  templo 
Sin  embargo ,  estas  devotas  y  cristianas  representa¬ 
ciones  ,  en  que  se  representaban  los  misterios  de  nues¬ 
tro  divino  Redentor,  ó  las  vidas  de  los  Santos,  fue¬ 
ron  en  el  siglo  XVI  justamente  prohibidas  por  un 
santo  y  zelosisimo  Prelado ,  no  solo  en  los  templos, 
sino  también  en  qualquiera  otro  lugar :  no  porque 
en  sí  mismas  no  fuesen  licitas,  buenas  y  piadosas, 
sino  porque  la  malicia  humana  así  como  convierte 


i  En  el  concilio  de  Sens, 
celebrado  en  1485  ,  colecc.  de 
Labbé  ,  toin.  15  ,  col.  414, 
después  de  haberse  prohibido 
los  bayles  y  juegos  ilícitos  en 
las  iglesias ,  se  lee :  Quod  si  ad 
memoriam  festivitatum  et  ve¬ 
nera  tionem  Dei  ac  sanctorum , 
aliquid juxta  consuetudines  Ec- 
clesia  in  nativitate  Dominio 
vel  resurrectione  videatur  fa- 
ciendum  ,  hoc  Jiat  cum  honés¬ 
tate  et  pace  ,  absque  proion - 
gatione  ,  impedimento  vel  dimi- 
nutione  servitii  ,  larvatione  et 
jordidatione  faciei  ,  et  speciali 
permissione  ordinarii ,  et  bene¬ 
plácito  ipsins  ecclesia  ministro- 
rum .  „Pero  si  parece  deberse  ha¬ 
cer  alguna  cosa  por  celebridad 
„  de  las  festividades  ,  reverencia 
„  de  Dios  y  de  los  Santos ,  se- 
„  gun  las  costumbres  de  la  Iglesia 
„  en  la  natividad  y  resurrección 


,, del  Señor,  hágase  con  decen- 
„  cía ,  con  paz ,  y  sin  dilatar ,  im- 
„  pedir  ni  acortar  los  oficios  di- 
„  vinos  ;  y  sin  máscaras  ,  bar- 
„  nices  en  la  cara  ,  y  con  licen¬ 
cia  especial  del  ordinario  ,  y 
„  beneplácito  de  los  ministros 
„  de  la  misma  iglesia.”  Mas  en 
el  mismo  Sínodo  se  prohibié- 
ron  algunos  espectáculos  que  se 
acostumbraban  en  la  fiesta  de 
los  santos  Inocentes  ,  llamados 
Juegos  de  los  fatuos  ,  donde  al¬ 
gunos  legos  vestidos  de  obispos 
y  de  sacerdotes  daban  bendicio¬ 
nes  :  otros  con  máscara  y  trage 
de  reyes  ó  de  duques  hacían 
reir  al  pueblo  :  renovando  con¬ 
tra  este  abuso  la  constitución 
del  concilio  de  Basilea ,  sess.  21, 
hácia  el  fin ,  donde  se  habia 
prohibido  rigurosamente  por  la 
Iglesia  este  género  de  espectá¬ 
culos. 


S 
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en  malos  usos  las  cosas  mas  santas,  de  la  misma 
suerte  en  estas  representaciones  místicas  y  espiritua¬ 
les  habia  introducido  tales  abusos ,  que  á  unos  da¬ 
ban  ocasión  de  escándalo ,  á  otros  de  risa  y  de  des¬ 
precio  *.  Y  ciertamente  es  muy  difícil  que  seme¬ 
jantes  acciones  sagradas  se  representen  con  aquella 
decencia,  con  aquel  decoro,  y  con  aquella  honesti¬ 
dad  que  requiere  el  asunto  representado,  especial¬ 
mente  reynando  el  depravado  gusto  del  siglo ,  en  que 
fuéron  prohibidas  por  aquel  santísimo  Prelado ;  si¬ 
glo  llamado  en  Italia  de  los  Cinquecentistas ,  en  el 
que  habiéndose  restablecido  el  arte  de  la  comedia, 
se  hizo  por  los  poetas  ó  compositores  cómicos  un 
abuso  enormísimo  de  este  arte,  empleándole  en  ac¬ 
ciones  obscenísimas,  pareciéndoles  que  no  podrían 
excitar  la  risa  de  los  espectadores  si  no  introducían 


i  San  Carlos  Borromeo  , 
part.  i  de  las  Constituciones 
del  concilio  de  Milán  del  año 
1565  ,  n.  8,  dice:  Quoniam 
j pie  introducta  consuetudo  re - 
prasentandi  populo  veneran - 
dam  Christi  Domini  passio- 
nem ,  et  gloriosa  martyrum  cer - 
t amina ,  aliorumque  sanctorum 
res  gestas ,  hominum  perver sita- 
te  eo  deducía  est ,  ut  multis  of- 
fensioni,  multis  etiam  risui,  et 
despectui  sit ,  ideo  statuimus , 
ut  deinceps  Salvatoris  passio 
nec  in  sacro ,  nec  in  profano  lo¬ 
co  agatur  &c.  Item  sanctorum 
martyria ,  et  actiones  non  agan- 
tur  t  sed  pie  narr entur ,  ut  au¬ 
ditores  ad  eorum  imitationem, 
venerationem ,  et  invocationem 
excitentur.  „  Por  quanto  la  cos- 
„  tumbre  piadosamente  introdu¬ 


cida  de  dar  al  pueblo  repre¬ 
sentaciones  de  la  adorable  pa¬ 
sión  de  Cristo  nuestro  bien, 
„y  de  las  gloriosas  victorias  de 
„  los  mártires,  y  virtudes  heroy- 
„  cas  de  otros  Santos ,  ha  llega¬ 
do  por  la  perversidad  de  los 
„  hombres  á  tal  punto,  que  á 
„  muchos  les  es  ocasión  de  es- 
„  cándalo ,  y  á  muchos  de  risa  y 
„  desprecio ;  por  tanto  estable¬ 
cemos  que  en  adelante  no  se 
„  represente  la  pasión  del  Salva¬ 
dor  en  lugar  sagrado  ni  pro- 
„fano.  Ni  tampoco  se  repre- 
„  senten  los  martirios  y  acciones 
„de  los  Santos;  sino  que  se  ha- 
„ga  una  narración  piadosa  y 
„  sencilla  de  sus  heroycas  virtu¬ 
des,  para  que  los  oyentes  se 
„  muevan  á  su  imitación ,  vene- 
„  ración,  é  invocación.** 
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deshonestidades  en  el  teatro ,  y  hacían  irrisión  de  la 
religión,  y  de  los  ministros  de  ella.  Juntad  á  esto 
la  peste  de  histriones  y  mimos  que  en  aquel  siglo, 
formando  compañías  de  hombres  y  mugeres,  anda¬ 
ban  vagabundos  por  las  ciudades  de  Italia ,  recitan¬ 
do  fábulas  deshonestas ,  y  representando  acciones  in¬ 
decentísimas  :  por  lo  que  justamente  se  enardeció  con¬ 
tra  ellos  el  referido  1  Pastor  santísimo,  amonestan¬ 
do  á  los  príncipes  á  que  arrojasen  de  sus  estados  es¬ 
ta  gente  perdida,  y  castigasen  á  los  mesoneros ,  ven¬ 
teros  y  demas  que  les  diesen  acogida.  Por  lo  qual 
atendiendo  al  corrompido  gusto  de  aquel  siglo,  afi¬ 
cionado  al  deleyte  lascivo  de  estas  fábulas  impuras, 
era  cosa  difícil  el  exponer  en  lugar  público,  bien 
sagrado,  ó  bien  profano,  las  representaciones  devo¬ 
tas  y  sagradas ,  sin  peligro  de  que  excitasen  la  risa 
y  burla  de  los  espectadores  2. 


i  San  Carlos  Borromeo,  en 
el  citado  concilio ,  part.  2  de  las 
Constituc.  n.  66  ,  dice :  De  his 
etiam  principes ,  et  m  agis  tra¬ 
tas  commonendos  es  se  duximus, 
ut  histriones  y  et  mimos ,  cute¬ 
ros  que  circulatores ,  et  ejus  ge- 
neris  perditos  homines  e  suis  Ji- 
nibus  ejiciant ,  et  in  caupones, 
et  alio s  y  quicumque  eos  recepe- 
rint  y  acriter  animada ertant. 
„  Acerca  de  estas  cosas  nos  ha 
„  parecido,  que  también  los  prín¬ 
cipes  y  magistrados  deben  ser 
„  aconsejados ,  que  expelan  de 
„sus  dominios  á  los  histriones, 
„  mimos,  y  demas  vagabundos 
„y  hombres  perdidos  de  esta  la- 
„  ña ,  y  procedan  con  rigor  con- 
„  tra  los  mesoneros  y  otros  qua- 
„  lesquiera  que  los  acogieren.” 


2  En  nuestra  España  se  han 
prohibido  igualmente  por  re¬ 
petidas  órdenes  reales  las  re¬ 
presentaciones  de  dramas  de 
argumento  sagrado  en  los  tea¬ 
tros  públicos.  Y  notándose  la 
poca  observancia  de  dichas  rea¬ 
les  órdenes,  se  publicó  por  el 
juzgado  de  protección  de  tea¬ 
tros  á  1/  de  Marzo  del  año 
de  1788  un  auto  ,  mandando: 
„  Que  los  actores  adviertan  á  los 
„  ingenios  que  presenten  piezas 
„  nuevas  ,  no  se  admitirán  las 
„  que  esten  compuestas  sobre  ar¬ 
gumentos  de  santos  ,  por  es- 
„tar  prohibidas  ;  ni  tampoco, 
„por  ahora ,  las  de  mágica  y 
„de  absurdos  semejantes  ,  por 
„ser  contrarias  no  solo  á  las  re- 
„glas  mas  triviales  y  ménos  es* 

n 


IV.  Asi  que  dexó  de  hablar  Logisto,  volviendo 
Audalgo  á  tomar  la  palabra ,  dixo :  hasta  aquí  se  ha 


„  trechas  del  teatro  ,  sino  tam- 
„  bien  á  la  religión ,  á  la  razón, 
„á  las  costumbres  y  á  la  de- 
ucencia  ,  previniéndoles  que  al 
„  corrector  y  revisor  de  ellas  se 
„pasa  testimonio  de  esta  pro- 
evidencia,  para  que  no  las  ad- 
„  mita  á  examen  ni  les  dé  paso 
„  &c.”  Y  también  se  debe  no¬ 
tar  aquí,  que  los  histriones,  mi¬ 
mos  y  demas  gente  perdida ,  de 
que  habla  San  Cárlos  Borro- 
meo,  juzgándolos  merecedores 
de  ser  perseguidos  por  los  prín¬ 
cipes  y  magistrados  ,  no  deben 
confundirse  con  las  compañías 
de  actores,  que  viven  baxo  de 
reglas  de  policía,  y  están  siempre 
á  la  vista,  y  baxo  la  inmediata 
dirección  de  los  mismos  magis¬ 
trados  públicos:  que  es  lo  que 
vemos  en  España ,  donde  se  em¬ 
pezaron  á  poner  en  buen  or¬ 
den  dichas  compañías  en  el  año 
1 6 1 5  ,  á  petición  del  Licencia¬ 
do  Juan  de  Texada,  nombrado 
Juez  Protector  de  los  teatros, 
dando  el  Consejo,  con  fecha  de 
8  de  Abril  de  dicho  año ,  cier¬ 
tas  instrucciones  y  reglas  que  se 
imprimiéron,  las  quales  se  re¬ 
ducían  „á  fixar  el  numero  de 
„  12  compañías  para  todo  el 
„  reyno ;  dar  título  por  el  Con¬ 
cejo  á  las  cabezas  de  las  mis- 
„mas  compañías,  llamados  au - 
,,  tores ;  que  todos  Jos  represen- 
„  tantes  casados  traygan  consigo 
„  á  sus  mugeres ;  que  no  usen 
„  vestidos  contra  las  pragmátí- 
,,  cas  del  reyno  fuera  de  los  tea- 


„tros;  que  las  mugeres  no  re¬ 
presenten  en  faldellín  solo,  si¬ 
po  con  otra  ropa,  ó  basquiña 
„  suelta ,  y  no  representen  en 
„ hábito  de  hombres,  ni  hagan 
„personages  de  tales  ;  ni  los 
„hombres,  aunque  sean  mucha- 
„chos,  de  mugeres.  Se  prohi- 
„ben  los  bayles  escar  amanes, 
„  chaconas ,  zarabandas ,  car - 
„  referías ,  y  otros  semejantes  á 
„  estos  &c.  Se  manda  que  en 
„  los  vestuarios  no  entre  perso- 
„na  alguna  fuera  de  los  actores 
„y  zeladores:  que  no  puedan 
„  estas  compañías  representar  en 
„  la  Corte  en  casas  particulares 
,,sin  licencia  del  Consejo:  que 
„  no  admitan  en  los  ensayos 
„  persona  alguna  que  vaya  á 
„  verlos :  que  el  Consejo  nom- 
„  bre  un  revisor  que  censure  to- 
„  das  las  piezas  para  la  licencia 
„  de  representarlas :  que  no  ha- 
„ya  dos  compañías  juntas  en  un 
„  pueblo ,  sino  en  la  Corte ,  y  en 
„  Sevilla  &c.  &c  ”  De  lo  qual 
se  dexa  ver ,  que  no  son  vaga¬ 
bundas  unas  gentes  que  en  nú¬ 
mero  determinado  de  compa¬ 
ñías,  y  con  despachos  del  Go¬ 
bierno  están  destinadas  al  tea¬ 
tro  ,  baxo  la  inmediata  dirección 
de  magistrados  públicos ,  que  no 
les  permiten  las  indecencias  y 
obscenas  representaciones  de  la 
peste  de  mimos ,  que  juzgó  San 
Cárlos  dignos  de  expulsión:  y 
por  consiguiente  no  deben  los 
unos  ser  confundidos  con  los 
otros. 
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hablado  de  las  devotas  representaciones  que  se  ha¬ 
cían  en  los  siglos  baxos  dentro  de  los  sagrados  tem¬ 
plos  :  ahora  seria  bueno  ver  si  fuera  de  los  templos, 
y  en  parage  publico  se  hiciéron  semejantes  repre¬ 
sentaciones.  A  mí  me  parece,  respondió  Logisto, 
que  no  tenemos  documento  de  estas  devotas  y  pia¬ 
dosas  representaciones,  hechas  en  público  fuera  de 
los  sagrados  templos,  ántes  del  siglo  XII.  Pero  se 
halla  escrito  que  en  ese  siglo  se  presentó  en  la  es¬ 
cena  en  tiempo  de  Pascua  un  espectáculo  teatral  de 
la  venida  y  muerte  del  Anti-cristo,  en  que  fué- 
ron  interlocutores  el  Papa  ,  el  Emperador  ,  muchos 
Reyes  y  Príncipes,  el  Anti-cristo  y  la  Sinagoga  x. 
Sabemos  también  que  en  el  año  1264,  en  la  aba¬ 
día  de  Corbeja  se  representó  un  drama  intitulado  Jo - 
seph  'vendido ,  del  que  ha  quedado  memoria  en  los 
anales  corbejenses.  Mas  por  lo  que  mira  á  Italia, 
no  me  parece  que  ántes  del  siglo  XIII  haya  noti¬ 
cia  de  estas  piadosas  representaciones  en  público  fue¬ 
ra  de  las  iglesias.  Pero  nos  consta  que  en  el  año  de 
1243,  en  Padua,  dia  de  Pascua,  se  representó  en 
el  Prado  del  Valle  la  pasión  y  muerte  de  nuestro 


1  Luis  Antonio  Muratori, 
In  antiquitatibus  medii  avi , 
disert.  29  ,  pág.  849  de  un  ma¬ 
nuscrito  publicado  por  Bernar¬ 
do  Pezio,  monge  Benedictino, 
part.  2,  tom.  2.  Thesaur.  anee - 
dot.  noviss.  pág.  188,  dice : 
Ludus  Paschalis  de  adventu, 
et  interitu  anti-Christi  in  s ce¬ 
na  sáculo  XII,  exhibitus.  „Es- 
„  pectáculo  en  tiempo  de  Pas- 
„  cua ,  de  la  venida  y  muerte  del 
„  Anti-cristo,  representado  en  el 
„  teatro  en  el  siglo  XII.”  Y  aña¬ 


de  luego’:  Ib  i  in  scenam  indu- 
cuntur  Papa ,  et  Imperator , 
Reges  Francorum ,  Theutonico - 
rum ,  Grxcorum ,  Babylonis  &c, 
anti-Christns  ,  et  Synagoga. 
Multos  reges  sibi  devincit  an- 
ti-Christus  sed  tándem  corruit . 
„  Allí  salen  á  la  escena  el  Papa, 
„el  Emperador,  los  Reyes  de 
„ Francia,  de  los  Theutones,  de 
„  los  Griegos,  de  Babilonia  &c. , 
„el  Anti-cristo  y  la  Sinagoga.  El 
„  Anti-cristo  sujeta  muchos  re- 
'„yes,  y  ai  fin  muere.” 
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Salvador  x.  De  la  misma  suerte  tenemos  documen¬ 
to  de  que  en  el  año  de  1298  se  hiciéron  por  el 
clero  de  Friuli  algunas  de  estas  devotas  representa¬ 
ciones  en  la  curia  6  palacio  patriarcal  de  Udino, 
como  de  la  pasión  ,  resurrección  y  ascensión  de 
nuestro  Salvador ,  venida  del  Espíritu  Santo  y  de 
la  llegada  del  Anti-cristo  2.  Por  el  mismo  clero 
y  canónigos  de  la  ciudad  de  3  Friuli  se  hiciéron  igual¬ 
mente  en  la  curia  patriarcal  otras  semejantes  repre¬ 
sentaciones  devotas  de  varios  misterios.  Mas  no  sa¬ 
bemos  si  ademas  de  estas  devotas  representaciones 


1  En  el  catálogo  unido  á  la 
historia  de  Rolandino,  tom.  8, 
de  la  Colección  de  los  escritores 
de  las  cosas  de  Italia ,  pág.  135, 
col.  1 ,  letra  D ,  se  dice  :  Anno 
12,43. . . .  hoc  armo  Jacta  est  re- 
prasentatio  passionis  et  mor¬ 
éis  Christi  in  prato  Vallis  in 
ipso  die  P  as  cha  solemniter. 
„  Año  1  243. ...  en  este  año 
„se  hizo  la  representación  de  la 
„  pasión  y  muerte  de  Cristo  en 
„el  prado  del  Valle  en  el  mis- 
„mo  día  de  Pascua,  solemne- 
„  mente.” 

2  En  la  Crónica  de  Friuli 
de  Juliano ,  canónigo  de  la  mis¬ 
ma  ciudad  ,  que  cita  Muratori, 
In  antiquitatibus  medii  aviy 
tom.  2  ,  pág.  849 ,  se  lee :  Anno 
1298  Jacta  Juit  reprasentatio 
ludi  Christi  y  videlicet  passio - 
nis  ,  resurrectionis  ,  ascensio- 
nis  ,  adventus  Spiritus  Sanctiy 
et  adventus  anti-Christi  ad  ju- 
dicium ,  in  curia  P)  omi  ni  Pa- 
tri archa  ho7iorijice  et  laudabi- 
liter.  „Año  1298  se  hizo  re¬ 


presentación  escénica  de  Cris¬ 
po,  esto  es,  de  su  pasión,  re¬ 
surrección  ,  ascensión  ,  veni- 
„  da  del  Espíritu  Santo ,  y  veni- 
„  da  del  Anti-cristo  en  el  juicio 
„  final ,  en  la  curia  del  Señor 
„  Patriarca ,  honorífica  y  loable- 
„  mente.” 

3  El  mismo  Cronista  en  el 
citado  Muratori,  ibidem ,  dice 
así :  Facta  Juit  per  Clerum ,  si- 
ve  per  capitulum  reprasentatio 
de  creatione  primorum  Paren- 
tum ,  deinde  de  annuntiatione 
B.  Virginis ,  de  partu,  de  pas- 
sione  &c. ,  et  de  anti-Christo ,  et 
pradicta  Juerunt  Jacta  solem¬ 
niter  in  Curia  Domini  Patriar- 
cha,  „Se  hizo  por  el  Clero  ó 
„  Cabildo  eclesiástico  la  repre¬ 
sentación  de  la  creación  de 
„ nuestros  primeros  Padres,  des- 
„  pues  otra  de  la  anunciación  y 
„  parto  de  la  Virgen ,  de  la  pa- 
„  sion  &c. ,  y  del  Anti-cristo ;  y 
„  fuéron  hechas  con  toda  solem¬ 
nidad  en  la  Curia  del  Señor 
„  Patriarca.” 
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fueron  en  este  siglo  representadas  en  público  otras  ac¬ 
ciones  serias  puestas  en  drama. 

V.  Pues  aun  todavía,  respondió  entonces  Au- 
dalgo,  pudiera  parecer  que  llegaron  á  representar¬ 
se  en  esos  tiempos  en  los  teatros  acciones  ilustres 
de  grandes  personages  ,  las  quales  en  su  artificio 
tuviesen  forma  de  tragedia;  pues  Albertino  Mus- 
sato  ,  natural  de  Padua ,  escritor  célebre  ,  que  flo¬ 
reció  á  fines  del  siglo  XII  y  principios  del  XIII, 
parece  que  quiere  dar  á  entender  que  en  su  tiem¬ 
po  las  ilustres  hazañas  de  los  reyes  y  capitanes 
generales  solían,  para  que  fácilmente  las  enten¬ 
diera  el  pueblo ,  traducirse  en  varias  lenguas  y  en 
la  vulgar  propia,  con  cierta  medida  de  sílabas  y 
pies,  y  cantarse  en  teatros  y  tablados  l.  De  lo 
qual  se  pudiera  pensar  que  entonces  se  cantarían  en 
los  tablados  dramas  serios  de  argumento  trágico  en 
lengua  vulgar,  y  que  en  aquel  tiempo  habría  algu¬ 
na  traza  tal  qual  de  teatros.  Sin  embargo  yo  no 
puedo  acomodarme  á  creer  que  se  representasen 
entonces  tragedias  arregladas  y  de  fábula  ó  forma 
perfecta  ;  sino  que  estas  representaciones  en  lengua 
vulgar  serian  cantilenas  simples ,  con  que  se  celebra- 


1  Albertino  Mussato  ,  lib. 
p  de  Gestis  Italicorum ,  escribe, 
que  siendo  rogado  por  la  socie¬ 
dad  de  notarios  de  Padua ,  para 
que  escribiera  en  verso  el  ase¬ 
dio  de  Padua  por  Cañe  el  Gran¬ 
de,  Señor  de  Verona,  entre  otras 
razones  que  dice  le  propusiéron 
los  notarios  para  moverle  á  es¬ 
ta  empresa  ,  refiere  también  la 
siguiente:  Et  soleve  etiam ,  in- 
quitis ,  amplissima  regum ,  du- 
cumque  gesta ,  quo  se  vidgi  in- 
telligentiis  conferant ,  pedum , 


syllabarumque  mensuvis  variis 
linguis  in  vulgares  traduci  ser¬ 
mones  ,  et  in  theatris  y  et  pulpi¬ 
tos  cantilenarum  modulatione 
proferri.  „Y  decis,  que  también 
„los  hechos  heroycos  de  los  re- 
„yes  y  de  los  capitanes  gene¬ 
rales,  para  que  se  proporcio- 
„  nen  á  la  inteligencia  del  vul- 
„go,  suelen  traducirse  de  varias 
„ lenguas  en  la  vulgar,  escritos 
„  en  verso ,  y  publicarse  en  los 
„  teatros  y  tablados  puestos  en 
„  música  ó  en  cantilenas.” 
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ría  la  acción  de  algún  príncipe  á  manera  de  historia 
ó  relación,  mas  antes  que  de  drama.  De  lo  qual  es 
buena  prueba  el  haber  Albertino  Mussato ,  á  persua¬ 
sión  de  ciertos  notarios,  escrito  en  versos  hexámetros 
las  hazañas  de  Cañe  el  Grande  en  el  asedio  de  Pa- 
dua ,  comprehendidas  en  los  libros  9 ,  1  o  y  1 1  de 
los  doce  que  escribió  De  gestis  Italicorum.  El  mis¬ 
mo  Albertino  compuso  dos  tragedias  latinas ,  á  imi» 
tacion  de  Séneca,  que  fuéron  el  Ezelino  tirano ,  y 
el  Achiles ,  mas  bien  por  exercitar  su  ingenio ,  que 
porque  se  representasen  al  pueblo ,  incapaz  en  aquel 
siglo  inculto  de  recrearse,  y  recibir  placer  de  cosa 
que  no  fuese  en  lengua  vulgar.  Estas  composiciones, 
pues,  mas  parecían  romances  ó  relaciones  en  verso 
que  tragedias  Pudiéramos  también  persuadirnos  á 


1  Entre  otras  obras  históri¬ 
cas  de  Albertino  Mussato ,  ilus¬ 
tradas  con  eruditas  notas  por 
Félix  Osio  y  Lorenzo  Pignorio, 
célebres  escritores,  impresas  en 
Venecia  año  1630,  se  hallan 
también  estas  dos  tragedias.  Pe¬ 
ro  en  la  nueva  colección  de  Mi¬ 
lán  de  los  Escritoves  de  las  co¬ 
sas  de  Italia ,  tom.  10  ,  no  es¬ 
tá  impresa  entre  las  obras  del 
Mussato  sino  la  tragedia  del 
Ezelino ,  que  se  ve  dividida  en 
cinco  actos,  y  cada  acto  en  al¬ 
gunas  escenas  *.  la  qual  división 
de  actos  y  escenas  no  pudo  mé- 
nos  de  ser  hecha  por  el  autor 
que  la  compuso ;  sabiéndose  que 
esta  distinción  de  escenas ,  y  di¬ 
visión  de  actos  no  solo  no  la 
usaron  los  griegos  y  latinos ,  si¬ 
no  ni  aun  los  poetas  toscanos, 
que  fuéron  los  primeros  com¬ 
positores  de  tragedias  en  lengua 


vulgar ,  como  se  ve  en  la  Sofo- 
nisva  del  Trissino ,  en  el  Orestes 
de  Ruscellai,  en  el  Edipo  de 
Justiniano  ,  en  la  Merope  de 
Torrelli ,  y  en  otras.  Y  como 
substancialmente  en  los  antiguos 
trágicos  y  cómicos  la  división 
de  los  actos  en  la  tragedia  y  co¬ 
media  se  conocía  por  la  interpo¬ 
sición  de  los  coros ,  y  la  distin¬ 
ción  de  la  escena  por  la  intro¬ 
ducción  de  alguna  persona  nue¬ 
va  ;  por  eso  no  señalaban  nun¬ 
ca  los  actos  ni  las  escenas ,  si¬ 
no  que  por  extenso  escribían  to¬ 
do  el  drama,  sin  numerar  los 
actos  ni  las  escenas ,  como  aun 
puede  verse  en  las  antiquísimas 
ediciones  de  Plauto  y  Terencio. 
Comenzó ,  pues ,  en  el  siglo 
XIV  á  señalarse  en  las  antiguas 
comedias  esta  distinción  de  ac¬ 
tos  y  escenas,  para  facilitar  la 
inteligencia  de  los  dramas.  Y 
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que  el  Mussato  dio  nombre  de  tragedias  á  sus  dos 
composiciones  poéticas,  siguiendo  la  idea  de  aquellos 
tiempos  de  llamar  tragedias  las  composiciones  poéti¬ 
cas  ,  escritas  en  estilo  alto  y  sublime ;  y  comedias  las 
escritas  en  estilo  familiar.  De  aquí  es  que  el  Dan¬ 
te,  que  nació  al  fin  del  mismo  siglo  XIII,  y  tiore- 
cio  á  principios  del  XIV,  en  el  canto  XX  del  In¬ 
fierno  hace  que  Virgilio  Uame  tragedia  la  Eneyda, 
por  estar  escrita  en  estilo  grande  y  sublime ,  como 
se  ve  en  aquellos  versos: 

Euripilo  ebbe  rióme,  e  cosí  il  canta 
L*  alia  mia  tragedia  in  alcun  loco 
Ben  lo  sai  tu>  che  la  sai  tutta  quanta  krc. 


Y  por  esto  en  los  libros  de  la  Elocuencia  vulgar 
distinguió  tres  géneros  de  estilo  ,  trágico ,  cómica 
y  elegiaco ,  tomando  por  tragedia  las  composicio¬ 
nes  poéticas  escritas  en  estilo  grave  y  sentencioso: 
por  comedia  las  de  estilo  medio  y  familiar ;  y  por 
elegía  los  poemas  de  estilo  humilde  y  lastimoso  x. 


desde  entonces  siguieron  um¬ 
versalmente  esta  costumbre  to¬ 
dos  los  buenos  poetas  trágicos  y 
cómicos ;  aunque  al  gramatici- 
simo  compositor  del  Ulises  el 
jóven  le  haya  dado  la  gana  de 
apartarse  de  este  uso  loable ,  por 
ostentar  que  sabe  algo  mas  de 
k>  que  piensa  el  vulgo ,  y  por 
hacerse  admirar  con  esta  singu¬ 
laridad.  Y  así,  si  se  quita  de  la 
tragedia  Ezelino  del  Mussato  la 
división  de  actos  y  escenas,  que¬ 
da  disuelta  en  una  narración  pu¬ 
ra  ,  extendida  dramáticamente 
en  varías  especies  de  versos. 


i  Dante ,  lib.  2  ,  cap.  4  de 
la  Elocuencia  vulgar ,  dice  : 
Eeinde  in  his ,  qu¿e  dicenda  oc- 
currunt ,  debemus  discretione  po- 
tiri ,  utmm  tragice ,  sive  cómi¬ 
co ,  sive  elegiace  sint  canenda . 
Per  trageediam  superior em  sti- 
lum  inducimus ,  per  comcediam 
inferior  em ,  per  elegiam  stilum 
intelligimus  miserorum .  Si  tra - 
gice  canenda  videntur 3  tune  ad- 
sumendum  est  vulgare ,  illustrey 
et  per  cense  quens  cantionem  li¬ 
gare .  Si  vero  comice ,  quando- 
que  mediocre ,  qua?idoque  humi- 
¡e%  vulgare  summatur . Si 
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Y  por  esta  razón  y  no  por  otra  llamó  comedia 
á  sus  cantos  y  á  su  celebrado  poema;  pues  estaba 
compuesto  en  versos  ya  de  estilo  medio,  ya  de  es¬ 
tilo  humilde.  Y  así  también  el  Boccaccio  llamó  co¬ 
media  á  su  Ameto ,  romance  en  parte  de  tercera  ri¬ 
ma,  en  parte  en  prosa.  La  composición,  pues,  mas 
sublime  y  artificiosa  en  lengua  vulgar,  y  que  podia 
llamarse  trágica,  según  la  idea  del  Dante,  era  la 
canción  l.  El  mismo  Mussato  da  un  indicio  nada 
obscuro  de  que  él  llamó  tragedias  á  aquellas  sus 
dos  composiciones  del  Ezelino  y  del  Achiles ;  porque 
las  escribió  en  versos  graves  y  sentenciosos,  toman¬ 
do  la  idea  de  tragedia,  no  por  la  de  su  forma  ó 
fábula,  sino  por  la  de  su  dicción,  conforme  á  lo  que 
dice  Ovidio  2 :  que  la  tragedia  excede  en  gravedad 
d  todo  género  de  composiciones ;  sin  embargo  de 
que  en  el  prólogo  al  lib.  9  de  Gestis  Italicorum , 


autem  elegí  ace ,  solum  humile 
nos  oportet  summere.  „En  lo 
„que  ocurra  decir,  debemos  te- 
„  ner  discernimiento ,  si  se  ha  de 
„  componer  en  verso  trágico ,  ó 
„  cómico ,  ó  elegiaco.  Por  la  tra- 
„  gedia  ponemos  el  estilo  subli- 
„  me ,  por  la  comedia  el  infimo, 
„y  por  la  elegía  entendemos  el 
„  estilo  de  los  desdichados.  Si 
„  parece  deberse  componer  trá¬ 
gicamente  los  hechos,  entón- 
„  ces  se  ha  de  tomar  en  lengua 
„ vulgar  el  estilo  ilustre,  y  por 
„  consiguiente  ligar  á  él  la  can- 
„  cion.  Si  cómicamente ,  se  to¬ 
rnará  en  lengua  vulgar  unas 
„  veces  el  estilo  medio ,  y  otras 
„  el  humilde  ....  Si  en  forma 
„  de  elegía ,  es  menester  que  solo 
„  tomemos  el  estilo  humilde/* 


1  En  el  mismo  lib.  2  ,  cap. 
3  al  fin ,  dice :  Adhuc  in  arti- 

Jicialibus  illud  est  nobilissi- 
mum ,  quod  totam  comprehen - 
dit  artem :  cum  ergo  ea  qua 
cantantur3  artipciata  existanty 
et  in  solis  cantionibus  ars  tota 
comprehendatur ;  cantiones  no- 
bilis  sima  sunt  &c.  „  Siempre  en 
„las  cosas  artificiales,  aquello 
„  es  mas  noble  que  comprehen- 
„de  todo  el  arte:  con  que  sien- 
„do  hechas  con  arte  las  cosas 
„  que  se  cantan ,  y  comprehen- 
„diéndose  en  solas  las  canciones 
„  todo  el  arte ;  las  canciones  son 
„las  mas  nobles  &c.” 

2  Ovidio,  en  el  lib.  2  de 
Trist.  eleg.  1 ,  vers.  1 1 .  Omne 
genus  scripti  gravitate  tragos* 
dia  vincit. 
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el  que  juntamente  con  el  décimo  y  el  undécimo, 
que  comprehenden  los  hechos  de  Gáne  de  la  Sea- 
la  de  Verona,  escribió  en  verso  por  complacer  á 
los  notarios  de  Padua ,  que  deseaban  escritas  por  él  en 
verso  estas  hazañas,  dice,  que  por  satisfacer  á  la 
voluntad  de  ellos  habia  elegido  un  metro  no  alto, 
no  trágico ,  sino  suave  y  acomodado  á  la  inteligen¬ 
cia  del  vulgo,  y  que  se  acercaba  al  estilo  familiar 
y  común,  reservando  para  los  hombres  doctos  su  his¬ 
toria  escrita  en  estilo  mas  elevado  1.  De  lo  qual 
se  comprehende  que  baxo  del  nombre  de  tragedia 
no  se  entendía  entonces  precisamente  la  fábula  trá¬ 
gica,  sino  qualquiera  composición  métrica  escrita  en 
estilo  sublime ,  grave  y  sentencioso. 

VI.  Dexando,  pues,  aparte  lo  que  se  ha  dicho 
del  Mussato,  como  cosa  de  que  no  se  infiere  con 
evidencia,  que  en  el  siglo  XIII  se  cantasen  publica¬ 
mente  tragedias  de  argumento  no  sagrado  ni  místico, 
decidnos,  Logisto,  si  en  los  siglos  siguientes  se  die¬ 
ron  al  público  aquellas  devotas  y  piadosas  represen¬ 
taciones  de  que  habéis  hablado.  Antes  de  tratar  de 
esas  piadosas  representaciones  ,  respondió  Logisto, 
me  parece  que  debo  poner  en  vuestra  consideración, 


i  Albertino  Mussato  en  el 
Prólogo  al  lib.  p  de  Gestis  Ita- 
licorum ,  tom.  i  o  de  los  Escri¬ 
tores  de  Italia ,  pág.  686 ,  dice : 
Hoc  postulationi  vestr¿e  sufi¬ 
cientes  y  ut  illud ,  quodeumque 
sity  metrum  non  altum,  non  tra- 
gicum  y  sed  molle ,  et  vulgi  in- 
tellectioni  propinquum  sonet  elo- 
quium ;  quo  altius  edoctis  nos - 
tra  stilo  eminentiori  deserviret 
historia  y  es  set  que  metricum  hoc 
demis sum  sub  camcena  leniore , 
notañis,  et  quibuscumque  ele - 


riculis  blandimentum.  „  Aña- 
adiendo  á  vuestra  petición,  que 
„  aquel  poema ,  sea  el  que  fiie- 
„  re ,  suene  un  lenguage  no  ele- 
„  vado ,  no  trágico ,  sino  suave 
„  y  allegado  á  la  inteligencia  del 
„ vulgo,  y  dexando  que  sirva  á 
„los  doctos  nuestra  historia  en 
„ estilo  mas  alto;  este  poema  de 
„  humilde  estilo  y  leve  musa, 
„  fuese  un  recreo  y  atractivo  pa- 
„  ra  los  notarios ,  y  qualesquie- 
„ra  del  común  de  clérigos  que 
„  no  entienden  otra  cosa.” 
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que  de  la  relación  del  Mussato  no  se  infiere  con¬ 
cluyentemente  que  en  su  tiempo  se  representasen 
en  público  tragedias  ó  comedias  arregladas  ;  pero 
sin  embargo  se  infiere  que  entonces  había  tabla¬ 
dos  y  teatros,  en  los  quales  se  daban  al  público  es¬ 
pectáculos  escénicos  de  dramas  informes  y  sin  arte. 
En  el  siglo  XIV,  si  es  verdad  lo  que  escribió  Ge¬ 
rónimo  Squarcifico  en  la  vida  del  Petrarca ,  compu¬ 
so  este  una  comedia  dedicada  al  Cardenal  Juan  Co- 
lona.  Pero  de  esta  comedia  no  tenemos  noticia 
sino  por  el  citado  escritor  de  su  vida,  poniéndola 
en  el  número  de  las  obras  del  Petrarca  1 .  Mas  el 
mismo  Petrarca  nos  da  una  prueba  de  que  en  su 
tiempo  se  daban  espectáculos  teatrales,  quando,  al 
tratar  de  su  origen  y  progresos,  detesta  y  abomina 
los  histriones  de  su  tiempo  por  sus  ineptas  y  rudas 
representaciones ,  y  por  su  insolente  y  desvergonzado 
modo  de  executarlas,  elogiando  á  Roscio,  antiguo 
comediante  romano  ,  y  diciendo  que  si  en  sus  tiempos 
hubiese  hallado  otro  igual  Roscio,  no  solamente  no 
se  hubiera  privado  de  concurrir  á  oirle  en  el  tea¬ 
tro  ,  pero  ni  tampoco  de  tratarle  familiarmente  co¬ 
mo  lo  hacia  Cicerón  2.  Que  en  el  siglo  XV,  án- 


1  Gerónimo  Squarcifico 
en  la  vida  de  Francisco  Petrar¬ 
ca  ,  numerando  al  fin  las  obras 
de  este  célebre  Poeta ,  pone  en¬ 
tre  otras :  Comcedia  una  Joanni 
Columna  inscripta.  „  Una  corne¬ 
adla  dedicada  á  Juan  Colona.” 

2  Francisco  Petrarca  en  el 
lib.  I  de  Remediis  utriusque  for¬ 
tuna  t  en  el  diálogo  ó  sea  capí¬ 
tulo  28  ,  hablando  del  actoí 
Roscio ,  dice :  Non  sine  mira 
quadam  y  et  insólita  agilítate 
animi  hoc  Jieri  posse  consense - 


rim  y  ut  siquis  usque  Roscius 
affuerit ,  non  tibí  forte  sit  veti- 
tum ,  quod  Ciceroni  licitum  fuity 
non  solum  ludís  interdum  ,  sed 
familiaritate  ejus  ,  et  ingenio 
uti.  Est  enim  ingeniis  ínter  se 
quocumque  studio ,  et  professio- 
ne  distantibus  multa  cognatio . 
XJbi  vero  hunc  quarimus ,  mul- 
tum  brevi  tempore  nobilissima 
artium  retroces serunt ,  ne  dicam 
histrionicam ,  qua  eo  rediit ,  ut 
nunc  illi  de  ditos  corrupto  gus¬ 
ta  ,  falsoque  judicio  es  se  non  sit 
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tes  que  se  restaurase  el  arte  de  la  poesía  dramá¬ 
tica,  y  se  restituyese  al  teatro  su  antiguo  esplen¬ 
dor  con  la  representación  de  dramas  regulares  y  per¬ 
fectos  en  su  género ,  se  representasen  en  público  co¬ 
medias  desarregladas,  sin  artificio,  ni  elegancia,  no 
nos  lo  dexa  dudar  Angelo  Policiano  en  una  carta 
escrita  a  Pablo  Comparino ,  en  la  qual  testifica  tres 
cosas:  esto  es,  que  en  su  tiempo  algunos  literatos ,  pa¬ 
ra  instruir  á  la  juventud  en  la  pureza  de  la  lengua 
latina,  hacían  representar  las  comedias  de  Plauto: 
que  por  otros  ignorantes  y  sin  ninguna  literatura  se 
daban  al  público  comedias  despojadas  de  versifica¬ 
ción  ,  desnudas  de  artificio  y  elegancia ,  las  quales 
solo  contenían  algunos  dichos  mordaces  tomados  de 
los  antiguos  cómicos,  y  traídos  fuera  de  tiempo;  y 
en  fin,  que  este  género  de  espectáculos  era  suma¬ 
mente  detestado  por  algunos  predicadores  de  aquel 
tiempo,  que  los  consideraban  perjudiciales  á  las  bue¬ 
nas  costumbres.  De  aquí  es  que  por  eso  le  pidió 
Comparino  que  compusiese  un  nuevo  prólogo  so¬ 
bre  el  Menechmos  de  Plauto,  comedia  que  quería 
hacer  la  representasen  los  estudiantes  discípulos  su¬ 
yos,  para  reprehender  y  acusar  en  el  mismo  prólo¬ 
go  las  comedias  mal  compuestas  y  desarregladas  que 
se  representaban  entonces,  alabar  el  estilo  de  Plau- 


dubium.  „  No  sin  lina  singular, 
„y  no  vista  facilidad  de  condes¬ 
cendencia  convendré  en  que 
„  puede  ser,  que  si  en  nuestros 
„dias  hubiere  algún  Roscio,  no 
„  te  esté  prohibido  á  tí  lo  que 
„á  Cicerón  le  fué  lícito,  no  so- 
„  lo  gozar  algunas  veces  de  sus 
„  representaciones ,  sino  también 
de  su  amistad  y  de  su  talento. 
„Los  ingenios  ,  por  mas  que 


„  disten  en  sus  estudios  y  pro-. 
„fesiones,  tienen  entre  sí  mu- 
„cho  parentesco.  Pero  quando 
„  buscamos  un  actor  semejante, 
,,se  han  atrasado  mucho  en  bre- 
„  ve  tiempo  las  artes  mas  nobles, 
„por  no  decir  la  histriónica,  la 
„qual  ha  llegado  á  un  punto  que 
„no  hay  duda  que  los  que  hoy 
„la  profesan,  son  de  gusto  cor¬ 
rompido  y  juicio  desatinado.” 
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to,  y  defender  los  teatros  de  las  invectivas  de  los  pre¬ 
dicadores  x.  Lo  qual  hizo  él  en  el  prólogo  que  com¬ 
puso,  tratando  injuriosamente  á  los  sagrados  orado¬ 
res  de  aquel  tiempo,  y  vituperándolos  con  grande 
injusticia  porque  declamaban  contra  las  representacio- 


r  Angelo  Policiano  en  el 
lib.  7  de  sus  cartas,  en  la  car¬ 
ta  i  5  le  escribe  á  Comparino : 
Pogasti  me  superioribus  diebus , 
ut  quoniam  fabulam  Plauti 
Menechmos  acturi  essent  au¬ 
ditores  tui ,  prologum  facer em 
genere  illo  versiculorum ,  qui 
sint  comee  di ¿e  familiares :  simul 
ut  obiter  notar  em  quosdam  nos - 
tra  ¿etatis  non  quidem  Plau- 
tos ,  sed  tantum  pistares ,  qui 
comcedias  absque  versibus  nullo 
nec  artificio ,  nec  elegantia  do- 
cent ,  et  ut  act¿e  primum  sunt, 
tenebris  ipsimet  (in  quo  nimis 
eos  laudo)  perpetuis  damnant , 
qu¿e  tamen  ab  imperitis  ali- 
quando  non  improbantur ,  quo¬ 
niam  scommata  s¿epe  isti  quí¬ 
dam  commiscent  anti quorum , 
qu¿e  tamen  ipsa  quoque ,  dum 
male  collocant ,  infamant.  Pos¬ 
tremo  ,  ut  et  stilum  Plauti  lau- 
darem  ,  totumque  hoc  agendi 
genus  ab  indoctis  quibusdam, 
sed  molestis  pr¿edicatoribus  de- 
fenderem  ,  qui  moribus  officere 
clamitant  quidquid  usquam  sit 
elegans ,  aut  eruditum ,  contra¬ 
que  studium  propositumque  hoc 
vestrum  plebeculam  concitent. 
„Me  pediste  dias  pasados,  que 
„  pues. tus  discípulos  tenían  que 
„  representar  la  comedia  Me- 
„ nechmos  de  Plauto,  hiciese  yo 


„un  prólogo  en  aquel  genero 
„  de  versos ,  que  son  familiares 
„  á  la  comedia :  y  al  mismo  tiem- 
„po  que  tildase  de  paso  á  algu- 
„  nos  de  nuestros  dias ,  no  Plau- 
„  tos  por  cierto ,  sino  tahoneros, 
„  que  sin  versos ,  sin  ningún  ar¬ 
tificio,  ni  elegancia  hacen  co- 
„  medias ,  y  luego  que  son  re¬ 
presentadas,  ellos  mismos  (en 
filo  qual  los  alabó  mucho )  las 
„  condenan  á  perpetuas  tinie- 
,  blas  y  olvido  sempiterno :  las 
,quales  sin  embargo  de  eso,  no 
,  son  tal  vez  reprobadas  por  los 
ignorantes  ,  porque  los  tales 
,poetas  muchas  veces  mezclan 
,  ciertos  chistes  y  gracejos  pi- 
,  cantes  de  los  antiguos ,  que 
,  ellos  también  desacreditan  y 
, echan  á  perder,  quando  los 
,  traen  mal  traídos.  Ultimamen- 
,te  que  alabase  yo  también  el 
,  estilo  de  Plauto ;  y  toda  esta 
,  manera  de  representar  la  de¬ 
fendiese  de  algunos  ignorantes 
,  y  molestos  predicadores ,  que 
,  claman  ser  perjudicial  á  las 
^costumbres  todo  lo  que  siem¬ 
pre  sea  elegante  ó  erudito,  y 
,  incitan  al  infimo  y  pobre  pue¬ 
blo  contra  ese  vuestro  deseo  y 
propósito  de  que  se  represen¬ 
te  dicha  comedia  de  Plauto 
intitulada  Menechmes  por  los 
escolares.” 
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nes  lascivas  de  Plauto ,  y  de  otras  comedias ,  que  en 
dictamen  del  mismo  Policiano,  eran  disparatadas  y 
maldicientes.  Que  tales  fuesen  estos  predicadores ,  el 
mismo  lo  insinúa  sin  rebozo,  y  hace  de  ellos,  por 
decirlo  así,  una  pintura  ridicula  al  fin  del  prólogo 
que  compuso  ,  y  está  en  la  citada  carta  á  Compa- 
riño  Pero  así  como  no  puede  negarse  que  en 
aquel  tiempo  fueron  muchos  los  literatos  que  pro- 
curáron  restablecer  las  buenas  letras  y  la  erudición 
tanto  griega  como  latina ;  del  mismo  modo  se  debe 
confesar  que  ellos  por  la  mayor  parte  fueron  muy 
libertinos  y  licenciosos  en  las  costumbres,  formándo¬ 
se,  digámoslo  así,  la  idea  de  su  vida,  y  acaso  tam¬ 
bién  la  de  la  religión,  por  lo  que  leian  en  los  an¬ 
tiguos  escritores  gentiles ,  en  cuyo  estudio  ponían 
toda  su  atención,  y  por  eso  eran  enemigos  de  los 
religiosos,  particularmente  de  los  Franciscanos,  que 
con  un  zelo  justísimo  se  oponían  á  la  relaxacion 
que  veian  introducirse  por  aquellos  hombres ,  no 
siendo  la  menor  la  libertad  de  los  teatros  lascivos 
á  la  norma  de  los  antiguos  cómicos.  Por  lo  qual  no  es 
maravilla  que  Policiano  (quien,  pues  no  se  quiere 

i  Quod  si  qui  clament  nos  f acere  histrioniam , 

Atque  id  reprehendant ,  minime  diffitebimur . 

Dum  nos  sciant  disciplinara  antiquam  sequi. 

Etenim  formando  Cornado  veteres  dabant 
Tueros  ingenuos  actionem  ut  discere?it. 

Sed  qui  nos  damnant ,  histriones  sunt  maxumi. 

JVam  Curios  simulant ,  vivunt  Tace  analia. 

Hi  sunt  prcecipue  quídam  clamosi ,  leves 
Cuculí at  i ,  lignipedes ,  cinc  ti  funibus, 

Superciliosum  incurvicervicum  pecus, 

Qui  quod  ab  aliis  habitu ,  et  cultu  dissentiunt , 
Tristesque  vultu  vendunt  sanctimonias , 

Censuram  sibi  quandam  ,  et  Tyrannidem  occupanti 
Tanidamque  plebem  territant  minaciis. 

Se  omite  la  traducción  de  estos  versos  por  su  mordacidad. 
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dar  crédito  á  Paulo  Jo  vio  en  el  elogio  que  de  él  hi¬ 
zo,  no  fué  en  la  opinión  común  el  mas  arreglado 
en  sus  costumbres)  se  dexase  arrebatar  tan  acerba¬ 
mente  contra  los  religiosos  Franciscanos,  los  quales 
apreciaban  mucho  mas  que  la  literatura  griega  y 
latina,  la  sencillez  de  la  moral  cristiana. 

Pero  que  tal  fuese  el  gusto  de  las  comedias 
que  se  representaban  el  siglo'  XV  puede  verse  en 
la  que  compuso  en  tercera  rima  á  principios  del 
siglo  XVI  el  Conde  Mateo  Bojardo ,  célebre  ro¬ 
mancero,  intitulada  el  Cimon  l.  Pero  hablando  de  las 
devotas  representaciones ,  bien  es  de  creer  que  así 
como  se  daban  al  publico  fuera  de  los  sagrados  tem¬ 
plos  en  el  siglo  XIII,  del  mismo  modo  también  en 
el  XIV  se  observarla  esta  costumbre.  En  el  siglo 
XV  se  estilaba  representar  publicamente  en  el  viér- 
nes  santo  de  cada  año  por  la  compañía  del  Gon¬ 
falón  en  el  coliseo  de  Roma  la  pasión  de  nues¬ 
tro  divino  Salvador.  Este  sagrado  drama  (que  era 
bien  largo,*  por  quanto  se  le  unia  la  representa¬ 
ción  de  la  resurrección)  fué  compuesto  por  Mons. 
Juliano  Dati ,  florentino  ,  que  fué  obispo  de  San 
Leo,  decano  de  los  penitenciarios  de  Roma,  y  flo¬ 
recía  hacia  el  año  1445  2>  y  Por  otros  grandes  hom¬ 
bres  de  aquel  tiempo  3.  Que  cada  año  se  siguiese 

* 

1  Esta  comedía  muy  rara  se  Rusconi ,  mílanés ,  año  1518. 
imprimió  eti  Venecia  por  Zua-  2  Véase  Pocciati  ,  de  los 
ne  Tacuino  de  Cereto  de  Trin,  escritores  florentinos, 
año  1513,  con  este  título :  Co-  3  Hállase  este  drama  im- 
raedia  de  Cimon  del  Conde  Ma-  preso  en  Milán  por  Valerio  y 
teo  María  Boyardo ,  Conde  de  Gerónimo  de  Meda,  hermanos. 
Se  andi ano ,  por  complacer  al  en  8.°,  pero  sin  fecha  de  año. 
Príncipe  Hércules  de  Esté ,  Du-  Su  título  es :  La  rappresenta- 
que  de  Ferrara.  Y  con  el  mis-  zione  del  nostro  Signar  Gesu - 
mo  título  se  reimprimió  igual-  Cristo ,  la  quale  si  rappresen - 
mente  en  Venecia  por  Jorge  de  ta  nel  c  o  lis  seo  di  Roma,  il  ve- 
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haciendo  esta  representación  en  el  coliseo,  ya  bien  en¬ 
trado  el  siglo  XVI,  lo  testifica  completamente  An¬ 
drés  Ful  vio  en  sus  Antigüedades  romanas ,  dedica¬ 
das  al  Papa  Clemente  VII  año  1527.  Cuenta  este 
autor,  que  en  su  tiempo  se  hacía  la  misma  sagra¬ 
da  representación  con  no  menor  concurso  de  espec¬ 
tadores  que  el  que  acudía  á  los  teatros  de  Roma 
triunfante  l.  Parece  que  esta  costumbre  duraba  en 
el  año  de  1568,  en  el  qual  habiendo  sido  reimpre¬ 
so  este  mismo  drama ,  se  indica  que  entonces  se  re¬ 
presentaba  por  la  compañía  del  Gonfalón  2.  Tam¬ 
bién  consta  con  certeza  por  los  documentos  que  te- 


nerdi  santo ,  colla  su  a  s  antis- 
sima  resurrezione.  „La  repre¬ 
sentación  de  nuestro  Señor  Je- 
„  sucristo ,  que  se  representa  en 
„el  coliseo  de  Roma,  viérnes 
„  santo,  con  su  santísima  resur¬ 
rección.”  Y  en  el  fin  se  lee: 
Finisce  la  rappresentazione  de- 
lla  passione  composta  por  Al. 
Giuliano  Dati,  Florentino ,  e 
per  M.  Bernardo  di  M.  Anto¬ 
nio,  Romano ,  e  per  M.  Ma¬ 
riano  Particappa ;  dipoi  inco- 
mincia  la  resurrezione.  „  Con¬ 
cluye  la  representación  de  la 
„ pasión,  compuesta  por  M.  Ju- 
„liano  Dati,  florentino,  y  por 
„  M.  Bernardo  de  M.  Antonio, 
„  romano  ,  y  por  M.  Mariano 
„ Particappa:  después  comienza 
„la  resurrección.” 

1  Andrés  Fulvio ,  lib.  4  de 
las  Antigüedades  romanas,  tra¬ 
tando  del  anfiteatro  romano  y 
del  coliseo  ,  dice:  Ubi  hodie 
Christi  Dei  Salvatoris  crucia- 
tus  (quam  passionem  vocant) 
representa  tur  haud  longe  infe- 


riore  spectantium  numero,  quam 
olim  in  antiquis  triumphantis 
Romee  spectaculis.  ,,  Donde  hoy 
„se  representa  la  dolorosa  aflic¬ 
ción  (  que  llaman  pasión  )  de 
„  Cristo  Dios  y  Salvador  nues- 
„  tro  ,  Con  no  menor  número 
„de  espectadores  que  en  otros 
„  tiempos  en  los  antiguos  tea¬ 
tros  de  Roma  triunfan  te.” 

2  Este  drama  ,  reimpreso 
en  Venecia  año  1568  en  8.° 
por  Domingo  de  Franceschi, 
tiene  este  título :  ha  rappresen - 
tazione  della  passione  del  nos- 
tro  Signor  Gesu-Cristo  se  con - 
doche  si  recita  dalla  dignissr- 
ma  compagnia  de  Gonfalone 
di  Roma  il  vernerdi  santo  col¬ 
la  sua  resurrezione  posta  nel 
Jine.  „La  representación  de  la 
„  pasión  de  nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  como  se  executa  por 
„la  muy  digna  compañía  del 
„  Gonfalón  de  Roma  el  dia 
„de  viérnes  santo,  con  su  glo¬ 
riosa  resurrección  puesta  al 

..fio.” 
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nemos ,  que  estas  piadosas  representaciones  siguieron 
dándose  al  público  ,  tanto  en  el  siglo  XVI  co¬ 
mo  en  el  siglo  pasado  *.  Veis  aquí  explicados  bre- 


i  Entre  otras  representa¬ 
ciones  del  siglo  1 6:  La  Santa 
Cristina ,  vergine  e  mar  tire  rap- 
presentata  nel  teatro  della  sua 
chiesa  in  Volseno  l'anno  1594* 
„  Santa  Cristina,  virgen  y  már- 
„tir,  representada  en  el  teatro 
„de  su  iglesia  en  Volsena  año 
„  1594:”  compuesta  por  Ale- 
xandro  Donzellini.  Se  conserva 
manuscrita  en  la  selecta  librería 
del  Señor  Josef  María  Adami, 
número  2882:  JO Esaltazione 
della  Croce,  opera  rappresenta - 
tiva ,  di  Giovan  María  Cecchit 
cittadino  Florentino  ,  recit  ita 
in  occasione  delle  nozze  de  i 
Serení ssimi  Gran  JDuchi  di 
Toscana.  „La  exaltación  de  la 
„  Cruz  ,  ópera  para  represen¬ 
tarse,  de  Juan  María  Cecchi, 
„  ciudadano  florentino  ,  recita- 
„  da  con  motivo  de  las  bodas  de 
„los  Serenísimos  Grandes  Du- 
„ques  de  Toscana:”  impresa  en 
Florencia  1592.  En  el  siglo 
pasado  se  viéron  impresas  algu¬ 
nas  otras  devotas  representacio¬ 
nes  ,  como  Cristo  penoso  e  mo¬ 
riente  ,  por  el  P.  Domingo  Trec- 
cio  ,  vicentino  ,  teólogo  agus- 
tiniano,  en  versos  sueltos,  im¬ 
presa  en  Vicenza  año  1611. 
11  Pe?itimetito  di  Maña  Mad - 
dalena ,  en  octava  rima ,  de  Sci- 
pion  Francucci  ,  aretino ,  im¬ 
presa  en  Roma  año  1 6 1  5  ,  y 
la  rappresentazione  de  i  dieci- 
mila  martiri  crocijissi  nel  mon¬ 


te  Arat  presso  alia  cittd  di 
Alessandria,  en  versos  rimados, 
impresa  en  Sena  en  el  palacio 
del  Papa  año  1 6 1 6 ,  sin  nom¬ 
bre  de  su  autor.  Pueden  citarse 
otras  infinitas  representaciones 
semejantes ,  escritas  en  prosa ,  y 
impresas ,  que  ademas  de  los 
defectos  del  arte  dramática,  es- 
tan  llenas  de  impropiedades. 

Nota.  En  nuestra  España, 
según  la  opinión  común  de 
nuestros  escritores,  no  se  vié¬ 
ron  representaciones  escénicas 
hasta  los  reinados  de  Cárlos  V 
y  Felipe  II.  Bien  que  á  media¬ 
dos  deí  siglo  1 5  representaban 
los  Seises  en  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  un  género  de  diálogos 
con  alabanzas  al  Santísimo  Sa¬ 
cramento  en  la  fiesta  de  este 
dia:  de  lo  que  provino  el  título 
de  Sacramentales ,  que  después 
se  dio  á  los  dramas  de  argu¬ 
mento  místico  y  alegórico.  Tam¬ 
bién  en  las  bodas  de  los  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  y  Do¬ 
ña  Isabel,  año  de  1474,  se  re¬ 
presentó  un  drama  de  argu¬ 
mento  sagrado  y  profano ,  com¬ 
puesto  por  Juan  de  la  Encina, 
que  puede  verse  en  la  colec¬ 
ción  de  sus  poesías.  Mas  esto 
no  se  opone  á  la  común  opi¬ 
nión  de  nuestros  escritores,  que 
hablan  del  establecimiento  ge¬ 
neralmente  recibido  de  repre¬ 
sentaciones  escénicas.  Contra  es- 
ta  opinión  acaso  opondrán  al- 
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vemente,  según  mi  corta  inteligencia,  de  siglo  en 
siglo  desde  los  tiempos  de  Domiciano  y  de  Tra- 
jano  hasta  el  siglo  XVI,  en  que  se  restableció  el  ar- 


gunos  dos  reflexiones.  La  pri¬ 
mera,  que  si  no  hubiesen  estado 
recibidas  en  estos  reynos  seme¬ 
jantes  representaciones  ,  hubie¬ 
ran  sido  en  vano  las  leyes  pu¬ 
blicadas  Contra  ellas.  Y  es  cons¬ 
tante  que  en  el  siglo  1 3  el  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Alonso  el  Sabio 
hizo  una  ley,  que  se  suele  ci¬ 
tar  por  algunos ,  hablando  de 
comedias,  que  es  la  4,  tít.  6 , 
part.  7 ,  declarando  infames  á 
los  comediantes.  La  segunda  es, 
que  por  los  años  1450,  poco 
mas  ó  ménos,  el  Abulense  es¬ 
cribió  contra  las  representacio¬ 
nes  teatrales :  lo  que  seria  un 
despropósito,  si  en  España  no 
estuvieran  en  uso.  Al  primer 
reparo  se  satisface  con  que  por 
lo  mismo  que  no  había  come¬ 
diantes  en  España,  no  se  en¬ 
tendía  con  ellos  aquella  ley ,  si¬ 
no  con  los  juglares,  rufianes, 
volatines  ,  titiriteros ,  pantomi¬ 
mos  ,  baylarines  ,  músicos  xaca- 
reros  ,  y  otra  igual  casta  de 
hombres  vagos  y  libertinos ,  que 
se  presentaban  en  plazas  u  otros 
parages  públicos  á  exercitar  sus 
habilidades,  los  quales  son  los 
que  se  entienden  incurrir  en 
aquella  infamia  de  derecho.  En 
confirmación  de  lo  qualfse  de¬ 
be  notar  que  en  nuestras  leyes 
no  se  ven  escritas  las  palabras 
cómicos  y  comedias  hasta  el  año 
1534,  la  primera  vez  en  una 
ley  dada  en  Toledo  á  9  de 
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Marzo  de  dicho  año  por  el  Se¬ 
ñor  Don  Cárlos  I  y  su  madre 
la  Reyna  Doña  Juana  ,  que  es 
la  1 ,  tít.  1  2  ,  lib.  7  de  la  Reco¬ 
pilación  ,  que  había  de  trages  y 
vestidos.  A  esto  se  llega ,  que  sí 
en  la  ley  ya  citada  de  Don  Alon¬ 
so  el  Sabio  se  tratase  de  come¬ 
diantes,  hubieran  estos  incurri¬ 
do  en  la  pena  de  infamia  que 
impone  áquella  ley.  Y  no  sa¬ 
bemos  hasta  hoy  que  les  com- 
prehenda  semejante  nota;  an¬ 
tes  al  contrario,  se  ha  visto  que 
lós  comediantes,  como  no  ten¬ 
gan  otro  impedimento ,  no  de- 
xan  de  gozar  los  privilegios  de 
nobles ,  si  ellos  lo  son  por  san¬ 
gre  :  de  lo  qual  pone  un  exem- 
plar  práctico  el  jurisconsulto 
Don  Hermenegildo  de  Roxas, 
cuya  obra  postuma  sobre  in¬ 
compatibilidad  de  mayorazgos 
ilustró  y  publicó  su  yerno  Don 
Francisco  Ximenez  del  Agui¬ 
la  año  i66y:  pues  dice  que  á 
un  comediante,  hidalgo  de  san¬ 
gre,  hallándose  preso  por  deu¬ 
das  en  la  cárcel  de  Granada, 
aquella  Chancillería  por  unáni¬ 
mes  votos  le  puso  en  libertad, 
atendiendo  á  la  qualidad  de  su 
nobleza.  Al  segundo  reparo  de¬ 
cimos,  que  aunque  en  tiempo 
del  Abulense  no  se  conocieran 
teatros  en  España,  no  seria  un 
despropósito  el  escribir  contra 
ellos,  porque  un  escritor  tan 
sabio  escribe  para  todo  el  mun- 
T2 


[  292  ] 

te  de  la  tragedia  y  de  la  comedia ,  los  varios  suce¬ 
sos  ,  y  los  diferentes  estados  de  la  representación 
dramática,  ó  teatral,  ó  escénica,  tanto  entre  los  gen- 


do.  Y  es  constante  que  en  Ita¬ 
lia  y  Francia ,  especialmente  en 
la  Provenza,  se  representaban 
dramas ,  que  sobre  ser  muy  des¬ 
arreglados  ,  estaban  llenos  de 
ideas  lascivas,  perversas  y  con¬ 
trarias  á  las  buenas  costumbres: 
por  cuyo  motivo  pudo  escribir 
justamente  el  Abulense  contra 
las  representaciones  escénicas  de 
su  tiempo,  que  no  eran  mejo¬ 
res  que  las  que  condenaban  los 
santos  Padres,  quando  prevale¬ 
cían  los  espectáculos  de  los  idó¬ 
latras.  En  vista,  pues,  de  todo 
lo  dicho,  somos  de  parecer  que 
en  España  no  se  conociéron 
generalmente  las  representacio¬ 
nes  escénicas  hasta  los  reynados 
de  los  Señores  Reyes  Don  Car¬ 
los  I  y  Don  Felipe  II,  siendo 
uno  de  Jos  creadores  y  promo-* 
vedores  del  teatro  español  Lo¬ 
pe  de  Rueda,  natural  de  Sevi¬ 
lla  ,  poeta  cómico,  y  actor, 
quien  (según  lo  que  puede  in¬ 
ferirse  de  Cervantes)  vivió  en 
Madrid  en  su  exercicio  desde 
los  años  1557  hasta  1 5  67, 
poco  mas  ó  ménos,  recibiendo 
excesivos  aplausos ,  regalos  y 
dinero.  Tuvo  estrecha  amistad 
con  Juan  de  Timoneda,  natu¬ 
ral  de  Valencia,  quien  publicó 
sus  comedias  en  dicha  ciudad 
año  1 5  6 y ;  las  quales  son  los 
Desengaños ,  la  Ale  aova  ,  los 
Coloquios  pastoriles  de  Tym- 
bria  y  de  Camila .  En  el  mis¬ 


mo  año  también  publicó  Tí- 
moneda  la  Eufrosina  y  la  Ar- 
medina .  Las  cabezas  de  aque¬ 
llas  primitivas  compañías  de 
comediantes  eran  comunmen¬ 
te  los  que  escribían  y  com¬ 
ponían  los  dramas  que  habían 
de  representar,  y  por  eso  los 
llamaban  autores  de  las  mis¬ 
mas  compañías:  título  que  im¬ 
propiamente  se  da  aun  en  es¬ 
tos  tiempos  á  las  mismas  cabe¬ 
zas,  aunque  (como  sucede)  no 
escriban  ó  no  sepan  compo¬ 
ner  un  verso.  A  Lope  de  Rue¬ 
da  siguió  Naharro  en  sus  pere¬ 
grinaciones  y  composiciones  có¬ 
micas.  Era  natural  de  Toledo, 
y  vivió  baxo  el  pontificado  de 
León  X.  Este  Naharro  es  de 
quien  habla  Cervantes;  y  se¬ 
gún  el  bibliotecario  Don  Blas 
Nasarre,  fué  el  primero  que 
dió  forma  á  las  comedias  vuL 
gares,  y  mayor  fausto  á  las  re¬ 
presentaciones.  No  hemos  ha¬ 
blado  antes  de  aquel  ensayo 
dramático  que  salió  á  luz  en 
el  siglo  1 5  ,  compuesto  por 
Juan  de  Mena,  ó  (según  algu¬ 
nos  )  por  Rodrigo  de  Cota ,  y 
concluido  por  un  legista  de  Sa¬ 
lamanca  ,  llamado  Hernando  de 
Roxas,  publicado  con  el  título 
de  Calixto  y  Melibea ;  porque 
nunca  llegó  el  caso  de  repre¬ 
sentarse  ,  por  ser  una  pieza 
monstruosa  ,  y  en  muchas  par¬ 
tes  obscena.  Está  escrita  en  pro- 
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tiles  como  entre  los  cristianos,  hasta  el  siglo  bue¬ 
no  en  quanto  al  gusto  de  las  bellas  letras,  llamado 
vulgarmente  en  Italia  siglo  del  Cinquecento ,  en  que 


sa;  y  el  estilo  de  las  últimas 
escenas  no  corresponde  al  de 
las  primeras.  Abunda  de  un 
sin  número  de  adagios  que  se¬ 
rian  corrientes  en  aquel  tiempo. 
Fué  traducida  en  latín  y  en 
otras  lenguas  vulgares.  Las  co¬ 
medias  de  Castillejo,  que  algu¬ 
nos  gradúan  de  buenas  ,  son 
demasiadamente  satíricas  y  algo 
lascivas:  lo  que  se  debe  juzgar 
fatalidad  del  teatro  español ,  que 
se  hallaba  entonces  como  en  la 
cuna,  y  en  peligro  de  contraer 
los  males  habituales ,  que  tienen 
en  lo  sucesivo  grande  dificul¬ 
tad  en  su  curación  y  remedio. 
Bartolomé  de  Torres  Naharro, 
presbítero  ,  natural  de  Torre 
cerca  de  Badajoz  en  Extrema¬ 
dura,  distinto  del  otro  Nahar¬ 
ro  compañero  de  Lope  de 
Rueda  ,  escribió  en  aquellos 
tiempos  unos  preceptos  para 
hacer  comedias ,  de  que  se  apro¬ 
vecharon  bien  poco  los  poetas 
dramáticos  ,  sus  contemporá¬ 
neos.  Prosiguió ,  después  de  los 
poetas  arriba  dichos,  en  escri¬ 
bir  comedias  y  tragedias  Juan 
de  la  Cueva,  natural  de  Sevi¬ 
lla  ,  de  noble  linage ,  que  se  re- 
presentáron  en  la  misma  ciudad 
por  los  años  de  1579  y  1580; 
como  son  los  Siete  Infantes  de 
Lava ,  la  Muerte  de  Ayax  Te¬ 
lamón  ,  la  Muerte  de  Virginia 
y  Appio  Claudio ,  y  el  Prínci¬ 
pe  tirano.  Se  imprimiéron  sus 


obras  en  dicha  ciudad  año  de 
1582;  y  en  el  dia  son  ya 
muy  raras. 

Apenas  habían  aparecido  en 
España  los  espectáculos  escéni¬ 
cos,  quando  empezáron  á  cor¬ 
romperse.  Los  dramas  desarre¬ 
glados  y  viciosos ,  y  los  actores 
llenos  de  ignorancia ,  abriéron 
la  puerta  á  la  moral  relaxada 
y  representaciones  escandalosas. 
Clamaban  contra  ellas  con  gra¬ 
vísimo  fundamento  los  obispos, 
los  oradores  sagrados  y  los  crí¬ 
ticos  juiciosos.  De  manera  que 
Felipe  II  tornó  conocimiento 
del  asunto  ,  y  las  mandó  sus¬ 
pender,  no  para  extinguirlas  y 
abolirías,  sino  para  enmendar¬ 
las,  consultando  á  ese  fin  las 
universidades  de  Salamanca  y 
de  Coimbra.  Felipe  III  siguió 
examinando  esta  materia,  y  de 
resultas  mandó  que  continuasen 
los  teatros  enmendados  y  cor¬ 
regidos  :  á  cuyo  fin ,  trasladada 
la  corte  desde  Valladolid  á  Ma¬ 
drid  año  de  ióoó,  hizo  se  to¬ 
masen  precauciones  y  providen¬ 
cias  para  su  gobierno ;  y  enton¬ 
ces  saliéron  los  primeros  decre¬ 
tos  de  la  policía  de  los  teatros, 
y  se  nombráron  jueces  protec¬ 
tores  que  los  gobernasen  y  con¬ 
servasen  en  honestidad  y  de¬ 
cencia:  cuyo  catálogo  pondre¬ 
mos  aquí  por  parecemos  que 
no  será  inútil  á  la,  curiosidad  de 
algunos. 
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no  obstante  la  corrupción  casi  universal  de  las  co¬ 
medias  creidas  arregladas  al  arte,  pero  desarregladísi¬ 
mas  y  pésimas  en  quanto  á  las  costumbres ,  siguié- 


I.  El  Lie.  Ximenez  Ortíz, 
del  Real  y  Supremo  Consejo 
de  S.  M.  Hay  un  auto  suyo 
con  fecha  de  1 3  de  Febrero  de 
1603  ,  mandando  á  los  autores 
de  todas  las  compañías  cómi¬ 
cas  y  á  los  individuos  de  ellas 
que  por  ningún  caso  se  ausen¬ 
tasen  de  Madrid  sin  su  licencia. 

II.  Año  de  1608.  El  Lie. 
Juan  de  Tejada ,  del  Consejo 
de  S.  M.  En  dicho  año  publi¬ 
có  un  papel  impreso  con  las 
primeras  ordenanzas  de  gobier¬ 
no  y  policía  para  los  teatros 
de  Madrid  en  33  capítulos. 

III.  Año  1610.  El  Lie. 
Don  Diego  López  de  Ayala, 
del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 
Dos  autos  hay  suyos:  el  pri¬ 
mero  de  24  de  Junio  de  dicho 
año,  y  el  segundo  de  6  de  Ju¬ 
nio  de  1 6 1 1  ,  declarando  el 
autor  á  quien  correspondía  con 
preferencia  el  premio  de  100 
ducados ,  que  se  llamaba  la  jo¬ 
ya  ,  por  la  representación  de  los 
autos  sacramentales ,  con  que 
les  gratificaba  la  villa;  sin  em¬ 
bargo  de  que  esta  no  tenia  en¬ 
tonces  directa  ni  indirectamen¬ 
te  parte  en  el  gobierno  de  los 
teatros. 

IV.  Año  1616,  El  Señor 
Don  Diego  López  de  Salcedo, 
del  Consejo  de  S.  M.  En  el 
de  Marzo  de  dicho  año  se  ex¬ 
pidió  Real  cédula  ,  previnién¬ 
dole  la  asignación  de  54$  du¬ 


cados  á  favor  de  los  hospitales 
de  Madrid  sobre  el  fondo  de 
sisas ,  esto  es ,  sobre  la  sexta  par¬ 
te  del  alquiler  de  casas  que  se 
impuso  quando  la  corte  se  tras¬ 
ladó  á  Madrid.  Este  Ministro 
protector  en  12  de  Abril  de 
1619  nombró  un  alguacil  para 
el  coliseo  del  Príncipe :  de  cu¬ 
yo  nombramiento  y  título  hay 
copia  en  el  archivo  de  la  Villa. 
Este  oficio  de  alguacil  del  tea¬ 
tro  le  compró  á  S.  M.  Doña 
María  de  Portillo ,  la  qual  como 
dueña  propietaria,  hizo  nom¬ 
bramiento  de  alguacil  del  teatro 
en  el  año  1 630. 

V.  Año  162/.  El  Doc¬ 
tor  Gregorio  López  de  Made¬ 
ra  ,  del  Consejo  de  S.  M.  Es¬ 
critor. 

VI.  Año  1632.  El  Señor 
Don  Joseph  González  ,  del 
Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 
Hay  muchos  autos ,  cédulas, 
providencias  y  documentos  so¬ 
bre  teatros  en  su  tiempo.  En 
el  año  de  1639  á  29  de  Ma¬ 
yo  á  consulta  suya  se  expidió 
Real  cédula,  creando  una  Es¬ 
cribanía  de  comedias  ,  la  qual 
se  dió  por  juro  de  heredad  á 
Juan  García  Albertos. 

VII.  Año  1637,  El  Se¬ 
ñor  Don  Antonio  de  Contre- 
ras,  del  Consejo  de  S.  M.  y 
Visitador  de  Madrid.  Fué  Juez 
protector  asociado  con  el  Se¬ 
ñor  González:  y  hay  un  auto 
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ron  dándose  al  público  representaciones  sagradas  y 
devotas ,  quizá  ménos  buenas  según  las  reglas  del  ar¬ 
te,  pero  substancialmente  buenas  según  las  costum- 


de  los  dos ,  proveído  en  25  de 
Junio  de  1637  por  ante  el 
escribano  Juan  Lozano,  en  que 
mandaron  al  Receptor  de  la 
sisa  de  la  sexta  parte  Juan  de 
Arana,  que  pagase  con  prefe¬ 
rencia  los  ioS>  ducados,  con¬ 
cedidos  por  S.  M.  al  hospital 
de  la  Pasión  de  los  productos 
de  la  misma  sisa  ,  aunque  no 
alcanzasen  para  completar  es¬ 
ta  cantidad  los  intereses  de  los 
teatros. 

VIII.  Año  1*48.  El  Se¬ 
ñor  Don  Alonso  Ramírez  de 
Prado,  caballero  del  orden  de 
Santiago ,  del  Consejo  Real. 
En  28  de  Octubre  de  dicho 
año  se  despachó  á  su  favor  una 
Real  cédala  instructiva  y  pre¬ 
ceptiva  de  la  protección  de  tea¬ 
tros  ,  la  que  en  lo  sucesivo  se 
despachó  también  á  todos  sus 
sucesores, 

IX.  Año  165  2.  Continua¬ 
ba  el  señor  Contreras,  como  pro¬ 
tector  ,  según  consta  de  un  auto 
que  proveyó  en  18  de  Mar¬ 
zo  del  mismo  año ,  mandando 
varias  cosas  relativas  á  los  tea¬ 
tros. 

X.  Año  1 677.  El  Señor 
Don  Antonio  Monsalve ,  del 
Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 
En  27  de  Abril  de  dicho  año 
mandó  por  un  auto  que  se  pa¬ 
gase  á  todos  los  interesados :  su¬ 
puesto  que  los  productos  de  las 
comedias  y  la  sisa  alcanzaban 


para  poderlo  executar  en  aquel 
tiempo. 

XI.  Año  1705.  El  Señor 
Don  Juan  de  Layseca  ,  del 
Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 
El  Duque  de  Montellano,  Pre¬ 
sidente  del  Consejo,  en  25  de 
Febrero  de  dicho  año  le  comu¬ 
nicó  una  orden  de  S.  M.  para 
que  en  casa  del  mismo  presi¬ 
dente  permitiese  representar  pri¬ 
vadamente  á  una  compañía  de 
comediantes  italianos.  Por  otra 
orden  de  S.  M.  de  12  de  Octu¬ 
bre  ,  comunicada  por  el  Gober¬ 
nador  del  Consejo  Don  Francis¬ 
co  Ronquillo ,  se  mandó  lo  si¬ 
guiente:  „S.  M.  (Dios  le  guar- 
„de)  ha  venido  en  conceder 
„  licencia  á  los  comediantes  es¬ 
pañoles  é  italianos  para  que 
„ representen  en  esta  corte:  lo 
„que  participo  á  V.  S.  para 
„que  lo  tenga  entendido;  y  á 
„este  fin  dé  V.  S.  las  órdenes 
„  convenientes ,  previniendo  á 
„  los  italianos  no  representen 
„cosa  que  sea  inmodesta  ni  re¬ 
parable.  Espero  que  el  zelo 
„de  V.  S.  haga  &c.” 

XII.  Año  1705.  El  Se¬ 
ñor  Don  Juan  Manuel  de  Isla, 
caballero  del  orden  de  Santia¬ 
go  ,  del  Consejo  de  S.  M.  Fué 
nombrado  por  cédula  despacha¬ 
da  á  su  favor  en  4  de  Diciem¬ 
bre  del  mismo  año,  y  murió 
luego. 

XIII.  Año  1706.  El  Se- 
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bres.  Mas  no  creáis  por  eso  que  las  comedlas  ma¬ 
las  y  peligrosas,  de  las  quales  hablasteis,  Tírside,  en 
la  Conversación  pasada ,  las  representasen  histriones, 


Sor  Don  Pedro  Toledo  y  Sar¬ 
miento,  del  orden  de  Santiago, 
Conde  de  Gondomar  del  Puer¬ 
to  y  Humanes ,  del  Consejo  y 
Cámara  de  S.  M.  Se  le  despa¬ 
chó  Real  cédula  de  Juez  pro¬ 
tector  de  teatros  en  Ocaña  á 
2  2  de  Septiembre  de  170 6,  y 
lo  fué  cerca  de  10  años. 

XIV.  Año  17 1 6.  El  Se¬ 
ñor  Don  Juan  Ramírez  de  Ba- 
quedano  ,  del  orden  de  Cala- 
trava,  Marques  de  Andia,  del 
Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 
Fué  nombrado  Juez  protector 
por  Real  cédula  de  1  o  de  Ene¬ 
ro  del  dicho  año.  Hay  un  auto 
suyo  de  25  de  Septiembre  de 
1719,  en  que  por  punto  ge¬ 
neral  mandó  á  los  autores  de 
las  compañías  cómicas:  ,,Que 
„no  recibiesen  de  mano  de  los 
ingenios,  ni  de  otra  persona, 
„  comedia  ni  pieza  alguna ,  sino 
„  que  los  poetas  las  presentasen 
„y  pusiesen  precisamente  en 
„  manos  del  Juez  protector,  pa- 
„  ra  que ,  vistas  por  él ,  las  diri- 
„  rigiese  y  pasase  á  quien  las  re- 
„  conociese ;  y  hecho  esto  pasa- 
„sasen  al  censor  de  oficio  que 
„  las  examinase  &c. ,  baxo  la 
,,pena  de  100  ducados,  apli¬ 
cados  al  hospicio  de  esta  Vi- 
„ lia.”  Este  decreto,  sin  em¬ 
bargo  de  no  haberse  revocado, 
no  está  en  uso ;  porque  los  in¬ 
genios  presentan  sus  obras  á  las 
compañías  primeramente.  Y  s¡ 


las  piezas  no  son  del  gusto  de 
los  comediantes  ,  son  desecha¬ 
das  á  pluralidad  de  votos  de 
los  de  las  compañías.  Solo  se 
presentan  al  Juez  protector,  y 
pasan  á  las  censuras  y  examen 
quando  las  compañías  las  tienen 
ya  recibidas  ,  y  las  mas  veces 
estudiadas;  contra  cuyo  abuso 
ha  dado  algunas  órdenes  el  Juez 
protector  actual. 

XV.  Año  1724.  El  Se¬ 
ñor  Don  Pascual  de  Villacam- 
pa  y  Pueyo,  caballero  del  or¬ 
den  de  Montesa ,  del  Consejo  y 
Cámara  de  S.  M. ,  fué  nombra¬ 
do  por  Real  cédula  de  22  de 
Enero  del  mismo  año.  En  esta 
cédula  Real  el  Juzgado  de  Pro¬ 
tección  se  llama  Intendencia  y 
Protección  de  las  comedias  de 
estos  mis  Keynos . 

XVI.  Año  1735.  El  Se¬ 
ñor  Don  Fernando  Francisco 
de  Quincoces,  del  orden  de  San¬ 
tiago,  del  Consejo  de  S.  M.  , 
por  Real  cédula ,  despachada  en 
el  Pardo  á  2  de  Marzo  de  di¬ 
cho  año ,  fué  nombrado  por  au¬ 
sencias  y  enfermedades  del  Se¬ 
ñor  Villacampa  y  Pueyo ,  á 
propuesta  del  cardenal  de  Mo¬ 
lina,  Obispo  de  Málaga,  Presi¬ 
dente  del  Consejo;  y  en  ella  le 
nombra  el  Rey  con  las  palabras 
de  Superintendente ,  Protector  y 
Conservador  de  los  teatros.  Y  es 
de  notar  que  en  el  año  cómico 
de  1741,  se  hallan  formadas 
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^ue  por  su  lucro  cxercian  la  profesión  de  divertir 
á  otros ,  recitando  sus  fábulas ;  sino  que  fuéron  ántes 
recitadas  por  hombres  tenidos  en  reputación  de  hon- 


las  compañías  cómicas  por  el 
Cardenal  de  Molina,  Presidente 
del  Consejo ,  y  firmada  por  él 
mismo  su  aprobación.  No  cons¬ 
ta  el  motivo  de  esta  novedad. 

XVII.  Año  1743.  El  Se¬ 
ñor  Don  Baltasar  de  Henao, 
del  Consejo  Real.  En  dicho 
año  la  compañía  cómica  de  Ma¬ 
nuel  de  San  Miguel  se  formó 
y  aprobó  por  este  ministro  co¬ 
mo  Juez  protector:  y  la  de  Jo- 
sef  Parra ,  solo  está  firmada  por 
Don  Esteban  Josef  de  Abaría; 
quedando  omitida  (  quizá  por 
olvido)  la  aprobación  y  firma 
del  señor  Henao.  Abaria  solo 
era  Superintendente  general  de 
sisas ,  cuyo  empleo  creó  el  Rey, 
año  1734,  á  favor  de  Don  Fer¬ 
nando  V erdes  Montenegro  ,  de 
quien  fué  sucesor  Abaria  ,  el 
qual,  lo  mismo  que  su  antece¬ 
sor,  firmaba  las  listas  para  el 
pago  de  los  partidos  cómicos, 
habiéndose  agregado  el  caudal 
de  los  teatros  al  de  sisas ,  de  cu¬ 
ya  sexta  parte  se  saca  la  asigna¬ 
ción  concedida  á  los  hospitales 
de  esta  corte.  Las  listas  de  for¬ 
mación  de  compañías  cómicas 
del  año  1744  se  firmáron  por 
el  señor  Henao  en  calidad  de 
Juez  protector,  y  por  Abaria 
en  calidad  de  Superintendente 
de  sisas.  Las  del  año  1745 , 
solo  están  firmadas  por  el  señor 
Henao  como  Protector;  y  las 
del  año  1746  se  firmáron  por 


los  dos ,  esto  es ,  por  el  Protec¬ 
tor  y  por  el  Superintendente  de 
sisas ,  como  se  puede  ver  en  sus 
originales. 

XVIII.  Año  1747.  En  es¬ 
te  año  se  formaron  dos  veces 
las  compañías  cómicas.  La  pri¬ 
mera  formación  fué  hecha  y 
aprobada  por  los  señores  He- 
nao  y  Abaria,  cada  uno  en  ca¬ 
lidad  de  su  respectivo  empleo. 
La  segunda  por  el  Señor  Con¬ 
de  de  Maceda,  en  calidad  de 
Gobernador  político  y  militar 
de  Madrid,  creado  tal  y  decla¬ 
rado  por  el  Rey  en  dicho  año : 
y  según  el  decreto  de  su  crea¬ 
ción,  se  refundiéron  en  el  Con¬ 
de  todas  las  facultades  de  los 
Jueces  protectores  antecedentes. 

XIX.  En  el  mismo  año  ya 
dicho  de  1 747,  en  virtud  de  dos 
órdenes  del  Rey  de  2  6  y  2  p 
de  Noviembre,  se  suprimió  el 
gobierno  militar,  y  se  confirió 
el  corregimiento  de  Madrid  al 
Marques  del  Rafal ,  á  quien  en¬ 
tre  otras  comisiones  se  le  con¬ 
fió  la  judicatura  y  protección 
de  los  teatros  de  todo  el  rey- 
no  ,  como  también  la  Superin¬ 
tendencia  general  de  sisas  de 
Madrid.  De  manera  que  en  vir¬ 
tud  de  esta  Real  resolución ,  el 
Marques  del  Rafal  fué  el  pri¬ 
mero  en  quien  se  reuniéron  los 
tres  conceptos  diversos  entre  sí, 
jurisdicciones  y  autoridades  dis¬ 
tintas  :  es  á  saber ,  de  Juez  pro- 
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rados,  por  la  mayor  parte  académicos,  que  las  re¬ 
presentaban  por  su  propia  diversión ,  y  para  recreo 
de  los  demas.  Bien  es  verdad  que  algunos  de  estos 


tector  de  los  teatros  de  Madrid 
y  todo  el  reyno;  de  Corregidor 
de  la  misma  villa ;  y  de  Super¬ 
intendente  general  de  sisas.  Y 
esta  es  la  época  en  que  los  pro¬ 
tectores,  como  que  eran  cor¬ 
regidores  ,  usaron  la  atención  de 
convidar  á  los  regidores  de  la 
villa  para  que  asistiesen  á  la  for¬ 
mación  de  las  compañías  cómi¬ 
cas  ,  que  por  la  misma  razón  se 
executaba  en  las  casas  de  ayun¬ 
tamiento. 

XX.  Ano  1764.  El  Se¬ 
ñor  Don  Juan  Francisco  de 
Luxan  y  Arce  obtuvo  los  tres 
diferentes  empleos  ya  dichos  en 
el  referido  año.  Y  á  17  de 
Abril  del  mismo  se  le  comuni¬ 
có  una  Real  orden ,  previnién¬ 
dole  que  usase  de  las  facultades 
que  por  resolución  de  S.  M. 
de  21  de  Mayo  del  año  ante¬ 
rior  estaban  peculiarmente  atri¬ 
buidas  al  juez  protector  de  tea¬ 
tros  en  los  asuntos  de  come¬ 
dias.  Y  en  ella  se  lee  también 
la  expresión  y  cláusula  de  que 
una  vez  que  los  comediantes 
manifiesten  claramente  su  vo¬ 
luntad  de  representar,  los  apre¬ 
miase  á  ello,  sin  embargo  de 
las  condiciones  que  propusie¬ 
ren  ,  no  siendo  regulares  y  pro¬ 
porcionadas. 

XXI.  Año  1 766.  El  Se¬ 
ñor  Don  Alonso  Perez  Delga¬ 
do  ,  del  Consejo  de  Guerra, 
Juez  protector  de  teatros ,  Cor¬ 


regidor  de  Madrid  y  Superin¬ 
tendente  de  sisas.  En  2  1  de  Fe¬ 
brero  del  mismo  año  dirigió  al 
Rey  una  representación  por  la 
secretaría  del  cargo  del  Exc.  Se¬ 
ñor  Don  Manuel  de  Roda ,  ex¬ 
poniendo  varias  causas  por  par¬ 
te  de  los  regidores ,  las  quales  le 
imposibilitaban  la  formación  de 
las  compañías  cómicas;  y  pidió 
que  se  le  dexase  en  libertad  pa¬ 
ra  poderlas  formar  en  uso  de 
las  facultades  concedidas  á  los 
Jueces  protectores,  confirmadas 
siempre  por  S.  M.  en  varias  cé¬ 
dulas  y  resoluciones  Reales ,  de 
las  que  acompañó  copias.  No 
llegó  el  caso  de  darse  curso  á 
esta  representación ,  por  haber¬ 
le  dicho  verbalmente  el  dicho 
Señor  Roda  que  no  había  ne¬ 
cesidad  de  dar  cuenta  de  ella 
al  Rey  ni  de  nuevas  declaracio¬ 
nes  ;  pues  podia  formar  las  com¬ 
pañías  donde  y  quando  lo  es¬ 
timase  por  conveniente  como 
Juez  protector  ,  cuyo  concepto 
prescinde  de  asociación  algu¬ 
na  con  los  caballeros  regidores. 
Consta  de  la  representación  mis¬ 
ma  del  Señor  Delgado  y  de  una 
esquela  de  su  puño  ,  que  se 
guardan  en  la  contaduría  de  co¬ 
medias,  con  otros  papeles  y  ór¬ 
denes  que  corresponden  á  los 
Jueces  protectores  y  Superin¬ 
tendentes  de  sisas. 

XXII.  El  Señor  Don  An¬ 
drés  Gómez  de  la  Vega,  Inten- 


\ 
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histriones,  atentos  á  hacer  ganancias  con  dispendio 
de  las  buenas  costumbres,  se  propasáron ,  con  el  exem- 


dente  de  exército  del  reyno  de 
Valencia,  del  Consejo  de  Guer¬ 
ra,  sucedió  al  Señor  Delgado 
en  los  tres  empleos  unidos  de 
Juez  protector  de  los  teatros  del 
reyno,  Corregidor  de  Madrid  y 
Superintendente  de  sisas.  Murió 
año  de  177  ó.  En  su  tiempo 
se  presentó  una  instancia  judi¬ 
cialmente  por  parte  del  Procu¬ 
rador  síndico  personero  de  Ma¬ 
drid  para  abolir  el  empleo  de 
director  y  maestro  de  los  co¬ 
mediantes  en  el  arte  de  la  de¬ 
clamación  teatral ,  que  á  propo¬ 
sición  del  Señor  Presidente  Con¬ 
de  de  Aranda,  precedido  in¬ 
forme  del  Señor  Juez  protector 
Don  Alonso  Perez  Delgado, 
se  creó ,  nombrando  para  tal 
director  y  maestro  á  Don  Luis 
Azema  y  Raynaud ,  natural  de 
Mompeller,  provincia  de  Lan- 
guedoc  en  Francia;  por  ser  su- 
geto ,  cuya  pericia  en  el  arte  de 
representar  se  había  hecho  pa¬ 
tente  en  la  enseñanza  que  dio 
á  los  actores  y  actrices  del  tea¬ 
tro  de  los  sitios  reales,  que  baxo 
la  inmediata  protección  del  Mar¬ 
ques  de  Grimaldi,  primer  Secre¬ 
tario  de  Estado,  llegó  á  un  esta¬ 
do  de  decoro  tal ,  que  hizo  de¬ 
searse  entonces  para  los  teatros 
de  Madrid.  Siguióse  la  instan¬ 
cia  con  bastante  tesón,  la  que 
solo  se  decidió  ,  ausentándose 
de  España  Raynaud ,  y  no  vol¬ 
viéndose  á  pensar  en  si  seme¬ 
jante  empleo  era  ó  no  conve¬ 


niente  para  darle  un  sucesor, 
que  ademas  de  instruir  á  los  ac¬ 
tuales  comediantes  ,  instruyese 
también  á  otros  sugetos  que  qui¬ 
siesen  entrar  en  la  profesión  de 
representar  en  los  teatros:  que 
estas  eran  las  cargas  y  condicio¬ 
nes  de  dicho  empleo  en  su  crea¬ 
ción. 

XXIII.  Año  177  ó.  El  Se¬ 
ñor  Don  Joseph  Antonio  de 
Armona  y  Murga  ,  caballero 
pensionado  de  la  Real  distin¬ 
guida  orden  de  Carlos  III ,  In¬ 
tendente  de  exército  y  de  la 
Real  Hacienda  del  reyno  de 
Galicia,  fué  nombrado  para  los 
mismos  empleos  de  Juez  protec¬ 
tor,  Corregidor  de  Madrid  y 
Superintendente  de  sisas  en  24 
de  Diciembre  de  dicho  año. 
Mandó  que  las  piezas  dramáti¬ 
cas  se  llevasen  al  examen  y  cen¬ 
sura  del  corrector,  que  lo  era 
entonces  Don  Ignacio  López  de 
Ayala,  Catedrático  de  Poética 
de  los  Estudios  reales  de  Ma¬ 
drid,  de  cuya  censura  las  ha¬ 
bían  separado  los  regidores  co¬ 
misarios  ,  los  quales ,  dexando 
sin  exercicio  al  censor  ,  aproba¬ 
ban  ó  reprobaban  con  su  firma 
todas  las  piezas.  Prohibió,  con 
arreglo  á  repetidas  órdenes  rea¬ 
les,  en  auto  de  17  de  Marzo 
de  1788  las  comedias  de  má- 
gia  y  dramas  de  argumento  sa¬ 
grado,  no  estando  tratados  con 
la  gravedad  y  decoro  que  re¬ 
quieren;  prohibiendo  juntamen- 
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pío  de  estas  malvadas  comedias,  á  representar  accio¬ 
nes  soeces  y  lascivas. 


te  todas  las  máquinas  y  vuelos 
peligrosos.  Hizo  que  en  cada 
mes  le  presentasen  las  compa¬ 
ñías  las  listas  de  comedias  que 
habían  de  representar  para  re¬ 
mitirlas  al  corrector  que  las 
corrigiera,  si  admitían  correc¬ 
ción,  ó  las  reprobase  y  borrase 
de  las  listas  para  siempre ,  si 
fuesen  tales,  que  no  merecie¬ 
sen  corregirse :  providencia  que 
duró  poco ,  aunque  no  está  re¬ 
vocada.  Hermoseó  el  coliseo  de 
la  calle  del  Príncipe,  y  mandó 
que  el  alumbrado ,  que  ántes 
era  de  velas  de  sebo,  fuese  de 
cera.  Obtuvo  permiso  de  S.  M. 
para  subir  dos  reales  mas  los 
palcos  de  los  teatros,  con  el 
fin  de  juntar  un  fondo  para 
premiar  á  los  actores  y  actrices 
que  manifestasen  mayor  aplica¬ 
ción  ,  inteligencia  y  habilidad  en 
el  arte  de  representar.  Las  que¬ 
jas  freqiientes  de  los  actores, 
que  se  juzgaban  agraviados  en 
la  distribución  de  estos  premios, 
le  hablan  movido  á  pensar  me¬ 
dios  oportunos  con  que  hacer 
un  verdadero  juicio  del  mérito 
y  habilidad  de  los  comediantes, 
y  premiarlos  según  las  intencio¬ 
nes  de  S.  M. ,  quando  le  sobre¬ 
vino  un  accidente  repentino, 
de  que  murió  en  2  3  de  Mayo 
de  1792. 

XXIV.  Año  1792.  El 
Señor  Don  Juan  de  Morales 
G-uzman  y  Tovar  ,  Regidor 
perpetuo  de  la  ciudad  de  Ba¬ 


dajoz  ,  Intendente  de  ejérci¬ 
to  ,  del  Real  y  supremo  Con¬ 
sejo  de  S.  M. ,  filé  nombra¬ 
do  en  17  de  Junio  del  mis¬ 
mo  año,  y  tomó  posesión  en 
2  3  del  mismo  mes  de  los  em¬ 
pleos  de  Juez  protector  de  los 
teatros ,  Corregidor  y  Superin¬ 
tendente  de  sisas ,  que  dignamen¬ 
te  exerce  hoy  día.  Desde  luego 
manifestó  su  zelo  en  procurar 
la  honestidad  y  decoro  de  las 
representaciones  escénicas  y  el 
lucimiento  material  de  los  mis¬ 
mos  teatros.  Para  lo  primero 
ha  mandado  que  las  compañías 
no  pasen  á  la  repartición  y  es¬ 
tudio  de  los  papeles  que  hayan 
de  representar,  ni  á  dar  dispo¬ 
sición  para  las  decoraciones  del 
teatro  ,  sin  que  primero  esten 
examinadas  con  suficiente  anti¬ 
cipación,  y  aprobadas  las  piezas 
dramáticas.  Para  lo  segundo  ha 
renovado  interiormente  el  coli¬ 
seo  de  la  calle  de  la  Cruz ,  no 
solo  con  el  adorno  de  decentes 
pinturas ,  sino  con  el  de  nuevos 
palcos  dorados  y  de  buen  gus¬ 
to.  Ha  aumentado  decoraciones 
de  mas  lucimiento  que  las  anti¬ 
guas.  Y  en  ámbos  coliseos  ha 
mejorado  los  vestuarios ,  de  mo¬ 
do  que  los  primerós  actores  tie¬ 
nen  para  cada  uno  pieza  capaz 
y  cómoda  en  que  vestirse  con 
entera  separación  de  hombres  y 
mugeres.  Mediante  esta  precisa 
providencia,  no  se  ve  ya  en  los 
vestuarios  de  los  coliseos  cosa 
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VII.  Por  el  mismo  tiempo,  hacia  el  fin  del  si¬ 
glo  XVI,  se  levantáron  algunas  compañías  de  co¬ 
mediantes  ,  compuestas  de  personas  honradas ,  que  ba- 


alguna  que  desdiga  de  la  ho¬ 
nestidad  y  recato  que  se  debe 
desear. 

Fácilmente  se  dexa  ver  el 
zelo  prudente  y  cristiano  del 
gobierno  en  conservar  los  tea¬ 
tros  sobre  un  sistema  arreglado, 
de  modo  que  sirviesen  de  un 
recreo  inocente,  instructivo  y 
útil ,  como  lo  proponen  los  cé¬ 
lebres  maestros  Aristóteles  y 
Horacio.  Pero  habituada  de  an¬ 
te  mano  la  baxa  plebe  á  unas 
representaciones  licenciosas,  le¬ 
vantaba  el  grito  contra  lo  que 
dicta  la  razón  y  el  buen  gusto: 
y  hecha  árbitra  de  los  ingenios, 
los  forzaba  á  escribir  conforme 
á  su  capricho.  Hubo  un  tal  Sán¬ 
chez,  zapatero  remendón,  cu¬ 
ya  aprobación  era  la  mayor  se¬ 
guridad  del  feliz  éxito  de  los 
dramas  en  el  teatro.  Los  poe¬ 
tas  iban  á  leerle  sus  composi¬ 
ciones  ,  con  intención  de  ganar¬ 
le  la  voluntad,  y  con  ella  los 
aplausos  del  numeroso  concurso 
de  mosqueteros  de  quienes  él 
era  capataz;  y  les  solia  decir: 
presente  vmd.  su  comedia ,  y  se 
le  hara  justicia.  Este .  tiránico 
imperio  de  la  ignorancia  popu¬ 
lar  puso  en  cadenas  á  muchos 
ingenios  sin  duda  grandes,  que 
no  tuviéron  valor  para  oponer¬ 
se  á  semejante  barbarie.  Uno  de 
ellos  fué  Lope  de  Vega. 

Nació  este  ilustre  y  fecundo 
ingenio  en  Madrid  año  1562, 


y  vivió  73  años,  agitado  varia¬ 
mente  por  la  fortuna.  Fué  solda¬ 
do  en  la  famosa  armada ,  que  se 
llamó  la  invencible ,  en  la  expe¬ 
dición  de  Inglaterra.  Fué  dos 
veces  casado,  y  secretario  pri¬ 
meramente  del  Duque  de  Alba, 
después  del  Marques  de  Malpi- 
ca,  y  últimamente  del  Conde 
de  Lemus ,  glorioso  Mecenas  de 
los  escritores  de  aquel  tiempo, 
y  de  todos  tres  fué  muy  esti¬ 
mado.  Viajó  por  Italia  y  Fran¬ 
cia  acosado  de  la  suerte  en  tér¬ 
minos  poco  comunes.  Habien¬ 
do  enviudado  se  hizo  sacerdo¬ 
te,  sin  que  en  este  estado  aban¬ 
donase  la  poesía.  Murió  en  2  5 
de  Agosto  de  1635  ,  y  le  dié- 
ron  sepultura  en  la  parroquia 
de  San  Sebastian ,  con  asisten¬ 
cia  de  la  Grandeza  y  otras  mu¬ 
chas  personas  de  distinción.  La 
pompa  fúnebre  y  acompaña¬ 
miento  del  cadáver  por  las  ca¬ 
lles  era  tan  prodigioso,  que  al 
verlo  otras  personas ,  que  igno¬ 
raban  la  muerte  de  este  poeta, 
dixéron  admirados:  ¡Que  en¬ 
tierro  !  ¡  entierro  de  Lope  !  Ex¬ 
presión  que  se  usaba  entonces 
para  alabar  y  exagerar  qual- 
quiera  cosa:  y  así  solian  decir 
de  una  gala,  de  un  banquete, 
de  una  función  &c. :  función 
de  Lope  &c. 

Este  Poeta  introduxo  en  los 
teatros  de  España  las  máquinas 
y  decoraciones  que  habia  visto 
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xo  de  algunas  cabezas  que  las  gobernaban ,  se  de¬ 
dicaron  al  arte  de  componer  y  recitar  comedias  y 
representar  de  repente  argumentos  curiosos,  acomo- 


en  Italia.  Fué  entre  nosotros  el 
primero  que  sacó  á  las  tablas  fi¬ 
guras  alegóricas.  El  buscaba  los 
comediantes ,  y  los  instruía  y  en¬ 
sayaba  á  su  modo ,  dándoles  con 
el  tiempo  mas  de  mil  y  nove¬ 
cientas  comedias  de  su  ingenio, 
el  mas  fecundo  de  quantos  ja¬ 
mas  habian  conocido  los  anti¬ 
guos  ni  modernos.  Un  número 
tan  asombroso  de  comedias  no 
podía  nacer  sino  informe  y 
monstruoso;  y  esta  monstruosi¬ 
dad  ha  prevalecido  contra  la  re¬ 
gularidad  y  la  razón.  Escribió 
un  arte  de  hacer  comedias  que 
le  atraxo  una  rigurosa  y  justa 
censura  de  los  críticos  de  aquel 
tiempo.  El  capitán  Micer  An¬ 
drés  Rey  de  Artieda  (  Artemi - 
doro')  escribió  en  aquel  tiempo 
una  apología  de  las  comedias 
arregladas  á  la  razón  y  al  arte. 
Igualmente  se  fuéron  siguiendo 
hombres  sabios  y  juiciosos  que 
detestaban  las  comedias  desarre¬ 
gladas  al  mismo  tiempo  que  elo¬ 
giaban  las  buenas,  y  prestaban  lu¬ 
ces  para  componerlas  con  acier¬ 
to  :  como  Cristóbal  de  Mesa,  en 
sus  Rimas  contra  el  mal  gusto 
de  las  comedias ;  Antonio  Ló¬ 
pez  de  Vega,  en  su  Diálogo  de 
las  letras ;  el  Pinciano,  Filoso¬ 
fía  antigua  ;  Crespi  de  Valdau- 
xa ,  sobre  los  Teatros ;  Juan  Paez 
de  Castro,  Poética  de  Aristó¬ 
teles  ;  Villegas,  en  sus  Eróticas 
y  Elegía  y  ;  Don  Jusepe  An¬ 


tón  González  de  Salas ,  en  su 
obra  de  la  Tragedia  ;  Cáscales, 
en  sus  Tablas  Poéticas ;  y  cer¬ 
ca  de  nuestro  tiempo  Don  Ig¬ 
nacio  de  Luzan ,  en  su  Poética , 
y  otros  varios  que  en  todos 
tiempos  han  hecho  la  guerra  al 
desarreglo  del  teatro  ,  y  pro¬ 
puesto  medios  justos  para  arre¬ 
glarle.  Solo  el  erudito  Caramuel 
se  declaró  á  favor  de  Lope  y 
del  rudo  pueblo ,  con  mas  su¬ 
tileza  que  fundamento  en  su 
tratado  Primus  C al amus ,  tom. 
2  de  la  rima;  sin  embargo  de 
haber  confesado  el  mismo  Lope 
que  entre  el  estupendo  número 
de  sus  comedías  solo  se  halla¬ 
ban  tres  que  no  pecasen  contra 
el  arte.  No  obstante  ganó  con 
sus  composiciones  mas  de  1 50© 
ducados ,  de  modo  que  ,  á  pe¬ 
sar  de  lo  que  se  dice  de  los  poe¬ 
tas  ,  fué  rico ,  gozando  junta¬ 
mente  de  renta  anual  mas  de  iS 
pesos  de  capellanías  y  pensio¬ 
nes.  Pero  como  era  generoso  y 
caritativo ,  apenas  se  le  halló  en 
su  muerte  el  valor  de  i©  do¬ 
blones  en  dinero,  alhajas  y  otros 
haberes.  Toda  la  fama  de  Lope 
no  fué  suficiente  para  que  sus 
comedias  tuviesen  entrada  en 
palacio.  Felipe  III  era  mas  in¬ 
clinado  al  bayle  que  á  los  tea¬ 
tros:  su  destreza  en  la  danza  le 
hacia  preferir  este  exercicio  en 
las  diversiones  de  palacio,  en 
que  lucia  con  singularidad. 
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dándose  cada  uno  al  papel ,  ya  serio ,  ya  ridículo, 
que  debía  representar  en  cada  acción,  aunque  fue- 


Pero  en  el  reynado  de  Feli¬ 
pe  IV  llegáron  las  representa¬ 
ciones  teatrales  al  mas  alto  gra¬ 
do  de  protección  en  la  Corte. 
El  mismo  Rey  componia  come¬ 
dias  ,  y  representaba  algunas  pri¬ 
vadamente  en  el  palacio  de  la 
Zarzuela.  Estaba  en  este  tiempo 
inundada  España  de  una  plaga 
de  Poetas  cómicos,  discípulos, 
contemporáneos  ó  imitadores  de 
Lope.  El  Doct.  Ramón ,  el  Lie. 
Miguel  Sánchez,  el  Canónigo 
Terraga,  Don  Guillen  de  Cas¬ 
tro,  Luis  Velez  de  Guevara, 
Don  Antonio  Galarza,  Gas¬ 
par  de  Avila,  Aguilar  y  otros 
varios ,  apestáron  el  imperio  de 
Melpómene  y  de  Talía ,  de  tal 
manera  que  á  Miguel  de  Cer¬ 
vantes  le  hiciéron  huir  de  Ma¬ 
drid,  y  marcharse  al  Parnaso, 
por  no  ver  los  teatros  tan  cor¬ 
rompidos  y  apestados  de  malos 
poetas  ,  diciendo  :  A  Dios , 
teatros  érc. 

Luego  levantó  la  bandera 
Don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca ,  á  quien  llaman  Príncipe 
de  los  poetas  cómicos.  Este  fi¬ 
nísimo  y  raro  ingenio  ,  capaz 
de  haber  dado  nueva  forma  y 
esplendor  al  teatro ,  no  fué  mé- 
nos  débil  que  sus  coetáneos  en 
preferir  los  aplausos  populares 
á  la  razón ,  á  la  regularidad  del 
arte  y  á  la  pureza  de  un  teatro 
entre  cristianos.  Casi  no  hizo 
mas  que  seguir  las  huellas  de 
Lope  de  V ega ,  porque  el  pue¬ 


blo  mal  acostumbrado ,  no  le¬ 
vantase  el  grito  contra  él.  No 
obstante ,  compuso  algunas  co¬ 
medias  bastante  regulares ,  sien¬ 
do  maravilloso  en  la  invención 
y  dicción  de  ellas.  Y  valga  la 
verdad:  no  faltan  ciertos  rasgos 
en  algunos  poetas  dramáticos 
españoles ,  que  no  merecen  la 
injusta  y  acre  censura  que  ha¬ 
cen  de  ellos  Boyleau  ,  Quadrio 
y  otros  críticos  extrangeros, 
llamándolos  necios  ,  ignorantes, 
groseros ,  desatinados  y  enemigos 
de  la  razón.  Esté  es  el  concep¬ 
to  que  nos  adquieren  otros  ma¬ 
los  poetas  con  sus  groseras  com¬ 
posiciones,  las  que  parece  que 
llegan  mas  pronto  á  manos  de 
los  extrangeros,  que  las  que  te¬ 
nemos  buenas  y  arregladas  á  los 
preceptos  de  juiciosos  españoles 
que  los  han  escrito  con  acierto. 
Ello  es  que  el  teatro  da  ó  qui¬ 
ta  la  buena  fama  de  la  cultura 
de  una  nación  ,  por  ser  lo  pri¬ 
mero  que  se  ofrece  á  los  foras¬ 
teros  ,  y  lo  que  fuera  del  reyno 
se  nota  en  las  composiciones 
dramáticas  que  andan  de  mano 
en  mano  ,  y  vuelan  con  veloci¬ 
dad  por  todas  partes.  Protegió 
á  Calderón  Felipe  IV  y  su  va¬ 
lido  el  Conde  Duque  de  Oli¬ 
vares.  Todos  los  festejos  de  pa¬ 
lacio  se  reducian  á  comedias. 
El  Marques  de  Eliche  fué  el 
primero  que  mandó  delinear  en 
el  teatro  de  palacio  las  máqui¬ 
nas  y  decoraciones.  Y  después, 
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se  de  vario  argumento.  Mudaban  su  nombre  toman¬ 
do  el  del  personage  que  por  lo  común  represen* 


siendo  Mayordomo  mayor  el 
Almirante  de  Castilla ,  llegáron 
las  decoraciones  á  un  grado  de 
primor  maravilloso  ,  como  lo 
refiere  Bances  Candamo  en  un 
papel  que  sobre  estas  materias 
dexó  escrito  de  su  mano ,  im¬ 
pugnando  al  P.  Camargo ,  je¬ 
suíta  que  escribió  contra  los 
teatros ,  no  obstante  que  otros 
varios  jesuítas  escribían  come¬ 
dias  que  se  representaron  en 
los  teatros  públicos ,  siendo  uno 
de  ellos  el  ingenioso  P.  Valen- 
lentin  de  Céspedes. 

Antes  de  Calderón  había 
dado  principio  á  las  comedias 
que  llaman  de  capa  y  espada 
Don  Diego  Enciso,  á  quien  si- 
guiéron  después  Don  Pedro 
Rósete  ,  Don  Francisco  de 
Roxas ,  el  mismo  Calderón  ,  y 
luego  Don  Agustin  de  Salazar, 
y  el  ingenioso  y  célebre  Don 


Antonio  de  Solís.  Campaban 
en  Madrid  los  poetas  altamen¬ 
te  protegidos.  No  hubo  cople¬ 
ro  que  impelido  del  viento  que 
soplaba  entonces  favorable ,  no 
se  arrojara  á  escribir  comedias. 
Pero  Calderón  fué  el  que  se  lle¬ 
vó  los  premios  y  los  honores. 
El  Conde  Duque  de  Olivares 
se  había  empeñado  en  que  al 
Rey  Felipe  IV  se  le  diese  el 
renombre  de  Grande ,  y  no  le 
disgustaba  al  Rey.  Con  que 
aprovechándose  Calderón  de 
la  oportunidad  que  se  le  pre¬ 
sentaba  en  la  comedia  Darlo  to¬ 
do  y  no  dar  nada ,  que  se  le 
mandó  componer  con  motivo 
de  las  magníficas  fiestas  que  se 
hiciéron  al  nacimiento  del  Prín¬ 
cipe  Don  Próspero ,  dixo  en 
boca  de  Campaspe  los  siguien¬ 
tes  versos  alusivos  al  empeño 
del  Conde  Duque. 


„Tú  que  desde  los  primeros 
„Años  de  tantas  campales 
„  Lides,  saliste  bien,  como 
„ Brazo  derecho  de  Marte: 

„  Siendo  en  la  tierra  tus  huestes, 
„Y  siendo  en  la  mar  tus  naves, 

„  Siempre  vencedor  de  todos, 
s, Nunca  vencido  de  nadie: 

„Hijo  del  Grande  Filipo: 

„  Esto  que  te  diga  baste ; 

„Pues  no  hay  mas  que  ser,  que  seí 
„Hijo  de  Filipo  el  Grande  .” 


Se  asombraría  qualquiera  si  con-  brillantes  y  de  primer  órdeti 
siderase  que  unos  ingenios  tan  que  pudieron  poner  nuestro  tea- 
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taban  como  de  Lelio,  de  Isabel ,  y  otros  semejan¬ 
tes  en  la  parte  seria:  de  Bertolino ,  de  Frittelinoy 


tro  en  la  mas  alta  reputación 
entre  todos  los  de  Europa ,  solo 
contribuyéron  por  la  mayor 
parte  á  autorizar  sus  abusos ,  y 
á  lisonjear  el  gusto  estragado 
de  la  plebe.  Don  Agustín  Mo* 
reto  ,  no  conteniendo  su  vivo 
y  distinguido  ingenio  dentro  de 
los  límites  de  la  decencia,  y 
dexándose  llevar  de  los  aplau¬ 
sos  que  lograban  sus  sales  y  do- 
nayres ,  manchó  el  teatro  con 
obscenidades ,  que  unidas  al  cu¬ 
mulo  de  las  de  sus  contempo¬ 
ráneos  ,  encendiéron  contra 
ellas  el  zelo  de  los  predicado¬ 
res  ,  especialmente  de  los  jesuí¬ 
tas  ,  que  por  el  fallecimiento  de 
Felipe  IV ,  dividida  la  corte  en 
parcialidades  durante  la  menor 
edad  de  Carlos  II ,  se  hiciéron 
á  la  banda  del  P.  Everardo, 
jesuíta  aleman ,  y  confesor  de 
la  Reyna  madre  y  Gobernado  * 
ra.  El  P.  Everardo  con  todos 
sus  jesuitas  por  una  parte  ,  y 
Don  Juan  de  Austria  con  la 
grandeza ,  la  tropa  y  el  pueblo 
por  otra ,  levantaron  en  Ma¬ 
drid  un  nuevo  teatro  de  nove¬ 
dades:  y  como  en  tales  casos 
apénas  hay  quien  se  mire  exen¬ 
to  de  algún  reves  de  fortuna, 
le  sufriéron  las  representaciones 
escénicas ,  y  casi  llegaron  á  des¬ 
aparecerse  los  poetas  cómicos. 
Quebráron  los  impresarios,  y 
estuvieron  próximos  á  cerrar¬ 
se  los  teatros  absolutamente. 
Apénas  se  cuenta  un  siglo  de 


ía  buena  ó  mala  fortuna  de  los 
teatros  desde  su  establecimiento 
hasta  su  decadencia  en  los  tiem¬ 
pos  que  escribía  el  famoso  poe¬ 
ta  Don  Antonio  Bances  Can- 
damo,  que  hace  relación  de  es¬ 
tas  cosas  en  su  manuscrito.  En 
los  tiempos  siguientes  de  los 
reynados  felices  que  hemos  co¬ 
nocido  ,  se  han  restablecido  po¬ 
co  á  poco  ,  y  tomado  nueva 
forma  los  teatros ,  siguiendo  el 
exemplo  de  Felipe  II  y  Felipe 
III  de  consultar  teólogos,  y  las 
primeras  universidades  del  rey- 
no  para  su  reforma ;  habiéndose 
juzgado  por  útiles,  siempre  que 
sin  ser  perniciosos  á  las  buenas 
costumbres  ,  sirvan  al  honesto 
recreo  de  los  ciudadanos.  Vires 
instaurat ,  alitque  tempestiva 
quies :  maior  post  otia  virtus: 
se  leía  en  uno  de  los  telones  de 
los  coliseos  de  Madrid.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  sea  por  la  escasez  de 
ingenios ,  ó  por  la  de  los  Mece¬ 
nas  que  lográron  los  pasados, 
perseveran  ciertos  resabios  del 
antiguo  y  envejecido  mal  gusto 
á  que  estaba  acostumbrada  la 
plebe.  Pero  en  medio  de  eso 
han  aparecido  algunos  que  vuel¬ 
ven  por  el  honor  del  teatro  es¬ 
pañol  con  sus  composiciones 
arregladas.  Tales  han  sido  Don 
Tomas  Sebastian  y  Latre  con 
su  tragedia  Progne  y  Filomena, 
Don  Nicolás  Fernandez  Mora- 
tin  con  sus  tres  tragedias  la 
Lucrecia  ,  la  Hormesinda  y 
V 
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de  Beltran ,  de  Braga  y  otros  en  la  parte  ridicu¬ 
la  r.  En  estas  compañías  eran  también  actrices  mu- 
geres,  que  hacían  la  parte  de  tales.  Entre  ellas  fue 
célebre  cierta  Isabel  Andreini ,  que  compuso  mu¬ 
chas  comedias  2.  Estas  mugeres,  fuera  de  los  otros 
actores  de  la  compañía ,  no  eran  mas  de  tres ,  y  vi¬ 
vían  honestamente  en  compañía  de  sus  maridos,  ó 
con  sus  padres.  Esparcida  la  fama  de  estas  compa¬ 
ñías  ,  eran  llevadas  con  proporcionado  estipendio  no 
solo  por  las  ciudades  de  Italia,  sino  también  por  las 
cortes  de  Francia,  España  y  Alemania.  Y  si  es  ver¬ 
dad  lo  que  de  estos  comediantes  refiere  Beltran ,  in¬ 
signe  cómico  de  aquellos  tiempos ,  hombre  como  lo 
da  á  entender  bastante  cuerdo,  y  instruido  no  so¬ 
lo  en  el  arte  de  su  profesión,  sino  también  en  ele¬ 
gir  comedias  que  estuviesen  arregladas,  y  conteni¬ 
das  en  los  términos  de  la  cristiana  modestia ,  los  ar- 


Guzman  el  Bueno ,  y  su  come¬ 
dia  la  Petimetra ,  Don  Ignacio 
López  de  Ayala  con  la  trage¬ 
dia  Numancia  destruida ,  Don 
Vicente  García  de  la  Huerta 
con  la  Raquel  y  D.  Tomas  de 
Yriarte  con  sus  dos  comedias  el 
Señorito  mimado  y  la  Señorita 
mal  criada ,  Don  Cándido  Ma¬ 
ría  Trigueros  con  sus  Menes¬ 
trales  y  y  otros  ménos  conoci¬ 
dos  :  absteniéndonos  de  nom¬ 
brar  algunos  autores  de  come¬ 
dias  y  tragedias  arregladas  al 
arte  y  de  buena  moral  que  vi¬ 
ven  en  el  día ,  y  han  enriqueci¬ 
do  nuestro  teatro  con  excelen¬ 
tes  composiciones ,  por  no  ofen¬ 
der  su  modestia ,  ni  hacer  agra¬ 
vio  á  la  memoria  de  alguno 
que  se  nos  pudiera  pasar  por 


descuido.  Ya  hemos  visto  re¬ 
presentarse  en  las  tablas,  con 
aplauso  de  todos  los  especta¬ 
dores  ,  una  crítica  en  que  se  po¬ 
nen  en  ridículo  los  malos  poe¬ 
tas  y  sus  composiciones.  Los 
papeles  públicos  en  que  suelen 
también  criticarse  van  abriendo 
los  ojos  de  los  que  no  veian  el 
daño.  Y  es  de  esperar  que  co¬ 
nocido  este ,  se  apetezca  por 
todos,  y  se  consiga  enteramen¬ 
te  el  remedio. 

1  Véase  el  teatro  de  las 
comedias ,  intitulado  la  súplica 
de  Nicolao  Barbieri ,  llamado 
por  otro  nombre  Beltran ,  im¬ 
preso  en  Venecia  por  Marco 
Giannoni ,  año  1634. 

2  Véase  el  libro  citado, 
cap.  7. 
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gumentos  de  sus  representaciones  eran  honestos,  y 
mezclando  en  ellos  la  utilidad  con  el  deleyte  puro, 
movían  los  espectadores  á  risa  ,  y  los  excitaban  á 
aborrecer  el  vicio,  que  ponían  en  ridículo.  Juzgúese 
lo  que  se  quiera  de  la  autoridad  de  este  escritor 
comediante,  es  mucha  verdad,  y  va  bien  fundado 
lo  que  dice  acerca  del  nombre  de  histriones;  esto 
es,  que  este  nombre  genérico  puede  convenir  á  di¬ 
versa  suerte  de  personas,  las  quales  por  la  diversidad 
de  las  acciones  que  representan,  le  hacen  ya  hones¬ 
to ,  ó  ya  vituperable  y  baxo :  y  que  propiamente 
conviene  á  los  que  con  palabras  6  con  hechos  in¬ 
decentes  ofenden  la  modestia,  ó  con  dichos  pican¬ 
tes  y  mordaces  injurian  al  próximo ,  ó  á  los  que  en 
sus  juegos  y  espectáculos  exponen  su  vida  y  arries¬ 
gan  su  alma  *. 

VIII.  Mas  para  haceros  ver  que  el  oficio  de 
histriones  por  sí  mismo  no  es  ilícito,  sino  que  pue¬ 
de  servir  para  la  práctica  de  aquella  virtud,  que 
se  llama  Eutropelia,  siempre  que  no  se  vea  man¬ 
chado  con  hechos  y  palabras  vituperables,  ó  envi¬ 
lecido  por  otras  circunstancias  que  le  hagan  indecen¬ 
te  con  relación  á  los  tiempos ,  á  los  lugares  y  á 
las  personas;  yo  no  pienso  valerme  de  otra  autori¬ 
dad,  que  de  la  de  aquel  Santo  y  gloriosísimo  maes¬ 
tro  ,  que  así  por  la  pureza  de  sus  costumbres  como 
por  la  sublimidad  de  su  ingenio  y  excelencia  de  su 
doctrina  ha  merecido  el  nombre  de  Angélico.  Este 
santo  Doctor ,  después  de  haber  establecido  que  no 
solo  es  lícito ,  sino  también  necesario  á  la  vida  hu¬ 
mana  el  esparcir  y  recrear  el  ánimo  oprimido  con 
el  trabajo  en  alguna  diversión  honesta,  donde  con 

i  Véase  Nicolao  Barbieri,  plica  citada  arriba  cap.  5  ,  pág, 
Ó  bien  Beltran,  en  la  citada  Su-  10  y  cap.  6, 

va 
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el  placer  que  recibe  de  la  diversión  recree  el  espíritu, 
y  le  conceda  algún  descanso  y  reposo  1 ;  y  después 


i  Santo  Tomas  2.2.  qíiest. 
168,  art.  2  in  corp.  dice:  Et 
ideo  circo,  Indos  potest  esse  ali- 
qua  virtus ,  quarn  philosophus 
eutrapeliam  nominat ,  et  dici- 
tur  aliquis  eutrapelus  ,  a  bono 
conversione  ,  quia  scilicet  be- 
ne  convertit  aliqua  dicta,  vel 
facta  in  solatium .  „  Y  por  tan- 
„to  acerca  de  los  juegos  pue- 
„  de  haber  aquella  virtud ,  que  el 
„ filósofo  nombra  eutropelia:  y 
„uno  se  llama  eutropelo  por  el 
„  buen  uso  ó  conversión :  esto 
„es,  porque  convierte  bien  al- 
„  gunos  dichos  ó  hechos  en  re¬ 
creo  &c.”  Sobre  estas  pala¬ 
bras  de  Santo  Tomas  conviene 
observar  que  algunos  rigoristas 
de  nuestros  tiempos ,  y  entre 
ellos  el  abad.Eleuri,  discurso  8, 
num.  12,  §.  Je  compti: ,  han 
tenido  indirectamente  la  osadía 
de  tachar  al  santo  Doctor  y  á 
todos  los-  de  su  escuela  que  le 
han  seguido ,  como  que  siguien¬ 
do  ciegamente  á  un  filósofo 
gentil ,  qual  fué  Aristóteles ,  han 
admitido  como  virtud  la  eutro¬ 
pelia,  la  qual,  como  piensan 
estos  rigoristas,  según  el  dicta¬ 
men  del  Apóstol  y  espíritu  de 
la  Iglesia  cristiana ,  es  vicio  y 
pecado ,  y  es  lo  mismo  que  la 
bufonería  y  la  chocarrería ,  di¬ 
ciendo  que  San  Pablo  en  la 
epístola  á  los  de  Efeso  cap.  5, 
la  prohibió  á  los  Cristianos  entre 
las  cosas  que  ni  aun  quería  se 
nombraran  entre  ellos,  por  las 


siguientes  palabras :  Aut  turpitu- 
do ,  aut  stultiloquium ,  aut  scur- 
r  Hit  as ,  quce  ad  rem  non  perti- 
net.  ,,  Palabras  deshonestas  ni 
„  extravagantes ,  ni  de  bufones, 
„  que  no  convienen  á  vuestra  vo- 
„  cacion :”  que  es  como  traduce 
el  Padre  de  Carriéres  en  su  ver¬ 
sión  francesa  de  la  Biblia.  En  el 
texto  griego  la  palabra  scurrili- 
tas  se  lee  eutropelia :  k cu  ata- 
XpoTHf,  xet/  y.copohoyíct  «,  'ET- 
TPAHEAIA.  Pueden  citar  tam¬ 
bién  el  pasage  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo  sobre  el  citado  texto 
del  Apóstol  en  la  homilía  17, 
sobre  el  cap.  5  de  la  epístola 
ad  Ephesios ,  donde  dice  el  San¬ 
to:  0  TOIVVV  TA  íUTf>Ct7ríhOL  Kí- 

ya>v ,  oi>x  oiyior  kuv  ehh»v  » , 
ToíyíXeiCOC  0  T010UT0?  T ÓlC  \v  T» 
<TX,WÍ  epélToíl  fXOVOlf.  ívQa  CLIGX' 
poTus  l/ííi  ncti  \vrpa,7n\íer  eyQot 
yéhaf  ¿¿¡taapoe  \kí7  kolí  íUTpct7n~ 
hice.  „Qualquiera  que  dice  co- 
„sas  de  donayre  no  es  Santo. 
„ Aunque  este  sea  griego,  él  es 
„  ridículo.  Solamente  á  los  que 
„  representan  en  el  teatro  les 
„  están  permitidas  estas  cosas. 
,,  Donde  hay  obscenidad  allí 
„ también  hay  eutropelia.”  De 
lo  qual  concluyen  que  esta  vir¬ 
tud  de  eutropelia,  que  admite 
juegos  y  donayres  en  la  socie¬ 
dad  humana,  es  una  virtud  so¬ 
ñada  por  Aristóteles,  y  cono¬ 
cida  por  vicio  en  la  filosofía 
cristiana.  Mas  estos  que  así  dis¬ 
curren,  ó  se  engañan  de  con- 
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de  haber  resuelto  acerca  de  las  diversiones ,  que  puede 
en  ellas  hallarse  la  virtud  de  la  eutropelia,  hablan¬ 
do  luego  de  los  histriones  en  general  dice  así :  Depe 
responderse  que  (como  se  ha  dicho)  el  juego  es 
necesario  para  el  trato  de  la  'vida  humana.  Pue¬ 
den  ,  pues ,  destinarse  para  todas  las  cosas  que 


cierto,  ó  quieren  maliciosamen¬ 
te  engañar  á  otros.  Pues  es  co¬ 
sa  cierta  que  puede  tomarse  y 
fue  tomada  en  dos  sentidos  por 
Aristóteles  esta  voz  eutropelia ; 
es  á  saber  ,  por  una  virtud  civil 
llamada  urbanidad ,  que  en  sus 
lugares  y  á  sus  tiempos  no  se 
desdeña  de  juegos  honestos  ó 
graciosidades  inocentes,  y  es  un 
medio  entre  dos  extremos  vi¬ 
ciosos,  que  son  la  truhanería  ó 
bufonería,  y  la  rusticidad  y  du¬ 
reza  :  iít  Pí  k olí  ’íuTfaTnhícL  p.t~ 

COT Mí*  KCti  0  iVTpcL7TihOC  fjLíCTO?  TOV 

k  ypoíaov  Keíi  tov  QafJ.oKÓyy* 
„La  eutropelia  (dice  en  el  lib. 
„  3  de  las  costumbres  á  Eude- 
„mio)  está  en  medio:  el  hom- 
„bre  urbano  es  medio  entre  el 
,,  rústico  y  el  bufón.”  En  el 
lib.  4  de  la  moral,  hablando 
de  esta  virtud  necesaria  en  el 
trato  humano,  y  dirigida  á  dar 
reposo  al  espíritu  fatigado  por 
graves  cuidados,  y  á  templar 
el  rigor  de  las  ocupaciones  se¬ 
rias  por  medio  de  dichos  y  he¬ 
chos  alegres  y  jocosos;  quiere 
que  tengan  los  juegos  tres  con¬ 
diciones  :  á  saber ,  que  sean  ho¬ 
nestos  ,  que  sean  oportunos  con 
respecto  al  lugar  y  tiempo,  y 
que  sean  moderados,  porque  el 
exceso  seria  vicio:  por  lo  qual 


enseña  que  esta  virtud  tiene  sus 
extremos;  uno  por  exceso,  que 
es  la  bufonería,  llamada  / lapo - 
Xoyía. ;  y  otro  por  defecto ,  que 
es  la  rusticidad  ,  llamada  aypoia- 
tmí.  Después  añade :  oí  pXv  ovv 
tío  yíXota  v'7ríf{óáhKGVTíS‘  , 
y.d>X oyoi  ctoaovatv  avc/.i ,  x.cct  <ppo- 
tjxoÍ  yhiycfAíVot  tos t&s  tov  yí- 

X¿IK  ,  KOil  (JL¿KK0V  ?0%Ct£op.íVOl 
TOV  KíhaTOL  TQlMCtl,  »  TV  KiyUV 

ÍV(T^iip.OVeC .  0 }  Pí  pAWT  tLVTOÍ 

OCV  Í17T0M TíS  [J.$íV  yíXoioV ,  7  Olí 

tí  xíyxat  PayípovTiC  ecypoti  x.aí 
<jK,\npo¡  iivcu  J'okvcjiv»  „  Aque¬ 
llos  pues  que  se  exceden  en 
„  cosas  ridiculas ,  pareciendo  bu- 
„fones  importunos,  atentos  to¬ 
talmente  á  lo  ridículo,  de  mo- 
,,do  que  mas  estudian  en  mo- 
„ver  á  risa  que  en  hablar  ho¬ 
nestamente.......  Pero  aquellos 

„  que  ni  por  sí  mismos  dicen 
,, alguna  cosa  jocosa,  ni  sufren 
,,de  buena  gana  que  otro  la  di- 
„ga,  son  rústicos  y  duros.”  Y 
de  esto  infiere :  oí  cTs  íy.y.íXcoí 

TTpl^OVTit  iVTpÁTTiXOt  TpOCAyO- 

pívvToLt.  „Que  solamente  aque¬ 
jólos  que  muy  bien  y  mode- 
„  radamente  juegan  se  llaman 
„  graciosos.”  La  dicha  doctrina 
de  Aristóteles  acerca  de  la  vir¬ 
tud  de  la  eutropelia ,  como  con¬ 
forme  con  la  filosofía  cristiana, 
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son  titiles  a  la  humana  conversación  algunos  ojí« 
cios  lícitos.  Y  por  eso  también  el  ojicio  de  los  his¬ 
triones  ,  que  se  ordena  a  dar  recreación  á  los  hom¬ 
bres  ,  no  debe  en  sí  mismo  tenerse  por  ilícito :  ni 
están  en  estado  de  pecado  mortal  los  que  le  exer- 
citan ,  con  tal  que  usen  de  él  con  moderación ;  esto 


fue  siempre  recibida  de  todos 
los  teólogos  de  la  escuela  cató¬ 
lica.  Mas  también  filé  tomado 
en  otro  sentido  por  los  griegos 
el  vocablo  eutropelia :  á  saber, 
en  el  significado  de  truhanería 
y  bufonería ,  y  por  el  exceso  en 
el  juego.  Y  así  el  mismo  Aris¬ 
tóteles  en  el  lugar  citado  dice: 
íTOlTrOháfoVTO?  7  ov  yzhoíov ,  aui 
7cov  y^ctip¡V7a)V  7»  7rea- 

t T<S  koli  (nccíTTT'uv  yAxxov  »  fii 
xai  Qcoy.ó'gii  zuTfdL'TrzXoi  ’yrpoira,- 
yopzúoyrdt  eos  y&yiiv'rz*.  071 

S'lotfífü'Sl  Kcd  OV  fÁlKpoV  7UV 

ilfH[AÍvw  c í/ÍKov.  ,,Pero  siendo  en 
„ abundancia  lo  ridículo,  y  ha¬ 
biendo  muchos  que  se  deley- 
„  tan  con  los  juegos  y  dichos 
,,  picantes  mas  de  lo  que  con¬ 
tiene,  de  ahí  ha  provenido 
„que  los  bufones  se  llaman  gra¬ 
ciosos  lv7^oi7riXo$‘ ,  como  si  lo 
„ fuesen:  los  quales,  por  lo  que 
„se  ha  dicho,  se  hace  patente 
,,que  son  diferentes  de  los  hom- 
„  bres  graciosos ,  ó  verdadera¬ 
mente  lurpot/reAor.’* 

Que  en  este  sentido  y  no  de 
otra  manera  fuese  tomado  por 
el  Apóstol  el  vocablo  griego 
eutropelia  en  el  citado  pasage 
de  la  epístola  á  los  de  Efeso, 
y  por  nuestra  vulgata  traducido 
scurrilitas ,  se  hace  cierto  por 


el  consentimiento  universal  de 
todos  los  mas  ilustres  exposito¬ 
res  é  intérpretes  de  la  sagrada 
Escritura  en  este  lugar ,  como 
son  Nicolao  de  Lira,  Cornelio 
á  Lapide,  Jacobo  Tiríno,  Juan 
Estéfano  Menochio  y  Bernar- 
dino  Piconio,  los  quales  cono¬ 
ciendo  por  virtud  la  eutrope¬ 
lia  ,  que  es  un  medio  entre  la 
rusticidad  y  dureza  de  los  ge¬ 
nios  tétricos ,  inurbanos  y  opues¬ 
tos  á  toda  suerte  de  honesto  y 
moderado  juego  ,  conveniente  á 
los  tiempos ,  personas  y  luga¬ 
res;  y  entre  la  bufonería  y  tru¬ 
hanería  de  los  hombres  ociosos 
y  malgastadores  de  tiempo ,  que 
inmoderadamente  se  deleytan 
con  juegos  y  cosas  que  hacen  reir 
fuera  de  tiempo ,  y  sin  observar 
las  circunstancias  de  las  perso¬ 
nas  y  lugares;  quieren  que  en 
este  mejor  sentido  no  se  sirvie¬ 
se  San  Pablo  del  término  eu¬ 
tropelia  ,  sino  en  el  sentido  en 
que  vulgarmente  era  tomado 
por  el  vulgo ,  que  no  distingue 
los  hombres  graciosos  y  urba¬ 
nos  de  los  bufones  y  truhanes 
desmesurados.  Esto  es  lo  que 
infieren  aun  del  mismo  texto 
de  San  Pablo,  quando  no  ha¬ 
bló  de  toda  eutropelia ,  sino  de 
aquella  eutropelia  que  no  es 


C  3 1 1  ] 

es ,  no  sirviéndose  de  algunas  ilícitas  palabras 
6  hechos ,  6  no  exerciéndole  en  negocios  y  tiempos 
indebidos .  Y  aunque  en  las  cosas  humanas  no  se 
valgan  de  otro  oficio  con  relación  d  los  otros  hom¬ 
bres  ,  sin  embargo  de  eso  con  relación  d  Dios  y 
a  ellos  mismos ,  tienen  otras  ocupaciones  serias  y 


oportuna  Jt  eírpeíTrerla,  tos  oíx, 
clviÍxovtoí  :  ó  como  interpreta 
nuestra  vulgata:  Qu¿e  ad  rem 
non  pertinet\  „que  no  viene 
„  al  caso  :**  esto  es ,  que  es  fue¬ 
ra  de  tiempo,  fuera  de  propó-, 
sito:  la  qual  proposición  adjun¬ 
ta  hubiera  sido  inútil ,  si  Ja  eu¬ 
tropelia  absolutamente  fuese  vi¬ 
cio.  Y  en  este  sentido  también 
afirman  que  tomó  San  Juan 
Crisóstomo  en  el  lugar  citado 
el  vocablo  eutropelia  ,  y  tam¬ 
bién  San  Basilio  en  la  epístola 
22  de  la  nueva  edición  4 1 1 
en  el  tercer  tomo  de  sus  obras, 
tratando  de  la  perfección  mo¬ 
nástica  ,  donde  dice :  oti  oí  c tei 
íUTpci'Triha.  cpQíyyecQai  oti  oí  S'ei 
yexas  &c.  „Que  no  necesita 
„ hablar  bufonadas;  que  no  ne- 
„  cesita  reir  &c.  hablando  de 
juegos  intempestivos  y  risas  di¬ 
solutas  ;  no  de  juegos  dirigidos 
á  aliviar  el  ánimo  del  rigor  de 
los  negocios  serios;  y  el  que 
San  Juan  Crisóstomo  diga  que 
debe  la  eutropelia  dexarse  á  los 
espectáculos  escénicos ,  eso  prue¬ 
ba  que  el  Santo  tomó  ese  tér¬ 
mino  en  el  sentido  peor  en  que 
le  toma  el  vulgo ;  porque  ver¬ 
daderamente  los  espectáculos  es¬ 
cénicos  de  su  tiempo ,  como  en 
otra  ocasión  se  ha  demostrado, 


eran  obscenísimos,  y  procura¬ 
ban  con  la  obscenidad  excitar 
la  risa.  El  mismo  Aristóteles 
condenó  ántes  esta  suerte  de 
eutropelia  en  los  poetas  así  de 
la  antigua  como  de  la  nueva 
comedia:  por  lo  que  (lib.  4 
Ethic.  cap.  14)  después  de  ha¬ 
ber  hablado  de  los  juegos  de¬ 
centes,  que  son  correspondientes 
al  hombre  libre  y  noble ,  y  des¬ 
pués  de  haberlos  distinguido  de 
los  juegos  ruines ,  serviles  é  in¬ 
dignos  de  los  hombres  gra¬ 
ves,  dice  que  los  exemplos  de 
esta  segunda  especie  de  juegos 
pueden  verse  en  la  comedia  an¬ 
tigua  y  en  la  nueva  :  \  Jo/  Je  cív 

TI?  Xal  ix,  T 6)V  K(0[jL0)c PlfíV  TM 
'Troihoucov ,  x,e¿i  t c¿]>  xeaveey.  Tole 
[¿ev  yoip  w  ye\o7ov ,  «  aieyyoxeyí oi 
t ole  Je  ¡xa^Kov  á  ú^-oyoios.  „Lo 
,,que  será  fácil  á  cada  uno  co- 
,,  nocer  por  la  comedia  antigua 
,,y  nueva;  pues  en  aquella  ex¬ 
citaba  á  risa  la  obscenidad  de 
„  las  palabras ,  y  en  esta  la  sos¬ 
pecha  de  la  obscenidad.” 

Pero  no  solamente  las  pala¬ 
bras  ó  los  hechos  obscenos  sino 
también  las  palabras  y  dichos 
equívocos,  que  son  sospecho¬ 
sos  de  obscenidad,  deben  ex¬ 
cluirse  de  los  juegos  decentes, 
que  pertenecen  á  la  eutropelia 
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virtuosas :  v.  g.  quando  oran  y  ordenan  sus  pa¬ 
siones  y  sus  obras ;  y  también  todas  las  veces  que 
dan  limosnas  a  los  pobres .  Por  lo  qual  los  que 
moderadamente  los  auxilian  no  pecan ,  sino  que  ha¬ 
cen  una  obta.  justa ,  dándoles  la  paga  de  su  exer- 
cicio  x.  He  querido  traducir  en  castellano  las  pala- 


6  á  la  urbanidad.  De  aquí  es, 
que  también  por  Cicerón  se  to¬ 
mó  este  vocablo  griego  para  sig¬ 
nificar  un  cierto  modo  de  escri¬ 
bir  jocoso  ,  usado  también  de 
hombres  graves  para  hacerse  gra¬ 
tos  y  sazonados  á  los  amigos: 
por  lo  qual  en  el  lib.  8  de  sus 
Epístolas  familiares ,  epístola  3  2 , 
respondiendo  al  senador  Vo- 
lumnio ,  le  dice :  Quod  sine  pvte- 
nomine  familiar iter  (ut  debebas) 
ad  me  epístola  misisti ,  primum 
addubitavi ,  num  a  Volumnio 
senatore  es  set ,  quicum  mihi  est 
tnagnus  usus .  De'tnde  \vt psí^ré- 
y.¡e¿  litterarum  fecit  ut  intelli - 
gerem  tuas  esse.  Quibus  in  lit- 
tevis  omnia  mihi  jucunda  fue- 
rünt.  „  Porque  sin  tu  propio 
„  nombre  y  con  familiaridad  (cc- 
„mo  debías'}  me  embiaste  tu  car- 
„  ta ,  entré  luego  en  duda  de  si 
„ seria  de  Volumnio  senador, 
„con  quien  tengo  yo  mucho  tra- 
„to.  Después  la  eutropelia,  ó 
,,  graciosidad  de  la  carta  me  hi- 
„zo  conocer  que  era  tuya,  en 
„  la  qual  todas  las  cosas  han  sido 
„para  mí  muy  sazonadas.”  No 
en  otro  sentido  Santo  Tomas 
y  otros  teólogos  de  la  escuela 
católica  tomaron  este  vocablo 
eutropelia  en  significación  de 
alguna  virtud,  sino  según  le  usó 


Aristóteles  para  significar  aque¬ 
lla  recreación  necesaria  en  el 
trato  humano ,  la  qual ,  para  ha¬ 
cerle  agradable,  admite  diver¬ 
siones  honestas  y  juegos  mode¬ 
rados,  los  quales  no  disipen  el 
espíritu,  sino  que  le  conforten, 
para  que  no  se  canse  en  la  rí¬ 
gida  aplicación  á  los  negocios 
serios.  Todo  esto  lo  hemos  que¬ 
rido  poner  aquí  contra  ciertos 
Catones  de  nuestros  tiempos, 
que  afectando  rigor  y  austeri¬ 
dad  ,  no  habiendo  gustado  nun¬ 
ca  la  suavidad  del  espíritu  cris¬ 
tiano  ,  quieren  sembrar  de  espi¬ 
nas  la  moral  cristiana,  y  hacer¬ 
se  reformadores  de  las  costum¬ 
bres  de  los  hombres  y  de  Ja 
doctrina  segura  de  los  Santos, 
abusando  de  las  divinas  Escri¬ 
turas  y  de  los  dichos  ó  textos 
de  los  Santos  Padres ,  que  ellos 
han  entendido  mal. 

1  Santo  Tomas  (2.2.  qutest. 
1 68  ,  art.  j  ad  tertium}\  Di - 
cendum  quod ,  sicut  dictum  est% 
ludus  est  necessarius  ad  con- 
versationem  humante  vitte ;  ad 
omnia  autem ,  qute  sunt  utilia 
han  ante  conversationi  deputari 
pos  sunt  aliqua  officia  licita ; 
et  ideo  etiam  officium  histrio- 
num ,  quod  ordinatur  ad  sola- 
tium  hominibus  exhibendum , 
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bras  del  santo  Doctor,  para  que  podáis  comprehen- 
der  que  el  arte  de  los  histriones  en  sí  mismo  no  es 
tal  que  deba  condenarse,  por  mas  que  dediquen  á 
él  su  estudio  los  que  le  exercitan.  Pero  merece  ser 
condenado  el  abuso  que  de  este  arte  hacen  los  his¬ 
triones  que  ignoran  su  obligación,  y  no  saben  el 
arte  que  profesan ,  afeándola  con  acciones  y  pala¬ 
bras  indecentes,  ó  exerciéndola  en  tiempos  y  luga¬ 
res  indebidos,  y.  g.  en  los  tiempos  de  pública  pe¬ 
nitencia,  ó  de  ayuno,  ó  en  los  sagrados  templos. 
Y  esta  doctrina  ha  sido  comunmente  abrazada  no 
solo  por  los  primeros  díscipulos  de  este  Santo  y  sa¬ 
pientísimo  Maestro ,  sino  también  por  otros  mu¬ 
chos  insignes  teólogos  de  otras  escuelas  católicas, 
todos  los  quales  van  conformes  en  que  sin  mancha 
de  pecado  puede  exercitarse  el  arte  escénica,  aun  so- 
lo  por  ganar  su  vida  los  actores ,  con  tal  que  sus  accio¬ 
nes  y  palabras  sean  lícitas ;  y  con  tal  que  se  obser¬ 
ven  las  circunstancias  de  los  tiempos,  de  los  luga¬ 
res  y  de  las  personas;  esto  es,  que  el  arte  escénica 
no  se  execute  en  los  sagrados  templos,  en  la  qua- 
resma  y  otros  tiempos  de  pública  penitencia ,  ni  por 
personas  dedicadas  á  los  sagrados  ministerios.  Y  to¬ 
dos  igualmente  convienen  en  que  los  cánones  y  de¬ 
cretos  de  los  Padres  que  condenan  á  los  histriones, 


non  est  secundum  se  illicitum: 
nec  sunt  in  statu  peccati ,  dum 
modo  modérate  lucio  utantur , 
id  est  y  non  utendo  aliquibus  il- 
licitis  ver  bis  3  vel  factis  ad  lu- 
dum ,  et  non  adhibendo  ludum 
negotiis ,  et  temporibus  indebi- 
tis.  Jlt  qnamvis  in  rebus  hu- 
manis  non  utantur  alio  ojjicio 
jper  compar ationem  ad  alios  ¡to¬ 
mines  y  tamcn  per  compar  atio¬ 


nem  ad  se  ipsos ,  et  ad  Deum 
alias  habent  seriosas  et  virtuo¬ 
sas  operationes  ;  puta  ,  dum 
orant ,  et  suas  passiones ,  et 
operationes  compcnunt ,  et  quan- 
do  que  etiam  pauperibus  eleemo- 
sinas  lavgiuntur.  Unde  illi  qui 
modérate  eis  subveniunt ,  non 
peccant ,  sed  juste  faciunt ,  mer- 
cedem  ministerii  eorum  eis  tr¡- 
buendo . 
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y  los  excluyen  de  la  comunión  y  participación  de 
los  sagrados  misterios ,  no  deben  entenderse  acomo¬ 
dándolos  y  aplicándolos  á  los  actores  escénicos,  que 
modestamente  exercen  su  arte,  observando  las  refe¬ 
ridas  circunstancias  *. 


1  San  Antonino,  Arzobis¬ 
po  de  Florencia ,  en  la  1  de  la 
3  parte  de  la  Suma  teológica, 
tít.  8  ,  cap.  4 ,  §.  10,  dice : 
Histrionatus  ars ,  qua  deser- 
vit  humante  conver  sationi ,  ne- 
ce s savia  est  vita  hominis  secun - 
dum  Thomam  2.  2.  quast. 
1 68  ,  art.  3  in  responsione  ad 
3 .  De  se  non  est  illicita.  XJnde 
et  de  illa  arte  vivere  non  est 
prohibitum ;  ita  tamen  quod 
Jiat  observatis  debitis  circnns- 
tantiis  locorum ,  temporum  et 
personamm.  ,,E1  arte  de  losac- 
„  tores  escénicos ,  que  sirve  al 
„ trato  humano,  es  necesario  á 
,,la  vida  del  hombre,  según 
?,  Santo  Tomas  2.  2.  qiiest. 
,,  1 68  ,  art.  3  en  la  respuesta  al 
„  3.  No  es  arte  de  supo  ilícito: 
„y  por  eso  no  está  prohibido 
„  el  vivir  de  él ,  con  tal  que  se 
„cxerza,  observadas  las  debidas 
„  circunstancias  de  lugares ,  tiem- 
„pos  y  personas.”  El  mismo 
Santo  Prelado  en  la  2  part.  tít. 
1 ,  cap.  23,  §.  2  ,  hablando 
de  diversas  especies  de  juegos, 
de  algunos  de  ellos  dice:  Se- 
cundus  ludus  est ,  cum  quis  uti - 
tur  aliquibus  verbis ,  vel  factis 
solatiosis  ob  recreationem  suiy 
et  aliorum ,  ita  tamen  quod  ni - 
hil  turpe  ibi  misceatur  vel  Deo 
injuriosum  ,  aut  próximo  ,  et 
talis  ludus  pertinet  ad  virtu- 


tem  eutrapelia.  „E1  segundo 
„ juego  es  quando  uno  se  sirve 
„de  algunas  palabras  ó  hechos 
„  divertidos  para  recreo  suyo  y 
„de  otros;  pero  de  modo  que 
„  allí  nada  se  mezcle  torpe  ó  en 
„  ofensa  de  Dios,  ó  del  próximo; 
„y  semejante  juego  pertenece 
„á  la  virtud  de  la  eutropelia.’* 
Especificando  después  algunas 
especies  de  estos  juegos,  pone 
entre  ellos  los  escénicos:  His¬ 
trionatus  honestas  pro  domi- 
nis  pracipue  temporalibus.  „E1 
„  exercicio  de  comediante  es 
„  honesto ,  especialmente  por  el 
,,  recreo  de  los  señores  tempo- 
erales.”  Y  en  el  mismo  tít.  y 
cap.  §.  13,  hablando  específi¬ 
camente  de  los  comediantes ,  se 
explica  en  estos  términos :  Scien 
dum  ,  secundum  B.  Thomam 
2.  2.  quod  ars  histrionatus  de 
se  est  licita ,  quia  ordinatur 
ad  recreationem  ,  et  solatium 
hominibus  exhibendum ,  quod  ne- 
cessarium  est  vita  humana ,  si- 
cut  sal  pro  condimento ,  dum- 
modo  jiat  locis ,  temporibus ,  et 
modis  opportunis ,  et  a  personis 
laicis.  „Se  debe  tener  entendi¬ 
do,  según  Santo  Tomas  2.  2. , 
„que  el  arte  de  comediante  de 
„suyo  es  lícito,  porque  se  or¬ 
dena  á  dar  recreo  y  descanso 
„  á  los  hombres ,  lo  qual  es  ne¬ 
cesario  á  la  vida  humana ,  co- 
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IX.  Habiendo  Logisto  dado  fin  de  este  modo 
á  su  discurso;  como  Audalgo  observaba  que  Tírsi- 
de  no  daba  seríales  de  quedar  convencido  ,  por  eso 
vuelto  hácia  él ,  le  dixo :  Me  parece  que  no  que  • 
dais  satisfecho  de  las  razones  de  nuestro  Logisto: 
por  lo  que  deseariamos  que  si  teneis  que  oponer 
algún  reparo  no  dexeis  de  proponerle ,  para  que 
con  mas  atento  examen  y  exacta  discusión  de  la  ma- 


„mo  la  sal  para  la  sazón  de  los 
„  guisados,  con  tal  que  se  exer- 
„  za  en  lugares ,  tiempos  y  con 
„  modos  oportunos  y  por  perso- 
,,nas  de  estado  legas.”  Y  en  la 
Suma  ó  breve  compendio  de  la 
parte  3  Interrogatcrii ,  tít.  de 
Artificibus ,  donde  trata  de  los 
pecados  de  los  que  exercen  artes, 
hablando  de  los  comediantes  di¬ 
ce  :  Si histrio  fecit  r epr ¿es entat io¬ 
nes  et  jocos  in  verbis ,  vel  factis 
tur  fia  continentibus ,  vel  in  ec- 
clesiis,  vel  in  divinis  ojjiciis ,  tem- 
poribus  indebitis ,  est  peccatum 
plus  ,  minus  grave  secundum 
quantitatem.  „Si  el  comedian¬ 
te  exerció  representaciones  y 
„  jocosidades  con  palabras  ó  he¬ 
chos  que  contienen  obscenida¬ 
des,  ó  en  las  iglesias,  ó  en 
„  los  divinos  oficios  en  *  tiem- 
„pos  indebidos,  es  pecado  mas 
„  ó  ménos  grave  según  la  quan- 
„  tidad.”  El  Cardenal  Cayetano 
en  el  Comentario  sobre  el  cita¬ 
do  pasage  de  Santo  Tomas,  y 
con  mas  precisión  en  su  Suma 
á  la  palabra  histrio ,  dice :  His- 
trionum  peccatum  non  consis - 
tit  in  exercitio  histrionatus : 
nam  licite  potest  officium  suum 
ex  ere  ere  t  hoc  est  vacare  ut  ge  s- 


tibús ,  verbis ,  novis  adinventio- 
nibus  delectationem  aliis  p?¿e- 
beat  y  servatis  debitis  circuns - 
tantiis ;  sed  pracipue  consistit 
in  materia ,  vel  inhonesta ,  ut  en¬ 
do  scilicet  actibus ,  aut  verbis 
inhonestis ;  vel  divina ,  ponendo 
res  Jidei  y  aut  ecclesia  in  jocum ; 
vel  injuriosa,  despiciendo  alios: 
peccant  quoque  secundum  lo - 
cum ,  t empus ,  negotia ,  et  per¬ 
sonas ,  dum  horum  aliquid  non 
considerant ,  aut  parvi  faciunt. 
„  El  pecado  de  los  comediantes 
„no  consiste  en  el  exercicio 
„de  las  representaciones  escéni¬ 
cas;  pues  lícitamente  puede  el 
„  actor  exercer  su  oficio  ,  esto 
„  es  ,  estudiar  para  agradar  á 
„ otros,  ó  recrearlos  con  el  ges¬ 
to  (propio  de  la  declamación) 
„con  las  palabras  y  con  nuevas 
„  ingeniosidades ,  observando  las 
„  debidas  circunstancias  ;  sino 
,,que  especialmente  consiste  en 
„la  materia  (ó  drama)  ya  des¬ 
honesta,  sirviéndose  de  accio- 
„  nes  ó  palabras  deshonestas ;  ya 
„ divina,  poniendo  en  ridículo 
„  las  cosas  de  la  fe  y  de  la  Igle- 
„sia;  ya  injuriosa,  desprecian¬ 
do  á  otros.  Pecan  también  se- 
„gun  el  lugar,  tiempo,  negó- 
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tena  quede  tan  aclarado  este  punto,  que  no  dexe 
razón  de  dudar.  Ciertamente,  respondió  Tírside,  se¬ 
ria  muy  eficaz  el  argumento  de  Logisto,  fundado v 
sobre  la  venerable  autoridad  del  Angélico  Doctor, 
si  hubiese  demostrado  que  el  Santo  baxo  el  nombre 
de  histriones  intentó  hablar  de  los  comediantes  ó 
actores  que  en  la  escena  representan  espectáculos  tea¬ 
trales.  Mas  aunque  las  palabras  del  Angélico  Maestro 


„cios  y  personas  ,  quando  no 
„  hacen  caso  de  estas  cosas ,  ó 
„las  juzgan  de  poco  momento.” 

Ei  antiguo  autor  de  la  Suma 
moral ,  llamada  Magistruzia  ó 
Pisaneíla ,  á  la  palabra  histrio 
dice  :  Utrum  officium  histrio - 
num  sit  licitum  ?  Respondeo  se- 
cundum  Thomam  2.  2.  qucest. 
168,  tale  officium ,  quia  or di¬ 
na  tur  ad  solatium  hominihus 
exhibendum ,  secundum  se  non 
esse  illicitum  ,  dummodo  non 
utantur  aliquibus  verbis  ,  vel 
factis  illicitis  t  et  non  adhi- 
beant  ludum  negotiis ,  et  tem - 
poribus  indebitis ,  unde  illi ,  qui 
modérate  eis  subveniunt ,  non 
peccant ,  sed  juste  faciunt  &c. 
,, Pregúntase  ¿si  es  lícito  el  ofi¬ 
cio  de  los  comediantes?  Res¬ 
pondo  según  Santo  Tomas 
,,2.  2.  qiiest.  168,  que  el  tal 
,,  oficio,  por  quanto  se  ordena 
,,á  dar  un  recreo  á  los  hom- 
„bres,  no  es  de  suyo  ilícito, 
„con  tal  que  los  actores  no  se 
„  valgan  de  algunas  palabras  ó 
,, acciones  ilícitas,  y  no  le  exer- 
„zan  en  los  negocios  y  tiempos 
„  indebidos:  por  lo  qual  aquellos 
„que  los  socorren  moderada- 
1,  mente  ,  no  pecan  ,  sino  que 


„  obran  con  justicia  &c. 

Bartolomé  Fumo,  placenti- 
no,  en  su  Suma  /llamada  Au¬ 
rea  ó  Armillay  traducida  en 
lengua  vulgar  por  el  célebre 
Remigio,  florentino,  del  mis¬ 
mo  orden  de  Predicadores,  á 
la  palabra  histrione  dice :  „  Con¬ 
siste  el  arte  de  los  actores  es¬ 
cénicos  en  dar  á  otros  algún 
,,  desahogo  y  recreo  con  palabras 
„y  acciones;  y  por  tanto  si  se 
,,exercita  con  las  debidas  cir¬ 
cunstancias  ,  no  es  pecado. 
,,  Puede  ser  pecado  respecto  de 
„  la  materia  que  fuese  desho- 
„  nesta  en  dichos  ó  hechos ;  ó 
poniendo  en  ridículo  las  cosas 
,, sagradas  y  divinas,  ó  dicien- 
,,do  cosas  ofensivas  ó  adulado- 
„  ras  y  otras  semejantes.  Pécase 
„  también  respecto  del  lugar, 
,.  del  tiempo  y  de  las  personas, 
,,que  no  observan  decoro  al- 
„guno  en  semejantes  cosas.” 

Silvestre  Prierate ,  en  la  par¬ 
te  I  de  su  Suma,  á  la  palabra 
ars  ,  num.  7 ,  escribe :  Utrum 
licita  sit  ars  histricnatus  ?  et 
dicoy  quod  histrio  est ,  qui  de 
sua  persona  ludum  facit  sine 
vit<e  periculo ;  et  eius  ars  secun¬ 
dum  B.  Thomam  (2.2.  quaest. 


[317] 

que  habéis  citado  se  han  entendido  así  comunmen- 
mente ,  con  todo  eso ,  según  la  observación  de  uno  de 
los  mas  doctos  y  esclarecidos  prelados  de  Francia, 
no  fué  de  ningún  modo  el  intento  del  Santo  hablar 
de  los  comediantes  6  actores  de  comedias  en  los  tea¬ 
tros  públicos,  sino  solamente  quiso  comprehender  ba- 
xo  el  nombre  de  histriones  algunos  juglares  que  con 
sus  juegos  deleytan  y  alegran  el  concurso :  y  que  por 


1 68)  et  alios  doctores  est  lici- 
tay  si  fíat  modérate ,  loco ,  tem¬ 
pere  ,  et  personis  congruis ,  id 
est  laicis:  quia  ordinatur  ad 
solatium  hominibus  exhiben- 
dum  ,  quod  humana  vita  neces - 
sarium  est ,  et  eo  casu,  licite  re- 
cipiunt  mercedem  &c.  „  Pregún¬ 
tase  i  si  es  lícito  el  arte  de  re- 
„  presentar  en  la  escena  ?  y  di- 
„go,  que  el  que  así  representa 
„es  el  que  de  su  persona  hace 
„un  papel  divertido  sin  peligro 
„  de  la  vida :  y  su  arte ,  en  sen- 
„tir  de  Santo  Tomas  (2.  2. 
„  qüest .  168)  y  de  otros  docto¬ 
res,  es  lícito,  con  tal  que  se 
„exerza  con  moderación  ,  en 
„  lugar ,  tiempo ,  y  por  personas 
„  competentes ,  esto  es ,  legas: 
„  porque  se  ordena  á  dar  á  los 
„  hombres  el  desahogo  que  es 
„ necesario  á  la  vida  humana;  y 
„en  este  caso  los  comediantes 
„  reciben  lícitamente  el  esti¬ 
pendio.” 

Todos  estos  teólogos  y  su¬ 
mistas  son  del  insigne  orden  de 
Predicadores.  Y  la  misma  doc¬ 
trina  de  Santo  Tomas  ha  sido 
también  recibida  de  los  mas  cé¬ 
lebres,  y  por  su  santidad  de  vida 
los  mas  esclarecidos  sumistas  del 


orden  de  los  Menores.  Astesa- 
no  de  Aste ,  en  su  Suma  llama¬ 
da  Astesana ,  part.  1 ,  lib.  2 , 
tit.  4 ,  dice :  Quid  de  histrioni- 
bus  ?  Respondeo  ( ut  supra  dic- 
tum  est)  ludus  est  neces sarius 
ad  conver sationem  vitae  huma¬ 
na  :  ad  omnia  autem ,  qua 
sunt  utilia  humana  conversa- 
tioni  possunt  aliqua  ojjicia  li¬ 
cita  deputar  i:  et  ideo  officium 
histrionum  y  quod  ordinatur  ad 
solatium  hominibus  y  non  est  se- 
cundum  se  illicitum ,  dummodo 
ludo  utantur  modérate ,  scili- 
cet ,  non  utendo  aliquibus  ver¬ 
tís  ,  vel  factis  illicitis ,  et  non 
exhiben  do  ludum  negotiis  ,  et 
temporibus  indebitis ,  unde  illit 
qui  modérate  eis  subveniunty 
non  peccant ,  sed  juste  faciunt , 
dum  eis  mercedem  tribuunt. 
„  <  Qué  acerca  de  los  comedian- 
„ tes?  Respondo  ( como  se  ha 
„ dicho  arriba')  es  un  juego  ne¬ 
cesario  en  la  sociedad  de  la 
„vida  humana:  y  para  todas  las 
„  cosas  útiles  á  la  sociedad  de 
„los  hombres  pueden  destinarse 
„  algunos  oficios  lícitos ;  y  por 
„  eso  el  oficio  de  los  comedian- 
„  tes ,  que  se  ordena  al  recreo  de 
„los  hombres,  no  es  de  suyo 
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eso  ¡amas  usó  el  nombre  de  comedia,  escena ,  n¡  tea • 
tro  x.  Lo  que  demuestra  claramente  con  el  exemplo 
citado  por  el  mismo  santo  Doctor  de  un  cierto  juglar, 
de  quien  le  fué  revelado  al  Beato  Pafnucio,  que 
debia  ser  compañero  con  él  en  la  otra  vida,  como 
se  lee  en  las  vidas  de  los  Padres  2.  Siendo,  pues, 


„  ilícito,  como  le  exerzan  con 
„  moderación ,  esto  es ,  no  usan- 
„do  de  algunas  palabras  ó  he- 
„  chos  ilícitos ,  y  no  practicán¬ 
dole  en  negocios  y  tiempos 
„  indebidos ,  por  lo  qual  los  que 
„  les  contribuyen  moderadamen- 
„  te  no  pecan ,  sino  que  obran 
„  con  justicia  quando  les  dan  el 
„  estipendio.” 

El  Santo  y  bienaventurado 
Angelo  de  Civasco ,  en  su  su¬ 
ma  llamada  Angélica ,  á  la  pa¬ 
labra  histrio  ,  dice  :  Histrio 
quis  dicatur  ?  Re  sp  ondeo  ,  quod 
ille »  qui  de  persona  ludum  fa- 
cit.  Utrum  sit  peccatum  ?  Res- 
pondet  Sanctus  Thomas  ( 2. 
2.  qiiest.  168)  quod  non  ,  si 
Jiat  modérate ,  et  loco  ,  et  tem- 
pore ,  et  personis  congruis  s  et 
gestis  y  et  ver  bis  honestis ,  ut 
pro  sublevatione  animi  alicujus t 
unde  et  licite  tales  recipiunt 
aliquid  pro  mevcede  ,  et  sic  non 
intelliguntur  de  istis cap.  do¬ 
nare  &c.  „  1  Quién  se  llama  far¬ 
dante’  Respondo,  que  el  que 
„de  su  persona  hace  papel  en 
„el  teatro:  jes  pecado l  Res¬ 
ponde  Santo  Tomas  (2.  2. 
„  que st.  16  <9  )  que  nO  ,  si  se 
„  exerce  con  moderación  ,  y  en 
„ lugar,  tiempo  y  por  personas 
„  competentes ,  y  con  gestos  y 


„  palabras  honestas ,  para  el  des¬ 
ahogo  de  un  ánimo  fatigado: 
„por  lo  qual  lícitamente  reci¬ 
ben  los  farsantes  alguna  cosa 
„  en  pago  ;  y  así  no  se  entien- 
„  den  contra  estos  las  penas  de 
„  los  sagrados  cánones :  cap.  do - 
„nare  &c.” 

1  Esta  reflexión  es  del  cé¬ 
lebre  Señor  Obispo  Jacobo  Be¬ 
nigno  Bossuet  en  sus  reflexio¬ 
nes  sobre  las  comedias. 

2  Santo  Tomas  en  el  art. 
3  de  la  qiiest.  citada  al  argu¬ 
mento  3  ,  arguyéndose  que  la 
superabundancia  en  el  juego  no 
es  pecado  grave :  Propterea  má¬ 
xime  histriones  in  ludo  videntut 
superabundare  ,  qui  totam  vi - 
tam  suam  ordinant  ád  luden - 
dum.  Si  ergo  superabundan¬ 
cia  ludi  esset  peccatum  ,  tune 
omnes  histriones  essent  in  sta- 
tu  peccati.  Peccarent  etiam, 
qui  eorum  ministerio  uterentur, 
vel  qui  eis  aliqua  largirentur 
tamquam  peccati  fautores , 
quod  vi  de  tur  es  se  falsum ,  legi- 
tur  enim  in  vitis  Patrum ,  quod 
B.  Paphnutio  revelatum  est , 
quod  quídam  ioculator  futuruf 
erat  sibi  consors  in  vita  ¿eter¬ 
na.  .,Por  tanto  en  especial  aque- 
„  líos  farsantes  parecen  excesivos 
u  en  su  exercicio  que  emplean  en 
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cierto  por  la  historia  que  este  juglar,  de  quien  se  ha¬ 
bla  en  las  vidas  de  los  Padres,  era  un  simple  toca¬ 
dor  de  flauta,  que  con  aquel  instrumento  ganaba  su 
vida  divirtiendo  á  otros ,  es  también  cierto  por  con¬ 
siguiente  que  el  Angélico  Maestro  nunca  entendió 
en  la  palabra  histriones  los  comediantes  *.  No  me 
es  desconocida,  respondió  entonces  Logisto,  la  tre¬ 
menda  y  nueva  observación  de  este  gran  Prelado ,  el 
qual  por  sostener  el  rígido  empeño  que  había  tornan 
do  contra  las  comedias  en  general ,  sin  distinguir  las 
honestas  y  decentes  de  las  que  no  lo  son ,  quiso  ha¬ 
cerse  singular  en  la  interpretación  del  dictamen  del 
Angélico  Maestro  contra  la  común  inteligencia  de  to¬ 
dos  los  grandes  hombres  que  en  este  punto  han  se¬ 
guido  su  doctrina.  Por  tanto  es  para  mí  una  novedad 
el  que  no  haya  comprehendido  lo  débil  y  frívolo  del 
argumento  de  este  escritor.  En  primer  lugar  es  co¬ 
sa  cierta  y  evidente  que  el  Angélico  Maestro  habla 
de  todos  los  histriones  en  general ;  esto  es ,  de  todos 
los  que  tienen  por  oficio  el  divertir  á  otros  con  pa¬ 
labras  y  acciones  2.  Pues  ¿como  queréis  excluir  de 
este  género  de  histriones  á  los  comediantes ,  que  con 
palabras  y  acciones  ordenan  su  arte  á  dar  placer  á  los 
demas?  ¿Un  mero  tocador  de  flauta  pudo  dar  tal 
tono  á  sus  acciones  y  palabras  que  recreasen  á  otros? 
Si  desde  luego  quisisteis  excluir  los  comediantes  y 
actores  de  fábulas  escénicas  del  número  de  los  his- 


„  él  toda  su  vida.  Si  esta  demasia 
„  fuese  pecado ,  todos  los  farsan¬ 
tes  estarían  en  pecado  mortal, 
„y  también  pecarian  los  que  se 
„  sirviesen  de  su  exercicio ,  ó 
„  les  diesen  algo ,  como  fomen- 
„  tadores  de  la  iniquidad ,  lo 
„  qual  parece  ser  falso ;  pues  se 
„  lee  en  las  vidas  de  los  Padres 


„  que  le  fué  revelado  á  San 
„PafnuCÍo,  que  un  cierto  ju- 
„glar  había  de  ser  en  la  vida 
„  eterna  su  compañero  en  la 
„  suerte.” 

1  Bossuet  en  el  lugar  ci¬ 
tado. 

2  Véase  Santo  Tomas,  i 
2  qiiest.  1 68,  art.  3,  in  cor f  ore. 
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triones,  ¿qué  era  menester  el  que  citaseis  los  decre¬ 
tos  de  los  Padres  contra  los  histriones,  para  hacer 
ver  que  es  infame  el  arte  de  los  comediantes,  quan- 
do  ellos,  según  juzgáis,  no  son  histriones?  En  segun¬ 
do  lugar,  el  exemplo  del  santo  Doctor,  traido  por 
vuestro  insigne  Prelado,  no  se  halla  en  las  respues¬ 
tas  ni  soluciones  á  los  argumentos,  sino  en  la  ob¬ 
jeción  tercera  que  el  mismo  Santo  hace  al  artícu¬ 
lo  propuesto.  ¿  Pero  quién  no  sabe  que  lo  que  trae 
el  Santo  en  las  objeciones  ,  es  6  equívoco  ó  fal¬ 
so?  Pregunta  en  este  artículo  el  Angélico  Maestro  si 
en  los  juegos  puede  darse  superfluidad  que  los  ha¬ 
ga  pecaminosos ;  y  se  objeta  muchos  argumentos  pa¬ 
ra  probar  que  la  superfluidad  no  hace  viciosos  los 
juegos ;  lo  qual  es  evidentemente  falso.  Y  entre  las 
otras  objeciones  ó  argumentos  trae  en  tercer  lugar 
lo  de  los  histriones,  que  emplean  toda  su  vida  en 
el  exercicio  de  su  arte :  y  queriendo  probar  que  es¬ 
ta  superabundancia ,  ó  demasia  de  juego ,  no  es  pe¬ 
caminosa  ,  cita  el  exemplo  de  aquel  juglar ,  de  quien 
se  habla  en  las  vidas  de  los  Padres.  Ahora,  pues, 
¿no  estáis  viendo  que  este  exemplo  es  traido  por 
el  Santo  en  prueba  de  una  cosa  absolutamente  fal¬ 
sa  ?  Por  tanto ,  en  la  resolución  del  artículo  halla  en 
el  arte  de  los  histriones  dos  superfluidades  y  dos 
excesos  que  la  hacen  ilícita  y  pecaminosa:  el  uno 
que  nace  de  las  acciones  que  toman  los  histriones 
para  deleytar  ,  si  en  sus  representaciones  usan  de 
palabras  ó  hechos  ilícitos  y  obscenos ,  ó  que  redun¬ 
den  en  perjuicio  del  próximo ;  y  el  otro  que  provie¬ 
ne  de  falta  de  las  debidas  circunstancias  del  tiempo , 
del  lugar ,  y  de  las  personas ,  según  que  ya  se  ha 
explicado.  Respondiendo  luego  al  tercer  argumento 
afirma ,  que  el  oficio  de  los  histriones  es  lícito  de  su¬ 
yo,  con  tal  que  en  él  no  intervengan  los  dos  ex- 


[321  ] 

cesos  referidos,  en  las  acciones  que  se  toman,  y  en 
las  circunstancias  no  observadas :  esto  es ,  con  tal 
que  las  palabras  y  hechos  de  que  usaren  los  histrio¬ 
nes  sean  lícitos  y  practicados  en  las  debidas  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  habla  del  juglar ,  de  quien 
había  hecho  mención  en  el  argumento.  Y  solamen¬ 
te  añade  que  el  regalar  sin  moderación  á  estos  his¬ 
triones,  ó  dar  estipendio  á  los  que  se  valen  de  ac¬ 
ciones  ilícitas ,  no  está  exento  de  pecado  :  sobre 
lo  qual  cita  el  pasage  de  San  Agustín,  que  habéis 
alegado.  Ahora  debeis  notar  que  el  Angélico  Maes¬ 
tro  habla  de  los  histriones  de  que  trata  San  Agus¬ 
tín.  Pero  replicaréis  quizá  que  no  hace  mención  el 
Angélico  Doctor  ,  ni  de  comedias  ni  de  comedian¬ 
tes.  ¿Qué  importa  eso?  Quando  el  Santo  habla  en 
general  de  los  juegos,  habla  en  general  de  los  his¬ 
triones:  y  baxo  estos  géneros  se  comprehenden  las 
comedias  y  los  comediantes. 

X.  Después  que  habló  Logisto,  ¿qué  importa, 
repitió  prontamente  Tírside,  que  Santo  Tomas  no 
hable  ni  de  comedias,  ni  de  comediantes,  ni  de  tea¬ 
tros?  Importa  tanto,  que  quando  no  habla  de  esas 
cosas  se  hace  patente  la  ignorada  de  los  casuistas, 
que  por  su  suma  impericia  han  querido  aplicar  lo  que 
escribió  aquel  santo  Maestro  de  algunos  histriones 
de  sus  tiempos,  á  los  comediantes  de  nuestro  siglo. 
Primeramente  en  el  siglo  XIII  no  habia  teatros  pú¬ 
blicos  ,  fixos  y  estables  donde  se  representasen  ac¬ 
ciones  dramáticas.  Y  las  representaciones  espirituales 
y  devotas ,  de  que  antes  habéis  hablado ,  nada  tenían 
que  ver  con  nuestras  comedias,  quando  por  lo  co¬ 
mún  las  hacia  el  clero  en  los  sagrados  templos:  las 
quales  aunque  en  sus  principios  movian  á  piedad  y 
devoción ,  siendo  después  viciadas  en  el  progreso  del 
tiempo  con  mezcla  de  cosas  licenciosas  ,  fue  nece- 
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sario  prohibirlas.  Los  histriones ,  pues ,  en  tiempo 
del  Angélico  Maestro  Santo  Tomas  de  Aquino  eran 
como  nuestros  charlatanes  6  saltinbanquis ,  los  qua- 
les  ,  quando  en  casas  particulares  ó  en  plazas 
públicas  levantan  tablados  ó  pulpitos ,  ó  quiéran¬ 
se  llamar  teatros ,  y  dan  espectáculos  al  pueblo, 
no  cometen  pecado  alguno ,  con  tal  que  observen  las 
condiciones  prescritas  por  Santo  Tomas  Es  me¬ 
nester  por  tanto  advertir  que  en  aquellos  siglos,  co¬ 
mo  no  había  teatros ,  andaban  los  farsantes  de  lugar 
en  lugar  y  de  ciudad  en  ciudad  recitando  sus  ver¬ 
sos,  y  acompañándolos  con  instrumentos  músicos,  á 
manera  de  charlatanes ,  juglares  y  saltinbanquis  2. 


i  El  célebre  escritor  de 
spect aculis  theatralibus ,  disert. 
i ,  cap.  6,  núm.  3  ,  pág.  39, 
dice:  Histriones  tempore  sane - 
ti  Thom¿e  erant  ut  nostri  cir - 
culatores ,  qui  dnm  vel  in  pri - 
vatis  domibus  3  vel  dum  in  pin¬ 
téis  publicis  tabulata ,  et  pul- 
pita  ,  seu  theatra  vocare  vis3 
erigunt 3  et  populo  spectacula 
prabent ,  nullum  peccatum  per- 
petrant  ,  dummodo  conditiones 
a  Sancto  Thoma  prescriptas  ser¬ 
ve  nt. 

.2  Muchísimo  tiempo  des¬ 
pués  á  fines  del  siglo  XVI ,  y 
parte  del  XVII  ,  sucedia  lo 
mismo  en  España.  Las  orde¬ 
nanzas  de  policía  para  los  far¬ 
santes  empezaron  año  de  1603 
baxo  el  primer  Juez  protector 
Ximenez  Ortiz,  como  dixim.os 
arriba :  y  se  fuéron  añadiendo 
sucesivamente ,  según  iba  la  ex¬ 
periencia  presentando  causas 
para  aumentarlas  ó  mejorarlas. 


Entre  tanto  eran  los  histriones 
por  la  mayor  parte  la  gente 
mas  ridicula  y  despreciable  de 
España,  como  gente  que  abra¬ 
zaba  aquella  vida  por  vicio  ,  ó 
por  afición  á  correr  y  tunar  de 
provincia  en  provincia.  Es  cu¬ 
riosa  ,  y  por  tanto  merece  leer¬ 
se  la  loa  7  del  tom.  1  del 
Viage  de  Agustín  de  Roxas, 
autor  y  actor  cómico  de  aque¬ 
llos  tiempos  ,  por  la  idea  que 
nos  hace  formar  del  principio  y 
progresión  de  las  representacio¬ 
nes  escénicas  que  se  usaron  en 
España.  Y  por  lo  que  hace  á 
la  variedad  y  especies  de  his¬ 
triones  vagabundos  ,  de  que 
aquí  se  trata,  me  ha  parecido 
oportuno  copiar  Ja  pintura  que 
de  ellos  hace  en  boca  de  Sola¬ 
no,  que  es  uno  de  los  interlo¬ 
cutores  de  sus  diálogos  en  el 
citado  tomo,  pág.  1 17.  Habéis 
de  saber  que  hay  Bululú ,  Na¬ 
que  ,  G angarilla  ,  Cambaleo , 
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Los  príncipes  y  magnates,  especialmente  en  Francia, 
solian  sustentar  en  las  cortes  poetas  que  eran  hom¬ 
bres  decentes  por  la  nobleza  de  su  linage  ,  y  por  las 
dotes  de  su  ingenio.  De  aquí  es  que  el  poeta  Foul - 


Garnacha  ,  Boxiganga ,  Fa¬ 
rándula  y  Compañía.  / 

„  El  bululú  es  un  representan- 
„  te  solo  que  camina  á  pie  ,  y 
„  pasa  su  camino :  y  entra  en  el 
„  pueblo ,  habla  al  Cura ,  y  di¬ 
pele  que  sabe  una  comedia,  y 
„  alguna  loa;  que  junte  al  bar¬ 
bero  y  sacristán  y  se  la  dirá, 
„  porque  le  den  alguna  cosa  pa- 
„  ra  pasar  adelante.  Juntanse  es- 
„  tos ,  y  él  súbese  sobre  una  ar- 
„ca,  y  va  diciendo:  Ahora  sa - 
„  le  la  dama  ,  y  dice  esto  y 
„esto:  y  va  representando,  y 
„el  Cura  pidiendo  limosna  en 
„  un  sombrero ,  y  junta  quatro 
„  ó  cinco  quartos ,  algún  peda- 
„  zo  de  pan ,  y  escudilla  de  cal- 
„  do  que  le  da  el  Cura ,  y  con 
„  esto  sigue  su  estrella ,  y  pro- 
„sigue^su  camino.*... 

„  "Naque  es  dos  hombres ;  de 
,,  entrambos  estos  hacen  un  en- 
„  tremes ,  algún  poco  de  un  au- 
„  to ,  dicen  unas  octavas ,  dos  ó 
„  tres  loas ,  llevan  una  barba  de 
„ zamarro,  tocan  el  tamborino 
„  y  cobran  á  ochavo ,  y  en  es- 
„ otros  reynos  á  dinerillo:  vi- 
„ven  contentos,  duermen  ves¬ 
tidos,  caminan  desnudos,  co- 
men  hambrientos ,  y  espul- 
„  ganse  el  verano  entre  los  tri- 
„  gos ,  y  en  el  hibierno  no  sien¬ 
ten  con  el  frió  los  piojos. 

„G angarilla  es  compañía 


„  mas  gruesa :  ya  van  aquí  tres 
„  ó  quatro  hombres ,  uno  que 
„  sabe  tocar  una  locura ;  llevan 
„un  muchacho  que  hace  la  da- 
„  ma ;  hacen  el  auto  de  la  ove- 
„  ja  perdida ;  tienen  barba  y  ca- 
„  bellera  ;  buscan  saya  y  toca 
„ prestada  (y  algunas  veces  se 
„ olvidan  de  volverla);  hacen 
„dos  entremeses  de  bobo;  co- 
,,bran  á  quarto  ,  pedazo  de 
„  pan ,  huevo  y  sardina ,  y  todo 
„ género  de  zarandaja,  que  se 
„  echa  en  una  talega  :  estos  co- 
„  men  asado  ;  duermen  en  el 
,,  suelo ;  beben  su  trago  de  vi- 
„  no  ;  caminan  á  menudo ;  re¬ 
presentan  en  qualquíer  cortí- 
„  jo  ;  y  traen  siempre  los  bra- 
„zos  cruzados*.*.... 

„ Cambaleo  es  una  muger 
„que  canta  y  cinco  hombres 
„  que  lloran :  estos  traen  una 
„  comedia  ,  dos  autos  *  tres  ó 
„  quatro  entremeses ,  un  lio  de 
„  ropa  que  le  puede  llevar  una 
„  araña :  llevan  á  ratos  á  la  mu- 
„  ger  á  cuestas ,  y  otras  en  silla 
„  de  manos :  representan  en  los 
„  cortijos  por  hogaza  de  pan, 
„  racimo  de  ubas  y  olla  de  ber- 
„  zas :  cobran  en  los  pueblos  á 
„  seis  maravedís ,  pedazo  de  lon¬ 
ganiza,  cerro  de  lino,  y  todo 
„  lo  demas  que  viene  aventure- 
„  ro  ,  sin  que  se  deseche  ripio: 
„  están  en  los  lugares  quatro  ó 

xa 


[  3M  ] 


guet ,  entrándose  en  un  monasterio ,  fué  electo  obis¬ 
po  de  Marsella  ,  y  trasladado  después  al  arzobis¬ 
pado  de  Tolosa.  Mas  luego  que  sucedió  el  abuso 
de  este  arte  faltando  á  las  condiciones  que  pres- 


„  seis  días :  alquilan  para  la  mu- 
„  ger  una  cama ;  y  el  que  tiene 
,,  amistad  con  la  huéspeda ,  dale 
„  un  costal  de  paja  ,  una  man- 
„  ta  ,  y  duerme  en  la  cocina, 
„  y  en  el  hibierno  el  pajar  es 
„su  habitación  eterna’:  estos  á 
„  medio  día  comen  su  olla  de 
„  vaca  ,  y  cada  uno  seis  es¬ 
cudillas  de  caldo  ;  siéntanse 
„  todos  á  una  mesa ,  y  otras  ve- 
„  ces  sobre  la  cama ;  reparte  la 
„  muger  la  comida;  dales  el  pan 
„por  tasa,  el  vino  aguado  y 
,,  por  medida ;  y  cada  uno  se 
limpia  donde  halla  ,  porque 
„  entre  todos  tienen  una  serví- 
„  lleta ,  ó  los  manteles  están  tan 
„  desviados ,  que  no  alcanzan  á 
,,la  mesa  con  diez  dedos. 

„  Garnacha  ,  son  cinco  ó 
„  seis  hombres ,  una  muger  que 
„  hace  la  dama  primera ,  y  un 
„  muchacho  la  segunda:  llevan 
„un  arca  con  dos  sayos,  una 
„ropa,  tres  pellicos,  barbas  y 
,, cabelleras,  y  algún  vestido  de 
,,  la  muger  de  tiritaña  :  estos 
„  llevan  quatro  comedias ,  tres 
„  autos,  y  otros  tantos  entre - 
„  meses ,  el  arca  en  un  pollino, 
„la  muger  á  las  ancas  gruñen- 
„ do,  y  todos  los  compañeros 
„  detras  arreando :  están  ocho 
„  dias  en  un  pueblo ;  duermen 
„  en  una  cama  quatro ;  comen 
„olla  de  vaca  y  camero,  y  al- 


„gunas  noches  su  menudo  bien 
„  aderezado :  tienen  el  vino  por 
„  adarmes ,  el  pan  por  libras ,  y 
„  la  hambre  por  arrobas :  hacen 
„ particulares  (aun  hoy  llaman 
„  particulares  la  prueba  que  los 
„  autores  hacen  de  algún  come¬ 
diante  nuevo,  que  en  casas 
„  particulares  recita  una  rela- 
„  cion ,  ó  hace  un  paso  de  co- 
„  media  en  muestra  de  su  habi¬ 
lidad)  á  gallina  asada  ,  liebre 
„  cocida ,  quatro  reales  en  bol- 
„  sa  ,  dos  azumbres  de  vino  en 
„  casa ,  y  á  doce  reales  una  fíes- 
„  ta  con  otra. 

„Boxiganga ,  es  donde  van 
„dos  mugeres  y  un  muchacho, 
„  seis  ó  siete  compañeros ,  y  aun 
„  suelen  ganar  muy  buenos  dis¬ 
gustos;  porque  nunca  falta  un 
„ hombre  necio,  un  bravp,  un 
„ mal  sufrido,  un  porfiado,  un 
„ tierno,  un  zeloso,  ni  un  ena- 
„  morado ;  y  habiendo  qualquie- 
„  ra  de  estos ,  no  pueden  andar 
,, seguros,  vivir  contentos,  ni 
„aun  tener  muchos  ducados. 
„ Estos  traen  seis  comedias,  tres 
„  ó  quatro  entremeses  y  autos, 
„dos  arcas,  una  con  hato  de  la 
„ comedia,  y  otra  de  las  muge- 
„res.  Alquilan  quatro  jumen¬ 
tos,  uno  para  las  arcas  y  dos 
„para  las  hembras,  y  otro  pa- 
,jía  remudar  los  compañeros  á 
„quarto  de  legua  (conforme  hi- 
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cribió  Santo  Tomas ,  mandó  por  esa  razón  dester¬ 
rar  del  rey  no  los  farsantes  San  Luis ,  Rey  de  Francia. 
Otros  tenían  asiento  fixo  en  las  cortes  de  los  prínci- 


„ciere  cada  uno  la  figura,  y 
„  fuere  de  provecho  en  la  cha- 
tona)*  Suelen  traer  entre  síe- 
„  te  dos  capas ,  y  con  estas  van 
„  entrando  de  dos  en  dos  como 
„frayles;  y  sucede  muchas  ve¬ 
nces,  llevándoselas  el  mozo,  de- 
„  xarlos  á  todos  en  cuerpo.  Estos 
„  comen  bien ,  duermen  todos 
„  en  quatro  camas ;  representan 
„de  noche,  y  las  fiestas  de  día; 
„ cenan  las  mas  veces  ensalada, 
„  porque  como  acaban  tarde  la 
„ comedia,  hallan  siempre  la  ce- 
„na  fría.  Son  grandes  hombres 
„  de  dormir  de  camino  debaxo 
„  de  las  chimeneas ,  por  si  acaso 
„  están  anticipadas  de  morcillas, 
„  solomos  y  longanizas  ,  gozar 
„  de  ellas  con  los  ojos ,  tocarlas 
„  con  las  manos ,  y  convidar  á 
„los  amigos,  ciñéndose  las  lon¬ 
ganizas  al  cuerpo. . &c. 

„  Farándula ,  es  víspera  de 
„  compañía  :  traen  tres  mugeres, 
„  ocho  y  diez  comedias  ,  dos 
„  arcas  de  hato :  caminan  en 
„  mulos  de  arrieros ,  y  otras  ve- 
„  ces  en  carros  :  entran  en  bue- 
„  nos  pueblos :  comen  aparta- 
„  dos ,  tienen  buenos  vestidos, 
„  hacen  fiestas  de  Corpus  á  dos- 
„  cientos  ducados :  viven  conten- 
„  tos  (digo  los  que  no  están  en¬ 
amorados):  traen  unos  plumas 
„  en  los  sombreros ,  otros  vele- 
„  tas  en  los  cascos  ,  y  otros  en 
„los  pies  el  mesón  de  Cristo 
„  con  todos  &c. 


„  Compañía ,  es  donde  hay 
„todo  género  de  gusarapas  y 
„  baratijas :  entrevan  qualquiera 
„  costura :  saben  de  mucha  cor¬ 
tesía;  y  hay  gente  muy  dis- 
creta  ,  hombres  muy  estima- 
„  dos  ,  personas  bien  nacidas ,  y 
„aun  mugeres  muy  honradas 
„  ( que  donde  hay  mucho  ,  es 
„  fuerza  que  haya  de  todo): 
„  traen  cincuenta  comedias,  tres- 
„  cientas  arrobas  de  hato ,  diez 
„y  seis  personas  que  represen- 
„  tan  ,  treinta  que  comen  ,  uno 
M que  cobra,  y  Dios  sabe  lo 
„  que  hurta.  Unos  piden  muías, 
„  otros  coches ,  otros  literas, 
„  otros  palafranes  ;  y  ningunos 
„  hay  que  se  contenten  con  car- 

tos . Son  sus  trabajos  excesi- 

„  vos  ,  por  ser  los  estudios  tan¬ 
tos  ,  los  ensayos  tan  conti- 
„  nuos ,  y  los  gustos  tan  diver- 

„  sos . &c”  Este  es  el  quadro 

que  resulta  de  la  pintura  de 
Agustín  de  Roxas.  No  es  me 
nester  mas  que  mirarle  ,  para 
dar  con  la  fuente  y  origen  de 
la  opinión  que  cayó  encima  de 
los  actores  cómicos  :  opinión, 
que  en  aquellos  tiempos  por 
lo  común  era  justa ;  pero  no 
es  esencialmente  invariable  ni 
eterna,  por  no  ser  eternos  ni 
invariables  los  motivos  que  con¬ 
currieron  á  formarla.  Y  así  co¬ 
mo  entonces  hizo  justicia  el 
público ,  debemos  decir  ,  por  el 
contrario  ,  que  haría  una  injus- 
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pes;  y  otros  exercian  su  arte  ya  en  una,  ya  en  otra 
ciudad,  cantando  los  versos  que  ellos  componían,  y 


ticia  en  no  reformar  su  opi¬ 
nión  ,  siempre  que  hallase  re¬ 
formada  el  arte  escénica  ,  tanto 
por  lo  que  mira  á  la  regularidad 
y  decencia  de  los  dramas ,  como 
á  la  conducta  honrada  y  loable 
«le  los  actores.  Estos  deben  ha¬ 
cer  la  apología  de  su  exercjcio, 
sujetándole  á  las  leyes  del  de¬ 
coro  ,  honestidad  y  decencia; 
en  cuyo  caso  es  de  creer  que 
sus  contrarios  muden  de  con¬ 
cepto  ,  y  se  transformen  en  Ci¬ 
cerones  ,  viéndolos  á  ellos  tras¬ 
formados  en  Roscios:  y  de  ésa 
suerte  no  serán  juzgados  mere¬ 
cedores  de  las  penas  y  riguroso 
destierro  que  S,  Cárlos  Borro- 
meo  aconseja  á  los  Príncipes 
contra  los  histriones  vagabun¬ 
dos.  El  estar  fixos  los  teatros 
en  determinados  pueblos,  y  su¬ 
jetos  á  los  magistrados  y  leyes 
de  decencia  que  estos  les  impo¬ 
nen  ,  hace  que  varíen  las  cir¬ 
cunstancias  de  las  representa¬ 
ciones  escénicas  que  pinta  Ro- 
xas ,  y  sobre  las  quales  debió 
recaer  la  opinión  justa  de  los 
téologos ,  de  los  críticos  ,  y  de 
todos  los  hombres  sensatos.  En 
todas  las  cosas  suelen  introdu¬ 
cirse  abuses ;  y  acaso  no  estarán 
exentos  de  ellos  los  teatros  fi¬ 
xos  ;  pero  el  gobierno  ha  apli¬ 
cado  ,  y  aplicará  siempre  opor¬ 
tunos  medios  para  precaverlos. 
Piensen  los  actores  honrada¬ 
mente  de  sí  mismos ,  y  obrarán 
conforme  á  su  honrado  modo 


de  pensar.  El  hombre  que 
piensa  de  sí  mismo  que  ya  no 
le  ha  quedado  que  perder  en  la 
Opinión  común  ,  vive  en  peli¬ 
gro  de  precipitarse  á  muchas 
baxezas  reprehensibles  en  lo 
moral  y  en  lo  político ;  pero  no 
se  halla  en  igual  riesgo  el  que 
creyendo  de  sí  que  es  hombre 
de  honesta  reputación  ,  teme 
perderla ;  porque  este  temor  le 
obligará  á  conservarla  con  una 
conducta  loable  á  la  vista  del 
público.  Es  imposible  que  la 
prudencia  de  ios  magistrados ,  á 
cuyo  cargo  se  confia  el  gobier¬ 
no  y  conservación  de  los  tea¬ 
tros  fixos ,  dexe  de  atender  y 
fomentar  á  los  actores  benemé¬ 
ritos,  ya  promoviendo  su  esti¬ 
mación  pública ,  ya  proporcio¬ 
nándoles  aquellos  premios  é  in¬ 
tereses  que  sean  necesarios, 
atendidas  las  circunstancias  del 
lugar  ,  del  tiempo  ,  y  de  los 
gastos  indispensables  en  su  exer¬ 
cicio  (si  es  que  deben  ser  pre¬ 
feridos  en  la  distribución  de  lo 
que  rinde  su  aplicación  y  traba- 
jo ) ;  y  ya  en  fin  descubriendo 
tal  vez  algún  camino  de  dar 
educación  á  sus  hijos,  y  á  los 
de  otros  que  los  destinen  á  este 
arte ,  en  parage  donde  al  mismo 
tiempo  que  le  aprendiesen ,  fue¬ 
sen  instruidos  en  la  religión, 
buenas  costumbres,  y  otras  ha¬ 
bilidades  compatibles  y  útiles  á 
sí  mismos ,  y  las  anexas  al  arte 
que  quieren  profesar. 
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tocando  instrumentos  músicos.  Estos  por  ninguna  ley 
estaban  declarados  infames,  así  como  lo  estaban  los 
histriones  que  representaban  en  tablados  erigidos  en 
las  plazas  públicas.  x. 

XI.  Habiendo  Tírside  dexado  de  hablar,  Au- 
dalgo  con  una  sonrisa  apacible:  Debemos,  dixo,  es¬ 
taros  muy  agradecidos  por  habernos  quitado  entera¬ 
mente  una  preocupación  que  nos  hacia  juzgar  muy 
mal  del  próximo.  Todos  nosotros  estábamos  creídos 
que  los  saltinbanquis  ó  charlatanes,  llamados  en  la- 


1  El  referido  autor  en  el 
lugar  citado ,  después  de  las  pa¬ 
labras  ya  dichas,  añade:  Recen - 
sitis  itaque  s  ce  culis ,  nuil  a  om- 
nino  publica  theatra  erant ;  sed 
histriones  modo  oppidatim  dis- 
currcbant  recitantes  versus  sitos , 
et  música  pulsantes  instrumen¬ 
ta  ,  ut  nostri  circulatores ,  vul¬ 
go  ciarlatani .  Magnates ,  et 

principes  in  aulis  suis  alere 
poetas  istos  (Pro vénzales)  so- 
lebant.  Erant  autem  homines , 
et  nobilitate  natalium ,  et  in- 
genii  dotibus  ornati.  Poeta 
Foulguet ,  monasterium  Ingres- 
sus  ,  Episcopus  Massiliensis , 
et  postea  Tolosanus  instituías 
fuit.  Quoniam  vero  hac  arte 
abutebantur ,  neglectis  con  di  - 
tionibus  a  S.  Thoma  prcescrip- 
tis ,  in  exilium  acti  fuere  ab 
Ludovico ,  Galliarum  rege.  Alii 
manentem  in  aulis  magnatum 
sedem  habebant.  Alii  versus  a 
se  compositos ,  modo  in  hac ,  mo¬ 
do  in  illa  civitate  canebant , 
instrumentis  adhibitis :  isti  nul- 
la  lege  infames  deciar ati :  quem - 
admodum  qui  e  publicis  thea- 


tris  recitant.  „  En  los  siglos  que 
„  llevamos  contados  no  había 
„  absolutamente  teatros  ,  sino 
„que  los  histriones  iban  de  ciu¬ 
dad  en  ciudad  recitando  sus 
„  versos,  y  tocando  instrumen¬ 
tos  de  música  como  nuestros 
„  charlatanes.  Solian  los  magna¬ 
tes  y  los  Príncipes  sustentar 
„  estos  poetas  en  sus  palacios. 
„Eran  hombres  distinguidos  por 
„su  noble  nacimiento  y  por  su 
„ ingenio.  El  poeta  Foulguet, 
„  hecho  monge  ,  fué  después 
„  Obispo  de  Marsella  ,  y  lue- 
„go  de  Tolosa.  Mas  porque 
„  abusaban  de  esta  arte  ,  faltan  - 
,,do  á  las  condiciones  que  pres- 
„cribió  Santo  Tomas,  los  des¬ 
terró  el  Rey  San  Luis.  Otros 
„  tenían  asiento  fixo  en  los  pa¬ 
lacios  de  los  magnates.  Otros 
„  cantaban ,  acompañados  de  ins  ¬ 
trumentos  músicos,  ya  en  es- 
„  ta  ciudad ,  ya  en  aquella ,  los 
,,  versos  que  ellos  componían. 
„  Estos  por  ninguna  ley  fuéron 
„ declarados  infames,  como  los 
„  histriones  que  representan  en 
„  teatros  públicos.” 
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tin  circulatores  ,  que  levantan  tablados  en  las  pla¬ 
zas  públicas ,  fuesen  una  casta  de  gentes  la  mas  in¬ 
fame  y  la  mas  perdida  del  mundo ,  como  así  los  de¬ 
claró  un  santo  Prelado ,  queriendo  que  las  leyes  pú¬ 
blicas  les  impusieran  la  nota  de  infamia,  y  por  tan¬ 
to  los  juzgasen  indignos  de  ser  hospedados  aun  en 
los  mesones  x.  Vos  nos  habéis  hecho  ver  que  los  co¬ 
mediantes  ,  que  como  nuestros  saltinbanquis  (  ó  en  la¬ 
tín  circulatores')  erigiendo  tablados  en  salones  ó  en 
las  plazas  públicas,  daban  al  pueblo  sus  espectáculos 
escénicos,  no  pecaban,  con  tal  que  observasen  las 
condiciones  que  prescribió  Santo  Tomas.  También 
nos  habéis  mostrado  que  los  histriones,  que  girando 
de  ciudad  en  ciudad  cantaban  las  fábulas  que  ellos 
componían,  eran  gentes  de  forma,  y  hombres  de 
bien,  y  distinguidos  por  su  ilustre  nacimiento  y  por 
las  qualidades  de  su  ingenio;  de  manera  que  uno  de 
ellos,  habiéndose  hecho  monge,  mereció  ser  promo¬ 
vido  á  la  dignidad  mas  ilustre  en  la  gerarquía  de  la 
Iglesia.  Y  en  fin  nos  habéis  manifestado  que  quan- 
do  ellos  no  abusáron  de  su  arte ,  faltando  á  las  con¬ 
diciones  señaladas  por  el  Angélico  Doctor,  no  esta¬ 
ban  manchados  con  alguna  nota  de  infamia,  como 
lo  están  los  histriones  de  los  teatros  públicos.  No  re- 
zeleis  por  mi  parte  que  se  os  dispute  esta  doctrina: 
así  como  tampoco  os  disputaré  que  pudiéron  llamarse 
histriones  los  poetas  provenzales  que  vivían  en  las 
cortes  de  los  príncipes.  Solamente  desearía  saber  ¿por 
qué  razón  no  se  hiciéron  reos  de  culpa  alguna  los 
histriones  que  andando  de  ciudad  en  ciudad,  y  al¬ 
zando  tablados  en  las  plazas  públicas ,  daban  con  he¬ 
chos  y  con  dichos  espectáculos  escénicos  al  pueblo, 

1  Véase  el  decreto  conci-  Carlos  Borromeo  en  el  lugar 
liar  que  hemos  alegado  de  San  arriba  citado. 
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y  observaban  siempre  las  reglas  asignadas  por  San¬ 
to  Tomas ;  y  no  pueden  jamas  sin  grave  culpa 
los  de  los  teatros  públicos ,  ó  los  actores  de  comedias 
y  tragedias  dar  sus  espectáculos  escénicos ,  observan¬ 
do  las  mismas  reglas  ó  condiciones  del  Santo?  ¿O 
por  qué  causa  los  histriones  saltinbanquis  de  aquel  si¬ 
glo  pudiéron  observar  las  condiciones  asignadas  por 
el  referido  Santo  ,  y  de  ese  modo  hacer  lícitos 
sus  espectáculos,  y  no  han  podido  después  observar¬ 
las  los  actores  teatrales  ó  comediantes,  ni  hacer  lí¬ 
cita  la  representación  de  sus  dramas?  Confieso  no 
comprehender  qué  diferencia  pueda  hallarse  entre 
los  actores  teatrales  y  los  histriones  charlatanes,  ó 
circulatores y  que  se  hacen  ellos  mismos  objeto  de 
burla  y  mofa  en  las  plazas  públicas,  para  que  estos 
puedan  hacer  lícito  su  oficio,  y  estar  exentos  de  to¬ 
da  nota  de  infamia ;  y  no  puedan  aquellos  limpiar  su 
arte  de  toda  mancha  de  pecado ,  y  librarse  ellos  mis¬ 
mos  de  la  nota  de  infames.  Queria  Tírside  responder, 
quando  se  anticipó  Logisto ,  que  con  un  cierto  ayre 
de  enfado ,  veis  aquí ,  dice ,  á  qué  punto  de  extra¬ 
vagancia  lleva  el  empeño  malamente  tomado  de  sos¬ 
tener  contra  el  común  sentir  de  los  doctos,  que  la 
comedia  es  por  su  naturaleza  perversa  y  reprobable. 
Mas  por  poner  en  claro,  ó  Tírside,  la  incoherencia 
ó  ningún  atadero  de  vuestras  proposiciones ,  es  me¬ 
nester  advertir  tres  cosas :  esto  es ,  si  en  el  siglo  en 
que  escribió  el  Angélico  Maestro  Santo  Tomas  de 
Aquino  hubo  teatros  públicos  donde  se  representa¬ 
sen  acciones  dramáticas:  si  las  representaciones  de¬ 
votas  y  sagradas  que  ,  como  se  ha  demostrado  ,  se 
hacían  en  aquellos  tiempos  bárbaros,  tenían  alguna 
semejanza  con  las  de  nuestras  comedias  y  tragedias ;  y 
finalmente  quales  fuéron  los  histriones ,  de  quienes  ha¬ 
bla  el  Angélico  Doctor,  y  qué  arte  se  entendía  en- 
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tónces  baxo  ese  nombre.  En  quañto  á  lo  primero: 
si  por  teatro  se  quiere  entender,  como  debe  enten¬ 
derse  ,  un  lugar  público  donde  concurre  el  pueblo  á 
ver  los  espectáculos,  es  innegable  que  en  aquellos 
siglos  bárbaros  hubo  teatros  públicos.  Albertino  Mus- 
sato,  que  floreció  en  el  siglo  XIII,  en  el  lugar  ya 
citado,  testifica  que  los  hechos  de  los  príncipes  y  re¬ 
yes  ,  puestos  en  verso  en  lengua  vulgar ,  se  can¬ 
taban  en  tablados  y  teatros.  Los  teatros  eran  unos 
salones  donde  concurría  el  pueblo  á  ser  espectador  de 
las  acciones  que  sobre  los  tablados  erigidos  allí  se  re¬ 
presentaban  por  los  histriones.  Antes  fueron  teatros 
las  iglesias,  donde  en  algunas  festividades  del  año 
comenzáron  entonces  á  representarse  por  los  clérigos 
ciertas  acciones  y  hechos  indecentes;  por  lo  qual 
aquellas  representaciones  poco  decorosas,  que  en  los 
sagrados  templos  se  hacían  por  clérigos  enmascarados, 
fueron  severamente  prohibidas  por  Inocencio  III, 
cuya  decretal  se  halla  en  el  capítulo  Cum  decorem, 
en  que  aquel  Papa  las  llamó  ludí  tlieatrales  juegos 
teatrales;  porque  como  observáron  los  antiguos  co¬ 
mentadores  ó  anotadores  de  aquel  mismo  siglo  se¬ 
guidos  de  la  glosa ,  y  otros  anotadores  del  siglo  XIV 
y  XV,  se  hacían  en  lugar  acomodado  para  ver,  ó 
como  ellos  dicen  en  bárbaro  lenguage  ad  Theoran- 
dum:  el  qual  lugar  propiamente  se  llamó  teatro  I. 
Si  en  aquellos  bárbaros  tiempos  hubo  teatros  fixos  y 
estables ,  como  los  hay  ahora ,  yo  no  me  atreveré  á 
afirmarlo  ni  á  negarlo  miéntras  no  se  halle  algún 
monumento  por  el  qual  parezca  poderse  colegir  que 
entonces  hubo  algún  teatro  fixo.  El  gramático  Pa- 

i  Pueden  verse  Inocencio  III,  Abad  Palennitano  ,  y  Pedro 
el  Ostiense  ,  la  Glosa  ,  Juan  de  Ancharano  en  el  cap.  2  cum 
Andrea,  Juan  de  Imola ,  Ni-  decorem,  tít.  1 ,  lib.  3,  de  las 
colao  de  Palermo  llamado  el  decretales  de  Gregorio  IX. 


[33*  ] 

pías ,  que  floreció  en  el  siglo  XI,  hablando  de  los 
representantes  escénicos  de  su  tiempo,  dice  que  es¬ 
tos  eran  los  que  representaban  en  la  escena  ó  en  el 
teatro  1.  En  una  crónica  de  un  autor  anónimo,  que 
se  puede  creer  escrita  en  el  siglo  XII ,  compilada  por 
otro  cronista  2,  se  describe  el  antiguo  teatro  de  Mi¬ 
lán,  y  se  dice  que  en  él  cantaban  los  antiguos  his¬ 
triones  como  se  cantan  ahora  los  hechos  de  Roldan 
y  de  Oliveros,  esto  es,  fábulas  tomadas  de  los  ro¬ 
mances.  Por  lo  que  podrá  parecer  que  en  tiempo 
de  este  escritor  hubiese  en  Milán  un  antiguo  teatro 
estable  donde  se  cantasen  las  fábulas  y  hechos  de 
Roldan  y  de  Oliveros ,  esto  es ,  fábulas  Provenza- 
Ies.  Pero  sea  lo  que  se  quiera  de  eso ,  el  concepto 
de  lugar  estable ,  fixo  y  determinado ,  no  constitu¬ 
ye  esencialmente  el  teatro  públito.  Los  romanos  has¬ 
ta  Pompeyo  Magno  no  tuviéron  teatro  fixo ;  mas  no 
por  eso  celebráron  muchos  siglos  antes  sin  teatros  pú¬ 
blicos  sus  juegos  escénicos;  porque  el  foro,  la  plaza,  y 
otro  qualquier  lugar  donde  se  levantaba  la  escena  y  ta¬ 
blado  ,  y  se  juntaba  el  pueblo  para  ver  los  espectácu¬ 
los  ,  se  llamaba  y  era  teatro  público ,  aunque  estos  tea¬ 
tros  de  quita  y  pon  se  formasen  ya  en  uno  ,  ya  en 
otro  lugar.  Igualmente  los  atenienses  no  tuviéron 


1  Papias  en  su  Rudimento 
elementarlo  dice:  Scenicus  3  qui 
in  scena ,  id  est  theatro  agit , 
histrio  jocularis.  „  Escénico,  que 
„  representa  en  la  escena ,  esto 
„es,  en  el  teatro,  histrión  ju¬ 
nglar.” 

2  Hace  mención  de  esta 
crónica  Muratori  de  antiq.  med. 
<evi ,  tom.  2  ,  disert.  2  9  ,  pág. 
844,  donde  refiriendo  las  pa¬ 
labras  del  cronista,  dice  que 
describe  el  antiguo  teatro  de 


Milán  :  Super  quo  histriones 
cantahant  3  sicut  modo  can- 
tantur  de  Rolando ,  et  Olive¬ 
rio  ,foiito  cantu  buffbni,  et  mi- 
mi  in  citharis  pulsahant ,  et 
decenti  motu  corporis  se  circum- 
volvebant.  „En  que  cantaban 
„los  histriones,  como  al  presen¬ 
te  se  canta  de  Roldan  y  Oli¬ 
veros:  concluido  el  canto  los 
„  bufones  y  mimos  tocaban  cita- 
vas,  y  condecente  movimien- 
„  to  del  cuerpo  daban  vueltas.” 
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teatro  estable  sino  muchísimo  tiempo  después  que 
habían  comenzado  las  representaciones  escénicas  de 
tragedias  y  comedias ,  las  quales  sin  embargo  de  eso 
se  representaban  en  teatros  públicos.  Con  que  de  que 
no  existiesen  en  los  tiempos  bárbaros  teatros  esta¬ 
bles  y  fixos  para  los  espectáculos  escénicos ,  se  infie¬ 
re  muy  mal  que  no  hubo  teatros  públicos  donde  se 
hiciesen  representaciones  escénicas,  y  por  consiguien¬ 
te  ni  histriones,  de  los  quales  por  tanto  no  pudo 
hablar  el  Angélico  Doctor. 

Pero  en  quanto  á  las  representaciones  místicas  y 
devotas  de  que  habéis  hablado,  ántes  de  examinar 
si  tenían  ellas  alguna  semejanza  con  nuestras  come¬ 
dias,  me  parece  deberos  recordar  lo  que  poco  án¬ 
tes  se  ha  dicho,  que  estas  representaciones  siguié- 
ron  dándose  al  público  en  las  mismas  iglesias  aun 
después  que  se  prohibió  á  los  clérigos  el  represen¬ 
tar  en  los  sagrados  templos  juegos  teatrales  con  más¬ 
caras:  pues,  como  hemos  observado,  esta  prohibi¬ 
ción  recaía  sobre  las  representaciones  poco  honestas, 
llamadas  por  el  sumo  Pontífice  ludibria ,  que  es  lo 
mismo  que  decir  narraciones  de  cosas  deshonestas 
Por  lo  que  la  tal  prohibición  no  comprehendia  las 
piadosas  representaciones  de  los  misterios  de  nues¬ 
tra  fe,  ó  de  los  hechos  de  los  Santos,  como  se  hi¬ 
ciesen  con  gravedad  y  decencia.  Baxo  este  supues¬ 
to  ,  si  en  el  nombre  genérico  de  comedia  se  quiere 
entender  drama  regular  de  comedia  formado  según 
los  preceptos  del  arte  dramática,  yo  ciertamente  no 
pienso  que  aquellas  representaciones  mereciesen  el 
nombre  de  comedias :  pues  aun  de  los  dramas  que  hoy 

i  Ludibria  vero  dicuntur  „sas  deshonestas.”  El  abad  Pa- 
narrationes  rerum  inhonesta, -  lermitano  en  el  cap.  que  que- 
rutn.  „Llámanse  ludibrios  las  da  ya  citado  anteriormente  cum 
„  relaciones  ó  narraciones  de  co-  decorem. 


[  333  ] 

se  cantan  ó  se  lecitan  en  nuestros  teatros ,  son  pocos 
los  perfectos  y  acabados  según  las  reglas  del  arte.  Pe^ 
ro  si  por  comedia  se  quiere  entender  lo  que  vulgar¬ 
mente  se  entiende,  esto  es,  una  acción  capaz  de  ser 
representada,  en  que  se  introducen  muchas  personas 
sucesivamente,  y  que  hablan  alternando  unas  con 
otras,  ningún  reparo  hay  en  que  las  representacio¬ 
nes  devotas  fuesen  comedias  buenas  y  bellas.  Ni  en 
aquellos  tiempos  estaba  ya  tan  borrada  la  idea  de 
la  poesía  dramática ,  que  á  estas  representaciones  no 
se  les  pudiese  dar,  sobre  la  imitación  de  las  anti¬ 
guas,  alguna  forma,  á  lo  menos  imperfecta,  de  dra¬ 
ma.  Las  seis  comedias  latinas,  á  imitación  de  Teren- 
cio ,  compuestas  en  el  siglo  XI  por  la  Señora  Ros- 
vita;  y  las  dos  tragedias  latinas,  á  imitación  de  Sé¬ 
neca  ,  compuestas  en  el  siglo  XIII  por  Albertino 
Mussato ,  nos  hacen  ver  que  no  estaba  absolutamen¬ 
te  extinguido  todo  conocimiento  de  la  antigua  imi¬ 
tación  dramática.  Ahora ,  pues ,  yo  no  creo  que  los 
actores  de  estas  representaciones  devotas  mereciesen 
el  nombre  de  histriones  infames,  porque  no  podían 
ellos  lícitamente  exercer  su  arte  en  los  sagrados  tem¬ 
plos  ,  donde  todavía  eran  lícitas  las  mismas  piado¬ 
sas  representaciones.  Conviene ,  pues ,  examinar  qué 
personas  se  entendían  en  aquellos  tiempos  baxo  el 
nombre  de  histriones.  Sabemos  por  Santo  Tomas  de 
Aquino ,  que  ellos  tenían  por  oficio  y  arte  el  di¬ 
vertir  al  pueblo  con  palabras  y  con  hechos  :  de  lo 
que  pudiera  creerse  que  imitaban  con  sus  palabras 
alguna  acción,  y  que  como  mimos  fuesen  represen¬ 
tando  ya  hombres  ó  ya  mugeres.  El  gramático  Pa- 
pias  dice  que  vistiéndose  trages  mugeriles  represen¬ 
taban  algunas  veces  mugeres  impúdicas  x.  El  cronis- 

i  Papias  en  el  lugar  citado  indumento  genus  impudicarum 
dice  :  Histriones  qui  mulicris  fceminarum .  „  Histriones  que 
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ta  d,e  Milán  que  he  citado  ,  los  llama  bufones  y 
mimos .  También  los  llama  mimos  el  Ostiense  segui¬ 
do  de  muchos  comentadores  de  las  Decretales  pon¬ 
tificias  ts  El  Abad  palermitano  los  llama  bufones  2. 
En  fin  el  nombre  histrión ,  como  ya  lo  hemos  no¬ 
tado,  siendo  lo  mismo  que  el  nombre  latino  ludio, 
significa  en  lengua  vulgar  lo  mismo  que  bufón  y  gra¬ 
cioso  :  por  lo  que  del  vocablo  latino  ludio  se  deribá- 
ron  aquellas  palabras  'verba  ludrica ,  facta  ludrica, 
que  usa  el  Angélico  Maestro  tratando  de  los  histrio¬ 
nes,  las  quales  significan  palabras  y  hechos  bufones¬ 
cos  y  jocosos.  Este,  pues,  era  el  concepto  que  se  te¬ 
nia  entonces  de  los  histriones  y  de  su  arte;  por  lo 
qual  juzgo  que  en  este  sentido  no  conviene  el  nom¬ 
bre  de  histrión  á  los  actores  de  tragedias  y  come¬ 
dias  bien  arregladas ,  y  de  caracteres  ó  costumbres 
propias  y  regulares;  pues  estos  no  exercen  un  ar¬ 
te  ,  cuyo  fin  sea  divertir  á  otros  con  palabras  y 
con  hechos  jocosos ,  bufonescos  y  ridículos ;  sino  un 
arte  mas  difícil  y  mas  digno,  cuyo  objeto  es  instruir 
al  pueblo,  sirviéndose  solamente  de  lo  jocoso  en  la 
comedia  para  ridiculizar  el  vicio.  Y  yo  niego  cons¬ 
tantemente  que  las  reglas  y  condiciones  asignadas 
por  el  Doctor  Angélico  para  hacer  lícito  el  oficio  de 
los  histriones  (como  ellos  eran  en  su  tiempo  bufones, 
saltinbanquis ,  charlatanes ,  ó  como  nuestros  naques, 
faranduleros  ,  boxing angas  ,  bululus  ixc. )  no  sean 
aplicables  al  arte  mas  arreglado  de  los  comediantes; 


„con  trage  de  muger  represefl- 
„  tan  la  raza  de  mugeres  impú¬ 
dicas.” 

1  El  Ostiense  en  el  co¬ 
mento  al  cap.  cum  decorem  los 
llama  mimi  et  histriones  :  á  quien 
siguen  en  su  comento  Juan  An¬ 


drea  ,  Pedro  de  Ancharano, 
Antonio  Butr‘10  y  otros. 

2  El  abad  Palermitano  en 
el  comento  á  dicho  cap.  tam¬ 
bién  dice:  Isti  buffones ,  seu 
histriones.  „  Estos  bufones  ó 
histriones.” 
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ántes  sostengo  con  firmeza  que  si  un  arte,  usado 
entonces  por  las  personas  mas  infames,  y  practica¬ 
do  con  hechos  y  palabras  torpes ,  podía  hacerse  lí¬ 
cito  con  las  reglas  asignadas  por  el  Angélico  Maes¬ 
tro,  mucho  mejor  puede  con  la  observancia  de  lífc 
mismas  reglas  hacerse  lícito  y  honesto  el  arte  de  los 
comediantes,  que  por  su  naturaleza  ó  esencial  cons^ 
titucion  se  dirige  á  instruir  en  buenas  costumbres. 
Y  finalmente  afirmo  que  se  hace  una  grandísima 
injuria  á  muchos  insignes  y  célebres  maestros  en  teo¬ 
logía  ,  que  han  enseñado  ser  lícito  y  honesto  el  ar¬ 
te  de  los  comediantes,  observándose  las  reglas  da¬ 
das  por  Santo  Tomas  para  el  oficio  de  los  histrio¬ 
nes  ,  con  el  atrevimiento  y  arrogancia  de  tildarlos  y 
tacharlos  de  casuistas  y  de  ignorantes :  supuesto  que 
estos  que  han  aplicado  á  las  comedias  los  preceptos 
que  aplicó  Santo  Tomas  al  arte  de  los  histriones,  pa¬ 
ra  hacerle  lícito,  son  justamente  unos  varones  llenos 
de  sabiduría  y  de  espíritu  del  evangelio :  los  quales 
con  mayor  fuerza  de  razones,  y  con  mas  abundan¬ 
cia  de  erudición  cristiana,  han  condenado  riguro¬ 
samente  las  mismas  comedias,  en  siendo  obscenas,  y 
los  teatros  licenciosos. 

XII.  No  esperando  Tírside  á  que  acabase  Lo- 
gisto  su  discurso :  Si  hombres  doctos,  le  replicó,  qui¬ 
sieron  entender  el  pasage  del  Doctor  Angélico  aun 
por  los  actores  teatrales,  no  faltáron  otros  hombres 
doctísimos  que  le  entendiéron  por  solos  los  histrio¬ 
nes  juglares ,  dexando  excluidos  los  comediantes ,  es¬ 
pecialmente  aquel  grande  escritor ,  que  ántes  os  he 
citado ,  Obispo  insigne ,  que  con  sus  obras  ilustró  no 
ménos  la  república  literaria  que  la  Iglesia  católica. 
No  niego ,  respondió  Logisto ,  á  este  ilustre  prelado 
el  elogio  que  se  le  debe  por  su  mérito ;  pero  en  esta 
parte  las  razones  que  yo  os  he  alegado  demuestran 
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evidentemente  que  vuestro  autor  ha  abundado  en  su 
propio  sentido  :  y  debereis  sufrirme  que  á  ese  su 
nuevo  y  singular  dictámen  prefiera  yo  el  de  otro, 
incomparablemente  mayor  que  él ,  en  la  nobleza  de  su 
esclarecido  nacimiento ,  en  el  esplendor  de  su  sagrada 
púrpura ,  en  la  excelencia  de  la  doctrina  cristiana ,  y 
en  la  gloria  de  santidad,  que  es  San  Cárlos  Borromeo, 
el  qual  entendió  el  pasage  del  Angélico  Maestro  so¬ 
bre  los  histriones  por  los  actores  cómicos :  y  decretó 
que  según  las  reglas  y  advertencias  asignadas  por  San¬ 
to  Tomas  para  el  lícito  exercicio  del  oficicio  histrióni- 
co ,  se  pudiesen  recitar  y  representar  comedias  en  su 
diócesis ,  encargando  para  eso  á  los  comediantes ,  que 
en  cada  dia  que  quisiesen  representar  comedia,  de¬ 
berían  presentarla  al  ministro  de  su  curia  destinado  á 
ese  fin,  para  que  fuese  revisada,  corregida  y  aprobada, 
como  lo  refieren  graves  autores,  dignos  de  la  mayor 
fe ,  los  quales  escribiérgu  contra  los  abusos  de  nues¬ 
tros  teatros 


i  Refieren  este  hecho  el 
Padre  Juan  Dominico  Ottone- 
lli  en  su  erudito  libro  intitula¬ 
do  De  christiana  moderatione 
theatri :  „De  la  moderación 
„  cristiana  del  teatro/’  lib.  i, 
cap.  i ,  qüest.  6 ,  y  lib.  2  ,  cap. 
1 ,  punt.  29,  y  el  Padre  Ge¬ 
rónimo  ,  Florentino  ,  en  su 
obra  intitulada  Cotncedio-cri- 
sis  ,  seu  theatrum  contra  thea - 
trum :  „  Crítica  de  las  comedias, 
„ó  teatro  contra  el  teatro/* 
clase  2  ,  pág.  64 ,  num.  x  64 
y  sig. ,  donde  al  año  1583  re¬ 
fiere:  Quia  vero  de  anuo  pre¬ 
sentí  comici  quídam  venales  Me- 
diolanum  venerant  suas  comee- 
días  acturíy  et  jam  ab  Excel - 


lentissimo  tune  temporis  Gu - 
bernatore  lícentíam  agen  di  im¬ 
pe  trarunt  :  jam  semel  egerant 
in  scena .  Gubernator  adver- 
tens  tenorem  supradicti  decreti 
a  Sancto  Archiepiscopo  ema- 
nati ,  precepit  illis  ut  desiste - 
rent ,  et  in  posterum  obtenía 
jam  a  se  licentia  non  uteren - 
tur  y  ni  si  ab  Eminentis  simo  Ar¬ 
chiepiscopo  prius  venia  cotices - 
sa.  His  auditis  Sane  tus  Caro¬ 
las  re  matare ,  et  cum  viris 
doctis  considerata ,  decrevit  pri¬ 
mo  comcedias  posse  representa — 
ri ,  si  observar  entur  ea  ,  que 
S.  Thomas  docet  2,  2.  quest . 
1  68 ,  artt,  3  in  corp.  et  ad  j. 
Deinde  comicis  mandavit ,  ut 
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Dicho  esto  por  Logisto,  sorprehendido  Tírside, 
dixo :  Siendo  este  hecho  cierto ,  me  es  forzoso  ceder  á 
vuestras  razones ,  y  confesar  que  quanto  se  ha  ense¬ 
ñado  por  el  Angélico  Doctor  acerca  del  arte  de  los 
histriones ,  debe  entenderse  también  de  los  comedian¬ 
tes  y  actores  teatrales.  De  eso,  replicó  Logisto,  os 
he  dado  ya  por  fiadores  escritores  graves,  y  nada 
sospechosos.  Mas  esos  escritores ,  añadió  Tírside ,  me 
parece  que  están  fundados  sobre  la  relación  de  un  co¬ 
mediante,  qual  fue  Nicolao  Barbieri,  llamado,  según 
el  uso  de  los  del  teatro  en  aquellos  tiempos ,  Beltran . 
Verdaderamente,  dixo  entonces  Audalgo,  la  quali- 
dad  de  este  escritor  pudiera  hacer  sospechosa  su  re- 


singults  diebus  ,  pilas  comcedias 
eigere  vellent ,  prius  in  scriptis 
redactas ,  ostenderent  ministris 
in  sua  archiepiscopali  curia  ad 
id  specialiter  deputatis.  Ita 
JSÍicolaus  de  JBarberiis ,  vulgo 
dictus  Beltrame ,  comicus  in- 
signis  illorum  temporum ,  tes- 
tatur  in  suo  opere  typis  edito 
pro  excusatione  sui,  et  alió- 
rum  ,  qui  artem  histrionicatn 
servatis  modestice  legibus  proji- 
t entur.  „  Porque  en  el  presen¬ 
te  año  habían  venido  á  Milán 
„unos  cómicos  ajustados  por  su 
„  precio  para  representar  sus  co¬ 
medias,  y  habían  logrado  ya 
„del  Exc.  Sr.  Gobernador  la 
„  licencia  para  representar,  te- 
„nian  hecha  una  función  escé¬ 
nica.  El  Gobernador  ,  hecho 
„  cargo  del  tenor  de  dicho  de- 
„creto  del  Santo  Arzobispo, 
„  les  mandó  que  cesasen ,  y  que 
„en  adelante  no  hiciesen  usó  de 
„la  licencia  que  ¿1  les  habia 


„  concedido  ,  sin  obtener  prí- 
„  mero  la  venia  del  Eminentísi- 
„mo  Arzobispo.  Habiéndolos 
„oido  San  Cárlos,  examinado 
,,el  punto  con  madurez ,  y  con¬ 
sultándole  con  hombres  doc- 
„  tos ,  decretó  primeramente  que 
„se  pudiesen  representar  come- 
„dias,  observando  lo  que  ense- 
„ñá  Santo  Tomas  (2.2.  queest. 
y,  1 68  y  art.  3  in  c.  et  ad  3): 
„  mandó  después  á  los  come¬ 
diantes  que  el  dia  que  quisie¬ 
ren  representar  comedia,  pre- 
„  sentasen  primero  una  copia  de 
>,ella  en  la  Curia  arzobispal  á 
„los  Ministros  destinados  espe- 
„cialmente  para  eso.  Nicolao 
„ Barbieri,  llamado  vulgarmen¬ 
te  Beltran,  insigne  cómico  de 
yy  aquellos  tiempos  ,  lo  testifica 
„  así  en  su  obra  impresa  en  de- 
densa  suya,  y  de  otros  que 
„ profesan  el  arte  escénica,  ob- 
„  servadas  las  leyes  de  la  mo¬ 
destia.” 


y 
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lacion ,  si  él  no  individualizase  la  cosa  con  tales  cir¬ 
cunstancias  ,  que  pudiendo  saberse  por  otros  caminos, 
le  hubiesen  hecho  merecedor  del  crédito  que  le  han 
dado  los  autores  graves  que  han  referido  lo  mismo, 
fundados,  sin  ocurrirles  el  mas  mínimo  género  de 
duda ,  en  su  relación.  Bien  creo  yo ,  replicó  Logisto, 
que  si  hubieseis  leído  el  libro  que  este  Beltran  com¬ 
puso  en  defensa  de  las  comedias  honestas ,  formaríais 
concepto  de  que  era  hombre  digno  de  toda  fe  en  las 
cosas  que  cuenta:  escribió  con  mucha  modestia  res¬ 
pecto  de  sí  mismo ,  y  con  mucha  erudición  respecto 
de  la  profesión  escénica  que  defendía.  No  juzgaríais 
que  él  hubiese  querido  dar  al  público  un  hecho  de 
que  podía  ser  fácilmente  convencido  de  impostor  por 
las  circunstancias  con  que  lo  refiere.  Dice ,  que  ob¬ 
tenida  licencia  del  gobernador  de  Milán  por  una  com¬ 
pañía  de  comediantes  que  había  llamado  él  mismo, 
por  motivos  que  allí  expresa ,  acudiéron  ellos  al  santo 
Arzobispo,  quien  no  se  desdeñó  de  escuchar  sus  razo¬ 
nes  en  juicio  contradictorio :  y  que  después  de  haber 
oido  las  partes ,  el  bendito  Cardenal  decretó ,  que  se 
pudiesen  representar  comedias  en  su  arzobispado, 
observando  para  eso  el  modo  que  prescribe  Santo 
Tomas  de  Aquino.  V  mandó  d  los  comediantes  que 
cada  dia  presentasen  en  su  audiencia  el  escenario 
ó  caudal  de  sus  comedias ;  y  así  fueron  muchas  fir¬ 
madas  y  rubricadas  por  dicho  santo  Prelado ,  y  por 
el  muy  Reverendo  Señor  Vicario  suyo  *.  Añade  tam¬ 
bién  ,  que  de  estos  escenarios  ó  legajos  de  piezas  dra¬ 
máticas  ,  firmados  por  el  mismo  Cardenal  santísimo ,  ó 
por  los  revisores  y  censores  que  tenia  señalados,  se 
conservaban  todavía  algunos  en  poder  de  los  come¬ 
diantes  de  aquella  compañía:  y  que  los  que  estaban 


I  Nicolao  Barbieri ,  llamado  Beltran ,  en  su  Súplica ,  cap,  1 6. 


con  la  firma  del  mismo  Santo  se  custodiaban  con  suma 
veneración  l.  Estas  mismas  circunstancias  se  hallan  con¬ 
firmadas  por  un  modernísimo  escritor  de  nuestros 
tiempos,  que  con  el  testimonio  de  otros  muchos  ase¬ 
gura  ,  que  se  encuentran  los  referidos  escenarios  cor¬ 
regidos  y  rubricados  por  San  Cárlos,  y  trae  el  incon¬ 
trastable  monumento  de  la  facultad  que  obtuvo  del 
gobierno  el  mismo  Santo  para  no  permitir  represen¬ 
tar  comedia  alguna  ,  sin  que  el  escenario  ó  caudal 
de  comedias  fuese  examinado  en  su  audiencia ,  y  por 


personas  que  él  diputase 

1  El  mismo  Barbieri,  en  el 
lugar  citado ,  prosigue :  II  Bra¬ 
ga  (cosí  chiamavano  il  panta- 
lone  di  qnella  compagnia)  ed  il 
Pradolino  ave  ano  ancora  (e 
non  e  multó  tempo  )  di  quei  sog- 
gietti,  o  sieno  scenarii  di  com¬ 
medie  sottoscritti  e  quelli  seg - 
nati  dal  Santo  si  tengono  cus- 
toditi,  e  nella  compagnia  ove 
ora  sono ,  vi  e ,  chi  ne  ha  due , 
eli  tiene  a  casa  per  non  li  smar- 
rire.  „  Braga  (  así  llamaban  al 
„ pantalón  de  aquella  compa¬ 
gina )  y  Pradolino  tenían  tam- 
„bien  (y  no  ha  mucho  tiempo ) 
„  las  composiciones ,  ó  sean  es¬ 
cenarios  de  comedias  firma- 
„das,  y  las  rubricadas  por  el 
„  Santo  se  tienen  custodiadas ,  y 
„  en  la  compañía  donde  ahora 
„  están ,  ha  y  en  ella  quien  tiene 
„  dos ,  y  las  guarda  en  casa  pa- 
„ra  no  perderlas.” 

2  Francisco  Xavier  Qua- 
drio  tom.  3  de  la  historia  y  ra¬ 
zón  de  toda  Poesía,  part.  2, 
lib.  2  ,  dist.  3  ,  cap.  3  ,  §.  1, 
hablando  del  mismo  hecho  di- 


Mas  yo  no  quiero  traeros 

ce:  Che  se  alcuna  cosa  in  det- 
ti  scenarii  v' avea  d' immodesto 
egli  stesso  (il  Santo)  colle  sue 

mani  ve  lo  notaba .  Agata 

Calderini ,  detta  F i  aminia ,  at 
testaba  di  aver  piu  scegiarii  esa - 
minati  nel  detto  modo ,  e  pos - 
tillati  da  S.  Cario  veduti  in 
mano  de  una  sua  compagna , 
ed  amica  chiamata  sul  thea - 
tro  Lavinia ,  che  questa  trova - 
ti  auca  nelV  ere  dita  di  suo  pa¬ 
dre.  E  Angelo  Constantini ,  che 
sotto  nome  di  Mezzetino  ha 
fatto  il  piacer  della  Francia , 
attestaba  al  Riccoboni  d* averne 
anche  egli  veduti  due  in  Milano 
nella  gallería  del  canónico  Set- 
tala  ,  forse  dalla  predetta  La¬ 
vinia  a  quel  luogo  donati.  Co¬ 
sí  con  un  secondo  decreto  pu- 
blicato  auténticamente  Panno 
158J,  permise  il  Santo  Ar- 
ciescovo  j  che  si  potessero  si  fa- 
te  commedie  r apresentare  nella 
sua  diocessi }  ossevvato  per  sem- 
pre  il  modo  t  che  S.  Thomaso 
prescrive ,  e  a  condizione ,  che 
i  comici  mostrassero  giorno  per 
Y  2 
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otra  prueba  de  este  hecho  que  el  testimonio  de 
un  grave  escritor  de  nuestro  tiempo,  á  cuyo  di¬ 
cho  estoy  seguro  no  dexareis  de  dar  entera  fe.  Este 
escritor ,  pues ,  teniendo  por  mera  fábula  lo  que  refie¬ 
re  un  tal  Riccoboni ,  comediante ,  que  el  Santo  Arzo¬ 
bispo  de  Milán  rubricase  de  su  propio  puño  las  come¬ 
dias  para  representarlas  en  el  teatro ,  dice  que  de  los 
hechos  de  este  zelosísimo  pastor  se  sabe  que  los  co¬ 


mediantes  se  marcháron  d 
rian  sujetarse  á  las  regla 
santísimo  Arzobispo  r.  Si 

giorno  gli  scenarii  al  suo  foi’o. 
Nella  bibliotheca  ambrosia?ia 
sta  registrato ,  che  il  Santo  ot - 
t enuto  avea  dal  Governo ,  che 
lo  scenario  sarebbe  ríveduto  dal 
Prevosto  di  S.  B amaba.  „  Que 
„si  en  dicho  escenario  había  al¬ 
guna  cosa  inmodesta,  el  mis¬ 
ino  (>/  Santo')  con  su  mano 

„  la  tachaba . Agueda  Calde- 

„rini,  llamada  Flaminia,  decía 
„  haber  visto  muchos  escena¬ 
rios  examinados  de  dicho  mo- 
,,do.  y  anotados  por  el  mismo 
„San  Carlos,  en  mano  de  una 
„su  compañera  y  amiga  llama¬ 
ba  á  estilo  de  teatro  Lavinia, 
„que  los  habia  hallado  en  la 
„  herencia  de  su  padre.  Y  An- 
„gel  Constantini,  que  baxo  el 
„  nombre  de  Mazzetino  agradó 
„ mucho  en  Francia,  aseguraba 
„  á  Ricoboni  haber  también  él 
„  visto  dos  en  Milán  en  la  ga- 
„  lería  del  canónigo  Settalla,  da- 
„  dos  acaso  por  dicha  Lavinia  á 
„  aquel  lugar.  De  la  misma  suer- 
„  te  con  un  segundo  decreto  pu¬ 
blicado  auténticamente  en  el 


le  Milán,  porque  no  que- 
s  que  les  prescribió  aquel 
los  comediantes  sé  marchá- 

„  año  r  5  8  3  ,  permitió  el  Santo 
„  Arzobispo  que  se  pudiesen 
„  representar  comedias  en  su  ar- 
„  zobispado ,  observando  siem  - 
„pre  el  modo  que  Santo  To- 
„  mas  prescribe ,  y  con  la  con- 
„dicion  que  los  comediantes 
„  presentasen  en  su  audiencia  día 
„por  día  los  escenarios.  En  la 
„  biblioteca  ambrosiana  se  halla 
„en  sus  registros  que  el  Santo 
„ obtuvo  del  gobierno,  que  el 
„  escenario  fuese  revisado  por 
„el  preboste  de  San  Bernabé.” 

1  El  autor  ya  citado  de 
Spectaculis  theatralibus  disert, 
1  ,  cap.  ó,  núm.  ió,  pág.  45, 
dice  :  Nanat  (Riccobonus) 
Sanctum  Carolum  Borromeeúm 
propria  manu  signasse  comee - 
dias  in  theatro  recit andas ,  cum 
ex  ejus  actis  colligatur  comee- 
dos  abiisss ,  quod  noluerint  regu- 
lis  a  S.  Archiepiscopo  prxscrip- 
tis  subj acere. ,, Cuenta  ( Riccobo - 
„  ni)  que  San  Cárlos  Borromeo 
„  rubricó  de  su  puño  las  come- 
„  dias  que  debían  recitarse  en  el 
„  teatro ;  coligiéndose  de  sus  ac- 
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ron  de  Milán  porque  rehusáron  someterse  á  las  re¬ 
glas  asignadas  por  San  Cárlos,  es  claro  que  él  les 
precribio  reglas  con  que  pudiesen  representar  hones¬ 
tamente  sus  comedias:  y  aun  es  constante,  que  si 
aquellos  cómicos  se  hubiesen  sometido  á  aquellas  re¬ 
glas,  hubieran  podido  honesta  y  licitamente  repre¬ 
sentar  sus  fábulas.  ¿Y  que  otras  reglas  podía  pres¬ 
cribirles  sino  las  asignadas  por  Santo  Tomas  ?  Por 
todo  lo  qual  podéis  comprehender  desde  luego  que 
es  enteramente  arbitraria  la  inteligencia  daüa  por 
vuestro  Bossuet  á  la  doctrina  del  Angélico  Doctor :  es 
á  saber,  que  no  debe  entenderse  de  los  comedian¬ 
tes  lo  que ,  según  las  reglas  asignadas  por  él ,  fue  juz¬ 
gado  por  un  prelado  mucho  mas  venerable  que  el 
vuestro ,  que  se  pudiesen  lícitamente  representar  co¬ 
medias.  Mucho  mejor  se  puede  también  ,  añadió 
Audalgo,  comprehender  como  puedan  las  comedias 
hacerse  honestas  y  lícitas  á  los  cristianos  y  á  los  tea¬ 
tros  ,  observándose  por  parte  de  los  actores  no  solo  los 
modos  y  circunstancias  asignadas  por  el  Angélico  Maes¬ 
tro,  y  sus  sabios  discípulos  y  comentadores,  sino  tam¬ 
bién  poniéndose  en  execucion  lo  que  el  santísimo 
Purpurado  de  Milán  quería  se  practicase ,  á  saber  x, 
que  los  magistrados  civiles  no  permitiesen  que  se 
cantase  ó  recitase  en  los  teatros  drama  alguno  ,  ó 
fábula  escénica ,  sin  que  fuese  ántes  revisada ,  corregi¬ 
da  y  aprobada  por  los  pastores ,  y  por  aquellos  á  quie¬ 
nes  incumbe  el  cuidado  de  que  la  grey  de  Jesucris¬ 
to  no  sea  infestada  de  malas  costumbres. 

„tas  que  se  marcharon  los  co-  ro  se  haya  presentado  en  el  trí- 
„  mediantes  porque  no  quisiéron  bunal  eclesiástico  ordinario  pa- 
„  sujetarse  á  las  reglas  asignadas  ra  su  examen ;  y  después  de 
„por  el  Santo  Arzobispo.”  la  censura  de  este  se  presenta 
i  En  los  teatros  de  Ma-  al  Juez  protector  y  conserva- 
drid  no  se  representa  comedia  dor  de  los  teatros  del  reyno» 
ni  drama  alguno  sin  que  prime-  para  huevo  examen. 
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XIII.  Mientras  Audalgo  decía  esto,  observan¬ 
do  Logisto  que  Tírside  daba  muestras  de  estar  ma¬ 
ravillado  ,  me  parece  ,  le  dixo ,  que  habéis  queda¬ 
do  sorprehendido  al  oir  que  las  comedias  han  sido 
reputadas  por  lícitas  á  juicio  de  un  hombre  de  tan¬ 
ta  santidad,  de  tanta  doctrina  y  de  tanta  autoridad 
como  es  el  Santo  Prelado  de  Milán.  Ciertamente, 
respondió  Tírside,  yo  he  quedado  pasmado  al  ver¬ 
me  en  el  aprieto  de  abandonar  una  opinión  que 
tenia  yo  por  muy  cierta,  especialmente  consideran¬ 
do  que  en  las  comedias  admitidas  por  aquel  gran 
Santo  representaban  mugeres  como  en  todas  las 
otras  compañías  de  comediantes  de  estos  tiempos ,  lo 
qual  vos  mismo  lo  habéis  juzgado  vituperable  en 
nuestros  teatros.  Yo  ,  replicó  Logisto ,  no  he  ha¬ 
blado  de  todas  las  mugeres ,  sino  de  aquellas  que  se 
llaman  cantarínas,  las  quales  con  cantos  obscenos  y 
provocativos  representan  en  los  melodramas  unas 
heroínas  á  la  moda ,  unas  mugeres  enamoradas :  ó 
de  aquellas  que  en  algunas  compañías  de  soeces  his¬ 
triones  van  á  las  tablas  como  á  un  mercado  para 
hacer  su  ganancia  por  medio  de  lascivos  ademanes. 
Por  lo  demas  en  las  comedias  honestas  y  de  buena 
moral,  donde  se  introducen  mugeres  para  expresar  la 
modestia ,  la  gravedad  y  el  rubor ,  que  deben  ador¬ 
nar  al  bello  sexo ,  no  hay  inconveniente  en  que  sean 
estas  partes  representadas  por  las  mugeres  mismas; 
aunque ,  valga  la  verdad ,  en  nuestros  teatros  sea  co¬ 
sa  peligrosa :  y  es  mejor  que  las  tales  partes  se  hagan 
representar  por  personas  de  nuestro  sexo. 

XIV.  En  quanto  á  eso,  dixo  Tírside,  yo  soy 
de  parecer  contrarío ;  y  en  caso  que  se  haya  de 
admitir  uno  de  los  dos  inconvenientes  ,  yo  juzgo 
menor  mal  el  que  las  mugeres  canten  y  represen¬ 
ten  la  parte  que  fuere  en  el  teatro ,  que  el  que  es- 
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tas  partes  sean  imitadas  por  sugetos  de  nuestro  se¬ 
xo  ;  pues  tengo  por  cosa  indecente  al  sexo  vi¬ 
ril  el  imitar  la  delicadeza  del  otro  sexo ,  y  el  vestir 
faldas  mugeriles.  Y  no  podéis  ignorar  que  ha  sido 
prohibido  por  Dios  como  cosa  abominable  á  sus  ojos, 
que  la  muger  se  vista  de  hombre ,  y  el  hombre  de 
muger  1 :  y  que  los  Padres  de  los  primeros  siglos 
detestáron  también  el  teatro,  porque  los  hombres 
hadan  papeles  de  mugeres  usando  sus  trages ,  é  imi¬ 
tando  su  delicada  afeminación:  por  lo  qual  creian 
hiciesen  injuria  á  su  Criador  desfigurando  el  sexo  en 
que  fueron  criados  2.  Yo  sé  muy  bien  ,  respondió 
entonces  Logisto ,  que  Dios  prohibió  á  las  mugeres 
el  vestido  de  hombres,  y  á  los  hombres  el  trage 
de  mugeres,  y  que  nuestros  antiguos  y  Santos  Pa¬ 
dres  afeáron  que  los  hombres  en  el  teatro  se  fin¬ 
giesen  mugeres ,  imitando  la  molicie  y  delicado  tono 
del  sexo  débil.  Pero  también  sé  que  la  causa  de  la 
prohibición  divina  fué  diversa,  y  diversos  también 
los  motivos  por  que  los  antiguos  Padres  abominaron 
este  disfraz  :  y  que  por  tanto  el  precepto  divino 
y  la  doctrina  de  los  Padres  no  condenan  con  conde¬ 
nación  absoluta  semejante  disfraz  de  hombres  en  mu¬ 
geres,  sino  con  condenación  respectiva,  atendiendo 
á  la  causa ,  al  modo ,  y  á  las  circunstancias  que  pue¬ 
den  hacer  ilícito  el  que  los  hombres  se  disfracen  de 
mugeres  y  finxan  el  sexo.  Primeramente  debereis 
saber  que  son  varias  las  exposiciones  de  los  sagra- 


i  Deuteron.  cap.  2  2  ,  v.  4: 
Non  induetur  mulier  veste  viri- 
li ,  nec  vir  utetur  veste  fceminea> 
abominabilis  enim  apud  Deum 
esty  qui  hac  facit.  „No  se  ves¬ 
tirá  la  muger  con  vestido  de 
„  hombre ,  ni  el  hombre  usará 
„  de  vestido  de  muger ,  porque 


„es  abominable  en  presencia  de 
„  Dios  el  que  hace  esto.” 

2  Tertuliano  lib.  de  Spec- 
t aculis  cap.  2  2  ,  San  Cipriano 
epist.  1  ad  Donatum  y  epist. 
61  ad  Eucvat.y  según  el  or¬ 
den  de  Nicolao  Rigalzio  en  la 
edición  de  Paris  del  año  1648. 
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dos  intérpretes  sobre  la  prohibición  divina,  pues 
muchos  de  los  mas  doctos  quieren  que  esta  prohi¬ 
bición  hecha  por  Dios  á  los  hombres  de  disfrazarse 
de  mugeres ,  y  á  las  mugeres  de  hombres ,  era  con  re¬ 
lación  á  la  idolatría,  que  en  semejantes  disfraces 
cometían  los  idólatras.  Pues  las  mugeres  gentiles  en 
ciertas  fiestas  de  Marte  se  vestían  y  armaban  como 
los  hombres  en  honor  de  aquel  falso  Dios,  y  en  las 
fiestas  de  Venus  los  hombres  se  vestían  de  mugeres,  y 
llevaban  aderezos  mugeriles.  Este  es  el  primer  sen¬ 
tido  literal  del  sagrado  texto  del  Deuteronomio  se¬ 
gún  la  exposición  de  los  antiguos  intérpretes  segui¬ 
dos  del  célebre  Nicolao  de  Lira,  quien  doctamen¬ 
te  observa  que  la  palabra  abominación  con  que  se 
expresa  haber  Dios  vedado  el  disfrazarse  el  hom¬ 
bre  en  hábito  de  muger,  y  la  muger  en  trage  de 
hombre ,  ha  sido  siempre  en  la  sagrada  Escritura  con 
relación  á  la  idolatría  *.  En  esta  exposición  convie- 


i  Nicolao  de  Lira  en  la 
glosa  del  citado  texto  del  Deu¬ 
teronomio  cap.  22,  v.  4 ,  di¬ 
ce  así:  Quod  exponunt  docto¬ 
res  aliqui  (et  bene,  ut  credo) 
quod  hoc  intelligitur  de  armis, 
quibus  viri  utuntur ,  non  erit 
vas  viri  supra  mulierem ,  et  ac- 
eipitur  hic  vas,  ut  alibi  in 
Scriptura  pro  armatura :  unde 
I  Reg.  22  dicitur )  de  Iona- 
tha  quod  'tradidit  puero  arma 
sua  EH3  in  hébrxo  habetur 
Chelim ,  id  est ,  vasa*  Prohibe- 
tur  autem  hic ,  quod  mulier  non 
portet  arma  viri  ,  tum  quia 
indecens  mulieri ,  et  prasump- 
tuosum ,  tum  quia  pro  tune  erat 
superstfitiosum ,  quia  gentiles 
mulleres  in  sacris  Mariis  por - 


tabant  arma  viri ,  et  in  sacris 
Veneris  viri portabant  ornamen¬ 
ta  mulierum,  et  instrumenta 
earum  ,  ut  puta  colum ,  fusumr 
et  similia ;  ideo  sub ditur ,  abo¬ 
minabais  enim  apud  Deum  est , 
qui  facit  hxc ;  abominatio  enim 
in  divina  Scriptura  communi- 
ter  accipitur  pro  idololatria ,  sel e 
pro  aliquo  ad  idololatriam  per¬ 
tinente.  „  Lo  qual  exponen  al¬ 
gunos  doctores  (jy  bien ,  se - 
„gun  creo')  que  eso  se  entiende 
„de  las  armas  que  usan  los 
„ hombres,  no  estará  el  vaso 
„del  hombre  en  la  muger,  y 
„  aquí  se  toma  vaso ,  como  en 
„ otras  partes  de  la  Escritura, 
„por  armadura  :  de  donde  (/ 
„ Reg.  22)  se  dice  de  Joña- 
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nen  también  los  mas  doctos  aun  entre  los  protes¬ 
tantes  ,  como  Hugo  Grocio ,  el  qual  observando  que 
los  antiguos  gentiles  afirmaban  que  V énus  era  la  lu¬ 
na,  y  que  á  esta  sacrificaban  los  hombres  vestidos 
de  muger,  y  las  mugeres  con  vestido  de  hombre, 
porque  la  juzgaban  macho  y  hembra  (conforme  al 
simijjacro  de  Venus  Aphrodites  en  Chipre,  al  que 
los  hombres  en  trage  de  muger,  y  las  mugeres  en 
hábito  de  hombre  ofrecían  sacrificios,  el  qual  ídolo 
tenia  cuerpo  y  vestido  de  muger,  y  ademas  un 
cetro  y  la  parte  viril )  dice ,  que  la  tal  superstición 
fue  llevada  á  aquella  isla  por  los  fenicios  y  cana- 
neos  que  tenían  en  ella  muchas  colonias  r.  Igual- 


„tás  que  entregó  al  escudero 
„  sus  armas:  en  hebreo  se  dice 
,, Chelim,  esto  es,  vasos.  Pro- 
chíbese  pues  aquí  que  la  mu- 
„ger  lleve  armas  de  hombre, 
„ya  porque  es  indecencia  y  pre¬ 
sunción  en  la  muger,  ya  por- 
„que  entonces  era  cosa  supers- 
„  ticiosa ;  pues  las  mugeres  gen¬ 
tiles  en  las  fiestas  de  Marte 
,, llevaban  armas  de  hombre,  y 
„en  las  fiestas  de  Vénus  los 
„  hombres  llevaban  adornos  mu- 
„  geriles  y  sus  muebles ,  v.  gr. , 
„  rueca,  uso  y  otros  semejantes: 
„  por  tanto  se  añade ,  es  abomi¬ 
nable  en  presencia  de  Dios  el 
„que  hace  estas  cosas;  pues  la 
apalabra  abominación  en  la  di- 
„vina  Escritura  se  toma  comun- 
„  mente  por  la  idolatría  ó  cosa 
<,  que  pertenezca  á  idolatría.” 

i  Grocio  in  Synopsi  sac. 
criticorum  cap.  2  2  Deuteron. 
v.  5  ,  dice :  Quares ,  quee  va¬ 
tio  hujiirS  prxcepti?  Respondeoy 


primo  exterminatio  Martis  et 
Veneris ,  quia  in  s acris  Martis 
mos  erat  f cerninas  vestiri  ves - 
titu  virorum  ,  et  armis  indue- 
re  y  et  in  s acris  Veneris  viros 
muliebribus  vestibus.  Hac  est 
yencXm  tv&hhcyi)  Sapientia  1 4, 
2  6.  Philcchorus  Venerem  ajfir- 
mabat  esse  lunam ,  et  ei  sacri - 
Jicia  f acere  viros  cum  veste  mu- 
liebri,  mulieres  cum  virili ,  ideo 
quod  Venus  mas  es  set ,  et  /ce¬ 
rnina  ,  teste  Macrobio  in  Sa- 
turn .  3 ,  12,  sic  et  Servias 
ad  2  JEneid.  in  chartis  Ful- 
densibus ,  Veneris  in  Cypro  sr- 
mulacrum  corpore ,  et  veste  mu - 
liebri  cum  sceptro ,  et  natura 
virili  y  qued  A^fiS'nov  vocanty 
cui  viri  in  veste  muliebri ,  mu¬ 
lieres  in  virili  veste  sacripcant. 
Jn  Cypro  autem  multa  colonia 
Phcenicum  unde  is  mos  venerat% 
quare  et  nomen  ego 

a  gracis  corruptum  arbitrer  &c. 
„ ;  Preguntarás  la  razón  de  este 
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mente  convienen  en  la  misma  exposición  los  mas  se¬ 
guros  maestros  de  la  moral  cristiana  1 ,  y  todos  di¬ 
cen  ser  este  el  sentido  primario  de  aquel  texto.  Ya 
habéis  visto  que  según  esta  exposición  abrazada  por 
doctísimos  intérpretes  de  las  divinas  letras,  la  pro¬ 
hibición  hecha  á  las  mugeres  de  vestir  hábito 
de  hombre ,  y  ú  los  hombres  hábito  de  muger ,  es¬ 
tá  fundada  sobre  el  motivo  de  la  idolatría  y  su¬ 
perstición  envueltas  en  aquellos  disfraces.  Y  por  esta 
misma  causa  los  Padres  griegos  del  siglo  VII ,  pro- 


„  precepto?  Respondo:  Princi¬ 
palmente  la  aniquilación  de 
„  Marte  y  de  Vénus;  porque 
,,en  las  fiestas  de  Marte  era 
„  costumbre  vestirse  las  muge- 
res  vestido  de  hombre,  y  po- 
„nerse  sus  armas,  y  en  las  fies- 
,,  tas  de  Vénus  los  hombres  el 
„  trage  de  muger.  Esta  es  la  nar¬ 
ración  del  origen  ( Sapient . 
,,14,  2  6).  Philochoro  afirma- 
„ba  ser  Vénus  la  luna,  y  que 
„le  hacían  sacrificios  los  hom- 
„bres  vestidos  de  muger,  y  las 
„ mugeres  de  hombre,  porque 
„  Vénus  era  macho  y  hembra, 
„  según  Macrobio  ( in  Satur- 
„nal.  3  ,  1  2  )  y  Servio  ( ad  2 
„  jEneid.  inChart.  Fuld .).  En 
,,  Chipre  el  simulacro  ó  ídolo 
„  de  V énus  tenia  cuerpo  y  ves- 
„  tido  de  muger ,  con  cetro  y  la 
„  parte  viril  que  llaman  aphro- 
„diton  ,  á  quien  sacrifican  los 
„  hombres  vestidos  de  muger, 
„y  las  mugeres  de  hombre.  En 
„  Chipre  hubo  muchas  colonias 
„de  fenicios,  de  donde  había 
„  provenido  esta  costumbre :  por 
„  lo  que  también  el  nombre 


„aphrodites  le  juzgo  yo  cor¬ 
rompido  por  los  griegos  &c.M 

i  Santo  Tomas  1.  2.  qíiest. 
102,  art.  6  ad  6:  Prohibitum 

fuit  eis  (Haebreis) .  ne  mu- 

lier  indueretur  veste  virili ,  aut 
e  converso  ,propter  dúo ,  primo  ad 

vitandum  idololatr'ue  cultum . 

nam  gentiles  in  cultu  suorum 
deorum  utebantur ,  et  in  cultu 
Martis  mulieres  utebantur  ar- 
mis  virorum ,  in  cultu  Veneris ,  e 
converso ,  viri  utebantur  vestibus 
mulierum .  , ,  Se  les  prohibió  (  a 

,,  los  hebreos ) .  que  la  muger 

„  se  vistiese  de  hombre  ó  al  con¬ 
trario,  por  dos  cosas,  la  pri- 
„mera  para  evitar  el  culto  de 
„  idolatría.....  pues  le  usaban  los 
„  gentiles  en  el  culto  de  sus  dio¬ 
res,  y  usaban  las  mugeres  en 
„el  culto  de  Marte  de  las  ar- 
„mas  de  los  hombres,  y  al  con¬ 
trario  en  el  culto  de  Vénus 
„  los  hombres  se  vestian  de  mu- 
„ger.”  Lo  mismo  dice  el  San¬ 
to  doctor  2.  2.  qíiest.  169, 
art.  2  ad  3 ,  y  esta  misma  ex¬ 
posición  sigue  el  Cardenal  Ca¬ 
yetano  y  otros. 
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hibiendo  un  rastro  del  gentilismo  que  había  queda¬ 
do  entre  los  cristianos  que  danzaban  y  cantaban 
disfrazados  en  ciertos  dias  del  año ,  en  que  solian  los 
gentiles  con  máscaras  y  disfraces  de  hombres  en  mu- 
geres,  y  de  mugeres  en  hombres,  celebrar  las  fies¬ 
tas  de  alguno  de  sus  Dioses  ó  Diosas,  prohibiéron 
severamente  que  por  ningún  acontecimiento  usase 
hombre  alguno  trage  mugeril,  ni  muger  alguna  el 
de  hombre ,  y  vedáron  el  enmascararse  con  máscaras 
trágicas,  cómicas  ó  satíricas,  usadas  en  el  teatro  r. 
Por  lo  que  se  puede  conocer  que  la  causa  princi¬ 
pal  de  esta  prohibición  era  la  relación  que  tenia  con 
la  idolatría  el  disfraz  de  los  hombres  en  mugeres, 
y  de  las  mugeres  en  hombres.  La  otra  causa  secun¬ 
daria  de  este  divino  precepto  fué  la  indecencia  que 
resultaba  de  este  recíproco  disfraz ,  con  que  parecían 
cambiarse  los  sexos.  Pero  no  es  de  creer  que  el  di¬ 
vino  precepto,  con  relación  á  esta  segunda  causa, 
fuese  un  precepto  moral  ó  natural ,  y  por  consiguien- 


i  En  el  concilio  constanti- 
nopolitano,  llamado  Trullano  ó 
Quinisexto,  en  el  cánon  6  2, 
colecc.  de  Labbé  tom.  y  ,  col. 
I375  >  £>  »  interpretación 

de  G-enciano  Erveto  ,  se  lee: 
Quin  etiam  eas ,  qu¿e  nomine 
eorum ,  qui  falso  apud  genti¬ 
les  dii  nominati  sunt ,  vel  nomi¬ 
ne  viroram ,  ac  mulierum  Jiunt, 
saltationes ,  ac  mysteria  more 
antiquo ,  et  a  vita  christiano - 
rum  alieno  ,  amandamus ,  et 
expellimus ,  statuentes  nt  nul- 
lus  vir  deinceps  muliebri  veste 
induatur ,  vel  mulier  veste  viro 
conveniente ,  sed  ñeque  cómicas 
vel  satíricas  t  vel  trágicas  per¬ 
sonas  induat ,  ñeque  execrandi 


Bacelli  nomen  ,  uvam  in  tor - 
cularibus  exprimentes  ,  invo- 
cent  &c .  „Y  también  prohibí¬ 
amos  y  desterramos  las  danzas 
„y  misterios  á  la  antigua  usan- 
„za,  y  agena  de  la  vida  cristia¬ 
na  que  se  hacen  en  nombre 
„de  los  que  falsamente  entre 
„los  gentiles  se  dicen  dioses,  ó 
„  en  nombre  de  hombres  y  mu- 
„geres;  decretando  que  en  ade- 
„lante  ningún  hombre  se  vista 
„de  muger,  ni  ninguna  muger 
„de  hombre;  ni  tampoco  usen 
„ máscaras  cómicas,  trágicas  ó 
„ satíricas,  ni  invoquen  el  nom- 
,,bre  del  execrable  Baco,  quan- 
„do  exprimen  la  uba  en  los 
„  lagares  &c.” 
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te  inmutable,  como  ciertamente  lo  era  respecto  de 
la  primera  causa ;  sino  que  fué  un  precepto  pura¬ 
mente  ceremonial ,  que  cesó  de  obligar  en  la  nueva 
ley  del  evangelio ,  como  lo  enseñan  gravísimos  intér¬ 
pretes  y  doctores  insignes  x.  Y  aunque  no  puede 
o  negarse  que  este  disfraz  de  vestidos  es  en  sí  mismo 
indecente  y  vicioso  quando  no  se  hace  con  fin  ho¬ 
nesto,  no  por  eso  se  sigue  que  hoy  esté  prohibido 
baxo  de  pecado  mortal  en  virtud  del  divino  pre¬ 
cepto  ;  porque  entonces  no  sería  lícito  en  ningún 
caso,  como  sin  embargo  sostienen  sello  en  muchos 
casos  los  principales  maestros  de  la  escuela  católica  2. 


1  CorneÜo  á  Lapide  ,  so¬ 
bre  dicho  cap.  2  2  del  Deuter. 
v.  5  ,  concluye  así :  Unde  vide- 
tur  hoc  praceptum  partim  esse 
naturale ,  partim  ceremon;ale, 
et  jam  abolitum ,  quatenus  sci- 
licet  obligabat  sub  peccato  mor¬ 
tal!.  Jam  enim  non  esse  pee - 
catum  mor  tale ,  si  vir ,  aut  f ce¬ 
rnina  vestes  sexus  commutent , 
ex  l evítate  si  absit  scanda - 
lum ,  et  intentio ,  periculum- 
que  libidinis  docent  S.  Tilomas, 
Cajetanus  frc.  „Por  lo  qual 
„este  precepto  parece  ser  en 
„ parte  natural,  en  parte  cere- 
„  monial ,  y  ya  abolido  en  quan- 
„to  á  que  obligaba  baxo  peca* 
„do  mortal.  Pues  Santo  To- 
„  mas,  Cayetano  y  otros  enseñan 
„que  ya  no  es  pecado  mortal 
„si  el  hombre  ó  la  muger  cam- 
„bian  los  vestidos  de  su  respec¬ 
tivo  sexo,  como  por  livian¬ 
dad  no  haya  escándalo,  ó  in¬ 
tención  y  peligro  de  lascivia.’* 

2  Santo  Tomas  2.2.  quaest. 
1 ,  art.  2  ad  3  ,  dice :  Ad  ter - 


tium  dicendum  ,  quod  sicut  dic - 
tum  est ,  cultus  exterior  debet 
competeré  conditioni  persona  se- 
cundum  communem  consuetudi- 
nem >  et  ideo  de  se  vitiosum  est, 
quod  mulier  utatur  veste  virili, 
aut  e  converso ,  et  pracipue  quia 
hoc  potest  esse  causa  lascivia , 
et  specialiter  prohíbe  tur  in  lege, 
quia  gentiles  tali  mutationc  ha - 
bitus  utebantur  ad  idololatria 
superstitionem.  Potest  tamen 
quandoque  hoc  fieri  sine  pecca¬ 
to  propter  aliquam  necessita- 
tem ,  vel  causa  se  occultandi 
ab  hostibus ,  vel  propter  defec - 
tum  alterius  vestimenti ,  vel 
propter  aliquid  aliud  hujusmo- 
di.  „  Al  tercero  se  responde  que 
„(como  se  ha  dicho)  el  trage 
„  exterior  debe  ser  competente 
„á  la  condición  de  la  persona 
,, según  el  uso  común;  y  por 
„eso  es  dé  suyo  vicioso  que  la 
„  muger  se  vista  de  hombre  ó 
„al  contrario,  y  particularmen- 
„  te  porque  esto  puede  ser  cau¬ 
ta  de  lascivia:  y  prohíbese  con 
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Mas  quando  se  dice  que  este  disfraz  es  de  suyo  vi¬ 
cioso,  no  se  quiere  dar  á  entender  que  sea  intrín¬ 
secamente  y  de  su  naturaleza  malo,  como  la  men¬ 
tira,  la  fornicación,  y  otros  actos  semejantes;  sino 
que  es  del  número  de  aquellas  acciones  que  consi¬ 
deradas  en  si  mismas  tienen  una  cierta  deformidad, 
atendido  el  recto  orden  de  las  cosas,  y  que  no  obs¬ 
tante  eso  pueden  por  algunas  circunstancias  hacerse 
buenas  y  honestas  x.  Con  que  de  que  este  disfraz 
no  sea  intrínsecamente  malo,  como  lo  afirman  gra- 


„  especialidad  en  la  ley,  porque 
„los  gentiles  usaban  de  estos 
„  disfraces  de  vestidos  por  la 
„  superstición  de  la  idolatría. 
„  Mas  puede  tal  vez  hacerse  es¬ 
to  sin  pecar  por  alguna  urgen- 
„  cia ,  ó  para  ocultarse  á  los  ene- 
trigos,  ó  por  falta  de  otro 
„  vestido,  ó  por  otros  motivos 
„  semejantes.”  El  Cardenal  Ca¬ 
yetano  sobre  este  lugar  del  San¬ 
to  escribe:  De  mutatíone  an- 
tem  habitus  virilis ,  vel  fseminei 
ex  littera  satis  habetur  ab  in - 
telligentibus ,  quod  dum  in  muí- 
tis  casibus  est  licita ,  si  ex  le - 
vítate  jiat ,  non  excedit  limites 
venialium.  Nec  obstat  divina 
le  gis  prohibí  tio  ,  quia  judicia- 
le  y  vel  ceremoniale  praceptum 
est ,  et  evanuit  per  Christi  gra- 
tiam.  „  Sobre  el  mutuo  dis- 
„fraz  de  vestidos  de  hombres  y 
„mugeres  basta  la  letra  por  lo 
„que  hace  á  los  que  la  entien- 
„den:  lo  qual,  siendo  el  dis- 
„fraz  lícito  en  muchos  casos,  si 
„se  hace  por  ligereza,  no  pasa 
#,Ios  términos  de  venial.  Ni 


„  obsta  la  prohibición  de  la  di- 
„  vina  ley ,  pues  fué  un  precep¬ 
to  judicial  ó  ceremonial  ,  y 
„cesó  por  la  gracia  de  Jesu- 
„  cristo.” 

i  Silvio  part.  5  ,  trat.  y  de 
Scandalo ,  resp.  3  2  sobre  la  doc¬ 
trina  de  Santo  Tomas ,  dice :  De 
se  vitiosum  (dicitur)  non  quasi 
per  se,  et  sua  natura  malum, 
sicut  mendacium ,  fornicatio ,  et 
alia  hujusmodi ,  sed  quia  est 
de  numero  earum  actionum ,  qua 
absolute  considérate  deformita- 
tem ,  seu  in  ordinationem  quam - 
dam  importante  ac  nihilomi- 
ñus  circumstantiis  quibusdam 
advenientibus  bona  efficiuntur . 
„  Dícese  de  suyo  vicioso,  no  co* 
„mo  en  sí  y  por  su  naturaleza 
„malo,  como  la  mentira,  forni» 
„  cacion  ,  y  otras  cosas  semejan» 
„tes;  sino  porque  es  del  n4- 
„mero  de  aquellas  accibnes  que 
„  absolutamente  consideradas  lie- 
tan  deformidad  ó  cierto  tras¬ 
torno,  y  con  todo  eso,  sebre- 
,, viniendo  algunas  circunstan¬ 
tes,  se  hacen  buenas.” 
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ves  autores  1 ,  se  sigue  que  qualquiera  causa  hones¬ 
ta  ,  aun  excluida  la  necesidad  de  ocultarse  á  los  ene¬ 
migos  ,  basta  para  hacerle  honesto.  Y  causa  honesta 
juzgan  algunos  la  diversión  propia  y  agena  siendo 
honesta  2.  Otros  enseñan  ser  un  motivo  justo  de 
este  disfraz  de  vestidos  aun  el  representar ,  ó  hacer 
algún  papel  en  las  comedias  3.  En  este  asunto  no 
quiero  omitir  una  razón,  que  evidentemente  con¬ 
vence,  que  por  motivo  de  representar  la  parte  de 
muger  en  comedia  honesta,  puede  hacerse  lícito  al 
hombre  el  vestirse  de  muger.  Es  cosa  cierta ,  y  bien 
demostrada  por  muchos  y  graves  teólogos,  que  han 


1  Ademas  de  Cayetano  y 
Silvio  ya  citados,  Silvestre  Prie- 
rate  en  su  suma ,  vocablo  j cerni¬ 
na  ,  níim.  3  ,  dice :  Qu<eritur 
utrum  /cernina  peccet  mortali- 
ter  ut endo  habitu  virili  ?  dico 
de  se  non  es  se  peccatum ,  quid 
aliquando  licitum  est.  ,,  Pre¬ 
gúntase  si  peca  mortalmente 

la  muger  vistiéndose  de  hom- 
„  bre  \  digo  que  de  suyo  no  es 
„  pecado ,  porque  algunas  veces 
„es  lícito.”  Layman ,  lib.  2, 
tract.  3  ,  cap.  1 3  ,  núm.  1  2 , 
escribe :  Fceminam  uti  vesti- 
mento  virili  per  se  non  est  pee - 
catum  ,  sed  causa  justa  coho¬ 
nestan  potest.  „  No  es  de  suyo 
„  pecado  ,  sino  que  con  justa 
„  causa  puede  cohonestarse  el 
„  que  la  muger  se  vista  de  hom¬ 
bre” 

2  Navarro  en  su  manual, 
cap.  2  3  ,  núm.  2  2  ,  dice :  Nul- 
latenus  peccat  f cernina  qua  ves¬ 
te  virili  se  vestit  justa  de  cau¬ 
sa  ,  veluti  ne  ab  inimicis  ag¬ 


uóse  atur  ,  vel  ob  honestam  sui, 
aut  aliorum  oblectationem.  „De 
„  ningún  modo  peca  la  muger 
„que  se  viste  de  hombre  con 
„  justa  causa,  como  por  no  ser 
„  conocida  de  los  enemigos ,  ó 
„por  su  honesta  diversión  y  la 
„  de  otros.” 

3  Lessio,  libr.  4,  cap.  4, 
disp.  14,  núm.  114,  dice: 
Usus  vestís  alieni  sexus  non 
est  intrinsece  malus ;  unde  ob 
causam  justam  Jieri  potest ,  v. 
gr. ,  si  alia  desit ,  vel  opus  sit 
se  oc cuitare  ab  hoste  ,  VEL 
CAUSA  REPRESENTA - 
TIONIS,  UT  INCOMCE- 
DIIS.  „  El  uso  del  vestido  del 
„otro  sexo  no  es  intrínseca* 
„  mente  malo  :  de  donde  es  el 
„  poderse  hacer  por  justa  causa, 
„  v.  gr. ,  si  no  hay  otro  vestido, 
„ó  hay  necesidad  de  ocultarse 
„  del  enemigo  ,  Ó  POR  MO- 
„  TIVO  DE  REPRESEN- 
„  T AR  COMO  EN  LAS  CO¬ 
MEDIAS." 
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reprobado  los  teatros  licenciosos  y  comedias  lascivas, 
procurando  desterrar  de  las  tablas  las  mugeres,  que 
no  solo  son  lícitas,  sino  también  útiles  en  las  come¬ 
dias  honestas,  de  que  estén  excluidos  todos  los  vi¬ 
cios  y  circunstancias  que  las  hacen  ilícitas;  y  que  el 
recitarlas  y  representarlas  pertenece  á  la  virtud  de 
la  Eutropelia ,  según  la  doctrina  del  Angélico  Doc¬ 
tor  Luego  si  puede  lícitamente  recitarse,  y  re¬ 
presentarse  la  comedia  honesta ,  y  es  materia  de  vir¬ 
tud  su  representación,  ¿quién  hade  negar  que  por 
este  motivo  puede  también  el  hombre  representar 
en  trage  mugeril  la  parte  de  muger?  Mas  para  qui¬ 
tar  toda  equivocación  en  esta  materia ,  conviene  ad¬ 
vertir  que  el  vicio  y  la  indecencia  que  lleva  con¬ 
sigo  este  disfraz  de  trages ,  no  nace  del  cambio  de 
vestidos,  no  habiendo  establecido  la  naturaleza  un 
trage  peculiar  y  propio  del  hombre  y  de  la  mu¬ 
ger  ;  sino  que  procede  de  disimular  y  encubrir  el 
sexo  baxo  los  trages  y  vestidos  que  la  costumbre  de 
los  lugares  ha  señalado  para  cada  uno  de  los  dos  se- 


i  El  P.  Gerónimo ,  Floren- 
tini  ,  en  su  tratado  intitulado 
Theatrum  contra  theatrum ,  edi¬ 
ción  de  León  del  año  1Ó/5, 
en  la  imprenta  de  Annisson, 
clase  4  ,  núm.  66  3  ,  después 
de  haber  mostrado  que  en  la 
comedia  honesta  no  puede  ca¬ 
ber  la  mas  mínima  culpa  ó  pe¬ 
cado  leve,  al  núm.  66 y  añade: 
Immo  quia  comcedia  imitatio 
qiuedam  est  actionis  popula- 
rium  ,  ex  Aristotele  ( Poetic. 
cap.  5  et  libr.  1 ,  Reth.  cap. 
1 1  )  quid  quid  imitatione  ex- 
pressum  est ,  iucundum  est ,  et 
delectat :  hiñe  Jit ,  quod  comce¬ 
dia  ,  modo  supradicto  recitata 


ínter  ludos  honestos  recenseri 
possit ,  et  ad  virtutem  Eutra¬ 
pelia  pertinere ,  ut  etiam  docet 
S.  Thomas  quxst.  168 ,  ar- 
tic .  2.  „  Antes  bien  porque  la 
„  comedia  es  imitación  de  algu- 
„  na  acción  vulgar  ,  según  Aris- 
„  tételes  ,  todo  lo  que  está  ex- 
„  presado  por  imitación  es  agra- 
„  dable  y  deleyta :  de  aquí  es 
„que  la  comedia  representada 
„  del  modo  arriba  dicho  puede 
„  contarse  en  el  número  de  los 
„  juegos  honestos  ,  y  pertenecer 
„.á  la  virtud  de  la  eutropelia, 
„  como  también  lo  enseña  San- 
„to  Tomas ,  qiiest.  168  ,  art. 
„  2  ya  citado.** 
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xós ;  pues  este  encubrimiento  puede  ser  causa  de  des¬ 
órdenes  y  de  lascivia  *.  Pero  este  vicio  y  esta  inde¬ 
cencia  de  ocultar  y  mentir  el  propio  sexo  con  los 
vestidos  del  otro ,  quando  se  hace  por  sola  ligereza, 
y  no  por  otro  mal  fin ,  no  sera  mas  que  pecado  ve¬ 
nial.  De  aquí  es  que  por  honestas  causas  es  cosa 
lícita  á  los  hombres,  y  exenta  de  toda  mancha  de 
pecado  leve  el  disimular  y  esconder  su  propio  sexo 
baxo  de  trages  mugeriles,  y  á  las  mugeres  el  suyo 
s  con  vestidos  de  hombre,  como  lo  aseguran  muchos 
exemplos  tenidos  por  loables  en  la  historia  2. 


i  Cornelio  á  Lapide ,  sobre  tiatur  se  virum ,  tum  ne  occul- 
el  lugar  citado  del  Deuterono-  tis  libidinibus ,  et  aliis  vitiis 
mió ,  dice :  Hoc  per  se  indecens  locus  detur  ;  óptima  enim  pudi- 
cst  ,  ut  scilicet  veste  mentiatur  citi<e  custodia  est  vestitus  ho - 
se  fxminam  ,  aut  /cernina  men-  nestas :  nam  ut  poeta  ait : 

Quem  prestare  potest  mulier  g  ale  ata  pudorem, 

Qiice  fugit  a  sexu  &c.  ? 

„  Esto  por  sí  mismo  es  inde-  „  ocultas  y  á  otros  vicios ;  pues 
„cente;  á  saber,  el  fingirse  el  „es  muy  buena  custodia  del 
„  hombre  muger  con  el  vestido,  ,,  pudor  la  honestidad  del  ves- 
„  ó  la  muger  hombre  ,  porque  „  tido  :  porque  como  dice  muy 
„  no  se  dé  lugar  á  liviandades  „  bien  el  poeta : 

„  Muger  cuya  cabeza  sale  armada 
„  Con  plumage ,  morrión  ó  capacete , 

„  Y  hace  fuga  del  sexo  disfrazada, 

„<Qué  vergüenza  y  pudor  así  prometer 


2  Ensebio  Cesariense  en  el 
lib.  7  de  la  Historia  eclesiásti¬ 
ca  ,  cap*  2  6 ,  alaba  á  un  tal 
Anatolio ,  Presbítero  de  Ale- 
xandría ,  por  haber  aconsejado 
á  algunos  ciudadanos ,  en  la  es¬ 
trechez  de  un  fuerte  asedio ,  á 
huir  de  la  ciudad  con  el  favor 
de  la  noche  disfrazados  de  mu¬ 


geres,  poniendo  en  salvo  con 
este  disfraz  sus  vidas.  Teodore- 
to  en  el  lib.  5  de  la  Historia 
eclesiástica ,  cap.  1 3  ,  hace  loa¬ 
ble  mención  de  un  joven  an- 
tioqueno,  que  convertido  á  la 
religión  cristiana  por  Melecio, 
Patriarca  de  Antioquía,  se  dis¬ 
frazó  de  muger  por  librarse  de 
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XV.  Hablando  ahora  de  los  hombres  que  en 
en  la  tragedia  ó  en  la  comedia  representan  en  tra- 
ge  de  muger  ,  veis  claramente  lo  primero  que  su 
mudanza  de  trage  no  tiene  relación  alguna  con  la 
superstición  ó  idolatría  :  y  lo  segundo  que  ellos 
no  se  visten  trages  de  muger  por  mentir  y  ocultar 
la  condición  de  su  sexo ,  ni  se  disfrazan  con  inten¬ 
ción  de  engañar,  exponiendo  á  otros,  y  á  sí  mismos 
al  peligro  de  alguna  incontinencia,  supuesto  que  to¬ 
dos  los  espectadores  los  conocen  por  hombres ,  y  es- 
tan  ellos  por  lo  común  avisados  ántes  del  nombre  y 
condición  de  los  jóvenes  que  hacen  papel  de  muger 
en  los  dramas ,  hallándose  sus  nombres  escritos  en  las 
listas  y  carteles  públicos ,  en  que  se  anuncian  las  perso¬ 
nas  ó  actores  del  drama :  por  lo  qual  cesan  respecto  de 
ellos  los  motivos,  por  que  les  está  prohibido  á  los  hom¬ 
bres  el  uso  de  vestidos  y  adornos  mugeriles.  Pero  sin 
embargo  este  disfraz ,  y  la  representación  de  la  cara 
y  semblante  de  muger  pueden  hacerse  ilícitos  á  los 
hombres  por  el  modo  de  representar  estas  cosas :  co¬ 
mo  si  los  hombres  representasen  mugeres  prostitutas, 
que  con  palabras  ó  gestos  deshonestos  y  provocativos 
incitasen  á  lascivia.  Y  por  esta  razón  los  antiguos 
Santos  Padres  aborrecían  los  teatros  de  sus  tiempos; 
pues  en  ellos  los  hombres  en  trage  mugeril  imita¬ 
ban  los  impuros  amores  de  mugeres  sin  pudor  ni 
vergüenza,  desnaturalizándose  del  ser  de  hombres,  ó 
(digámoslo  así)  desmachándose ,  á  fin  de  imitar  la 
mas  fea  y  vergonzosa  flaqueza  de  las  rameras,  para 


las  manos  de  su  padre  que  ha¬ 
bía  montado  en  cólera  contra 
él.  Otros  muchos  exemplos  loa¬ 
bles  de  este  disfraz  de  hombres 
en  hábito  de  mugeres ,  y  de 
mugeres  en  trage  de  hombres, 


los  cuentan  y  elogian  Pedro  de 
Tolosa  ,  lib.  7  de  República , 
cap.  2 1  ,  núm.  8  y  8  3  ;  y 
Cristiano  Lupo  en  la  nota  al 
Canon  62  del  Concilio  Trulla- 
no  ,  ó  Quinisexto. 

Z 
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excitar  á  luxuria  los  espectadores,  como  lo  podréis 
comprehénder  en  leyendo  sus  palabras  \  Mas  si  por 


i  Tertuliano  en  el  lib.  de 
los  Espectáculos ,  cap.  2  3  ,  dice: 
Jam  vero  ipsum  opus  persona - 
rum  ,  quaro  \  an  £)eo  place at? 
Qui  omnem  simiUtudinem  vetat 
jieri  y  quanto  magis  imaginis 
su¿e  ?  Non  amatfalsum  Auc- 
tor  veritatis.  Adulterium  est 
apud  illum  omne  quod  fingitur; 
'  proinde  vocem  ,  sexum  ,  ¿etatem 
mentientem  non  probat:  amores, 
iras  ,  gemitus lacrymas ,  ad- 
severantem  non  probat ,  qui 
omnem  hypocrisim  damnat.  Ca- 
terum  cum  in  lege  prxscribit 
maledictum  es  se ,  qui  muliebri- 
bus  vestietur  ,  quid  de  pantomi¬ 
mo  iudicabit ,  qui  etiam  mulie- 
bribus  curatur  ?  „  Ahora,  pues, 
„  pregunto,  ¿si  es  del  agrado  de 
„  Dios  el  artificio  mismo  de  las 
„  máscaras  l  Dios  que  prohíbe  se 
„  haga  toda  especie  de  semejan- 
„  za  ó  remedo ,  ;  quanto  mas  de 
„  que  se  .  haga  de  quien  es  su 
„  imagen  ?  No  ama  lo  falso  el 
„  Autor  de  la  verdad.  Es  á  sus 
„  ojos  adulterio  todo  lo  que  se 
„  finge  ;  y  por  tanto  110  aprue- 
„ba  al  que  miente  ó  finge  la 
„  voz ,  el  sexo  y  la  edad.  Dios 
„  que  condena  toda  hipocresía, 
„no  aprueba  al  que  aparenta 
„ amores,  iras,  gemidos,  lagri- 
„  mas.  Demas  de  esto ,  quando 
„en  la  ley  prescribe  ,  que  es 
„  maldito  el  que  vista  trages 
„  mugeriles  ,  <  qué  juzgará  del 
pantomimo  que  pone  su  cui- 
„dado  en  parecerse  en  todo  á 


,,  las  mugeres  Estas  palabras 
de  Tertuliano,  donde  equivoca 
y  confunde  la  imitación  con  la 
mentira ,  y  lo  que  es  el  verbo 
latino  fingere  con  el  verbo  men- 
tiri ,  deben  entenderse  cauta¬ 
mente. 

San  Cipriano  en  la  epístola  r 
á  Donato ,  dice  :  Tum  delectat 
in  mimis  turpitudinum  magis - 
terium  ,  vel  quod  domi  gesserit 
recognoscere ,  vel  quod  gerere 
possit  audire.  Adulterium  discu 
tur ,  dum  videtur  ;  et  heno  cí¬ 
ñante  ad  vitia  publica  aucto- 
ritatis  malo  ,  qua  púdica  for- 
tasse  ad  spectaculum  matrona 
processerat ,  revertitur  impúdi¬ 
ca .  Adhuc  deinde  morum  quan- 
ta  labes  ?  Qua  probrum  fome?i- 
ta  ?  qua  alimenta  vitiorum 
histrionicis  gestibus  inquinan ? 
Evirantur  mares ;  honor  omnis 
et  vigor  sexus  enervati  corporis 
dedecore  mollitur ;  plus  que  illic 
placet ,  quisquís  virum  in  fce- 
minam  magis  fregerit.  „  De- 
,,leyta  en  los  mimos  la  maes- 
„tria  de  las  torpezas,  ó  conocer 
„'lo  que  uno  habrá  hecho  en 
„  casa ,  ó  escuchar  lo  que  en  ella 
„  pueda  emprender.  Se  aprende 
„  el  adulterio  quando  está  vién- 
,,dose,  y  está  induciendo  á  los 
„  vicios  el  mal  de  la  autoridad 
„ pública:  acaso  la  matrona  que 
„fué  al  teatro  honesta,  vuelve 
„  de  allí  sin  pudor.  Demas  de 
„esto  ¿quanta  corrupción  de 
„  costumbres  J  qué  fomentos  de 
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el  contrarío  hace  un  hombre  el  papel  de  una  don¬ 
cella  honesta  y  casta ,  de  una  matrona  grave  y  pru¬ 
dente  ,  de  una  heroína  fuerte  y  constante ,  y  los  que 
representan  las  tales  partes  no  corrompen  y  destru¬ 
yen  con  gestos  afectados  y  con  languidez  delicada 
el  carácter  serio ,  modesto  y  pundonoroso  de  la  mu- 
ger,  cuyo  papel  hacen,  no  caerán  por  cierto  en 
aquel  vicio,  por  el  qual  reprobaban  los  Padres  que 
hiciesen  los  hombres  en  el  teatro  papeles  de  muger. 

Y  por  esa  razón ,  dixo  Audalgo  ,  he  pensado 
yo  que  no  basta  que  el  drama  sea  regular  y  correc¬ 
to  para  que  el  teatro  sea  lícito  y  bueno;  sino  que 
también  es  preciso  que  el  drama  sea  executado  bien, 
y  con  decencia.  Porque  si  los  que  hacen  el  papel  de 
muger  modesta  y  casta  ponen  mayor  estudio  en  que¬ 
brar  y  debilitar  su  propio  sexo ,  y  hacerle  á  una  lan¬ 
guidez  afeminada  por  parecer  mugeres-  á  los  ojos  de 
los  espectadores ,  que  en  imitar  y  representar  la  gra¬ 
vedad  ,  modestia  y  fortaleza  de  la  muger ,  cuyo  pa¬ 
pel  hacen ,  harán  vicioso  el  teatro  por  la  mala  execu- 
cion.  Por  lo  demas,  una  cosa  es  que  un  hombre,  ha¬ 
ciendo  papel  de  muger ,  imite  el  trage  y  la  acción  de 


„  iniquidades  ?  qué  vicios  no  se 
„  alimentan  suciamente  con  los 
„  gestos  y  ademanes  de  los  his- 
„  triones  ?  Se  degradan  los  hom- 
„  bres;  toda  la  dignidad  y  vi- 
*,gor  del  sexo  se  apaga  con  la 
„  ignominia  del  cuerpo  enerva- 
„  do  y  floxo :  y  allí  agrada  mas 
„el  que  mas  declinare  de  hom- 
„  bre  en  muger.”  El  mismo  San¬ 
to  en  la  epístola  6  i  á  Eucrati- 
to ,  hablando  de  un  histrión  que 
enseñaba  su  arte  á  los  mucha¬ 
chos  ,  dice  :  Contra  institutlo - 
nertt  Dei  erudiens ,  et  docens 


quemadmodum  masculus  fran - 
gatur  in  fceminam  ,  et  sexus 
arte  .mutetur ,  et  diabolo  divi~ 
num  plasma  maculanti per  cor - 
rupti ,  atque  etiervati  corporis 
delicia  place  atur.  „  Instruyen¬ 
do  en  contra  del  instituto  de 
„Dios  ,  y  enseñando  como  el 
„  varón  se  quiebre  en  hembra, 
„  y  el  sexo  se  trueque  con  arte, 
„y  se  dé  gusto  al  diablo  que 
„  mancha  la  hechura  de  Dios 
„por  medio  de  los  delitos  del 
„  cuerpo  corrompido  y  debili¬ 
tado.” 

z  a 


i 
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tal  á  vista  de  aquellos  que  saben  que  él  es  hombre; 
y  otra  cosa  es  que  mienta  y  oculte  su  propio  sexo 
con  el  disfraz  mugeril ,  por  hacerse  creer  muger  y  en¬ 
gañar  á  otros.  En  el  primer  caso  no  interviene  menti¬ 
ra  y  engaño  como  en  el  segundo  :  de  otra  suerte 
mentirían  todos  los  actores  teatrales ,  que  fingen  en  la 
escena  personages  muy  diferentes  en  edad ,  gradua¬ 
ción  y  estado  de  lo  que  ellos  son  en  realidad ,  y  en¬ 
gañarían  a  los  espectadores :  también  serian  mentiro¬ 
sos  todos  los  poetas ,  todos  los  pintores  y  todos  los  es¬ 
tatuarios  ,  cuyas  artes  consisten  en  fingir  bien  imitan¬ 
do.  No  son,  pues,  mentira  todas  las  ficciones,  sino 
aquellas  solamente  que  van  enderezadas  á  engañar  á 
otro.  He  querido  decir  esto  para  que  no  os  meta  en 
escrúpulo  la  proposición  de  aquel  antiguo  escritor  I. 
Mas  no  por  esto  será  licito  á  los  hombres  fingir  en  el 
teatro  las  fragilidades  del  otro  sexo,  ni  imitar  en  él 
los  ademanes  lascivos ,  ni  los  vicios  de  molicie  y  de¬ 
bilidad  ,  ni  los  gestos  lánguidos  de  mugeres  sin  mo¬ 
destia  ;  porque  semejantes  blanduras ,  provocando  á 
luxuria ,  desdicen  y  dan  en  rostro  á  las  mismas  muge- 
res,  y  chocan  con  la  honestidad.  De  aquí  es,  que  por 
esta  causa  los  antiguos  Padres  detestaban  y  abomina¬ 
ban  de  aquellos  que  en  los  teatros  hacían  lo  posible 
por  parecer  mugeres ,  imitando  allí  las  cosas  dichas, 
y  los  vicios  del  otro  sexo  provocativos  á  luxuria. 
Pero  no  desdice  el  que  un  hombre  finja  ó  imite  en 
la  comedia  las  buenas  prendas  de  una  muger :  v.  gr* 
la  modestia ,  el  rubor ,  la  sobriedad ,  el  recogimiento 
de  una  doncella ,  la  piedad  de  una  matrona ;  y  que 
imite  en  la  tragedia  aquellas  virtudes  y  dotes  que  la 
hacen  superior  á  su  sexo ,  como  el  valor  y  constancia 
en  las  adversidades ,  la  magnanimidad,  la  fortaleza  & c. 


I  Esto  se  entiende  de  Tertuliano  en  el  lugar  citado  antes. 
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No  obstante  esto ,  si  en  las  comedlas  se  quieren  Imi¬ 
tar  y  fingir  por  hombres  estas  afeminaciones  y  debi¬ 
lidades  del  sexo ,  para  representar  una  muger  vana ,  y 
ponerla  en  ridiculo ,  finjanse  todas  estas  cosas  en  mu¬ 
ger  vieja  y  fea,  cuyo  estudio  y  esmero  sea  el  de  pa¬ 
recer  bella  y  graciosa :  la  qual  esté  tan  léjos  de  exci¬ 
tar  en  los  ánimos  de  los  espectadores  movimientos 
lascivos,  que  mas  antes  los  provoque  á  risa,  hacién¬ 
doles  conocer  quanto  desdicen  de  una  muger  de  edad 
provecta  estos  vanos  cuidados  y  deseos  de  parecer 
hermosa  á  los  ojos  de  los  demas.  Y  esto  no  es  otra  co¬ 
sa  que  representar  un  vicio  en  su  deformidad ,  para 
que  sea  castigado  con  la  risa,  con  el  desprecio,  y  con 
el  aborrecimiento.  Ademas  de  esta  advertencia  que 
os  he  propuesto ,  me  parece  que  para  evitar  todo  in¬ 
conveniente  que  pudiera  originarse  de  que  los  hom¬ 
bres  hagan  papel  de  muger,  seria  necesario  que  en 
los  teatros  públicos  no  hiciesen  semejantes  papeles 
jóvenes  de  edad  muy  verde  y  de  ninguna  madurez, 
sino  jóvenes  advertidos  y  prudentes  ,  que  compre- 
hendlesen  el  carácter  serio  y  adequado  á  la  persona 
que  deben  imitar :  pues  ademas  de  lo  enfadoso  que  es 
el  contener  en  su  deber  á  estos  muchacliuelos ,  y  ha¬ 
cerlos  aprender  como  deben  á  expresar  con  acción 
sostenida  y  modesta  el  carácter  que  representan ,  ya 
de  inocente  doncella ,  ó  ya  de  honesta  matrona ,  pues 
yo  no  soy  de  dictámen  que  puedan  licitamente  imi¬ 
tarse  en  la  comedia  personages  de  mugeres  lascivas 
ó  enamoradas,  aunque  expresen  sus  afectos  con  pala¬ 
bras  honestas  y  decentes ;  ademas ,  digo  ,  de  toda 
esta  dificultad ,  el  papel  de  muger  que  se  representa 
por  jóvenes  no  está  exento  de  muchos  peligros ,  es¬ 
pecialmente  quando  ellos  son  de  semblante  gracioso, 
y  están  lascivamente  ataviados  y  compuestos :  y  los 
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grandes  inconvenientes  que  cuentan  gravísimos  es¬ 
critores  haber  *  acaecido  por  esta  causa  1 ,  nos  hacen 
ver  que  este  negocio  no  está  libre  de  todo  riesgo. 
Por  lo  qual  quandó  se  quiera  representar  en  la  come¬ 
dia  alguna  criada,  por  dar  lugar  á  algún  lance  chisto¬ 
so ,  ó  á  algún  enredo  festivo ,  es  mejor  imitar  una 
muger  vieja ,  ó  estólida ,  ó  fastidiosa ,  ú  holgazana, 
lo  que  puede  hacerse  por  un  hombre  maduro,  que 
una  criaduela  taymada ,  sagaz  y  astuta ,  representada 
por  un  muchacho.  Si  pudiese  fácilmente  practicar¬ 
se  en  la  comedia  aquella  precaución  que  propone  un 
docto  escritor ,  de  que  jamas  se  presente  en  el  teatro 
el  trage  mugeril  2 ,  se  evitarla  todo  peligro ,  y  no  se 
hallaría  ningún  inconveniente.  Pero  á  la  verdad  se¬ 
mejante  precaución  no  es  practicable  en  los  teatros 
públicos ,  donde  concurriendo  el  uno  y  el  otro  sexo, 
los  dramas  que  allí  se  representan  deben  servir  á  la 
instrucción  de  ámbos  á  dos.  Y  el  tratar  en  la  comedia 
de  la  virtud,  ó  del  vicio  de  alguna  muger ,  para  ala¬ 
barla  por  aquella ,  y  ridiculizarla  y  vituperarla  por 
este  ,  sin  que  jamas  se  presente  semejante  muger  en 
la  escena  ,  es  cosa  que  quanto  mas  pone  en  curiosi¬ 
dad  ,  tanto  mas  impacienta  la  esperanza  de  los  espec¬ 
tadores  ,  y  hace  poca  impresión  en  sus  ánimos ,  en¬ 
trándoles  únicamente  por  el  oido ,  y  no  por  los  ojos, 
según  aquello  de  Horacio  ad  Pistones . 

x  Véase  el  Padre  Juan  Do-  kabitus  illius  sexus-.  numquam 
mingo  Ottonelli ,  jesuíta ,  en  su  pvobavi  adolescente m  fcemineo 
tratado  de  la  Cristiana  modera-  habitu  simulare  fceminam  etiam 
clon  del  teatro  ,  impreso  en  sanctam.  „  Lejos  del  teatro  el 
Florencia  año  1648,  lib.  1,  cap.  „  trage  de  aquel  sexo:  jamas  fué 
4,  pág.  194.  „de  mi  aprobación  que  un  jó- 

2  El  Padre  Adamo  Conts,  „ven  en  trage  mugeril  represen- 
jesuíta,  lib.  3,  polític.  cap.  13,  „te  á  una  muger  aunque  sea 

y  ,  dice:  Absit  a  theatro  ,,  santa.” 
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Segnius  irritant  ánimos  demis  s  a  per  a  tires , 
Quam  qu<z  sunt  oculis  subiecta  fidelibus ,  et  qu¿e 
Ipse  sibi  tradit  spectator. 

,,  Cierto  es,  que  hace  impresión  menos  activa 
„  Lo  que  por  los  oidos  se  introduce , 

,,  Que  lo  que  por  los  ojos  se  aprehende  , 

„  Y  el  mismo  espectador  por  sí  lo  entiende.” 

Traduc .  de  Triarte. 

Y  es  puntualmente  lo  mismo  que  oir  alabar  una  pin¬ 
tura  y  no  verla.  Por  esto  dixe  yo  que  los  papeles  de 
muger  los  deben  hacer  jóvenes  juiciosos ,  los  quales 
quando  hacen  tales  papeles  tienen  vergüenza  de  imi¬ 
tar  aquellas  afeminaciones  que  los  representan  débi¬ 
les  ,  y  no  las  acciones  fuertes  que  los  muestran  varo¬ 
niles  ;  ó  se  avergüenzan  de  buscar  ántes  con  vanos 
aderezos  y  atavios  el  placer  de  los  ojos ,  que  recreai: 
con  sencillez  y  modesta  compostura  el  ánimo  de  los 
oyentes.  Con  todo  eso  (por  valerme  de  las  palabras  de 
un  zeloso  escritor ,  que  reprueba  el  uso  de  que  los  jó¬ 
venes  hagan  papeles  de  muger)  si  se  introduxesen 
algunos  jóvenes  ,  especialmente  en  acciones  sagra¬ 
das  que  fuesen  juiciosos  y  honestos ,  vestidos  de  mu¬ 
ger  con  trages  no  muy  costosos  ni  de  mucha  pompa , 
y  sin  afeytes ,  aderezos  y  otras  cosas  provocativas 
d  deshonestidad  ,  yo  no  lo  condenarla  ;  pero  diré  que 
es  lo  mejor  y  lo  mas  seguro ,  y  aun  lo  mas  conveniente, 
el  abstenerse  de  ello  por  respetos  que  merecen  mucha 
precaución  T.  Y  otro  escritor  muy  zeloso  y  .  censura¬ 
dor  severísimo  de  los  teatros  ambulantes  ó  de  la  le¬ 
gua  ,  respondiendo  a  una  objeción  que  hacían  los 

i  Estas  palabras  son  del  cí-  tado  ya  dicho  cap.  4,  qiiest.  8, 
tado  Padre  Ottonelli  en  el  tra-  pág.  222  de  la  citada  edición. 
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defensores  del  abuso  de  introducir  en  la  escena  mu¬ 
chachos  y  muchachas  de  bella  presencia ,  diciendo  ser 
cosa  de  mucho  mayor  peligro  el  introducir  en  lugar 
de  mugeres  muchachos  en  trage  mugeril ,  porque  es¬ 
tos  podían  ser  incentivo  de  lascivia  á  una  nación  pro¬ 
pensa  á  un  vicio  que  por  decencia  no  se  nombra;  vin¬ 
dica  primeramente  de  la  sospecha  de  este  vicio  á  la 
nación  que  se  dice  inclinada  á  él;  después  asegura  que 
le  constaba  que  en  muchas  provincias  donde  se  creia 
arraygado ,  se  habían  introducido  repetidas  veces  en 
la  escena  muchachos ,  sin  distinción  alguna ,  á  repre¬ 
sentar  todo  género  de  personas ,  y  que  habían  hecho 
sus  papeles  con  dignidad  y  elegancia  1.  Mas  todo  esto 
se  dexa  á  la  prudencia  de  los  que  tienen  el  cuidado  de 
dirigir  los  teatros.  Estos  directores  deberán  ser  hom¬ 
bres  de  edad  madura ,  de  costumbres  graves ,  y  que 
Sepan  lo  que  conviene  ó  no  conviene  con  atención  al 
lugar ,  al  tiempo  y  á  las  personas  que  van  al  teatro; 
y  los  deberían  elegir  los  magistrados. 

XVI.  Así  hablaba  Audalgo ,  quando  interrum¬ 
piéndole  Logisto  dixo :  Ya,  Audalgo,  nos  habéis  ma¬ 
nifestado  como  pueda  representarse  una  comedia  que 
en  sí  misma  sea  honesta  y  agradable ,  aunque  no  con- 


i  El  Padre  Juan  de  Ma¬ 
riana  en  sus  obras  sueltas  trata¬ 
do  g  ,  cap.  3 ,  dice:  Hispano- 
Yüm  nationi  sus  pido  criminis 
imponitur  ,  a  quo  natura  ab~ 
horret  ( paucos  exdpió)  sive  ins- 
titudone  recta ,  sive  ob  diligen - 
tiam ,  et  severitatem  magistra- 
tuum .  Ht  nos  in  provinciis, 
quibus  id  malum  viget ,  scimus 
s¿epe  pueros  nullo  discrimine  in 
scenam  prodiisse  ,  varias  per  ¬ 
sonas  ,  ut  res  se  dabat \  CUM 
D1GN1TATF  et  elegantia 


actitasse.  „  A  los  españoles  les 
„  ponen  la  nota  de  un  pecado 
„que  es  contra  la  naturaleza, 
„  exceptuando  pocos  por  su  bue- 
„na  crianza,  ó  por  el  cuidado 
„y  severidad  de  los  magistra¬ 
dos.  Y  en  las  provincias  en 
„que  domina  este  vicio,  sabe- 
„  mos  que  sin  diferencia  han  sa- 
„  lido  muchachos  al  teatro ,  y 
„  según  se  presentaba  el  lance, 
„  hicieron  varios  papeles  freqiien- 
„temente  con  DIGNIDAD  y 
„  elegancia.” 
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tenga  argumento  sagrado  ó  místico ;  pero  quisiéramos 
nos  dieseis  alguna  regla  por  donde  podamos  sin  equi¬ 
vocación  conocer  una  comedia  honesta ,  cuya  hones¬ 
tidad,  para  recrear  con  fruto,  no  sea  afeada  por  lo  jo¬ 
coso  y  ridiculo  que  es  propio  de  la  comedia ,  y  abso¬ 
lutamente  lo  requiere  este  drama.  El  componer  y  re¬ 
presentar  una  comedia  de  ese  carácter ,  respondió  en¬ 
tonces  Audalgo,  depende  mas  del  buen  juicio  que 
de  ciertas  y  determinadas  reglas :  puesto  que  para  eso 
es  menester  que  el  compositor  no  solo  sepa  el  arte 
de  la  poesía  dramática ,  sin  el  qual  todo  lo  que  com¬ 
pusiera  seria  insípido  é  irregular ,  aunque  tratara  de 
cosas  santas  y  honestísimas ;  sino  que  también  es  pre¬ 
ciso  se  halle  bien  instruido  en  las  costumbres  de  los 
hombres ,  y  sepa  lo  que  convenga  ó  no  convenga  po¬ 
ner  á  la  vista  de  los  espectadores,  para  corregir  los  vi¬ 
cios  con  utilidad  y  deleyte  suyo.  Sin  embargo  pue¬ 
den  hacerse  algunas  advertencias  generales  sobre  las 
cosas  que  comunmente  deben  huirse.  Deben ,  pues, 
en  primer  lugar  evitarse  enamoricamientos  entre  per¬ 
sonas  de  diferente  sexo ,  especialmente  entre  mozos  y 
mozas ,  aunque  se  dirijan  al  fin  del  matrimonio  ;  por¬ 
que  este  fin  no  justifica  el  deseo  que  enciende  la  con¬ 
cupiscencia  de  satisfacer  su  pasión ,  ni  basta  para  man¬ 
tener  apagada  en  los  corazones  de  los  espectadores 
aquella  llama  que  avivan  en  ellos  las  afectuosas  pala¬ 
bras  de  martirio ,  de  inquietud ,  de  desden ,  de  zelos, 
con  las  que  estos  amantes  expresan  sus  locos  amores. 
No  faltan  amores  castos  que  poderse  representar  en  la 
comedia ,  como  el  amor  paternal ,  el  amor  de  la  amis¬ 
tad,  el  amor  conyugal,  y  otros  á  este  tenor.  Ni  para 
concluir  la  comedia  con  un  paso  de  boda  es  preciso 
hacer  que  le  precedan  estos  enamoricamientos,  bas¬ 
tando  que  el  consentimiento  para  casarse  se  halle 
anteriormente  expresado  en  la  recíproca  complacencia 
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que  entre  sí  tienen  los  que  se  casan ,  y  en  sus  buenas 
é  iguales  dotes  de  ánimo  y  mutua  correspondencia: 
de  tal  suerte  que  esta  unión  se  efectúe  y  estreche 
por  el  amor  de  la  virtud ,  y  no  por  el  deseo  de  apa¬ 
gar  la  pasión  de  la  concupiscencia.  En  segundo  lugar, 
110  pueden  por  ningún  pretexto  exponerse  al  públi¬ 
co  y  representarse  en  la  comedia  los  vicios  y  defec¬ 
tos  de  personas  religiosas  y  en  qualquiera  manera 
consagradas  á  Dios ,  para  hacerlas  despreciables ,  po¬ 
niéndolas  en  ridículo ;  porque  este  desprecio  redunda 
en  oprobrio  y  burla  de  su  estado  y  de  la  religión  mis¬ 
ma.  Pues  teniendo  estas  personas  un  estado  particu¬ 
lar  y  distinto  del  común  del  pueblo ,  son  creídos  vi¬ 
cios  y  defectos  de  su  estado ,  y  con  este  es  mofado  y 
puesto  en  ridículo  su  ministerio ,  y  con  el  ministerio 
es  ridiculizada  y  despreciada  la  religión.  Por  este  mo¬ 
tivo  110  es  lícito ,  ni  se  debe  poner  en  ridículo  la  fin¬ 
gida  devoción  de  las  personas  falsamente  devotas ,  re¬ 
presentándose  la  maldad  y  bellaquería  de  un  hipócri¬ 
ta ,  6  de  una  gazmoña  y  taymada  beata ;  porque  pre¬ 
sentándose  el  hipócrita  con  la  misma  capa  y  exterio¬ 
ridad  que  un  hombre  santo ,  fácilmente  se  da  ocasión 
al  rudo  vulgo  de  confundir  el  uno  con  el  otro ,  y  de 
poner  en  desprecio  y  burla  la  verdadera  devoción, 
tratando  v.  gr.  de  un  Don  Deogr acias  á  todo  hom¬ 
bre  de  bondad ,  compostura  y  exterior  modesto ,  y  de 
gazmoña  y  beata  á  toda  muger  devota.  No  deben, 
dixe,  semejantes  cosas  imitarse  y  representarse  en  la 
comedia :  pues  por  ese  medio  se  ponen  en  ridiculo  las 
personas  sagradas,  religiosas  y  devotas,  exponiendo 
sus  hábitos  á  la  burla  y  desprecio.  Y  que  esto  no  se 
pueda  hacer  sin  pecado  lo  enseñan  comunmente  los 
maestros  de  la  moral  cristiana  r.  En  tercer  lugar,  no 

1  Véase  Bartolomé  Fumo  tus ;  Martin  Navarro  en  su  Ma- 
en  su  Suma  á  la  palabra  hrtbi-  nual  cap.  23  ,  núm.  22  ;  Cor- 
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son  para  puestos  en  el  teatro  con  el  fin  de  ser  castiga¬ 
dos  con  el  desprecio  y  la  irrisión  aquellos  vicios,  que 
por  su  perversidad  merecen  la  pena,  que  según  las  le¬ 
yes  les  impone  la  justicia  pública.  Por  lo  qual ,  si  se 
quiere  hacer  objeto  de  desprecio  y  aborrecimiento  la 
avaricia ,  no  se  ha  de  fingir  un  avariento  que  sea  usu¬ 
rero  ,  ladrón ,  estafador  y  defraudador  del  caudal  age¬ 
no  :  si  una  muger  vana ,  no  se  ha  de  pintar  lasciva  ó 
deshonesta:  si  un  joven  libertino,  no  se  ha  de  repre¬ 
sentar  homicida  ó  adúltero.  Porque  semejantes  deli¬ 
tos  no  pueden  ser  bastantemente  castigados  con  la 
irrisión  del  delinqíiente ,  ni  pueden  representarse  cor¬ 
regidos  por  aquellos  altos  sentimientos  y  terribles  de¬ 
sastres  que  son  propios  de  la  tragedia.  Y  aunque  tal 
vez  pueden  representarse  corregidos  con  el  arrepenti¬ 
miento  que  se  hace  nacer  en  el  delinqíiente ,  reduci¬ 
do  y  obligado  por  una  extrema  calamidad  á  detestar 
su  mala  conducta ;  con  todo  eso ,  esta  suerte  de  peri¬ 
pecia  debe  dexarse  para  los  dramas  de  argumento 
místico ,  en  los  quales  se  representa  así  la  fealdad  del 


rado  in  Responsis  ail  casus 
conscientia ,  qiiest.  249  in  fine', 
Manuel  Rodríguez  tom.  2  ,  qq. 
canonicar .  et  regul.  quxst.  y  ó, 
art.  y  et  in  compendio ,  qucest. 
reg.  de  Jiabitu  religioso  núm.  7; 
Córdoba  á  la  palabra  habitus', 
Portello  á  la  palabra  habitus 
citado  por  Rodríguez ;  Passeri- 
no  11b.  2  de  statn  hominis, 
qiiest.  1 8 y  ;  Tomas  del  Bene 
de  ojie.  Inquisit.  part.  I  ,  dud. 
236,  sec.  7 ;  Naldo  en  su  Su¬ 
ma  á  la  palabra  habitus ;  Ris- 
ciullo  11b.  6  de  jure  personar. 
in  statu  reprob.  existent.  cap. 
3  ,  núm,  7 ;  Bordonio  líb.  de 


profes.  regular,  cap.  14,  qiiest. 
1 1  ,  y  otros  infinitos  teólogos 
y  canonistas  citados  por  el  Pa¬ 
dre  Gerónimo  del  Pórtico  en 
su  tratado  intitulado  el  uso  de 
las  Mascaras  en  los  Sacerdotes 
por  tiempo  del  carnaval ,  pág. 
9  8  hasta  la  pág.  102,  impreso 
en  Lúea  año  de  1738. 

La  traducción  de  la  comedia 
francesa  de  Moliere  intitulada  el 
Tartuf  está  prohibida  de  repre¬ 
sentarse  por  esas  razones  en  Jos 
teatros  públicos  de  Madrid :  co¬ 
mo  lo  está  igualmente  la  que  se 
intitula  el  Diablo  Predicador , 
y  otras  semejantes. 
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vicio ,  que  solo  puede  enmendarse  con  un  arrepenti¬ 
miento  excitado  por  el  auxilio  divino.  Demas  de  es¬ 
to  es  menester  guardarse  de  hacer  que  se  represen¬ 
ten  como  virtudes  ciertas  acciones  que ,  aunque  ten¬ 
gan  la  apariencia  de  virtud ,  son  sin  embargo  efecto 
de  los  vicios  y  nacen  de  ellos.  Como  la  continencia 
en  un  avaro-  no  es  virtud  ,  ni  la  liberalidad  en  un  las¬ 
civo  ;  porque  aquel  guarda  continencia  por  no  gastar, 
y  este  es  liberal  por  satisfacer  á  sus  deleytes.  En  fin 
debe  sobre  todo  adveitirse ,  que  el  desenlace  del  nu¬ 
do  dramático  no  sea  con  ventaja  del  vicio ,  de  modo 
que  quede  feliz  el  vicioso :  pues  semejantes  comedias 
son  perversas  y  dignas  de  que  todos  las  detesten ;  así 
como  son  recomendables  aquellas  ,  cuyo  éxito  y  des¬ 
enlace  cede  en  alabanza  de  la  virtud  y  en  desprecio 
del  vicio. 

XVII.  Estas ,  á  mi  parecer ,  son  las  cosas  que  se 
deben  generalmente  huir  en  la  comedia.  Muchas  son 
las  que  en  ella  se  pueden  honestamente  representar 
para  hacer  patente  la  fealdad  de  los  vicios  vulgares, 
y  pintarlos  como  objeto  de  risa  y  desprecio.  Para  lo 
qual  no  es  menester  valerse  de  dichos  picantes ,  pala¬ 
bras  obscenas  y  equívocos  sucios.  Fue  error  de  nues¬ 
tros  poetas  rancios  el  creer  que  no  podía  excitarse  la 
risa  en  los  espectadores ,  sino  por  medio  de  acciones 
torpes :  y  el  ser  esto  falsísimo  lo  demuestran  algunas 
graciosas  comedias  latinas  de  Plauto  y  de  Terencio, 
en  las  quales  las  acciones  que  mas  mueven  á  risa  na¬ 
cen  del  vicio  mismo  representado  en  su  deformidad. 
El  soldado  glorioso  ó  Eirgopolinnes  de  Plauto ,  y  el 
Trason  de  Terencio  con  sus  hinchadas  y  extravagan¬ 
tes  fanfarronadas  soldadescas ,  recitadas  por  bufones  ó 
graciosos  pantomimos ,  hacen  reir  muchísimo.  El  ver 
como  se  afana  y  se  acongoja  por  ocultar  su  tesoro  el 
viejo  que  se  representa  en  la  Aulularia  de  Plauto 
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nos  mueve  á  una  muy  gustosa  risa.  En  suma  todos  los 
defectos  que  son  contra  el  buen  orden  de  las  cosas, 
los  quales  nacen  de  qualquier  vicio  popular ,  y  sin 
ofensa  del  próximo  redundan  en  menosprecio  y  burla 
del  mismo  vicio,  son  materia  y  objeto  de  nuestra  risa. 
Mas  todas  estas  cosas  requieren  ser  tratadas  por  aque¬ 
llos  que,  ademas  del  arte  de  la  poesía  dramática,  po¬ 
seen  la  ciencia  de  la  Filosofía  moral,  y  tienen  expe¬ 
riencia  ,  mediante  sus  observaciones ,  de  las  costum¬ 
bres  de  las  gentes.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  el  com¬ 
poner  en  brevísimo  tiempo  muchas  comedias  malas  y 
desatinadas ;  ni  cosa  mas  difícil  que  el  componer  en 
el  espacio  de  un  año  entero  una  sola  comedia  buena, 
que  pueda  deleytar  por  sí  misma ,  y  sirva  para  corre¬ 
gir  los  defectos  de  las  costumbres. 

XVIII.  Después  de  haber  hablado  Audalgo, 
Tírside,  que  habia  estado  muy  atento  á  sus  razones: 
No  puede  negarse ,  dixo,  que  nos  habéis  dado  la  idea 
de  una  buena  comedia,  capaz  de  hacer  honesto  el 
teatro.  Pero  si  queremos  volver  los  ojos  al  gran  mun¬ 
do  y  á  los  venales  teatros  públicos ,  ¿  dónde  hallareis 
que  esa  idea,  ya  de  tragedia  ó  ya  de  comedia,  se 
vea  puesta  en  uso?  Siendo  pues  tan  universal  el 
abuso  de  los  dramas  desarreglados  y  de  la  mala  exe- 
cucion  de  ellos,  que  es  imposible  poderle  desarray- 
gar;  y  por  otra  parte  no  pudiendo  nosotros,  por 
mas  que  nos  esforcemos  á  corregir  el  teatro,  reno¬ 
var  el  mundo  y  cambiar  el  gusto  de  los  hombres; 
debemos  ciertamente  creer  que  es  cosa  ilícita  el  asis¬ 
tir  á  los  teatros  de  nuestros  tiempos,  y  que  con¬ 
viene  admitir  el  dictamen  de  tantos  hombres  doctos 
y  zelosos ,  que  generalmente  han  juzgado  no  poder¬ 
se  oir  sin  mancha  de  pecado  grave  la  comedia,  y 
freqiientar  los  teatros:  privando  y  excluyendo  á  los 
actores  teatrales  de  recibir  los  sacramentos  y  sepultura 


[  366  ] 

sagrada.  Si  el  condenar  absolutamente  las  comedias  y 
demas  representaciones  escénicas,  replicó  Logisto ,  sin 
distinguir  las  deshonestas  de  las  honestas,  compre- 
hendiendo  baxo  el  nombre  de  comedia  qualquiera 
acción  teatral  aunque  sea  trágica  y  bien  morigerada, 
como  se  ha  hecho  por  muchos  hombres  zelosos  y  se 
hace  al  presente  en  algún  reyno,  hubiese  surtido 
el  efecto  de  que  fuesen  ó  destruidos,  ó  cerrados  los 
teatros,  ó  prohibidos  sus  actores  de  recitar  ó  de  can¬ 
tar  operas  escénicas,  y  los  espectadores  de  escuchar¬ 
las;  acaso,  acaso  convendría  yo  en  la  misma  opi¬ 
nión  de  declamar,  hasta  mas  no  poder,  contra  los 
teatros.  Mas  supuesto  que  después  de  tanto  como 
se  ha  gritado,  están  todavía  abiertos  los  teatros,  y 
freqiientados  en  aquellos  mismos  fugares  en  donde 
se  han  levantado  los  gritos ,  y  estos  no  han  logrado 
otra  cosa  que  hacer  mas  pecadores  y  reos  á  los  ac¬ 
tores  y  espectadores ;  por  eso  yo  me  considero  pre¬ 
cisado  á  no  ponerme  de  parte  de  vuestra  opinión, 
ni  á  condenar  absolutamente  y  sin  excepción  el  tea¬ 
tro  y  la  escena,  sino  sus  abusos.  Y  habiendo  obser¬ 
vado  que  los  hombres  de  mayor  zelo  y  mas  ilustres 
en  santidad ,  que  floreciéron  en  el  siglo  pasado ,  han 
conseguido  una  gran  reforma  en  las  representaciones 
escénicas ,  condenando  con  cuidadosa  discreción  las  co¬ 
medias  deshonestas,  y  aprobando  las  honestas:  de 
suerte  que  hoy  seria  una  cosa  de  gravísimo  escán¬ 
dalo  ,  é  incapaz  de  tolerarse  por  los  Magistrados 
públicos,  y  aun  por  el  baxo  pueblo,  el  que  se  re¬ 
presentasen  públicamente  algunas  de  aquellas  come¬ 
dias  en  parte  arregladas  según  el  arte ,  y  desarregla¬ 
dísimas  según  las  costumbres ,  las  quales  en  el  siglo 
XVI  fuéron  compuestas  por  los  Cinque centis tas ,  y 
recitadas  con  aplauso ;  y  ni  tampoco  se  sufririan  al¬ 
gunas  de  las  que  fuéron  inventadas  por  Cicognini 
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con  trastorno  y  abandono  del  arte  dramática ,  espe¬ 
cialmente  la  que  se  intitula :  La  fuerza  de  la  amis¬ 
tad,  llena  de  maldades  execrables ;  por  tanto  estoy 
en  el  entender  que  puede  mantenerse  abierta  la 
puerta  al  teatro ,  solo  con  que  se  cierre  á  los  defec¬ 
tos  que  hemos  advertido.  Son  muchos ,  es  verdad ,  los 
vicios  de  los  teatros  modernos,  tanto  por  parte  de 
los  dramas ,  como  por  parte  de  la  mala  execucion  de 
ellos.  Pero  á  excepción  de  la  peste  nuevamente  in¬ 
troducida  de  baylarines,  que  al  teatro  de  hoy  casi 
le  hacen  tan  abominable  como  lo  fué  el  antiguo  de 
de  lo$  gentiles ,  la  qual  peste  no  toca  ni  á  la  come¬ 
dia  ,  ni  á  la  acción  propia  del  teatro  ;  los  otros  de¬ 
fectos  ,  á  mi  parecer ,  no  son  tales  que  por  ellos  pe¬ 
quen  mortalmente  todos  los  que  concurren  á  estos  espec¬ 
táculos.  Pues ,  si  hemos  de  confesar  la  verdad ,  tan¬ 
to  los  dramas,  que  por  lo  común  se  cantan  hoy, 
como  los  que  se  recitan  en  los  teatros  públicos,  no 
contienen  acciones  por  sí  mismas  deshonestas  y  obs¬ 
cenas  ,  ú  ofensivas  del  pudor  ó  de  la  religión :  y  los 
amores  que  se  pintan  en  estos  dramas ,  por  lo  gene¬ 
ral  son  expresados  con  palabras  decentes,  van  diri¬ 
gidos  al  fin  honesto  del  matrimonio,  y  hacen  ver 
con  bastante  freqüencia  de  quantos  afanes ,  y  graves 
cuidados  se  halla  atormentado  por  su  pasión  el  cora¬ 
zón  de  los  amantes.  Ni  se  permitiria  hoy  por  los 
Magistrados ,  que  se  representasen  acciones  lascivas  y 
obscenas.  No  digo  yo  por  eso  que  semejantes  enamo- 
ricamientos ,  y  también  la  música  luxüriante  de  nues¬ 
tros  dias,  puedan  lícitamente  representarse  y  usarse 
en  los  teatros ,  de  modo  que  le  sea  permitido  á  un 
hombre  cristiano  el  concurrir  á  esta  suerte  de  repre¬ 
sentaciones  :  pues  el  cristiano  no  solo  debe  huir  aquel 
grande  mal  que  puede  hacerle  reo  de  pecado  grave, 
sino  también  aquel  pequeño  mal  que  le  puede  ha- 
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cer  incurrir  en  la  mancha  de  pecado  leve.  Mas  pa¬ 
ra  que  por  concurrir  á  los  espectáculos  escénicos 
contraygan  los  espectadores  mancha  de  culpa  mortal 
son  necesarias  dos  cosas ,  según  la  doctrina  del  Angé¬ 
lico  Maestro:  Primeramente,  que  los  espectáculos 
sean  de  cosas  torpes,  deshonestas  y  provocativas  á 
pecado :  en  segundo  lugar ,  que  con  demasiado  estu¬ 
dio  y  afición,  y  no  por  un  mero  y  pasagero  recreo, 
sean  concurridos  estos  espectáculos,  de  manera  que  los 
espectadores  se  enciendan  en  lascivia  l 2.  Ahora,  pues, 
así  como  yo  no  creo  que  algunos  de  nosotros  pue¬ 
da  decir  francamente,  que  todos  los  dramas  cflie  se 
representan  en  nuestros  teatros  contienen  acciones  des¬ 
honestas  y  provocativas  á  luxuria,  y  que  todos  los 
los  espectadores  concurran  con  desmedida  afición  al 
teatro  para  deleytarse  con  qualquiera  acción  poco 
honesta ;  del  mismo  modo  no  pienso  que  algunos  de 
nosotros,  vendiendo  muy  baratos  los  pecados  morta¬ 
les,  tenga  el  arrojo  y  temeridad  de  afirmar  en  ge¬ 
neral  que  todos,  todos  quantos  van  al  teatro,  pecan 
mortalmente. 

XIX.  Pero  dexando  este  discurso  á  lo  que  dic¬ 
te  la  prudente  consideración  sobre  cada  persona  en 
particular,  pues  según  la  varia  disposición  de  los 


i  Santo  Tomas  de  Aquíno 
en  el  líb.  4  de  las  Sentenc.  dist. 
1 6 ,  qüest.  4  *  art.  2  ,  qüest. 

2  ,  dice:  Ad  secundara  qu<e - 
stionem  dicendum ,  quod  hujus- 
modi  spect  acula ,  si  sunt  rerum 
turpium  et  ad  peccatum  pro - 
vocantium ,  studiosa  inspectio 
pectatum  est ,  et  quandoque 
etiam  mortale.  Tanta  potest 
libido  adhiberi!  Unde  tali  in - 
spectione  omnes  se  árcete  de - 


bent.  „  A  la  segunda  qüestion 
,,debe  decirse  que  semejantes 
„  espectáculos ,  si  son  de  cosas 
„  torpes  y  provocativas  á  peca¬ 
do,  el  demasiado  apego  á  ver¬ 
bos  es  pecado,  y  aun  algunas 
„  veces  pecado  mortal.  ¡  Tan 
„  grande  puede  ser  la  pasión 
„ lasciva  con  que  se  vean!  Por 
„lo  qual  deben  todos  contener¬ 
le  de  verlos  en  semejantes  cir- 
„  cunstancias.” 
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ánimos  sucede  muchas  veces  que  siente  alguno  un 
deleyte  sensual  de  una  acción ,  que  por  otro  es  mi¬ 
rada  como  indeferente  ,  y  aun  tal  vez  las  cosas 
santas  pueden  en  los  ánimos  mal  dispuestos  oca¬ 
sionar  pensamientos  reprobables;  para  establecer  una 
regla  general  de  que  siempre  se  peca  mortalmen¬ 
te  tanto  en  representar  las  comedias ,  como  en  con¬ 
currir  á  la  representación  de  ellas,  es  preciso  creáis 
que  necesariamente  debeis  demostrar,  que  todas  las 
comedias  y  todos  los  espectáculos  escénicos  que  se 
dan  en  nuestros  teatros  contienen  ó  dichos  ó  he¬ 
chos,  que  por  su  naturaleza  sean  pecados  mortales. 
Pero  los  juegos  y  los  espectáculos  no  son  mortalmen¬ 
te  pecaminosos,  si  las  acciones  que  en  ellos  se  to¬ 
man  por  materia,  no  son  en  su  especie  pecados  gra¬ 
ves  ,  ya  porque  los  dichos  y  los  hechos  representa¬ 
dos  en  estos  juegos  ocasionen  notable  daño  al  próxi¬ 
mo ,  6  ya  porque  inciten  á  deshonestidad  y  lascivia  1 


I  Santo  Tomas  en  la  Su¬ 
ma  2.  2.  qiiest.  168  ,  art.  3 
in  cor p ore ,  dice :  Superfluum  in 
ludo  accipitur ,  quod  excedit  re- 
gulam  rationis  ,  quod  quidem 
potes  t  es  se  dupliciter :  uno  mo¬ 
do  ex  ipsa  specie  actionum ,  qu¿ 
assumuntur  in  ludum  ,  quod 
quidem  joc andi  gemís  secmidurn 
Tullium  (lib.  2  de  Offic.  cap.  de 
Scurrilitate)  dicitur  esse  illibe- 
rale  ,  petulans  ,  jlagitióswn , 
obscenum ,  quando  scilicet  uti- 
tur  aliquis  causa  ludí  turpibus 
verbis  3  vel  factis  ,  vel  etiam 
his ,  quce  vergunt  in  proximi 
nocumentum ,  qux  de  se  sunt 
peccata  mor t alia,  „En  el  jue- 
„go  se  tiene  por  superfino  lo 
„que  pasa  la  regla  de  la  ra» 


,,  zon  ,  lo  qual  puede  ser  de 
„dos  modos:  uno  por  la  misma 
,,  especie  de  las  acciones  que  se 
„  toman  para  el  juego ,  cuyo  gé~ 
ñero  de  divertirse  según  Tu* 
„lro  (lib*  2  de  Offic.  cap.  de 
„  Scurrilitate')  se  dice  ser  inde- 
„  cente ,  rufianesco  ,  perverso , 
„  obsceno ;  á  saber ,  quando  pa- 
„ra  jugar  se  sirve  alguno  de 
„  torpes  dichos  ó  hechos ,  ó  tam- 
„bien  de  cosas  que  ceden  en 
„ daño  del  próximo,  las  quales 
„de  suyo  son  pecados  moría¬ 
nles.”  El  Cardenal  Cayetano 
comentando  el  mismo  lugar  del 
Santo,  dice:  Ad  primum  ergo , 
et  secundum  dubium  dicitur , 
quod  auctor  exponit  se  ipsum 
subjungendo  illam  determina - 
A  A 
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Sobre  este  presupuesto  ya  yo  no  creo  que  alguno 
de  nosotros  pueda  constantemente  afirmar,  que  en 
todos  los  teatros  se  representen  dramas ,  que  por  sí 
mismos  en  dichos  y  en  hechos  contengan  cosas  mor¬ 
talmente  pecaminosas:  por  lo  qual  me  parece  que 
podríamos ,  atendiendo  á  la  costumbre ,  distinguir  qua- 
tro  géneros  de  representaciones  teatrales.  El  prime¬ 
ro  es  de  aquellas  que  tratando  argumento  sagrado 
ó  cristiano  ó  moral ,  representado  con  el  decoro  que 
se  ha  dicho ,  se  dirigen  á  instruir  en  las  buenas  cos¬ 
tumbres,  corregir  los  vicios,  y  mover  á  la  virtud: 
y  estas  representaciones  no  solo  son  lícitas ,  sino  tam¬ 
bién  loables ;  y  no  solo  pueden  permitirse ,  sino  tam¬ 
bién  promoverse.  El  segundo  es  de  aquellas ,  que  tra¬ 
tando  argumento  indiferente,  solo  se  dirigen  á  re¬ 
crear  el  ánimo  de  los  espectadores  con  lances  curia- 
sos  ,  6  con  sales  jocosas ,  no  conteniendo  cosa  alguna 
que  mire  á  la  bondad  ó  malicia  de  las  costumbres: 
y  estas  representaciones  en  ciertos  tiempos  del  año 
pueden  licitamente  permitirse ,  para  que  se  alegre  el 
pueblo  ,  observándose  las  circunstancias  del  tiempo, 
del  lugar  y  de  las  personas ,  las  quales  circunstancias 
deben  observarse  en  toda  representación  aun  la  mas 
buena :  advirtiendo  sin  embargo  que  el  uso  de  las  ta¬ 
les  representaciones  sea  moderado,  porque  si  no,  la  fre- 
qüencia  de  ellas  fomentaría  la  ociosidad  de  los  ciu- 


tionem  restrictham  ,  scilicet , 
quee  de  se  sunt  feccata  moría - 
lia ,  ita  quod  non  dicit  quando 
quis  utitur  his ,  quae  vergunt  in 
froximi  nocumentum  ,  absolute , 
sed  cum  ista  restrictione  sub- 
j uncí  a ,  videlicet ,  qu¿e  ex  se 
sunt  fjeccata  moríalia.  ,,A  la 
t,  primera  y  segunda  duda  se  dice 
„  que  el  autor  se  explica  asiinis- 


„  mo,  añadiendo  aquella  determi- 
„  nación  restrictiva,  que  de  suyo 
„son  pecados  mortales;  de  mo* 
„do  que  no  dice,  quando  se  sir- 
„ve  alguno  de  cosas  que  ceden 
„en  daño  del  próximo  abso¬ 
lutamente;  sino  con  esta  res¬ 
tricción  adjunta,  á  saber,  que 
„de  suyo  son  pecados  mor¬ 
tales/» 
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dadanos.  El  tercer  género  es  de  aquellas,  que  si  bien 
no  contienen  ni  dichos  ni  hechos  ni  cosas  por  su  na¬ 
turaleza  malas ,  provocativas  á  lascivia  ,  6  a  otros 
vicios;  con  todo  eso  no  están  del  todo  correctas,  ni 
enteramente  conformes  con  la  honestidad ,  como  son 
aquellas  donde  representan  mugeres,  aunque  mo¬ 
destas  y  decentes;  ó  se  tratan  amores,  aunque  ex¬ 
presados  con  honestidad,  y  dirigidos  á  fin  honesto:  á 
los  actores  y  espectadores  de  las  quales,  aunque  yo 
me  guardaré  muy  bien  de  tener  la  temeridad  de  acu¬ 
sarlos  de  pecado  mortal,  no  puedo  sin  embargo  dar¬ 
los  por  libres  de  toda  culpa  ;  y  sto  para  un  hom¬ 
bre  cristiano  no  lo  reputo  licito.  El  quarto  género  es 
de  aquellas  representan  mes,  que  en  dichos  ó  en  he¬ 
chos  contienen  obscenidad  y  lascivia ;  ó  donde  se  imi¬ 
tan  o  se  alaban  vicios,  6  se  representan  acciones  tor¬ 
pes  ,  como  los  infames  y  ruinosos  bayles  de  hombres 
y  mugeres  introducidos  en  nuestros  teatros.  Y  estos 
son  los  espectáculos  teatrales,  justísimamente  conde¬ 
nados  por  nuestros  Santos  Padres,  en  donde  los  ac¬ 
tores  y  los  espectadores  se  hacen  reos  delante  de 
Dios  de  pecado  gravísimo ,  y  que  deben  detestarse,  y 
huirse  por  los  cristianos ,  como  peste  del  cristianismo. 

XX.  Acabado  que  hubo  Logisto  su  razonamien¬ 
to  :  En  quanto  á  mí,  respondió  Tírside,  ya  estoy  per¬ 
suadido  á  que  el  teatro  y  la  escena  son  cosas  por 
sí  indiferentes,  que  por  su  buen  ó  mal  uso  pueden 
hacerse  malas  ó  buenas.  Pero  todavía  quisiera  saber 
siendo  tan  manifiestas  las  razones  que  demuestran  la 
indeferencia  de  las  representaciones  escénicas ,  por 
qué  motivo  algunos  hombres  doctos  han  escrito  ser 
por  su  naturaleza  tan  perversa  la  comedia,  que  no 
hay  uso  bueno  que  sea  capaz  de  hacerla  lícita.  Aca¬ 
so,  dixo  Audalgo ,  esos  hombres  doctos,  mirando  á  la 
práctica  de  sus  tiempos  y  qualidad  de  sus  poesías, 

AA2 
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entre  las  quales  las  comedias  eran  por  lo  común  in¬ 
decentes  y  licenciosas ,  habláron  de  la  comedia,  no  se¬ 
gún  ella  hubiera  podido  y  debido  ser ,  sino  según  era 
entonces :  y  no  se  pararon  á  reflexionar  la  cosa  en  sí 
misma ,  bastándoles  exterminar  por  qualquier  camino 
que  pudiesen  aquella  peste  de  los  teatros ,  que  arrui¬ 
naba  las  costumbres.  No  desapruebo,  añadió  Logis- 
to,  el  juicio  ventajoso  que  habéis  hecho  de  esos  hom¬ 
bres  zelosos.  Pero  considerando  yo  que  ellos  á  su 
mucha  doctrina  juntaron  opiniones  singulares  en  la 
moral  cristiana;  no  me  admiro  que  también  de  las 
comedias  opinasen  y  escribiesen  de  diverso  modo  que 
todos  los  demas  sabios.  Comenzaron  primero  por 
un  cierto  pique  á  impugnar  la  comedia  :  y  después 
pasaron  por  empeño  á  sostener  que  era  perversa  de 
su  naturaleza;  aunque  ántes  de  este  empeño  no  hu¬ 
biesen  hecho  escrúpulo  de  traducir  en  lengua  fran¬ 
cesa  las  comedias  de  Terencio  1 ,  como  se  lo^echó  en 


i  Los  primeros  que  en  el 
siglo  pasado  impugnaron  las  co¬ 
medias  absolutamente  sin  res¬ 
tricción  ni  excepción  alguna 
fueron  los  franceses  de  Puerto 
Real,  El  como  y  por  que  su¬ 
cedió  esto  conviene  explicarlo 
brevemente.  Es  notorio  á  todo 
el  mundo  el  aplauso  que  tuvié- 
ron  en  Francia  de  toda  clase  de 
personas  las  tragedias  de  Tomas 
Corneille,  siendo  el  qual  de  bas¬ 
tante  edad  se  levantó  con  igual 
aplauso  otro  no  ménos  famoso 
trágico  francés  el  célebre  Juan 
Ráeme ,  quien  había  hecho  sus 
estudios  en  Puerto  Real  ,  y 
era  discípulo  de  Mr.  Nicole. 
Aconteció,  pues,  que  habien¬ 
do  Racine  publicado  sus  dos 


primeras  tragedias ,  se  halló  me¬ 
tido  en  contienda  con  los  Seño¬ 
res  de  Puerto  Real  por  el  si¬ 
guiente  motivo.  Mr.  Desma- 
rets  de  San  Sorlin  disgustado 
con  los  Señores  de  aquel  reti¬ 
ro,  publicó  no  sé  que  roman¬ 
ce  ,  que  ponía  faltas  en  la  reli¬ 
gión  de  estos ,  y  ridiculizaba  su 
austera  moral.  Heridos  en  lo 
vivo  por  este  poema  aquellos 
buenos  solitarios,  no  dexáron 
impune  el  baldón  de  dicho  ro¬ 
mance,  y  Mr.  Nicole  publicó 
contra  él  ocho  cartas  intitula¬ 
das  Visionarias ,  á  las  quales 
añadió  otras  diez,  que  tenian 
por  título  la  Herejía  imagina¬ 
ria,  Y  porque  Desmarets  ha¬ 
bía  compuesto  algunas  come- 
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cara  un  célebre  poeta  en  una  apología  suya  ,  descu¬ 
briendo  el  espíritu  de  estos  zelosos ,  y  haciendo  ver 
que  ellos  mismos ,  en  ocasión  que  redundáron  en  ven¬ 
taja  de  su  partido ,  habían  elogiado  y  compuesto  co¬ 
medias  z.  También  debereis  saber  como  cosa  no- 


días,  por  eso  en  la  primera  de 
las  cartas  visionarias  que  se  di¬ 
ce  fecha  á  últimos  de  Diciem¬ 
bre  de  1 665 ,  Mr.  Nicole  to¬ 
mó  ocasión  de  vilipendiarle ,  di¬ 
ciendo  que  no  se  había  hecho 
conocer  del  mundo  sino  por 
compositor  de  coplas  y’  come¬ 
dias.  „  Qualitez  que  ne  sont  pas 
fort  honorables  au  fiígeme  nt 
des  honetes  gens  ,  et  qui  sont 
horribles  considerees  suivant  les 
principes  de  la  religión  chre~ 
tienne.  Un  Faiseur  de  Romans , 
et  un  poete  de  teatre  est  un 
empoisonneur  public  non  de 
corps ,  mais  des  ames.  II  se 
doit  regarder  come  coupable  d* 
une  infinité  d’  homicides  spiri • 
tuels  ou  qu  il  a  causez  en  ejf'et, 
ou  qu  il  a  pu  causer.  ,,Quali- 
„  dades  que  no  son  muy  apre- 
„  dables  á  juicio  de  las  gentes 
„  honradas,  y  que  son  horribles 
„  consideradas  baxo  los  princi- 
„pios  de  la  cristiana  religión. 
„Un  compositor  de  fábulas  y 
„un  poeta  de  teatro  es  un  pú¬ 
blico  emponzoñador ,  no  del 
„  cuerpo ,  sino  de  las  almas.  Se 
„  debe  mirar  como  reo  de  una 
„  infinidad  de  homicidios  espiri- 
„  tuales ,  que  ó  efectivamente 
„  ha  causado ,  ó  podido  causar.’* 
Todo  esto  lo  refiere  el  joven 
Racine,  hijo  de  Juan,  en  las 


Memorias  de  la  vida  de  su  pa¬ 
dre  ,  tom.  2  ,  edición  de  Lausa- 
na  de  Marco  Michel  Bousquef, 
año  174/  ,  pág.  50.  En  el 
mismo  tiempo  ,  antes  que  esta 
carta  cayese  en  manos  de  Rad- 
ne ,  había  él  recibido  de  una  tia 
suya,  monja  en  Puerto  Real, 
la  Madre  Angélica,  una  carta, 
en  que  acerbamente  le  reprehen¬ 
día  porque  se  hubiese  aplicado 
á  componer  obras  de  teatro  y  á 
tratar  con  los  comediantes ,  po¬ 
niéndole  á  la  vista  este  empeño 
con  el  semblante  mas  horrible 
y  monstruoso.  Venidas  después 
delante  de  sus  ojos  las  cartas  de 
Mr.  Nicole,  en  que  eran  trata¬ 
dos  de  malhechores  públicos  y 
homicidas  de  las  almas  los  poe¬ 
tas  del  teatro  ,  creyó  que  esta 
saeta  fuese  dirigida  contra  él :  y 
así,  por  no  faltar  á  la  defensa 
del  propio  honor,  escribió  una 
carta  apologética  contra  el  au¬ 
tor  de  la  Heregía  imaginaria , 
esto  es ,  contra  Mr.  Nicole ,  co¬ 
mo  se  halla  en  las  mismas  Me¬ 
morias  desde  la  pág.  5 1  hasta 

la  pág-  53- 

i  La  carta  de  Racine  con¬ 
tra  los  Señores  de  Puerto  Real 
se  puede  ver  entre  las  obras  de 
este  poeta  ,  de  la  edición  de 
Amsterdam  de  1744,  tom.  1 
desde  la  pág.  45?  o  hasta  la  4pp, 
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toria  que  la  respuesta  de  aquel  ilustre  dramático ,  la 
qual  por  la  valentía ,  gracia  y  hermosura  del  estilo 
fué  juzgada  una  de  las  mas  bellas  é  ingeniosas  obras 
escritas  en  lengua  francesa  1 ;  puso  en  tal  sujeción  á 
aquellos  hombres  doctos ,  aquellos  que  desde  el  princi¬ 
pio  se  explicáron  acerbisimamente  contra  las  comedias 
y  los  poetas  del  teatro;  que  temiendo  encontrar  en 
el  partido  opuesto  un  escritor  que  compitiese  en  in¬ 
genio  con  uno  de  los  de  su  facción,  que  había  pues¬ 
to  en  ridiculo  á  los  mas  famosos  de  sus  adversarios; 
se  mantuvieron  en  silencio  ,  y  por  aplacarle  pro¬ 
curaron  ganar  al  joven  Hacine  su  hijo,  el  qual,  mien¬ 
tras  vivió ,  fué  uno  de  sus  mas  acérrimos  partidarios  2. 


donde  Ies  hace  conocer  á  aque¬ 
llos  Señores ,  que  no  era  ínteres 
de  ellos1  en  la  causa  de  Mr. 
Desmarets  envolver  y  enredar 
la  causa  de  todos  los  poetas 
dramáticos  ,  no  tanto  porque 
estando  ellos  mal  vistos  de  la 
mayor  parte  de  los  hombres, 
no  debían  aumentar  el  partido 
de  sus  enemigos ,  sino  mas  án- 
tes  seguir  la  conducta  de  su  fa¬ 
moso  Paschal  en  las  Cartas  pro¬ 
vinciales  (el  qual  alaba  las  uni¬ 
versidades  al  mismo  tiempo 
que  perseguía  á  la  Sorbona ;  y 
que  trata  con  desvergüenza  á 
los  compositores  de  roman¬ 
ces  ,  haciéndose  violencia  pa¬ 
ra  alabarlos  )  ;  quanto  porque 
ellos  también  con  toda  su  rígi¬ 
da  moral ,  y  la  jactancia  que  ha¬ 
cían  de  haber  sido  en  ella  los 
sucesores  de  los  Santos  Padres, 
se  habían  sin  embargo  tomado 
el  cuidado  de  traducir  en  len¬ 
gua  francesa  las  comedias  de 


Terencío.  <  Necesitabais  pues, 
dice,  interrumpir  vuestras  san¬ 
tas  ocupaciones  por  haceros 
traductores  de  comedias  ?  y  ha¬ 
bían  sufrido  con  paciencia  el 
ser  alabados  por  Madamoiselle 
de  Scuderi  en  un  romance  hor¬ 
rible  que  esta  compuso,  intitu¬ 
lado  la  Clelia . 

1  De  la  citada  carta  de 
Racinc ,  escrita  contra  los  Se¬ 
ñores  de  Puerto  Real,  hablan¬ 
do  el  continuador  de  la  Histo¬ 
ria  de  la  Academia  de  Francia, 
dice :  Ni  nous  avons  ríen  de 
mieux  ecrit ,  ni  plus  ingenieux 
en  notre  langue.  ,,Ni  nosotros 
„  tenemos  nada  mejor  escrito, 
„ní  mas  ingenioso  en  nuestra 
„  lengua.” 

2  En  una  nota  á  la  carta 
de  Racine  en  el  lugar  arriba  ci¬ 
tado  se  advierte  que  los  de 
Puerto  Real  allarmez  par  cet - 
te  lettre  qui  les  menafoit  d’  un 
ecrivain  aussi  redoutable  que 
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Pero  con  todo  eso  se  encendió  de  nuevo  la  con¬ 
tienda;  pues  algunos  de  aquel  partido  tomando  Ja 
defensa  de  los  primeros,  que  se  declararon  general¬ 
mente  contra  los  poetas  del  teatro,  se  empeñáron 
también  en  sustentar  ,  para  hacer  á  los  tales  poe¬ 
tas  aborrecibles,  que  la  comedia  es  tan  perversa  de 
su  naturaleza,  que  por  camino  ni  fin  ninguno  puede 
cohonestarse  J.  Y  aunque  no  quedáron  sin  impug¬ 
nación  estas  dos  respuestas  2 ,  sin  embargo ,  otros  de 


P  as  chal ,  trouverent  le  moyen 
d'  appaiser  le  jeune  Kacine ,  et 
mente  ils  le  regagnerent  telle - 
ment ,  que  jusque  a  sa  mort  il 
a  eté  un  de  leurs  plus  zelez 
partisans.  „  Metidos  en  miedo 
„  por  esta  carta  que  les  pronos- 
„  ticó  un  escritor  tan  formida- 
„  ble  como  Paschal ,  discurrié- 
„ron  el  medio  de  atraer  suave- 
„  mente  al  joven  Racine ,  y  le 
„ganáron  de  tal  suerte,  que 
„  hasta  que  murió  fue  uno  de 
„sus  mas  apasionados  partida- 
,,'rios.”  De  este  joven  Racine, 
hijo  de  Juan  ,  se  han  tomado 
Jas  Memorias  de  los  hechos  que 
se  refieren:  tanto  mas  aprecia¬ 
bles  ,  quanto  ménos  sospechosas 
á  los  enemigos  de  la  poesía  dra¬ 
mática. 

i  Contra  la  carta  de  Raci¬ 
ne  en  defensa  de  Nicole  se  pu- 
blicáron  dos  respuestas.  La  pri¬ 
mera  mucho  mas  fuerte  que  la 
segunda;  al  principio  se  atribu¬ 
yó  á  Mr.  de  Sacy ,  pero  se  sabe 
que  fué  de  Mr.  de  Bois  :  la  se¬ 
gunda,  ménos  enérgica,  fué  de 
Mr.  Barbier  d’  Ancour,  como 
consta  de  las  Memorias  de  la 


vida  de  Racine  en  el  tom.  cita¬ 
do  ,  pag.  53,  en  la  primera  de 
las  quales,  que  puede  verse  al 
fin  del  tom.  i  de  las  obras  de 
Racine ,  pág.  5  1 6  y  siguientes, 
están  condenadas  las  comedias 
en  estes  términos :  Et  qui  ne 
spait  au  contraire ,  que  la  come¬ 
die  est  naturellement  si  mau- 
vaise ,  qu  il  ri  y  a  poínt  de  de- 
tour  d'  intention ,  qui  puisse  la 
rendre  bonne  ?  „  <  Y  quien  al 
„  contrario  no  sabe  que  la  co- 
„  media  por  su  naturaleza  es 
„  tan  perversa ,  que  no-  hay  en 
„ella  escape  ó  disculpa  del  fin 
„que  se  propone,  que  pueda  ha- 
„cerla  buena?” 

2  Racine,  conociendo  por 
el  estilo  que  estas  respuestas  no 
venían  de  Puerto  Real,  bien  que 
fuesen  de  los  partidarios  de  aquel 
retiro,  desde  luego  las  despreció; 
pero  viendo  después  que  estas 
que  apareciéron  separadamente 
en  el  año  1 666 ,  fuéron  in¬ 
sertadas  por  Nicole  en  la  nueva 
edición  de  la  Heregía  imagi¬ 
naria  ,  año  1 667,  creyó  no 
deber  faltar  á  su  propia  defen¬ 
sa  :  y  en  una  carta  dirigida  coii'* 
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la  misma  facción  prosiguieron  en  sostener  el  mismo 
empeño  x.  Ya  veis  quales  fuéron  los  hombres  doctos 
que  primero  por  pique,  y  después  por  empeño,  se 
dieron  á  pelear  contra  las  comedias  y  representaciones 
teatrales,  sin  distinguir  las  honestas  de  las  malvadas. 
Luego  que  acabó  de  hablar  Logisto,  por  lo  que  á 
mí  hace ,  dixo  Audalgo ,  no  puedo  jamas  hacerme 
fuerza  á  creer  que  esos  hombres  doctos ,  combatien¬ 
do  en  general  contra  las  representaciones  escénicas, 
intentasen  condenar  también  las  honestas ,  y  aquellas 
que  pueden  influir  para  la  virtud.  Pero  pienso  que 
tomáron  por  su  cuenta  el  impugnar  las  representa¬ 
ciones  teatrales  de  su  tiempo ,  las  quales ,  sin  embar- 

Íro  de  que  se  reputasen  honestas  ,  en  realidad  no 
o  eran ,  como  asegura  un  gran  cómico  francés ,  ita¬ 
liano  de  origen,  el  qual  examinando  las  mas  bellas 
tragedias  francesas  de  Corneille ,  de  Quinault ,  de  Rá¬ 
eme  ,  como  también  las  graciosas  comedias  de  Mo¬ 
liere  ,  y  de  algún  otro  poeta ,  las  divide  en  tres  cla¬ 
ses  :  unas,  y  son  poquísimas,  que  las  juzga  dignas 
de  ser  representadas :  otras ,  y  son  muchas ,  que  le 
parecen  tener  necesidad  de  corrección :  y  otras  en  íin 
que  en  todo  y  por  todo  las  reprueba  2.  Y  que  es¬ 
ta  fuese  la  opinión  de  aquellos  hombres  sabios  y  de 
moral  severa,  no  nos  lo  dexa  dudar  el  principal  y 
mas  docto,  ó  quiérasele  llamar  el  mas  austero  en¬ 
tre  ellos,  el  qual,  aun  después  de  la  contienda  sus- 


tra  los  dos  apologistas  de  Ni- 
cole  confutó  con  maravillosa 
gracia  sus  argumentos.  Esta  car¬ 
ta  ,  que  entonces  por  algunos 
respetos  no  se  publicó,  puede 
verse  al  fin  del  tom.  1  de  las 
obras  de  este  escritor,  edición 
de  Amstcrdam  de  1744. 
i  Los  argumentos  de  Mr. 


Bois  contra  las  comedias  son  los 
mismos  de  que  se  han  valido  el 
Príncipe  de  Conti,  Mr.  Voisiti 
y  el  abate  Duguet,  bien  cono¬ 
cidos  en  el  mundo  por  su  espí¬ 
ritu  de  partido. 

2  Véase  Riccoboni  en  su 
tratado  francés  de  la  Reforma 
del  teatro. 


[  377] 

citada  por  sus  colegas  contra  las  comedias  y  las  re¬ 
presentaciones  teatrales,  no  dexó  de  ensalzar  hasta 
las  estrellas  las  dos  tragedias  la  Atalia  y  la  Es¬ 
ter  de  Racine,  no  solo  por  el  arte  admirable  de 
este  gran  poeta ,  sino  mucho  mas  por  el  respeto  que 
inspiran  para  con  la  religión  y  la  virtud :  diciendo, 
que  todo  quanto  pueden  decir  en  ellas  los  perversos, 
nada  embaraza  para  que  no  se  conciba  horror  de 
su  perversidad.  Aunque  no  dexó  de  alabar  la  Es¬ 
ter  ,  sin  embargo  á  esta  segunda  prefiere  la  Ata¬ 
lia ,  porque  en  ella  se  hallan  cosas  mucho  mas  edi¬ 
ticativas,  y  mas  capaces  de  influir  en  la  piedad  El 


i  Tomo  2  de  las  Memo¬ 
rias  de  la  vida  de  Juan  Racine, 
escritas  por  su  hijo  el  joven 
Racine,  gran  partidario,  como 
se  ha  dicho,  de  los  de  Puerto 
Real,  pág.  702  de  la  edición 
de  Lausana  y  de  Ginebra ,  en 
que  está  una  carta  de  Mr.  Ar- 
naldo,  escrita  á  Racine  sobre 
sus  dos  tragedias  Atalia  y  Es¬ 
ter  en  estos  términos:  J’ ai  re- 
fu  Athalie ,  e  V dit  lúe  aussi- 
tot  deax  ou  trois  fois  avec  une 
gratule  satisfaction.  Si  f  avois 
flus  de  loisir  je  vous  mar  que¬ 
réis  flus  au  long  ce  qui  me  la 
fait  admirer.  Le  sujet  y  estrai- 
t}  avec  uríart  mervilleuse :  les 
caracteres  bien  soutenues  :  les 
vers  nobles  e  naturels.  Ce  qiion 
fait  aire  au  gens  de  bien ,  ins¬ 
pire  du  respect  pour  la  religión 
et  pour  la  ver  tu,  et  ce  quon 
fait  dire  aux  mechans  rí empe¬ 
che  foint  quon  rí  ait  horreur 
:V  leur  matice.  ,,He  recibido  la 
„ Atalia,  y  luego  la  leídos  ó 
i,  tres  veces  con  mucha  satisfac¬ 


ción.  Si  tengo  mas  tiempo 
,, desocupado,  os  escribiré  mas 
,,  por  extenso  lo  que  me  hace 
„  admirarla.  La  materia  está  tra¬ 
bada  con  un  arte  maravilloso: 
„los  caracteres  bien  sostenidos: 
,,  los  versos  nobles  y  naturales: 
„  lo  que  se  pene  en  boca  de  los 
„  buenos  inspira  respeto  para  con 
„la  religión  y  la  virtud;  y  lo 
„que  se  pone  en  boca  de  los 
„ malos,  no  impide  que  se  ten- 
„  ga  horror  á  su  malicia.’*  Prefi¬ 
riendo  después  la  primera  á  la  se¬ 
gunda,  esto  es,  la  Atalia  á  la  Es¬ 
ter  ,  añade :  Pour  moi  je  vous  di - 
rai  franchement ,  que  ces  charmes 
de  la  cadete  ríonpú  m9  empecher 
de  donner  la  preference  a  Vatne?, 
J’en  ai  beaucoup  de  raisons 
dont  la  principale  est  qu  j’y 
trouve  beaucoup  plus  des  choses 
tres  edifiantes  e  tres  capables 
d’inspirer  de  la  píete.  „Por  mí 
„os  diré  francamente  que  estas 
„  gracias  de  la  hija  menor  no 
,,me  han  podido  quitar  el  dar 
„la  preferencia  á  la  mayor.  Ten- 
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dictamen  pues  de  este  grande  hombre ,  de  quien 
toda  otra  cosa  se  puede  creer,  ménos  el  que  fuese 
adicto  á  una  moral  laxa  y  amante  de  opiniones  be¬ 
nignas  ,  así  como  demuestra  que  pueden  darse  y  se 
dan  representaciones  escénicas,  suficientes  á  inspirar 
la  piedad  y  el  respeto  para  con  la  religión  y  la,  vir¬ 
tud  ;  del  mismo  modo ,  según  creo ,  nos  hace  cono¬ 
cer  qual  podría  ser  el  dictámen  de  aquellos  hombres 
doctos  de  su  partido,  que  tan  duramente  combatie¬ 
ron  contra  las  comedias  y  representaciones  teatrales: 
seria  sin  duda  el  impugnar  las  que  corrían  en  su 
tiempo.  Por  lo  qual  yo  no  pienso  que  haya  habido 
algún  hombre  de  juicio  que  tuviese  creído  ser  el 
teatro  por  su  naturaleza  tan  perverso ,  que  por  nin¬ 
guna  representación  ,  aunque  buena  y  santa  ó  exe- 
cutada  con  decencia ,  pueda  hacerse  lícito  y  honesto. 

XXI.  Si  la  cosa  es  así ,  respondió  entonces  Tír- 
side  ,  como  vos ,  Audalgo ,  la  habéis  pintado ,  me 
es  forzoso  asentir  á  vuestras  sabias  observaciones.  No 
obstante  desearía  saber  la  causa  por  que  en  Francia 
son  tan  mal  vistos  por  los  prelados  y  superiores  de 
nuestra  santa  religión  los  actores  teatrales,  los  qua- 
les  están  excluidos  de  la  participación  de  los  mas  sa¬ 
grados  misterios:  supuesto  que,  según  vuestra  opi¬ 
nión  ,  pueden  ellos  exercitarse  en  comedias  honestas, 
y  representaciones  lícitas  y  de  buena  moral.  Muchas 
razones,  replicó  Logisto,  pueden  tener  aquellos  sa- 

„  go  para  eso  muchas  razones,  lo  fuéron ,  en  el  monasterio  de 
„y  la  principal  es  que  en  ella  San  Cir,  la  una  en  el  año  i68p> 
„he  hallado  muchas  mas  cosas  la  otra  en  el  siguiente  de  i6po, 
„  edificativas  ,  y  muy  capaces  en  el  qual  monasterio  se  ha- 
,,de  inspirar  la  piedad.”  Y  tam-  bian  representado  antes  el  Ciña 
bien  es  de  considerar  que  estas  de  Corneille  y  la  Andrómaca 
dos  tragedias  fuéron  compues-  del  mismo  Racine.  Todo  esto 
tas  por  Racine  para  que  fuesen  se  halla  en  la  citada  Memoria 
representadas,  como  en  efecto  á  la  pág.  180  hasta  la 
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plentísimos  y  zelosísimos  prelados  para  justificar  en  es¬ 
ta  parte  su  procedimiento  ,  las  quales  no  militan,  di¬ 
gámoslo  así,  en  nuestra  Italia.  Bien  que  yo  no  creeré 
que  todos  los  actores  teatrales  sean  con  tanto  rigor 
separados  de  la  comunión  y  participación  de  los  sa¬ 
cramentos  ;  sino  aquellos  solamente  que  emplean  su 
habilidad  en  deleytar  al  pueblo  con  espectáculos  des¬ 
honestos,  donde  cantan  y  baylan  juntos  hombres  y 
mugeres  lascivamente  vestidas ,  y  que  por  eso  merecen 
con  propiedad  el  nombre  de  histriones.  Por  lo  qual 
yo  pienso  que  en  Italia  no  se  permitirían  aquellos 
dramas  que  en  Francia  llaman  óperas ,  donde  por  lo 
común  se  cantan  fábulas  obscenas  de  las  deydades  de 
los  gentiles,  donde  las  mugeres  se  conducen  licencio¬ 
samente  en  el  canto  y  bayle,  y  donde  los  espectado¬ 
res  siguen  en  cantar  y  danzar  el  exemplo  de  los  ac¬ 
tores  ;  pero  no  puedo  persuadirme  á  que  incurran  en 
semejante  infamia  los  actores  de  las  arregladas  fábulas 
dramáticas ,  bien  trágicas  ó  bien  cómicas ,  que  se  re¬ 
citan  en  el  teatro  del  Rey,  donde  en  tiempo  de  Luis 
el  Grande  habia  un  lugar  destinado  particularmente 
para  los  Obispos  que  quisieran  concurrir ;  ni  tampoco 
aquellas  composiciones  que  se  representan  por  suge- 
tos  honestos  y  de  honrada  conducta  para  recreo  del 
público  I.  Pero  sease  lo  que  se  quiera  de  esto,  yo 

i  En  las  obras  de  Voltaire,  fut  tres  fres  sé  de  faire  revivre 
impresas  en  Dresde  año  1748,  cette  coútume.  „En  los  felices 
tom.  4 ,  hablando  de  los  espec-  „  tiempos  de  Luis  XIV  habia 
táculos  escénicos,  entre  otras  „  siempre  en  los  espectáculos  que 
cosas  dice :  Dans  le  béau  temys  „  daba  un  banco  que  se  llama- 
de  Lovis  XIV ,  il  y  avoit  tou -  „  ba  el  banco  de  los  Obispos. 

jours  aux  sf  edades  quil  don-  „Yo  he  sido  testigo  que  en  la 
noit  un  bañe ,  qu on  nommoit  le  „  menor  edad  de  Luis  XV  se 
Bañe,  des  Fveques.  Je  ai  éte!  „hizo  grande  empeño  con  el 
temoin  que  dans  la  minoritd  „  Cardenal  de  Fleury,  entonces 
de  Lovis  XV  le  Cardinal  de  „ Obispo  de  Frejus,  para  que  hi- 
Fleury  alors  JEveque  de  Frejus  „  cíese  revivir  esta  costumbre.” 
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soy  de  sentir,  que  si  en  Francia  los  actores  teatrales 
hubiesen  exercido  su  oficio  observando  las  reglas  y 
condiciones  señaladas  por  Santo  Tomas  de  Aquino, 
no  hubieran  tenido  motivo  los  prelados  de  aquel  rey- 
no  para  excluirlos  de  la  comunión  y  participación  de 
los  Sacramentos. 

XXII.  Mas  por  quanto  pudiera  suceder  que 
siendo  poco  menos  que  general  la  corrupción  de  las 
representaciones  escénicas ,  se  tuviese  por  convenien¬ 
te ,  á  fin  de  quitar  los  malos  efectos  que  producen  en 
los  ánimos  de  los  espectadores,  destruir  la  causa,  y  abo¬ 
lir  el  teatro;  por  tanto  quisiera,  mi  Audalgo,  que 
brevemente  nos  declaraseis  vuestro  modo  de  pensar, 
diciéndonos,  si  es  mas  fácil  y  conveniente  á  las  buenas 
costumbres  de  los  pueblos  la  total  abolición  y  exter¬ 
minio  de  los  teatros  y  representaciones  escénicas ;  ó 
si  es  mejor  corregirlos  en  la  manera  que  sabiamente 
habéis  propuesto ,  de  suerte  que  por  sí  mismos  vinie¬ 
sen  á  ser  objeto  de  una  recreación  honesta  y  fructuo¬ 
sa.  Yo  tengo  por  cosa  dificultosísima ,  respondió  in¬ 
mediatamente  Audalgo,  el  abolir  enteramente  los 
teatros :  es  moralmente  imposible  el  cerrarlos  del  to¬ 
do  ,  sin  que  se  abran  las  puertas  á  mayores  desórde¬ 
nes.  El  mundo  siempre  ha  estado  demasiadamente 
enloquecido ,  y  al  presente  lo  está  por  estos  espectá¬ 
culos.  No  hay  nación  bárbara  que  no  se  deley  te,  y 
vaya  frenética  y  perdida  tras  estos  juegos  escénicos. 
Y  por  lo  que  nos  habéis ,  Logisto,  referido  sabiamen¬ 
te  sobre  los  acaecimientos  de  la  representación  escé¬ 
nica  desde  el  siglo  II  de  la  era  cristiana  hasta  el  si¬ 
glo  XVI ,  se  puede  bien  comprehender ,  quan  difícil 
sea  el  desarraigar  de  los  hombres  esta  inclinación  á 
los  teatros.  Si  estos  se  cerrasen,  sucedería  lo  mis¬ 
mo  que  en  los  tiempos  antiguos  y  bárbaros,  quando 
por  un  efecto  de  barbarie  fuéron  destruidos  los  tea- 
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tros  públicos,  viniendo  á  ser  como  entonces  lo  fue¬ 
ron  ,  no  obstante  los  continuos  gritos  de  los  pastores, 
las  plazas  públicas ,  las  casas  particulares ,  y  aun  los 
mismos  sagrados  templos ,  los  sitios  y  lugares  ordina¬ 
rios  de  las  mas  indecentes  y  vergonzosas  representa¬ 
ciones  histriónicas.  Es  menester  también  considerar 
que  no  pocas  veces  la  quietud  pública  de  los  ciudada¬ 
nos  requiere,  que  estos  vivan  entretenidos  en  algún 
espectáculo,  donde  por  un  rato  echen  á  un  lado  sus 
cuidados ,  y  no  piensen  en  novedades  contrarias  al  so¬ 
siego  y  tranquilidad  del  estado ;  y  es  constante  que 
entre  todos  los  espectáculos  públicos  el  menos  peli¬ 
groso  de  suyo  es  el  del  teatro.  Demas  de  esto,  si  los 
juegos  honestos  y  decentes,  según  el  dictámen  de  va¬ 
rones  santos,  como  pertenecientes  á  la  virtud  de  la 
eutropelia,  son  necesarios  á  la  vida  humana;  y  ho¬ 
nestamente  se  admiten  aun  entre  personas  religiosas, 
para  que  en  ellos  tome  el  espíritu  algún  reposo,  y 
se  alivie  de  los  trabajos  de  la  vida ;  mucho  mas  nece¬ 
sarias  deben  también  reputarse  estas  diversiones  pú¬ 
blicas  para  la  quietud  del  pueblo,  y  para  tenerle 
contenido,  á  fin  de  que  no  tome  ocasión  de  relaxarse  en 
otros  entretenimientos  privados  y  perniciosos  *.  Cier¬ 
tos  hombres  zelosos  tienen  un  modo  picante  y  áspero 
de  declamar  contra  los  teatros ,  no  considerando  que 
los  Príncipes,  aunque  sea  contra  su  voluntad,  se  ven 
por  causas  públicas  continuamente  obligados  á  per¬ 
mitirlos.  Pero  uno  es  el  ministerio  del  predicador,  y 
otro  el  del  teólogo :  al  predicador  le  es  lícito  el  am¬ 
plificar,  exagerar,  y  llevar  las  cosas  hasta  lo  sumo, 

i  En  el  año  de  1682  el  diferencia  del  teatro  y  su  con- 
P.  M.  Fr.  Manuel  Guerra,  tri-  veniencia  para  que  los  Prínd- 
nitario ;  doctor  teólogo  de  la  pes  le  permitan.  Puede  verse  en 
universidad  .  de  Salamanca ,  es-  el  tom.  6  de  las  obras  de  Cal- 
cribió  un  discurso  sobre  la  in«  deron. 
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para  conducir  al  camino  del  medio  los  hombres  ex¬ 
traviados  :  el  teólogo  debe  tener  la  balanza  en  la  ma¬ 
no  ,  y  pesar  las  cosas  en  sí  mismas ,  distinguir  las  me¬ 
jores  de  las  buenas ,  las  buenas  de  las  indiferentes ,  y 
estas  de  las  malas ,  dando  á  cada  una  su  peso  propio, 
según  las  circunstancias  que  la  acompañan.  En  los 
tiempos  en  que  suelen  abrirse  los  teatros ,  seria  cier¬ 
tamente  lo  mejor  que  cerrados  estos  se  abriesen  las 
iglesias ,  y  se  convidasen  los  hombres  á  exercicios  de 
piedad  y  devoción;  pero  no  todo  lo  mejor  es  opor¬ 
tuno  para  todos ,  ni  practicable  en  todos  los  tiempos. 
Es  sin  duda  mejor  el  -estado  de  celibato  que  el  de  casa¬ 
do  :  mejor  el  de  religioso  que  el  de  lego  ó  seglar ;  pero 
no  á  todos  son  convenientes ,  porque  se  destruiria  la 
república,  á  cuya  conservación  son  necesarias  aun  aque¬ 
llas  cosas ,  que  siendo  por  su  naturaleza  indiferentes, 
son  no  obstante  peligrosas,  dexadas  por  la  mayor 
parte  las  mejores  y  las  mas  seguras.  ¿Quién  puede 
negar  que  son  cosas  mejores  y  mas  seguras  en  sí  mis¬ 
mas  la  pobreza  voluntaria,  y  el  retiro  á  la  soledad 
de  un  desierto ,  ó  á  un  claustro ,  para  huir  todos  los 
peligros  del  mundo?  ¿Quién  puede  decir  que  no  son 
cosas  peligrosas ,  aunque  indiferentes ,  el  uso  de  las 
riquezas ,  la  profesión  militar  ,  el  exercicio  de  la 
negociación  y  comercio,  y  los  cargos  de  magistra¬ 
dos  y  empleos  de  las  cortes  ?  Figuraos  pues  que  el 
teatro  sea  una  de  esas  cosas  indiferentes  pero  peli¬ 
grosas  ;  con  todo  eso,  así  como  después  que  los 
maestros  de  la  moral  cristiana  han  asignado  los  mo¬ 
dos  y  las  reglas  de  hacer  lícito ,  honesto  y  seguro  el 
exercicio  de  aquellas  cosas  peligrosas  que  os  he  dicho, 
no  deben  prohibirse ;  de  la  misma  suerte ,  habiendo 
asignado  los  modos  y  las  reglas  de  hacer  lícito  y  se» 
guro  de  todo  peligro  el  teatro ,  ¿  por  qué  queréis  vo¬ 
sotros  abolirle  ?  Me  diréis  acaso :  esas  otras  cosas  pe- 
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ligrosas  son  necesarias  á  la  república ;  pero  el  teatro 
¿de  qué  sirve?  Sirve,  respondo,  para  civilizar  las  cos¬ 
tumbres  y  corregir  los  vicios,  quando  las  representa¬ 
ciones  escénicas  esten  formadas  con  los  modos  hones¬ 
tos  y  decentes  que  ya  hab&nos  señalado :  ademas  de 
eso  como  en  ellas  se  observen  sencillamente  las  con¬ 
diciones  y  reglas  asignadas  por  Santo  Tomas,  aun¬ 
que  no  contengan  aquel  carácter  sublime  de  virtud 
cristiana  que  habéis ,  Logisto ,  significado  deberse 
hallar  en  las  representaciones  cristianas ,  sirve  de  un 
honesto  recreo  de  los  ciudadanos:  sirve  de  una  di¬ 
versión  lícita,  para  la  qual  sirve  del  mismo  modo  el 
paseo,  la  casa  de  campo,  y  otras  cosas  semejantes.  Y 
siendo  honesto  el  fin  de  aliviar  el  ánimo  de  los  cui¬ 
dados  y  trabajos  de  la  vida,  y  honestísimo  el  fin  de 
apartarse  de  otros  pasatiempos  peligrosos  o  crminales 
con  una  recreación  lícita,  ¿por  qué  diréis  qu£  el  te£- 
tro  de  nada  sirve?  Y  si  puede  ser  este  una  escuela  de 
virtud,  y  puede  servir  de  una  buena  amonestación, 
¿  qué  razón  tendréis  vosotros  para  destruirle ,  y  no  pa¬ 
ra  corregirle  y  moderarle ,  á  fin  de  que  sea  útil  á  la 
república  ?  Seria  por  tanto  cosa  digna  de  desearse  que 
todas  las  ciudades  siguiesen  el  exemplo  de  Roma,  don¬ 
de  ,  aunque  una  vez  al  año  en  determinado  tiempo ,  se 
permiten  en  los  teatros  públicos  espectáculos  escéni¬ 
cos,  en  los  quales  por  otro  lado  no  cantan  jamas  ni 
recitan,  ni  en  ninguna  otra  manera  hacen  papel  las 
mugeres ,  ni  se  representan  dramas  si  no  están  purifi¬ 
cados  ,  ni  comedias  si  no  están  corregidas ,  ni  se  dexa 
impune  la  descarada  licencia  de  qualquier  actor ;  con 
todo  eso  en  ese  mismo  tiempo  se  promueven  con 
mayor  empeño  los  exercicios  de  piedad  y  religión ,  y 
se  adornan  con  mayor  pompa  y  aparato  los  sagrados 
templos ,  y  se  convida  á  los  fieles  á  la  adoración  del 
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verdadero  Dios  í.  Esta  sabia  conducta  de  Roma  nos 
hace  conocer  claramente  la  distinción  que  debe  hacer¬ 
se  entre  los  hombres  débiles  y  enfermos  y  los  varo¬ 
nes  perfectos,  quando  permitiendo  los  espectáculos 
indiferentes  de  la  escen8  por  condescender  con  las 
personas  de  ñaco  espíritu ,  no  dexa  de  promover  las 
cosas  mejores  y  mas  santas  para  satisfacción  de  los 
varones  perfectos.  Como  no  todos  están  dispuestos  á 
trillar  un  mismo  camino  que  sea  el  mejor  y  mas  per¬ 
fecto  ,  por  eso  es  necesario  condescender  con  los  débi¬ 
les  ,  proporcionándoles  el  andar  por  un  camino  indi¬ 
ferente  ,  á  fin  de  que  no  se  extravien  por  otro  pési¬ 
mo  y  ruinoso ;  y  esta  condescendencia  juzgo  yo  con¬ 
venir  al  buen  Príncipe  ,  como  una  parte  de  aquella 
providencia  con  que  debe  precaver  los  desórdenes  que 
pueden  levantarse  en  los  vasallos ,  negándoles  alguna 
lícita  diversión  publica,  poniendo  al  pueblo,  pro¬ 
penso  por  lo  común  á  la  relaxacion ,  en  términos  de 
buscar  otros  ocultos  y  no  lícitos  pasatiempos.  Por  lo 
qual  seria  bueno  que  ciertos  espíritus  austeros  y  ze- 
losos,  que  quisieran  precisar  á  todos  los  hombres  al 
camino  estrechísimo  de  la  perfección  evangélica ,  pu¬ 
siesen  alguna  vez  delante  de  sus  ojos  el  exemplo  ado¬ 
rable  de  nuestro  divino  Salvador,  cuyas  obras  son 
perfectas ,  y  en  sus  acciones  exercitá  el  camino  de  la 


i  Nunca  sori  más  freqüen- 
tes  en  Roma  los  exercicios  de 
piedad  y  devoción  que  en  el 
carnaval ,  en  cuyo  tiempo  se 
permiten  los  teatros.  En  mu¬ 
chas  iglesias  está  patente  el  San¬ 
tísimo  ,  especialmente  en  San 
Lorenzo  in  D amaso  el  juéves 
gordo ,  y  los  tres  últimos  días 
ea  la  iglesia  de  Jesús,  la  que 


visitan  procesionalmente  todas 
las  órdenes  religiosas ,  y  la  fre- 
qiientan  los  Cardenales  y  Pre¬ 
latura  toda  de  la  ciudad.  Los 
Padres  del  Oratorio  ,  seguidos 
de  inumerable  concurso  ,  visi¬ 
tan  siete  iglesias;  y  se  exercitan 
en  aquellos  dias  otras  obras  de 
piedad  en  diferentes  lugares  de 
la  ciudad. 
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perfección ,  quien  con  todo  eso ,  condescendiendo  alguna 
vez  con  las  imperfecciones  de  los  enfermos ,  exaltó  el 
camino  de  la  perfección ,  y  no  condenó  el  camino  en¬ 
fermo  de  los  imperfectos :  así  tomó  Cristo  la  persona 
de  los  débiles  en  el  uso  del  dinero ,  y  así  en  otras  co¬ 
sas  tomando  las  enfermedades  de  la  humana  natura¬ 
leza  (  como  lo  testifica  el  Evangelio  ) ;  pero  no  con  la 
carne ,  sino  con  la  mente  condescendió  con  los  fla¬ 
cos . Así  también  por  dignación  de  su  caridad  su¬ 

ma  se  induxo  d  ciertos  actos  conformes  a  nuestra  im¬ 
perfección  ,  lo  qual  no  declinó  de  la  suma  rectitud  de 
la  perfección.  Cristo  ciertamente  practicó  y  enseñó 
las  obras  de  perfección :  practicó  también  cosas  de 
hombres  facos  y  como  se  ve  en  el  uso  que  alguna  vez 
hacia  del  dinero  ,  y  en  el  huir  de  sus  perseguidores: 
mas  lo  uno  y  lo  otro  perfectamente  y  quedando  siempre 
perfecto  para  mostrar  en  sí  mismo  el  camino  de  la 
salvación  a  los  perfectos  y  d  los  imperfectos ,  el  qual 
habia  venido  para  salvar  d  los  unos  y  d  los  otros  x. 
Esta  forma  es  la  que  deberían  seguir  los  Príncipes 
cristianos  y  los  P  relados  de  la  Iglesia ,  promoviendo 


i  El  Papa  Nicolao  III  en 
la  famosa  decretal  Exiit  qui  se- 
minat ,  y  referida  en  el  sexto 
de  Bonifacio  lib.  5  de  Verb.  sig- 
nif.  cap.  3  ,  dice :  Nam  sic  Je - 
sus  Christus  ,  cujus  perfecta 
sunt  opera  ,  in  suis  actibus 
viam  perfectionis  exercuit ,  quod 
interdum  infirmorum  imperfe- 
ctionibus  condescendens,  et  viam 
perfectionis  extolleret  ,  et  im- 
perfectorum  infirmas  semitas 
non  damnaret :  sic  infirmorum 
personan 1  Christus  suscepit  in  lo- 
culis ,  sic  et  in  ntnnullis  aliis 
infirma  humana  carnis  assu- 


tnens  (prout  evangélica  testa- 
tur  historia)  non  tamen  carne , 
sed  mente  condescendí  infir - 
mis — ..  Sic  et  summa  chari- 
tatis  dignatione  ad  actns  quos- 
dam  nostra  imperfectioni  con¬ 
formes  inducitur,  quod  a  stimma 
perfectionis  rectitudine  non  cur - 
vatur.  Egit  namque  Christus ,  et 
docuit  opera  perfectionis.  Egit 
etiam  infirma,  sicut  interdum  et 
in  fuga  patet  ,  et  loculis ,  sed 
utrumque  perfecte  perfectas  ex- 
istens  ,  ut  perfectis ,  et  imper- 
fectis  se  viam  salutis  ostenderet , 
qui  utrosque  salvare  venerat. 
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las  cosas  mejores  y  mas  perfectas ,  y  convidando  á  ellas 
á  los  súbditos  mas  buenos  y  de  espíritu  mas  devoto, 
de  modo  que  sin  embargo  condescendiesen  también 
con  el  pueblo  débil  y  enfermo ,  concediéndole  alguna 
diversión ,  que  comparada  con  las  cosas  mas  perfectas 
sea  respectivamente  imperfecta,  pero  sin  que  contenga 
pecado  leve  ni  grave :  qual  es  puntualmente  la  diver¬ 
sión  del  teatro,  purgado  de  aquellos  vicios  que  le 
hacen  ilícito ;  y  así  á  mi  modo  de  entender  debe  con¬ 
siderarse  el  teatro  no  como  un  mal  tolerado  con  solo  el 
fin  de  evitar  otros  males  mayores,  sino  como  un  bien 
pequeño  permitido  á  la  fragilidad  del  común  del  pue¬ 
blo  para  librarle  ó  apartarle  de  otros  males.  Por  estas 
razones ,  pues ,  soy  de  sentir  que  no  seria  muy  condu¬ 
cente  á  las  costumbres  de  los  pueblos  el  abolir  ente¬ 
ramente  los  teatros,  aun  en  el  caso  de  quedas  repre¬ 
sentaciones  escénicas  fuesen  solamente  indiferentes  y 
encaminadas  solo  á  la  diversión  del  pueblo,  con  tal  que 
no  se  hallasen  en  ellas  vicios  graves  ni  leves.  Pero 
si ,  como  lo  requiere  la  naturaleza  de  ellas ,  fuesen  di¬ 
rigidas  á  corregir  el  vicio  y  promover  la  virtud  en 
los  ciudadanos ;  no  solo  podrian  lícitamente  permitirse, 
sino  que  deberían  también  promoverse :  de  aquí  es 
que  por  esta  razón  el  abolir  los  teatros  seria  privar  al 
pueblo  de  una  escuela  de  buenas  costumbres.  Demas 
de  eso ,  yo  tengo  por  cosa  muy  fácil  el  reformar  los 
teatros  y  representaciones  escénicas ,  con  arreglo  á  las 
costumbres  honestas  y  cristianas,  bastando  para  esto  el 
zelo  y  vigilancia  de  los  magistrados ,  que  no  dexen 
al  arbitrio  de  los  que  se  llaman  impresarios  el  re¬ 
presentar  lo  que  ellos  quieran  1 ,  y  lo  que  juzgan  mas 

i  Las  compañía®  cómicas  dramas  que  han  de  representar: 
de  los  teatros  de  Madrid  están  sobre  cvyo  abuso  se  ha  tratado, 
en  la  injusta  aunque  antigua  po-  y  hay  pendiente  un  informe  da- 
sesión  de  elegir  á  su  arbitrio  los  do  al  Rey  nuestro  Señor  con 
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conducente  para  sus  intereses ,  atrayendo  al  vulgo  ne¬ 
cio  ,  el  qual  como  se  ha  dicho  puede  de  otra  manera 
ser  encaminado  al  gusto  de  lo  bueno  y  de  lo  honesto. 
Arregle  la  autoridad  pública  estos  espectáculos,  norn- 
brando  para  ello  personas  sabias  é  inteligentes  en  el 
arte  dramática  y  en  la  moral  cristiana ,  baxo  de  cuyas 
órdenes  y  dirección  deberían  estar  los  impresarios  de 
los  teatros  en  todo  lo  que  intenten  exponer  en  ellos, 
así  por  lo  que  mira  al  drama ,  como  por  lo  que  per¬ 
tenece  á  la  música,  ó  á  qualquiera  otra  cosa  que  se 
exponga  al  público  con  canto  ó  sin  canto,  ó  con 
acción.  Y  á  la  verdad  yo  he  tenido  siempre  por  un 
gran  desorden  el  que  los  magistrados  permitan  estos  es¬ 
pectáculos  públicos  sin  que  esten  arreglados  á  sus  pro¬ 
pias  leyes  y  reglas  en  todo  lo  que  en  ellos  se  represen¬ 
ta  y  expone  á  los  ojos  y  á  los  oidos  del  pueblo.  El  per¬ 
mitirlos  sin  arreglarlos  del  modo  que  se  ha  dicho ,  sien¬ 
do  esto  un  dar  á  entender  que  se  permiten  como  un 
mal  tolerado  para  evitar  otros  mayores ,  da  lugar  á  los 
impresarios,  codiciosos  de  la  ganancia,  á  juntar  males 
sobre  males  con  nuevas  y  escandalosas  invenciones  pa¬ 
ra  atraer  al  vulgo :  como  es  puntualmente  la  infame 
y  maldita  invención  de  baylarines  teatrales,  que  con 
sus  saltos  inmodestos  y  lascivos  entre  hombres  y  mu- 
geres ,  imitan ,  si  no  exceden,  la  libertad  y  desvergüen¬ 
za  de  los  antiguos  mimos  y  timélicos  tan  detestados  por 
los  Santos  Padres.  La  escena  y  el  teatro  por  sí  mismos 
son  cosas  indiferentes ,  y  solo  el  buen  ó  mal  uso  los  ha¬ 
ce  buenos  ó  malos :  y  así  toca  á  la  autoridad  pública 
que  los  permite  el  reformarlos  y  arreglarlos ,  para  que 
sean  buenos  y  fructuosos.  Esto  es  quanto  me  ha  pare- 

motivo  de  un  plan  de  reforma  tector  Don  Juan  de  Morales 
de  teatros,  presentada  á  S.  M.  Guzman  y  Tovar,  del  Conse- 
por  mano  del  Señor  Juez  pro-  jo  Real  de  S.  M. 
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ciclo  poder  deciros  acerca  de  la  pregunta  que  me  ha¬ 
béis  hecho. 

XXIV.  Habéis  hablado  tan  bellamente  ,  dixo 
entonces  Tírside,  que  ninguna  cosa  ha  podido  con¬ 
vencerme  á  creer,  que  se  debían  conservar  abiertos  los 
teatros ,  y  reformar  los  abusos  teatrales ,  como  vues¬ 
tro  sabio  razonamiento.  Pero  sin  embargo ,  por  res¬ 
ponder  á  todas  las  dificultades  propuestas  por  hom¬ 
bres  arrebatados  de  zelo ,  por  cuyo  partido  estaba  yo 
interesado  ,  resta  solamente  ver ,  como  pueda  com¬ 
ponerse  con  la  cristiana  disciplina  aquel  fausto  y 
aquel  luxó  que  sobresalen  hoy  en  nuestros  teatros 
por  la  magnificencia  ,  belleza  y  variedad  de  las  esce¬ 
nas;  por  la  riqueza,  suntuosidad  y  esplendidez  de  los 
trages  con  que  van  adornados  los  actores  entre  el  res¬ 
plandor  de  tantas  luces  que  acrecientan  su  belleza  y 
magestad ;  y  por  tantos  otros  conjuntos  que  hacen  el 
teatro  objeto  de  admiración.  Pues  el  exponer  al  pú¬ 
blico  este  fausto  les  parece  á  los  hombres  zelosos 
que  es  lo  mismo  que  renovar  aquella  pompa ,  por  la 
qual  nuestros  antiguos  Padres  detestaron  los  espectá¬ 
culos  del  circo  y  del  teatro ,  juzgando  que  los  cris¬ 
tianos  que  iban  á  ellos ,  faltaban  á  la  profesión  que 
habían  hecho  en  el  bautismo  de  renunciar  al  demo¬ 
nio  y  á  sus  pompas.  Muy  erradamente  ,  respondió 
Audalgo ,  se  ha  atribuido  á  nuestros  espectáculos  en 
su  verdadera  significación  el  nombre  de  pompa,  que 
nuestros  primeros  Padres  cristianos  y  los  gentiles 
mismos  daban  á  los  espectáculos  de  Ja  gentilidad.  La 
pompa  de  los  antiguos  espectáculos ,  para  hablar  con 
propiedad ,  era  una  cosa  misma  que  la  idolatría ,  que 
se  cometía  en  la  celebración  de  los  juegos  así  del  cir¬ 
co  como  del  teatro ,  según  lo  podréis  claramente  co¬ 
nocer  de  Tertuliano  en  el  libro  de  los  Espectáculos; 
y  consistía  en  el  soberbio  aparato  de  muchas  cosas 


[  389  ] 

pertenecientes  al  culto  de  los  falsos  dioses,  como  la 
ceremonia  de  ministros  velados  y  coronados ,  de  los 
instrumentos  del  sacrificio  ,  de  las  víctimas  adornadas, 
de  la  estatua  del  dios  que  sobre  unas  andas  se  llevaba 
al  circo  :  sobre  todo  lo  qual  puede  verse  Onofrio 
Panvinio  en  el  lugar  donde  eruditamente  explica  el 
orden  de  esta  pompa  idolátrica  en  los  juegos  circen¬ 
ses  *.  Menor  era  la  pompa  de  los  juegos  teatrales; 
pero  con  todo  eso,  como  testifica  Tertuliano,  el  tea¬ 
tro  tenia  también  su  templo ,  sus  aras ,  sus  sacrificios 
y  sus  fuegos  sagrados  encendidos.  Es,  pues,  cosa 
cierta  que  el  nombre  de  pompa  en  su  propia  signifi¬ 
cación  entre  los  antiguos,  así  griegos  como  latinos, 
significaba  el  aparato  solemne  de  las  víctimas  que  se 
preparaban  para  ser  sacrificadas  á  los  falsos  dioses ,  co¬ 
mo  en  muchos  lugares  lo  atestigua  Pausanias 1  2 * *.  Y  así 
en  este  sentido  detestaban  los  antiguos  Padres  la  pom¬ 
pa  de  los  espectáculos ,  y  juzgaban  que  asistiendo  á 
ella  los  cristianos  prevaricaban  en  la  profesión  que 
habían  hecho  de  renunciar  al  diablo  y  á  sus  pompas, 
esto  es,  á  la  idolatría.  Después,  impropia  y  traslaticia¬ 
mente  ,  se  tomó  el  nombre  de  pompa  por  qualquier 


1  Panvinio  de  Ludís  circen- 
síbus  lib.  2  ,  cap.  2. 

2  Pausanias  lib.  7  in  Achai - 
cis ,  según  la  edición  de  Xi- 
landro,  pág.  433  ,  vers.  26, 
hablando  de  las  víctimas  que  se 
ofrecen  á  Diana ,  dice  :  Trofx- 
wly  (¿tyu\07rpis-¿Tnv Tn’ApTÍy.<Pt 
'j-oy.'Trivao'i.  „Con  magnificentísi- 
„mo  aparato  presentan  la  pom- 
j,  pa  á  Diana.’’  Y  en  el  lib.  2 

in  Corinthiacis  de  la  misma  edi¬ 

ción  pág.  152,  vers.  2  6 ,  ha¬ 
blando  de  la  diosa  Ceres,  lla¬ 

mada  Chtonia ,  y  de  las  fiestas 


cereales  ó  chtonias,  dice:  yiyo- 

VVTOÍl  V  TM?  QITÍ  kfilf 

T cov  0eSv  Kotl  01(7 1  TAS  IviTiíuf 
“PX'*5’  ’íx*717,  »» Guian  la  pom- 
„  pa  los  sacerdotes  y  los  magis¬ 
trados.*'  Y  en  el  lib.  10  in 
Phocicis  ,  pág.  642  ,  dice  el 
mismo  Pausanias:  que  oprimi¬ 
dos  los  enotos  por  los  sicio- 
nios ,  hicieron  voto  á  Apolo 
que  si  volvían  atras  los  enemi¬ 
gos  le  ofrecerian  en  Delfos  una 
pompa  diaria  de  ciertas  vícti¬ 
mas  ;  'TTOU.TTHVTi  h  Aih.%017  CUI¬ 
TO  fikílv  o  c rvy.ifeti* 
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magnífico  aparato  de  cosas :  mas  en  este  sentido  tras¬ 
laticio  no  son  menores  las  pompas  de  nuestros  sagra¬ 
dos  templos  en  algunas  festividades  que  en  ellos  se 
celebran ,  que  las  de  los  teatros ;  ántes  estas  son  falsas 
y  aparentes;  y  aquellas  son  verdaderas  y  reales,  que 
consisten  en  plata ,  en  oro  y  en  preciosas  telas  riquísi- 
mamente  guarnecidas.  Todo  esto  me  ha  parecido 
deber  decir  para  inteligencia  de  la  opinión  de  nuestros 
antiguos  Padres,  quando  con  muchísima  razón  decla¬ 
maban  contra  la  pompa  de  los  espectáculos.  Sé  que 
alguno  podrá  replicar,  que  las  pompas  de  nuestros 
teatros  son  por  lo  ménos  una  mera  vanidad ,  á  la  que 
deben  cerrar  los  ojos  los  cristianos.  Mas  también  en 
eso  puede  haber  equivocación ;  porque  vanidad  pro¬ 
piamente  es  todo  aquello  que  no  sirve  para  algún 
uso,  ó  sirve  para  un  uso  malo:  pues  de  otra  mane¬ 
ra  podrían  llamarse  vanidad  los  suntuosos  aparatos  de 
nuestros  templos.  Ahora ,  pues ,  el  aparato  escénico 
sirve  á  la  acción  del  drama ,  y  á  hacerla  ó  mas  mages- 
tuosa ,  ó  mas  propia ,  ó  mas  verisímil ,  especialmente 
quando  se  trata  de  grandes  y  regios  personages.  Con 
que  siendo  bueno  el  drama ,  sirve  también  este  apara¬ 
to  escénico  para  un  uso  bueno.  Mas  si  en  esta  parte 
hubiese  algún  exceso  ,  nada  es  mas  fácil  que  el  corre¬ 
girlo  ,  mediante  la  autoridad  de  los  magistrados.  Lo 
mismo  digo  de  aquella  libertad  y  licencia ,  á  que  pa¬ 
rece  dan  ocasión  los  teatros ,  por  cuya  causa  están  es¬ 
tos  muy  mal  notados  de  los  hombres  de  zelo  ;  pero  el 
cuidado  y  vigilancia  de  los  magistrados  puede  refre¬ 
nar  esa  licencia.  No  há  mucho  tiempo  que  los  teatros 
de  Roma  eran  un  espejo  de  modestia ,  de  seriedad  y 
de  silencio :  pues  los  prontos  castigos  públicos  que  se 
imponían  por  los  jueces  á  los  que  hubiesen  tenido  el 
mas  mínimo  atrevimiento  de  cometer  con  la  voz  6 
con  el  gesto  alguna  cosa  licenciosa,  ó  de  ofender  á 
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otro,  tenían  tan  contenido  y  refrenado  el  pueblo,  que 
estaban  las  gentes  en  el  teatro  con  mas  respeto  ,  por 
decirlo  así,  que  si  estuviesen  en  la  iglesia.  ¡Tanto 
puede  la  vigilancia  de  los  magistrados  para  sostener  la 
honestidad  y  decoro  de  los  teatros  públicos!  Mas  por 
qué  fin,  ó  con  qué  intención  se  permitan  en  Roma  los 
públicos  teatros,  puede  muy  bien  entenderse  por  los 
edictos  que  los  Prelados,  Gobernadores  de  la  santa  ciu¬ 
dad  ,  suelen  publicar  siempre  que  se  permiten  abrir  los 
teatros;  pues  en  estos  edictos  declaran  permitirse  las 
comedias,  no  tanto  por  la  diversión  quanto  por  la 
útil  instrucción  del  pueblo  1 .  De  aquí  es  que  para 
remover  todo  lo  que  puede  estorbar  el  logro  de  este 
fin,  suelen  prohibir  con  severas  penas  qualquiera  co¬ 
sa  ,  que  tanto  por  parte  de  los  actores  como  por  parte 
de  los  espectadores ,  pueda  ofender  la  modestia  y  dar 


1  Entre  muchos  edictos  que 
pueden  citarse  de  los  goberna¬ 
dores  de  Roma,  bastará  el  de 
Mr.  Alexandro  Falconieri,  des¬ 
pués  Cardenal ,  cuyo  gobierno 
por  la  severidad  y  rigor  que  ob¬ 
servó  en  la  justicia ,  será  me¬ 
morable  en  todos  los  siglos.  En 
este  edicto ,  fixado  en  Roma 
en  5  de  Enero  de  1721,  des¬ 
pués  de  decirse  que  la  ley  de 
las  buenas  costumbres  es  inse¬ 
parable  de  todas  las  acciones 
humanas ,  y  que  obliga  en  todas 
las  circunstancias ,  aun  en  las  di¬ 
versiones  que  á  su  pueblo  per¬ 
mite  el  Príncipe ,  añade :  Esto 
debe  mucho  mas  entenderse  de 
la  comedia  ,  tragedia  y  otras 
tbras  de  qualquier  modo  que  se 
nombren ,  que  sean  recitadas  y 
representadas  en  los  teatros  pú¬ 
blicos  6  privados ,  las  quales  sa¬ 


bemos  no  fueron  absolutamente 
introducidas  por  el  deleyte  y 
placer ,  sino  mas  bien  por  enmen¬ 
dar  y  corregir  las  costumbres ,  y 
mostrar  el  camino  de  una  vida 
arreglada  :  cuyo  fin  puntual¬ 
mente  debemos  creer  haber  teni¬ 
do  los  sabios  y  prudentes  Prín¬ 
cipes  en  permitirlas ;  para  que 
viéndose  puestas  en  el  teatro 
las  acciones  de  otros  con  la  re¬ 
volución  de  varios  acaecimien¬ 
tos  humanos ,  pudiese  cada  uno 
como  en  un  prospecto  conocer 
mejor  la  deformidad  del  obrar 
mal ,  y  por  eso  concibiese  horror 
al  vicio ,  amor  d  la  virtud ,  y 
aprendiese  á  refrenar  sus  pasio¬ 
nes.  Por  lo  qual  la  comedia  se 
llamó  espejo  de  la  vida  humana , 
ó  como  otro  dixo ,  imitación  de 
la  vida ,  espectáculo  de  las  cos¬ 
tumbres  ,  imagen  de  la  verdad. 
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entrada  al  libertinage  1 .  En  la  manera ,  pues ,  con 
que  se  permiten  en  Roma  los  teatros ,  no  es  de  creer 
que  se  dé  ocasión  alguna  de  pecar  ni  á  los  actores  ri 
á  los  espectadores.  Y  si  al  cuidado  de  los  magistra¬ 
dos  vigilantísimos  en  apartar  todo  escándalo  y  des¬ 
orden  se  juntase  el  esmero  de  los  impresarios  en  es¬ 
coger  buenos  y  bien  morigerados  dramas  para  can¬ 
tarse  ó  recitarse,  y  hábiles  maestros  de  música,  que 
supiesen  acompañar  las  acciones  graves  y  serias  del 
melodrama  con  el  canto  y  con  armonía  no  afeminada 
y  luxüriante ,  sino  grave  y  severa ;  los  espectáculos 
escénicos  podrian  ser  útilísimos  para  la  instrucción 
del  pueblo  que  los  freqüenta. 

Concluido  que  hubo  Audalgo  su  razonamiento: 
Siendo  así,  dixo  Tírside,  como  habéis  prudentemen¬ 
te  observado,  yo  accedo  gustoso  á  vuestra  opinión; 
y  confieso  no  ser  necesario ,  para  remediar  los  desór¬ 
denes  que  nacen  de  las  representaciones  escénicas, 
abolir  los  teatros ,  sino  quitar  los  abusos ,  y  reformar¬ 
los  de  la  manera  que  habéis  demostrado.  Mas ,  pues, 
habéis  dicho  muchas  veces  que  para  un  buen  drama 
no  solo  es  necesaria  la  honestidad  de  la  materia  que 
se  propone  imitar,  sino  también  el  arte  dramática; 
quisiera  que  sobre  este  arte ,  si  os  parece  oportuno, 
tuviésemos  en  otro  dia  una  conferencia.  En  qual- 
quiera  ocasión  que  sea  de  vuestro  agrado,  conferen¬ 
ciar  émos  sobre  este  asunto ,  respondió  Audalgo.  Con¬ 
cluida  así  la  conversación  de  este  dia,  quedáron  de 
acuerdo  en  conferenciar  en  el  siguiente  sobre  el  arte 
dramática. 


r  Véase  el  referido  edicto 
en  la  parte  segunda  del  Bulario 
de  Clemente  XI ,  pág.  374  y 
siguientes ;  el  qual  edicto  ha  ser¬ 


vido  de  norma  á  otros  muchos, 
que  después  han  sido  publica¬ 
dos  sucesivamente  en  semejan¬ 
tes  ocasiones. 


CONVERSACION  QUINTA. 


El  docto  y  erudito  Miréo ,  conocido  en  la  repú¬ 
blica  literaria  por  muchas  bellas  obras  de  poesía  que 
ha  compuesto  en  toscano  y  en  latin,  y  por  el  lugar 
considerable  que  ocupa  en  una  de  las  mas  ilustres 
academias  de  Italia ,  habiendo  sabido ,  no  sé  por 
quien ,  que  en  presencia  del  noble  Audalgo  debía  te¬ 
nerse  una  conferencia  sobre  el  arte  que  necesariamen¬ 
te  se  requiere  para  las  composiciones  dramáticas  y 
representativas;  habiendo  venido  en  el  día  destina¬ 
do  para  la  junta  á  la  habitación  del  mismo  Audalgo, 
y  hallando  en  ella  á  Logisto  y  Tírside,  después  de 
haberlos  saludado:  No  os  maravilléis,  les  dixo,  de 
que  yo  venga  aquí  en  ocasión  y  hora  que  sé  habéis 
destinado  á  conversaciones  familiares  y  discursos  li¬ 
terarios;  porque  el  deseo  que  yo  tengo  de  hallarme 
presente  á  vuestros  doctos  raciocinios  me  ha  hecho 
vencer  el  temor  de  seros  quizá  molesto.  No ,  respon¬ 
dió  Logisto ,  ántes  creo  yo  que  vuestra  presencia  así 
como  á  nosotros  nos  es  agradable ,  lo  será  también  á 
nuestro  generoso  Audalgo.  En  este  tiempo  entrando 
Audalgo,  y  advertido  por  Logisto  de  la  venida  de 
Miréo  y  de  la  causa  de  ella:  En  buena  ocasión,  dixo, 
amigo  Miréo,  habéis  venido  á  visitarnos,  quando 
se  nos  hace  grata  y  oportuna  vuestra  persona.  Vues¬ 
tro  favor,  respondió  Miréo,  es  el  que  me  hace  dig¬ 
no  de  ser  oyente  de  vuestros  sabios  discursos.  Oyen¬ 
te  no,  respondió  al  instante  Audalgo,  sino  que  os  que¬ 
remos  parte  principal,  ó  como  aprobador  ó  reprobador 
de  lo  que  habláremos;  pues  ninguno  de  nosotros  en 


) 
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decir  su  parecer  se  propone  sentado  en  cátedra,  hacer¬ 
se  maestro  de  otro ,  ó  explicar  preceptos :  sino  que 
cada  uno  tiene  libertad  de  proponer  sus  dificultades 
sobre  la  opinión  del  compañero,  deseando  nosotros 
únicamente  instruir  el  entendimiento  en  lo  verdadero , 
ó  á  lo  ménos  en  lo  mas  probable  ó  mas  próximo  á  la 
verdad.  Eso  puntualmente,  dixo  Miréo,  es  ló  que 
me  ha  hecho  desear  hallarme  presente  á  la  conversa¬ 
ción  del  dia  sobre  el  arte  poética  en  lo  que  mira  á 
la  composición  dramática ,  de  la  qual  supe  que  os  ha¬ 
bíais  propuesto  hablar.  Pero  acerca  de  este  arte  ten¬ 
go  yo  muchas  dificultades,  las  quales  bien  creo  me 
las  desvanecerán  vuestros  doctos  discursos.  Y  prime¬ 
ramente  las  grandes  contiendas  que  entre  hombres 
doctos  y  respetables  se  han  tenido  no  solo  en  el  siglo 
pasado,  sino  también  ahora  y  todos  los  dias  sobre 
el  arte  dramática  ,  pudieran  inducirme  á  dudar  si 
hay  semejante  arte.  Bien  veis  que  no  sale  trage¬ 
dia  á  luz ,  cuyo  compositor  no  pretenda  haberla  for¬ 
mado  sobre  las  reglas  del  arte  dramática;  y  al  con¬ 
trario  no  se  publica  tragedia,  que  no  encuentre  críti¬ 
co  que  la  condene,  como  opuesta  á  los  preceptos  del 
arte  de  la  poesía  dramática.  Por  eso  se  encienden 
disputas  sin  término ;  y  cada  una  de  las  partes  pre¬ 
tende  tener  de  la  suya  la  autoridad  y  los  exemplos 
de  los  antiguos.  Yo  por  mí,  dixo  Logisto,  creería 
que  toda  disputa  tendría  fin,  siempre  que  los  poetas 
dramáticos  se  propusiesen  por  norma  para  componer 
bien ,  y  los  críticos  por  ley  para  juzgar  con  rectitud, 
las  reglas  y  preceptos  que  de  este  arte  nos  dexáron 
entre  los  griegos  Aristóteles ,  y  entre  los  latinos  Ho¬ 
racio.  ¿Qué  autoridad  tenían,  replicó  Tírside,  Aris¬ 
tóteles  y  Horacio  para  imponer  leyes  á  los  poetas? 
Aquella  autoridad ,  respondió  Logisto ,  que  por  el 
común  consentimiento  de  los  hombres  de  madurez 
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y  de  juicio  se  concedió  á  todos  aquellos  sabios ,  que 
por  medio  de  observaciones  hechas  sobre  las  Cosas 
inventadas  para  algún  fin  honesto ,  útil  y  deleytable, 
escogieron  lo  que  mejor  y  mas  perfectamente  condu¬ 
cía  al  logro  de  este  fin ,  desecháron  lo  que  al  mismo 
fin  se  oponía ;  y  reduciendo  á  arte  las  mismas  obser¬ 
vaciones  y  cosas  inventadas ,  establecieron  reglas  por 
las  quales  se  consiguiese  mas  fácilmente  y  en  modo 
mas  perfecto  el  fin  para  que  se  inventáron.  Todas 
las  artes  al  principio  no  fuéron  mas  que  unos  toscos 
hallazgos  debidos  las  mas  veces  á  la  casualidad  ;  y 
no  vinieron  á  ser  arte  hasta  que  después  de  varias 
observaciones  fué  descubierta  la  razón  por  que  tales 
inventos  obtuvieron  tal  fin:  y  de  la  razón  se  tomá- 
ron  las  reglas  y  los  preceptos.  Esto  que  hicieron  tan¬ 
tos  hombres  insignes  con  sus  observaciones  sobre  otras 
cosas  inventadas  reduciéndolas  á  reglas ,  como  sobre 
la  pintura  ,  escultura  y  arquitectura ,  lo  hizo  Aris¬ 
tóteles  en  la  poesía  especialmente  dramática.  Pues 
observando  que  aquello  que  en  los  antiguos  poetas 
trágicos  y  cómicos  agradaba  ó  desagradaba  al  pueblo, 
era  lo  mas  ó  menos  conducente  al  fin  de  la  tragedia 
ó  de  la  comedia,  en  vista  de  todo  se  dio  á  exámi^ 
nar  la  razón ;  y  de  la  razón  deduxo  reglas  y  precep¬ 
tos  para  la  buena  formación  de  la  poesía  dramática. 
Este  Filósofo  por  sí  no  dio  ciertamente  ni  pudo  dar 
autoridad  alguna  á  sus  preceptos ;  pero  se  la  dio  en¬ 
tera  el  común  consentimiento  de  los  hombres  sabios, 
que  los  aprobó  como  los  mas  naturales  á  la  cosa  en 
sí  misma,  y  muy  acomodados  para  sacar  de  los  hom¬ 
bres  aquel  fruto  que  desde  el  principio  se  propusie¬ 
ron  los  que  inventáron  la  poesía  dramática  ,  es  á 
saber,  lo  útil  y  deleytable. 

II.  Verdaderamente,  dixo  entonces  Miréo,  hay 
algunas  reglas  en  Aristóteles  tan  naturales  á  la  cosa 
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en  sí  misma,  que  sin  ellas  ningún  drama  puede  ser 
perfecto,  ni  conseguir  aquel  fin  á  que  se  dirige  la 
poesía  representativa;  como  es  entre  otras  la  que 
prescribe  para  la  unidad  así  de  acción  como  de  tiem¬ 
po  y  lugar :  cuya  falta  de  observancia  es  motivo  de 
que  el  drama  quede  enteramente  inútil,  y  sin  pro¬ 
ducir  deleyte ;  porque  ó  se  distrae  la  atención  de  los 
espectadores  á  cosas  diversas,  ó  se  hacen  absoluta¬ 
mente  inverisímiles  las  cosas  representadas.  Haced 
cuenta ,  respondió  Logisto ,  que  á  este  tenor  son 
otras  reglas  que  enseña  aquel  gran  Filósofo.  Lo  mismo 
quiero  decir  de  Horacio,  quien  en  su  arte  poética 
no  hace  en  substancia  otra  cosa  que  explicar  con  mas 
claridad  las  reglas,  que  con  un  modo  mas  obscuro 
fuéron  propuestas  por  Aristóteles.  Mas  la  obscuridad 
del  uno  puede  suplirse  con  la  claridad  del  otro.  ¿Y 
creeis,  dixo  Tírside,  que  Horacio  sea  el  verdadero 
autor  de  aquel  arte  poética  que  se  le  atribuye?  Yo, 
respondió  Logisto ,  igualmente  creo  ser  Horacio  el 
autor  de  la  poética  escrita  con  su  nombre,  que  Vir¬ 
gilio  de  la  Eneyda.  Y  aunque  no  haya  faltado  en 
tiempos  mas  cercanos  á  nosotros  un  grande  ingenio 
tan  sublime  como  extravagante  y  singular,  que  osa¬ 
damente  ha  negado  á  Virgilio  el  maravilloso  poema 
de  la  Eneyda,  y  á  Horacio  el  útilísimo  tratado  del 
Arte  poética  1 ;  sin  embargo  el  empeño  de  este  céle¬ 
bre  escritor  ha  sido  reputado  por  todos  los  hombres 
de  juicio,  como  un  ingenioso  esfuerzo  de  una  fantasía 
recalentada,  y  erudito  delirio  de  una  mente  enarde¬ 
cida.  Para  discurrir  con  método,  dixo  Audalgo,  so¬ 
bre  el  arte  necesaria  á  la  composición  de  los  dramas, 

i  Véase  Juan  Harduíno  in  sas  en  Amsterdam  y  en  la  Ha- 
p  sendo  Virgilio  y  et  in  p sendo  ya  año  1733  en  un  tomo  en 
Horatio ,  entre  otras  varías  obras  folio,  pág.  280  y  siguientes,  y 
de  este  insigne  escritor,  impre-  pág.  361  y  siguientes. 
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es  menester  determinar  entre  nosotros,  si  sus  reglas 
deben  tomarse  de  Aristóteles  y  Horacio ,  ó  también 
de  otros;  pues  si  armásemos  disputa  sobre  esto,  no 

I  llegaríamos  al  cabo  de  nuestra  conferencia.  Vos,  Lo- 
gisto ,  sois  de  parecer  que  de  estos  dos  grandes  escri- 

Itores,  el  uno  griego  y  el  otro  latino,  deben  tomarse 
los  preceptos  del  arte  dramática;  mas  no  sé  si  Tírsi- 

Ide  y  Miréo  convienen  en  adoptar ,  vuestra  opinión. 

En  quanto  á  mí,  respondió  Tírside ,  tómense  de  quien 
1  se  quiera  las  reglas  de  ese  arte  que  decís,  supuesto 
i  que  yo  no  las  juzgo  absolutamente  necesarias  para 
|  un  drama  de  teatro  cristiano;  pues  no  solo  muchas 

[tragedias  antiguas ,  sino  también  muchas  modernas  se 
pretende  estar  hechas  según  reglas  de  ese  arte  que 

I  alabais,  y  con  todo  eso  aun  en  dictámen  vuestro  son 
malas.  Ya  otras  veces  se  ha  dicho,  replicó  Logisto, 

'  que  los  defectos  de  esas  tragedias  no  nacen  del  arte, 
sino  de  los  compositores ,  que  errando  en  la  elección 
de  la  materia ,  hiciéron  que  un  arte  enderezado  por  sí 
mismo  á  honesto  fin  sirviese  á  un  uso  y  fin  malo :  por 
lo  qual  así  como  la  materia  mala  hace  infructuoso  el 
arte,  del  mismo  modo  la  falta  del  arte  hace  las  mas 
!  veces  inútil  é  infructuosa  la  materia  buena.  Por  tan- 
i  to  es  preciso  para  que  sea  útil  un  drama  que  esté 
I  compuesto  conforme  al  arte ;  y  por  eso  después  que 
i  ya  hemos  establecido  qual  deba  ser  la  materia  y  ar¬ 
gumento  del  drama  para  un  teatro  cristiano,  convie¬ 
ne  tratar  del  arte  de  componerle  para  que  sea  útil 
y  provechoso.  Resta,  pues,  que  nos  convengamos  de 
donde  puedan  tomarse  las  reglas  de  dicho  arte ,  sobre 
lo  qual  podrá  instruirnos  nuestro  Miréo,  que  ha  com¬ 
puesto  algunas  buenas  tragedias. 

III.  Yo  he  venido  aquí,  dixo  Miréo,  para  oir 
vuestro  dictámen,  no  para  hacer  ostentación  del  mío, 
dudando  yo  mismo  del  arte,  á  cuya  norma  he  sujeta- 
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do  bien  ó  mal  algún  drama  trágico  que  he  compuesto. 
Mas  pues  gustáis  oir  mi  parecer,  diré  como  poco  ha  he 
dicho,  que  Aristóteles  y  Horacio  han  propuesto  muchas 
reglas ,  sin  las  quales  la  poesia  dramática  no  lograría 
su  fin,  ó  le  lograría  muy  imperfectamente.  Pero  no  juz¬ 
go  precisas  otras  varias  reglas  propuestas  por  estos  mis¬ 
mos  insignes  hombres ;  y  creo  que  sin  ellas  conseguiría 
un  drama  su  fin  honesto,  útil  y  deleytable.  Y  por 
hablar  determinadamente  de  algunas  de  ellas,  el  co¬ 
ro  se  reputaba  parte  esencial  de  la  antigua  tragedia, 
y  sostenía  las  partes  de  actor:  por  lo  qual  Aristóte¬ 
les  y  Horacio  dieron  muchas  advertencias  útiles  para 
reglamento  del  coro.  Mas  hoy  no  se  juzga  esto  absolu¬ 
tamente  necesario :  y  se  ven  muchas  tragedias  acaba¬ 
das  y  perfectas  en  todas  sus  partes ,  las  quales  no  tie¬ 
nen  coro.  Y  á  la  verdad ,  aquel  referir  al  pueblo  los 
negocios  mas  importantes  de  los  grandes ,  como  enton¬ 
ces  se  hacia,  aunque  exigiesen  mucho  secreto ;  aquel 
ser  preguntados  los  mensageros  y  nuncios  por  todo  el 
pueblo,  ó  por  algunos  del  pueblo,  para  saber  los  acon¬ 
tecimientos  mas  relevantes  de  los  Príncipes;  aquel  po¬ 
nerse  á  contar  cosas  en  público  estando  juntas  mu¬ 
chas  mugeres  ó  muchos  hombres  de  una  ciudad ,  pa¬ 
recen  hoy  según  el  actual  gusto,  cosas  muy  impro¬ 
pias  é  inverisímiles :  y  las  partes  que  entonces  tenia 
el  coro  se  hacen  executar  mucho  mejor ,  y  mas  pro¬ 
piamente  por  los  actores  que  tienen  relación  con  la 
acción ,  y  directa  ó  indirectamente  intervienen  en  ella. 
De  ahí  es ,  que  con  razón  vemos  ya  desusado  el  coro, 
y  solamente  admitido  por  causa  de  cierto  entreteni¬ 
miento  en  los  intermedios  ó  interválos  de  los  actos, 
quitado  el  qual ,  queda  la  fábula  completa :  ó  tal  vez 
se  ve  graciosamente  usado  en  la  acción  misma  ,  quan- 
do  se  representa  algún  hecho  que  requiere  aclamación 
pública.  Muchas  cosas  tendria  que  decir  acerca  del 
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éxito  de  la  tragedia ,  queriéndose  por  Aristóteles  que 
deba  ser  infeliz  y  terrible,  á  fin  de  purgar  el  ánimo 
por  medio  del  terror  y  compasión;  mas  no  se  sabe 
bien  todavía  que  cosa  entiende  Aristóteles  por  esta 
purgación  que  dice  ;  si  no  es  que  se  quiera  decir  que 
por  la  purgación  del  ánimo  por  medio  de  estas  dos  pa¬ 
siones  quiso  entender  aquella  imperturbabilidad  que  se 
adquiere,  acostumbrándose  á  ver  las  calamidades  y 
fracasos  terribles  y  desdichados  de  otros  hombres,  de 
modo  que  afligen  ménos  en  caso  que  lleguen  á  pade¬ 
cerse  después :  y  en  este  sentido  juzgó  Calimaco  que 
las  tragedias  fuesen  útiles  y  provechosas  á  todo  géne¬ 
ro  de  personas  quando  dixo : 

„De  la  tragedia  triste  considera 
„Como  á  todos  es  útil ;  pues  si  á  un  hombre 
„  Le  agovia  sin  piedad  pobreza  fiera, 

„De  Telefo  el  exemplo,  fama  y  nombre 
„  O  le  quita  el  pesar ,  ó  le  modera. 

„  Si  frenético  morbo  otro  padece , 

„  Con  el  mal  de  Alcmeon  su  mal  consuela : 

„  Viendo  á  Tysifo  ciego,  le  parece 
„  A  quien  su  mala  vista  desconsuela , 

„  Que  su  mal  tanta  pena  no  merece. 

„  El  que  á  Niobe  mira ,  enxuga  el  llanto 
„En  la  temprana  muerte  de  su  hija: 

„Y  el  que  tullido  está,  no  siente  tanto 
„Su  miseria,  por  mucho  que  le  aflija, 

„  Si  en  el  Philoctetes  ve  mayor  quebranto. 

„Un  viejo  sin  ventura, 

„  Mirando  al  triste  Oneo , 

„  Sentirá ,  como  creo , 

„  Alivio  en  su  desgracia  y  pena  dura, 

„  Así  quien  en  su  estado 

5,  Se  ve  por  la  fortuna  maltratado 
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„  Hallando  ser  mayores 
„  Las  desgracias  agenas , 

„Se  consuela  en  sus  penas, 

„  Y  sufre  con  paciencia  las  menores  V* 

Mas  este  modo  de  purgar  el  ánimo  por  medio  de  los 
afectos  de  terror  y  compasión,  hablando  sinceramen¬ 
te,  no  me  parece  nada  filosófico  ni  proporcionado  á 
inspirar  en  el  ánimo  amor  á  la  virtud  y  horror  al  vi¬ 
cio.  Demas  de  eso,  no  puede  ser  ese  el  fin  de  la  tra¬ 
gedia  en  general,  no  conviniendo  á  la  tragedia  de  éxi¬ 
to  alegre,  en  que  se  ven  premiadas  con  prósperos  su¬ 
cesos  las  acciones  virtuosas,  ó  castigadas  con  funes¬ 
tas  aventuras  las  acciones  perversas.  Es,  pues,  cosa 
cierta  que  la  tragedia  igualmente  logra  su  fin  por  el 
éxito  infeliz  y  lúgubre,  que  por  el  feliz  y  alegre; 
porque  siendo  su  designio  la  instrucción  de  los  varo¬ 
nes  ilustres,  quedan  estos  avisados  por  el  éxito  infeliz 

1  Calimaco  en  Stobeo  sermón  i2r. 

ToOf  yap  t pa.ya<Pov?  arpcoToy ,  \i  Qoíhu  gko'ttu 
l i  h$iKov<ri  7rdJV7raLf  av  [a\v  yáp  wéyttf , 

TlTaycoTÍpov  kvrov  íícíj  ay.eSc¿y  TOV  THKítyoy 
r ivopAvov ,  outo  tw  Trevtocy  poíoy  y%pu: 

’O  vojay  ti  fÁOLVtyJov  khKftctíova.  wcntí^cLTO, 

’O yQahyja.  t/V,  tcrupoy  icíey  Tvyhoy 

TíSvhKÍt o  'TTOUí,  V)  V10$Y)  XtKOVyVKi 

X/y^o-r  t/V  Ir/  tov  yihoKTHTW  opa, 

Típav  t/V  krvyii,  tcaTijuaQíy  tov  oiyiet 
"ArrcaTO,  yap  t a,  (¿ú^ov  ti  arÍTroyaSí  tu 
’ATuy/fy/etT*  CtKhOlf  ykyoyaLT  ivvovpíivof 
Tar  clvt'oí  kvTov  fu  {¿yapas  htÍov  ríva. 

En  las  Instituciones  poéticas  opinión  de  Salas  y  de  Luzan, 
del  uso  de  los  Estudios  Reales  que  es  la  misma  que  esta  de 
de  Madrid ,  lib.  4 ,  sec.  4 ,  pág.  Calimaco.  Véase  toda  la  sec- 
100,  num.  8,  se  explica  el  fin  cion  citada  de  dichas  Instítu- 
de  la  tragedia  ,  y  se  refuta  la  ciones. 
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de  la  fábula ,  a  huir  los  vicios  y  defectos ,  por  los  qua- 
les  se  pasa  de  un  estado  feliz  á  una  impensada  y 
grande  infelicidad;  y  por  el  éxito  alegre  se  sienten 
movidos  á  abrazar  aquellas  virtudes,  por  las  quales  se 
pasa  de  una  situación  infeliz  á  otra  feliz ,  imprevista 
y  repentina.  Y  así  la  peripecia  en  que  se  ve  un  gran 
personage  por  qualquier  vicio  pasar  de  un  estado  ale¬ 
gre  y  feliz  á  otro  infeliz  y  lastimoso  ,  es  tan  hermosa 
y  útil  como  aquella  en  que  se  observa,  que  un  per¬ 
sonage  de  igual  calidad  por  su  virtud  pasa  de  una  si¬ 
tuación  infeliz  y  miserable  á  otra  feliz  y  alegre.  Por 
lo  qual ,  habiendo  Aristóteles  admitido  la  tragedia  de 
éxito  alegre  y  feliz,  no  se  sabe  por  que  razón  se  ha 
preferido  después  la  de  éxito  infausto,  y  tenídose 
por  mas  trágica ;  á  no  ser  porque  acaso  se  miró  á  la 
costumbre  de  los  antiguos  trágicos,  que  por  lo  común 
y  casi  siempre  escogiéron  argumentos ,  cuyo  éxito 
era  terrible  y  desgraciado ;  y  esta  fué  la  causa  de  que 
por  cosas  trágicas  se  entendiesen  las  infelices  y  calami¬ 
tosas  ,  siendo  así  que  la  tragedia  tomó  su  nombre  de 
otro  origen  muy  distante ,  es  á  saber,  del  macho  cabrío, 
que  en  griego  se  llama  TpáyoS,  y  se  daba  en  premio 
á  los  que  en  los  juegos  dedicados  al  dios  Baco  comenzá- 
ron  con  sus  versos  á  poner  los  primeros  rudimentos 
de  la  tragedia ,  según  aquello  de  Horacio  :  Carmine - 
que  trágico  ruihm  certavit  ob  hircum.  Pero  es  me¬ 
nester  tener  presente  que  como  los  griegos,  amantísi- 
mos  de  la  libertad,  miraban  con  odio  el  gobierno  mo¬ 
nárquico  ,  sus  poetas  trágicos ,  para  hacer  aborrecible 
el  trono ,  se  empeñaron  en  dar  una  idea  de  él  muy 
funesta  ;  de  modo  que  á  los  Principes  por  un  cierto 
fatalismo  les  fuese  indispensable  el  caer  en  algún  vi¬ 
cio,  y  por  este  precipitarse  en  alguna  terrible  desgra¬ 
cia.  Por  lo  demas  no  debe  negarse  ser  buenas  aun 
las  tragedias  de  éxito  infeliz,  quando  la  desgracia 
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cayga  de  Improviso  sobre  persona  que  no  la  tenga  del 
todo  merecida ,  ó  del  todo  desmerecida :  pues  la  muer¬ 
te  y  otras  calamidades  que  sobrevienen  al  impío  y  al 
tirano ,  no  hacen  infeliz  el  éxito  de  la  fábula  trágica, 
sino  que  le  hacen  alegre ;  y  las  que  sobrevienen  al  jus¬ 
to  y  al  inocente ,  no  hacen  infeliz  el  éxito  de  la  trage¬ 
dia,  sino  impío  y  abominable;  y  no  causa  terror  y 
compasión ,  sino  abominación ,  odio  y  desesperación. 
Y  en  esta  parte  discurre  muy  bien  Aristóteles  quan- 
do  explica  el  carácter  de  la  persona ,  sobre  la  qual  de¬ 
be  caer  la!  calamidad  que  constituye  miserable  el  éxi¬ 
to  de  la  tragedia ,  y  mueve  los  espectadores  á  terror 
y  compasión.  Si  así  es,  replico  Tírside,  será  preciso 
desterrar  de  las  tragedias  las  acciones  mas  ilustres  de 
los  cristianos  ,  como  es  la  muerte  sufrida  por  los 
mártires;  pues  esta  desgracia  caía  sobre  hombres  ino¬ 
centísimos,  y  del  todo  desmerecedores  de  la  muerte  que 
les  fué  dada  por  la  confesión  de  la  religión  verdade¬ 
ra.  Sobre  este  punto ,  respondió  luego  Logisto ,  esto 
es ,  si  un  mártir  puede  ser  sugeto  de  acción  trágica , 
se  tuvo  en  Francia  una  gran  disputa  en  el  siglo  pa¬ 
sado  con  motivo  del  P  oliente ,  tragedia  de  Corneille : 
mas  ahora  no  me  parece  del  caso  interrumpir  el  dis¬ 
curso  de  nuestro  Miréo :  y  en  otra  ocasión  hablarémos 
de  esta  controversia.  Ya  yo  dixe,  respondió  Miréo, 
lo  que  me  ha  parecido  poder  hablar  acerca  del  arte  de 
la  poesía  dramática,  según  las  reglas  tomadas  de  Aris¬ 
tóteles  ,  de  las  quales  aun  hay  algunas  otras  que  mi¬ 
rando  solo  á  los  usos,  costumbres  y  modo  de  pensar 
de  la  antigua  Grecia ,  sin  atender  del  mismo  modo  á 
todas  las  acciones  de  los  varones  ilustres  en  general,  no 
son  útiles  para  servirse  de  ellas  en  todo  género  de 
argumento,  ni  son  absolutamente  necesarias  para  la 
composición  de  la  fábula  trágica,  y  fin  á  que  se  di¬ 
rige.  Creería  por  tanto  que  en  Aristóteles ,  y  aun  en 


[  4°3  ] 

Horacio  se  debiesen  distinguir  aquellas  reglas  de  la 
poesía  dramática ,  que  son  necesarias  á  la  perfecta  cons¬ 
titución  del  drama  y  consecución  de  su  fin ,  de  aque¬ 
llas  otras  que  para  estos  efectos  no  son  necesarias ,  y 
sin  las  quales  puede  tener  un  drama  su  perfección  y 
lograr  su  fin ;  y  por  tanto  pudiera  admitirse  con  recto 
juicio  cierta  distinción  y  mudanza  en  dichas  reglas. 

IV.  Habiendo  hablado  así  Miréo,  excelente  me 
parece ,  dixo  Audalgó ,  la  distinción  que  habéis  hecho; 
y  yo  bien  creo  que  si  ella  fuese  tenida  en  considera¬ 
ción  ,  hubieran  cesado  las  disputas ,  no  solo  entre  los 
poetas  trágicos ,  dexando  de  morderse  unos  á  otros ,  si¬ 
no  también  entre  aquellos  insignes  hombres  que  escri- 
biéron  después  de  Aristóteles  y  Horacio,  particular¬ 
mente  italianos,  sobre  la  poesía  dramática.  Pues  sobre 
el  punto  de  proponer  las  reglas  de  este  arte,  queriendo 
unos  seguir  escrupulosa  y  religiosamente  á  Aristóteles 
en  todas  las  cosas  que  dexó  escritas  1 ;  empeñándose 
otros  en  hacer  estérilmente  misterios  sobre  todas  las  me¬ 
nudencias  de  aquel  gran  Filósofo  acerca  de  las  reglas 
de  la  poesia  dramática,  y  venderlas  todas  por  nece¬ 
sarias  y  aun  interpretarlas  cavilosamente  2;  y  otros 
en  fin  por  lo  contrario  interesándose  en  oponerse  en 
todo  á  aquel  grande  hombre ;  y  desvanecidos  y  hue¬ 
cos  con  alguna  lectura  que  tienen  de  los  antiguos,  atre¬ 
viéndose  á  injuriarle  y  vilipendiarle,  tratándole  de  me¬ 
nos  que  hombre3,  han  dado  lugar  á  infinitas  contiendas 
en  esta  materia.  Por  lo  qual  me  parece  que  debe  se¬ 
guirse  el  camino  medio  que  vos,  Miréo,  habéis  pro- 

í  Véase  Juan  Jorge  Trí-  tarío  sobre  la  poética  de  Arís- 
s;no  en  la  Poética  división  5,  tételes,  hombre  menudísimo  y 
donde  elegantemente  habla  de  sin  substancia, 
la  poesía  dramática  conforme  á  3  Aquí  se  habla  de  Fran- 
la  mente  de  Aristóteles.  cisco  Patricio  en  la  Poética,  es- 

?  Se  habla  de  Luis  Castel-  critor  descomedido  y  satisfecho 
vetro ,  que  hizo  un  gran  comen-  de  sí  mismo. 

CC2 


[  4°4  ] 

puesto.  Y  de  vuestro  discurso,  que  yo  aprecio  por 
verdadero  y  sabio ,  se  puede  también  inferir  lo  inep- 
tísimamente  que  se  portan  algunos,  que  para  com¬ 
poner  tragedias  se  afanan  hasta  no  poder  mas  en 
imitar  no  solo  los  argumentos ,  sino  también  la  forma 
de  los  antiguos  famosos  trágicos  griegos  Sófocles  y 
Eurípides ,  defendiendo  sus  composiciones  y  conde¬ 
nando  las  de  otros  con  los  exemplos  de  estos  poetas. 
Pues  no  considerando  que  quando  estos  hombres  com- 
pusiéron  sus  dramas,  por  otra  parte  maravillosos,  to¬ 
davía  no  estaba  la  poesía  dramática  reducida  á  arte ,  y 
los  buenos  rasgos  que  contienen  sus  tragedias  los  pro- 
duxéron  ellos  en  fuerza  de  un  cierto  tino  y  buen  jui¬ 
cio  ,  mas  ántes  que  por  reglas  -  que  tuviesen  ó  por 
exemplares  qúe  hubiesen  seguido;  se  dan  á  imitar  tam¬ 
bién  aquellos  trozos  ó  partes  imperfectas,  que  son 
contrarías  al  arte  y  al  buen  juicio ,  y  atiestan  ?us  tra¬ 
gedias  de  fastidiosas  impertinencias  griegas  para  ha¬ 
cerse  admirar  entre  la  chusma  de  pedantes.  Mara¬ 
villosos  fueron  Eurípides  y  Sófocles,  por  haber  si¬ 
do  los  primeros  en  imitar  con  alguna  magnificencia 
las  acciones  de  ilustres  personages ,  y  porque  se  obser¬ 
van  en  esto  muchas  partes  admirables  en  sus  tragedias, 
no  porque  estas  partes  sean  todas  primorosas.  Ni  Aris¬ 
tóteles  se  propuso  alguna  tragedia  entera  de  estos 
poetas  como  exemplar  digno  de  imitarse,  sino  que 
entre  muchas  tragedias,  escogiendo  ya  de  una  ya  de 
otra  lo  que  era  bueno ,  y  examinando  la  causa  y  ori¬ 
gen  de  su  perfección ,  propuso  sus  reglas ;  y  de  mu¬ 
chos  rasgos  de  muchas  diferentes  tragedias  enseñó  á 
componer  una  que  en  todo  fuese  perfecta.  Hizo  pun¬ 
tualmente  lo  mismo  que  se  cuenta  haber  hecho  el 
celebérrimo  pintor  Ceuxis ,  quien  queriendo  pintar  en 
un  quadro  la  imagen  de  Juno  Licinia  para  colocarla 
públicamente  en  el  templo  de  esta  Diosa  en  la  ciudad 
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de  Agrigento,  hizo  se  le  pusieran  delante  muchas 
doncellas  al  natural ,  y  tomando  de  cada  una  aquella 
perfección  que  era  mas  sobresaliente,  compuso  de  to¬ 
das  las  bellezas  una  figura  entera,  y  perfectísima  en 
todas  sus  partes  l.  Queriendo  ahora  nuestros  poetas 
grecizantes  imitar  indiscretamente  á  Eurípides  y  Sófo¬ 
cles  ,  y  defender  con  su  exemplo  todas  sus  ideas ;  me 
parece  que  hacen  lo  que  haria  un  pintor  de  corto  ta¬ 
lento  ,  que  sin  atender  nada  á  las  reglas  de  pintura 
que  nos  dexó  el  famosísimo  pintor  Leonardo  Vinci, 
se  pusiese  á  imitar  indistintamente  á  Margaritone, 
Cimabue ,  Giotto  ó  Masaccio  ,  y  quisiese  después 
defender  sus  obras  diciendo  ,  así  lo  hacían  Cimabue 
y  Giotto  ;  y  de  esta  suerte  reclamar  la  utilidad  y 
perfección  del  arte  ,  volviéndole  á  la  rudeza  de  sus 
primitivos  principios.  Mas  así  como  Giotto  y  Ma¬ 
saccio  han  sido  siempre  dignos  de  alabanza ,  por  ha¬ 
ber  sido  de  los  primeros  que  restauráron  la  pintura, 
y  añadieron  algo  de  perfección  á  los  primeros  res¬ 
tauradores  ,  aunque  en  muchas  partes  fuesen  imper- 
fectísimos  ;  del  mismo  modo  no  dexan  de  ser  admi¬ 
rables  Eurípides  y  Sófocles  ,  porque  á  los  primeros 
inventores  de  la  tragedia  añadiéron  mucho  esplen¬ 
dor  ,  aunque  por  otra  parte  se  manifiesten  muy  de¬ 
fectuosos.  Después  que  habló  esto  Audalgo  ,  esfor¬ 
zando  Logisto  el  discurso  ,  dixo  :  Yo  pienso  que  se 
equivocan  mucho  estos  serviles  imitadores  de  Eurí¬ 
pides  y  Sófocles  ;  pues  porque  sean  estos  los  poetas 
trágicos  mas  célebres ,  en  cuya  comparación  no  se 
hallan  otros  mejores  entre  los  antiguos  griegos  y  la¬ 
tinos  ,  creen  que  todas  sus  tragedias  son  tan  perfec¬ 
tas  ,  que  después  de  la  restauración  del  arte  dramá¬ 
tica  en  Italia  ,  ninguna  se  ha  compuesto  en  latín, 
italiano ,  castellano  y  francés ,  que  sea  comparable  con 

i  Plinio  Hist.  nat.  11b.  3  5  ,  cap.  9. 
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ellas ;  y  pot  eso  piensan  que  la  tragedia  entre  nosotros 
no  ha  llegado  todavía  á  su  término.  Mas  estos  me  pa¬ 
rece  se  engañan  de  medio  á  medio ;  pues  tenemos  es¬ 
critas  en  varias  lenguas  muchas  tragedias  de  argumento 
sagrado  y  cristiano ,  citadas  por  mí  en  otras  Conversa¬ 
ciones,  que  por  su  exactitud  en  la  observancia  de  las 
reglas  de  la  poesía  trágica ,  esto  es ,  por  la  buena  cons¬ 
titución  y  conducta  de  la  fábula;  por  la  recta  disposi¬ 
ción  de  sus  partes  ;  por  la  propiedad  y  conveniencia 
de  los  caracteres ,  y  por  la  sublimidad  del  estilo  exce¬ 
den  muchísimo  á  las  mas  bellas  de  Sófocles  y  Eurípi¬ 
des.  Pero  estos  grecistas  juzgan  con  preocupación  ,  y 
no  con  juicio ;  y  teniendo  llena  la  fantasía  de  imágenes 
grecánicas ,  no  juzgan  bellas  sino  las  tragedias  que  son 
semejantes  al  grecismo  fastidioso  que  ellos  adoran. 

V.  Todavía  yo,  dixo  entonces  Tírside ,  soy  de 
parecer  que  el  componer  bien  en  materias  poéticas, 
y  el  hacer  justa  crítica  de  las  composiciones  mas  pen¬ 
de  de  un  recto  discernimiento  adquirido  con  las  lu¬ 
ces  de  la  filosofía  moral ,  que  de  los  modelos  de  los 
antiguos  :  pues  en  la  clase  de  poesía  no  hay  composi¬ 
ción  tan  extraña  y  desarreglada ,  que  no  pueda  defen¬ 
derse  no  solo  con  los  exemplos ,  sino  también  con  la 
autoridad  de  los  antiguos  poetas  griegos.  Y  con  estos 
exemplos  malamente  amontonados ,  y  con  esta  auto¬ 
ridad  podéis  defender  qualquiera  composición  extra¬ 
vagante  que  os  venga  al  pensamiento.  ¿Quién  leyen¬ 
do  la  canción  y  admirable  poema  'de  nuestro  Dante, 
podrá  persuadirse  que  esta  composición  sea  una  co¬ 
media  buena  y  bella?  Pues  sin  embargo  un  doctísi¬ 
mo  y  eruditísimo  ingenio  de  Italia  se  puso  á  defen¬ 
der  en  muchos  volúmenes  esta  extravagancia  r.  Es 
verdad  que  si  bien  no  ha  podido  persuadir  lo  que  se 

1  Se  habla  de  Jacobo  Ma-  en  la  defensa  de  la  comedia  dd 
zoní  que  tomó  uñ  raro  empeño  Dante. 
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habla  propuesto ;  no  obstante  con  ese  motivo  nos  ha 
dexado  mil  bellísimas  y  doctísimas  noticias  acerca  de 
la  poesía,  especialmente  dramática,  de  los  antiguos. 
Dexemos,  dixo  entonces  Audalgo,  estas  digresiones: 
y  pues  nuestro  Miréo  ha  hecho  distinción  entre  las 
reglas  que  son  necesarias  á  la  buena  composición  del 
drama ,  y  las  que  no  son  tan  necesarias ;  tratemos ,  si 
os  parece ,  de  quales  sean  estas  reglas  precisas  para  ia 
buena  constitución  dramática  en  general:  y  después 
hablaremos  particularmente  de  la  tragedia  y  comedia, 
y  de  la  diferencia  que  hay  entre  las  dos.  Reglas  ne¬ 
cesarias,  respondió  Miréo,  juzgo  ser  aquellas,  que 
consideran  las  partes  de  que  se  compone  el  drama, 
las  quales  son  seis:  quatro  intrínsecas  pertenecientes 
á  la  cosa  en  sí  misma ;  dos  extrínsecas  pertenecientes 
á  la  representación  y  execucion  del  mismo  drama. 
Las  quatro  intrínsecas  son  la  fábula ,  las  costumbres, 
la  sentencia  ó  discursos,  y  las  palabras  ó  locución. 
Las  dos  extrínsecas  son  la  melodía  y  el  aparato  de  la 
escena  1 ,  sin  las  quales  dos  puede  el  drama  tener 
fuera  del  teatro  toda  su  fuerza  con  sola  la  lección  de 
él  2 .  La  parte  principalísima  y  como  el  alma  de  to¬ 
das  las  otras  es  la  fábula  3 .  Paso  con  eso ,  replicó  al 
instante  Tírside,  si  nosotros  hablamos  de  este  arte 
con  respecto  á  los  dramas  de  argumento  sagrado ,  cris¬ 
tiano  ó  moral,  ya  veo  yo  que  es  menester  abando¬ 
narle;  porque  ¿qué  cosa  mas  impropia  que  poner  en 
fábula  los  asuntos  sagrados  y  cristianos?  Sorprehen- 
dido  Miréo  con  este  dicho,  y  sonriéndose  Audalgo, 


1  Véase  Aristóteles  en  la  3  Aristóteles  en  el  mismo 

Poética  ,  cap.  7.  Antonio  Ric-  cap.  7  de  su  poética,  dice:  oLp^ñ 
cobonni ,  y  las  Instituciones  Poé-  fAv  ovv  y.olí  oti  ^uAyi  xj  fxvQoc 
ticas  de  los  Estudios  Reales  de  tüí  t  payaría?.  „  Ciertamente 
Madrid  lib.  1 ,  sec.  1  &c.  „  la  parte  principal ,  y  como  el 

2  Aristóteles  en  dicho  cap.  „alma  de  la  tragedia,  es  la  fá- 

7»  al  fin.  „bula.” 
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no  os  admiréis,  le  dixo ,  de  que  nuestro  Tírside  opon¬ 
ga  unas  cosas  tan  frívolas ;  pues  por  no  dexar  nada 
que  pueda  causar  escrúpulo  en  el  ánimo  del  vulgo, 
él*  aunque  docto  y  muy  distante  de  estas  preocupa¬ 
ciones,  suele  salir  con  semejantes  objeciones  y  repa¬ 
ros.  Es  preciso ,  que  nos  expliquéis  que  cosa  se  en¬ 
tiende  por  fábula.  No  se  entiende  aquí  por  fábula, 
respondió  Miréo ,  una  mera  invención  dirigida  á  im¬ 
poner  ó  engañar  á  los  hombres ;  sino  una  imágen  ó 
imitación  de  lo  verdadero,  producida  en  la  imaginativa 
para  instruir  en  las  costumbres.  En  este  sentido  pue¬ 
den  llamarse  fábulas  todas  las  parábolas  que  nos  pro¬ 
pone  la  sagrada  Escritura  para  enseñanza  nuestra ;  pues 
aunque  los  hechos  y  las  personas  que  en  las  parábo¬ 
las  se  representan,  sirven  para  nuestra  instrucción, 
sin  embargo  aquellas  acciones  y  aquellas  personas  son 
puramente  imaginarias,  y  no  existieron  jamas  en  el 
mundo.  Considerad  la  bellísima  parábola  del  Hijo 
pródigo  propuesta  por  boca  de  nuestro  divino  Re¬ 
dentor  en  San  Lucas  1 .  En  ella  vereis  maravillosa¬ 
mente  expresada  la  figura  de  un  pecador  que  por  sa¬ 
tisfacer  á  sus  caprichos,  alejado  de  su  padre  celestial, 
y  disipada  su  legítima  paterna  en  voluptuosos  place¬ 
res  ,  se  ve  reducido  á  una  estrechísima  miseria ,  por  la 
qual  desengañado  y  arrepentido  de  su  yerro  resuelve 
volverse  á  la  casa  de  su  padre:  en  el  qual  también 
vereis  la  bondad  de  recoger  á  su  hijo  con  ternura,  y 
vestirle  la  primera  estola  porque  se  acoge  á  él ,  mos¬ 
trando  arrepentimiento  y  pidiendo  perdón  de  la  con¬ 
ducta  de  su  vida  pasada:  hallareis,  digo,  representa¬ 
da  á  lo  vivo  la  infinita  misericordia  y  bondad  de 
nuestro  Dios  en  acoger  al  pecador,  que  movido  por 
su  divino  auxilio,  se  convierte  á  él  arrepentido  de 
sus  pasados  excesos,  y  en  vestirle  la  estola  de  la  ino- 

I  San  Lúeas  cap.  15* 
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cencía  y  de  la  gracia  que  había  perdido.  ¿Quien, 
pues ,  impide  que  hagais  de  esta  parábola ,  en  la  que 
es  fingida  la  acción  y  fingidos  los  personages ,  una  co¬ 
media  mística,  sin  perjudicar  absolutamente  á  la  ver¬ 
dad  de  las  cosas  que  en  ella  queráis  representar? 
¡Grandísima  dificultad,  respondió  Tirside,  me  pre¬ 
senta  vuestro  discurso!  Pues  por  mas  que  en  la  fá¬ 
bula,  cómica  puedan  juntamente  fingirse  la  acción  y 
los  personages ,  no  así  en  la  fábula  trágica ,  la  qual 
debe  estar  fundada  sobre  la  verdad  de  la  historia.  Por 
lo  que  arguyo  así:  O  son  fingidos  los  personages  y 
la  acción  de  la  tragedia ,  ó  aquellos  y  esta  son  to¬ 
mados  de  la  verdad  de  la  historia.  Si  son  tomados 
de  lo  verdadero,  y  de  lo  que  verdaderamente  ha 
sucedido ,  la  tragedia  no  contendrá  fábula ,  sino  que 
será  una  mera  exposición  ó  repetición  de  la  histo¬ 
ria.  Si  la  acción  y  los  personages  son  fingidos,  no 
se  puede  hacer  tragedia  de  argumento  sagrado,  to¬ 
mado  de  la  historia  de  la  divina  Escritura,  ni  de 
argumento  cristiano  traído  de  la  historia  cristiana: 
puesto  que  no  nos  es  lícito  fingir  nuevos  personages 
y  nuevas  acciones  sagradas  ó  cristianas ,  que  no  esten 
expresas  en  la  sagrada  ni  en  la  cristiana  historia. 

VI.  Al  decir  esto  Tírside,  tomando  Logisto  la 
palabra:  Para  responder,  dixo,  á  vuestro  dilema, 
bastará,  creo  yo,  hacer  alto  en  una  doctrina  consi¬ 
derable  de  Aristóteles ,  donde  señalando  la  diferencia 
entre  la  historia  y  la  poesía ,  dice  que  aquella  mi¬ 
ra  las  cosas  en  particular,  y  esta  las  considera  en 
universal;  es  á  saber,  las  mira  en  quanto  pueden 
servir  para  general  instrucción  *.  De  aquí  es  que  in¬ 
tentando  la  tragedia  imitar  los  hechos  que  se  cuen¬ 
tan  en  la  historia,  no  los  representa  desnudos  como 


1  Aristóteles  en  el  Arte  Poética  cap.  9. 
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esta  los  expone  en  particular ,  sino  que  los  viste  con 
adornos  verisímiles ,  que  muestren  por  qué  los  hechos 
imitados  deban  suceder  así,  y  no  de  otra  manera, 
poniendo  en  boca  de  los  personages  imitados  aque¬ 
llos  discursos  y  aquellos  sentimientos ,  que  proporcio¬ 
nados  á  su  estado  y  á  la  qualidad  de  la  acción  que 
representan  la  hacen  universal :  esto  es ,  la  hacen 
servir  de  regla  general  para  instrucción  de  varones 
ilustres.  En  la  buena  trama ,  pues ,  de  estas  cosas  ve¬ 
risímiles  que  acompañan  la  verdad  del  hecho ,  con¬ 
siste  la  fábula  de  la  tragedia.  Si  queréis  para  imi¬ 
tar  elegir  alguna  grande  acción,  referida  en  la  sa¬ 
grada  Escritura  ,  de  ninguna  manera  podéis  alterar 
el  hecho,  ni  representarle  diversamente  de  lo  que 
dice  la  Escritura  haber  sucedido,  ni  acomodarle  á 
personas  diferentes  de  aquellas  que  la  misma  histo¬ 
ria  sagrada  cuenta  les  sucedió ;  ni  fingir  cosa  que  sea 
contraria  al  sagrado  texto  ;  pero  podéis  muy  bien 
acompañar  este  hecho  con  circunstancias  verisímiles, 
las  quales  aunque  no  se  cuenten  acaecidas,  podian 
sin  embargo  acaecer;  y  podéis  fingir  todo  lo  que 
conduce  á  esta  verisimilitud.  Y  entonces  la  fábula 
sera  tanto  mas  bella ,  quanto  mas  se  acomodan  á  la 
verdad  del  hecho  las  cosas  fingidas,  y  aparentan  tener 
con  él  una  conexión  necesaria.  Ni  aun  en  tragedia 
de  argumento  profano  es  permitido  alterar  ó  mudar 
un  hecho  que  sea  notorio  y  conocido  del  pueblo  por 
la  historia  ó  por  la  fama  comunmente  recibida,  ni 
representar  lo  acaecido  en  otras  personas  diferentes  de 
aquellas  á  quienes  según  la  común  persuasión  ha  su¬ 
cedido  ;  porque  entonces  la  fábula  se  hace  no  solo  in¬ 
verisímil  ,  sino  también  increíble.  De  todo  esto  no  se 
sigue  que  así  como  en  la  comedia  se  pueden  fingir 
todos  los  personages  y  las  acciones  tan  verisímilmen¬ 
te  que  las  cosas  representadas  sean  posibles,  pues  de 
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otra  suerte  serian  increibles;  no  se  puedan  del  mismo 
modo  fingir  en  la  tragedia  los  personages  y  las  accio¬ 
nes.  Pues  al  modo  que  las  cosas  fingidas  en  la  come¬ 
dia  sirven  para  la  verdad  en  general  y  para  la  ense¬ 
ñanza  del  pueblo  y  del  vulgo,  de  la  misma  suerte 
las  acciones  grandes  fingidas  en  la  tragedia  sirven  pá* 
ra  la  instrucción  de  los  príncipes  y  varones  ilustres. 
Por  lo  qual ,  aunque  Aristóteles  recomienda  las  tra¬ 
gedias,  en  cuya  fábula  se  intenta  imitar  algún  hecho 
notorio  por  la  historia ,  y  en  esta  parte  parece  que  la 
distingue  de  la  comedia;  no  por  eso  condena  aque¬ 
llas  fábulas  trágicas  en  que  no  se  introducen  nom¬ 
bres  verdaderos  sino  de  dos  personages ;  ántes  bien 
ni  aun  reprueba  aquellas  en  que  todos  los  nombres, 
todas  las  acciones  y  todas  las  cosas  se  fingen ,  ponien¬ 
do  por  exemplo  la  tragedia  de  Agaton  ,  intitulada 
Flor ,  la  qual  dice  que  deley  taba  1 .  Ademas  de  esto 
es  necesario  advertir ,  que  queriéndose  componer  fá¬ 
bula  trágica  de  materia  espiritual,  donde  sean  fingi¬ 
das  las  acciones  y  nombres  de  las  personas ,  no  es  pre¬ 
ciso  tomar  nombres  de  personas  que  sean  célebres  y 
conocidas  en  la  historia  sagrada  y  cristiana;  porque 
entonces  se  podría  dar  ocasión  á  los  sencillos  de  errar, 
haciéndoles  creer ,  que  las  tales  acciones  fingidas  no 
solamente  son  verdaderas,  lo  que  importaría  poco, 
sino  que  se  hallan  referidas  en  la  historia  sagrada  y 
cristiana,  en  que  se  hace  mención  de  aquellos  perso¬ 
nages  por  quienes  se  tratan;  y  á  los  hombres  erudi¬ 
tos  que  conocen  estas  historias,  viendo  fingidas  tales 
acciones  que  se  atribuyen  á  personas  verdaderas ,  les 
parecerían  impropias  é  inverisímiles :  mas  en  este  ca- 
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por  las  quales  se  hace  executar  la  acción  representada. 

VII.  Habiendo  Logisto  dado  fin  á  su  discurso: 
Vuestro  razonamiento,  dixo  Audalgo,  el  que  yo  no 
sabré  desaprobar,  me  trae  á  la  memoria,  en  prueba 
de  quanto  habéis  dicho  ,  dos  bellísimos  poemas,  ó 
quiéranse  llamar  romances  ó  novelas,  quando  estos 
títulos  se  toman  á  buena  parte :  el  uno  en  francés  y 
el  otro  en  castellano ,  compuestos  por  dos  insignes  es¬ 
critores  y  prelados  ilustres  de  las  dos  naciones :  el  uno 
es  el  Telémaco  de  Mr.  Fenelon,  y  el  otro  el  Pastor 
de  noche  buena  del  señor  Palafox  1 .  En  ámbos  son 
fingidos  todos  los  hechos  que  se  cuentan;  son  fingi¬ 
dos  los  nombres  de  las  personas  que  se  introducen, 
á  excepción  que  en  el  primero  entre  nombres  fingi¬ 
dos  hay  algunos  nombres  verdaderos  de  personas  co¬ 
nocidas  por  los  antiguos,  ó  por  la  tradición,  ó  por 
la  historia.  La  fábula  del  primero  es  de  argumento 
político-moral  con  el  objeto  de  instruir  á  los  prínci¬ 
pes  en  aquellas  virtudes  que  son  necesarias  á  la  feli¬ 
cidad  pública,  al  buen  gobierno  de  los  pueblos,  á 
conseguir  su  amor  y  veneración,  y  á  aconsejarlos  que 
huyan  de  los  vicios  que  obscurecen  la  gloria  de  su 
nombre  ,  alejan  de  ellos  el  corazón  de  sus  vasallos, 
y  perturban  la  tranquilidad  del  estado.  La  fábula 
del  otro  es  de  argumento  espiritual ,  dirigida  toda  á 
poner  las  almas  buenas  en  el  camino  seguro  de  la  per¬ 
fección  evangélica,  descubriendo  las  imperfecciones 
de  nuestro  espíritu,  los  engaños  que  nos  provienen 
del  amor  propio ,  y  enseñando  con  qué  guias  pode¬ 
mos  huir  los  tropezaderos  que  se  nos  ponen  delante 
en  este  mundo.  Estos  dos  poemas  son  admirables  en 

i  En  esta  clase  de  fábulas  liz ,  de  argumento  moral  y  cris- 
se  tiene  hoy  por  muy  notable  tiano ,  cuyos  personages  no  to¬ 
la  del  Padre  Almeyda,  portu-  dos  son  verdaderos,  como  ni  la 
gues,  intitulada:  El  Hombre  fe-  acción;  pero  son  verisímiles. 
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su  género :  ámbos  están  llenos  de  altísimos  y  útilísi¬ 
mos  documentos.  Pues  estos  dos  exemplos  hacen 
comprehender  que  aun  en  las  tragedias  pueden  com¬ 
ponerse  fábulas  bellísimas  de  argumento  moral  ó  es¬ 
piritual  ,  en  las  quales  se  finjan  las  acciones  y  los  per- 
sonages ,  y  que  sin  embargo  sean  útiles  y  provecho¬ 
sas.  Mas  estas  fábulas  requieren  tratarse  solo  por  hom¬ 
bres  de  mucha  doctrina ,  mucho  juicio  y  grande  dis¬ 
cernimiento,  para  vestirlas  de  aquella  propiedad  y 
conveniencia  que  pueda  ganar  la  voluntad  de  quien 
escuche.  Mas  ya  veo  que  nosotros  con  estas  digre¬ 
siones  hemos  alargado  el  discurso  mas  allá  de  lo  que 
nuestro  Miréo  hubiera  acaso  creído.  Por  lo  qual ,  pa¬ 
ra  volverle  á  meter  en  el  hilo  de  su  razonamiento, 
habiéndose  establecido  que  la  fábula  dramática  no 
es  otra  cosa  que  una  imitación  de  lo  verdadero  con 
la  que  se  representan  acciones  verdaderas,  y  casos 
verdaderamente  acaecidos ,  ó  se  exponen  acciones  fin¬ 
gidas  ,  pero  verisímiles  y  posibles ,  como  imágenes  y 
retratos  de  la  verdad,  á  fin  de  mejorar  las  costum¬ 
bres  de  los  hombres,  y  hacerles  aprender  con  deley- 
te  lo  útil  y  honesto  ;  resta  que  nuestro  Miréo  ex¬ 
plique  las  partes  de  que  se  compone  esta  fábula.  An¬ 
tes,  dixo  Tírside,  que  nos  metamos  á  discurrir  de 
las  partes  de  la  fábula,  querría  que  me  desataseis 
otra  dificultad ,  la  qual  mira  no  á  la  acción  en  sí  mis¬ 
ma  imitada,  sino  á  algunas  circunstancias  necesarias 
de  la  misma  acción,  que  son  las  circunstancias  del 
tiempo  y  del  lugar.  Habéis  dicho  que  á  un  buen 
poeta  no  le  es  permitido  el  aljterar  ó  mudar  la  subs¬ 
tancia  de  los  hechos  ya  conocidos  por  la  fama  y  por 
la  historia ;  veamos ,  pues ,  ahora  si  es  licito  mudar 
las  circunstancias  del  tiempo  y  del  lugar ,  en  las  qua¬ 
les  se  sabe  por  la  historia  haber  acaecido  la  acción 
representada ,  haciendo  v.  gr.  que  una  acción  que  se 
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sabe  haber  acaecido  en  la  Olimpíada  centésima ,  su¬ 
ceda  en  la  quinquagentésima ;  ó  al  contrario ,  hacien¬ 
do  suceder  un  hecho  en  la  Olimpiada  centésima ,  que 
Se  sabe  haber  sucedido  en  la  quinquagentésima ,  an¬ 
ticipando  ó  posponiendo  el  tiempo,  lo  quál  se  llama 
anacronismo ;  ó  colocando  en  un  mismo  tiempo  dos 
personas  que  se  sabe  por  la  historia  haber  vivido  en 
distintos  tiempos ,  lo  qual  se  llama  metacronismo ;  y 
así  á  este  tenor,  si  tenga  licencia  el  poeta  de  represen¬ 
tar  un  hecho  como  sucedido  v.  g.  en  Atenas,  el  qual 
es  notorio  haber  sucedido  en  Corinto, 

VIII.  Es  digna  de  mucha  atención,  respondió 
Miréo  vuelto  hácia  Tírside,  la  dificultad  que  habéis 
propuesto ,  y  sobre  la  qual  han  disputado  largamen¬ 
te  excelentes  hombres.  Pero  no  obstante,  supuesto 
que  esta  materia  ha  sido  puesta  en  toda  su  claridad 
por  el  gran  defensor  de  la  comedia  del  Dante  cón 
exemplos  de  los  mas  nobles  poetas  de  todas  las  len¬ 
guas  ,  los  quales  usáron  sin  nota  los  anacronismos  en  la 
anticipación  ó  posposición  del  tiempo ,  apartándose  de 
lo  que  en  la  historia  se  cuenta  sobre  el  acaecimiento 
de  los  hechos  que  representan ;  ó  en  la  reunión  de 
muchas  personas  en  un  mísmo  tiempo ,  las  quales  vi- 
viéron  en  otros  diversos  y  distantes  1 ;  no  me  parece 
que  se  debe  dudar  mucho  si  sea  lícito  á  un  buen  poe¬ 
ta  valerse  del  anacronismo  y  del  metacronismo.  Mas 
con  todo  eso,  porque  no  se  abuse  de  esta  licencia, 
me  parece  que  deben  observarse  muchas  cosas :  la  pri¬ 
mera  es ,  que  si  bien  al  poeta  le  es  licito  fingir  lo  que 
no  ha  existido  ni  existe ,  con  tal  que  sea  posible  y  lo 
pueda  hacer  creíble;  con  todo  eso  no  le  es  licito  lo 
que  sea  inverisímil  y  contrario  á  la  común  creencia 

i  Véase  Jacobo  Mazon!  blado  de  la  comedia  del  Dante 
en  la  defensa  de  que  ya  han  ha-  lib.  3  ,  cap.  2  5 . 
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y  persuasión  de  los  hombres.  En  esta  suposición,  pues, 
si  la  circunstancia  del  tiempo  tiene  necesaria  conexión 
con  lo  substancial  del  hecho,  de  modo  que  ella  no 
pueda  mudarse  sin  trastorno  ó  alteración  del  mismo 
hecho;  no  le  es  lícito  al  poeta  trocar  ó  alterar  el  tiem¬ 
po  cierto  y  notorio ,  pues  entonces  esta  alteración  ba¬ 
ria  inverisimil  la  ficción.  De  la  misma  suerte,  si  la  cir¬ 
cunstancia  del  tiempo  es  notoria  igualmente  á  todos, 
no  menos  que  el  hecho,  el  poeta  no  puede  alterarla 
sin  hacer  increíble  su  fábula.  Pero  quando  la  circuns¬ 
tancia  del  tiempo  no  tiene  conexión  con  la  substan¬ 
cia  del  hecho  ,  ó  no  es  tan  notoria  como  el  hecho 
mismo ;  queda  al  arbitrio  del  poeta  el  anticipar  ó  pos¬ 
poner  el  tiempo ,  ó  unir  en  un  tiempo  mismo  muchas 
cosas  acaecidas  en  diversos  tiempos,  como  mejor  le 
venga  al  caso  para  dar  unidad  á  su  fábula.  Y  lo  que 
se  ha  dicho  del  tiempo ,  debe  también  observarse  en 
la  circunstancia  del  lugar ;  pues  conforme  á  los  exem- 
plos  de  muchos  buenos  poetas ,  es  cierto  poderse  va¬ 
riar  en  la  fábula  la  circunstancia  del  lugar,  y  repre¬ 
sentarle  diferentemente  que  se  cuenta  en  la  historia  1 : 
lo  qual  debe  entenderse  con  aquella  circunspección 
que  he  dicho  hablando  del  tiempo.  La  segunda  cosa 
es ,  que  estas  mutaciones  y  alteraciones  de  tiempo  y 
de  lugar  no  pueden  usarse  de  ningún  modo  quando 
miran  á  las  costumbres ,  describiendo  como  usada  en 
tiempos  antiguos  una  costumbre  introducida  en  tiem¬ 
pos  modernos,  v.  gr.  representando  un  capitán  roma¬ 
no  ,  supongamos  Escipion ,  que  tratando  de  tomar  á 
Cartago  diese  orden  de  asaltarla  con  baterías  de  ca¬ 
ñones  y  con  morteros ,  bombas  &c. ,  y  apoderarse  de 
ella  á  fuerza  de  armas  de  fuego,  haciendo  mención 
de  fusiles,  granadas,  y  otros  semejantes  instrumentos 


2  El  citado  Mazoni ,  ibidem  lib.  3  ,  cap.  2  8  y  siguientes. 
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bélicos  de  nuestros  tiempos :  y  lo  mismo  que  digo 
de  las  costumbres ,  lo  digo  también  de  otra  qualquier 
arte  moderna  desconocida  de  los  antiguos.  Estos  ana¬ 
cronismos  son  los  mas  desatinados  y  los  mas  freqüen- 
tes  en  nuestros  teatros  ,  sino  por  lo  que  hace  á  los 
dramas,  á  lo  menos  por  lo  que  hace  á  las  decoracio¬ 
nes  totalmente  repugnantes  á  los  tiempos  en  que  se 
finge  sucedida  la  acción  dramática.  Será  también  er¬ 
ror  si  el  poeta ,  representando  cosa  antigua,  diere  nom¬ 
bre  moderno  á  una  ciudad  6  lugar  nombrado  de  otro 
modo  en  el  tiempo  en  que  se  supone  la  cosa  repre¬ 
sentada.  Mas  este  error  puede  disculparse  en  los  poe¬ 
tas  épicos  solo  en  la  parte  narrativa  quando  hablan 
en  propia  persona,  no  quando  hacen  hablar  las  per¬ 
sonas  que  introducen  en  el  poema,  y  podrá  ser  dis¬ 
culpable  por  la  figura  que  se  llama  anticipación ;  pe¬ 
ro  no  será  disculpable  en  los  poetas  trágicos  y  cómi¬ 
cos  ,  los  quales  nunca  hablan,  sino  que  introducen 
otros  personages  que  hablen ,  á  los  quales  seria  me¬ 
nester  que  él  los  hiciese  adivinos ,  para  que  anticipa¬ 
damente  hicieran  uso  de  un  nombre  con  que  en  dos 
siglos  venideros  seria  llamada  una  ciudad  ó  un  lu¬ 
gar  que  en  su  tiempo  se  nombraban  de  otra  mane¬ 
ra.  Así  también  respecto  del  lugar ,  quando  este  lle¬ 
va  mudanza  y  distinción  de  costumbres,  de  ningún 
modo  puede  admitir  alteración  ,  como  v.  gr.  si  se 
representa  en  la  ciudad  de  Ardea ,  de  Ando  ó  de 
Preneste  á  Escipion  Africano,  citado  en  juicio  por 
los  Tribunos  de  la  plebe ,  sabiéndose  que  los  Tribu¬ 
nos  de  la  plebe  no  tenian  fuera  de  Roma  autoridad 
alguna  sobre  los  ciudadanos  romanos.  Pero  de  esta 
materia  trataremos  de  propósito  quando  hablemos  de 
las  costumbres. 

IX.  Después  que  concluyó  Miréo  ,  replicando 
Tírside,  dixo :  Aunque  yo  quiera  concederos,  que  sea 
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licito  al  poeta  trágico  alterar  el  tiempo  y  el  lugar  de 
una  acción  verdadera  y  notoria  por  la  historia ,  quando 
la  acción  es  profana ,  ó  aun ,  si  queréis ,  meramente 
cristiana ,  baxo  de  aquellas  precauciones  que  habéis 
explicado;  y  sin  embargo  no  puedo  concederos,  que 
pueda  esto  en  manera  ninguna  hacerse  licitamente 
baxo  de  qualquiera  reserva  y  precaución ,  quando  la 
acción  es  sagrada ,  y  sacada  del  sagrado  texto  ,  en 
que  está  escrito  individualmente  el  tiempo  y  el  lu¬ 
gar  ,  tengan  ó  no  tengan  estos  conexión  necesaria  con 
el  hecho ,  ó  sean  ó  no  manifiestos  y  notorios  á  otros. 
Pues  á  nosotros  no  nos  es  licito  alterar  una  letra  ni 
aun  una  coma  en  lo  que  está  escrito  en  los  sagrados  li¬ 
bros,  dictados  por  el  Espíritu  Santo:  y  toda  alteración, 
la  mas  mínima  que  se  haga  en  la  divina  palabra ,  es 
un  ultraje  gravísimo  de  la  religión ,  que  está  funda¬ 
da  sobre  la  letra  y  el  sentido  de  los  libros  sagrados. 
Y  bien  sabéis  quan  justamente  fué  reprehendido  por 
Daniel  Heinsio ,  Juan  Buchanan ,  porque  en  la  trage¬ 
dia  que  compuso  de  Jepté  fingió  que  este  Capitán 
cumplió  su  voto  en  el  mismo  dia  en  que  se  encontró 
con  la  hija;  quando  la  sagrada  Escritura  dice,  que 
desde  este  encuentro  hasta  el  cumplimiento  del  voto 
pasáron  por  lo  menos  dos  meses ,  concedidos  á  la  hi¬ 
ja  por  su  padre  para  llorar  su  edad  virginal  1  *  Ver¬ 
daderamente,  respondió  pronto  Logisto,  no  habéis 
propuesto  dificultad  que  merezca  la  consideración 
grave,  que  merece  esta  que  acabais  de  tocar.  Y  aun¬ 
que  yo  ya  sé  que  una  dificultad  de  esta  clase  debe 
mas  bien  controvertirse  por  graves  teólogos  y  maes¬ 
tros  en  teología,  que  por  qualquiera  otro  que  sea 
docto  en  otra  ciencia ;  con  todo  eso  habiéndose  ocur- 

I  Véase  Juan  María  Cres-  Belleza  de  la  Poesía  vulgar, 
cimbeni  en  su  obra  intitulada  diálogo  6,  pág.  1 13. 
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rido  ahora  hablar  de  esta  materia,  diré  sencillamente 
lo  que  me  parece,  sometiendo  á  vuestro  juicio  mi 
dictámen  ,  y  particularmente  al  de  nuestro  Miréo, 
que  entre  otras  posee  la  ciencia  de  las  materias  sagra¬ 
das  y  divinas.  Es ,  pues ,  generalmente  verdadero ,  que 
no  es  lícito  á  un  poeta  cristiano  alterar  las  circunstan¬ 
cias  de  los  hechos  referidos  en  la  historia  sagrada  to¬ 
cantes  al  tiempo  y  lugar:  no  obstante  me  parecía  que 
en  algún  caso  pudiera  hacerse  lícitamente  esta  alte¬ 
ración  sin  menoscabo  de  la  reverencia  debida  á  la  re¬ 
ligión.  Bien  sabéis  que  la  fábula  dramática  debe  es¬ 
tar  ceñida  á  cierto  espacio  de  tiempo  señalado  por 
Aristóteles ,  y  1  por  todos  los  maestros  del  arte  dra¬ 
mática,  que  es  el  período  de  sol  á  sol,  esto  es,  de 
un  día  entero,  ó  de  veinte  y  quatro  horas.  Por  lo 
qual  queriéndose  imitar  alguna  acción  de  la  historia 
sagrada  que  se  cuente  haber  empezado  en  un  dia, 
y  concluidose  en  otro  á  pocos  dias  de  distancia,  y 
haber  principiado  en  un  lugar  y  finalizado  en  otro; 
se  podría  creer  entonces  que  por  guardar  la  unidad 
de  la  fábula ,  pudiera  fingirse  que  la  acción  se  empe¬ 
zó  en  el  dia  y  en  el  lugar  en  que  fué  comenzada,  ó 
en  el  tiempo  y  en  el  lugar  en  que  se  dice  haber  te¬ 
nido  fin,  con  tal  que  para  ello  concurran  en  esta  al¬ 
teración  tres  cosas :  la  primera ,  que  no  intervenga  al¬ 
guna  inverisimilitud  en  que  la  acción  comenzada  en 
un  dia  y  en  un  lugar,  y  finalizada  en  otro  dia  y  en 
otro  lugar,  se  comience  y  finalice  en  un  mismo  dia 
y  en  un  mismo  lugar ,  en  que  verisímilmente  pudo 
ántes  acaecer;  ó  en  que  lo  que  se  cuenta  acaecido 
en  diversos  dias  y  en  diversos  lugares  suceda  en  un 
dia  y  en  un  lugar.  La  segunda  es,  que  esta  diver- 


i  Sobre  esto  véanse  las  Ins-  dios  Reales  de  Madrid  lib.  3 , 
titucíones  poéticas  de  los  Estu-  sec.  3  ,  pág.  7  2  ,  n.  5  todo. 
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sidad  de  días  y  lugares ,  en  que  se  cuenta  principia¬ 
da  y  finalizada  la  acción,  no  lleve  consigo  diversi¬ 
dad  de  sentido ,  significación  ó  misterio  ;  sino  que  to¬ 
do  el  sentido  y  significación  se  conserve  rigurosamen¬ 
te  en  el  puro  hecho ,  al  qual  le  vengan  como  acciden¬ 
tales  las  circunstancias  del  tiempo  y  del  lugar.  Y  la 
tercera,  que  reuniendo  el  poeta  dos  tiempos  y  dos 
lugares  en  un  solo  tiempo  y  en  un  solo  lugar,  no 
atropelle  ni  el  uno  ni  el  otro  tiempo  ,  ni  el  uno  ni 
el  otro  lugar;  sino  que  disponga  la  conducta  de  la 
fábula  con  tal  regularidad ,  que  por  mas  que  aparezca 
que  se  principio  y  finalizó  en  un  solo  dia  y  en  un 
solo  lugar ,  pueda  sin  embargo  creerse  comenzada  y 
finalizada  en  diversos  dias  y  lugares;  pues  entonces 
no  se  descubrirá  esta  alteración ,  ni  por  ella  se  oca¬ 
sionará  error  á  otros,  representando  cosas  contrarias 
al  sagrado  texto.  Por  tanto  fué  merecedor  de  repre¬ 
hensión  Buchanan ,  quien  fingiendo  que  Jepté  cum¬ 
plió  su  voto  en  el  dia  mismo  en  que  se  encontró  con 
su  hija  ,  cometió  no  solo  un  palpable  anacronismo 
fingiendo  el  suceso  dos  meses  ántes,  siendo  así  que  la 
sagrada  Escritura  le  pone  dos  meses  después ;  sino  que 
también  alteró  la  costumbre  de  los  hebreos  acerca 
del  tiempo  concedido  á  las  doncellas  para  llorar  su 
virginidad  quando  se  veian  en  precisión  de  morir  in¬ 
fecundas.  En  llevando ,  pues ,  consigo  el  atropella- 
miento  y  trasposición  de  tiempo  la  alteración  de  las 
costumbres,  no  puede  usarse  en  manera  ninguna,  es¬ 
pecialmente  quando  las  costumbres  están  expresadas 
con  claridad  en  el  sagrado  texto.  Mas  yo  quizá  ha¬ 
bré  dicho  algún  despropósito ;  pero  os  suplico  ,  mi 
buen  Miréo,  que  tengáis  la  bondad  de  corregirme. 

X.  Si  he  de  hablar  sinceramente,  respondió  Mi¬ 
réo  ,  hallándonos  metidos  en  una  materia  tan  difícil 
como  delicada,  no  puedo  ni  reprobar  ni  aprobar  del 
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todo  vuestro  modo  de  pensar.  Pero  así  como  se  ha¬ 
llan  exemplos  de  poetas  buenos  y  cristianos ,  que  en 
las  tragedias  de  argumento  sagrado  han  usado  estas 
alteraciones  del  tiempo  ;  del  mismo  modo  queriéndo¬ 
los  imitar  en  esta  parte ,  me  parecía  que  debiera  se¬ 
guirse  la  sabia  conducta  que  tuviéron  ellos  en  pre¬ 
venir  á  los  lectores  la  libertad  que  se  tomáron  en  es¬ 
ta  alteración ,  y  en  representar  las  verdaderas  circuns¬ 
tancias  del  tiempo  expresadas  en  la  divina  Escritura: 
salvando  de  esta  suerte  el  religioso  respeto  debido  á 
la  palabra  divina,  y  atribuyendo  á  su  mera  inven¬ 
ción  las  mutaciones  y  alteraciones  del  tiempo  ,  he¬ 
chas  únicamente  para  dar  lugar  á  la  unidad  de  la  fá¬ 
bula,  dexando  intacta  la  verdad  de  la  divina  Escri¬ 
tura.  Con  una  semejante  declaración  y  protesta  que 
se  pusiese  en  el  prefacio  ó  exposición  del  argumento, 
podrá,  creo  yo,  disculpar  y  defender  el  poeta  sus 
mutaciones ;  como ,  dexando  aparte  otros  muchos, 
lo  ha  practicado  un  docto  y  no  desconocido  poeta  de 
nuestros  tiempos  en  una  tragedia  sagrada,  decla¬ 
rando  en  el  prefacio  de  ella  que  se  había  tomado  la 
licencia  de  mudar  algunas  circunstancias  del  tiem¬ 
po  1 .  Fuera  de  eso  yo  no  creería  ser  una  cosa  muy 
bien  hecha  el  urdir  la  fábula  introduciendo  persona- 
ges  fingidos  que  tengan  parte  en  la  acción  principal 
en  tragedias  fundadas  sobre  la  sagrada  historia  ,  como 
sin  embargo  lo  ha  hecho  un  ilustre  y  docto  religioso 
de  una  orden  insigne  2 :  bien  que  habiendo  este  docto 


1  David  Penitente,  trage¬ 
dia  de  Flaminio  Scarselli,  impre¬ 
sa  en  Roma  en  el  año  de  1^44. 
Véase  en  la  Prefación  pág.  10. 

2  Se  habla  de  la  tragedia 
intitulada  Manases  ,  Rey  de 
Judd ,  compuesta  por  el  Padre 
Tomas  Cervioni,  del  Orden  de 


San  Agustín ,  Obispo  de  Faen- 
za,  después  Arzobispo  de  Lú¬ 
ea  ,  y  luego  Sacrista  de  la  capi¬ 
lla  pontificia.  Esta  tragedia ,  de¬ 
dicada  á  Fernando  de  Medicis, 
Gran  Duque  de  Toscana ,  se 
imprimió  en  Bolonia  año  de 
1698. 
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compositor  explicado  no  solo  el  argumento  histórico 
tomado  del  sagrado  texto,  sino  también  el  de  su  pro¬ 
pia  fábula,  no  me  atreveré  á  condenarlo.  Ello  es  que 
con  esta  advertencia  preliminar  quedan  prevenidos 
los  lectores ,  para  que  no  caygan  en  el  error  de  juzgar 
como  referidos  por  la  sagrada  Escritura  los  hechos 
que  el  poeta  ha  fingido  para  la  trama  de  su  fábula. 
Pero  yo  soy  de  dictámen  que  no  obstante  estos  exem- 
plos,  dexáramos  para  otro  tiempo  mas  oportuno  el 
examen  de  este  asunto.  Sí,  sí,  dixo  entonces  Audal- 
go,  dexemos  por  ahora  esta  disputa;  y  ya  que  ha¬ 
béis  comenzado ,  proseguid  exponiendo  las  otras  pro¬ 
piedades  de  la  fábula  dramática.  Entonces,  prosi¬ 
guiendo  Miréo,  dixo:  La  propiedad  mas  considera¬ 
ble  de  la  fábula  dramática  es  la  unidad  que  debe  te¬ 
ner  de  acción ,  lugar  y  tiempo.  Dixe  unidad  de  ac¬ 
ción  ,  no  porque  no  se  puedan  representar  en  una  fá¬ 
bula  mas  cosas ,  sino  porque  todas  las  que  en  ella  se 
emprenden  imitar,  deben  tener  conexión  con  la  ac¬ 
ción  principal ;  y  todo  aquello  que  no  tiene  enlace 
con  esta  acción  se  llama  cosa  forastera  de  la  escena. 
Por  lo  qual  el  hilo  de  la  fábula  requiere  que  no  se 
admita  persona  que  no  sea  necesaria  para  la  trama  de 
la  misma  acción ,  la  qual  conviene  que  en  cierto  mo¬ 
do  se  especifique  en  el  título  que  se  pone  á  la  trage¬ 
dia:  digo  que  se  especifique,  intitulándola  ya  con  el 
nombre  del  personage  de  quien  es  la  acción  misma; 
ya  con  la  qualidad  de  la  acción,  ó  ya  en  fin  con  el 
nombre  del  lugar  en  que  acaeció,  ó  se  finge  haber 
acaecido.  Si  el  personage  es  célebre  y  conocido  por 
una  sola  acción  señalada ,  entonces  pondréis  á  la  tra¬ 
gedia  solo  el  título  del  personage;  como  si  queréis 
representar  la  acción  de  Betulia  libertada  por-  Judit, 
ó  la  del  sacrificio  de  Jepté ,  bastará  que  deis  á  la  tra¬ 
gedia  el  título  de  Judit ,  ó  el  de  Jepté-,  pues  estos 
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dos  personages  son  muy  conocidos  en  la  historia  sa¬ 
grada;  Judit  por  la  libertad  de  Betulia,  y  Jepté  por 
haber  hecho  sacrificio  de  su  hija.  Mas  si  el  persona- 
ge  fuere  conocido  por  muchas  y  varias  acciones  ilus¬ 
tres,  debereis  entonces  especificar  aquélla  que  em¬ 
prendiereis  imitar  ,  uniendo  la  tal  acción  al  mismo 
personage  de  la  representación  que  intentáis:  v.  gr. 
si  intentáis  imitar  á  Josef  vendido  por  sus  hermanos, 
ó  su  libertad  de  la  prisión  en  la  cárcel  de  Egipto ,  ó 
el  reconocimiento  que  de  él  tuvieron  sus  hermanos 
mismos ,  no  debereis  poner  a  la  fábula  ó  tragedia  el 
título  absoluto  de  Josef ,  porque  se  entenderia  que 
intentabais  imitar  todas  las  acciones  de  este  grande 
personage ;  sino  que  será  preciso  que  al  nombre  de 
la  persona  juntéis  alguna  cosa  que  indique  claramente 
la  acción  particular  que  se  representa:  como  v.  gr. 
Josef  vendido ,  Josef  librado  de  la  prisión  ,  Josef 
reconocido.  Del  mismo  modo  quando  la  acción  fuere 
conocida  por  el  lugar  en  que  acaeció ,  la  podréis  es¬ 
pecificar  con  el  título  del  lugar  mismo  de  su  acaecí- 
cimiento  ,  juntando  este  título  al  nombre  del  persona- 
ge  de  quien  es  la  acción :  v.  gr.  queriendo  representar 
una  ú  otra  de  las  muchas  esclarecidas  acciones  de  Da¬ 
vid  sucedidas  en  diversos  lugares ,  juntareis  el  nombre 
del  lugar  al  del  personage :  como  David  en  Got,  Da¬ 
vid  en  el  Carmelo ,  David  en  Engadi  érc.  De  esto 
hay  muchos  exemplos  en  los  trágicos  antiguos,  en 
los  quales  se  ven  muchas  tragedias  de  Hércules  y  de 
Edipo  sobre  acciones  distintas,  especificadas  ó  por  el 
lugar  ó  por  la  acción  misma :  como  Hércules  Eteo, 
Hércules  furioso ,  Edipo  ciego,  Edipo  Coloneo;  y 
á  este  tenor  hay  dos  tragedias  de  Ifigenia  intituladas 
por  eMugar:  como  Ifigenia  en  Aulide ,  Ifigenia  en 
Tduris.  Y  así  dexando  aparte  otros  infinitos  exem¬ 
plos  de  los  antiguos,  el  mas  famoso  poeta  de  núes- 
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tros  tiempos  ha  especificado  juiciosamamente  las  accio¬ 
nes  de  sus  fábulas  dramáticas  con  el  título  de  la  ac¬ 
ción  misma,  ó  con  el  del  lugar  donde  la  propia  acción 
se  representa  acaecida ,  con  el  título  de  la  acción ,  co¬ 
mo  :  Dido  abandonada ,  Semiramis  reconocida ,  Ciro 
reconocido,  la  Clemencia  de  Tito:  con  el  título  del  lu¬ 
gar,  como  Ale x andró  en  la  India ,  Adriano  en  Si¬ 
ria ,  Aquiles  en  Sciros,  Catón  en  Utica.  A  otros  dra¬ 
mas  ha  dado  solamente  el  título  6  nombre  del  perso- 
nage  de  quien  es  la  acción ,  como :  el  Artaxerxes ,  el 
Demetrio  ,  Temístocles  ,  Isipile  y  otros  ;  mas  esto 
es  porque  los  tales  personages  suelen  no  ser  conoci¬ 
dos  en  la  historia,  6  en  las  fábulas  por  muchas  dis¬ 
tintas  acciones  ilustres  que  deban  distinguirse  con  di¬ 
ferentes  nombres. 

XI.  Esta  unidad  de  acción  que  se  requiere  en  to¬ 
dos  los  poemas  es  mucho  mas  necesaria  en  el  dramá¬ 
tico.  Porque  siendo  este  para  representarse ,  conviene 
que  fixe  la  atención  de  los  espectadores ,  y  les  haga 
creíble  lo  que  imita;  lo  qual  no  pudiera  suceder,  si 
tuviese  muchas  acciones  diversas  que  necesitaran  mu¬ 
cho  tiempo  para  su  execucion.  Por  tanto  Aristóteles 
con  mucha  razón  reprueba  aquellas  fábulas  y  aque¬ 
llas  acciones  simples  que  no  tienen  mutación,  ó  (co¬ 
mo  nosotros  decimos)  enredo  y  movimiento ,  las  qua- 
les  contienen  muchos  episodios ,  ó  quiéranse  llamar 
digresiones  ,  que  ni  por  naturaleza  ni  por  verisi¬ 
militud  se  suceden  necesariamente  los  unos  á  los 
otros  1.  No  por  eso  deben  descartarse  de  la  fábula 
dramática  los  episodios ;  ántes  ellos  son  muy  nece- 

I  Aristóteles  en  la  Poética  T vai.  „De  las  fábulas  y  de  las 
cap.  p :  Tav  d.7rXm  /uúSav  „  acciones  simples  son  las  peores 
Keti  Trpá.^iav  ¿i  b nuno<PáS'zi?  íi<r)  „  las  episódicas.  Se  llama  fábula 
%e/pi<rQccr  Kiya  cTe  Wueio^eó^M  „  episódica  aquella  en  que  no 
f¿vQoy  \v  ¿í  tú  ¡¿ir  clK-  „es  ni  necesario  ni  verisímil  que 

ovt  liKof  ovt  oMcty>íTn  „un  episodio  suceda  á  otro.” 
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saríos  para  poner  en  claro  la  acción,  la  que  habiendo 
las  mas  veces  traido  su  origen  de  algún  hecho  anti¬ 
guo  y  de  cosas  ya  largo  tiempo  pasadas;  conviene 
que  en  el  principio  ó  en  el  medio  de  la  acción  se  dé 
cuenta  de  lo  que  ha  pasado  ántes,  y  tiene  relación 
con  lo  que  de  presente  se  trata :  este  dar  cuenta  de  lo 
pasado  lo  solemos  nosotros  llamar  preparación .  So¬ 
lamente,  pues,  merecen  desterrarse  aquellos  episo¬ 
dios  que  son  unas  meras  digresiones  sin  conexión  al¬ 
guna  entre  sí,  y  que  no  tocan  á  la  acción  principal. 
Todo  el  arte  consiste  en  saberlos  colocar  con  buena 
disposición ,  á  fin  de  empeñar  mas  y  mas  la  atención 
de  los  espectadores.  En  quanto  á  la  unidad  de  tiem¬ 
po  está  reducida  al  espacio  de  un  período  solar,  esto 
es,  de  un  dia  natural  entero;  de  manera  que  lo  que  se 
representa  á  los  ojos  de  los  espectadores  pueda  suce¬ 
der  en  veinte  y  quatro  horas.  Esta  unidad  1  es  nece¬ 
saria  para  hacer  verisímil  y  creíble  la  representación; 
pues  no  siendo  posible  que  lo  que  se  representa  á  los 
ojos  de  los  espectadores  suceda  en  el  término  de  tres 
ó  quatro  horas ,  ó  en  el  espacio  de  muchos  meses ,  ó 
de  un  año ;  se  haría  increíble  la  representación ,  quan- 
do  si  se  da  á  la  acción  el  término  de  un  solo  dia  na¬ 
tural  ,  se  podrá  con  una  leve  ilusión  hacer  creer  á  los 
espectadores  que  todo  aquello  que  se  expone  á  sus 
ojos  sucedió  en  el  tiempo  mismo  en  que  se  represen¬ 
ta,  figurando  con  los  intermedios  de  la  acción  que 
desde  un  acto  á  otro  se  ha  pasado  alguna  hora  de 
tiempo.  Por  tanto  son  intolerables  los  poetas  que 
dan  á  la  fábula  dramática  tres  jornadas  de  tiempo  2 , 

1  Véase  en  las  Institucio -  autor,  tomándola  por  espacio 
nes  poéticas  de  los  Estudios  Rea-  de  tiempo ,  quando  los  poetas 
les  el  lib.  3  ,  secc.  3  ,  núm.  5 .  españoles  solo  la  toman  por  lo 

2  La  voz  jornada  ha  hecho  mismo  que  acto-.  en  cuyo  sentir- 
caer  en  equivocación  i  nuestro  do  son  tolerables  nuestros  poetas. 
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como  lo  han  hecho  muchísimos  españoles.  Aun  mu¬ 
cho  peor,  si  vale  la  verdad,  lo  han  hecho  los  italia¬ 
nos,  que  en  ciertas  representaciones  espirituales  han 
tomado  para  imitar  la  vida  y  hechos  de  algún  Santo, 
cuyas  acciones  no  pueden  suceder  sino  en  el  discurso 
de  muchos  años.  Y  esta  es  la  mayor  impropiedad 
que  se  nota  en  muchas,  por  otro  lado  buenas  y  de¬ 
votas  representaciones  1 . 

XII.  De  esta  unidad  de  tiempo  nace  precisa¬ 
mente  la  unidad  de  lugar.  Pues  si  fingiereis  que  lo 
que  exponéis  á  los  ojos  de  los  espectadores  sucede 
en  diversos  y  distantes  lugares ,  no  podréis  después 
fingir  que  sucede  en  el  corto  giro  de  un  dia  natural; 
ni  jamas  podréis  hacer  verisímil  á  los  espectadores 
vuestra  fábula ,  ó  por  lo  menos  la  interrumpiréis  de 
suerte  que  parezca  no  una ,  sino  muchas  acciones  re¬ 
presentadas.  Pero  en  esta  parte ,  yo  no  quiero  ser  tan 
escrupuloso  que  os  precise  á  un  lugar  individual  y 
fixo ,  en  que  suelen  juntarse  muchos ,  como  un  tem¬ 
plo,  un  campamento  militar,  un  puerto  &c. ,  de  mo¬ 
do  que  durante  la  fábula ,  nunca  pueda  mudarse  la 
escena  ó  decoración :  puesto  que  ó  no  es  cierto  que 
los  antiguos  no  mudasen  jamas  la  escena  en  las  accio¬ 
nes  ,  ó  á  lo  menos ,  si  no  la  mudaban  era  ponqué  no 
sabían  mudarla  con  aquella  gracia  y  ligereza ,  6  con 
aquel  arte  con  que  hoy  se  muda.  Yo,  pues,  seria 
contento  con  un  lugar  genérico  y  común ,  en  que  se 
comprehendiesen  muchos  lugares  individuos,  en  los 
quales  en  un  breve  momento  de  tiempo  se  pueda  pa¬ 
sar  de  uno  á  otro ,  como  seria  un  palacio  real ,  en  el 
qual  hay  atrios,  galerías,  salones,  jardines,  cárceles  y 
otras  cosas  en  que  podéis  hacer  que  suceda  diviglida- 

i  Véanse  las  Instituciones  de  Madrid  lib.  3,  secc.  3,  n. 
poéticas  de  los  Estudios  Reales  5  ,  todo. 
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mente  la  acción  de  la  fábula ,  sin  salir  de  un  solo  lu¬ 
gar  genérico  y  común.  Mas  este  común  y  genérico 
lugar  no  debe  ser  una  ciudad  grande ,  donde  para  pa¬ 
sar  de  un  parage  á  otro  sea  menester  caminar  mu¬ 
chas  millas.  En  la  fábula  cómica ,  en  que  no  ménos 
que  en  la  trágica  deben  guardarse  las  unidades  de  ac¬ 
ción  y  de  tiempo ,  podréis  tomar  por  lugar  qualquie- 
ra  barrio  ó  plazoleta  donde  esten  diversas  casas  con 
pasadizos  que  no  tengan  salida ,  los  quales  antigua¬ 
mente  se  llamaban  angifporti ,  ó  callejones  sin  salida; 
ó  si  no  otro  parage  publico  ó  común  donde  las  per¬ 
sonas  del  pueblo  puedan  juntarse  y  tratar  sus  asuntos, 
pudiéndose  servir  para  la  mutación  de  la  escena  de 
lo  exterior  y  de  lo  interior  de  una  casa.  Habiendo 
dado  á  la  fábula  estas  unidades ,  para  hacer  verisímil 
y  creíble  su  representación,  debeis  también  guardaros 
de  fingir  en  ella,  para  exponer  á  los  ojos  de  los  espec¬ 
tadores  ,  alguna  cosa  pintada  de  modo ,  que  parezca 
atroz,  ó  que  mas  ántes  sea  tenida  por  un  encanta¬ 
miento  ó  prodigio  mágico ,  que  por  un  hecho  verda¬ 
dero  :  como  seria  el  hacer  que  sucediese  en  la  escena 
la  herida  ó  muerte  de  algún  personage ,  ó  la  trans¬ 
formación  de  una  persona  en  otra;  sino  que  semejan¬ 
tes  cosas  las  debeis  hacer  contar  al  pueblo  como  suce¬ 
didas  en  otra  parte ,  para  que  por  este  medio  se  ha¬ 
gan  creíbles,  y  no  encuentren  resistencia  en  el  ánimo 
que  á  sus  ojos  las  cree  fingidas ,  como  lo  ha  enseñado 
nuestro  Horacio  l.  Es  mucha  verdad,  Miréo,  quanto 


i  Horacio  á  los  Pisones: 

,  Non  tamen  intus 

Digna  geri ,  promes  in  scenam ,  multaque  folies 
Ex  oculis ,  qux  mox  narret  facundia  pvxsens. 

Nec  pueros  coram  populo  Medea  truel  de  t , 

Aut  humana  palam  coquat  exta  nefarius  Atreus% 
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nos  habéis  dicho ,  respondió  Logisto ,  y  es  necesario 
que  lo  observen  los  buenos  poetas.  Porque  las  falsas 
apariencias  de  magia,  y  representaciones  de  ferocidad, 
muertes,  atrocidades,  y  otras  á  este  tenor,  puestas  á 
la  vista  del  pueblo  son  cosas  de  embaucadores ,  que 
con  artes  faranduleras  embelesan  y  engañan  al  popu¬ 
lacho  :  y  si  no  se  executan  bien,  lo  que  es  muy  difícil, 
excitan  la  risa  del  pueblo ,  quando  debieran  moverle 
á  terror  y  compasión:  y  así  los  buenos  poetas  deben 
no  ponerlas  á  los  ojos  de  los  espectadores ,  sino  ha¬ 
cer  narración  de  ellas  como  sucedidas  en  otra  parte. 
Por  eso  con  el  mayor  discernimiento  el  incomparable 
Metastasio  en  su  drama  el  Catón ,  habiendo  en  su  pri¬ 
mer  plan  ordenado  la  fábula  de  tal  modo ,  que  Catón 
en  la  escena  se  hiriese  á  sí  mismo  de  muerte  ( no  obs¬ 
tante  que  le  hizo  conducir  á  que  muriera  en  otro  pa¬ 
rage  fuera  de  la  presencia  de  los  espectadores) ;  mudó 
después  la  idea  de  esta  parte  del  mismo  drama ,  y 
dispuso  el  éxito  de  la  acción  de  forma,  que  la  muer¬ 
te  que  Catón  se  dio  á  sí  mismo  no  fuese  vista ,  sino 
relacionada  por  su  hija  con  tal  viveza  de  expresiones, 
que  no  solo  mueve  á  los  espectadores  á  compasión, 

Aut  in  avenid  Progne  vertatur ,  Cadmus  in  anguemx 
Quodcumque  ostendis  mihi  sic ,  incredulus  odi. 

„  Mas  tal  vez  no  conduce 

„Que  algún  hecho  en  las  tablas  se  practique; 

„  Sino  que  al  pueblo  explique 
„Una  fiel  narración  lo  que  no  vea. 

,,  Ni  sus  hijos  á  vista  de  la  gente 
,,  Despedace  Medea; 

„Ni  cueza  las  entrañas 

„De  sus  sobrinos  el  malvado  Atreo; 

„  Ni  ave  se  vuelva  Progne ,  ni  serpiente 
„  Cadmo ;  pues  maravillas  tan  extrañas 
„  Quando  me  las  pintáis  tan  neciamente 
„  Repugnantes  me  son ,  y  no  las  creo.” 

Tradnc.  de  Yriartv. 
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sino  también  á  los  mismos  lectores:  y  esto  mucho 
mas  que  moverla  viendo  ó  leyendo  que  en  la  escena 
se  hería  mortalmente  á  sí  mismo  aquel  héroe.  Sin  em¬ 
bargo  de  eso  hay  algunas  naciones  que  con  toda  su 
cultura  y  afición  á  los  estudios  amenos ,  no  habiendo 
todavía  depuesto  su  nativa  ferocidad  ni  toda  la  bar¬ 
barie  de  su  clima ,  gustan  de  estos  horrorosos  espectá¬ 
culos  en  la  escena,  y  ceban  de  buena  gana  sus  ojos 
en  muertes  figuradas  y  sangre  aparente  que  miran 
derramar :  por  lo  qual  algún  escritor  de  nuestros  tiem¬ 
pos,  que  entre  ellas  ha  conseguido  fama  de  poeta 
trágico,  para  dar  gusto  á  estas  mismas  naciones  ha  te- 
xido  alguna  fábula  de  manera  que  la  muerte  del 
personage ,  que  hace  infeliz  el  éxito  de  la  tragedia, 
suceda  en  la  propia  escena.  Pero  los  italianos  y  las 
otras  naciones  cultas  no  deben  abandonar  su  fino  gus¬ 
to  por  seguir  el  genio  duro  de  esas  naciones  extra¬ 
vagantes  en  este  punto. 

XIII.  Miéntras  hablaba  así  Logisto ,  notando  Au- 
dalgo  que  Tírside  daba  algún  indicio  de  fastidiarse: 
Yo  creo  seguramente,  dixo,  que  nuestras  menudas 
observaciones  no  son  absolutamente  del  genio  de 
nuestro  Tírside.  Sobrado  conocimiento  ,  respondió 
Tírside,  teneis,  Audalgo,  de  mi  natural  para  no  ne¬ 
garos  temerariamente  que  habéis  penetrado  los  movi¬ 
mientos  de  mi  corazón ;  y  por  tanto  confieso  que  tan¬ 
tas  delicadezas  como  se  quieren  observadas  en  la  fábu¬ 
la  dramática ,  me  parece  que  la  hacen  mas  bien  seca  y 
menuda  que  libre  y  maravillosa.  Si  la  acción  requiere 
la  muerte  de  algún  personage,  ¿qué  importa  se  re¬ 
presente  acaecida  en  la  escena ,  ó  se  relate  en  la  mis¬ 
ma  escena  como  acaecida  fuera  de  ella,  supuesto  que 
del  uno  y  del  otro  modo  siempre  es  fingida?  Es  ver¬ 
dad  ,  dixo ,  Logisto ;  pero  contada  en  la  escena  pue¬ 
de  adornarse  con  tales  reflexiones,  y  pintarse  con  ta- 
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les  colores ,  que  la  hagan  mas  creíble  y  digna  de  com¬ 
pasión  ,  que  lo  que  la  haria  una  desnuda  representa¬ 
ción  á  vista  de  los  espectadores.  Sease  como  queráis, 
replicó  Tírside ,  á  mi  no  me  parece  que  se  deba  perder 
tanto  tiempo  en  la  indagación  de  tales  cosas :  por  lo 
qual  querría  que  de  una  vez  se  llegase  al  cabo  de  este 
negocio ;  y  ya  que  se  ha  dicho  que  la  fábula  dramáti¬ 
ca  tiene  ciertas  partes  que  la  componen ,  deseara  que 
discurriésemos  sobre  ellas.  Unas  son,  dixo  Miréo,  las 
partes  de  qualidad  que  dan ,  por  decirlo  así ,  la  forma 
á  la  fábula ;  y  otras  las  de  quantidad  que  mensuran 
su  grandeza,  y  son  como  miembros  de  este  cuerpo. 
Mas  quando  Aristóteles ,  dixo  Logisto ,  afirmó  que 
la  fábula  debe  tener  1  principio,  medio  y  fin,  de 
conformidad  que  estas  partes  deban  necesariamente 
sucederse  unas  á  otras;  de  suerte  que  no  pueda  po¬ 
nerse  por  principio  lo  que  debe  estar  en  el  fin,  ni 
por  medio  lo  que  debe  estar  en  el  principio,  ¿ha¬ 
bló  2  de  las  partes  de  qualidad  ó  de  las  de  quanti¬ 
dad?  Habló,  respondió  Miréo,  de  unas  y  de  otras; 
porque  en  quanto  estas  partes  que  constituyen  el 
principio,  el  medio  y  el  fin  de  la  fábula,  deben  te¬ 
ner  cierta  belleza,  pertenecen  á  las  partes  de  quali¬ 
dad  ;  en  quanto  tienen  entre  ellas  cierto  orden  de  su¬ 
cesión  pertenecen  á  las  partes  de  quantidad.  Elegan¬ 
temente  explica  este  punto  Horacio ,  quando  al  em¬ 
pezar  su  poética  hace  comparación  de  un  mal  poe¬ 
ta  con  un  pintor  ridículo ,  que  uniendo  sin  orden  ni 
proporción  varios  miembros  de  diversas  é  inconexas 
especies  ,  pone  á  la  cabeza  humana  un  cuello  de 
caballo;  y  hace  que  una  hermosa  muger,  bellísima  de 

i  Instituciones  poéticas  de  2  Léase  esto  explicado  en 
los  Estudios  Reales  lib.  2,  secc.  Aristóteles  en  el  arte  Poética 

2  ,  núm.  5 .  cap.  7. 
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medio  cuerpo  arriba,  remate  en  una  cola  de  pesca¬ 
do  L  Hasta  aquí  hemos  hablado  de  la  qualidad,  ó  sea 
de  la  forma  que  hace  bella  la  fábula.  Pues  explicadnos, 
dixo  Tírside,  las  partes  de  quantidad  que  la  hacen 
de  justa  magnitud.  Todavía,  respondió  Miréo,  no 
hemos  explicado  todas  las  partes  de  qualidad.  ¿Y 
quales  restan ,  preguntó  Tírside?  Las  mas  bellas,  res¬ 
pondió  Miréo,  y  las  mas  necesarias  de  todas.  Para 
cuya  inteligencia  debeis  tener  presente  que  la  fábula 

l  Horacio  al  principio  de  la  epist.  ad  Pisones . 

Humano  capiti  cervicem  pictor  equinam 
Jungere  si  velit ,  et  varias  inducere  plumas 
Undique  collatis  membris ,  ut  turpiter  atrum 
Desinat  in  piscem  mulier  formosa  superne , 

Spectatum  admis  si ,  risum  teneatis ,  amici? 

Cr  edite.  Pisones ,  isti  t  abul  ce  fore  librum 
Persimilem ,  cujus ,  velut  cegri  somnia ,  vanee 
Fingentur  species ,  ut  nec  pes ,  nec  caput  uni 
Reddatur  forma. 

„Sí  por  capricho  uniera  un  dibuxantc 
„  A  un  humano  semblante 
„Un  cuello  de  caballo,  y  repartiera 
„  Del  cuerpo  en  lo  restante 
„  Miembros  de  varios  brutos ,  que  adornara 
„De  diferentes  plumas,  de  manera, 

„Que  el  monstruo,  cuya  cara 

„De  una  muger  copiaba  la  hermosura, 

,.,En  pez  enorme,  y  feo  rematara; 

„A1  mirar  tal  figura, 

„  i  Dexárais  de  reiros ,  ó  Pisones  ? 

„  Pues ,  amigos ,  creed  que  á  esta  pintura 
„En  todo  semejantes 
„Son  las  composiciones, 

„  Cuyas  vanas  ideas  se  parecen 
„  A  los  sueños  de  enfermos  delirantes, 

„  Sin  que  sean  los  pies  ni  la  cabeza 

,, Partes,  que  á  un  mismo  cuerpo  pertenecen.” 

Traduc.  de  Yriarte. 
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ó  es  simple  1 ,  ó  es  Implexa.  Fábula  simple  es  la  que 
no  contiene  mudanza  de  estado  ó  de  fortuna,  ó  si  la 
contiene  no  por  eso  es  maravillosa,  por  quanto  esta 
mudanza  de  fortuna  próspera  en  adversa,  ó  de  ad¬ 
versa  en  próspera,  no  es  repentina  é  impensada.  Fá¬ 
bula  implexa  es  la  que  contiene  notable  mudanza  de 
estado  ó  de  fortuna ,  en  tales  términos  que  impensa¬ 
da  y  repentinamente  se  pase  de  un  estado  feliz  y 
próspero  á  otro  deplorable  y  calamitoso  ;  ó  por  el 
contrario  de  un  estado  infeliz  á  otro  próspero  :  la 
qual  mudanza  de  ningún  modo  se  haya  esperado  ni 
previsto 1  2.  Puede  darse  tragedia  de  fábula  simple; 
pero  la  comedia  necesariamente  requiere  nudo,  ó  llá¬ 
mese  enredo.  Y  es  menester  decir  aquí  en  qué  per¬ 
sonas  se  deba  hacer  que  recayga  el  suceso  de  esta  mu¬ 
tación  en  la  fábula  trágica ,  conforme  á  la  excelente 
doctrina  de  Aristóteles  3.  INI  o  debe,  pues,  hacerse 
representar  la  mutación  de  fortuna  próspera  en  ad¬ 
versa  en  hombres  de  bien  y  justos;  pues  semejante 
suceso ,  como  se  ha  dicho ,  no  es  para  mover  á  terror 
y  compasión ,  sino  á  indignación  ,  por  ser  una  cosa 
mala  y  execrable ;  ni  se  debe  hacer  que  la  mudanza 
de  fortuna  adversa  en  próspera  suceda  á  hombres 
malvados ;  pues  semejante  cosa  está  mucho  mas  léjos 
que  qualquier  otra  del  fin  de  la  tragedia  4.  Mas  como 


1  Véanse  las  Instituciones 
poéticas  de  los  Estudios  Reales 
lib.  3  ,  secc.  3 ,  num.  2  y  si¬ 
guientes. 

2  Aristóteles  en  la  Poética 
cap.  10. 

3  Aristóteles  ibidem  cap. 
10. 

4  Aristóteles  ibidem:  Tipa- 
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,,mero  es  evidente  que  ni  los 
„  hombres  justos  se  deben  hacer 
„  representar  mudados  de  la  for- 
„ tuna  feliz  á  la  infeliz;  pues 
„  tal  cosa  no  es  terrible  ni  mi- 
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sea  verdad  que  los  hombres  justos  no  deban  represen¬ 
tarse  caidos  de  un  estado  feliz  en  otro  infeliz ,  ni  los 
malvados  promovidos  de  una  fortuna  adversa  á  otra 
próspera;  con  todo  eso  queriéndose  componer  fábula 
trágica  de  éxito  alegre  ,  como  he  dicho  poco  antes* 
no  habrá  inconveniente  en  que  el  héroe  inocente  y 
justo  pase  de  un  estado  miserable  á  otro  feliz  y  ale¬ 
gre,  ni  en  que  el  malvado  de  un  estado  próspero  cay- 
ga  en  otro  calamitoso  y  funesto.  Porque  en  uno  y  en 
otro  caso  el  éxito  de  la  fábula  resultará  alegre  y  gus¬ 
toso:  y  los  espectadores,  viendo  premiado  el  bueno, 
y  castigado  el  perverso,  aprenderán  en  el  uno  y  en 
el  otro  exemplares  documentos  para  abrazar  la  vir¬ 
tud  por  esperanza  del  premio ,  o  para  huir  el  vicio 
por  temor  del  castigo.  Pero  si  se  quiere  dar  á  la  fá¬ 
bula  trágica  éxito  infeliz  que  lleve  consigo  lo  terri¬ 
ble  y  lastimoso,  tan  recomendado  por  Aristóteles, 
convendrá  que  el  que  de  un  estado  grande  y  feliz 
cae  repentinamente  en  profunda  infelicidad,  no  sea 
ni  excelente  por  su  virtud,  ni  disfamado  por  algún 
vicio ;  sino  que  su  caída  sea  causada  por  algún  error 
de  aquellos  á  que  están  expuestos  los  grandes  hom¬ 
bres  1.  Porque  la  infelicidad  de  un  personage  tal,  ha¬ 
ciendo  comprehender  la  inconstancia  de  la  fortuna  en 
los  varones  grandes  y  esclarecidos ,  y  lo  muy  sujetos 
que  están  á  las  vicisitudes  de  la  vida  humana ,  des¬ 
pertará  en  nosotros  el  terror  y  compasión ,  y  nos  ser¬ 
virá  de  aviso  para  no  fiarnos  de  la  fortuna  próspera, 
ni  de  la  grandeza  de  nuestro  estado  y  superioridad 
sobre  los  otros  hombres.  Esta  mudanza  repentina  y 
no  prevista  se  llama  peripecia ,  la  que  es  una  de  las 

„serable  sino  perversa;  ni  los  „que  qualquier  otra  cosa  muy 
„  malvados  de  la  fortuna  adver-  „léjos  de  la  tragedia.’* 

„sa  á  la  próspera,  porque  se-  i  Véase  Aristóteles  en  él 
„mejante  mutación  está  mas  Jugar  citado  arriba. 
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irías  considerables  qualidades  que  deba  tener  la  fábu¬ 
la  dramática. 

XIV.  Luego  que  Miréo  dixo  esto  ,  queriendo 
proseguir,  le  interrumpió  Tírside  diciendole:  Ya  se¬ 
rá  tiempo  que  expliquéis  si  un  mártir,  esto  es,  un 
héroe  cristiano  que  por  la  constancia  en  la  confesión 
de  la  verdadera  fe  sufre  una  muerte  cruel,  puede 
ser  sugeto  dé  acción  trágica ;  pues  bien  veis  que  esta 
última  infelicidad  cae  sobre  persona  inocentísima  y 
justísima,  y  por  consiguiente,  según  habéis  dicho, 
hace  malo  y  vituperable  el  éxito  de  la  fábula.  Dexa- 
ré,  dixo  entonces  Miréo,  que  el  animoso  Audalgo 
desenvuelva  esta  qiiestion.  Mejor  seria ,  respondió 
Audalgo ,  que  vos  nos  declararais  esta  dificultad.  Pe¬ 
ro  supuesto  que  es  gusto  vuestro  el  oir  sobre  este 
punto  mi  parecer ,  creería  que  debiese  hacerlo  miran¬ 
do  á  la  equivocación  en  que  ordinariamente  cae  el 
Vulgo ,  el  qual  juzga  que  la  muerte  de  un  inocente 
hace  infeliz  y  miserable  el  éxito  de  la  tragedia:  lo 
qual  es  falso.  Porque  el  infeliz  ,  sobre  quien  debe 
caer  la  conmiseración,  no  es  el  que  muere  injusta¬ 
mente  ;  sino  aquel  á  quien  la  muerte  del  hombre  jus¬ 
to  le  es  causa  de  grande  calamidad ,  porque  después 
de  haberle  hecho  matar  como  delinqüente,  ó  le  cono¬ 
ce  sin  delito ,  ó  creyendo  haber  muerto  á  un  enemi¬ 
go,  descubre  que  el  muerto  es  un  hijo  propio,  ó  un 
amigo  no  conocido :  y  por  medio  de  este  reconoci¬ 
miento  se  hace  la  mudanza  de  fortuna  de  próspera  en 
adversa,  ó  de  feliz  en  infeliz.  Por  eso  son  las  mas 
bellas  aquellas  peripecias  que  se  hacen  por  medio  de 
estos  reconocimientos ,  con  los  quales  descubriéndose 
por  ciertas  señales  un  personage  oculto  y  muy  dis¬ 
tinto  del  que  se  creía ,  resulta  mudanza  de  estado  y 
de  fortuna.  Mas  porque  no  todas  las  peripecias  su¬ 
ceden  por  el  camino  de  agniciones  ó  reconocimien- 
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tos  r,  por  tanto  aun  sin  estos  reconocimientos  pue¬ 
de  acontecer  que  la  muerte  de  algún  inocente  sea 
causa  de  grave  aflicción  á  otro,  sobre  el  qual  cayga 
la  conmiseración ,  ó  porque  se  vio  precisado  á  hacer¬ 
le  morir  contra  su  voluntad,  ó  porque  la  tal  muerte, 
aunque  primero  fué  por  su  voluntad  ,  sucede  des¬ 
pués  por  error  en  tiempo ,  en  que  ya  él  no  la  quisie¬ 
ra  hacer  executar  :  así  en  la  Ijigenia  en  Aulide  ,  el 
objeto  digno  de  compasión  no  es  Ifigenia  destinada  al 
sacrificio ,  sino  su  padre  Agamemnon ,  que  por  volun¬ 
tad  de  los  Dioses  se  ve  en  necesidad  de  sacrificarla. 
Y  hablando  de  algún  hecho  de  la  historia  sagrada, 
en  la  tragedia  de  Jepté ,  que  muchos  han  tomado  por 
materia  de  imitación  trágica,  el  infeliz  que  queda 
impensadamente  afligido  con  el  mayor  desastre ,  no  es 
la  hija  de  este  Capitán  que  muere  sacrificada  por  su 
padre ,  sino  el  mismo  padre ,  que  por  un  imprevisto 
y  fatal  encuentro  con  su  hija  se  ve  en  necesidad  de 
sacrificarla.  Así  también  en  el  Hermenegildo ,  Mártir , 
bellísima  tragedia  cristiana  del  Cardenal  Esforcia  Pa- 
lavicino ,  la  conmiseración  no  recae  sobre  aquel  santo 
Príncipe ,  muerto  por  la  constancia  en  la  fe  católica, 
sino  sobre  su  padre  Leovigildo ,  á  quien  llega  la  no¬ 
ticia  de  la  muerte  del  hijo,  executada  en  el  mismo 
tiempo  en  que  ya  él ,  conocida  la  inocencia  y  santi¬ 
dad  del  Príncipe  ,  habia  mudado  su  propósito ,  y  de¬ 
liberado  el  salvarle  la  vida.  Quando  la  muerte  del 
mártir  ó  héroe  cristiano  sea  causa  de  grave  calami¬ 
dad  al  tirano  que  le  hizo  morir,  la  acción  será  de 
éxito  infeliz ,  considerado  el  orden  natural  de  las  co¬ 
sas.  Pero  quando  por  la  muerte  del  mártir  no  queda 
el  tirano  castigado  con  algún  funesto  suceso ,  enton¬ 
ces  será  menester  considerar  esta  acción  baxo  los  prin- 


I  Aristóteles  Arte  Poética  cap.  1 1. 
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ciplos  de  nuestra  Religión  santísima  ,  con  los  quales 
ciertamente  se  presentará  alegre  y  feliz  el  éxito  de 
la  misma  acción ;  pues  por  medio  de  una  muerte  im¬ 
pía  el  héroe  cristiano  pasa  gloriosamente  de  los  tra¬ 
bajos  de  esta  vida  mortal  al  eterno  descanso  de  la  pa¬ 
tria  celestial.  Mas  por  quanto  esta  consideración  pen¬ 
de  de  una  pura  reliexion  cristiana  de  los  espectado¬ 
res,  y  no  de  lo  que  se  pone  delante  de  sus  ojos ;  por 
tanto  tendría  por  conveniente ,  que  para  dar  á  esta 
clase  de  tragedias  un  éxito  alegre ,  se  pudiera  desen¬ 
lazar  el  nudo  de  la  fábula  por  medio  de  máquina, 
haciendo  que  el  mártir  después  de  su  muerte  apa¬ 
rezca  glorioso  con  celestiales  resplandores ,  represen¬ 
tando  la  gloria  de  su  triunfo ,  y  la  corona  conseguida 
por  su  combate  victorioso.  De  estas  máquinas  se  va¬ 
lían  los  antiguos  poetas  dramáticos  para  desatar  el' 
nudo  de  sus  fábulas ,  quando  estas  se  hallaban  tan  in¬ 
trincadas  ,  que  para  desenredarlas  eran  necesarios  ma¬ 
yores  auxilios  que  los  humanos :  y  con  estas  máqui¬ 
nas  eran  traídos  los  dioses  á  la  escena  quando  había 
necesidad  de  establecer  orden  en  las  cosas  reducidas  al 
último  peligro  y  suma  desesperación,  y  ponerlas  en 
mejor  estado  de  esperanza  1 .  Muchas  y  diversas  eran 
estas  máquinas  de  que  se  valían  los  antiguos  para  ha¬ 
cer  que  compareciesen  los  dioses  en  la  escena.  Y 
quando  el  poeta  introducía  en  la  fábula  alguna  dei¬ 
dad  para  la  solución  del  enredo ,  se  decía  que  el  nu¬ 
do  de  la  fábula  se  desenlazaba  por  máquina ;  esto  es, 
se  acudía  á  los  dioses  para  salir  del  apuro.  Es  cierto 
que  no  es  de  un  buen  poeta  el  enredar  la  fábula  de 
modo  que  no  la  pueda  desenredar  sin  el  recurso  de 
la  máquina:  esto  es,  sin  la  intervención  y  auxilio  de 

i  Julio  César  Escalígero  en  máquinas,  y  los  diferentes  mo¬ 
la  Poética  cap.  9  y  21  del  lib.  dos  en  que  se  usaban  en  las  tra- 
1  explica  las  varias  y  diversas  gedias  y  comedias. 
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algún  dios ;  y  así  fueron  tachados  por  Cicerón  aque¬ 
llos  filósofos  1 ,  que  no  sabiendo  explicar  los  fenóme¬ 
nos  de  la  naturaleza,  recurrían  á  Dios,  como  los  poe¬ 
tas  trágicos  á  las  máquinas  para  desenlazar  el  nudo 
de  la  fábula.  No  obstante ,  quando  por  ser  cosas  al¬ 
tas  y  sublimes  el  nudo  es  de  tal  naturaleza ,  que  no 
puede  desenlazarse  sin  intervención  divina  y  sin  el 
socorro  de  la  máquina,  puede  esta  usarse  prudente¬ 
mente  ,  como  lo  enseña  Horacio  2 .  Pero  hace  mas  á 
nuestro  propósito  aquella  máquina  de  que  se  valían 
los  antiguos  trágicos  para  dar  un  éxito  alegre  á  la 
tragedia  en  el  momento  que  por  la  muerte  desventu¬ 
rada  de  algún  héroe,  quedando  tristes  y  lastimados 
los  concurrentes ,  se  le  hacia  comparecer  en  la  esce¬ 
na  deificado  y  transportado  entre  los  dioses,  para  con¬ 
solar  de  esta  manera  á  los  espectadores  afligidos.  De 
esto  tenemos  un  exemplo  en  la  tragedia  de  Hércu¬ 
les  Eteo  de  Séneca,  donde  muerto  Hércules  por  tray- 
cion  de  su  muger  Deyanira ,  aparece  después  de  su 
muerte  en  la  escena  deificado  para  alegrar  y  conso¬ 
lar  á  su  madre  Alcmena.  Siendo,  pues,  la  constancia 
y  fortaleza  del  héroe  cristiano  en  sufrir  los  tormen¬ 
tos  y  la  muerte  por  la  confesión  de  la  fe  un  puro 

i  Cicerón  lib.  i  de  Natur.  „los  poetas  trágicos,  quando  no 
deor .  hablando  en  persona  de  „  podéis  desatar  el  éxito  del  ar¬ 
los  epicúreos,  dice:  XJt  tragici  „gumento,  acudís  al  auxilio  de 
p>oet¿c  y  cum  exilie  ave  argumen -  „  Dios.” 

ti  exitum  non  potestis ,  confu-  2  Horacio  en  su  Epístola 
gitis  ad  Deum •  „  Así  como  ad  Pisones : 

Nec  Deus  ínter  sit ,  ni  si  dignus  vindice  nodus 
Jnciderit. 

„ Conducido  en  tramoya  un  Dios  no  venga, 

„Que  el  final  desenredo  facilite, 

Quando  el  enredo  un  Dios  no  necesite.’*  - 


Traduc.  de  Yriarte . 
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don  de  Dios,  que  inspira  en  su  pecho  el  valor  para 
despreciar  juntamente  con  todos  los  bienes  de  este 
mundo  la  propia  vida ,  animado  de  la  esperanza  fir¬ 
me  de  la  felicidad  eterna;  para  este  nudo  engazado 
por  la  mano  de  Dios  es  muy  oportuna  la  máquina, 
con  la  qual  después  de  la  muerte  se  haga  aparecer 
en  la  escena  el  santo  héroe  coronado  y  glorificado: 
con  lo  qual  queden  alegres  los  que  se  contristáron 
con  su  muerte ,  y  se  enciendan  en  esperanza  de  la  fe¬ 
licidad  eterna. 

XV.  Mas  por  quanto  el  uso  de  la  máquina,  aun¬ 
que  muy  freqüente  en  los  antiguos  trágicos  y  cómi¬ 
cos  ,  y  no  reprobado  por  Aristóteles  1 ,  puede  pare¬ 
cer  una  de  aquellas  cosas  que  según  Horacio  deben 
apartarse  enteramente  de  los  ojos  de  los  espectadores, 
como  poco  creíbles ;  por  ese  motivo  se  podrá  de  otro 
modo  dar  solución  á  la  acción,  que  tiene  por  objeto 
el  martirio  de  un  héroe  cristiano.  Y  este  modo  es 
el  que  con  mucha  propiedad  fué  usado  por  el  2  ilus¬ 
tre  autor  del  Hermenegildo ,  no  haciendo  que  por 
máquina  apareciese  en  la  escena  después  de  su  muer¬ 
te  el  Santo;  sino  introduciendo  á  San  Leandro,  que 
hace  una  narración  de  la  gloria  conseguida  por  el 
mártir  en  el  cielo,  la  qual  gloria  había  conocido  él 
en  una  visión.  Por  esta  narración  se  muda  el  estado 
de  la  fábula;  y  el  padre  y  la  esposa  del  Santo,  que 
habían  quedado  infelices  y  apesadumbrados  por  aque¬ 
lla  muerte  impensada ,  se  alegran  y  llenan  de  regoci¬ 
jo.  Y  veis  aquí ,  según  mis  cortos  alcances ,  como  el 
mártir  puede  ser  sugeto  de  tragedia  de  éxito  alegre, 
quando  por  persona  gravísima  y  de  mucho  crédito 
entre  los  personages  de  la  fábula  se  haga  narración  de 

1  Aristóteles  Poética  cap.  Esforcia  Palavicino,  la  qual  pue- 

*7*  de  servir  de  modelo  de  trage- 

2  Tragedia  del  Cardenal  dias  cristianas. 
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la  gloría  y  corona  alcanzada  por  el  mártir  después  de 
su  victorioso  combate ;  pero  en  este  caso  la  fábula  no 
será  simple ,  sino  doble :  esto  es ,  no  de  una  sola  mu¬ 
danza,  sino  de  dos.  Fábula  simple,  según  Aristóteles,  se 
llama  la  que  tiene  solo  una  mudanza  de  estado ,  bien 
de  felicidad  á  infelicidad ,  ó  bien  de  infelicidad  á  fe¬ 
licidad.  Doble  llamo  yo  aquella  que  tiene  dos  mudan¬ 
zas  de  estado :  una  de  fortuna  feliz  á  infeliz ,  y  otra 
de  infeliz  á  feliz  1 ;  las  quales  mudanzas  pueden  acae¬ 
cer  ó  sucesivamente  en  la  misma  persona,  ó  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  en  personas  distintas.  Y  no  porque  sucedan 
en  personas  distintas  viene  por  eso  á  dividirse  la 
unidad  de  la  acción ;  pues  un  mismo  acontecimiento 
puede  ser  infeliz  á  uno  que  estaba  en  grande  fortu¬ 
na  ,  y  próspero  y  venturoso  á  otro  que  se  hallaba  en 
estado  de  gran  miseria.  De  este  género  de  fábulas 
dobles  os  pudiera  yo  traer  muchos  exemplos  de  los 
antiguos  trágicos  griegos  ;  pero  me  contentaré  con 
presentaros  solamente  el  de  la  bellísima  tragedia  la 
Merope  2 ,  cuyo  argumento  está  referido  por  Igino, 
tomado  de  la  tragedia  que  sobre  el  mismo  asunto 
compuso  Eurípides.  En  esta  tragedia,  pues,  Merope 
en  el  infeliz  estado  de  haber  de  perder  su  hijo,  y 
desposarse  con  un  enemigo  á  quien  aborrece ,  ve  á  su 
hijo  elevado  al  trono  ,  y  al  tirano  muerto ;  y  por 
otra  parte  el  tirano  en  la  situación  mas  feliz  de  ase¬ 
gurarse  en  el  trono  casándose  con  Merope ,  y  quitan¬ 
do  la  vida  á  Cresfonte,  hijo  de  la  Reyna,  y  herede¬ 
ro  legítimo  del  reyno ,  es  muerto  miserablemente. 
Estas  fábulas  dobles ,  donde  en  personas  distintas  so¬ 
brevienen  distintas  mudanzas  de  fortuna,  son  siempre 
de  éxito  alegre;  porque  igualmente  es  cosa  alegre 


i  Aristóteles  en  la  Poética  2  Se  habla  de  la  Merope 
cap.  10.  del  Marques  Scipion  MaíTei. 
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que  el  perverso  quede  castigado  con  una  imprevista 
desgracia,  que  el  que  el  bueno  quede  premiado  con 
una  impensada  felicidad.  Por  tanto  pienso  yo  que  es¬ 
tas  fábulas  dobles  son  las  mas  á  propósito  para  las  tra¬ 
gedias  cristianas :  en  donde  los  grandes  personages 
pueden  quedar  instruidos  para  huir  de  aquellos  exce¬ 
sos  ,  por  los  quales  los  malvados ,  aunque  se  creen  fe¬ 
lices  ,  quedan  castigados  por  un  repentino  desastre ;  y 
para  imitar  aquellas  virtudes ,  por  las  quales  los  ino¬ 
centes  y  buenos,  quando  se  creian  desdichados,  arri¬ 
ban  á  una  felicidad  impensada. 

XVI.  Habiendo  sido  aprobado  enteramente  el 
discurso  de  Audalgo,  solo  Tírside  dando  muestras  de 
no  estar  satisfecho :  Si  tantas  cosas,  dixo,  se  requieren 
para  la  buena  trama  de  una  fábula  trágica ,  será  pre¬ 
ciso  borrar  del  número  de  las  tragedias  la  mayor  par¬ 
te  de  las  que  á  juicio  de  hombres  sabios  están  repu¬ 
tadas  por  buenas  y  dignas  de  elogio.  Poquísimas  tra¬ 
gedias  hallareis  compuestas  en  lengua  latina,  espa¬ 
ñola,  toscana,  francesa  é  inglesa  después  de  la  res¬ 
tauración  del  arte  dramática  entre  nosotros ,  cuyas  fá¬ 
bulas  contengan  peripecias  y  agniciones ,  esto  es , 
aquellas  mudanzas  de  situación  y  fortuna ,  repentinas 
y  no  previstas,  y  aquellos  reconocimientos  de  que 
penden  estas  peripecias:  y  acaso  pudiera  yo  citaros 
muchísimas  que  no  contienen  estas  cosas,  y  que  sin 
embargo ,  según  el  parecer  común ,  son  juzgadas  bue¬ 
nas.  Fuera  de  que  será  preciso  excluir  de  la  fábula 
trágica  todos  los  hechos  mas  ilustres  que  se  cuentan 
en  la  historia  sagrada ;  porque  para  hacer  que  se  ve¬ 
rifiquen  estas  peripecias  por  medio  de  agniciones ,  se 
requiere  por  necesidad  introducir  en  la  fábula  un 
personage  desconocido ,  de  cuyo  reconocimiento ,  lo¬ 
grado  por  ciertos  indicios  ó  señales,  resulte  en  otro  la 
mudanza  de  estado.  Con  que  si  no  le  fingiereis,  ¿en 
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qué  hecho  ilustre  y  grande,  escrito  en  la  historia  sa¬ 
grada  ,  encontrareis  personage  que  tenga  parte  en  él, 
y  que  estando  oculto  y  desconocido,  quede  después 
descubierto,  y  en  virtud  de  que  le  reconocen,  se  true¬ 
que  su  fortuna  en  feliz ,  ó  en  infeliz  ?  Quizá  el  hecho 
de  Tamar,  nuera  de  Judas,  referido  en  el  cap.  38 
del  Génesis  ,  pudiera  proporcionar  una  acción  que 
tuviese  peripecia  y  reconocimiento  ;  pero  fuera  de 
que  Tamar  en  el  acto  de  haber  sido  por  ciertas  seña¬ 
les  reconocida  por  Judas,  y  librada  de  la  muerte,  esta¬ 
ba  ántes  conocida  con  artificio  á  los  ojos  de  él ;  este 
hecho  por  fortuna  no  es  para  representarse  en  la  esce¬ 
na  ,  á  causa  de  ciertas  circunstancias  que  no  es  bien 
presentarlas  á  los  ojos  y  á  los  oidos  del  vulgo.  El  he¬ 
cho  de  los  hermanos  de  Josef  en  Egipto,  quando  le 
reconociéron,  contiene  agnicion  y  peripecia:  y  creo  yo 
que  este  sea  el  único,  y  por  eso  tratado  ya  por  mil 
poetas  cristianos.  Si  queréis ,  pues ,  dar  lugar  á  tan¬ 
tos  ilustres  y  esclarecidos  hechos  que  nos  cuenta  la 
sagrada  historia,  para  hacerlos  materia  de  fábula  trá¬ 
gica  ;  y  si  no  queréis  condenar  tantos  famosos  trágicos, 
que  en  asuntos  sagrados ,  cristianos  y  profanos  han 
compuesto  bellísimas  tragedias  sin  estas  peripecias  y 
agniciones ,  será  conveniente  abandonar  en  esta  parte 
las  reglas  de  nuestro  Aristóteles.  Aristóteles  en  esta 
parte,  respondió  entonces  Miréo,  habiendo  enseña¬ 
do  lo  que  hace  perfectísima  y  maravillosa  la  fábula 
dramática ,  no  por  eso  ha  puesto  obligación  de  seguir 
sus  preceptos  ,  ni  ha  condenado  las  fábulas  simples 
que  no  contienen  agnicion  ni  peripecia.  Ha  distin¬ 
guido  las  fábulas  que  tienen  peripecia  y  no  tienen 
agnicion  de  las  que  contienen  ambas  cosas:  pues  la 
mudanza  repentina  de  estado ,  en  que  consiste  la  pe¬ 
ripecia,  puede  suceder  por  algún  accidente  impre¬ 
visto  ,  sin  que  intervenga  agnicion  ó  reconocimiento 
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de  personage  oculto.  Antes  Aristóteles  ,  habiendo 
enseñado  qual  sea  la  fábula  mas  perfecta ,  alabando  á 
la  que  contiene  agnicion  y  peripecia ,  como  verdade¬ 
ramente  es  digna  de  alabanza,  dexó  prevenido  que 
de  estas  fábulas  se  hallan  pocas,  y  que  por  eso  ios 
antiguos  trágicos  las  reduxéron  á  un  cierto  numero 
corto  de  determinadas  familias ,  en  las  quales  suce¬ 
dieron  casos  miserables  y  terribles  1 .  Pero  el  imitar 
solamente  estas  fábulas  trágicas,  é  insistir  siempre  so¬ 
bre  ellas ,  no  imitando  alguna  acción  nueva  jamas  tra¬ 
tada  por  otros  poetas ,  lo  juzgó  Aristóteles  cosa  ridi¬ 
cula  y  de  poetas  serviles  é  ineptos  2 .  Pero  mas  cla¬ 
ramente  explica  su  dictámen  quando  distinguió  qua- 
tro  especies  de  tragedias :  la  primera ,  que  llama  Tre- 
'StÁíy  filvvi  y  implexa ,  que  en  suma  consiste  en  la  pe¬ 
ripecia  y  agnicion;  la  segunda,  que  llama  'Tr&íWóof, 
patética ,  esto  es ,  que  expresa  con  fuerza  las  pasio¬ 
nes,  y  pone  por  exemplo  el  Ayax :  la  tercera  la  llama 
¿i9/x,vi,  mor  ata,  que  consiste  en  la  buena  pintura  y 
expresión  de  las  costumbres  y  caracteres,  y  pone  el 
exemplo  del  Peleo :  la  quarta ,  dice ,  es  aquella  que 
contiene  acciones  de  personas  que  se  suponen  estar  en 


1  Aristóteles  en  la  Poética 
cap.  13  dice:  rrBpi  tov  fAv  yoLp 

0¡  ‘7T0WTCU  7  CVS  TU^OVTCCf  [JLvÜkS 

cL7rnfÑ[¿K v%  víiy  J%  mpí  Ihíyas 
oiyJec s  di  x.ah\t?di  rpdyaS'ídt 
ff.vvr ¿9&/Tdr  ohí  crepi  aKK[Adiva- 
Vct,  Y.di  otS'iTní  x.d¡  opiftv,  Kai  &c. 
„  Antiguamente  los  poetas  te¬ 
quian  mucho  numero  de  fábu¬ 
las;  pero  ahora  las  tragedias 
„mas  bellas  se  componen  sobre 
„  pocos  asuntos,  como  sobre  Alc- 
„meon,  Edipo,  Orestes  &c  ” 

2  Aristóteles  en  la  Poética 


cap.  9 ,  aprobando  las  tragedias 
en  que  son  fingidas  las  acciones 
y  los  nombres  de  las  personas, 
dice:  as  ov  Trkvras  ítyeu  £#th- 
T íov  t av  TTdpd^S'oy.ívav  fxuQav 
crepi  ov?  eti  rpdyaS'tdi  íiatv  ¿y- 
T íyio-Qdt.  Kd¡  yup  yiKolov  tovto 
tyruv.  „Por  lo  qual  no  se  de- 
„be  andar  siempre  buscando  fá- 
„  bulas  ya  trilladas  ,  sobre  las 
„  quales  se  han  compuesto  tra- 
„  gedias ;  siendo  á  la  verdad  co- 
„sa  ridicula  el  cuidado  de  an¬ 
jear  en  busca  de  esto.’* 


C  442  ] 

el  orco  ó  infierno,  y  pone  el  exemplo  del  Prometeo  r. 
Con  que  si  Aristóteles  distinguió  la  tragedia  implexa 
ó  enlazada  con  peripecia  y  agnicion  de  las  otras  tres 
especies  de  tragedias ;  es  cosa  clara  que  no  intentó  es¬ 
tablecer  que  fuese  necesaria  á  la  fábula  trágica  la  pe¬ 
ripecia  ó  la  agnicion.  Pero  en  advertir  la  belleza  de 
tales  fábulas  implexas  ,  quiso  darnos  la  idea  de  lo 
perfecto ,  y  no  de  lo  necesario. 

XVII.  Dicho  esto  por  Mireo  ,  prosiguiendo 
Audalgo  la  conversación:  Verdaderamente,  dixo, 
esa  división  que  hacéis ,  parece  ,  amigo  Mireo ,  la 
mas  acomodada  para  explicar  la  mente  de  Aristóte¬ 
les:  y  vuestra  observación  sobre  el  dictámen  del  Filó¬ 
sofo  bastaría  á  poner  freno  á  todas  las  críticas  desaten¬ 
tadas  ;  puesto  que  habiendo  señalado  lo  que  á  su  pa¬ 
recer  constituye  perfecta  la  fábula  trágica,  no  ha  di¬ 
cho  que  esto  sea  absolutamente  necesario ;  ántes  con¬ 
siderando  que  son  pocas  las  acciones  que  contienen 
peripecias ,  reconocimientos  y  hechos  sangrientos ,  que 
dan  á  la  fábula  éxito  lastimoso  y  terrible ,  ha  ense¬ 
ñado  el  modo  de  imitar  otras  acciones ,  que  no  con¬ 
tengan  semejantes  cosas,  y  sean  dignas  de  ser  imita¬ 
das.  De  aquí  es  que  si  la  acción  que  se  emprende 
imitar  en  la  fábula,  no  contiene  estas  maravillosas 
mudanzas  imprevistas  y  repentinas,  ó  no  se  pueden 
fingir  con  verisimilitud ,  es  mejor  dexarlas ,  que  hacer 
una  novela  ó  romance  de  una  fábula  trágica:  pues 
el  mas  bello  de  los  romances  consiste  en  estas  extra¬ 
ñas  peripecias  y  en  estos  impensados  reconocimien¬ 
tos  :  por  lo  qual  creo  yo  que  puede  ser  buena  una 
tragedia  como  tenga  unidad  de  acción  y  de  tiempo, 
y  tenga  su  nudo  y  desenlace  2.  ¿Qué  entendéis,  di- 

1  Véase  Aristóteles  en  la  2  Aristóteles  en  la  Poética 
Poética  cap.  18.  cap.  18. 
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xo  entonces  Tírside,  por  nudo  y  por  desenlace?  Por 
nudo  ,  respondió  Audalgo  ,  entiendo  aquella  parte 
de  la  fábula  en  que  se  contienen  varios  lances  que 
hacen  incierto  y  dudoso  el  éxito  de  la  acción,  y  á 
los  espectadores  los  tienen  suspensos ,  sin  saber  adon¬ 
de  van  á  parar  las  cosas  que  se  representan.  Por  des¬ 
enlace  ó  solución  entiendo  aquella  mudanza  que  ha¬ 
ce  pasar  las  cosas  desde  el  estado  incierto  al  cierto, 
y  pone  fin  á  la  acción.  En  toda  fábula  dramática  es 
necesaria  mutación  de  cosas ;  pero  no  toda  mutación 
puede  llamarse  peripecia ,  pues  esta  es  mutación  re¬ 
pentina  ,  no  prevista  ni  esperada ,  y  es  mutación  to¬ 
tal  en  contrario ;  de  manera  que  en  el  tiempo  en  que 
uno  se  cree  ser  dichoso ,  y  conseguir  lo  que  deseaba, 
cae  en  infelicidad ,  y  le  sucede  al  contrario  de  aque¬ 
llo  que  ciertamente  creía;  ó  al  reves  en  el  instante 
de  creerse  desdichado ,  se  ve ,  contra  lo  que  él  pen¬ 
saba  ,  elevado  á  una  próspera  fortuna ,  y  en  situa¬ 
ción  de  lograr  lo  que  no  esperaba.  En  las  comedias 
como  que  las  acciones  y  los  personages  son  fingidos, 
suceden  á  menudo  estas  repentinas  mutaciones  en 
contrario ,  y  suceden  por  medio  de  agniciones ;  pero 
no  son  consideradas  peripecias ,  porque  estas  mutacio¬ 
nes  no  son  entre  personas  ilustres,  ni  por  ellas  se  pa¬ 
sa  de  grande  calamidad  á  grande  fortuna ,  ni  de  gran¬ 
de  fortuna  á  grande  calamidad ,  sino  que  son  mu¬ 
danzas  de  cosas  mínimas  y  de  pequeñas  fortunas.  To¬ 
do  el  buen  arte  de  la  fábula  trágica  pienso  yo  que 
consiste  en  un  enlace  y  nudo  tal ,  que  tenga  dudosos 
y  suspensos  á  los  espectadores  ,  y  pueda  fácilmen¬ 
te  desenlazarse  sin  el  recurso  de  la  máquina;  pues 
muchos  poetas  saben  formar  bien  el  nudo,  y  no  sa¬ 
ben  desatarle ,  como  dice  el  mismo  Aristóteles.  Por 
lo  demas  no  me  parece  que  deba  tenerse  tan  gran 
cuidado  sobre  las  peripecias  y  agniciones ,  quando  sin 
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ellas  se  juzgan  buenas  muchas  tragedias.  En  prueba 
de  eso,  dixo  Loglsto,  yo,  Audalgo,  pudiera  trae¬ 
ros  exemplos  de  muchas  tragedias  no  solo  de  los  an¬ 
tiguos,  sino  también  de  los  modernos,  las  quales  es- 
tan  en  estimación  de  buenas  ,  aunque  no  tengan  pe¬ 
ripecias  ni  agniciones ;  y  por  no  ser  molesto  ¿  os  cita¬ 
ré  una  de  nuestros  tiempos ,  que  es  el  César ,  trage¬ 
dia  de  muchísima  aceptación  de  un  famoso  autor  de 
nuestro  siglo  *.  En  esta  tragedia  un  crítico  desmesu¬ 
rado  hallará  mucho  que  morder.  La  muerte  de  Cé¬ 
sar,  dirá  él,  asesinado  por  los  conjurados,  la  qual 
constituye  el  éxito  de  esta  fábula,  no  puede  darle 
un  fin  alegre  ni  triste ;  porque  en  la  misma  acción  se 
representa  que  aquel  Dictador  era  creído  por  mucho* 
romanos ,  que  se  caracterizan  hombres  los  mas  sabios, 
un  tirano ,  un  opresor  de  la  patria ,  un  destruidor  de 
la  publica  libertad,  y  digno  por  tanto  de  mil  muer¬ 
tes  :  y  así  para  ellos  la  muerte  de  este  debia  resultar 
alegre  y  grata.  En  la  reputación  de  otros  era  un 
hombre  superior  á  todo  el  género  humano,  compa¬ 
rado  por  su  clemencia  á  los  mismos  dioses,  creído 
dignísimo  no  solo  del  imperio  militar  sino  también 
de  ser  Rey  de  los  romanos;  y  así  á  estos  la  muerte 
de  César  debia  serles  triste  y  lastimosa.  Por  lo  qual 
esta  fábula  no  será  de  éxito  feliz  ni  infeliz ,  sino  que 
será  infeliz  y  feliz  juntamente :  lo  que  es  contra  toda 
regla.  César,  añadirá,  es  verdad  que  se  representa 
muerto  en  el  auge  de  su  fortuna;  pero  esta  mudan¬ 
za  no  es  impensada  ni  repentina,  pues  desde  el  prin¬ 
cipio  de  la  acción  se  trata  de  la  conjuración ,  y  del 
modo  de  llevarla  al  cabo.  Se  presentan  después  en 
la  mas  clara  luz  todos  los  prodigios,  auspicios  fatales 

i  César ,  tragedia  del  abate  presa  en  Faenza  en  el  año  de 
Antonio  Conti,  veneciano,  ira-  1/26, 
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y  agüeros  siniestros  que  pronosticaban  su  muerte  en 
el  mismo  dia  en  que  le  fue  dada.  César  mismo  se 
representa  estar  advertido  de  estos  malos  preludios, 
amonestado  y  aconsejado  para  no  ir  al  Senado,  y  he¬ 
cho  sabedor  casi  con  evidencia  de  la  conjuración ;  mas 
él  lo  desprecia  todo,  y  fiado  de  sí  mismo  y  de  su  for¬ 
tuna,  va  al  Senado,  y  allí  le  quitan  la  vida.  ¿Cómo, 
pues ,  queréis  que  esta  muerte  prevista  por  él  mismo 
y  por  otros  muchos,  y  temerariamente  despreciada, 
mueva  á  terror  y  compasión?  No  se  compadecerán 
sus  amigos,  no;  ántes  ellos  deberán  concebir  agravio, 
y  creerse  menospreciados.  Deberán  decir:  contra  los 
avisos  del  cielo  y  contra  nuestros  consejos  ha  quería 
do  obrar  á  su  modo :  bien  empleado  le  está ,  si  le  ha 
sucedido  lo  que  no  quiso  evitar.  Si  sus  enemigos  con¬ 
ciben  después  alegría  de  su  muerte,  esta  alegría  no 
los  coge  de  repente  por  algún  acaso  impensado ,  por 
el  qual  pasen  de  un  estado  triste  á  otro  alegre ;  sino 
que  ya  de  antemano  la  tenían  prevista ,  y ,  digámos¬ 
lo  así,  tragada  al  meditar  la  conjuración.  Con  que 
nada  hay  en  esta  fábula  que  la  haga  ser  trágica :  no 
hay  peripecia ,  no  hay  agnicion ,  no  hay  mudanza  de 
estado,  qualquiera  que  ella  sea,  de  fortuna  feliz  á 
infeliz ,  ó  de  infeliz  á  feliz.  Esto  quizá  dirán  los  crí¬ 
ticos  poco  inteligentes ;  pero  sin  embargo  no  quita  ^ 
rán  á  esta  tragedia  un  punto  de  la  estimación  que  ha 
logrado  entre  los  hombres  de  buen  discernimiento. 
¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  esta  tragedia  es  una  per- 
feotísima  imitación  de  una  acción  grande  y  muy  co¬ 
nocida  ,  la  qual  él  no  podía  alterar  sin  echarla  á 
perder,  y  hacerla  inverisimil.  Porque,  prescindiendo 
de  lo  que  sea  la  fábula ,  ella  ademas  de  la  unidad  de 
acción ,  de  tiempo  y  de  lugar ,  está  vestida  de  mara  • 
villosas  costumbres  en  que  se  pintan  los  caracteres  de 
aquellos  romanos  que  introduce  en  la  escena,  su  reli- 
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glon ,  su  manera  de  pensar ,  y  está  adornada  de  exac¬ 
tos  discursos ,  sentencias ,  sentimientos ,  y  en  fin  de 
una  locución  bella  por  su  claridad,  de  un  estilo  no¬ 
ble  y  sublime  por  su  gravedad  y  eloqüencia.  El  fru¬ 
to  que  puede  sacarse  de  esta  tragedia  es  el  de  no 
fiarse  de  la  humana  grandeza  ni  de  la  próspera  fortu¬ 
na,  despreciando  temerariamente  los  peligros  á  que 
están  expuestos  por  lo  común  los  hombres  elevados 
á  una  fortuna  muy  alta.  En  esta  forma,  pues,  se  pue¬ 
den  tomar  para  imitar  en  las  tragedias  sagradas  las 
acciones  ilustres  de  los  héroes  referidas  en  la  divina 
Escritura,  aunque  no  contengan  aquellos  sucesos  de 
que  nacen  las  peripecias  y  agniciones,  sin  necesidad 
de  fingirlos.  Es  verdad  que  quando  la  invención  de 
estas  mudanzas  impensadas  por  medio  de  agnicion 
no  son  contrarias  á  la  sagrada  historia ,  y  es  verisímil 
que  acaezcan ,  se  pueden  también  fingir ,  como  lo 
han  hecho  muchos  famosos  escritores,  especialmente 
Genisio  Paronatide  en  las  dos  bellísimas  tragedias  del 
Sedecías  y  del  Manases.  En  suma  no  debe  apre¬ 
ciarse  la  tragedia  solo  por  la  fábula ,  sino  también  por 
las  costumbres ,  por  los  discursos  y  por  la  locución. 
Y  así  yo  llevo  la  opinión  de  que  una  tragedia  de  fá¬ 
bula  imperfecta ,  pero  de  perfectas  costumbres ,  debe 
preferirse  á  otra  de  perfecta  fábula,  pero  de  imper¬ 
fectas  costumbres. 

XVIII.  ¿Pero  quando,  dixo  entonces  Tírside,  sal¬ 
dremos  del  punto  de  la  fábula ,  y  pasaremos  á  hablar 
de  las  costumbres  y  de  las  otras  partes  de  la  trage¬ 
dia?  -Dexarémos,  respondió  Audalgo,  para  otro  dia 
el  discurrir  sobre  las  otras  partes  de  la  representación 
dramática.  Pero  estimaría,  añadió  Logisto,  que  án- 
tes  de  dar  fin  á  la  conferencia  de  hoy ,  ya  que  nues¬ 
tro  Miréo  ha  hecho  mención  de  no  sé  que  partes, 
que  como  miembros  componen  el  cuerpo  de  la  fábu- 
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la  dramática,  estimaría,  digo,  como  punto  necesario, 
que  nos  explicase  estas  partes.  Como  yo  no  sea  mo¬ 
lesto  y  enfadoso ,  respondió  Miréo ,  os  diré  mi  pare¬ 
cer  sobre  estas  partes,  que  se  llaman  de  integridad, 
y  constituyen  íntegra  la  fábula  trágica  y  cómica.  Y 
habiéndole  los  otros  insinuado  que  hablase,  dixo: 
Aristóteles,  tratando  de  las  partes  integrales  de  la 
tragedia,  enseñó  que  eran  quatro :  á  saber,  TrpoAo- 
yo$  prólogo,  eTnicro^iov  episodio,  ífyfros  éxodo ,  y 
tov  cérico.  El  prólogo,  según  él,  es  una  parte 
integral,  que  ántes  de  las  otras  precede  á  la  entrada 
del  coro,  y  en  ella  se  declara  el  argumento  de  la  fábu¬ 
la  sin  declarar  el  éxito  de  ella.  El  episodio  es  aquella 
parte  integral  que  se  interpone  entre  el  canto  y  el  co¬ 
ro  :  por  episodio  entiende  aquí  Aristóteles  el  coloquio, 
ó  digamos  el  dialogismo  de  los  actores  entre  un  coro 
y  otro,  y  lo  demas  que  vulgarmente  nosotros  llama¬ 
mos  escena  dividida  de  los  actos.  El  éxodo  es  aque¬ 
lla  parte  integral  que  contiene  el  desenlace,  y  des¬ 
pués  de  la  qual  no  hay  mas  coro.  El  cérico  es  aque¬ 
lla  parte  integral  que  comprehende  los  cantos  del  co¬ 
ro  ,  los  quales  distinguen  y  dividen  los  episodios.  Mas 
este  córico  tiene  tres  partes:  *7r  ápodos  par  odo,  que 
en  nuestra  lengua  suena  lo  mismo  que  entrada  ó  ve¬ 
nida  ,  ‘TOLGi/jiov  st asismo,  que  entre  nosotros  significa 
estable  ó  parado  ,  y  commo ,  que  significa 

canto  con  lamento .  El parodo,  pues,  era  aquella  par¬ 
te  del  coro  movible  que  comprehendia  juntamente 
los  cantos  y  danzas  de  los  que  componían  los  coros. 
El  st  asismo  era  aquella  parte  del  coro  estable,  que 
sin  danza ,  haciendo  las  partes  de  actor ,  preguntaba  á 
los  actores ,  ó  les  respondía.  El  commo  era  aquella 
parte  que  executaba  el  coro ,  lamentando  con  tristesf 
cantos  los  acontecimientos  fatales.  De  este  modo  dis¬ 
tingue  Aristóteles  las  partes  integrales  de  la  trage- 


£  448  3 

día  r.  Pero  como  el  uso  ha  hecho  ver  qué  ñi  él  pro¬ 
logo  ni  el  coro  son  absolutamente  necesarios  para 
la  integridad  de  la  fábula  dramática,  y  que  sin  pró¬ 
logo  ni  coro  puede  la  fábula  trágica  tener  toda  su  in¬ 
tegridad  ;  por  eso  soy  de  dictámen  que  en  esta  parte 
se  deba  abandonar  á  Aristóteles,  y  seguir  mas  bien  la 
regla  común  de  todos  los  poetas,  la  qual  establece 
tres  partes  integrales  de  la  fábula ,  absolutamente  ne¬ 
cesarias  para  su  integridad :  y  son  protasis ,  epitasis 
y  catástrofe  2.  Estas  tres  partes  deben  estar  entre  sí 
tan  ordenadas ,  que  la  una  suceda  necesariamente  á  la 
otra.  Protasis ,  pues ,  es  aquella  parte  de  la  fábula  en 
que  se  da  una  idea  del  argumento  que  se  trata  en 
ella ,  sin  declarar  el  éxito  para  tener  suspensos  los  es¬ 
pectadores.  Epitasis  es  aquella  parte  en  que,  fixado 
ya  en  la  protasis  el  estado  de  la  acción ,  y  lo  que  en 
ella  se  debe  tratar ,  se  comienza  á  revolver  el  estado 
de  las  cosas ,  hasta  que  esten  enredadas  de  tal  modo 
que  no  se  sepa  el  rumbo  que  puedan  tomar*  Catástro¬ 
fe  es  aquella  parte  en  que  hay  revolución  de  las  cosas 
enredadas ,  y  comienzan  á  tomar  algún  giro  ó  movi¬ 
miento  en  contrario,  hasta  que  sea  enteramente  des¬ 
atado  el  nudo.  De  la  buena  disposición  de  estas  par¬ 
tes  depende  lo  bello  y  lo  deleytable  de  la  fábula  dra¬ 
mática.  Y  así  como  esta  i  por  simple ,  ó  implexa  que 
ella  sea,  requiere  necesariamente  estado  de  cosas,  nu¬ 
do  de  ellas  y  solución  del  nudo ;  del  mismo  modo ,  si 
confundiéreis  estas  partes ,  y  ponéis  ántes  la  que  va 
después ,  trastornareis  todo  el  orden  de  la  fábula ,  y 
ocasionareis  fastidio  y  molestia.  En  la  protasis  ten¬ 
drán  lugar  aquellos  episodios  que  declaran  las  causas 
antiguas,  ó  el  origen  de  la  acción  que  se  trata  *  y  dan 

i  Aristóteles  en  su  Poética  2  Julio  César  Escaíígero 
cap.  1 2 .  Poética  lib.  1 ,  cap.  9. 
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noticia  de  los  personages  Sobre  quienes  gira  la  ac¬ 
ción.  En  la  epitasis  daréis  lugar  á  aquellos  lances  ó 
acontecimientos  que  enredan  las  cosas  ;  y  en  la  catás¬ 
trofe  colocareis  las  peripecias  y  agniciones,  ú  otra  co¬ 
sa  que,  mudando  la  fortuna  y  situación,  desate  el  nu¬ 
do.  Una  fábula  bien  ordenada  con  estas  partes,  no 
tiene  necesidad  de  prólogo ,  ni  declaraciones  del  ar¬ 
gumento  ;  y  por  sí  misma  se  hace  clara  á  la  inteligen¬ 
cia  de  los  espectadores ;  los  tiene  atentos  y  curiosos 
con  la  esperanza  del  éxito ;  y  produce  en  ellos  aquel 
fin  que  se  intenta  en  la  fábula  dramática,  que  ,es  el 
excitarlos  á  evitar  aquellos  vicios  que  después  de  al¬ 
gún  buen  suceso ,  al  cabo  vienen  á  ser  la  perdición; 
ó  animarlos  á  aquellas  virtudes  que ,  después  de  gran¬ 
des  trabajos  y  dificultades ,  llegan  á  ver  la  prosperi¬ 
dad.  Esto  es  quanto,  por  satisfacer  á  vuestra  pregun¬ 
ta  ,  me  ha  parecido  proponeros  sobre  las  partes  qua 
constituyen  la  integridad  de  la  fábula  dramática.  Di¬ 
cho  esto,  quedando  satisfechos  y  congratulados  por 
el  discurso  de  Miréo ,  determináron  tratar  á  otro  dia 
de  las  otras  partes,  que,  según  el  arte  de  la  poesía 
dramática ,  pertenecen  á  la  tragedia  y  á  la  comedia. 


CONVERSACION  SEXTA. 


.A.  cordándose  Miréo  del  empeño  que  había  con¬ 
traído  con  Audalgo,  Logísto  y  Tírsíde,  de  haber  de 
tratar  de  intento  nuevamente  con  ellos  sobre  el  arte 
necesaria  para  las  composiciones  dramáticas,  un  día 
en  que  sabia  se  hallaban  juntos  para  su  recreación  li¬ 
teraria  ,  se  fué  á  visitarlos ,  y  siendo  cortesmente  re¬ 
cibido  de  ellos,  empezó  á  hablar  de  la  manera  si¬ 
guiente.  En  la  Conversación  pasada  se  habló  larga¬ 
mente  de  la  primera  y  principal  cosa  perteneciente  á 
la  poesía  dramática ,  esto  es ,  de  la  fábula ;  y  se  trató 
de  aquellas  reglas  que  deben  reputarse  necesarias  para 
que  esté  bien  constituida  conforme  al  arte.  Resta 
ahora  tratar  de  las  otras  cosas  que  necesariamente  per¬ 
tenecen  á  la  composición  dramática,  sea  trágica,  ó 
sea  cómica,  como  partes  intrínsecas  de  ella ;  y  prime* 
ramente  de  las  costumbres  que  obtienen  el  segundo 
lugar  después  de  la  fábula.  Proponed,  dixo  Audalgo, 
vuestro  parecer  sobre  este  particular ,  que  no  dexare- 
mos  nosotros  de  exponer  nuestras  observaciones.  Las 
costumbres ,  prosiguió  Miréo ,  son  tan  necesarias  á  un 
buen  drama,  que  si  son  malas,  aunque  la  fábula  ten¬ 
ga  todas  las  perfecciones  aristotélicas  que  se  citáron 
en  la  pasada  Conversación ,  el  drama  será  siempre  ma¬ 
lo.  No  hablo  de  las  costumbres  buenas  en  común,  es¬ 
to  es ,  costumbres  de  bondad  y  honestidad  moral ;  si¬ 
no  que  por  buenas  costumbres  se  entienden  aquellas 
que  son  convenientes,  y  correspondientes  al  tiempo 
y  al  lugar  de  la  acción,  y  de  los  personages  qúe  se 
representan  en  el  drama.  De  aquí  es ,  que  una  eos- 
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tumbre  será  buena  según  las  reglas  de  la  honestidad 
moral ,  y  mala  según  el  arte :  como  si  v.  gr.  intentan¬ 
do  imitar  en  la  comedia  á  un  iracundo ,  le  fingieseis 
insensible  á  las  injurias ,  y  de  un  temperamento  lento 
y  sosegado;  ó  á  una  ramera,  y  la  pintaseis  sobria  y 
modesta ;  ó  á  un  avaro ,  y  le  representaseis  desprecia- 
dor  de  las  riquezas :  estas  costumbres  serian  malas  se¬ 
gún  el  arte ,  como  no  convenientes  á  las  personas  que 
imitáis.  ¡Bueno  á  fe  mia,  replicó  prontamente  Tírsi- 
de !  ¡  Bella  arte  por  cierto  es  esa ,  que  enseña  ser  bue¬ 
nas  aquellas  costumbres  que  son  contrarias  á  las  reglas 
de  la  honestidad  moral ,  y  de  las  que  debíamos  hacer 
mucha  cuenta  para  componer  un  drama  cristiano! 
Viendo  Miréo  que  Audalgo  y  Logisto  se  sonreían 
por  lo  que  oyéron  á  Tirside;  y  comprehendiendo  ya 
que  este  se  fingía  muy  sencillo  para  dar  ocasión  de 
explicar  mejor  la  materia  que  se  trataba,  con  el  fin 
de  que  no  se  tratase  cosa  que  pudiese  redundar  en  es¬ 
cándalo  de  los  simples  y  de  los  idiotas,  sonriéndose 
también  con  ellos:  Si  me  dexarais  hablar,  le  dixo, 
hallaríais  que  lo  que  yo  he  dicho  de  costumbres  bue¬ 
nas  ,  según  el  arte ,  puede  tener  en  un  todo  conve¬ 
niencia  y  compatibilidad  con  el  drama  cristiano.  Pri¬ 
meramente  las  costumbres  buenas  se  pueden  conside¬ 
rar  en  general ,  en  quanto  miran  generalmente  á  la 
acción  imitada :  ó  se  pueden  considerar  en  particular, 
en  quanto  miran  á  los  personages  representados.  Con¬ 
siderada  ,  pues ,  la  acción  en  general ,  así  como  esta 
debe  ser  en  la  tragedia  de  héroe ,  príncipe  ó  perso- 
nage  real ,  es  necesario  para  que  sea  de  bueijas  cos¬ 
tumbres  ,  que  se  pinte  conforme  á  los  estilos ,  usos, 
religión,  tiempos  y  lugares  donde  se  finge  la  acción 
misma.  Los  antiguos  persas,  v.  gr.  en  religión ,  usos 
y  modo  de  vivir  eran  diferentes  de  los  antiguos 
egipcios :  estos  se  diferenciaban  de  los  antiguos  grie- 
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gos,  y  de  los  griegos  se  distinguían  mucho  los  ro¬ 
manos.  Por  eso  no  conviene  aplicar  á  los  antiguos 
egipcios  la  religión  y  costumbres  de  los  persas ;  ni  á 
los  antiguos  griegos  la  religión  y  costumbres  de  los 
egipcios  ;  ni  á  los  antiguos  romanos  la  religión  y 
costumbres  de  los  griegos.  Y  al  modo  que  de  la  va¬ 
riedad  de  religión  en  las  naciones  nacía  un  diferente 
modo  de  pensar ,  á  ese  tenor  no  es  necesario  hacer  que 
piensen  los  persas  como  pensaban  los  egipcios ,  ni  es¬ 
tos  como  pensaban  los  griegos,  ni  como  los  griegos 
los  romanos.  Y  así  como  son  diversas  las  costumbres 
de  los  lugares,  es  menester  también  al  fingir  los  per- 
sonages,  considerar  el  lugar  donde  se  finge  su  naci¬ 
miento  x.  Pero  sucediendo  que  con  la  variación  de 
los  tiempos  y  mudanza  de  los  imperios  se  mudan 
igualmente  la  rqligion  y  las  costumbres  en  un  mis¬ 
mo  lugar  y  en  una  misma  nación ;  por  eso  es  preciso 
observar  con  especialidad  el  tiempo  en  que  se  finge 
sucedida  la  acción  en  algún  lugar,  para  no  cometer 
anacronismos,  ni  atribuir  una  religión,  ni  una  cos¬ 
tumbre  antigua  y  ya  desusada  á  una  nación,  á  un 
reyno ,  á  un  lugar ,  que  en  el  tiempo  en  que  se  finge 
sucedida  la  acción  tenia  otros  ritos  y  otros  usos ;  ó 

i  Horacio  ad  Piss. 

Colchus ,  an  assyrius ;  Thebis  nutritus  ,  an  Argis*. 

Aut  famam  sequere ,  aut  sibi  comenientia  Jinge. 

„Ni  el  asirio  se  explique 
„  Como  el  nacido  en  Coicos ;  ni  se  aplique 
„De  Argos  al  ciudadano 
„  El  estilo  que  es  proprio  del  tebano. 

,, Si  pintas,  ó  escritor,  los  caracteres, 

„  O  bien  sigue  la  fama  de  la  historia , 

„0  haz  que  no  tengan  los  que  tú  fingieres, 

„  Circunstancia,  ó  acción  contradictoria.’> 

Tmduc.  de  Yriarte. 
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por  lo  contrarío ,  apropiar  una  religión  ó  unas  costum¬ 
bres  á  una  nación ,  las  quales  en  el  tiempo  en  que  fi¬ 
guráis  acaecida  la  acción  imitada ,  no  estaban  todavía 
introducidas. 

II.  Pero  debe  tenerse  mucho  mayor  cuidado  de 
no  errar  en  esta  pintura  de  caracteres  y  costumbres, 
quando  se  intentan  imitar  las  acciones  grandes  que 
refiere  la  historia  sagrada.  Porque  ademas  de  deber¬ 
se  tener  presentes  la  religión  santa  de  los  hebreos, 
sus  leyes  ,  ritos ,  ceremonias ,  tradiciones  y  usos  to¬ 
talmente  diferentes  de  las  costumbres  de  otras  nacio¬ 
nes,  y  en  fin  las  falsas  religiones  de  los  pueblos  idóla¬ 
tras  sus  confinantes ,  en  que  freqüentemente  cayéron  y 
con  que  se  contamináron ,  es  preciso  también  conside¬ 
rar  los  tiempos ;  pues  una  cosa  es  hablar  de  los  héroes 
del  viejo  Testamento  desde  el  principio  del  mundo  has¬ 
ta  Abrahan ;  otra  de  los  que  florecieron  desde  Abra- 
han  hasta  el  cautiverio  de  los  hebreos  en  Egipto ;  otra 
de  los  que  después  de  la  salida  de  Egipto  fueron  ilus¬ 
tres;  y  otra  de  los  que  floreciéron  quando  la  repú¬ 
blica  judayca  era  gobernada  por  jueces ,  ó  quando 
era  mandada  por  reyes ;  ó  en  fin  quando  á  la  vuelta 
de  su  esclavitud  babilónica  era  regida  por  los  rna- 
cabeos  ó  Príncipes  asmoneos  ,  y  Sumos  Sacerdotes 
hasta  Herodes  y  la  venida  de  nuestro  divino  Reden¬ 
tor.  Baxo  de  estos  diversos  estados  de  su  república 
tuviéron  los  hebreos  diversos  usos  acerca  de  su  20- 
bienio :  y  así  el  no  observar  la  diversidad  de  dichos 
estados  puede  hacer  que  se  yerre  cambiando  las  bue¬ 
nas  costumbres  que  requiere  la  acción.' Mas  en  quan- 
to  á  la  tragedia  cristiana ,  aunque  convenga  por  otras 
circunstancias  considerar  la  diversidad  de  los  tiempos 
y  lugares ,  estas  consideraciones  no  son  absolutamen¬ 
te  necesarias  para  la  substancia :  porque  la  santísima 
Religión  cristiana  (la  qual  no  hace  distinción  entre 
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el  judio  ni  el  griego  ,  entre  el  griego  ni  el  roma¬ 
no  ,  ni  entre  todos  los  de  qualquiera  otra  nación  )  ha 
propuesto  á  todos ,  y  para  todos  unas  mismas  virtu¬ 
des  de  modestia,  mansedumbre  y  desprecio  del  mun¬ 
do  :  por  lo  que  el  héroe  cristiano  en  todo  tiempo  y 
lugar  debe  ser  siempre  lo  mismo,  siempre  revestido 
de  unas  mismas  costumbres,  y  siempre  animado  del 
mismo  espíritu  dei  evangelio.  Pero  sin  embargo ,  de¬ 
ben  para  las  circunstancias  de  la  acción  cristiana 
considerarse  los  tiempos  y  los  lugares,  especialmen¬ 
te  respecto  de  aquellos  personages  que  se  introducen 
como  perseguidores  del  héroe  cristiano,  ó  como 
opuestos  á  su  modo  de  obrar:  pues  en  esta  parte 
pueden,  según  los  lugares  y  tiempos,  ser  diversos 
los  modos  de  obrar  de  los  perversos ,  diversos  sus 
fines,  y  diversas  las  causas  que  los  inducen  á  opo¬ 
nerse  á  los  hombres  santos.  Esto  es  quanto  me  parece 
deber  deciros  sobre  las  buenas  costumbres  en  general 
de  que  ha  de  estar  adornada  la  tragedia.  Mas  para 
que  esta  consiga  su  fin  es  necesario  que  no  solo  sean 
buenas  según  el  arte ,  esto  es  ,  que  sean  conve¬ 
nientes  y  correspondientes  á  los  tiempos  y  lugares 
en  que  se  finge  suceder  la  acción  ;  sino  que  tam¬ 
bién  sean  buenas  con  bondad  moral ,  esto  es ,  arregla¬ 
das  á  lo  justo  y  honesto  en  los  personages  que  hacen 
la  representación  de  héroes ,  y  que  salgan  estos  con 
felicidad  por  sus  virtudes:  bien  que  sea  permitido 
pintar  las  contrarias  á  lo  honesto  y  á  lo  justo  en 
aquellos  personages  en  que  se  representan  los  malva¬ 
dos,  de  modo  que  por  su  perversidad  queden  afligi¬ 
dos  y  castigados  con  fatal  desastre. 

III.  Concluido  que  hubo  Miréo ,  tomando  la  pa¬ 
labra  Audalgo ,  dixo:  Esta  vuestra  observación,  sin 
duda  la  mas  importante  para  no  errar  en  las  costum¬ 
bres,  es,  á  lo  que  yo  veo,  la  que  ménos  tienen  presen- 
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te  nuestros  poetas  trágicos,  aunque  por  otra  parte  ala¬ 
bados  ;  los  quales ,  si  he  de  decir  la  verdad ,  han  sido 
defectuosos  en  la  pintura  de  las  costumbres.  Después 
que  los  italianos  en  el  siglo  XVI  restauraron  el  arte 
de  la  poesía  dramática,  muchas  bellas  tragedias,  sin 
contar  las  latinas,  se  han  compuesto  en  varias  lenguas, 
francesa ,  castellana ,  italiana  y  aun  inglesa :  pero  en 
estas  tragedias  aunque  se  traten  varias  acciones  suce¬ 
didas  entre  los  antiguos  ó  persas  ó  egipcios  ó  grie¬ 
gos  ,  ó  romanos  y  en  diversos  tiempos ;  se  conoce  sin 
embargo  en  quanto  á  las  costumbres  una  cierta  índole 
propia  de  la  nación  en  que  nacieron  los  poetas  que 
las  compusieron ,  y  el  modo  de  pensar  que  había  en 
sus  tiempos ,  el  qual  modo  no  convenia  ni  á  los  grie¬ 
gos  ni  á  los  romanos ,  ni  á  las  otras  antiguas  nacio¬ 
nes  donde  fingen  sucedida  la  acción  imitada  por  ellos. 
En  las  tragedias  francesas ,  en  que  se  trata  de  reyes  y 
príncipes  antiguos  de  diversas  naciones,  hay  siem¬ 
pre  un  no  sé  que  de  esplendidez,  policía,  cultura  y 
brillantez  de  la  corte  de  París.  Si  veis  representarse 
por  los  franceses  reyes  y  príncipes  representados  án- 
tes  por  los  antiguos  trágicos  griegos ,  os  parecerán 
otra  cosa ;  y  Agamemnon ,  Clitemnestra ,  Ifigenia  se 
os  figurarán  Monsieur  Agamemnon,  Madama  Clitem¬ 
nestra  y  Madamoiselle  Ifigenia  *.  En  las  tragedias  es¬ 
pañolas  sobre  antiguos  y  diversos  sugetos,  descubriréis 
siempre  un  no  sé  que  de  sofistería  y  disputa,  y  un  cier- 


i  Mr.  Voltaire  Diserta¬ 
ción  sobre  la  tragedia  antigua 
y  m,  lerna ,  impresa  con  su  Se¬ 
ntir  amis  ano  1 649 ,  comparan¬ 
do  el  teatro  francés  con  el  grie¬ 
go  dice :  que  la  galantería  es  to¬ 
da  la  ventaja  de  los  trágicos 
franceses  sobre  los  griegos  :  y 


que  de  mas  de  quatrocientas  tra* 
gedias  que  se  han  dado  al  teatro 
después  que  está  en  posesión  de 
alguna  gloria  en  Francia  ,  no 
pasan  de  diez  ó  doce  las  que 
no  esten  fundadas  en  intrigas 
de  amor,  mas  propias  de  cómi¬ 
cos  que  no  de  trágicos. 
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to  prurito  de  pensamientos  agudos  y  de  fanfarrona¬ 
das,  que  muestra  la  índole  de  la  nación,  de  modo  que 
Achiles  os  parecerá  un  Don  Achiles.  Pocas  tragedias 
tenemos  de  los  Ingleses ;  pero  el  Catón  de  Adison  1 
nos  manifiesta  el  carácter  de  aquella  nación  en  un 
cierto  modo  de  pensar  sombrío  y  profundo,  en  un 
cierto  trato  desabrido  y  poco  adaptable  á  la  facilidad 
de  los  romanos:  y  los  personages  de  esta  acción  os 
parecerán  Milores.  Yo  no  digo  esto  porque  quiera 
disminuir  la  gloria  que  han  conseguido  estas  naciones 
en  muchas  de  sus  bellas  tragedias ;  sino  solo  por  ha¬ 
ceros  conocer  quan  fácil  sea  dexarse  llevar  de  las  cos¬ 
tumbres  del  suelo  patrio,  para  corromper  aquellas 
buenas  costumbres  que  requiere  la  acción  trágica, 
correspondientes  á  los  lugares  y  tiempos  en  que  so 
representa  sucedida  la  misma  acción.  En  quanto  á  los 
italianos,  á  excepción  de  los  que  de  quando  en  quan- 
do  en  sus  tragedias  han  tratado  algún  argumento  sa¬ 
grado  ,  6  alguna  acción  cristiana ;  ó  de  aquellos  á  quie¬ 
nes  les  ha  agradado  salir  fuera  de  la  Grecia,  ó  por 
mejor  decir ,  de  las  tragedias  de  Eurípides  y  Sófocles 
para  encontrar  acciones  que  imitar ;  los  otros  trágicos, 
aun  los  mas  famosos ,  aunque  no  han  dexado  verdade¬ 
ramente  de  observar  muy  bien  las  costumbres  en  sus 
tragedias,  con  todo  eso  se  han  hecho  serviles  imita¬ 
dores  de  los  trágicos  griegos  ,  pintando  las  costum¬ 
bres  que  ellos  expresáron  en  sus  tragedias,  guisando 
de  mil  modos  los  argumentos  tratados  por  ellos ,  y  los 
hechos  atroces  que  representáron,  los  quales,  como  di¬ 
ce  Aristóteles ,  estaban  reducidos  á  pocas  familias ;  y 
en  fin  esparciendo  en  la  escena  imágenes  terribles  y 

i  Esta  tragedia  del  célebre  cída  en  italiano  por  Antón  Ma- 
Adison ,  que  en  realidad  es  bue-  ría  Salvíni ;  y  impresa  en  Fio* 
na  y  recomendable,  fué  tradu-  renda  año  1715- 
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desastres  funestos.  Pero  sin  embargo  se  les  perdona  en 
esta  parte  de  dar  éxito  lastimoso  y  terrible  á  sus  tra¬ 
gedias  ,  supuesto  que  por  ello  fué  alabado  por  Aris¬ 
tóteles,  Eurípides,  quien  por  el  mismo  filósofo  era 
tachado  por  otros  defectos.  Pero  por  otra  parte  no 

los 
sus 
jue 

alabado  por  Aristóteles ,  y  llamado  Tragicísimo  por¬ 
que  dio  éxito  triste  á  la  mayor  parte  de  sus  tragedias, 
fué  después  vituperado  por  la  mala  estructura  y  dis¬ 
posición  de  las  partes  de  sus  fábulas  J.  Pero  lo  peor  de 
estos  trobadores  de  rancias  greguerías  es ,  que  quieren 
aplicar  las  costumbres  que  describiéron  los  trágicos 
griegos  á  otra  qualquiera  acción  que  ellos  fingen  en 
otros  lugares,  y  entre  otros  personages  de  distintas  na¬ 
ciones,  pintando  á  la  griega  sus  escenas,  y  llenándolas 
de  peripecias  romancescas ,  para  hacerlas  tristes  y  las¬ 
timosas.  No  lo  hizo  así  el  gran  Trissino,  el  qual ,  aun¬ 
que  fué  el  primero  que  restauró  el  arte  de  la  trage¬ 
dia  que  estaba  en  olvido,  no  por  eso  estuvo  sujeto 
servilmente  á  la  conducta  de  caracteres  y  costumbres 
de  los  trágicos  griegos :  y  en  su  bellísima  Sofonisba 
imitó  ,  como  convenia  á  personages  romanos  y  car¬ 
tagineses  ,  las  costumbres  de  Roma  y  de  Cartago.  Es 
verdad  que  también  este  poeta  erró  no  poco  contra 
las  costumbres ,  quando  allí  representó  el  matrimonio 
entre  Masinissa  y  Sofonisba ,  celebrado  al  uso  de  los 
cristianos ,  esto  es ,  á  presencia  del  Sacerdote ,  que 
pregunta  á  los  esposos  sobre  el  recíproco  consenti¬ 
miento  de  ámbos ,  ántes  que  el  esposo  entregue  el  ani- 

i  Aríst.  en  la  Poétic.  cap,  que  disponga  mal  las  otras 
13,  conforme  á  la  traducción  partes,  en  esta  se  muestra  el 
castellana  de  nuestro  erudito  mas  trágico  (tragicísimo)  entre 
Seyjas  f  dice  t  Eurípides  aun -  los  poetas . 


pueden  ya  excusarse  de  haber  sido  plagiarios  de 
trágicos  griegos  en  la  disposición  y  conducta  de 
tragedias,  puesto  que  el  mismo  Eurípides, 
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lio  á  la  esposa  z.  Pero  es  menester  hacerse  cargo  de  que 
el  Trissino  fué  el  primero  en  tentar  este  vado;  y  así 
no  es  maravilla  que  cayese  en  algún  defecto,  co¬ 
mo  110  es  de  maravillar  que  otros  hombres  animosos, 
que  en  aquel  mismo  tiempo  se  dieron  á  componer 
tragedias  no  teniendo  á  mano  mas  exemplares,  to- 


nuestros  tiempos ,  después  que  en  este  género  de  poe¬ 
sía  se  han  compuesto  en  el  discurso  de  mas  de  dos  si¬ 
glos  infinitos  dramas  trágicos  de  varios  y  diversos  ar¬ 
gumentos  ,  especialmente  sagrados ,  cristianos  y  mora¬ 
les  ;  y  después  que  hombres  doctos  y  poetas  grandes 
en  Italia ,  y  en  otras  naciones ,  han  tomado  de  la  his¬ 
toria  de  los  imperios  bárbaros  y  de  los  tiempos  ba- 
xos  muy  buenos  argumentos,  de  que  formáron  tra¬ 
gedias,  en  que  las  costumbres,  los  ritos,  las  religiones 
y  los  usos  de  naciones  extrangeras ,  conocidas  de  no¬ 
sotros  solo  por  la  fama ,  se  han  pintado  maravillosa¬ 
mente  2 ;  quieran  ahora  ciertos  monos  (como  si  de  la 

1  Trissino  en  su  Sofonisba . 

„  Después  vuelto  á  la  Reyna,  así  le  dixo: 

,,  Decidme,  Sofonisba,  jos  place  acaso 
,,  Tomar  á  Masinissa  por  marido  ? 

„¿A  Masinissa,  Rey  de  los  Masólos? 

„Y  ella  alterada  toda,  y  vergonzosa, 

„Le  dixo  en  baxa  voz  estar  contenta. 

„ Después  á «Masinissa  le  pregunta, 

„  1  Queréis  tomar  gustoso  á  Sofonisba 
„Por  legítima  esposa?  Y  él  responde 
„Con  alegre  semblante,  estar  contento: 

„Y  después  allegándose  á  la  esposa 
„En  el  dedo  le  puso  un  rico  anillo. 

„E1  Sacerdote  luego  así  les  habla: 

„ Antes  que  el  sol  se  esconda,  es  conveniente 
„Que  deis  gracias  á  Dios  devotamente.” 

2  Ademas  del  Solimán  del  gedia  sacada  de  la  historia  del 
Conde  Próspero  Bonarelli ,  tra-  Imperio  otomano,  han  com- 
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historia  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  nacio¬ 
nes  no  se  pudiesen  tomar  argumentos  de  representa¬ 
ción  trágica)  remedar  la  atrocidad  de  las  escenas  grie¬ 
gas,  y  fingir  de  su  cabeza  antiguos  hechos  acaecidos 
fuera  de  la  Grecia,  llenos  de  enormes  atrocidades  y 
lances  romancescos ,  vestidos  á  la  griega ;  es  una  cosa 
que  no  se  puede  aguantar ,  sin  que  se  estomaguen  los 
que  tienen  una  onza  de  seso. 

IV.  Interrumpiendo  prontamente  el  discurso 
Tírside :  Por  lo  que  á  mi  hace,  dixo,  yo  pienso  que 
estas  tragedias,  amasadas  á  la  griega,  de  funestos  lan¬ 
ces  inventados  por  capricho,  sin  que  consten  por  la 
fábula  ni  por  la  historia ,  no  son  ménos  perniciosas  á 
las  costumbres,  que  lo  que  lo  son  estas  nocivas  repre¬ 
sentaciones  deshonestas :  pues  si  estas  corrompen  la 
honestidad,  aquellas  trastornan  y  echan  á  perder  la 
fantasía.  Quando  yo  viere  una  madre,  que  creyendo 
estar  muerto  un  hijo ,  cuya  muerte  habia  ella  misma 
encargado  siendo  niño,  á  fin  de  evitar  el  vaticinio 
funesto  de  no  sé  que  oráculo ;  y  reconociéndole  des¬ 
pués  de  ser  ya  adulto  como  á  un  hombre ,  que  sin  ser 
conocido  en  los  principios,  habia  sido  incitado  por 
ella  para  matar  á  su  propio  padre  y  mancharse  con 
su  incestuoso  casamiento ,  se  quita  á  sí  misma  la  vida 
desesperadamente  con  sus  propias  manos,  cumplien¬ 
do  de  este  modo  el  fatal  destino  del  oráculo :  ¿  qué 
cosa  habré  aprendido  que  me  instruya  para  abrazar  la 
virtud ,  y  que  mas  ántes  no  me  llene  la  fantasía  de 
ideas  de  un  triste  fatalismo  y  desastre  inevitable? 

puesto  los  franceses  otras  mu-  Perselide ,  sacada  de  la  historia 
chas  de  argumento  semejante  en  otomana,  publicó  la  Taimingi, 
el  siglo  pasado :  y  en  el  presen-  tomada  de  la  historia  del  Impe¬ 
le  el  lamoso  trágico  italiano  Pe-  rio  de  la  China,  en  la  que  se 
dro  Jacobo  Alartelli,  entre  otras  imitan  muy  bien  las  costumbres 
tragedias  suyas ,  ademas  de  la  y  ritos  de  aquella  nación. 
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Dexemos ,  dixo  entonces  Logisto ,  de  hablar  sobre 
un  punto  que  puede  dar  ccasion  á  largos  y  quizá 
odiosos  discursos.  Y  ya  que  nuestro  Miréo  ha  habla¬ 
do  de  las  costumbres  que  en  general  miran  á  la  acción, 
oigámosle  quales  deban  ser  en  particular  las  costum¬ 
bres  que  tocan  á  los  personages  imitados.  Quales  de¬ 
ban  ser  las  costumbres ,  respondió  Miréo ,  de  que  con¬ 
viene  se  adornen  los  personages  de  la  tragedia  ,  lo 
declaró  Aristóteles ;  y  aunque  sobre  esta  materia  es¬ 
cribió  con  alguna  obscuridad ,  con  todo  eso  se  puede 
inferir  de  su  contexto ,  que  las  costumbres  deben  te¬ 
ner  tres  condiciones,  es  á  saber,  que  sean  buenas,  que 
sean  convenientes,  y  que  sean  iguales.  La  hones¬ 
tidad,  la  conveniencia  y  la  igualdad  son  las  qualida- 
des  que  constituyen  bien  morigerada  la  representación 
dramática.  La  honestidad  mira  á  las  personas  que  re¬ 
presentan  las  partes  primarias  en  la  fábula ,  y  hacen  el 
papel  de  héroe ,  ó  de  un  hombre  ilustre  por  la  exce¬ 
lencia  de  sus  virtudes ,  y  que  en  su  modo  de  obrar  de¬ 
be  siempre  tener  la  mira  á  lo  justo  y  honesto,  y  ele¬ 
gir  siempre  lo  bueno  en  quanto  esté  de  su  parte ,  no 
obstante  que  por  error  involuntario  se  incline  tal  vez  á 
lo  malo.  La  conveniencia  es  aquella  proporción  de  las 
costumbres  con  la  qualidad  de  las  personas ;  y  esta  con¬ 
veniencia  tiene  lugar  tanto  en  las  costumbres  buenas 
y  honestas  como  en  las  delinqüentes  y  malas :  en  las 
buenas  y  honestas,  quando  son  correspondientes  al 
estado  de  las  personas  que  debeis  representar  buenas: 
para  lo  qual  es  preciso  advertir  que  unas  son  las  vir¬ 
tudes  de  los  príncipes ;  otras  las  de  personas  particula¬ 
res;  otras  las  que  pertenecen  á  los  hombres ,  y  otras  las 
que  son  propias  del  otro  sexo.  La  magnificencia ,  la 
justicia  distributiva,  la  prudencia  política  son  virtudes 
de  príncipes,  no  de  hombres  particulares;  así  como  el 
obsequio,  la  obediencia  ,  la  fidelidad  en  el  ministerio 
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son  virtudes  de  personas  particulares,  y  no  de  prínci¬ 
pes.  La  animosidad ,  el  valor ,  la  firmeza  de  espíritu 
son  prendas  propias  del  hombre ,  no  de  .la  muger ;  así 
como  el  recogimiento,  el  rubor,  la  economía  de  la 
casa  son  pertenecientes  á  la  muger  con  mas  propiedad 
que  al  hombre.  La  industria ,  la  sagacidad ,  la  aten¬ 
ción  al  servicio  constituyen  un  buen  criado ;  y  la  vi¬ 
gilancia  y  circunspección  hacen  un  buen  amo.  Si  á 
un  príncipe  le  adornareis  de  virtudes  régias ,  y  le  hi¬ 
ciereis  discernir  y  pensar  como  rey,  estas  costumbres 
se  llamarian  decoro :  y  á  este  tenor  se  llamará  decoro 
todo  lo  bueno  y  honesto  de  que  adornareis  los  otros 
personages  á  proporción  de  su  estado  y  condición.  Un 
príncipe  que  tenga  las  virtudes  de  hombre  particular, 
y  sea  defectuoso  en  las  virtudes  régias ,  no  es  sugeto 
de  tragedia ,  aunque  os  le  suministre  la  historia ;  pe¬ 
ro  quando  tenga  estas  virtudes  reales,  y  sea  defec¬ 
tuoso  por  otros  vicios  privados ,  si  le  queréis  repre¬ 
sentar  ,  debeis  entonces  como  un  buen  pintor  pintar¬ 
le  de  perfil ,  mostrando  la  parte  que  es  bella ,  y  ocul¬ 
tando  la  que  es  defectuosa.  Dixe  que  esta  convenien¬ 
cia  tiene  lugar  también  en  las  costumbres  delinquen- 
tes  y  malas ,  pues  así  como  en  las  tragedias ,  por  dar 
mayor  realce  á  la  virtud  del  héroe,  se  pone  este  en 
oposición  del  perverso  y  del  impio ;  del  mismo  modo 
es  también  necesario  en  las  costumbres  malas  observar 
esta  conveniencia  para  acomodar  las  costumbres  á  la 
condición  de  las  personas.  Un  hombre,  que  todo  lo 
cree ,  que  se  fia  de  todos ,  y  que  de  ninguno  teme, 
no  puede  ser  representado  tirano ,  del  qual  son  inse¬ 
parables  compañeros  el  miedo ,  la  sospecha  y  el  enga¬ 
ño  :  así  como  no  podréis  fingir  ambicioso  y  capaz  de 
aspirar  á  grandes  empresas  á  un  hombre  de  corazón  vil 
y  cobarde.  Esta  conveniencia,  tanto  en  las  buenas  co¬ 
mo  en  las  malas  costumbres ,  es  necesaria  también  en 
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las  comedías,  en  las  quales  deben  pintarse  las  ordina¬ 
rias  costumbres  populares  según  el  diverso  estado  de 
las  personas.  No  será,  pues,  conveniente  á  una  donce- 
llita  la  entereza  y  gravedad  de  una  matrona ;  ni  á  una 
matrona  la  dulzura  y  sencillez  de  una  doncella ;  ni  á 
un  joven  el  dar  consejos  como  un  viejo  ;  ni  á  un  viejo 
el  ardor  de  joven.  De  la  misma  suerte  ,  en  quan- 
to  á  las  costumbres  viciosas,  no  será  conveniente  á 
un  joven  la  avaricia  y  la  timidez ;  ni  á  un  viejo  la 
prodigalidad  y  la  osadía ;  ni  á  un  criado  astuto  la 
rudeza ;  ni  á  un  rudo  la  astucia :  en  suma  tanto  en 
las  buenas  como  en  las  malas  costumbres  aplicaréis  á 
los  personages  imitados  las  que  son  propias  de  su 
edad ,  de  su  sexo ,  y  de  la  condición  de  su  estado.  Un 
soldado  jactancioso  no  hará  aprecio  de  la  glotonería, 
ni  un  gloton  se  gloriará  del  valor  de  las  armas.  La 
tercera  condición  de  las  costumbres  es  la  igualdad, 
esto  es ,  que  sean  constantes  en  el  personage  que  se 
quiere  imitar ,  de  modo  que  si  desde  el  principio  in¬ 
troducís  en  la  tragedia  un  hombre  fuerte ,  no  le  ha¬ 
gáis  después  débil;  si  prudente  y  cuerdo,  no  le  ha¬ 
gáis  luego  inconsiderado  y  ageno  de  consejo ;  y  si 
le  pintareis  inconstante ,  debeis  mantenerle  constante 
en  la  misma  inconstancia.  En  suma  la  igualdad  de  las 
costumbres  es  un  constante  tenor  de  ellas ,  observado 
siempre  y  en  qualquier  acontecimiento  en  el  persona- 
ge  que  imitáis  con  tal  que  este  no  se  vea  necesitado  á 
mudarle.  Y  todo  quanto  se  hiciere  contrario  á  lo  que 
se  ha  dicho  será  una  impropiedad. 

V.  Estas  reglas  de  las  costumbres ,  dixo  Logisto, 
son  tan  claras ,  que  no  admiten  dificultad :  y  se  ven 
mas  observadas  en  las  comedias  que  en  las  tragedias; 
particularmente  en  aquellas  comedias  que  se  llaman 
de  carácter ,  en  muchas  de  las  quales  están  maravillo¬ 
samente  representados  los  vicios  y  las  virtudes  civi- 
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les  de  los  ciudadanos  respectivamente  á  su  estado. 
Mas  para  las  comedias  de  personages  ideales  y  de  ar¬ 
gumento  místico  se  necesita  de  mucha  mas  inteligen¬ 
cia  y  discreción ,  para  explicar  los  verdaderos  carac¬ 
teres  de  las  virtudes  que  los  adornan ,  y  de  los  vicios 
y  pasiones  que  afean  el  alma.  Pero  ya  es  tiempo 
que  luego  paséis  á  tratar  de  la  otra  parte  que  com¬ 
pone  la  acción  dramática ,  es  á  saber ,  de  la  senten¬ 
cia  ;  y  nos  deciareis  qué  cosa  deba  entenderse ,  según 
Aristóteles ,  por  sentencia ,  á  fin  de  que  veamos  si  es 
ó  no  necesaria  á  la  composición  dramática.  Por  sen¬ 
tencia  ,  respondió  Miréo  ,  comunmente  se  entiende 
un  dicho  grave ,  que  expresa  en  breves  palabras  el 
concepto  mental  sobre  una  verdad  en  común.  Mas  yo 
no  creo  que  en  este  sentido  tomase  Aristóteles  el 
nombre  de  sentencia  ;  pues  la  llamó  S'iclvÍcl  ,  que  en 
nuestra  lengua  significa  con  propiedad  agitación  de 
la  mente  :  por  lo  qual  pienso  yo  que  por  sentencia 
entendió  la  expresión  de  los  sentimientos  del  ánimo, 
la  qual  se  hace  por  el  camino  del  discurso:  y  así  di- 
xo ,  que  á  la  sentencia  pertenece  el  discurso.  De  aquí 
es ,  que  siendo  el  discurso  una  imágen  de  nuestro 
ánimo,  con  la  qual  intentamos  excitar  en  otros  aque¬ 
llos  afectos  y  sentimientos  que  experimentamos  en 
nosotros  mismos ;  por  eso  la  sentencia  en  nuestro  caso 
no  será  otra  cosa  que  un  discurso  que  exprese  bien 
aquellos  movimientos ,  aquellas  pasiones ,  y  aquellos 
afectos  de  que  el  poeta  hace  que  se  revista  el  perso- 
nage  imitado.  Para  que  este  discurso  sea  digno  de  la 
tragedia ,  es  necesario  que  no  solo  represente  las  pa¬ 
siones  del  personage  que  habla ,  v.  gr.  las  pasiones  de 
ira,  de  temor,  de  compasión  y  otras,  sino  que  tam¬ 
bién  sea  proporcionado  á  la  qualidad  del  mismo  per¬ 
sonage:  por  lo  que  ,  como  enseña  Horacio,  ha  de 
haber  gran  diferencia  en  la  escena  entre  el  lengua- 
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ge  de  un  criado  y  el  de  un  héroe.  Un  consejero  ó 
ministro  de  estado  no  deberá  discurrir  como  un  ca¬ 
pitán  de  la  armada ;  ni  un  capitán  de  la  armada  co¬ 
mo  un  consejero  de  estado.  Muchas  son  las  fuentes 
del  buen  discurso,  para  que  las  considere  el  poeta: 
pero  tres  son  las  especiales ,  es  á  saber :  la  qualidad  de 
las  personas  que  intenta  imitar,  los  oficios  que  les 
atribuye,  y  las  pasiones  que  en  ellas  representa,  en 
lo  qual  se  explica  mas  claramente  Horacio  que  Aris¬ 
tóteles.  De  la  qualidad  de  las  personas  tomará  la  di¬ 
versidad  de  discursos,  y  sentimientos  proporcionados 
á  la  edad  y  al  estado ,  y  hallará  las  palabras  propias 
para  expresarlos  I.  También  las  obligaciones  u  ofi¬ 
cios  bien  considerados  le  suministrarán  discursos  pro¬ 
pios  que  expresen  los  conceptos  del  ánimo  de  los  per- 
sonages  imitados  2.  En  fin  para  las  pasiones  vehemen- 

i  Horac.  ad  Piss. 

Inter erit  multum  Davusne  loquatur ,  an  fieros, 
Maturusne  senex ,  an  adhuc  flor  ente  juventa 
Férvidas :  an  matrona  potens ,  an  sédala  nutrix : 
Mere  atorne  vagas  >  cuitóme  virentis  agelli. 

„  Diferenciarse  en  gran  manera  debe, 

„Lo  que  habla  Davo,  ó  lo  que  un  héroe  dice; 

„  Lo  que  expres'a  un  anciano  , 

,,  A  quien  la  madurez  caracterice , 

9,De  lo  que  un  mozo  intrépido  y  liviano; 

„Lo  que  una  gran  matrona  representa, 

„  De  lo  que  su  afectuosa  confidenta ; 

„  Lo  que  habla  un  mercader ,  que  ansioso  viaja , 

„De  lo  que  un  aldeano 

„Que  su  heredad  fructífera  trabaja.” 

Traduc.  de  Yriarte . 

1  Horac.  ad  Piss. 

Ver  baque  provis  am  reñí  non  invita  sequentur  t 
Qui  didicit  patrie t  quid  debeat ,  et  quid  amicis : 

Quo  sit  amore  pareas ,  quo  frater  amandus ,  et  hospesi 
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tes  hallará  discursos  admirables,  conceptos  naturales 
y  bellísimos ,  considerando  el  orden  de  la  naturaleza, 
que  primero  nos  dispone  y  mueve  interiormente  para 
toda  variedad  de  fortuna ,  y  después  descubre  y  saca  á 
la  parte  de  afuera  por  medio  del  semblante  y  de  la 
lengua  los  movimientos  de  nuestro  ánimo 

Quod  sit  cónscripti ,  quod  judiéis  ojjicium ,  qua 
Partes  in  bellum  mis  si  Ducis\  ille  profecto 
Reddere  persona  scit  conveniéntia  cuique. 

Res  pie  ere  exemplar  vita ,  morumque  jubebo 
Doctum  imitatorem »  et  veras  hiñe  ducere  voces* 

......  «  .  .  «  y  al  que  ya  tiene 

„  Bien  previsto  ei  asunto  en  que  se  empeña  „ 

,,La  explicación  naturalmente  viene. 

„Así  quien  sabe  el  proceder  humano 
,,Que  con  patria,  y  amigo  usar  conviene; 

„  Como  ha  de  amar  al  padre ,  y  al  hermano ; 

„  Como  á  su  huésped ;  que  cuidado  encierra 
„0  el  empleo  de  un  padre  del  senado, 

„  O  el  de  otro  magistrado , 

„0  ya  el  de  un  general  que  va  á  la  guerra, 

„Ese  es  quien  bien  adapta  y  establece 
„Lo  que  á  cada  sugeto  pertenece. 

„  El  sabio  imitador  con  gran  desvelo 
„Ha  de  atender,  si  observa  mi  mandato, 

„  A  la  naturaleza,  que  el  modelo 
„Es  de  la  humana  vida  y  moral  trato, 

„De  cuyo  original  salga  una  copia 
,,Con  la  expresión  mas  verdadera  y  propia." 

Traduc.  de  ¿Triarte, 

i  Horac.  ad  PÍss.- 

....... ..  tristia  moesiüni 

Vultum  verba  decent ;  irdtum  plena  minarum ; 
Ludentem  lasciva ;  severum  seria  dictiié 
Format  enim  natura  prius  nos  intns  ad  omnem 
Fortunarían  habitum\  juvat ,  aut  impeílit  ad  iram; 
Aut  ad  humum  muer  ore  gravi  deducit ,  et  angit : 

Post  effert  animi  motus ,  interpreté  lingua . 

„  Debe  el  triste  explicarse  con  tristeza ; 
j,El  enojado  amenazar  con  ceño; 
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VI.  Muy  bien,  dixo  Logisto,  habéis,  MIreo, 
explicado  con  los  preceptos  de  Horacio  lo  que  en¬ 
tendió  Aristóteles  por  sentencia  quando  dixo  ser  ador¬ 
no  preciso  de  la  poesía  dramática :  porque  si  los  dis¬ 
cursos  no  fueran  correspondientes  á  la  qualidad ,  á  los 
oficios  y  á  las  pasiones  de  las  personas  imitadas ,  el 
drama ,  por  mas  perfecto  que  fuese  en  la  fábula  ó  es¬ 
tructura,  seria  siempre  desagradable,  y  merecedor 
del  desprecio  1 ,  lo  mismo  que  si  vistieseis  un  senador 
con  librea  de  lacayo ,  ó  un  cazador  con  garnacha  sena¬ 
toria.  Los  discursos  son  imágenes  del  ánimo ;  y  por 
eso ,  así  como  este  se  mueve  con  variedad  según  las 
fortunas  ó  suertes  varias  que  le  agitan ,  así  también 
deben  ser  varios  los  discursos ,  al  tenor  de  la  variedad 
de  estado  y  fortuna  de  las  personas  representadas.  Es 
mucha  verdad  lo  que  decís,  añadió  Tírside;  pero  po¬ 
cas  tragedias  hallareis,  creó  yo,  que  no  contengan 
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„  Decir  jocosos  chistes  el  risueño ; 

„  Y  el  serio  conservar  grave  entereza ; 
„Pues  la  naturaleza 
„  Desde  luego  formó  los  corazones 
,,  Propensos  á  sentir  las  variaciones 
„De  la  fortuna:  infúndeles  la  ira; 

„0  júbilo  les  causa,  ó  les  inspira 
„ Melancólico  humor  que  los  abate, 
„Y  hace  que,  fiel  intérprete,  relate 
„La  lengua  los  afectos  interiores.’* 


Horac.  ad  Piss. 


Traduc.  de  Yriarte , 


Si  dicent is  erunt  fortunis  absona  dicta , 

Romani  tollent  equites ,  pe  dites  que  chachinnum . 

„  Quando  á  la  situación  de  los  actores 
„No  vienen  las  palabras  apropiadas, 

„  La  nobleza  y  la  plebe 

,» Se  burlarán ,  riendo  á  carcajadas.” 

Traduc .  de  Triarte . 
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en  esta  parte  muchas  impropiedades.  Nuestros  trágicos 
ponen  todo  su  estudio  en  hacer  hablar  elegante  y  sen¬ 
tenciosamente  qualquiera  persona  de  su  fábula ;  ponen 
en  boca  de  todos  máximas  filosóficas,  exprimidas  de  la 
mas  delicada  meditación  en  el  mismo  tumulto  de  las 
pasiones:  los  vereis  arrojar  conceptos,  que  apénas  se  po¬ 
drían  producir ,  estando  el  animo  sosegado ,  después 
de  una  meditación  muy  larga.  Esto  sucede ,  dixo  Au- 
dalgo,  porque  muchos  de  nuestros  trágicos  no  quieren* 
ó  no  saben  distinguir  el  lenguage  de  la  deliberación  y 
consejo,  del  lengua  ge  de  las  pasiones.  ¿Y  qué  entendéis 
por  esas  palabras?  preguntó  Tírside.  Por  lenguage 
del  consejo  entiendo,  dixo,  aquel  que  nace  de  urt 
ánimo  que  por  largo  uso  está  exercitado  en  un  oficio  ó 
ministerio ,  y  ha  tenido  tiempo  de  meditar  sobre  todo 
lo  que  pertenece  .al  tal  oficio.  Por  lenguage  de  las  pa¬ 
siones  entiendo  aquel  que  proviene  de  un  movimien¬ 
to  repentino  del  animo  agitado  por  algún  impensado 
accidente-  Si  llegarais  á  introducir  en  la  escena  un 
personage  ya  preparado  para  un  empleo  v.  g.  de  ge¬ 
neral  ,  ó  de  primer  ministro  político ;  en  boca  de  es¬ 
te  ,  quando  habla  de  su  ministerio  podréis  poner  al¬ 
guna  máxima  ó  sentencia  que  os  venga  mas  acomo¬ 
dada  para  dar  fuerza  á  su  discurso,  ó  para  persuadir 
á  otros  á  seguir  alguna  empresa,  ó  disuadirlos  de 
ella.  Pero  si  fingiereis  un  personage ,  que  por  un  lance 
repentino ,  sobrevenido  en  la  misma  escena ,  se  mué  vd 
á  ira  ó  dolor ,  y  ponéis  en  boca  de  este  reflexiones  sa^ 
cadas  de  la  mas  sutil  filosofía,  para  justificar  su  pasión* 
cometeréis  una  grandísima  impropiedad ;  puesto  que 
la  repentina  perturbación  del  ánimo  no  le  puede  de- 
xar  lugar  para  meditar  sobre  ello.  Es  cierto  que  tam¬ 
bién  las  pasiones  tienen  su  lenguage ,  y  si  queréis  sus 
sentencias:  pero  esto  ha  de  ser  con  perturbación  é 
impetuosidad  indeliberada,  natural  y  vehemente, 
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Una  muger  iracunda,  en  el  ardor  de  su  ira,  dirá  cosas 
tan  propias  y  sentenciosas ,  que  quizá  no  las  discurri¬ 
rla  con  mucho  estudio ;  pero  ellas  son  tan  á  propósito 
y  tan  naturales,  que  descubren  el  interior  movimiento 
del  ánimo.  Pero  de  diverso  modo  se  debe  razonar 
quando  las  pasiones  se  han  hecho  por  largo  tiempo 
señoras  del  corazón.  Una  ira  lenta ,  un  largo  dolor, 
dan  lugar  á  la  mente  para  meditar  sobre  sus  efectos: 
y  así  no  será  impropiedad  si  introduciendo  un  perso- 
nage  habituado ,  digámoslo  así ,  á  una  pasión ,  le  ha¬ 
céis  hablar  sentenciosamente,  y  dais  á  sus  discursos 
aquellas  luces  de  reflexión  que  ponen  en  claro  la  pa¬ 
sión  misma.  Pero  nuestros  trágicos,  que  por  lo  co¬ 
mún  fundan  sus  tragedias  sobre  intrigas  amorosas,  y 
hacen  que  estas  intrigas  nazcan  de  alguna  impensada 
equivocación ,  por  la  qual  se  muevan  los  amantes 
á  un  repentino  desden ,  á  unos  repentinos  zelos ,  y  á 
un  repentino  corage ,  los  hacen  luego  discurrir  en  es¬ 
te  instantáneo  movimiento  tan  sensata  y  agudamente 
sobre  los  afectos  de  su  corazón ,  que  par.ece  que  en¬ 
tonces  justamente  acaban  de  venir  de  la  escuela  de 
Mr.  de  la  Chambre ,  para  hacer  una  descripción  de  los 
caracteres  de  las  pasiones.  Lo  peor  es  que  enredando 
en  estas  intrigas  de  amor  aun  á  los  personages  que  ha¬ 
cen  papel  de  héroes ,  ponen  para  hacerlos  discurrir 
heroycamente  en  estos  arrebatos  repentinos,  ponen, 
digo ,  en  su  boca  maravillosas  sentencias  sobre  la  sor¬ 
presa  de  su  ánimo.  Ciertamente  yo  no  creo ,  dixo  en¬ 
tonces  Tírside,  que  el  héroe  de  la  tragedia  deba  es¬ 
tar  sujeto  á  los  desconcertados  movimientos  de  las 
pasiones ;  ántes  bien  en  qualquiera  lance  de  fortuna, 
y  en  todo  acontecimiento  debe  siempre  ser  constan¬ 
te  y  de  ánimo  igual.  Decís  bien,  replicó  Logisto,  ha¬ 
blándose  de  un  verdadero  héroe ,  ó  del  héroe  cristia¬ 
no  ,  que  debe  vivir  prevenido  para  combatir  contra 
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los  asaltos  de  las  pasiones ,  y  no  dexarse  vencer  de 
ellas ;  pero  los  héroes ,  que  por  lo  general  nos  pintan 
nuestros  poetas  trágicos,  tienen  el  corazón  de  una 
tierna  pasta,  y  muy  fácil  para  recibir  todas  las  im¬ 
presiones.  S 

VIL  Mas  dexemos  á  un  lado  esta  materia ,  so¬ 
bre  lu  qual  habría  mucho  que  decir;  y  pasemos  á 
tratar  de  la  última  parte  intrínseca  de  la  composi¬ 
ción  dramática,  es  á  saber,  de  la  locución.  Muy  bien, 
dixo  entonces  Audalgo.  Hable  de  ella  nuestro  Mi- 
réo,  como  juiciosamente  ha  hablado  hasta  aquí  de 
las  otras  partes.  Hablaré ,  respondió  Miréo ,  porque 
me  lo  mandáis,  no  porque  yo  sepa  que  deciros  en 
una  materia  tal ,  que  no  hay  otra  mas  combatida  de 
diversidad  de  pareceres.  Todos  confiesan  que  la  lo¬ 
cución  de  la  tragedia  debe  ser  grave ,  y  la  de  la  co¬ 
media  humilde  y  familiar  L  Aristóteles  en  la  defini- 

1  Horac.  ad  Piss. 

Versibus  exponi  tragicis  res  cómica  non  vult. 
Indignatur  item  privatis ,  ac  prope  socco 
Dignis  carminibus  narran  coena  Thyesta . 

Inter dum  t  amen  et  vocem  comee  di  a  tollit , 

Ir  atasque  Cremes  túmido  delitigat  ore : 

JEt  tragicus  plerumque  dolet  sermone  pedestri. 

„  Nunca  el  asunto  cómico  permite 
„ Trágicos  versos;  ni  el  atroz  convite 
„  De  Thiestes  vulgares  expresiones , 

„Como  narración  cómica  tolera. 

. . 

„Con  todo  hay  ocasiones 

„En  que,  elevando  el  tono  la  comedia, 

„  Declama  airado  Cremes  en  lenguage 
„  Adequado  á  mas  alto  personage ; 

» Y  otras  en  que  se  quexa  la  tragedia 
„  Con  el  humilde  y  popular  estilo.” 

Traduc .  de  Yriarte. 
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don  de  la  tragedia,  diciendo  que  es  Imitación  con 
locución  dulce  iJW [¿vio*  A oy<a  nada  nos  dice  quo 
haga  á  nuestro  propósito  ;  porque  explicando  esta 
locución  dulce,  dice  que  es  aquella  que  contiene 
número ,  armonía  y  melodía  1 ,  cosas  que  son  extrín¬ 
secas  á  la  tragedia,  y  que  ni  mucho  ni  poco  perte¬ 
necen  á  la  locución  separada  del  canto  y  del  sonido ; 
y  así  poco  después  dice  2 :  Yo  llamo  locución  la  in¬ 
terpretación  que  se  hace  por  las  palabras ,  la  qual 
tiene  la  misma  fuerza  en  el  decir  suelto ,  que  en  el 
decir  ligado  al  metro ,  Aristóteles,  pues,  pide  en  la 
tragedia  una  locución  tal ,  que  tenga  la  misma  fuer¬ 
za  en  la  prosa  que  en  el  verso.  Pero  decir  esto ,  y  de¬ 
cir  nada  todo  es  uno.  Algunos  quieren  que  la  locu¬ 
ción  de  la  tragedia  deba  ser  suave ;  mas  esta  suavidad 
de  estilo  puede  pertenecer  igualmente  á  la  tragedia 
que  á  la  comedia :  pues  por  suavidad  de  estilo  ó  se 
entiende  la  gracia  y  belleza  del  decir ,  que  los  anti¬ 
guos  llamáron  venus :  y  de  esta  venustad ,  y  de  es- 
tas  gracias  están  llenas  todas  las  comedias  de  Plauto, 
sazonadas  de  suavísimas  sales ;  ó  se  entiende  el  estilo 
elegante :  y  son  elegantísimas  sobre  qualquiera  trage¬ 
dia  las  comedias  de  Terencio.  La  mas  común  opinión 
es,  que  el  estilo  de  la  tragedia  debe  ser  alto  y  gra¬ 
ve.  Pero  hasta  ahora  ninguno  ha  sabido  explicar 
bien  en  que  consiste  esta  elevación  y  gravedad.  Y  si 
por  estilo  grave  y  alto  se  quiere  entender  el  que  se 
llama  sublime ,  sabéis  muy  bien  la  discordancia  que 
hay  entre  los  escritores  acerca  de  la  qualidad  del  es¬ 
tilo  sublime,  Longino  escribió  un  tratado  entero  so¬ 
bre  el  estilo  sublime,  Pero  sus  comentadores  le  han 
echado  á  perder  tanto ,  que  por  estilo  sublime  podéis 

í  Aristóteles  en  la  Poética,  2  Aristóteles  en  el  lugar  eb 
esp,  6»  tado,  al  fin* 
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entender  qualquiera  otra  cosa ,  menos  que  lo  que  di- 
xo  Longino.  Pero  fuera  de  los  exemplos  que  trae  de 
este  estilo,  se  puede  fácilmente  discurrir,  que  por  es¬ 
tilo  sublime  entiende  aquel  que  mejor  expresa  lo  que 
dice,  y  que  en  breves  palabras  imprime  altos  con¬ 
ceptos  en  la  mente,  y  nos  lleva  á  comprehender  mu¬ 
cho  mas  de  lo  que  expresa  la  locución.  Pero  si  es  es¬ 
te  el  estilo  sublime ,  ciertamente  ó  no  es  proprio  pa¬ 
ra  la  tragedia,  ó  es  menester  condenar  por  impro¬ 
piedad  todos  los  trágicos  griegos  y  latinos,  los  qua- 
les  tan  lejos  estuviéron  de  expresar  en  su  locución 
mucho  mas  de  lo  que  contenían  las  palabras,  que  mas 
antes  para  expresar  una  cosa  sola  se  sirvieron  de  un 
largo  rodeo  de  palabras ,  y  de  tantas  amplificaciones 
de  quejas  y  lamentos  (particularmente  en  las  escenas 
funestas ,  para  representar  el  dolor  y  aflicción  de  sus 
personages)  que  es  un  cuento  infinito  para  escuchar¬ 
los.  Juntad  á  todo  esto ,  replicó  Logisto ,  que  el  es¬ 
tilo  de  la  tragedia  debe  ser  igual  en  todos  los  perso¬ 
nages  que  hacen  papel  en  la  fábula ;  y  el  estilo  subli¬ 
me  que  habéis  señalado  es  solo  acomodado  á  las  par¬ 
tes  primarias,  y  no  á  todas  las  demas.  Por  tanto  cree¬ 
rla  yo  que  así  como  la  tragedia  es  acción  grande  y 
de  grandes  personages ,  del  mismo  modo  la  locución 
trágica  es  aquella  que  ma$  se  aparta  del  lenguage  co¬ 
mún  del  vulgo :  pues  á  la  manera  que  los  conceptos 
de  nuestra  mente ,  y  las  ideas  que  nosotros  formamos 
de  las  cosas ,  son  imágenes  de  las  cosas  mismas ,  de  la 
propia  suerte  las  voces  y  los  modos  de  hablar  son 
signos,  ó  imágenes  de  nuestros  conceptos.  Con  que  si 
nosotros  nos  formáremos  ideas  altas  y  espléndidas  de 
las  cosas  que  hubiéremos  de  tratar  en  la  tragedia, 
nuestras  voces  y  nuestras  palabras ,  que  son  represen¬ 
tativas  de  estas  ideas ,  tendrán  cierta  dignidad  y  gran¬ 
deza  que  las  distinguirá  de  las  voces  y  modo  de  de- 


r 
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cir  común  y  familiar.  Y  puesto  que  tina  misma  cosa 
puede  concebirse  con  diversas  ideas ,  es  necesario  en 
la  tragedia  no  formar  conceptos  baxos  y  familiares  de 
las  cosas  altas ,  ni  en  la  comedia  formar  conceptos  al¬ 
tos  de  las  cosas  baxas  y  familiares.  Teniendo,  pues, 
una  misma  cosa  diversos  aspectos  por  donde  pueda 
concebirse  diversamente ,  y  ponerse  á  la  vista  de  di¬ 
verso  modo ;  de  aquí  es  que  también  en  la  comedia 
será  elegante,  aunque  familiar,  la  locución  quando 
formareis  una  bella  idea  de  las  cosas  baxas,  y  expre¬ 
gareis  esta  idea  con  voces  y  formas  bellas ,  descartan¬ 
do  las  voces  sórdidas  y  modos  baxos ,  quando  con  vo¬ 
ces  decentes  se  pueden  explicar  las  cosas  indecentes, 
y  con  modos  puros  y  cultos  las  cosas  sórdidas.  En  es¬ 
ta  forma  creeré  que  se  deba  distinguir  la  locución  de 
la  tragedia  de  la  de  la  comedia.  Y  yo  también ,  aña¬ 
dió  Miréo,  soy  del  mismo  parecer;  porque  luego 
que  se  forme  una  justa  idea  de  las  cosas  grandes  y  se¬ 
rias  que  se  traten  en  la  tragedia,  se  hallarán  tam¬ 
bién  las  voces  y  los  modos  que  expresen  esta  idea; 
y  pienso  que  con  esto  se  pueden  conciliar  fácilmente 
las  opiniones  opuestas  entre  sí. 

VIII.  Mayor  es  la  controversia  que  hay  entre 
los  modernos  italianos  acerca  del  verso  trágico.  Digo 
modernos  italianos  porque  los  antiguos  griegos  y  la¬ 
tinos  ,  así  trágicos  como  cómicos,  adoptáron  de  común 
consentimiento  el  verso  yámbico ,  como  mas  á  propó¬ 
sito  para  el  diálogo  y  para  tratar  asuntos  l,  Los  mo- 

l  Horac,  ad  Piss .  hablando  del  verso  yámbico, 

JJunc  socci  ccepere  pedem ,  grandes  que  cotliurnl , 
jAlternls  aptum  sermonibus ,  et  populares 
Vincentem  strepitus ,  et  natum  rebus  agendis , 

,,E1  sublime  coturno  en  la  tragedia, 

„Y  el  zueco  en  h  comedia 
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demos  franceses  convienen  todos  en  aquel  su  verso 
que  llaman  alexandrino ,  compuesto ,  según  parece, 
de  catorce  sílabas ,  y  tiene  la  correspondencia  de  la  ri¬ 
ma  en  el  verso  que  sigue ,  como  que  á  cada  dos  versos 
tiene  la  misma  terminación,  variando  alternativa¬ 
mente  á  cada  dos  versos  las  rimas ,  que  unas  se  lia-» 
man  masculinas,  y  otras  femeninas:  aquellas  termi¬ 
nan  en  consonantes,  y  estas  en  vocales.  Este  verso,  aun¬ 
que  á  nosotros  nos  parece  desapacible ,  á  los  france¬ 
ses  les  parecerá  suave ,  según  la  índole  y  genio  de 
aquella  lengua.  Los  españoles,  aunque  por  lo  común 
han  usado  el  endecasílabo,  no  por  eso  se  han  obliga¬ 
do  á  estar  atados  á  alguna  especie  fixa  de  versos ,  sino 
que  han  usado  versos  de  varios  géneros.  Pero  los  ita¬ 
lianos,  que  han  suscitado  grandes  disputas  sobre  el 
verso  trágico  1 ,  á  excepción  de  aquellos  que  en  el  si¬ 
glo  pasado  y  en  el  presente  se  diéron  á  componer  los 
dramas  que  llaman  de  música  ú  óperas,  los  quales 
dr  amistas  han  adoptado  en  general  los  versos  endeca¬ 
sílabos  ,  y  eptasílabos  mixtos ,  con  alguna  rima  vaga¬ 
mente  esparcida ,  entremetiendo  de  quando  en  qu an¬ 
do  estrofas  de  pequeños  versos  rimados ,  que  se  dicen 
arias :  á  excepción ,  digo ,  de  estos ,  los  trágicos  italia¬ 
nos  aun  no  están  de  acuerdo  sobre  qual  debe  ser  el 
verso  trágico ;  y  se  encuentran  usados  por  ellos  diez 

„  Esta  clase  de  metro  usaron  ambos , 

„Que  imita  bien  el  familiar  discurso; 

„Que,  aplacando  el  bullicio  del  concurso, 

„ Llama  las  atenciones, 

s,  Y  cjuadra  á  las  dramáticas  acciones.” 

Traduc.  de  Yriarte . 

i  Véase  el  Juicio  de  la  Ca-  también  las  Tnstituc.  poéticas  de 
nace  de  Speroni,  y  las  Leccio-  los  Estudios  Reales  de  Madrid, 
ne§  apologéticas  del  mismo.  Y  lib.  4,  sec.  3,  pág.  72. 
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clases  de  versos  *.  Y  se  ha  encontrado  también  quien 
ha  querido  introducir  en  las  tragedias  italianas  el 
verso  alexandrino  francés ,  formando  un  verso  de  ca¬ 
torce  sílabas  con  la  rima  correspondiente  en  el  ver¬ 
so  que  inmediatamente  se  sigue.  Mas  este  verso, 
sobre  ser  en  todo  contrario  á  la  índole  y  genio  de  la 
lengua  italiana  por  cierta  dureza  y  falta  de  armonía, 
no  tiene  semejanza  con  el  verso  alexandrino  francés, 
como  se  lo  ha  creído  su  ingenioso  inventor,  ni  en 
quanto  al  número  de  sílabas ,  ni  en  quanto  á  la  caden¬ 
cia  de  los  acentos  que  al  verso  le  dan  sonido :  porque 
los  franceses  en  su  pronunciación  contraen  muchas  sí¬ 
labas  en  una ,  ú  omiten  el  pronunciarlas.  De  aquí  es 
que  un  verso ,  el  qual  estando  escrito  parecerá  de  ca¬ 
torce  sílabas,  pronunciado  después  vendrá  á  ser  de 
once  como  el  endecasílabo  italiano  y  español ,  y  quan- 
do  así  no  fuese,  el  acento  francés  hará  grato  á  sus  oidos 
el  sonido  de  aquel  verso :  el  qual  sonido  en  el  verso 
de  catorce  sílabas  italianas  y  españolas  es  ingratísimo 
á  nuestras  orejas,  supuesto  que  italianos  y  españoles 
pronunciamos  las  sílabas  como  las  escribimos ,  y  siem¬ 
pre  las  gobernamos  con  los  mismos  inmutables  acen¬ 
tos  ,  que  determinadamente  caen  sobre  el  número  de 
tal  sílaba ,  como  el  endecasílabo  con  acento  agudo  so¬ 
bre  la  sexta  y  décima,  y  el  eptasílabo  con  acento  agu¬ 
do  en  la  sexta ;  por  cuya  causa  este  verso  de  cator¬ 
ce  sílabas  en  substancia  no  es  otra  cosa  que  una  re¬ 
unión  ó  combinación  de  dos  eptasílabos  cabales  con  su 
acento  en  una  línea,  y  pronunciados  de  una  vez  con 
suma  dureza 1  2.  Y  por  quanto  sale  fastidiosa  y  cansa- 

1  Francisco  Xavier  Qua-  ha  sido  en  nuestro  siglo  el  doc- 

drio  del  Origen  y  razón  de  to-  to  poeta  Pedro  Jacobo  Marte- 
da  la  poesía,  tom.  3  ,  lib.  1,  lli,  mas,  á  mi  ver,  por  galante- 
dist.  1  ,  cap.  4,  fol.  84.  ría  de  ingenio,  que  porque  le 

2  El  inventor  de  este  verso  juzgase  á  propósito  para  la  poesía 
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da  toda  composición  de  solos  versos  septisílabos ,  por 
eso  la  invención  de  este,  por  otra  parte  fecundísimo  in¬ 
genio  ,  no  ha  tenido  buen  suceso  sino  en  quanto  capri¬ 
cho  raro  de  un  ilustre  literato  en  imitar  semejante  ver¬ 
so  en  una  tragedia  z,  Todavía  ha  encontrado  sequa- 
ces  la  invención  de  un  cierto  grecista,  compositor  de 
tragedias ,  que  en  sus  composiciones  trágicas  ha  que¬ 
rido  meter  toda  suerte  de  versos  usados  por  los  grie¬ 
gos  ,  v.  g.  ( según  él  se  lo  ha  creido  )  los  eptasílabos, 
los  anapésticos ,  los  elénicos  y  los  yámbicos.  Dixe, 
como  él  se  lo  ha  creido  :  porque  la  lengua  italia- 

dramátíca.  Pero  lo  cierto  es  que  ce r  mejor  apartados  y  divididos 
este  verso  no  es  sino  una  re-  entre  sí ,  como  se  ve  en  los  si- 
union  de  dos  septisílabos ,  que  guientes  versos ,  que  son  los  prí- 
aunque  reunidos  en  una  misma  meros  de  la  tragedia  intitulada 
línea  ó  renglón ,  se  dexan  cono-  Persélide : 

Signor  vedi  a  tuoi  pedí  il  tuo  fedel  Pus  taño 
Che  t*  annuncia  vicino  V  arrivo  del  Sultano. 

Ya  se  ve  que  estos  dos  versos  como  si  se  escribieran  partidos 
son  quatro  septisílabos  claros,  en  dos  líneas  cada  uno : 

Signor  vedi  a  tuoi  pedí 
Il  tuo  fedel  Pustano , 

Che  t'  annuncia  vicino 
Id  arrivo  del  Sultano, 

Como  también  estos ,  que  son  los  primeros  del  Proculo : 

Che  giova  alV  alta  Poma  regger ,  quanto  ii  mar  sena , 

JE  star  sopa  la  nota  e  alV  incógnita  tena . 

Y  estos  que  son  los  primeros  de  la  Ifigenia : 

Tu  morral  parricida.  ¿  Chi  mi  fien  la  destra  ? 

¿Vivrd  dunque  impmito  chi  uccisa  ha  Clitennestra  ? 

I  Se  habla  de  la  tragedia  co-  de ,  y  que  se  imprimió  en  Fer- 
nocida  coa  el  título  de  Argení -  rara,  año  de  1/47» 


[4 76  ] 

na  1  no  es  capaz  de  verdaderos  yámbicos,  ni  de  verda¬ 
deros  anapésticos ,  así  como  no  es  capaz  de  exámétros 
y  pentámetros^  por  mas  que  algunos  galantes  ingenios 
con  vanos  esfuerzos ,  y  con  toda  la  resistencia  de  la 
cosa  en  sí  misma,  hayan  intentado  introducir  los  exá¬ 
metros  ,  y  pentámetros  en  la  lengua  toscana.  Siendo 
esto  así ,  y  no  conviniéndose  los  italianos  acerca  de  la 
naturaleza  del  verso  trágico ,  yo  no  sé  que  decir ,  á  no 
decir  quizá  un  despropósito.  Pues  hacednos  el  favor, 
dixo  entonces  Tírside,  de  decirnos  ese  despropósito. 
Ya  que  nuestros  poetas,  replicó  Miréo,  no  convienen 
en  el  verso  trágico,  y  que  el  verso  se  hizo  para  el 
canto,  y  hoy  no  se  cantan,  sino  que  se  recitan  las 
tragedias,  diré  que  seria  mejor  componerlas  en  prosa. 
Acaso  no  diréis  mal ,  respondió  Logisto ;  pero  detras 
de  eso  despertaríais  la  grita  y  alborotos  de  aquellos 
que  sabiendo  juntar  en  un  reglón  cierto  numero  de  sí¬ 
labas,  y  hallar  en  cierta  combinación  una  misma  ca¬ 
dencia,  ó  unos  mismos  consonantes  y  asonantes,  se 
pasean  presumidos  de  poetas,  sin  saber  que  casta  de 
páxaro  sea  la  poesía.  Mas  para  los  dramas  que  se  can¬ 
tan,  añadió  Tírside,  y  que  son  trágicos  por  la  acción 
grande  que  en  ellos  se  representa,  ¿os  parece  que 
sean  propios  los  versos  que  han  adoptado  nuestros 
dr amistas  ?  Ciertamente ,  respondió  Miréo ,  aunque 
los  versos  de  esta  especie  no  tengan  aquella  grave¬ 
dad  y  seriedad  que  por  ventura  requiere  la  locución 
trágica ,  no  puede  negarse  sin  embargo  el  que  la  com¬ 
posición  salga  bella :  especialmente  después  que  el  ad¬ 
mirable- Metastasio  ha  llevado  estos  versos  hasta  lo 
sumo  de  la  belleza,  gra 
mas  extraña  al  verso ,  ni 

i  V ¿aíise  sobre  este  punto  Estudios  Reales  de  Madrid,  lib¬ 
ias  Instituciones  poéticas  de  los  i ,  sec.  io ,  núm.  io ,  pág.  29. 


:ia  y  energía.  No  hay  cosa 
mas  artificiosa ,  y  por  consi- 
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guíente  ni  mas  contraría  á  la  naturaleza  de  la  locu¬ 
ción  dramática  que  la  rima ;  pero  en  la  manera  con 
que  la  dispone  Metastasio  viene  de  suyo,  sin  ser 
procurada ,  tan  naturalmente ,  que  la  veis  y  le  dais 
nombre  antes  que  se  presente  á  vuestros  ojos ;  y  es¬ 
ta  es  una  de  aquellas  dotes  con  que  adornó  la  natu¬ 
raleza  á  este  grande  ingenio.  Mas  después  con  el  es¬ 
tudio  ha  sabido  juntar  á  la  gracia  de  sus  versos  la 
gravedad  y  seriedad  de  los  conceptos ,  expresados  con 
magestad,  sencillez  y  naturalidad,  sin  hinchazón  de  pa¬ 
labras  huecas  y  rimbombantes  en  los  recitados  de.  sus 
dramas.  ¿Pero  que  digo  en  los  recitados?  Las  arias 
mismas ,  que  por  la  brevedad  de  los  versos  pequeños, 
por  la  necesidad  de  la  rima ,  suelen  ser  juegos  de  pa¬ 
labras  ,  y  (  como  dice  Horacio  )  •versus  inopes  rerum, 
nugaque  canora ;  en  Metastasio  son  preñeces  de  gra¬ 
ves  sentimientos,  explicados  no  con  palabras  'partu¬ 
rientes ,  sino  con  voces  muy  propias.  Yo  entre  mu¬ 
chísimas  os  diré  algunas ,  según  me  las  sugiera  la  me¬ 
moria.  En  el  Demetrio  hace  hablar  á  Fenicio,  hom¬ 
bre  de  bien  y  constante ,  de  tal  modo  que  no  se  abate, 

ni  cae  de  ánimo  en  tiempo  de  fortuna  borrascosa. 

■  \  - 

Ogni  pro  celia  infida 
Vareo  sicuro  ,  e  franco 
Colla  'virtú  per  guida , 

Colla  ragione  á  canto , 

Colla  mia  gloria  in  sen . 

Virtú  fe  del  mi  rende , 

Ragion  mi  f a  piu  forte , 

La  gloria  mi  defende 
Dalla  seconda  morte 
Dopo  il  mió  f ato  almen. 

Mirad  en  estos  pocos  versículos  quantos  nobles  pen- 
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samientos  se  representan  con  gravedad  y  belleza.  En 
la  tragedia  de  Ecio  hace  que  este  animoso  capitán, 
oprimido  por  la  calumnia  y  fiado  en  su  inocencia,  ha¬ 
ble  á  Honorio  de  manera  que  manifieste  valor  pa¬ 
ra  morir  entre  las  armas  ántes-  que  para  exponerse 
al  suplicio,  de  donde  su  muerte  pueda  mas  bien 
atrerle  compasión  que  envidia. 

Guarda  pr i a  si  in  quest a  fronte 
Trovi  scritto 
Alcun  delitto , 

E  dirai ,  che  la  mia  sor  te 
Desta  invidid  e  non  pietd. 

Bella  prova  e  d’  alma  forte 
L*  es  ser  placida ,  e  serena 
Nel  soffrir  Vingiusta  pena 
D  f una  colpa  che  non  ha* 

Es  también  admirable  en  pintar  en  sus  arias  los  mo* 
vimientos  del  corazón  agitado  de  las  pasiones.  En  la 
misma  tragedia  del  Demetrio  hace  hablar  así  á  Bar- 
sanes  en  presencia  de  Alcestes. 

Vorrei  da  i  lacci  sciogliere 
Quest 9  Alma  prigioniera : 

Tu  non  mi  fai  risolvere 
Speranza  lusinghiera , 

Fosti  la  prima  d  ñas c ere , 

Sei  l’ultima  d  morir . 

Fío :  dell’altrui  tormento 
Fío  :  che  non  sei  ristoro > 

Ma  servi  d’ alimento 
Al  crédulo  desir. 

En  la  Semíramis  hace  que  Tamiris,  preguntada  de 
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Mlréo ,  ¿por  qué  razón  desechó  su  amor,  y  si  se  había 
arrimado  á  otra  llama?  responde  así: 

\  v.  ’  *  \  .  • .  .  1 .  ..  i  *■'  ’■  i  i  j  :f";  \ 

£>’  un  genio ,  che  nüacccnde 
Tu  vuoi  ragion  da  me? 

Non  ha  ragione  amore , 

E  se  ragione  intende , 

Súbito  amor  non  e. 

Un  amoroso  fuoco 

Non  puo  spiegarsi  mai; 

Di,  che  lo  s ente  foco, 

Chi  ne  ragiona  as  sai , 

Chi  ti  sd  dir  perche . 

Y  no  creáis  que  estas  arias  son  las  mas  bellas  que  yo 
haya  escogido ,  sino  las  que  de  pronto  me  han  venido 
á  la  memoria.  Y  ¿qué  diré  de  las  preciosas  compara¬ 
ciones  aplicadas  felizmente  y  sin  violencia  ?  Oid  esta 
que  pone  en  boca  de  Cleofide,  en  el  Alexandroy  para 
comprobar  que  no  se  debe  juzgar  de  las  cosas  á  prime¬ 
ra  vista : 

Se  troppo  crede  al  ciglio 
Colui  che  va  per  V  onde , 

In  vece  del  naviglio 
Ve  de  partir  le  sponde , 

Giura  che  fugge  il  lido, 

E  pur  cosí  non  e. 

Se  troppo  al  ciglio  crede 
Fanciullo  alfonte  appresso 
Scherza  colV  ombra ,  e  vede 
Moltiplicar  se  stesso 
E  semplice  deride 
E  imagine  di  se. 

En  suma ,  las  arias  de  los  dramas  de  otros  poetas  por 
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lo  comun  son  palabras ;  las  arias  de  los  de  Metastasío 
son  cosas,  son  pensamientos:  nada  se  encuentra  en 
ellas  afectado  ni  traído  con  violencia ;  sino  que  todo  es 
llano  y  todo  fácil ,  y  la  facilidad  no  va  desacompañada 
de  la  gravedad  y  nobleza.  Siendo  pues  estos  dramas 
compuestos  para  música ,  yo  no  pienso  que  se  pue¬ 
dan  compQner  en  otros  versos  diferentes  de  aquellos 
con  que ,  siguiendo  el  uso  comun ,  los  ha  compuesto 
el  gran  Metastasio:  supuesto  que  con  solo  leerlos, 
presentan  no  se  que  sonido  armonioso  al  oido,  y  avi¬ 
van  la  fantasía  para  cantarlos.  ^ 

IX.  Acabando  Miréo,  dixo  Logisto:  Suponga¬ 
mos  que  los  versos  de  rimas  pareados  largos  y  cortos, 
usados  por  los  dr amistas,  no  sean  desacomodados  para 
los  dramas  musicales,  y  que  esta  suerte  de  versos  no 
convenga  puntualmente  á  las  tragedias  y  comedias 
que  se  recitan  en  los  teatros  5  es  preciso  por  lo  mismo 
hallar  alguna  suerte  de  versos  para  estas  tragedias  que 
no  se  cantan.  Pues  ahí  está  la  dificultad,  respondió 
Miréo ,  porque  si  miramos  el  uso  de  los  mas  insignes 
trágicos  italianos,  hallaremos  que  han  sido  diferen¬ 
tes:  supuesto  que  á  unos  les  ha  agradado 'adoptar  el 
endecasílabo  interpolado  con  el  septisílabo ,  y  poner 
alguna  vez  la  cadencia  de  la  rima;  otros  han  usado 
rigurosamente  el  endecasílabo  huyendo  del  todo  la 
rima  y  los  versos  cortos.  Si  atendemos  á  la  razón  de 
este  uso  hay  mucho  que  decir,  pues  los  que  gustan 
del  verso  mezclado  de  endecasílabos  y  eptasilabos, 
dicen  que  el  endecasílabo  solo  sin  alguna  rima  hace 
fastidiosa  y  desagradable  la  locución  trágica,  despoja¬ 
da  de  toda  gracia  y  atractivo,  caminando  siempre 
con  el  mismo  pie ,  y  tal  vez  la  hace  también  pedestre 
y  baxa ,  ó  acaso  hinchada ,  retumbante  y  hueca.  Por 
lo  contrario,  aquellos  que  gustan  del  endecasílabo  solo, 
desatado  y  libre  de  la  rima,  dicen  que  el  verso  mez- 
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ciado  de  endecasílabos  y  eptasílabos,  variando  el  so¬ 
nido  y  tono  ,  y  afeminando  con  cierta  dulzura  la  gra¬ 
vedad  de  la  locución,  es  propio  del  lírico,  y  no  del 
trágico ;  y  que  la  rima ,  siendo  por  sí  misma  artificiosí¬ 
sima,  está  también  muy  distante  de  la  naturaleza, 
que  da  toda  la  fuerza  á  la  locución  y  al  discurso  re¬ 
presentativo  de  la  tragedia.  En  esta  variedad  de  usos 
y  opiniones,  dixo  entonces  Audalgo ,  yo  seria  de  pa¬ 
recer  qüe  al  poeta  se  le  dexase  en  libertad  de  elegir 
aquella  suerte  de  versos  que  mas  le  agrade,  sin  con¬ 
denar  otros :  y  esto  de  manera ,  que  aquellos  que  gus¬ 
tan  de  versos  mezclados  de  endecasílabos  y  eptasí¬ 
labos  con  alguna  rima,  se  guardasen  de  no  hacer  es¬ 
ta  mezcla  de  modo  que  los  versos  largos  y  cortos  tu¬ 
viesen  entre  sí  ordenada  correspondencia,  como  sue¬ 
le  hacerse  con  demasiado  artificio  en  las  canciones,  si¬ 
no  que  mas  bien  pareciese  casual  y  conducida  por  la 
naturaleza  del  discurso  esta  mezcla ;  y  que  las  pala¬ 
bras  no  sirviesen  á  la  rima ,  sino  la  rima  á  las  palabras, 
de  forma  que  ella  se  venga  por  sí  misma ,  y  no  mues¬ 
tre  ser  traída  de  léjos  con  violencia,  y  como  con  gar¬ 
fios.  Los  que  gustan  de  solo  versos  endecasílabos  sin 
alguna  rima  los  podrán  componer  de  manera  que 
puedan  recitarse  sin  hacer  que  se  oyga  siempre  el 
sonido  continuo  y  monotono  que  hacen  los  mismos 
Versos ,  de  suerte  que  río  sea  necesario  al  fin  de  cada 
verso  hacer  pausa,  porque  en  él  termine  el  período,  ó 
el  miembro  del  período,  ó  porque  no  habiendo  en  me¬ 
dio  cosa  sobre  la  qual  se  pueda  hacer  pausa,  se  necesi¬ 
te  precisamente'  tomar  aliento  erí  el  fin  del  verso.  En 
este'  defecto  incurriéron  nuestros  primeros  trágicos  mas 
famosos.  Oid  como  comienza  el  Trissino  su  Sofonisba • 

Lassa,  dove pos si  io  voltar  la  lingua , 

Se  non  Id  9 ve  la  spinge  il  mió  pensiero? 

HH 
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Che  giorno ,  e  notte  sempre  mi  molesta . 

JE  come  pos  so  disfogare  alquanto 

Questo  grave  dolor ,  che  7  cor  m’ingombra , 

Se  non  manifestando  i  miei  martiri , 

I  quali  ad  un  ad  un  voglio  narrarti. 

El  Ruscellai  lo  mismo  también  que  el  Trissino,  así  da 
principio  á  su  bellísimo  Orestes. 

Se  hen ,  Pilade  sai  V  alto  misterio 

Che  rí  ha  condotto  in  questa  cruda  térra , 
Cti  il  peí ag o  di  Scizia  at torno  hagna , 

Salvo  ove ,  si  restringe  il  sottil  colle , 

Quasi  sporgendo  infra  due  monti  ondosi 
S ’  attiene  al  corpo  della  madre  antica . 

Por  esta  fastidiosa  retumbancia  no  se  puede  sufrir  el 
Forismundo  del  Tasso ,  ni  otras  tragedias  de  otros 
excelentes  poetas ,  aunque  muy  bellas. 

Pero  si  el  verso  incluyere  en  medio  alguna  pausa, 
y  su  final  fuere  parte  del  miembro  periódico ,  en  que 
comienza  el  siguiente  verso,  ó  sin  tomar  aliento,  y 
hacer  pausa  al  fin  del  mismo  verso  pudierais  juntar 
su  ultima  palabra  con  las  palabras  del  verso  siguiente, 
entonces  quitareis  á  los  versos  endecasílabos  aquella 
molesta  rimbombancia  ,  que  os  disgusta  quando  los 
ois  recitar.  Por  eso  los  mas  famosos  trágicos  de  nues¬ 
tros  tiempos  han  usado  quebrar  estos  versos  de  forma 
que  haciendo  alguna  pausa  en  el  medio,  no  os  veáis 
precisados  á  hacerla  en  el  fin.  Observad  esta  primera 
escena  del  César  del  noble  Antonio  Conti,  donde 
hablan  Cassio  y  Bruto.  Yo  os  la  recitaré ,  sin  atender 
al  sonido  del  verso : 

cassio.  jP  ho  in  van  cercato  al  campidoglid-y  id  cir¬ 
co ,  e  á  Lupercali. 


[4S3] 

Bruto.  A9  Lupercali  Bruto  ? 
cassio.  JSfé  Zenon ,  ne  Catone  avresti  ojfeso  seguen - 
do  il  dittator  che  a  i  givochi  apparve  con  veste 
trionfale  in  durea  sede  cola  su  rostri  }  allorche 
Antonio  ignudo  : : : : 

bruto.  II  consolú  romano  ignudo  corsé  ne  Luper - 
cali ? 

Apenas  percibiréis  aquí  sonido  de  verso;  y  sin  em¬ 
bargo  hay  en  estas  palabras  siete  versos  endecasílabos 
con  parte  de  otro  tetrasílabo.  Pero  en  este  género  de 
composición  ninguno  se  ha  señalado  tanto  como  Me- 
tastasio ;  y  aunque  los  recitados  de  sus  dramas ,  com¬ 
puestos  de  eptasilabos  y  endecasílabos,  sean  agradables 
y  armoniosos ,  y  lo  que  es  mas  importante  sentencio^ 
sos;  no  obstante,  si  al  leerlos  hiciereis  pausa  solamente 
donde  la  requiere  el  periodo,  os  parecerán  una  prosa. 
Oid  este  pedazo  de  la  escena  primera  del  acto  prime¬ 
ro  del  Temístocles  donde  hablan  Temístocles  y  JNeo- 
cles.  Yo  os  le  recitaré  lo  mismo  que  si  estuviese  eii 
prosa : 

neoclks .  E  lagnar  non  t*  ascolto  !  e  tranquillo 

ti  miro !  ah  come  puoi  sojfrir  con  questa  pace  per * 

.  ver  sita  si  mostruosa  i 

temístocles.  Ahjiglio,  nel  cammin  della  vita  set 
nuovo  pellegrin ,  per  ció  ti  semhra  mostruoso  ogni 
evento.  II  tuo  stupore  non  condanna  pero  :  la  ma * 
raviglid  del V  ignoranza  é  jiglia  s  e  madre  del 
saper.  L 9  odio  che  ammiri  e  dé  gran  henejicj  la 
mercé  píufreqiiente.  Odia  l9  ingrato  (e  as  sai  ve 
rí  ha')  dey  henejicj  il  peso  nel  suo  henefattor ,  Ma 
!  altro  in  lui  ama  al!  incontró  i  henejicj  suoí<  Per * 
ció  diver  si  si  amo.  Quindi  m9  odia  la  patria ¿  e 
quindi  io  lamo. 
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Y  un  poco  después : 

NEOCLES .  Come ? 

temistocles.  Se  stessa  ajjina  la  'virtu  ne*  traba - 
gli ,  e  si  corrompe  nella  felicita.  Límpida  é  V  on¬ 
da  rotta  fra'  sassi,  e  se  ristagna  e  impura . 
Brando  che  inútil  giace  splendeba  in  guerra ,  e 
rugginoso  e  in  pace. 

Pronunciando ,  pues ,  vosotros  estos  versos ,  haciendo 
pausa  solamente  á  las  comas  y  plintos ,  haréis  sin  fatiga 
alguna  percibir  todo  lo  bello  de  la  composición,  y  que 
se  perciba  con  claridad :  ocultareis  el  artificio  de  la  ri¬ 
ma,  y  quitareis  al  oido  el  tonillo  fastidioso  del  verso. 
Mas  para  componer  con  esta  felicidad  es  menester  mu¬ 
cho  arte ,  grande  ingenio ,  y  grande  naturaleza.  Pero 
no  quisiera  que ,  por  lo  que  yo  digo ,  creyeseis  que  es 
mi  ánimo  el  daros  preceptos ,  y  reprobar  á  aquellos  ex¬ 
celentes  hombres  que  en  sus  tragedias,  usando  los  ver¬ 
sos  mezclados  de  endecasílabos  y  eptasílabos  sin  alguna 
rima  ó  con  alguna,  ó  usando  solo  los  endecasílabos  sin 
admitir  jamas  rima  ninguna  ,  dispusiéron  de  diver¬ 
so  modo  del  que  yo  he  dicho  el  texido  de  ellos ,  co¬ 
mo  que  ni  aquellos  ni  estos  se  pueden  recitar  sin  ha¬ 
cer  que  se  sienta  el  tono  que  produce  el  acento  colo¬ 
cado  en  la  penúltima.  Porque  á  decir  verdad,  en  un 
largo  discurso  es  casi  imposible  el  no  hacer  percibir 
el  tonillo  del  verso ,  qqalquiera  que  él  sea ;  y  aque¬ 
llos  mismos  que  tuvieren  cuidado  de  quebrar  en  la 
forma  que  se  ha  dicho  los  endecasílabos,  no  podrán 
dexar  de  hacer  que  de  quando  en  quando  se  perciba 
dicho  sonido.  Ademas  de  que  si  los  antiguos  acom¬ 
pañaban  los  versos  de  las  tragedias  con  el  son  y  el  can¬ 
to,  ¿por  qué  causa,  recitándolos  nosotros  no  podemos 
en  la  recitación  ir  siguiendo  la  armonía  que  ofrecen 
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los  mismos  versos ,  y  de  esta  suerte  cantarlos  de  algún 
modo?  ¿Por  qué  queremos  nosotros  quebrarlos  de  ma¬ 
nera  que  uno  sea  parte  de  otro,  á  fin  de  que  nuestro 
discurso  parezca  una  pura  prosa  sin  melodía  ni  toni¬ 
llo  alguno  ?  En  esta  materia  es  menester  irse  despa¬ 
cio  para  formar  juicio ;  pues  cada  uno  puede  tener  sus 
razones  para  usar  los  versos  de  una  manera  ó  de  otra, 
X.  Así  que  acabó  Audalgo  su  discurso :  V erdade- 
ramente,  dixo  Logisto,  siendo  diversos  los  genios, 
los  gustos  y  la  índole  de  los  compositores ,  es  una  cier¬ 
ta  especie  de  indiscreción  querer  que  todos  se  acomo¬ 
den  á  un  solo  gusto,  y  violenten,  digámoslo  así,  su 
naturaleza,  por  acomodarse  á  la  naturaleza  y  gusto 
nuestro ,  aun  quando  este  fuese  el  mejor.  Por  eso  ve¬ 
mos  que  muchos  poetas,  que  componiendo  según  su 
natural  hubieran  hecho  cosas  buenas ,  queriendo  es¬ 
forzarse  á  imitar  lo  mejor  en  la  facilidad  y  felicidad 
del  decir ,  se  han  echado  á  perder ,  y  á  la  postre  de 
algún  vuelo  esforzado  vinieron  luego  á  caer  en  un 
lodazal ,  como  sucede  á  algunos  que  han  querido  imi¬ 
tar  en  sus  dramas  al  Metastasio ,  no  teniendo  aquellas 
grandes  dotes  de  naturaleza  de  que  él  estuvo  ador-, 
nado.  Y  es  preciso  considerar,  que  en  una  buena 
tragedia  la  última  cosa  es  el  verso ;  la  primera  es  la 
fábula  y  buena  constitución ;  la  segunda  las  costum¬ 
bres  ;  la  tercera  los  buenos  discursos ;  y  la  última  es 
la  locución :  por  lo  qual  será  mas  apreciable  una  tra¬ 
gedia  que  tenga  buena  fábula,  buenas  costumbres, 
buenos  discursos ,  y  no  muy  buenos  versos ,  que  una 
tragedia  en  que  sean  excelentes  los  versos ,  y  se  halle 
defectuosa  en  las  otras  partes.  Sea  lo  que  queráis,  re¬ 
plicó  Tírside:  Pero  ¿quando  saldrémos  de  estas  partes 
intrínsecas,  como  las  llamáis ,  de  la  tragedia,  y  hablaré- 
mos  de  sus  partes  extrínsecas,  esto  es,  de  la  melopéa 
y  del  aparato  escénico ,  siguiendo  lo  que  se  ha  pro- 
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puesto  conforme  á  vuestro  Aristóteles?  De  la  melo- 
péa,  dixo  Audalgo,  ó  sea  de  la  melodía  nacida  del 
canto  y  del  sonido ,  ya  hemos  hablado  en  otras  con¬ 
ferencias  ;  mas  por  quanto  nuestro  Miréo  no  se  ha¬ 
lló  presente  á  ellas ,  es  bien  que  proponga  su  parecer, 
para  que  veamos  si  tiene  cosa  que  decir  sobre  este 
punto  que  no  la  hayamos  tocado  nosotros.  Antes  de 
entrar  en  esta  materia,  añadió  Tírside,  la  qual  como 
lo  habéis  advertido  es  totalmente  extraña  á  la  compo¬ 
sición  dramática,  y  solo  pertenece  al  modo  de  exe- 
cutarla  en  el  teatro ;  quisiera ,  si  gustáis ,  proponer  al¬ 
gunas  otras  dificultades  que  miran  generalmente  á  la 
fábula  dramática.  Decid,  pues,  respondió  Audalgo, 
que  con  mucho  gusto  os  escucharemos.  Mis  dificul¬ 
tades,  replicó  Tírside,  nacen  de  Horacio,  el  qual 
quiere  que  la  fábula  dramática  no  se  divida  en  ménos 
ni  en  mas  de  cinco  actos ;  y  que  no  se  introduzcan  en 
la  escena  de  una  vez  mas  de  tres  personas  que  ha¬ 
blen  1 :  con  que  quisiera  saber ,  si  estas  reglas  son  tan 
necesarias  que  pequen  contra  el  arte  los  que  dividen 
en  solos  tres  actos  sus  fábulas  dramáticas ,  y  también 
aquellos  que  introducen  mas  de  tres  personas  á  ha¬ 
blar  en  una  misma  escena.  Verdaderamente,  respon- 

i  Horac.  ad  Piss . 

2seve  minor ,  neu  sit  quinto  productior  actu 
Fabula  qua  poseí  vult ,  et  spectata  reponi . 

......  Nec  quarta  loqui  persona  laboret . 

„Para  que  un  drama  al  publico  entretenga, 

„  Y  este  le  pida  siempre  con  deseo , 

„Ni  mas  ni  ménos  de  cinco  actos  tenga. 

. . . . 

„  Ni  en  cada  escena  llegarán  á  quatro 
„  Las  personas  que  ocupen  el  teatro/* 

Traduc.  de  Yriarte • 
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dio  Logisto ,  todos  nuestros  trágicos  así  italianos  co¬ 
mo  de  otras  naciones  europeas ,  tanto  antiguos  como 
modernos,  han  acostumbrado  siempre  y  acostumbran 
en  nuestros  tiempos  dividir  las  tragedias  en  cinco 
actos;  y  este  uso  le  retuvieron  los  italianos  aun  en  las 
comedias  en  el  siglo  XVI:  y  todavía  le  conservan 
varios  cómicos  españoles  y  muchos  franceses.  Pero 
en  el  siglo  XVII  comenzaron  los  italianos  á  dividir 
en  tres  actos  las  comedias,  como  hasta  hoy  lo  hacen 
comunmente,  usando  esto  mismo  los  españoles.  To¬ 
dos  los  dramas  para  música  suelen  ya  por  uso  univer¬ 
sal  dividirse  en  tres  actos :  por  cuya  razón  pienso  que 
esta  división  en  cinco  actos  1  no  es  absolutamente  ne¬ 
cesaria  para  la  integridad  de  la  fábula  trágica,  la  qual 
puede  tener  su  total  forma  y  constitución  en  solos  tres 
actos ,  como  la  tienen  las  óperas  ó  melodramas.  Los 
atitiguos  distinguían  los  actos  de  sus  dramas  con  la 
interposición  del  coro  movible ,  el  qual  interponién¬ 
dose  por  lo  común  quatro  veces  ,  hacia  que  vinie¬ 
se  á  dividirse  el  drama  en  cierto  modo  en  cinco  par¬ 
tes,  que  los  latinos  llamaban  actos ;  y  estas  interpo¬ 
siciones  del  coro  fueron  á  mi  ver  inventadas  para 
dar  de  quando  en  quando  algún  descanso  á  los  acto¬ 
res  ,  y  para  hacer  suponer  en  estos  intermedios  algún 
suceso  que  no  se  representa  en  la  escena,  pero  se  ha¬ 
ce  narración  de  él  como  sucedido  en  el  tiempo  en 
que  los  actores  descansan ,  y  no  se  ven  en  la  escena 
misma.  En  quanto  á  las  comedias  antiguas  es  cosa 
mucho  mas  difícil  distinguir  los  actos  en  las  griegas. 
Pero  los  latinos  distinguiéron  en  cinco  actos  sus  come¬ 
dias  :  y  el  acto  terminaba  quando  todos  los  actores 
desocupaban  la  escena ,  como  se  dexa  ver  en  las  come- 

1  Instituciones  poéticas  pa-  de  Madrid,  lib.  3  ,  sec.  3,  núm. 
ra  uso  de  los  Estudios  Reales  1  2  ,  pag.  79. 
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días  de  Terencio ,  de  las  quales  también  se  puede  in¬ 
ferir  que  en  las  comedias ,  en  vez  del  coro  que  divi¬ 
día  un  acto  de  otro ,  usaban  intermedios  ya  de  bayles, 
ó  ya  de  otras  cosas,  como  hoy  suelen  usarse  entre 
nosotros  para  dar  lugar  á  que  descansen  los  actores,  es¬ 
pecialmente  viéndose  que  un  mismo  actor  que  habla¬ 
ba  en  la  última  escena  de  un  acto  se  introducía  á 
hablar  en  la  primera  del  acto  que  inmediatamente 
se  seguía  :  y  con  estos  intermedios  fingían  también 
pasarse  aquel  espacio  de  tiempo  que  requería  la  ac¬ 
ción  de  la  fábula;  por  cuyos  motivos  creo  yo  que 
la  división  de  los  actos  en  cinco,  q  en  tres,  sea  en¬ 
teramente  arbitraria  y  libre  al  poeta,  según  que  en 
los  intervalos  de  un  acto  á  otro  le  venga  bien  el  ha¬ 
cer  suceder  mas  ó  ménos  cosas  que  referir  después  á 
los  espectadores,  y  según  el  descanso  que  juzgue 
á  proposito  y  necesario  á  los  actores, 

XI.  Me  conformo,  dixo  Miréo,  con  vuestro  pa¬ 
recer,  Yo  también,  añadió  Audalgo;  pero  acerca  de 
no  admitirse  á  hablar  en  la  escena  la  quarta  persona, 
según  el  precepto  de  Horacio  ,  yo  desde  luego  no 
creo  quisiese  dar  á  entender  que  por  nin  gun  capítu¬ 
lo  puedan  admitirse  á  hablar  en  una  misma  escena 
quatro  personas ,  sino  que  la  quarta  no  hable  tanto 
como  las  otras,  ó  no  se  empeñe  en  hablar,  según  sue¬ 
nan  las  palabras  del  precepto :  Nec  quarta  loqui per¬ 
sona  laboret.  Y  esta  regla  de  Horacio  conviene  con 
lo  que  escribió  Aristóteles ,  esto  es ,  que  Eschílo  mul¬ 
tiplicó  el  número  de  las  personas ,  y  de  una  que  ha¬ 
bía  antes  aumentó  hasta  dos,  y  que  Sófocles  añadió 
la  persona  tercera  Mas  este  dicho  de  Aristóteles  se 


i  Aríst.  Poétíc.  cap.  4  ,  Kcá 

707Í  V’Z'OKpiJW  7T?SiQof  Ivor  iif 
ttúoTrpa rof  ’A iGyvKof  ¡¡yayí ,  koli 
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%o$QKhK.  „  Y  Eschj)o  fué  el  prí* 
„  mero  <jue  sacó  pluralidad  de 
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encuentra  con  muchas  dificultades:  porque  es  cosa 
cierta  que  en  las  tragedias  de  Eschílo  hay  muchas  mas 
de  dos  personas ,  así  como  en  las  de  Sófocles  hay  mu¬ 
chas  mas  de  tres.  Pero  á  esta  dificultad  se  puede  res¬ 
ponder  de  dos  maneras :  la  una  que  ántes  de  Eschílo 
solo  un  actor  se  dexaba  ver  una  y  mas  veces  sucesiva¬ 
mente  en  la  escena  representando  él  solo  muchas  per¬ 
sonas,  y  hablando  ya  consigo  mismo,  ó  ya  con  el  coro, 
que  representaba  las  partes  del  actor.  Eschílo  después 
introduxo  otro  segundo  actor ,  aliviando  de  este  modo 
la  fatiga  del  coro  con  cargar  al  segundo  actor  el  pe¬ 
so  que  tenia  el  mismo  coro  de  responder  á  aquel 
único  actor ,  que  figuraba  muchas  personas ;  y  final¬ 
mente  Sófocles  aumentó  un  tercer  actor,  por  los  qua- 
les  tres  actores  se  representasen  con  orden  todas  las 
personas  que  se  fingían  actuar  en  la  fábula :  lo  qual 
parece  que  concuerda  muy  bien  con  lo  que  escribe 
Tito  Livio  de  Livio  Andrónico ,  quien  fué  el  prime¬ 
ro  en  representar  á  los  romanos  fábulas  arregladas, 
diciendo  que  cantó  por  sí  mismo  las  fábulas  que  ha¬ 
bía  compuesto;  pero  que  habiendo  perdido  la  voz, 
substituyó  un  muchacho  que  en  su  lugar  cantase  al 
son  de  la  tibia ;  y  de  esta  suerte  sin  hallarse  embara¬ 
zado  por  la  voz  actuaba  con  mas  energía ,  y  se  mo¬ 
vía  representando  ya  una  ya  otra  persona  \  Por  lo 


„  personas,  y  aumentándolas  de 
*,  una  á  dos,  alivió  el  peso  del 
„coro,  é  introduxo  el  hablar 
„del  actor  principal,  Sófocles 
„  después  aumentó  hasta  tres  las 
„  personas ,  <2  instituyó  el  apara-» 
„  to  de  la  escena.” 

1  T.  Liv.  lib.  7.  Livius 
fost  alíquot  anuos  qui  a  saty- 
ris  ausus  est  primus  argumento 
fabulam  (erre ,  idem  (quod  om- 


jies  tum  erant)  suorum  car  mi* 
num  actor  dicitur  ,  cum  s<epius 
revocatus  vocem  obtudisset ,  ve * 
nía  petita ,  puerum  ad  canen - 
dum  ante  tibicinem  cum  sta- 
tuisset ,  canticum  egisse  ali- 
quanto  magis  vigente  motu  , 
qui  a  nihil  vocis  usus  impe  di e* 
bat.  „  Andrónico  que  al  cabo 
„de  algunos  años  emprendió 
„el  primero  las  fábulas  satíri- 
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que  parece  que  en  los  principios  entre  los  romanos 
las  fábulas  dramáticas  se  cantaban  por  un  solo  actor, 
que  entrando  y  saliendo  varias  veces  á  la  escena,  re¬ 
presentaba  muchas  personas.  Pero  si  después  de  Só¬ 
focles  eran  solos  tres  los  actores  que  representaban 
todas  las  partes  de  la  fábula,  ciertamente  no  podía 
comparecer  en  la  escena  una  quarta  persona :  puesto 
que  bien  podía  un  mismo  actor  representar  sucesiva¬ 
mente  muchas  personas,  teniendo  tiempo  de  enmasca¬ 
rarse  y  disfrazarse ;  pero  no  podía  en  un  mismo  tiem¬ 
po  figurar  diversos  personages :  por  lo  qual  se  podrá 
creer  que  en  tiempo  de  Horacio  solos  tres  actores  re¬ 
presentasen  todos  los  personages  de  la  fábula  dramá¬ 
tica,  aunque  fuesen  ocho,  o  diez,  ó  mas.  Pero  por 
quanto  en  las  comedias  de  Terencio  se  observa  que 
quatro  y  aun  cinco  personas  hablan  en  una  misma 
escena,  conviene  decir  que  fuéron  muchos  mas  de 
tres  los  actores,  ó  tantos  quantos  eran  los  personages 
de  la  fábula ;  y  así  es  bien  explicar  de  otra  distinta 
manera  el  texto  de  Aristóteles ,  diciendo  que  no  ha¬ 
bló  de  todos  los  actores ,  sino  solo  de  los  principales 
que  representaban  las  partes  primeras,  y  se  llamaban 
'7rpoTcLycóH‘r&t  protagonistas ,  ó  las  segundas  partes, 
y  se  llamaban  S'eujep  ay  ce  vi^ou  deutor  agonistas ,  ó  las 
terceras  partes,  y  se  llamaban  TpíiTctycávi^ctl  trit ago¬ 
nistas  ;  y  por  latinos  se  llamaban  histriones  prima - 
rum ,  secundarían ,  et  tertiarum  partium  :  de  modo 
que  ántes  d$  Eschílo  hubo  un  solo  actor  principal ,  y 
los  otros  fuéron  accesorios.  Eschílo  agregó  otro  actor 
mas ,  que  tuvo  parte  en  la  acción ,  pero  no  tanto  CO- 

^as,  se  dice  que  él  (/o  mismo  „ licencia,  y  poniendo  un  mu* 
„  que  entonces  lo  eran  todos')  fué  „  chacho  para  cantar  á  la  tibia, 
„  actor  de  sus  composiciones :  y  „  actuó  con  mas  vigor ,  porque 
„como  con  el  mucho  uso  hu-  „el  uso  de  la  voz  nada  le  im- 
„biese  perdido  la  voz,  pedida  „ pedia.” 
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mo  el  principal  ó  protagonista ,  para  quien  instituyó 
un  modo  propio  y  peculiar  de  hablar :  y  á  estos  ac¬ 
tores  principales  agregó  Sófocles  un  tercero ,  el  qual 
perteneciese  directamente  á  la  acción ,  mas  no  tanto 
como  los  dos  primeros.  En  este  sentido  distinguimos 
también  nosotros  los  actores  que  representan  las  pri¬ 
meras  partes,  de  aquellos  que  representan  las  segun¬ 
das  y  terceras ,  y  de  aquellos  que  son  accesorios ,  y 
solemos  llamar  protagonista  la  persona  sobre  quien 
principalmente  gira  la  acción.  Entre  los  actores  de 
primeras,  segundas  y  terceras  partes  se  observaba,  á 
lo  menos  entre  los  griegos ,  este  orden ,  que  los  acto¬ 
res  de  segundas  y  terceras  partes,  aunque  pudiesen 
hablar  en  voz  mas  clara  y  alta,  con  todo  eso  habla¬ 
ban  en  voz  sumisa  para  que  el  actor  de  partes  prime¬ 
ras  sobresaliese ,  y  se  mostrase  principal  y  mas  exce¬ 
lente  ,  como  lo  testifica  Tulio  1 ;  y  por  tanto  Eschílo 
instituyó  la  manera  propia  de  hablar  del  protagonis¬ 
ta.  Puede,  pues,  de  esta  suerte  entenderse  que  Ho¬ 
racio  quando  dixo  que  la  quarta  persona  no  debe 
empeñarse  en  hablar  ,  no  quiso  significar  que  en 
una  misma  escena  no  se  pudiese  presentar  la  quarta 
persona ,  sino  que  esta  debiese  hablar  poco ,  para  que 
los  actores  de  partes  principales  no  quedasen  obscu¬ 
recidos  y  confundidos.  Mas  esto  no  quita  que  poda¬ 
mos  introducir  quatro ,  cinco  y  aun  seis  personas  en 
una  misma  escena ,  con  tal  que  lo  hagamos  de  modo 
que  su  hablar  no  confunda  y  obscurezca  el  hablar  de 


.i  Cicerón  en  la  Verrina 
primera.  Ut  in  actor  ibus  gracis 
Jieri  videmus ,  s¿epe  illum ,  qui 
secundarum,  aut  tertiarum  par- 
tium  cum  possit  aliquanto  cía - 
rius  dicere ,  multiim  submit te¬ 
re  ,  ut  lile  princeps  quam  ma % 
xime  excellat.  „Como  vemos 


„  hacerse  entre  los  actores  grie- 
„  gos ,  que  freqfientemente  el  de 
„  segundas  y  terceras  partes ,  pu¬ 
liendo  hablar  en  voz  mas  cía- 
„  ra ,  la  baxa  mucho ,  para  que 
„  aquel  que  es  el  actor  principal 
„  sobresalga  lo  mas  que  se  pue- 
„da” 
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las  personas  principales.  Pero  quando  se  quisiese  de¬ 
fender  que  antiguamente  por  solos  tres  actores  se  re¬ 
presentaron  todas  las  partes  y  todas  las  personas  de  la 
fábula,  de  suerte  que  la  quarta  persona  no  se  pre¬ 
sentase ‘jamas  en  la  escena,  seria  esta  regla  una  de 
las  que  debiésemos  abandonar  ;  pues  nosotros  para 
cada  persona  de  la  fábula  asignamos  su  propio  ac¬ 
tor  :  y  rarísima  vez  sucede  que  á  un  mismo  actor  se 
le  den  para  representar  dos  partes,  ó  dos  papeles. 
Ademas  de  que  nuestros  actores  no  representan  sus 
partes  como  competidores  ú  opositores  en  los  juegos 
públicos ,  para  adquirir  el  premio  de  la  victoria  con¬ 
seguida  sobre  los  otros ,  como  lo  hacían  los  antiguos; 
que  por  eso  los  que  exercian  las  partes  primarias  se 
llamaban  protagonistas ,  que  quiere  decir :  primeros 
en  el  agón ,  lucha  6  contienda  ;  deutor agonistas  ,  los 
que  eran  segundos  en  el  agón ;  y  trit agonistas ,  los 
que  en  el  agón  eran  los  terceros.  Y  aun  es  de  creer 
que  Eschílo  y  Sófocles  en  aumentar  un  segundo  y 
tercer  actor  mas  bien  mirasen  á  lo  que  podía  re¬ 
dundar  en  ventaja  de  los  mismos  actores,  que  á  lo 
que  requería  la  fábula,  á  fin  de  que  hubiese  mas  de 
uno  que  llevase  el  premio. 

XII.  Así  que  concluyó  su  discurso  Audalgo:  Estoy 
muy  satisfecho,  dixoMiréo,  de  vuestro  razonamien¬ 
to;  y  no  me  queda,*  amigo  Audalgo,  mas  dificultad 
en  que  puedan  introducirse  mas  de  tres  personas  á 
hablar  en  la  escena.  Pero  acerca  de  aquello,  sobre 
que  me  mandasteis  discurrir ,  esto  es ,  sobre  la  prime¬ 
ra  de  las  partes  extrínsecas  del  drama  que  mira  al 
canto  y  armonía,  llamada  por  Aristóteles  melopea ; 
supuesto  que ,  según  lo  que  habéis  dicho ,  ya  habéis 
conferenciado  sobre  la  materia,  no  me  queda  que  de¬ 
cir,  si  no  suplicaros  me  hagais  saber  qué  opinión  es  la 
vuestra  acerca  del  canto  y  del  tono  de  que  se  acompa- 
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ñaban  las  antiguas  tragedias :  esto  es,  si  todas  ellas  se 
cantáron  por  los  actores,  y  se  acojnpañáron  con  la  ar¬ 
monía  de  los  instrumentos ;  6  si  solo  se  cantáron  por 
los  coros ,  y  recitáron  sus  partes  los  actores.  Nuestra 
opinión  ha  sido ,  respondió  Logisto ,  que  no  solo  las 
tragedias  sino  todas  las  obras  dramáticas  en  lo  anti¬ 
guo  se  cantáron  enteramente  en  todas  sus  partes ;  y 
que  su  canto  fue  acompañado  por  mucho  tiempo  de 
sola  la  tibia,  y  luego  de  otros  instrumentos :  bien 
que  estamos  creidos  que  el  canto  del  coro  fué  muy 
diverso  del  canto  de  los  actores ;  pero  si  teneis  que 
decir  en  contrario,  os  escucharémos  con  satisfacción 
nuestra.  Por  mi  parte ,  respondió  Miréo ,  me  confor¬ 
mo  con  vuestro  parecer,  y  solamente  desearía  averi¬ 
guar  ¿por  qué  razón  suele  hoy  controvertirse  entre 
eruditos  escritores ,  si  las  tragedias  se  cantáron  ínte¬ 
gras,  ó  si  el  canto  le  usáron  solo  los  coros  *?  Esta 
opinión,  dixo  Tírside,  que  excluye  el  canto  de  las 
tragedias  antiguas ,  y  le  admite  solamente  en  los  co¬ 
ros,  está  rechazada  por  los  antiguos;  pues  Aristóteles 
clarísimamente  distinguió  los  modos  con  que  se  can¬ 
taban  los  versos  de  los  que  representaban  los  perso- 
nages  trágicos ,  de  los  modos  de  que  se  valían  los  que 
cantaban  en  el  coro;  y  dice  que  á  los  primeros  con¬ 
venían  los  modos  dóricos,  graves,  severos,  y  corres¬ 
pondientes  á  la  dignidad  de  los  héroes  y  personages 


r  Voltaíre,  Disertación  so¬ 
bre  la  tragedia  griega ,  puesta  en 
su  Semíramis ,  impresa  en  Pa¬ 
rís  ano  1749,  quiere  que  en¬ 
tre  los  griegos  se  cantase  entera 
la  tragedia,  y  fuese  una  decla¬ 
mación  modulada ,  y  notada  con 
sus  signos.  El  P.  Brumoy  en 
el  Teatro  de  los  griegos ,  tom.  1 , 
pág.  98  ,  se  opone  á  esta  co¬ 


mún  opinión,  sosteniendo  que 
solo  se  cantáron  los  versos  del 
coro.  Mas  parece  que  este  autor 
se  contradic  e ,  pues  admite  que 
los  actores  griegos  seguían  el 
tono  que  les  daban  los  instru¬ 
mentos  para  alzarle  y  baxarle 
a  propósito ,  y  para  notar  jus¬ 
tamente  el  punto  que  requerían 
las  pasiones . 
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representados;  y  al  coro,  que  figuraba  al  pueblo, 
convenían  los  modos  mixto-lidios  varios  y  flexibles, 
correspondientes  á  la  conmoción  popular  en  el  gozo 
ó  en  el  llanto.  Cicerón  testifica  que  algunos  versos 
trágicos  de  la  tragedia  latina  de  Thiestes  estaban  tan 
destituidos  de  numero,  que  si  no  hubiesen  sido  acom¬ 
pañados  del  canto  y  del  son  de  las  tibias ,  hubieran 
parecido  una  mera  prosa  1.  ¿Pero  qué  mucho?  Las 
comedias  ciertamente  no  admitían  el  coro  como  la 
comedia  nueva,  déla  que  fué  sectario  Terencio ;  y 
por  Terencio  mismo  sabemos  que  fueron  acompaña¬ 
das  del  son  de  las  tibias,  y  que  los  modos  musicales 
fueron  compuestos  por  .  aventajados  compositores  de 
música  2.  Las  comedias  de  Terencio,  replicó  Miréo, 
de  que  habéis  hecho  mención ,  me  traen  á  la  memo¬ 
ria  un  pasage  de  Donato ,  de  que  parece  se  puede  in¬ 
ferir  que  las  comedias  no  se  cantaban  enteras ;  pues 
dice ,  que  los  actores  recitaban  los  diverbios ,  y  que 
los  cánticos  estaban  templados  por  ciertas  modula¬ 
ciones  ,  hechas  no  por  el  poeta  sino  por  sugeto  hábil 
en  el  arte  de  la  música  ;  y  que  en  un  cántico  no  se 
hallaban  todas  las  cosas  con  unas  mismas  modula¬ 
ciones ,  sino  que  estas  se  •variaban  3.  Por  lo  qual 
parece  que  las  comedias  no  se  cantaban  enteras,  sino 
que  algunas  de  sus  partes  se  cantaban,  y  otras  se  re- 


1  Cicerón ,  lib.  3  ,  de  Orat. 
ad  M.  Brutum. 

2  Terencio  en  el  título  de 
la  Andria  y  en.  los  de  otras  co¬ 
medias,  hace  esta  advertencia: 
Modos  fecit  Flaccus ,  Claudii 

Jilius ,  tibiis  paribus  de x tris,  et 
sinistris.  „  Compuso  la  música 
„Flacco,  hijo  de  Claudio,  para 
„  tibias  iguales  diestras  y  sinies- 
„  tras.” 


3  Donato  en  los  Comenta¬ 
rios  sobre  Terencio:  Diverbia 
histriones  pronunciabant ;  can- 
tica  vero  temperabantur  modis , 
non  a  poeta ,  sed  a  perito  artis 
music¿c  factis ,  ñeque  omnia  iis - 
dem  modis  in  uno  cántico  age- 
bantur ,  sed  s¿epe  mutatis ,  &c. 
Está  ya  traducido  por  el  autor 
arriba  en  el  mismo  contexto  de 
la  obra. 
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citaban  sencillamente  por  los  actores :  es  á  saber , 
aquellas  partes  en  que  hablaban  en  una  misma  escena 
muchas  personas;  el  qual  hablar  muchas  personas,  lo 
llamáron  los  latinos  div erbio ,  y  los  griegos  l'7nppY\f¿- 
fjLcLTct.  Que  cosa  entendiesen  los  latinos  por  diver - 
bio,  dixo  Tírside,  y  los  griegos  por  aquella  palabra 
i'7rip¡>Yifif¿cLTcL  no  lo  saben  de  cierto  todos  ;  pues 
unos  entienden  por  diverbio  aquel  hablar  que  pasa 
en  la  escena  entre  muchas  personas ,  preguntando  y 
respondiendo :  lo  que  nosotros  llamaríamos  dialogis - 
mo ;  otros ,  como  Servio ,  quieren  que  se  entienda  to¬ 
do  el  acto  primero,  que  los  griegos  llamaban  próta-, 
sis  t.  Así  entre  los  griegos  la  palabra  e7rippíijujUóLTa 
tiene  varias  significaciones ;  y  en  las  antiguas  come¬ 
dias,  que  admitían  el  coro,  se  tomaba  por  aquella 
parte  en  que  el  coro ,  vuelto  á  los  espectadores,  les 
persuadía  alguna  cosa  útil ,  y  notaba  y  reprehendía  á 
los  •  malvados ,  como  lo  observa  el  comentador  de 
Aristófanes  en  la  comedia  de  las  Nubes  2.  Yo  toda¬ 
vía  estoy  en  la  inteligencia  que  por  diverbio  entre 
los  latinos  se  entiende  aquel  hablar  alternativo  de  las 
personas  entre  sí  en  la  escena ,  preguntando ,  respon¬ 
diendo^  ó  contendiendo  mutuamente,  y  lo  que  noso¬ 
tros  llamamos  dificultar  y  responder :  en  fin  es  un  bre¬ 
ve  dialogismo ;  pero  no  creo  que  esta  parte  dexará  de 
cantarse  en  algjlna  manera ,  y  solo  creo  que  el  canto 
dé  ella  no  fuese  acompañado  de  instrumentos  músi¬ 
cos;  pues  una.cosá  és  el  cántico ,  otra  el  cantó :  por 
aquel  se  entiende ‘él  canto  unido  á  la  armonía  de  ins¬ 
trumentos  ,  y  por  este  el  simple  canto  desacompaña¬ 
do  de  esa  armonía.  Algunas  partes  y  algunos  versos 
se  acompañaban  de  las  tibias,  que  mudaban  de  mo- 

i  Servio  dice  :  Dfbérbiurh  primero  de  la  comedia ,  llama» 
priitiüs  actus  comcedi¿e ,  gr¿ece  „  do  en  griego  protasis.” 

TrpoT „  Diverbio  £l  acto  2  Pollux ,  lib,  4. 
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¿foliaciones ,  como  dice  el  mismo  Donato  *.  Otras  se 
cantaban  sin  sonido  de  instrumentos ,  lo  que ,  si  mal 
no  me  engaño,  se  colige  claramente  de  Livio,  quien 
después  de  haber  contado  que  Livio  Ándróiiíco  en 
los  principios  cantó  por  sí  mismo  su9  fábulas,  y  subs¬ 
tituyó  después  otro  para  cantarlas ,  accionándolas  él 
y  actuándolas ,  añadió  inmediatamente ,  que  de  aquí 
comenzó  el  que  los  actores  cantasen  d  mano ,  y  que 
los  diverbios  se  dexasen  d  la  voz  sola  de  los  mismos 
actores  2.  Por  el  cantar  d  mano  no  puede  entenderse 
otra  cosa  que  cantar  con  el  acompañamiento  de  ins¬ 
trumentos  que  suenan  tocados  con  la  mano,  según 
interpreta  este  pasage  de  Livio,  Jacobo  Nardi  en  la 
traducción  vulgar  del  mismo  Livio,  diciendo:  Des - 
pues  de  haberse  comenzado  por  los  actores  d  hacer 
lo  mismo  al  son  de  los  instrumentos  tocados  con  la 
mano ,  de x ando  solamente  d  la  voz  de  los  actores 
aquellas  partes  en  que  para  hablar  intervienen 
muchas  personas  :  el  dexarse ,  pues ,  d  sola  la  voz 
de  los  actores  el  diverbio,  es  lo  mismo  que  decir, 
que  est  os  diverbios  no  fuéron  como  las  otras  partes 
acompañados  del  son ,  sino  que  se  cantáron  por  sola 
la  voz  de  los  actores.  En  nuestros  dramas  para  músi¬ 
ca  ú  óperas ,  uno  es  el  canto  de  las  arias ,  y  otro  el 
canto  de  los  recitados,  los  quales  justamente  se  lla¬ 
man  así,  porque  están  desnudos  de  aquella  armonía 
de  que  va  vestido  el  canto  de  las  arias ;  y  se  llaman 
también  recitados  porque  son  muy  semejantes  á  la 
recitación  ó  simple  pronunciación  de  la  locución  or- 


I  Hujusmodi  antem  carmi¬ 
na  ad  tibias  Jiebant.  „  Mas  es- 
,,  tos  versos  se  acompañaban  de 
„  las  tibias.5* 

a  Livio  en  el  lib.  7.  Indé 
ad  manum  cantan  histrionibui 


captum  ,  ditierbiaqut  tantum 
ipsonim  toci  relicta.  „  Después 
,,  se  empezó  á  cantar  por  los  ac¬ 
tores  á  la  mano,  y  los  diver- 
„  bios  solamente  se  dexáron  á  su 
„voz,  ó  recitación/* 


'' 
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diñarla,  sino  es  que  de  quando  en  quando,  para  po¬ 
ner  en  tono  al  actor,  toca  el  músico  algún  instru¬ 
mento,  Figuraos  ahora  que  el  canto  de  los  actores 
en  aquellas  partes  en  que  hablan  muchas  personas  al¬ 
ternativamente  fué  semejante  al  canto  de  nuestros 
recitados ,  esto  es  *  canto  destituido  de  instrumentos 
armónicos:  y  así  como  eil  los  recitados  de  nuestros 
dramas ,  por  poner  y  mantener  en  tono  á  los  actores* 
se  toca  algún  instrumento,  del  mismo  modo  se  to- 
cáron  también  las  tibias  quando  estaba  en  calor  el 
dialogismo,  ó  aquel  hablar  alternativo  de  muchas 
personas.  Lo  qual  parece  se  puede  colegir  de  un  an¬ 
tiguo  mármol  de  baxo  relieve ,  que  se  conserva  entre 
las  insignes  esculturas  antiguas  del  magnifico  palacio 
Farnesio  en  Roma  ;  en  el  qual  mármol  se  ve  repre¬ 
sentada  una  escena,  en  que  están  cinco  figuras*  á  sa¬ 
ber  ,  á  la  mano  derecha  dos  viejos  *  el  uno  que  mani¬ 
fiesta  estar  muy  enojado  con  un  criado  en  ademan  de 
mandar  al  lorario  que  le  azote ;  el  otro  que  detiene 
al  patrón  montado  en  colera ;  la  tercera  figura  es  de 
un  flautero  que  toca  dos  tibias  ó  flautas  desiguales 
con  un  mismo  bocal  ó  tüdel  i  la  quarta  es  de  un  joven 
en  ademan  de  levantar  el  látigo  ó  unos  cordeles  pa¬ 
ra  castigar  al  criado :  la  quinta  finalmente  es  de  tul 
siervo  que  por  miedo  del  patrón  abraza  al  lorario  ert 
ademan  de  implorar  piedad.  De  todo  lo  qual  se  dexa 
comprehender  que  también  en  los  diverbios ,  quando 
el  dialogismo  entre  muchas  personas  Se  oia  en  la  es¬ 
cena  ,  iba  el  canto  acompañado  de  las  tibias. 

XIII.  Después  de  haber  hablado  Tirside:  Ha¬ 
béis  discurrido ,  dixo  Miréo ,  tan  bellamente ,  que  sí 
no  habéis  hecho  cierta  y  evidente  vuestra  opinión* 
á  lo  menos  la  habéis  hecho  muy  plausible;  y  en  lo 
poco  que  habíais  en  las  materias  de  nuestras  conver- 

ii 
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saclones ,  dais  muy  bien  á  entender  que  vuestra  opo¬ 
sición  y  modo  de  argüir ,  tan  solamente  con  reparos 
vulgares,  es  un  efecto  de  vuestra  sabiduría,  con  la 
intención  de  excitamos  á  desterrar  las  preocupacio¬ 
nes  del  vulgo.  Habiendo  yo,  dixo  Tírside,  habla¬ 
do  poco,  he  aprendido  de  vosotros  mucho  ;  y  ha¬ 
biéndoos  propuesto  reparos  frívolos  y  de  poca  mon¬ 
ta  ,  he  tenido  ocasión  de  escuchar  vuestras  respuestas 
graves  y  bien  fundadas.  Mas  ya  que  acerca  de  la 
melopéa  no  teneis  otra  cosa  que  proponer,  resta  que 
habléis  de  la  segunda  parte  extrínseca  de  la  tragedia 
perteneciente  á  su  buena  execucion,  esto  es,  del  apa¬ 
rato  escénico.  A  presencia  de  Audalgo,  respondió 
Miréo ,  ¿  queréis  que  hable  yo  de  una  materia ,  de  que 
él  (sea  dicho  sin  ofensa  vuestra)  puede  ser  maestro 
de  todos  nosotros?  Yo  he  tocado  esta  parte,  porque 
la  tocó  Aristóteles ,  aunque  no  la  explicó ;  no  por¬ 
que  yo  intentase  hablar  de  ella,  especialmente  no 
perteneciendo  al  poeta  ó  compositor  del  drama ,  sino 
á  otros  artífices  que  deben  ser  grandes  arquitectos  y 
excelentes  conocedores  de  lo  que  conviene  a  la  ac¬ 
ción  dramática  para  decorarla  como  necesite ;  y  estas 
dos  cosas  se  encuentran  sobresalientemente  en  nuestro 
Audalgo.  Rogándole  todos  á  Audalgo  que  hablase, 
después  de  alguna  resistencia,  comenzó  así:  Estrechán¬ 
dome  vosotros,  amigos  mios,  á  tratar  de  un  asunto 
tan  controvertido ,  me  obligáis  á  exponerme  á  la  críti¬ 
ca  ó  rígida  censura  de  los  que  en  esta  materia  juzgan 
diversamente  que  yo :  por  lo  qual  protesto  que  en 
deciros  mi  parecer  no  llevo  la  intención  de  reprobar 
otras  opiniones ,  que  acaso  encontrareis  diferentes  de 
la  mia.  Para  hablar,  pues,  con  orden  sobre  el  apa¬ 
rato  escénico,  me  parece  dividirle  en  dos  partes:  tea¬ 
tro  y  escena.  Por  teatro  entiendo  el  lugar  destinado 
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á  los  espectadores,  y  por  escena  el  lugar  destinado  á 
los  actores;  y  aunque  el  teatro  sea  hecho  para  la  es¬ 
cena,  y  la  escena  para  el  teatro,  sin  embargo,  siendo 
diversos  los  usos  de  ámbos,  conviene  tratar  de  ellos 
distintamente.  Mas  no  necesito  hablar  de  lo  que  en¬ 
tre  nosotros  son  hoy  el  teatro  y  la  escena ,  supuesto 
que  todos  lo  vemos ;  sino  que  el  punto  de  la  qiies- 
tion  es  diferente :  conviene  a  saber ,  si  este  teatro  es 
cómodo  á  los  espectadores ,  como  debe  serlo ,  para 
que  todos  igualmente  vean  y  oigan  lo  que  se  repre¬ 
senta  en  la  escena ;  y  si  la  escena  es  entre  nosotros  có¬ 
moda  y  proporcionada  á  las  acciones  que  en  ella  se 
representan.  ¿Pero  creeis  vosotros,  preguntó  entonces 
Tirside,  que  para  los  efectos  que  habéis  dicho  fuese 
mas  cómodo  á  los  espectadores ,  y  mas  proporciona¬ 
do  á  la  acción  representada  el  teatro  y  ía  escena  an¬ 
tigua  entie  los  griegos  y  los  latinos ,  que  lo  que  son 
hoy  nuestra  escena  y  nuestro  teatro  ?  Por  lo  que  yo 
os  diré ,  respondió  ^Vudalgo ,  fácilmente  lo  podréis 
juzgar  vosotros  mismos.  Hablando ,  pues ,  del  teatro 
antiguo ,  según  era  entre  los  griegos  y  los  romanos, 
tomándole  por  lo  que  toca  al  lugar  destinado  á  los 
espectadores ,  era  de  figura  semicircular ,  circundado 
exteriormente  de  pórticos  de  varios  órdenes  uno  so¬ 
sobre  otro ,  los  qualcs  sertian  no  solo  para  su  adorno, 
sino  también  para  la  comodidad  de  los  espectadores: 
la  parte  interior  tenia  la  misma  figura  semicircular; 
y  en  esta  se  deben  notar  tres  cosas ,  que  son  la  orques¬ 
tra  ,  la  gradería  y  el  pórtico  superior. 

La  orquestra  era  el  plano  de  este  edificio  semi¬ 
circular  ,  o  la  platéa  circundada  de  un  muro  sobre  el 
qual  se  alzaba  la  gradería.  Esta  platéa ,  que  también 
en  nuestros  teatros  la  solemos  llamar  así ,  a  la  que  por 
el  frente  cerraba  el  pulpito  en  línea  recta,  y  por  la 
circunferencia  el  dicho  muro  sobre  que  se  elevaba  la 
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gradería  1 ,  se  llamaba  orquestra  por  los  latinos  y  por 
los  griegos.  Pero  como  jio  puede  negarse  que  la  grade¬ 
ría  no  comenzaba  desde  el  plano  de  la  orquestra ,  sino 
que  se  levantaba  sobre  el  muro  que  la  servia  como  de 
basa  2 ,  no  parece  que  este  muro  debiese  ser  tan  alto 
que  excediese  en  muchos  pies  á  la  altura  del  píilpito, 
ni  tan  baxo  que  fuese  muy  inferior  á  él  3.  Pero  aun¬ 
que  así  por  los  griegos  como  por  los  romanos  este 
mismo  plano  se  llamase  orquestra  ( nombre  derivado  4 
de  los  saltos  ybayles  que  en  él  se  hacían),  sin  embar¬ 
go  era  diverso  el  uso  entre  aquellos  y  estos :  pues  en¬ 
tre  los  griegos  se  hacían  en  la  orquestra  los  bayles  y 
danzas ,  y  se  representaban  también  fábulas  mímicas; 
pero  entre  los  romanos  se  sentaban  en  la  orquestra  los 
senadores  para  ver  las  representaciones  escénicas. 
Mayor  amplitud  tenia  la  orquestra  entre  los  griegos, 

1  De  este  muro  que  circun-  danzas ,  y  se  representaban  al¬ 

daba  á  la  orquestra  no  habla  gunos  espectáculos ;  pero  no  de- 
Vitruvío  ;  pero  hablan  Daniel  termina  qual  fuese  la  altura  de 
Bárbaro  en  los  Comentarios  so-,  este  muro,  ántes  parece  que  es 
bre  Vitruvio ,  cap.  y ,  lib.  5  ,  y  de  opinión  que  la  gradería  co- 
Leon  Bautista  Alberti,  lib.  8,  menzase  desde  el  plano  de  la 
cap .7  de  su  Arquitectura.  orquestra,  ó  que  el  muro,  so- 

2  Bárbaro  y  Alberti  en  los  bre  .el  qual  comenzaba  ,  debía 

lugares  citados.  ser  mas  baxo  que  el  tablado. 

3  Daniel  Bárbaro,  en  el  lu-  Alberti  quiere  que  la  altura  de 
gar  citado,  quiere  que  la  medi-  dicho  muro  en  los  teatros  gran- 
da  de  la  altura  de  este  muro  se  des  se  tomase  de  la  nona  parte 
debiese  tomar  de  la  sexta  parte  del  semictr /  ulo  de  la  platea  del 
del  diámetro  de  la  orquestra.  Y  medio ,  y  que  desde  esta  altura 
Perrault.  bien  que  con  razón,  comenzase  la  gradería  de  asien- 
defiende  que  esta  altura  hubiera  tos,  y  fuese  alzándose  en  al- 
sido  excesiva,  y  habría  estorba-  ta;  y  que  en  los  teatros  chi- 
do  á  los  espectadores  que  se  sen-  eos  no  fuese  ménos  de  siete  pies 
taban  en  las  gradas  de  encima,  de  alto. 

y  apénas  hubieran  podido  ver  la  4  Orquestra  en  griego 
mitad  de  la  orquestra ,  donde  en  Wr  sale  del  verbo  griego  opy¿tb/uet 
los  teatros  griegos  se  hacían  las  qUe  significa  saltar  ó  danzar. 
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y  se  extendía  mas  por  el  frente  y  extremidades  del 
semicírculo :  y  el  pídpito  era  mas  estrecho  que  el  del 
teatro  romano,  en  que  la  orquestra  era  de  menor 
diámetro  que  la  del  teatro  griego ,  y  el  pídpito  era 
de  mayor  amplitud :  porque  los  griegos  no  daban  lu¬ 
gar  en  el  tablado  sino  á  los  actores  trágicos,  ó  có¬ 
micos;  y  los  histriones  hacían  sus  habilidades  en  la 
orquestra.  Pero  entre  los  romanos  todos  los  histrio¬ 
nes  actuaban  sobre  el  pídpito  ;  bien  que  en  tiempos 
mas  antiguos,  si  creemos  á  Festo,  los  histriones  que 
se  llamaban planipedes ,  esto  es,  los  actores  de  fábu¬ 
las  de  argumento  baxo  y  de  la  mas  ínfima  plebe ,  des¬ 
cendían  también  entre  los  romanos  á  la  orquestra  \ 
El  pavimento  de  la  platea  debía  ser  de  piedra  lisa 
y  tersa,  de  manera  que  se  tuviese  mucho  cuidado  de 
que  sobre  elia  no  se  esparciese  tierra  ó  arena ;  porque 
esta ,  como  afirma  Plinio ,  se  comía  la  voz  de  los  ac¬ 
tores  ,  y  embarazaba  el  sonido 1  2.  En  el  lugar  superior 
de  este  plano ,  ó  inmediato  al  pulpito  en  los  teatros 
griegos  estaba  el  ara  de  Baco ,  que  los  antiguos  lla¬ 
maban  tímele ,  comprehendida  dentro  de  un  espacio 
quadrado  situado  en  el  medio ,  en  cuyo  espacio  danza¬ 
ban  los  que  se  llamaban  timélicos ,  y  á  los  lados  de 
este  espacio  estaban  colocados  los  coros  á  lo  largo  del 
pídpito :  y  por  eso  el  lugar  de  los  coros  estaba  divi¬ 
dido  del  resto  de  la  platea  por  una  línea  3.  Es  claro 

1  Bulengero  de  Theatro,  lib.  perjecta ,  devoratur.  „Hay  de- 

l  ,  cap.  27,  y  Lipsio  de  Am -  ,,mas  de  eso  acerca  de  la  voz 
phitheatro ,  cap.  14,  Comment.  „  maravillas  dignas  de  contarse. 
reipubl.  Rom.  líb.  2,  cap.  5.  „  En  las  orquestras  de  los  tea- 

Scalígero  en  la  Poética,  lib.  1,  „tros,  en  esparciendo  sobre  el 
cap.  18  y  21.  ,,  pavimento  aserraduras  ó  arena, 

2  Plinio  lib.  1 1 ,  cap.  5  r.  „se  come  la  voz.” 

Mira  praterea  sant  de  voce  g  El  mismo  Bulengero  y 
digna  dictu.  In  theatrorum  or -  los  otros  escritores  anteriormen- 
ches  tris ,  se  obe ,  aut  arena  su-  te  citados. 
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todo  eso,  dixo  entonces  Tírside:  mas  si  esa  platea  ó 
area ,  que  llaman  orquestra ,  estaba  cerrada  en  semi¬ 
círculo  por  el  muro ,  sobre  el  qual  comenzaba  la  gra¬ 
dería  ,  y  por  el  frente  la  cerraba  el  tablado  ó  píilpito, 
¿por  qué  parage  se  podría  entrar  en  ella?  En  el  muro 
del  semicírculo,  respondió  Audalgo,  se  abrían  siete 
entradas  con  dirección  al  centro ,  que  eran  como  otrás 
tantas  puertas  por  las  quales  se  entraba  á  la  orquestra. 
Dos  estaban  en  las  testeras  del  semicírculo  frente  la  una 
de  la  otra :  cinco  estaban  distribuidas  al  rededor  igual¬ 
mente  distantes ;  y  la  entrada  del  medio  en  el  semi¬ 
círculo  quizá  era  mas  ancha  que  las  otras ,  como  puer¬ 
ta  maestra  por  donde  se  pasaba  al  tránsito  principal  r. 
Para  abrir  estas  entradas  se  cortaba  no  solo  el  muro  que 
circundaba,  sino  también  las  gradas  de  los  primeros 
órdenes  de  asientos  hasta  la  altura  tomada  de  la  sexta 
parte  del  diámetro  de  la  orquestra 1  2  ;  no  porque  á 
esta  altura  se  debiesen  abrir  las  puertas  y  entradas  en 
la  platéa,  pues  en  los  teatros  grandes  hubieran  sido 
ruinosamente  altas,  sino  porque  sobre  estas  entradas 
debían  cortarse  las  gradas  de  los  órdenes  de  asientos 
mas  baxos ,  para  formar  las  escaleras  exteriores  por  don¬ 
de  pudiesen  los  espectadores  subir  á  tomar  puesto  en 
estos  mismos  asientos ,  y  salir  á  los  órdenes  mas  altos 
de  las  gradas  3, 


1  León  Bautista  Alberti  en 
el  lugar  citado. 

2  Vitruvio ,  lib.  5  ,  cap.  y. 

Este  lugar  de  Vitruvio  está  ma¬ 
lamente  explicado  por  Daniel 
Bárbaro  y  por  Perrault:  pues 
aquel  quiere  que  la  altura  toma¬ 
da  de  la  sexta  parte  del  diámetro 
de  la  platéa  debiese  ser  la  altura 
de  este  muro:  el  otro  sostiene 
que  esta  altura  debiese  ser  á  la 
medida  de  que  debía  cortarse  la 


gradería ,  y  abrir  las  entradas  y 
puertas  para  pasar -á  la  platéa. 
Pero  ni  una  ni  otra  opinión  pa¬ 
rece  probable  ;  porque  ni  el  mu¬ 
ro  podía  ser  tan  alto,  ni  las  en¬ 
tradas  tampoco  podían  ser  tan 
altas. 

3  Para  la  conformación  de 
estas  secciones  ó  aberturas  he¬ 
chas  para  las  puertas,  y  para  las 
gradas  que  sobre  aquellas  debían 
formarse ,  nos  da  las  reglas  Vi- 
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XIV.  Habiéndose  hablado  de  la  orquestra ,  con¬ 
viene  tratar  ahora  de  la  gradería,  y  órdenes  de  asien¬ 
tos  que  rodeaban  la  orquestra.  Estos  órdenes  de  gradas 
eran  de  mármol  y  de  otra  piedra ,  de  altura  ni  mas  de 
un  pie  y  seis  dedos ,  ni  ménos  de  un  pie  y  un  palmo; 
y  de  anchura  ni  mas  de  dos  pies  y  medio ,  ni  ménos 
de  dos  pies  x.  Mas  por  quanto  en  la  gradería  se  sen¬ 
taban  por  su  orden  los  ciudadanos ,  y  las  gradas  infe¬ 
riores  mas  próximas  á  la  orquestra  y  al  piilpito  esta¬ 
ban  destinadas  para  los  sugetos  mas  dignos ;  por  eso 
se  dividía  en  dos  ó  tres  partes ,  según  la  amplitud  del 
teatro,  comprehendiendo  cada  una  cierto  número  de 
gradas.  Esta  división  se  hacia  por  medio  de  ciertas  me- 


truvio ,  así  por  el  teatro  roma¬ 
no,  como  por  el  griego  en  el 
lib.  5  ,  cap.  6 ,  donde  hablando 
de  la  conformación  ó  delinea¬ 
mento  del  teatro  romano  dice: 
Que  de  un  punto  dado  como 
centro  se  describa  un  círculo, 
en  el  qual  se  describan  quatro 
triángulos  equiláteros:  los  ángu¬ 
los  de  estos  triángulos  dividirán 
y  cortarán  la  circunferencia  en 
doce  partes  iguales :  ahora  don¬ 
de  estos  ángulos  tocan  la  cir¬ 
cunferencia,  allí  quiere  que  en 
dirección  á  ellos  se  hagan  en  el 
semicírculo  de  la  orquestra  Jas 
aberturas  para  las  entradas  y  es 
calas  exteriores  de  salir  á  los 
órdenes  de  la  gradería.  Y  por 
quanto  el  diámetro  de  este  cír¬ 
culo  en  el  teatro  romano  era  la 
línea  que  dividía  la  orquestra  del 
pulpito ,  por  eso  vereis  que  dos 
de  estos  ángulos  tocan  la  cir¬ 
cunferencia  en  los  puntos  don¬ 
de  es  tocada  por  el  diámetro, 


esto  es,  en  la  frente  y  en  los 
cuernos  del  semicírculo ;  y  otros 
cinco  en  igual  distancia  tocan 
el  mismo  semicírculo  en  cin¬ 
co  lugares,  uno  de  estos  ángu¬ 
los  cae  en  medio  del  semicírcu¬ 
lo  ,  y  allí  se  hace  la  abertura  ma¬ 
yor.  Mas  en  el  teatro  griego,  en 
que  la  orquestra  era  de  mas  am¬ 
plitud  que  la  del  romano,  y  se 
extendía  por  los  lados  la  testera 
del  semicírculo ,  para  dirigir  es¬ 
ta  abertura  del  muro ,  y  en  la 
gradería  del  semicírculo ,  quiere 
que  en  el  círculo  se  describan 
tres  quadrados,  y  las  aberturas 
se  hacían  no  en  donde  los  án¬ 
gulos  de  los  quadrados  tocan  la 
circunferencia ,  sino  en  medio 
entre  un  ángulo  y  otro. 

i  Yitruvio  lib.  5  ,  cap.  y. 
El  pie  romano  era  de  quatro 
palmos ,  y  el  palmo  de  qua¬ 
tro  dedos ,  y  el  dedo  cerca  de 
una  onza  de  nuestro  yasetto  , 
que  es  medida  de  doce  palmos* 
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setas,  que  giraban  al  rededor  dividiendo  las  gradas  iri- 
feriores  de  las  superiores ,  y  eran  como  tránsitos  por 
donde  se  pasaba  á  las  gradas  superiores  6  á  las  de  aba- 
xo ;  y  Y  itruvio  las  llama  cintas ,  zonas  ó  faxas ,  y  no 
podian  ser  mas  altas  que  anchas;  porque  si  hubiesen 
sido  mas  altas  hubieran  rebatido  la  voz  hacia  la  parte 
superior,  no  oyéndola  sino  los  que  estaban  en  los  úl¬ 
timos  asientos  sobre  todas  las  zonas ,  llegando  á  sus 
oidos  con  incierta  significación  el  eco  de  las  palabras  z. 
De  esto  podéis  venir  en  conocimiento  del  estudio 
grande  que  pusieron  los  antiguos  á  fin  de  que  la  undu¬ 
lación  del  ayre,  herido  por  la  voz,  circulase  con  igual¬ 
dad,  y  se  hiciese  oir  de  todos;  por  lo  que  no  solo 
daban  á  la  gradería  la  figura  circular,  para  que  esta 
recogiendo,  y  segundando,  por  decirlo  así,  los  círcu¬ 
los  del  ayre  movido  por  la  voz,  hiciese  igual  el  giro 
del  vórtice ;  sino  que  también  cuidaban  que  en  la  gra^ 


í  Vitruvio,  Iib,  5  ,  cap.  3, 
JPracintiones  ad  altitudines 
theatrorum  prorata  parte  fa¬ 
cunda  videntur.  ,.  Las  zonas  pa- 
„  recen  deberse  hacer  á  propoi> 
„cíon  de  las  alturas  de  los  tea- 
,,  tros •/’  esto  es,  según  pienso,  de¬ 
bían  ser  mas  ó  ménos  en  núme¬ 
ro,  y  no  comprehender  mas  ó 
menos  órdenes  de  gradas  á  pro¬ 
porción  de  la  altura  del  teatro, 
Ñeque  altiores  sint ,  quam  quan- 
ta  pracinctionis  itineris  est  la¬ 
tí  tudo.  Si  enim  excelsiores  fue - 
rmt ,  repellent ,  et  ejicient  in  su- 
penorem  partem  vocera ,  nec  pa-> 
tientur  in  sedibus  summis ,  qua 
sunt  supra  pracinctiones ,  ver- 
borum  casus  certa  signipcatio- 
ne  ad  aures  pervertiré.  ,,Ni  sean 
,,mas  altas  que  lo  es  la  anchura 


„  de  la  zona  que  sirve  de  tránsb 
„to.  Porque  si  fueren  mas  aB 
„  tas ,  rechazarán  y  arrojarán  la 
,,  voz  á  la  parte  de  encima ,  y  no 
„dexarán  que  con  cierta  signifi¬ 
cación  lleguen  á  los  oidos  los 
„  ecos  de  las  palabras  en  los  úl¬ 
timos  asientos  que  están  enci- 
„ma  de  las  zonas/’  Estas  zonas, 
como  las  nombra  Vitruvio  ,  se 
entienden  comunmente  por  cier¬ 
tas  areolas  ó  mesetas ,  que  cor¬ 
rían  al  rededor  dividiendo  las 
partes  de  la  gradería,  y  por  las 
quales  se  transitaba.  Así  Jo  en¬ 
tienden  Filandro ,  Daniel  Bárba¬ 
ro  en  el  lugar  que  ya  hemos  ci¬ 
tado  sobre  Vitruvio ;  y  ántes  de 
estos  León  Bautista  Alberti  en 
el  lib.  8  ,  cap.  y ,  de  su  Ar¬ 
quitectura. 
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dería  no  hubiese  algún  portillo  ó  agujero  que  empu¬ 
jando  el  ayre  quebrase  sus  círculos  y  echase  la  voz  á 
lo  alto ,  de  suerte  que  los  que  estaban  en  las  gradas 
mas  altas  y  mas  distantes  del  agujero  que  empujaba 
.  la  voz ,  no  la  pudiesen  oir  bien :  por  lo  que  la  altura 
de  estas  zonas  debía  ser  igual  á  su  latitud ;  pero  esto 
no  debe  entenderse  absolutamente ,  si  no  en  compara¬ 
ción  á  las  gradas  de  abaxo  y  de  arriba ,  respecto  de 
las  quales  así  la  altura  como  la  latitud  de  las  zonas 
debía  ser  doble  1 :  de  forma  que  siendo  la  latitud  de 
Jas  otras  gradas  de  dos  pies  y  medio ,  y  la  altura  de 
un  pie  y  seis  dedos ,  la  altura  de  la  zona  fuese  de  dos 
pies  y  tres  palmos ,  y  su  latitud  de  cinco  pies ;  porque 
debían  todos  los  planos  de  los  asientos  estar  en  la  direc¬ 
ción  de  una  misma  línea,  de  modo  que  tirada  una  cuer¬ 
da  desde  la  grada  mas  alta  á  la  mas  baxa ,  debía  tocar 
todos  los  ángulos  de  las  gradas  2 :  lo  qual  no  hubiera 
podido  ser,  si  la  altura  y  latitud  mayor  de  estas  zonas 
no  hubiera  estado  en  proporción  de  la  altura,  y  de  la 
latitud  menor  de  las  mismas  gradas  3.  Para  que  los  es¬ 
pectadores  pudiesen  en  las  gradas  de  cada  una  de  las 
partes  de  la  gradería  tomar  su  puesto ,  sin  tener  nece¬ 
sidad  de  baxar  y  subir  por  las  mismas  gradas  ( lo  qual 
hubiera  sido  una  cosa  de  mucha  incomodidad  y  albo¬ 
roto  ) ,  estaban  desde  una  zona  á  otra  levantados  en  la 
misma  gradería  muchos  escalones  al  rededor  igual¬ 
mente  distantes  por  los  quales  se  subía  á  tomar  lugar 
en  sus  asientos.  Estos  escalones ,  en  la  primera  parte  ó 
división  de  la  gradería ,  eran  siete ,  levantados  sobre 
las  puertas  que  daban  paso  á  la  orquestra  ;  pero  en 
la  segunda  división  estaban  dispuestos  de  diverso 
.modo ,  abiertos ,  no  en  dirección  á  los  de  abaxo ,  sino 

1  León  Bautista  y  Filandro  3  Perrault,  lib.  3,  cap.  5, 

en  los  lugares  citados.  sobre  el  lugar  citado  ántes  de 

2  Vitruvio ,  lib.  5,  cap.  3.  Vitruvio. 
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en  medio  entre  una  y  otra  de  la  división  inferior;  y 
si  la  parte  ó  división  tercera  tenia  escalones  por  donde 
se  subía  á  sus  gradas ,  estaban  dispuestos  según  el  or¬ 
den  de  las  primeras ,  de  suerte  que  cada  parte,  dividí- 
.  da  de  las  zonas  ó  tránsitos ,  tuviese  sus  escalones  que 
no  se  confundiesen  con  los  de,  la  otra  parte  ó  divi¬ 
sión  ;  y  esto  á  fin  de  que  el  pueblo  con  orden ,  y  sin 
confusión  pudiese  tomar  lugar  en  la  clase  de  gradas 
que  le  tocaba  en  cada  división  de  la  gradería.  Hasta 
aquí,  dixo  Tírside,  nos  habéis  hecho  comprehender 
fácilmente  como  se  podía  subir  con  orden  á  tomar 
lugar  en  los  asientos  quando  el  pueblo  había  entrado 
ya  en  el  teatro ;  mas  para  entrar  en  él  sin  confusión 
ni  desorden  se  necesitaba  todavía  que  hubiese  otras 
puertas  interiores  diversas  de  aquellas  por  donde  se 
entraba  al  plano  de  la  orquestra.  No  hay  duda,  res¬ 
pondió  Audalgo ,  que  había  muchas  puertas  y  esca¬ 
leras  interiores ,  por  donde  desde  el  tránsito  común  se 
entraba  y  se  subia  á  tomar  asiento  en  los  órdenes  de 
la  gradería:  las  quales  puertas  eran  diferentes  de 
aquellas  por  donde  se  entraba  al  plano  de  la  orques¬ 
tra.  Ya  os  he  dicho  que  el  ámbito  del  teatro  estaba 
exteriormente  circundado  de  varios  órdenes  de  pórti¬ 
cos  ,  que  se  elevaban  uno  sobre  otro ,  los  quales  en  el 
orden  mas  baxo  estaban  duplicados,  triplicados,  ó 
quadrupücados ,  á  proporción  de  la  grandeza  y  altura 
del  teatro;  y  en  los  órdenes  superiores  venia  poco  á 
poco  á  disminuirse  el  número  de  los  pórticos,  según 
que  se  iba  alargando  el  circo  de  la  gradería  interior. 
Figuraos,  pues,  que  á  excepción  del  orden  supremo 
de  estos  pórticos  levantado  sobre  toda  la  gradería ,  el 
qual  estaba  destinado  para  que  en  él  se  acomodase  el 
pueblo  menudo  que  concurría  á  ver  estos  espectáculos, 
las  zonas  ó  tránsitos  que  interiormente  dividían  las 
gradas  eran  en  tanto  numero  como  los  órdenes  de 
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pórticos  exteriores  que  circundaban  la  gradería.  En 
estos  pórticos  estaban  de  trecho  en  trecho  abiertas  por 
todo  el  ámbito  muchas  entradas,  y  dispuestas  muchas 
escaleras  interiores  *  y  todas  derechas,  sin  revuelta  al¬ 
guna  ,  para  que  el  pueblo  no  se  empujase  y  embara¬ 
zase  al  dar  vuelta :  y  estas  escaleras  llevaban  por  los 
planos  ó  pisos  de  los  pórticos  baxos  y  altos  la  gente 
á  los  tránsitos  ó  zonas  que  dividían  las  gradas.  En  las 
paredes  de  estas  zonas  se  abrían  por  varias  partes  mu¬ 
chos  boquetes  á  manera  de  puertas  llamados  'vomito¬ 
rios  j  en  los  quales  de  grada  en  grada  descargaban  las 
escaleras  interiores.  De  esta  manera  sin  confusión  ni 
atropellamiento  de  la  gente ,  en  concluyéndose  los  es¬ 
pectáculos  ,  se  veia  en  un  instante  desocupado  el  tea¬ 
tro  del  inmenso  pueblo  de  que  estaba  lleno ,  saliendo 
por  estos  vomitorios  que  por  diversas  vías  daban  á  la 
calle.  De  esta  suerte  sabiendo  cada  uno  el  lugar  que 
le  tocaba  en  los  órdenes  de  asientos,  subían  por  estas 
escaleras  interiores  á  las  zonas  que  los  dividían ;  y  su¬ 
biendo  por  las  escaleras  abiertas  en  el  plano  de  las  mis¬ 
mas  zonas ,  tomaban  el  lugar  que  les  estaba  asignado. 

Sobre  la  gradería  se  alzaba  un  pórtico  que  la  ce¬ 
nia  por  la  parte  superior;  y  abierto  este  por  la  parte 
de  adentro,  estaba  cerrado  por  la  parte  de  afuera 
para  que  por  ella  no  se  disipase  la  vez ,  sino  que 
recogida  dentro  del  muro  circulase  por  todo  su  ám¬ 
bito.  Este  pórtico  servia  no  solo  para  dar  lugar  al 
menudo  pueblo,  que  veia  desde  allí  los  espectáculos, 
sino  también  para  que  se  acogiesen  á  él  los  espectado¬ 
res  en  ocasión  de  lluvia.  También  servían  para  el 
mismo  uso  los  pórticos  inferiores ;  pues  es  cierto  que 
los  espectáculos  escénicos  se  celebraban  de  dia,  y  al 
descubierto ,  sin  mas  que  un  lienzo  ó  toldo  sostenido 
con  cordeles,  y  pintado  de  estrellas  que  con  su  som¬ 
bra  defendía  de  los  rayos  del  sol  á  los  espectadores 
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que  estaban  en  la  orquestra  y  en  las  graderías  x.  Te¬ 
nia  el  pórtico  su  antepecho,  que  los  latinos  llaman 
podio ,  sobre  el  qual  se  alzaban  las  columnas  con  sus 
basas :  y  estas ,  para  que  los  huecos  fuesen  mas  espa¬ 
ciosos  ,  estaban  aisladas  ó  exentas.  Pero  quanto  cui¬ 
dado  pusiesen  los  antiguos  á  fin  de  que  la  voz  de  los 
actores  llegase  entera  por  dilatados  espacios  á  los  oi¬ 
dos  de  los  espectadores ,  se  puede  colegir  de  lo  que  en 
los  teatros  griegos  se  practicaba ,  cabando  al  rededor 
detras  de  la  gradería  muchos  nichos ,  donde  se  colo¬ 
caban  vasos  de  metal  cóncavo ,  pendientes  de  ciertos 
ganchos  de  hierro ,  de  modo  que  no  tocasen  en  la  pa¬ 
red  en  que  estaban  colocados :  los  quales  según  su  di¬ 
versa  magnitud,  profundidad  y  gravedad  tuviesen 
'  entre  sí  aquellas  geométricas  proporciones  de  que  na¬ 
cen  las  consonancias  armónicas ,  esto  es ,  la  sexquiter- 
cia ,  que  hace  el  diateseron  ;  la  sexquiáltera  ,  que 
hace  el  diapente;  la  dupla,  que  hace  la  octava  ó  el 
diapasón ;  la  doble  sexquiterciá ,  que  hace  el  diapa¬ 
són  diateseron;  la  doble  sexquiáltera,  que  hace  el 
diapasón  diapente ;  la  quadrupla ,  que  hace  el  dis- 
diapason;  y  la  sexqui octava ,  que  hace  el  tono  medio: 
en  las  quales  consonancias ,  con  los  tonos ,  y  los  espa¬ 
cios  que  contienen ,  comprehendian  los  antiguos  los 
tres  géneros  de  su  música,  á  saber,  el  género  enarmó- 
nico ,  el  cromático  y  el  diatónico.  Y  como  fuesen 
trece  los  vasos  colocados  al  rededor,  no  todos  hacían 
unos  mismos  sonidos;  pero  eran  unísonos,  ó  de  un 
mismo  sonido  aquellos  que  igualmente  distaban  de  los 
lados  del  de  en  medio ,  y  ademas  eran  del  mismo  grue¬ 
so,  tamaño,  figura  y  consonancia:  y  eran  de  diver¬ 
sos  sonidos  los  que  estaban  desigualmente  distantes 
de  aquel  del  medio ,  y  aun  de  distinto  peso  y  tama- 


1  Alberti  en  el  lugar  citado. 
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ño  r.  Y  por  quanto  los  antiguos  de  las  referidas  conso¬ 
nancias  de  los  tonos ,  é  intervalos  comprehendidos  en 
ellas,  sacaban  ordinariamente  diez  y  ocho  diferencias 
de  voz  2,  por  eso  también  estos  vasos  tocados  con 
proporción,  daban  otras  tantas.  Por  lo  qual  suce¬ 
día  que  cada  voz  concertada  ,  que  como  salida  en 
un  momento  de  la  boca  del  actor  se  difundía  circu¬ 
larmente  ,  hallando  correspondencia  en  los  vasos  pro¬ 
porcionados  á  ella,  venia  en  cierto  modo  á  tomar  mas 
cuerpo,  y  reflectando  la  undulación  del  ayre,  que  pa¬ 
saba  á  herir  los  mismos  vasos ,  llegaba  á  los  oidos  de 
los  espectadores.  Y  no  era  maravilla  que  á  la  voz 
propagada  en  toda  la  circunferencia  la  correspondie¬ 
sen,  por  decirlo  así,  aquellos  vasos  que  eran  unísonos 
con  ella ;  supuesto  que  por  la  experiencia  vemos ,  que 
tocándose  las  cuerdas  de  un  instrumento ,  el  ayre  vi¬ 
brado  por  su  sonido,  excita  vibración  en  las  cuerdas 
unísonas  de  otro  instrumento  próximo  no  tocado ,  pe¬ 
ro  no  en  las  otras  cuerdas  del  mismo  instrumento  que 
no  correspondan,  ó  no  sean  unísonas  con  las  cuerdas 
tocadas. 

XV.  En  los  pequeños  teatros  habia  un  solo  or¬ 
den  de  vasos ,  colocados  transversalmente  en  el  circo  á 
la  mitad  de  la  altura  del  teatro  en  trece  nichos  dentro 
del  muro  que  sostenía  la  gradería  ,  entre  doce  espacios 
iguales:  de  modo  que  los  primeros  vasos  uniformes 
mas  chicos,  que  forman  los  agudos ,  estuviesen  coloca¬ 
dos  en  las  extremidades  del  semicírculo ,  y  acercándo¬ 
se  poco  á  poco  de  un  lado  y  otro  al  del  medio ,  fue¬ 
sen  creciendo  en  igual  grandeza  y  figura ,  formando 


i  P.  Buenaventura  Cavalie- 
ri,  Jesuíta,  tratado  del  Espejo 
listono  ó  de  las  Secciones  có¬ 
nicas  ,  impreso  en  Bolonia  en 
la  imprenta  de  Juan  Ferroni 


año  1650,  al  cap.  37,  habla 
de  estos  vasos  teatrales ,  según 
Vitruvio  lib.  5  ,  cap.  5  de  su 
Arquitectura. 

2  V  itruvio  lib.  5  ,  cap.  4. 


[  $*°  ] 

los  menos  agudos,  los  menos  graves  y  los  mas  graves. 
Pero  en  los  grandes  teatros  eran  tres  los  órdenes  de 
estos  vasos ,  colocados  transversalmente  en  tres  partes 
igualmente  distantes  en  altura ,  y  probablemente  en 
los  muros  que  sostenían  las  tres  zonas  ó  tránsitos; 
pues  quiere  Vitruvio  que  para  la  colocación  de  estos 
tres  órdenes  de  vasos  deba  dividirse  la  altura  del  teatro 
en  quatro  partes  iguales ,  y  en  tres  de  ellas  una  sobre 
otra  esten  dispuestas  las  filas  de  los  nidios  para  los  va¬ 
sos;  por  lo  qual  podrá  creerse  que  estuviesen  estos  colo¬ 
cados  no  en  la  parte  superior  del  pórtico ,  sino  en  los 
muros  que  sostenían  las  mesetas  de  la  gradería ,  y  la 
dividían  en  tres  partes.  Los  vasos  de  estos  tres  órde¬ 
nes  estaban  combinados  y  puestos  con  variedad ,  se¬ 
gún  los  diversos  géneros  de  música:  esto  es,  unos  para 
el  diatónico,  otros  para  el  enarmónico,  y  otros  para  el 
cromático.  Mas  esta  materia ,  que  yo  he  tratado  aquí 
rudamente  y  por  modo  de  una  sencilla  narración 
histórica ,  la  podéis  ver  excelentemente  explicada  por 
doctísimos  escritores,  que  después  de  Vitruvio  han 
tratado  de  estos  vasos  teatrales  1 :  también  en  otros  in¬ 
signes  autores  se  puede  ver  la  figura  que  debían  tener 
estos  vasos  para  unir  en  un  punto  las  convergentes, 
las  divergentes ,  y  las  paralelas  del  ayre  movido  en 
círculo ,  y  para  desunirlas  del  mismo  punto ,  para  que 
reforzada  la  voz  se  dilatase  2.  Esto  es  lo  que  por  sa¬ 
tisfacer  á  vuestra  pregunta  me  ha  parecido  decir 
acerca  de  las  partes  del  teatro  antiguo  pertenecientes 
al  lugar  destinado  para  los  espectadores.  Por  lo  que 
habéis  hablado ,  dixo  Logisto ,  se  comprehende  muy 
bien  que  los  antiguos  ,  especialmente  los  romanos, 
ademas  del  cuidado  que  tenían  de  que  los  espectácu- 

i  Daniel  Bárbaro  ,  en  los  eí  mismo  lugar. 

Comentarios  sobre  el  cap.  5.,  2  P.  Buenaventura  Cavalie- 

lib.  5  de  Vitruvio.  Perrault  en  ri,  en  el  lugar  arriba  citado. 
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los  escénicos  fuesen  de  todos  vistos  y  oídos  con  igual¬ 
dad,  le  tuvieron  también  muy  grande  de  que  en¬ 
tre  el  inmenso  numero  de  espectadores  no  sucediesen 
desórdenes  y  confusiones ,  señalando  para  cada  una  de 
las  clases  del  pueblo  y  de  los  ciudadanos  sus  asientos: 
la  orquestra  para  los  magistrados  y  senadores ;  los  pri¬ 
meros  asientos  del  lugar  inferior  de  la  gradería  para  los 
del  orden  eqiiestre ;  los  asientos  mas  altos  de  la  misma 
gradería  para  la  plebe ;  y  para  las  mugeres  su  propio 
lugar  señalado  en  el  mismo  sitio.  Augusto  mandó  por 
un  edicto  que  el  primer  orden  de  asientos  colocados 
en  la  orquestra  se  reservase  para  los  senadores ;  prohi¬ 
bió  á  los  legados  de  las  ciudades  libres  y  confederadas 
el  sentarse  en  la  orquestra ;  dividió  los  soldados  entre 
las  diversas  clases  del  pueblo ;  destinó  para  los  plebe¬ 
yos  casados  asientos  propios  ;  para  los  jóvenes  que 
vestían  la  pretexta  otros  asientos ;  otros  para  sus  pe- 
dagogos,  que  se  sentaban  encima  en  otro  lugar  conti¬ 
guo  ;  y  en  fin ,  separando  las  mugeres  de  los  hombres, 
quiso  que  ellas,  de  qualquiera  calidad  y  condición 
que  fuesen ,  no  tuvieran  asiento  sino  en  el  orden  mas 
alto  del  pórtico  :  señalando  solamente  para  las  vírge¬ 
nes  vestales  lugares  separados  de  los  hombres ,  y  de 
las  demas  mugeres  en  frente  del  tribunal  ó  asiento  del 
pretor  1 :  siendo  la  única  Livia  Augusta ,  madre  de 
Tiberio ,  á  quien  por  decreto  del  Senado  se  concedió 
lugar  en  el  teatro  entre  las  vírgenes  vestales  2 :  lo 
qual  es  una  prueba  de  que  las  principales  matronas ,  y 
las  mismas  Augustas  no  tenían  lugar  distinto  del  de 
las  otras  mugeres,  sino  en  quanto  en  un  mismo  lugar, 
esto  es ,  en  el  pórtico ,  se  sentaban  con  cierta  distin¬ 
ción.  Si  se  guardase  este  orden ,  dixo  entonces  Tírsi- 

i  Suetonjo  en  la  vida  de  2  Véase  también  á  Corne- 
Octavio,  capit.  44,  lio  Tácito  lib.  4.  de  sus  Anales 
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de ,  en  nuestros  teatros ,  y  se  distinguiesen  en  ellos  los 
lugares  de  los  espectadores  según  la  qualidad  y  condi¬ 
ción  de  las  personas ,  y  se  sentasen  las  mugeres  en  lu¬ 
gares  separados  donde  los  hombres  no  pudieran  sen¬ 
tarse  junto  á  ellas ,  fácilmente  se  quitarían  las  ocasio¬ 
nes  de  aquellos  inconvenientes ,  que  tal  vez  suelen  se¬ 
guirse  de  la  mezcla  de  personas  de  diversas  condicio¬ 
nes  y  de  diverso  sexo ,  especialmente  entre  la  gente 
del  vulgo.  Y  el  no  correr  hoy  los  espectáculos  escé¬ 
nicos  por  cuenta  y  á  expensas  de  los  magistrados  y 
del  público ,  sino  solo  por  el  interes  de  los  que  se  lla¬ 
man  impresarios ,  hace  que  las  cosas  no  vayan  tan 
arregladamente  como  era  menester  que  fuesen  r, 

XVI.  Pero  pasad ,  Audalgo ,  á  darnos  noticia  de 
la  otra  parte  del  teatro  que  mira  á  los  actores.  En  es¬ 
ta  parte ,  respondió  Audalgo ,  que  era  de  figura  qua- 
drada ,  y  comunmente  se  llamaba  escena  ,  se  pueden 
considerar  quatro  cosas ;  es  á  saber  ,  el  pulpito ,  el 
proscenio ,  los  lados ,  el  frente  de  la  escena  y  el  pos¬ 
cenio  ó  lugar  detras  de  la  escena.  El  pulpito  era  el 
tablado  sobre  el  qual  representaban  los  actores  teatra¬ 
les.  Este  tablado  dividía  por  una  línea  recta  la  orques¬ 
tra  :  y  en  los  teatros  romanos ,  donde  ,  como  se  ha  di¬ 
cho  ,  se  sentaban  en  la  orquestra  los  senadores ,  no  era 
mas  alto  de  cinco  pies  que  el  plano  de  ella ,  para  que 
cómodamente  pudiesen  los  actores  ser  vistos  de  los 
senadores ,  que  estaban  en  lugar  mas  baxo.  Mas  en  los 
teatros  griegos ,  en  cuya  orquestra  no  solo  se  hacían 
las  danzas ,  y  actuaban  los  coros ,  sino  que  también  se 
representaban  algunas  fábulas  mímicas ,  reservándose 
el  tablado  para  solos  los  actores  trágicos  y  cómicos,  se 

i  Los  teatros  de  Madrid  rio  cunstancía  puede  hacer  fácil  la 
corren  por  cuenta  de  impresa-  reforma  que  necesitan,  y  desea 
ríos ,  sino  que  están  á  cargo  de  con  ansia  el  público  á  qualquie- 
los  magistrados,  cuya  feliz  cir-  ra  costa. 
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levantaba  diez  y  aun  doce  pies  sobre  el  plano  r.  Por 
esta  misma  razón  en  los  teatros  romanos  el  pulpito  te¬ 
nia  á  lo  largo  mayor  amplitud  que  el  de  los  griegos; 
porque  en  el  pulpito  de  los  teatros  romanos  no  sola¬ 
mente  los  actores  cómicos  y  trágicos ,  sino  todos  los 
histriones ,  mimos  y  pantomimos  representaban  sus  ac¬ 
ciones,  y  executaban  en  él  los  bayles  y  danzas ;  pero 
en  el  pulpito  de  los  teatros  griegos  solo  actuaban  los 
comediantes  y  trágicos :  y  todas  las  otras  habilidades 
de  bayles ,  danzas  y  sonatas  se  hacían  en  la  orques¬ 
tra 1  2.  El  proscenio  generalmente  era  el  lugar  compre- 
hendido  desde  el  principio  del  pulpito  hasta  el  frontis 
de  la  fachada  de  la  escena,  rodeado  por  los  costados 
y  por  el  frente  de  altísimos  muros  adornados  de  co¬ 
lumnas  y  estatuas ;  y  se  llamaba  proscenio ,  porque  es¬ 
taba  en  la  delantera  á  la  fachada  de  la  escena  ,  y  así 
en  el  proscenio  actuaban  los  actores;  y  Vitruvio  lla¬ 
ma  al  tablado  pulpito  del  proscenio  3.  Éste  lugar, 
pues,  ántes  de  dar  principio  á  los  espectáculos,  esta¬ 
ba  cubierto  con  un  telón,  que  ocultaba  de  la  vista  de 
los  espectadores  la  frente  y  costados  de  la  escena.  Sui¬ 
das  entendió  por  proscenio  este  telón ,  que  corrido 
descubría  la  escena :  el  qual  telón  se  llamó  por  los  la¬ 
tinos  sicario  4,  y  los  italianos  hoy  en  sus  teatros  le 
llaman  también  sipario ;  pero  entienden  de  diverso  mo¬ 
do  el  nombre  de  proscenio ,  pues  nombran  con  este 
vocablo  todo  aquel  ornato  exterior  que  desde  arriba, 
y  por  los  costados  forma  la  boca ,  digámoslo  así ,  del 
lugar  en  que  actúan  y  recitan  los  actores :  y  esta  boca 
del  proscenio  se  cubre  con  el  sipario  ó  telón ,  y  se 
descubre  quando  empieza  la  representación:  y  así 
nuestros  actores  recitan  en  el  pulpito ,  pero  no  en  el 

1  Vitruvio  lib.  5  ,  cap.  6  3  Vitruvio  lib.  5  ,  cap.  6. 

y  8.  4  Dgnato  en  los  Comenta- 

2  Vitruvio  lib.  5 ,  cap.  8,  ríos  sobre  Terencio. 
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proscenio ,  comenzando  nuestra  escena  donde  comien¬ 
za  el  pulpito ;  pues  nosotros  llamamos  escena  no  la 
fvente  sola  del  tablado,  sino  también  los  costados,  y 
todo  el  ornato  que  levantamos  sobre  el  mismo  tabla¬ 
do.  Por  eso  también  entre  los  romanos  se  daba  lugar 
en  el  proscenio  á  los  espectadores:  porque  estando 
este  rodeado  por  frente  y  costados  de  altísimas  pare¬ 
des,  adornadas  de  columnas  y  estatuas,  detras  de  las 
quales  había  pórticos ,  se  podian  ver  por  la  parte  supe¬ 
rior  las  representaciones,  acomodándose  los  especta¬ 
dores  en  los  palcos  abiertos  en  los  intercolumnios: 
por  lo  qual  se  lee  que  Nerón  veia  los  juegos  escé¬ 
nicos  desde  lo  mas  alto  del  proscenio  1 ,  y  que  para 
excitar  con  su  presencia  las  contiendas  de  los  panto¬ 
mimos,  se  hacia  llevar  ocultamente  al  teatro,  y  por 
la  parte  superior  del  proscenio  se  hacia  incitador  y 
espectador  juntamente  de  sus  tumultuarias  disputas  2. 
De  lo  qual  parece  se  puede  colegir  que  sobre  los  mu¬ 
ros  del  proscenio  estuviese  el  corredor,  desde  donde 
se  pudiese  ver  lo  que  se  hacia  abaxo  en  el  pulpito. 
Mas  en  los  teatro^  griegos,  ademas  del  proscenio,  ha¬ 
bía  una  parte  que  se  llamaba  u'7ro<nLwtov  iposcenio , 
que  quiere  decir  baxo  de  la  escena ,  y  era  una  for¬ 
ma  de  tablado  levantado  en  la  orquestra ,  donde  ac¬ 
tuaban  los  coros  de  un  lado  y  otro  de  la  tímele ,  mas 
baxo  que  el  pulpito;  y  la  misma  tímele,  donde  se 
cantaban  fábulas  mímicas  acompañadas  con  danzas. 


1  Suetonío  en  la  vida  de 
Nerón  cap.  i  2  :  Hos  lados  spe- 
ctavit  e  proscenii fastigio.  „  V  ió 
,,  estos  juegos  escénicos  desde  lo 
,mas  alto  del  proscenio.” 

2  Suetonío  en  la  vida  de 
Nerón  cap.  2  6 :  Inter diu  queque 
clam  gestatoria  sella  delatas 
in  theatrum  seditionis  pantomi- 


monim  ex  parte  proscenii  supe¬ 
rior  e  signifer  simal ,  ac  spectator 
erat.  „Tambien  algunas  veces  lle¬ 
gado  de  oculto  en  silla  de  ma¬ 
cos  al  teatro,  desde  el  parage 
„  mas  alto  del  proscenio  era  in¬ 
citador,  y  juntamente  espec- 
,,  íador  de  las  sediciosas  contien¬ 
das  de  los  pantomimos.” 


estaba  colocada  en  este  iposcenío.  Hablando  ahora 
de  la  escena  propiamente  tal ,  era  el  frontis  del  pros¬ 
cenio,  cuya  longitud  debía  ser  doble  que  el  diáme¬ 
tro  de  la  orquestra  1 ,  esto  es ,  que  la  fachada  de  la 
misma  orquestra;  de  modo  que  la  longitud  de  la  es¬ 
cena  correspondiese  no  solamente  á  dicha  fachada ,  si¬ 
no  también  al  frente  de  la  gradería,  cada  una  de  las 
quales  debiese  alargarse  por  la  mitad  de  la  fachada 
de  la  orquestra  2.  La  altura,  pues,  de  la  escena  de¬ 
bia  ser  igual  con  la  altura  del  pórtico  de  encima ,  que 


i  Vitruvio  lib.  g  ,  cap.  y\ 
Scerue  longitudo  ad  orckestra 
di  ame  t  ron  dúplex  Jieri  debet. 
„La  longitud  de  la  escena,  con 
„  respecto  al  diámetro  de  la  or¬ 
questra,  debe  ser  doble.’'  So¬ 
bre  estas  palabras  de  Vitruvio 
no  están  acordes  sus  comenta¬ 
dores.  Daniel  Bárbaro  quiere 
que  por  diámetro  de  la  orques¬ 
tra  se  entienda  la  línea que  di¬ 
vidiendo  en  partes  iguales  el  cír¬ 
culo  ,  separaba  el  medio  círculo 
de  la  orquestra:  el  qual  diáme¬ 
tro  se  diría  la  fachada  de  la  or¬ 
questra;  y  quiere  que  $1  duplo 
de  este  diámetro  debiese  definir 
la  longitud  de  la  escena,  de  mo¬ 
do  que  la  escena  fuese  tan  larga 
que  no  solo  correspondiese  á  la 
fachada  de  la  orquestra,  sino 
también  á  la  longitud  de  los 
costados  de  la  gradería,  cuya 
Jopgitud  fuese  la  mitad  de  la 
fachada  de  la  orquestra ;  pero 
Mr.  Perrault  defiende  que  per 
diámetro  de  la  orquestra  no  se 
debe  entender  el  diámetro  del 
círculo ,  que  separaba  el  medio 
círculo  de  la  orquestra ,  sino  el 


diámetro  de  la  orquestra  misma; 
y  cree  que  esté  errado  el  texto 
de  Vitruvio ,  y  en  lugar  de  las 
palabras  dúplex  Jieri  debet ,  ha 
de  leerse  triplex  Jieri  debet ;  de 
modo  que  la  longitud  de  la  es¬ 
cena  debiese  ser  tres,  veces  co¬ 
tilo  el  diámetro  del  semicírculo' 
de  la  orquestra:  de  donde  esta 
longitud  pudiese  corresponder  á 
la  fachada  de  la  orquestra  dos 
veces  mas  larga  que  el  diámetro 
de  ella,  y  á  los  costados  de  la 
gradería.  Mas  no  nos  parece  ne¬ 
cesaria  esta  corrección ;  pues  las 
palabras  de  Vitruvio  pueden  có¬ 
modamente  explicarse  por  la  fa¬ 
chada  de  Ja  orquestra  ;  y  no  nos 
parece  verisímil  que  la  longitud 
de  los  costados  de  la  gradería, 
especialmente  estando  dividida 
en  tres  partes,  no  fuese  mayor 
que  el  semidiámetro  de  la  or¬ 
questra;  de  manera  que  cada  cos¬ 
tado  no  fuese  mas  largo  que  la 
quarta  parte  del  diámetro  de  es¬ 
ta  orquestra. 

2  Véase  también  á  Daniel 
Bárbaro  lib.  5  cap.  y ,  sobre 
Vitruvio. 
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se  levantaba  sobre  la  gradería,  y  la  rodeaba,  para 
que  llegando  la  voz  á  la  cumbre  fuese  con  igualdad 
retenida ,  y  no  se  esparciese  por  la  parte  que  estaba 
mas  baxa  x.  Y  de  esto  se  comprehende  que  los  mu¿ 
ros  laterales  del  proscenio  debian  ser  iguales  á  la  al¬ 
tura  de  la  escena,  y  juntarse  con  el  pórtico  superior 
que  circundaba  á  la  orquestra.  En  la  escena,  ó  sea 
la  fachada  del  proscenio,  se  levantaban,  según  la  am¬ 
plitud  de  los  teatros,  muchos  órdenes  de  columnas 
uno  sobre  otro,  con  graciosos  y  bellísimos  adornos  en 
los  espacios  intermedios  de  las  columnas ,  llamados  en 
latín  plúteos  ,  donde  estaban  colocadas  estatuas  ó 
baxos  relieves.  En  esta  fachada  había  tres  puertas, 
•  una  en  medio  mas  ancha  que  las  otras  y  magnífica¬ 
mente  adornada,  que  se  llamaba  regia ;  y  otras  dos 
mas  pequeñas  llamadas  hospitales ,  una  á  la  derecha 
y  otra  á  la  izquierda ,  y  en  igual  distancia  de  la  del 
medio.  En  los  lados  del  proscenio,  esto  es,  en  los 
muros  y  pórticos  laterales ,  que  por  una  y  otra  parte 
de  la  escena  pasaban  á  unirse  á  los  cuernos  del  tea¬ 
tro,  de  donde  comenzaba  el  pulpito,  había  dos  puer¬ 
tas  por  donde  los  actores  entrañdo  torcían  á  la  de¬ 
recha  ó  á  la  izquierda;  y  la  una  de  ellas  figuraba  que 
los  actores  habian  venido  del  foro,  la  otra  del  cam¬ 
po,  ó  de  otra  parte  lejana  2.  Por  la  puerta  del  medio 
de  la  escena  venían  al  pulpito  y  proscenio  los  acto¬ 
res  principales,  y  era  como  el  camino  real  y  maes¬ 
tro  ;  por  las  otras  dos  mas  pequeñas  puertas  de  la 
misma  escena,  que  se  llamaban  hospitales ,  salían  al 
tablado  los  actores  menos  principales ,  ó  los  que  ve- 


i  Vítruvío  lib.  5  ,  cap.  7: 
'Nam  si  non  fuerit  ¿equale  quo- 
minus  fuerit  altum  ,  vox  pra- 
ri pie  tur  ad  eam  altitudinem , 
¿id  quam  per-venid  primo.  „Poí- 


„  que  si  no  fuere  igual  á  lo  alto 
„  del  pórtico ,  la  voz  será  arre¬ 
batada  á  aquella  altura,  á  la 
,,qual  llegará  primero." 

2  Vitruvio  lib.  5 ,  cap.  6 . 
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nian  por  otro  camino  fuera  del  camino  real.  En  las 
tres  puertas  de  la  fachada  estaban  algunas  máquinas 
versátiles  ,  que  se  volvían  sobre  pernos  ,  llamadas 
por  Vitruvio  trígonos ,  porque  tenían  tres  caras  6  su¬ 
perficies  pintadas  con  variedad  1 ,  de  las  quales  una 
servia  para  la  tragedia ,  otra  para  la  comedia ,  y  la  ter¬ 
cera  para  la  fábula  satírica.  Por  eso  eran  tres  solamente 
las  mutaciones  de  la  escena  que  servían  á  tres  diver¬ 
sos  géneros  de  dramas :  la  escena  trágica  representaba 
columnatas,  pórticos,  estatuas,  timbres,  y  mucha  mag¬ 
nificencia  real;  la  cómica  edificios  particulares,  me- 
nage  de  casa ,  ventanas ,  y  otras  cosas  pertenecientes 
al  uso  de  las  personas  privadas ;  la  satírica  represen¬ 
taba  árboles,  montes,  fuentes,  chozas  &c.  2. 

XVII.  Mientras  decía  esto  Audalgo,  fue  inter¬ 
rumpido  por  Miréo ,  quien  le  dixo :  Me  liareis,  Au- 
dalgo,  el  favor  de  hacerme  entender  una  cosa  que 
siempre  me  ha  hecho  dificultad.  Si  los  teatros  anti¬ 
guos  no  tenían  otras  mutaciones  de  escena  que  las 
que  hacia  el  vario  movimiento  de  aquellas  máquinas 
triangulares  colocadas  en  las  puertas  de  la  gran  facha¬ 
da  estable ,  y  estos  prismas  en  una  misma  represen¬ 
tación  trágica  ó  cómica  mostraban  siempre  una  mis¬ 
ma  cara  ó  superficie,  es  preciso  decir  que  los  antiguos 
en  un  mismo  drama  no  mudaban  jamas  la  escena; 
antes  bien  en  cada  drama  trágico ,  ó  cómico,  ó  satíri¬ 
co  tendrían  siempre  una  escena  misma :  pues  según  lo 
•que  habéis  dicho  erada  escena  aquella  espaciosa  y 
magestuosa  frente  del  teatro ,  adornada  de  columnas 
de  mármol  de  diversos  órdenes  uno  sobre  otro  :  con¬ 
que  es  evidente  que  no  se  podía  mudar  esta  escena. 

si  es  verdad  lo  que  se  cuenta  del  teatro  de  Marco 
Escauro ,  capaz ,  como  se  dice ,  de  ochenta  mil  perso- 

. *  Vitruvio  lib.  5,  cap.  2  Vitruvio  lib.  5,  cap.  8. 
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ñas ,  que  tenia  una  escena  de  tres  órdenes  con  tres¬ 
cientas  sesenta  columnas  de  mármol,  donde  las  del 
orden  primero  eran  de  treinta  y  ocho  pies ,  y  la  par¬ 
te  inferior  de  la  escena  era  toda  de  mármol,  la  del 
medio  de  cristal ,  y  la  última  de  arriba  dorada  toda, 
y  los  intercolumnios  adornados  de  tres  mil  figuras  de 
metal  1 ;  ¿cómo  queréis  que  esta  inmensa  mole  se 
pudiese  mudar  en  un  momento?  Con  que  siempre 
era  una  misma  la  escena  en  la  tragedia,  en  la  come¬ 
dia  y  en  la  sátira:  ni  habia  otra  diferencia  que  la 
de  aquellas  tres  simples  perspectivas,  que  represen¬ 
taban  las  caras  de  los  prismas,  colocados  interiormente 
en  las  puertas  de  este  gran  frontispicio ,  que  se  llama¬ 
ba  escena.  Esto ,  pues ,  parece  contrario  al  testimonio 
de  los  antiguos.  Porque  Virgilio  {lib.  3  Georg .) 
indica  que  la  escena  desaparecía  de  repente  mediante 
las  máquinas  con  que  se  hacían  mudar  sus  frentes  2; 
y  Servio  Honorato  hace  clara  memoria  de  la  muta¬ 
ción  de  la  escena,  diciendo  que  habia  unas  escenas 
que  mudándose  con  máquinas  mostraban  diversa  pers¬ 
pectiva  de  pintura;  otras  que  se  corrían  á  derecha 
y  á  izquierda  por  los  costados ,  y  descubrían  la  pers¬ 
pectiva  interior ;  y  á  este  efecto  fueron  destinados 
por  Augusto  después  de  la  victoria  británica  algunos 
esclavos  bretones ,  que  debiesen  servir  para  estas  mu¬ 
taciones  3.  Los  exemplos  de  muchas  tragedias  de  los 

1  Plinio  lib.  36,  cap.  15.  2  Virgilio  loco  citato  v.  24: 

Vel  scena  ut  ver  sis  discedit  frontibus ,  atque 
Purpurea  intexti  tollant  aula  a  Britanni. 

r 

3  Servio  sobre  Virgilio  en  busdam  convertebatur ,  et  aliam 
el  lugar  citado :  Scena  autem ,  pie  tura  faciem  ostendebat.  Du  • 
qua  jíebat ,  aut  versilis  erat ,  c  ti  lis  tune ,  cum  tractis  tabu- 
aut  ductilis :  versilis  tune  erat >  latis  hac  atque  illue  species 
cum  súbito  iota  machinis  qui-  pictura  nudabatur  interior . 
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griegos  ,  como  son  el  Ayax ,  el  Edipo ,  el  Filocte - 
tes  de  Sófocles,  el  Orestes  y  el  Hipólito  de  Eurí¬ 
pides,  claramente  demuestran  que  en  una  misma  tra¬ 
gedia  se  mudaba  la  escena,  porque  sin  esta  mutación 
seria  falso  y  ridículo  el  hablar  de  los  personages  que 
en  ella  se  introducen  x.  A  esa  dificultad,  respondió 
Audalgo,  por  la  qual  muchos  glandes  hombres  de¬ 
fienden  la  mutación  de  escenas  en  unos  mismos  dra¬ 
mas  entre  los  antiguos,  satisfago  primeramente  di¬ 
ciendo  ,  que  yo  he  hablado  de  la  escena  de  mármol  y 
estable  de  los  grandes  teatros  griegos  y  romanos ,  qua- 
les  eran  en  tiempo  de  Augusto ,  baxo  de  cuyo  impe¬ 
rio  escribió  del  teatro,  Vitruvio;  no  de  las  antiguas 
escenas,  quales  eran  las  de  los  teatros  postizos  de  ma¬ 
dera,  que  se  construían  en  las  plazas  en  tiempo  de 
los  antiguos  trágicos  y  cómicos  en  ocasión  de  fiestas 
publicas.  Y  tampoco  he  hablado  de  los  pequeños  tea¬ 
tros,  donde  la  escena,  ó  por  mejor  decir  el  frontis, 
podía  estar  pintado  en  tablas  y  telones ,  que  pudiesen 
cubrirse  exteriormente  con  otras  tablas  ó  bastidores 
que  representasen  otras  figuras;  y  después  descubrirse, 
corridos  de  uno  y  otro  lado  los  bastidores  y  telones 
sobrepuestos,  ó  por  medio  de  telones  pintados  con  va¬ 
riedad,  mudarse  esta  perspectiva  del  frontis  de  la  es¬ 
cena.  Podia  también  suceder  que  en  los  pequeños 


Augustas  postquam  vicit  Bri- 
tanniam  plur  irnos  de  captivis , 
quos  adduxerat ,  donaverat  ad 
officia  theatralia .  „La  escena 
„que  se  executaba,  ó  era  versá- 
„  til  ó  corrediza  :  versátil  era 
„quando  de  repente  se  revol- 
„  via  toda  con  ciertas  máquinas, 
„y  mostraba  otra  faz  de  pintu- 
„  ra.  Corrediza  era  quando  cor¬ 
riendo  por  un  lado  y  otro  los 


,,  bastidores  se  descubria  la  in¬ 
ferior  perspectiva  de  pintura.., 
„  Augusto ,  después  de  la  víc- 
„toria  de  la  Gran  Bretaña,  ha- 
„bia  dado  para  las  asistencias 
„del  teatro  muchísimos  de  los 
„  esclavos  que  habia  traído.*' 
i  Véase  á  Pedro  Jacobo 
Martelli  en  el  diálogo  que  es¬ 
cribió  sobre  la  tragedia  antigua 
y  moderna,  sesión  2. 
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teatros  el  frontis  de  la  escena  pintado  con  variedad  por 
una  y  otra  cara ,  hiciese  su  revolución  sobre  los  per¬ 
nos  ,  y  mostrase  diversas  perspectivas.  Pero  yo  tengo 
por  cierto  que  los  antiguos  en  los  lados  del  pulpito  no 
tuvieron  escenas  laterales ,  como  están  en  nuestros  tea¬ 
tros,  las  quales  corren  sobre  el  punto  de  la  perspectiva; 
pues  en  esta  parte  de  pintura  creo  yo  que  los  antiguos, 
por  las  memorias  que  nos  han  quedado,  no  fuéron  muy 
peritos.  En  segundo  lugar  respondo ,  que  sin  necesidad 
de  mutación  de  escena  en  una  misma  tragedia  6  co¬ 
media,  podía  ser  que  algunas  cosas  se  fingiesen  su¬ 
cedidas  en  un  lugar ,  otras  en  otro ,  con  solas  las  pin¬ 
turas  de  las  superficies  de  los  trígonos  que  estaban 
detras  de  las  puertas  de  la  gran  fachada ,  aunque  mos¬ 
trasen  siempre  unas  mismas  superficies.  Imaginaos  que 
en  una  misma  tragedia  una  parte  de  la  acción  de¬ 
biese  suceder  en  un  palacio ,  otra  en  un  templo ,  y 
otra  en  una  cárcel,  y  que  la  vista  de  la  puerta  del 
medio  representase  el  palacio,  la  de  la  puerta  de  la 
derecha  el  templo,  y  la  de  la  izquierda  la  cárcel.  To¬ 
das  estas  vistas  se  representaban  en  un  mismo  tiempo  á 
los  ojos  de  los  espectadores ;  pero  se  figuraban  distan¬ 
tes  entre  sí ,  y  las  tres  puertas  representaban  tres  ca¬ 
minos  diferentes :  por  la  puerta  por  donde  los  perso- 
nages  salían  al  pulpito ,  se  representaba  suceder  la  ac¬ 
ción  en  el  lugar  que  se  expresaba  por  la  pintura  y 
perspectiva:  de  esta  suerte  las  cosas  se  figuraban  suce¬ 
der  ya  en  el  palacio,  ya  en  el  templo,  ya  en  la  cárcel, 
según  que  por  esta  ó  aquella  puerta  se  veian  salir  los 
personages  al  pulpito  ó  proscenio.  Y  lo  que  hemos 
dicho  de  la  tragedia,  igualmente  lo  podéis  aplicar  á 
la  comedia,  á  la  sátira,  y  á  toda  acción  que  requiera 
mutación  de  lugar.  Demas  de  esto  no  servian  estas 
pinturas  para  toda  tragedia ,  ó  para  toda  comedia ,  si¬ 
no  que  se  mudaban ,  según  la  diversidad  de  lugares  en 
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qiVe  se  figuraba  suceder  la  acción  de  esta  ó  de  aquella 
tragedia ,  de  esta  ó  de  aquella  comedia.  Así  una  sola 
escena  estable  servia  para  todas  las  mutaciones  que 
les  parecieron  necesarias  á  la  acción,  que  se  fingía  su* 
ceder  en  lugares  diversos,  y  quizá,  permitid  que  lo 
diga ,  con  mayor  propiedad  que  la  que  se  usa  en 
nuestras  mutaciones ; "pues  nosotros  no  figuramos  en 
nuestros  teatros  tres  calles  ó  caminos  diferentes ,  y 
entre  sí  distantes ;  no  representamos  los  dramas  en  el 
proscenio ,  sino  dentro  de  la  escena :  y  el  mismo  lu¬ 
gar  que  ahora  es  una  cosa,  le  hacemos  que  de  repente 
se  transforme  en  otra : 

Un  carcere  il  piü  fosco 
Reggia  cosí  diviene , 

Cosí  'verdeggia  un  hosco 
Do've  ondeggiava  il  mar  1. 

XVIII.  Juntad  á  todo  esto  que  los  antiguos  pa¬ 
ra  representar  alguna  cosa  extraordinaria,  que  hiciese 
mudar  de  aspecto  las  cosas  y  ef lugar,  tenían  el  uso 
de  las  máquinas ,  especialmente  los  griegos ,  entre  los 
quales  eran  tres  generalmente :  de  la  primera  se  va¬ 
lían  para  traer  á  la  escena  los  dioses ,  y  hacerlos  ha¬ 
blar  desde  lo  alto :  y  así  como  al  pulpito  le  llamaban 
Áoytíov,  esto  es,  locutorio,  del  mismo  modo  á  esta 
máquina  la  nombraban  SeoÁoyei ov,  esto  es,  locutorio 
de  los  dioses .  La  segunda  era  una  torre  ó  atalaya, 
por  la  qual  se  introducía  Júpiter  con  sus  rayos ,  y  á 
esta  la  llamaban  xepcu^o  exoare  i  ov,  esto  es,  torre  ful¬ 
minante.  La  tercera  no  aparecía ,  no  siendo  en  parage 
detras  de  la  escena ;  la  qual  por  medio  de  ciertos  cue¬ 
ros  ó  vasijas  llenas  de  pequeñas  bolas  y  guijarros 

x  Metastasio  en  el  Temíst ocles ,  acto  2  ,  escena  1. 
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marinos ,  que  se  hacían  caer  con  fuerza  sobre  unos  va¬ 
sos  de  cobre ,  imitaba  el  estallido  del  trueno ,  y  con 
ella  anunciaban  la  venida  de  algún  dios:  y  esto  lo 
llamaban  povrei  ov  1.  Los  antiguos  hacen  mención  de 
otras  muchas  máquinas ,  que  servían  para  hacer  que  de 
repente  se  apareciesen  varias  cosas  á  los  ojos  de  los 
espectadores :  pues  algunas  conducían  los  dioses  por 
el  ayre ;  otras  desde  el  ayre  los  hacían  descender  á  la 
tierra ;  otras  los  hacían  aparecerse  en  el  agua ;  otr^s 
representaban  los  dioses  infernales  que  subían  desde  el 
averno ;  y  había  también  otras  por  las  quales  se  re¬ 
presentaban  los  raptos  que  los  dioses  hacían  de  los 
hombres :  de  todas  las  quales  máquinas  han  hablado 
docta  y  eruditamente  varios  escritores  2 :  yo  solamen¬ 
te  hablaré  de  la  que  llamaban  \yytvK\vi jul  enciele - 
ma ,  que  era  una  máquina  alta  de  madera  con  ruedas, 
que  dando  vueltas  mostraba  á  los  espectadores  las  co¬ 
sas  que  se  figuran  hechas  dentro  de  las  casas  3.  Por 
este  medio ,  pues ,  figuraban  los  antiguos  sin  mutación 
de  escena  las  mutaciones  de  los  lugares  en  sus  dramas. 
Por  lo  demas  la  escena  no  tenia  otra  mutación  que  la 
de  las  máquinas  trígonas,  que  tenían  diversas  caras,  lla¬ 
madas  por  los  griegos  repidrcroi ,  porque  se  movían 
dando  vueltas ,  y  con  ellas  se  mudaba  la  frente  de  la 
escena  en  la  tragedia,  en  la  comedia  y  en  la  sátira,  fi¬ 
gurando  en  cada  una  con  las  tres  puertas  ,  que  arriba 
describimos ,  tres  diferentes  y  distantes  lugares  con 
vista  de  varias  fábricas  magnificas  y  regias  en  la  tra¬ 
gedia  ;  ó  domésticas  y  privadas  en  la  comedia ;  ó  sil- 

1  Pollux  lib.  4,  cap.  ip,  Dante,  líb.  2,  cap.  ip,  donde 

habla  de  estas  máquinas.  explica  el  uso  de  estas  máquinas. 

2  Julio  César  Escalígero  3  Pollux  en  el  lugar  cita- 
lib.  1  de  la  Poética  cap.  2  1 ,  y  do.  Suidas  á  la  palabra  \yKVKh»- 
Jacobo  Mazzoni  en  la  parte  1  /uoí.  Eustatio  en  el  lib.  14  de 

de  la  defensa  de  la  comedia  de  la  Uiada. 
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vestres  en  la  sátira:  y  estas  pertenecían  á  la  escena 
propiamente  tal ;  pues  baxo  del  nombre  genérico  de 
escena  se  entendía  también  todo  aquel  sitio  en  que 
representaban  los  actores.  Resta  ahora  que  tratemos 
del  poste enio. 

XIX.  Queriendo  proseguir  Audalgo,  dixo  Tír- 
side :  Antes  que  habléis  de  esta  última  parte  del  tea¬ 
tro  ,  desearía  me  hicieseis  entender ,  si  entre  el  pulpi¬ 
to  y  la  escena  6  frontis  del  proscenio ,  hubo  otro  pla¬ 
no  por  el  qual  se  saliese  á  la  escena :  supuesto  que  ha¬ 
biendo  hecho  mención  Vitruvio  de  no  sé  que  poyo, 
llamado  en  latin  podio  ,  muchos  grandes  hombres 
han  creído  que  el  pulpito  fuese  mas  baxo  que  el  po¬ 
dio  ,  y  este  mas  que  la  escena ,  de  suerte  que  desde  la 
escena  se  subiese  al  podio ,  y  desde  el  podio  al  pulpi¬ 
to  T.  El  término  equívoco  de  podio ,  respondió  Au¬ 
dalgo,  usado  por  Vitruvio  en  la  descripción  que 
hace  de  los  adornos  y  partes  de  la  escena ,  ha  hecho 
creer  á  muchos  que  entre  el  pulpito  y  la  escena  hubie¬ 
se  este  podio  mas  alto  que  el  pulpito ,  y  mas  baxo  que 
la  escena;  pero  otros  hombres  doctos  han  demostrado 
ya,  que  el  nombré  de  podio  le  ha  tomado  Vitruvio 
por  los  pedestales  de  las  columnas  del  primer  orden 
de  la  escena  misma,  coligiéndose  esto  de  la  medida 
que  él  prescribe  de  la  altura  de  este  podio  2 :  por  lo 
qual  la  escena  comenzaba  desde  el  plano  del  pulpito; 
y  por  las  puertas  de  la  escena  se  entraba  inmediata¬ 
mente  al  pulpito.  Así  también  al  segundo  orden  de 

i  Julio  César  Escalígero  „alto  que  el  pulpito.”  Y  Gui- 
lib.  i  ,  cap.  21  de  la  Poética,  llelmo  Filandro  entiende  tam- 
dice  :  Podium  bíter  pulpitum  bien  por  podio  un  antepecho  á 
et  proscenium.  Podium  depres-  manera  de  corredor  ó  pasadizo 
sius  proscenio ,  altius  pulpito,  -por  dónde  se  caminase. 

„El  podio  entre  él  pulpito  y  2  Véase  al  citado  Mr.  Per* 
'-»*  el  proscenio.  El  podio  mas  ba-  rault  cap.  7  del  lib.  5  sobre  V¡- 
„xo  que  el  proscenio,  y  mas  truvio. 
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la  columnata  de  la  misma  escena  le  llamo  Vitruvio 
cpiscenio ,  no  porque  fuese  otra  cosa  mas  alta  que  la 
escena  y  distinta  de  ella ,  sino  porque  en  la  misma  fa¬ 
chada  se  alzaba  sobre  el  primer  orden:  los  quales  nom¬ 
bres  es  necesario  que  se  entiendan  bien  para  no  caer 
en  equivocación.  Hablando  ahora  del  posteenio ,  era 
este  un  lugar  detras  de  la  escena ,  construido  con  mu¬ 
chos  pórticos  levantados  uno  sobre  otro,  según  la  altura 
de  la  frente  de  la  escena ,  á  los  quales  se  iba  por  di¬ 
versas  escaleras.  En  este  lugar  estaban  todos  los  apres¬ 
tos  de  máquinas,  y  la  recámara  de  vestuarios,  másca¬ 
ras,  y  demas  instrumentos  y  aparejos  necesarios  para  los 
actores ,  y  para  las  fábulas  dramáticas :  estas  recámaras 
se  llamaban  cor  agio, ,  de  Corago ,  que  era  el  que  tenia 
el  cuidado  de  prevenir  todas  las  cosas  dichas ,  y  apron¬ 
tar  todo  lo  que  era  necesario  para  los  espectáculos  es¬ 
cénicos  1.  Servian  también  estos  pórticos  detras  de  la 
escena  para  comodidad  de  los  espectadores,  á  fin  de 
que  pudiesen  retirarse  á  ellos  quando  por  las  lluvias 
imprevistas  se  interrumpian  los  espectáculos.  Esto  es  lo 
que  para  satisfacer  á  vuestra  pregunta  me  ha  pareci¬ 
do  poder  decir  acerca  del  antiguo  teatro  y  de  sus 
partes,  no  siendo  mi  ánimo  que  vosotros  debáis  estar 
adheridos  á  mi  dictámen  ;  pues  yo  tal  vez  me  habré 
dexado  llevar  de  deslumbramientos,  y  no  habré -ex¬ 
puesto  lo  que  era  en  realidad,  sino  lo  que  me  he  imar 
ginado  que  seria  2.  De  qualquier  modo  que  ello  fuese, 
dixo  Logisto,  nos  habéis  dado  una  idea  muy  clara,  á  lp 
ménos  en  general,  del  antiguo  teatro,  y  nos  habéis  he¬ 
cho  conocer  el  soberbio  luxó  de  los  romanos  en  ésta 
materia  de  espectáculos  escénicos ,  y  el  uso  que  hacían 

i  Pollux  en  el  Onomástico ,  lib.  4. 

Pimío  lib.  36,  cap.  15,  Vale-  2  Véanse  las  tres  láminas 
¡rio  Máximo  lib.  2,  cap.  1.  que  para  explicación  de  esto  $e 
Apuleyo  en  el  Asno de  oro  ..ponen  al  finv  - 
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de  aquellos  magníficos  edificios,  que  aun  hoy  día  ve¬ 
mos  con  admiración.  Pero  este  luxó  puntualmente  hi¬ 
zo  que  los  teatros ,  los  quales  en  sus  principios  servían 
no  tanto  para  deleytar  como  para  instruir  al  pueblo 
con  las  tragedias  y  comedias ,  fuesen  después  unas  es¬ 
cuelas  de  impureza ,  y  unos  lugares  destinados  á  todo 
género  de  diversión  ilícita.  Porque  si  bien  los  griegos 
conservando  algún  vestigio  de  la  antigua  seriedad,  no 
dieron  por  largo  tiempo  lugar  en  la  escena  ni  en  las 
tablas  sino  á  los  actores  trágicos  y  cómicos,  arrojando 
de  allí  á  la  orquestra  á  todos  los  histriones  como  in¬ 
dignos  de  ocupar  el  lugar  sublime ;  con  todo  eso  los 
romanos  admitieron  en  las  tablas  y  en  la  escena  toda 
suerte  de  histriones,  que  con  cantos,  danzas  y  otros 
juegos,  haciendo  ludibrio  de  sus  mismos  cuerpos,  di¬ 
virtiesen  torpemente  al  pueblo.  De  aquí  es  que  crecien¬ 
do  esta  mala  costumbre  baxo  los  Príncipes  romanos, 
que  siendo  tan  perversos  como  Calígula,  Nerón,  Do- 
miciano,  Cómodo  y  otros,  se  deleytaban  con  estos  in- 
jnundos  y  sucios  espectáculos,  y  tenían  la  soez  ambi¬ 
ción  de  ser  por  eso  aplaudidos  del  pueblo ,  le  ocupa¬ 
ban  en  estas  obscenas  diversiones ,  se  reduxo  la  cosa  á 
tales  términos,  que  solo  los  mimos,  pantomimos,  timé- 
licos,  baylarines,  embaucadores,  volatines  y  lidiado¬ 
res  con  fieras  tuviéron  lugar  en  todos  los  teatros  del 
mundo  romano.  De  aquí  proviene  el  ser  infame  el 
nombre  de  los  dedicados  á  la  escena ,  por  los  quales 
no  se  entendían  los  actores  trágicos  ni  cómicos ,  sino 
todos  los  otros  que  en  la  escena  hacian  ludibrio  de  su 
cuerpo  para  deleytar  á  los  demas :  y  el  oficio  de  estos 
infames  escénicos  era  exercido  solamente  por  gente 
perdida ,  y  por  mugeres  prostitutas. 

XX.  Al  decir  esto  Logisto :  ¡  Quiera  el  cielo,  aña¬ 
dió  Tírside  todo  conmovido,  que  nuestros  teatros  pú¬ 
blicos  no  lleguen  algún  dia  á  ser  lugares  de  prostitu- 
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clon  como  los  de  los  gentiles!  Este  malvado  abuso 
de  hacer  que  baylen  las  mugeres  con  saltos  lascivos 
en  los  teatros ,  si  los  magistrados  no  toman  alguna 
providencia,  yo  no  sé  donde  pueda  venir  á  parar.  De 
este  abuso ,  respondió  Logisto ,  ya  hemos  hablado  en 
otra  parte ;  bien  que  no  puede  detestarse  tanto  como 
merece.  Para  dar ,  pues ,  fin  á  nuestro  discurso  ,  resta, 
Miréo ,  que  habiéndose  hablado  de  la  tragedia  y  de 
la  comedia ,  por  lo  tocante  á  sus  partes  intrínsecas  y 
extrínsecas  para  que  sean  compuestas  según  arte ,  di¬ 
gáis  alguna  cosa  sobre  las  pastorales ;  y  si  juzgáis  que 
son  un  género  de  drama  distinto  de  la  tragedia  y  de 
la  comedia.  Si  la  qualidad  y  costumbres  de  las  perso¬ 
nas  ,  respondió  Mireo ,  que  se  introducen  en  la  fábu¬ 
la  debiesen  constituir  distintas  especies  de  dramas, 
ya  veis  que  las  pretextatas  ,  togatas  y  paliatas  en¬ 
tre  los  romanos  hubieran  constituido  diversas  especies 
de  dramas ,  quando  es  cierto  que  todas  estas  fábulas 
pertenecían  á  la  clase  de  poesía  cómica  ,  y  eran  real¬ 
mente  comedias.  Que  en  las  pastorales  sea  la  acción 
de  personas  rústicas  y  campestres  ,  eso  no  hace  que 
sean  diferentes  de  la  comedia ,  quando  la  acción  con¬ 
tenga  aquellas  qualidades  necesarias  á  la  fábula  dra¬ 
mática  en  general ;  pues  yo  no  creo  que  sea  otra  la 
diferencia  entre  la  tragedia  y  la  comedia ,  sino  que 
aquella  es  acción  ó  imitación  de  ilustres  y  grandes 
personages ,  y  esta  es  acción  de  personas  inferiores  y 
baxas  como  enseña  Aristóteles.  Por  eso  la  tragedia 
no  admite  jocosidades  ó  burlas  ridiculas ,  y  requiere 
estilo  grande  y  sublime ,  porque  la  acción  es  de  cosas 
graves  y  serias ,  y  de  personages  ilustres :  la  comedia 
quiere  un  estilo  popular,  y  admite  lo  jocoso  y  ridí¬ 
culo  que  no  desdice  de  personas  privadas  y  del  esta¬ 
do  común  del  pueblo.  Por  lo  demas ,  en  quanto  á  la 
constitución  de  la  fábula,  que  es  el  alma  de  la  compo- 
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sicion  dramática ,  deben  ámbas  tener  las  mismas  partes 
intrínsecas  de  qualidad  y  quantidad.  Es  verdad  que  la 
fábula  satírica  entre  los  antiguos  era  una  especie  de 
drama  diferente  de  la  tragedia  y  de  la  comedia :  mas 
esto  sucedía ,  porque  era  imperfecta  la  fábula  de  la 
sátira,  y  porque  era  acción,  no  de  personas  ó  sublimes 
ó  populares ,  sino  de  personas  que  no  eran  ni  dioses, 
ni  hombres ,  sino  semi-dioses  y  semi-hombres ,  como 
los  silenos  y  los  sátiros ;  ni  tenian  algún  éxito  que  pu¬ 
diese  redundar  en  utilidad  de  los  espectadores,  sino 
que  todas  no  tenian  otro  objeto  que  el  de  las  bufona¬ 
das  ,  como  puede  verse  en  el  G yclope  de  Eurípides, 
en  que  se  introducen  sátiros  y  silenos.  Las  nuevas 
pastorales  nada  tienen  de  común  con  las  antiguas  fá¬ 
bulas  satíricas ,  sino  el  que  la  acción  de  aquellas  y  de 
estas  se  finge  suceder  en  el  campo  y  léjos  de  la  ciu¬ 
dad  :  por  lo  qual  estas  fábulas  pastorales  se  llaman 
también  selváticas.  Lo  mismo  quiero  decir  de  aque-r 
lias  otras  fábulas  que  llaman  piscatorias ,  como  el 
Alceo  de  Antonio  Húngaro  1 :  las  quales  piscatorias 
no  se  diferencian  de  las  pastorales  ,  sino  porque  en  es¬ 
tas  la  acción  es  entre  pastores ,  y  en  aquellas  entre 
pescadores.  Por  tanto  yo  tengo  por  cosa  inútil  el  in¬ 
dagar  el  origen  de  las  pastorales  como  diferente  del 
origen  de  la  comedia,  y  andar  investigando  si  han 
provenido  de  la  antigua  sátira  ó  de  la  égloga.  Pero  es 
cierto  que  en  quanto  al  modo  con  que  los  poetas  han 
tratado  estas  pastorales ,  pueden  llamarse  absoluta- 

i  Esta  fábula  se  imprimió  la  Rosa  del  famoso  Cortesse, 
en  Venecia  en  la  oficina  de  escrita  en  lengua  napolitana :  en 
Francisco  Ziletti  año  de  1582,  la  qual  fábula  este  célebre  poe- 
y  es  una  copia  del  Aminta  del  ta  con  admirable  habilidad  y  des- 
Tasso.  En  este  género  de  com-  treza  hace  conocer  del  mejor 
posición  piscatoria  ,  prescindien-  modo  que  es  posible ,  todas  las 
do  de  las  costumbres,  no  sé  si  bellezas  y  hermosura  de  aquella 
pueda  darse  cosa  mas  bella  que  lengua. 
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inente  nuevas  y  desconocidas  de  los  antiguos.  Pues 
aunque  por  lo  que  mira  á  la  fábula  y  personas  sobre 
quienes  gira  la  acción  son  comedias  ;  sin  embargo 
de  eso  por  lo  que  mira  á  las  costumbres  tiernas ,  deli  * 
cadas ,  ó  mejor  diré  afeminadas  y  moles ,  que  se  atri¬ 
buyen  á  la  vida  trabajosa  y  dura  de  los  pastores ,  son 
qualquiera  otra  cosa  ménos  comedias.  Quien  fuese 
entre  los  italianos  el  primero  que  puso  en  la  escena 
estas  fábulas  de  personages  selváticos  agrestes  vesti¬ 
dos  á  la  rústica ,  de  sentimientos  y  afectos  sumamente 
afeminados ,  y  solo  dignos  de  personas  alimentadas  en 
el  ocio,  es  asunto  muy  controvertido  entre  los  escrito¬ 
res.  Por  lo  que  á  mí  me  parece  creo  que  el  primer  in¬ 
ventor  de  esta  especie  de  fábulas  fuese  el  autor  de  la 
que  se  intitula  el  Sacrificio  ,  publicada  á  mediados  del 
siglo  XVI1.  Pues  si  bien  ántes  de  este  drama  del  Sacri¬ 
ficio  ,  se  lee  haberse  recitado  algún  otro  de  argumento 
selvático ;  con  todo  eso  las  fábulas  de  estos ,  ó  eran 
muy  diversas  de  las  nuevas  pastorales ,  ó  eran  fábulas 
satíricas  compuestas  á  imitación  de  los  antiguos  2. 


i  El  autor  de  este  drama  toral  de  Agustín  Beccari  de 
fué  Agustín  Beccari,  ferrarien-  Ferrara.  El  autor  en  el  prólo- 
se ,  quien  le  imprimió  en  Fer-  go  se  manifiesta  inventor  de  es- 
rara  año  de  1555  con  este  tí-  te  nuevo  género  de  composi- 
tulo :  el  Sacrificio ,  fábula  pas-  cion  en  estos  versos : 

Una  f avola  nuova  pastor  ale , 

Magnanimi  ed  illustri  spettatori , 

Oggi  vi  si  presenta:  nuova  in  tanto 

Che  altra  non  fu  giammai  forse  piü  udita 

Di  questa  sorte  recitarsi  in  s cena . 


El  argumento  de  esta  fábula  es¬ 
tá  lleno  de  enredos  amorosos, 
en  que  se  enlazan  los  pastores 
introducidos ,  que  después  lle¬ 
gan  al  fin  de  sus  amores ;  y  se 
introduce  un  sátiro  impuro ,  que 


andando  en  seguimiento  de  las 
pastorcillas ,  se  ve  burlado  y  es¬ 
carnecido  de  ellas. 

2  Algunos  quieren  que  Luis 
Tarisillo ,  célebre  poeta  napoli¬ 
tano,  fuese  inventor  de  las  pas- 
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Pero  sea  lo  que  fuere  acerca  del  primer  inventor  de 
estas  fábulas  pastorales ,  debe  parecerme  cierto  que  la 


torales;  pues  en  algunos  luga¬ 
res  del  lib.  6  de  la  historia  del 
abate  Maurolico,  omitidos  en  la 
edición  que  se  hizo  en  Mesina 
año  15  62  con  el  título :  Re - 
rum  siranicarum  compendium , 
y  referidos  por  Estéban  Baluzio 
en  el  tom.  2  de  sus  Opúsculos 
ó  Misceláneas,  pág.  3  3/,  se  lee, 
que  con  motivo  de  una  sober¬ 
bia  cena  que  lá  noche  del  27 
de  Diciembre  del  año  I52P 
Don  García  de  Toledo,  Gene¬ 
ral  de  la  armada  de  Ñapóles, 
dió  en  Mesina  á  Antonia  de 
Cardona,  hizo  representar  con 
regia  magnificencia  una  come¬ 
dia  de  Tansillo,  que  era  como 
una  égloga  pastoral,  en  que  se 
contenían  los  suspiros  de  ciertos 
amantes  por  no  sé  que  bellísi¬ 
ma  ninfa:  Recitata  ad  horam 
us  que  tertiam  c  ornee  di a ,  quam 
TansilliiSi  poeta  napolitanas , 
exhibuérat.  Fuit  hac  quasi pas¬ 
tor  alis  égloga  ametntium  cónti- 
nens  querimonias  ,  quos  a  desti¬ 
na  t  o  Ínter  i  tu  nimph <£  cuiusdam 
pulchewimce ,  auctoritas  in  spem 
conceptam  restituerat.  „Se  re- 
y>  citó  hasta  la  hora  tercia  la  co¬ 
media  que  había  presentado 


„  Tansillo ,  poeta  napolitano.  Es- 
„ta  fue  como  una  égloga  pasto- 
„  ral  que  contenia  quejas  de  ena- 
„  morados,  á  quienes  de  la  muer¬ 
de  destinada  de  no  sé  que  be- 
filísima  ninfa  la  autoridad  ha- 
„bia  restituido  á  la  esperanza 
„  concebida.”  Mas  no  habiendo 
quedado  de  esta  representación 
escénica,  qualquiera  que  ella  fue¬ 
se  ,  sino  la  memoria ,  no  se  pue¬ 
de  juzgar  si  contenía  ó  no  per¬ 
fecta  fábula  pastoral,  ó  si  mas 
bien  era  una  larga  égloga  repre¬ 
sentada  á  manera  de  drama.  Mu¬ 
cho  ménos  puede  atribuirse  á 
Juan  Bautista  Gíraldi  Cintio  la 
invención  de  las  pastorales  por 
la  fábula  de  la  égloga  que  com¬ 
puso,  y  se  representó  en  Fer¬ 
rara  año  1545;  pues  esta  fá¬ 
bula  ,  en  que  introduxo  sátiros 
y  faunos,  fue  verdaderamente 
satírica ,  y  se  llamó  por  su  mis¬ 
mo  autor  sátira ,  y  no  pasto¬ 
ral  ;  y  eh  la  dedicatoria  ,  que 
de  ella  hizo  el  autor  á  Hércu¬ 
les  II  de  Este,  Duque  IV  de 
Ferrara,  la  declaró  por  sátira 
distinta  dé  la  tragedia  y  de  la 
comedia  en  los  siguientes  versos 
exámetros : 


JVon  qu¿e  te  trágico  perturbet  f abula  Jletu 
Huc  •oeniet ,  grandi ,  aut  quatiat  qua^  palpita  voce 
Ardua  materies ,  multorum  et  viribus  impar , 
Qu<eque  as  tus  Davi  referat  sermone  pedestri , 
Lenonisve  dolos ,  teneros  que  Cupidinis  ignes , 

Nec  simul  indocto ,  et  docto  trita  órbita  vati ; 

Sed  qua  nunc  dernurn  satyros  denude t  agrestes , 

LL 
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fábula  del  sacrificio ,  que  ademas  de  estar  del  todo 
desnuda  de  lances  y  tramas ,  y  solo  llena  de  inmodes- 


Et  faunos ,  panes  que  simul  deducere  sylvis 
Audeat%  et  blando  te  oblectet  ludrica  risu. 

„Una  fábula  aquí  no  se  presenta, 

„Que  con  trágico  llanto  te  contriste; 

„  O  difícil  materia ,  á  que  no  igualen 
„  Las  fuerzas  de  hombres  muchos ,  que  consiste 
„  En  semblante  feroz ,  mano  sangrienta , 

„  Expresiones  y  voces  que  se  exhalan 
„De  un  corazón  de  afectos  agitado, 

„Y  que  aturden  la  orquestra  y  el  tablado; 

„Ni  tampoco  una  fábula  que  cuente 
„  De  Davo  las  astucias 
„En  familiar  estilo,  ni  las  sucias 
„  Malicias  de  un  rufián  impertinente; 

,,Ni  los  tiernos  amores 
„  Del  vendado  Cupido , 

„Que  á  ignorantes  y  doctos  trobadores 
„  De  materia  han  servido , 

„En  dramas  que  la  escena  han  corrompido; 
„Sino  fábula  nueva, 

„Que  sacar  á  las  tablas  hoy  se  atreva 
„Los  feos  y  desnudos 
„  Faunos,  panes  y  sátiros  sañudos, 

„La  que  á  risa  te  incite 

„Con  las  gracias  y  sales  que  ella  imite.” 


Pero  antes  de  Giraldi  y  de  Bec- 
cari  compuso  Angelo  Policiano 
un  poema  dramático  en  lengua 
italiana  de  pastores,  parte  en  oc¬ 
tava  rima ,  y  parte  en  otras  es¬ 
trofas  rimadas  con  alguna  mez¬ 
cla  de  versos  latinos ,  y  se  re¬ 
presentó  para  la  justa  ó  bodas 
de  Juliano  de  Pedro  de  Medi¬ 
éis,  y  se  imprimió  después  en 
Venecia  por  Nicolao  Zoppino 
año  1500.  Este  drama  se  inti¬ 
tula  Qrfeo ,  y  no  está  dividido  en 


actos  ni  escenas,  solo  se  juntan 
de  quando  en  quando  los  pas¬ 
tores,  y  hablan  en  estos  térmi¬ 
nos;  Mospo  p astore  risponde, 
e  dice  cosí....  Tyrsi  servo  rispon - 
de....  Aristeo  pastare  dice.... 
Tyrsi  risponde  &c....  „  Mospo 
„ pastor  responde,  y  dice  así..,. 
„  Tirsi  siervo  responde....  Aris- 
„  teo  pastor  dice....  Tirsi  respon- 
„de  &c....”  Puede  ser  que  esta 
composición  sirviese  de  modelo 
á  Beccari  para  su  pastoral.  Co- 
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'tía  y  lascivia  Introduce  coro  sin  propósito ,  sirvió  de 
modelo  á  los  autores  de  la  Aminta  1  y  del  Pastor 
Fido  2  para  introducir  enamoramientos  entre  pasto¬ 
res  ,  y  formar  de  ellos  la  trama ,  é  introducir  contra 
toda  regla  el  coro  en  las  comedias ,  de  las  quales  le 
desterraron  perpetuamente  así  los  griegos  como  los 
latinos  después  de  la  comedia  nueva  3.  Qualquiera 
que  sea  el  inventor  ,  dixo  entonces  Tírsíde  ,  de  estas 


mo  quiera  que  esto  sea  ,  mu¬ 
chos  se  dieron  después  á  este 
género  de  composición  dramá¬ 
tica,  en  que  sobresaliéron  Tas- 
so  en  su  Aminta ;  Guarino  en 
su  Pastor  Fido ;  el  Conde  Gui- 
dob^aldo  Bonarellí  en  su  Filli  di 
Scirro ;  sin  hacer  mención  de 
otros  infinitos  que  malamente 
empleáron  su  ingenio  en  esta 
suerte  de  dramas*  V éase  la  Emi¬ 
lia  ,  fábula  pastoral  de  Quinti- 
liano  Crívelli,  impresa  en  Vi- 
cenza  año  1 5  87 ;  el  Fileno ,  fá¬ 
bula  selvática  de  Perazoli,  im¬ 
presa  en  Venecia  por  Nicolao 
Moretti  en  1596;  el  Fillino , 
fábula  pastoral  de  Paulo  Bozzi, 
veronés,  impresa  en  Venecia  en 
casa  de  Sessa  en  1 5  9/ ;  el  Amo¬ 
roso  Sdegno ,  fábula  pastoral  de 
Francisco  Braccíolim,  impresa 
en  Venecía  en  1602;  el  Pen- 
timento  amoroso  y  la  CalistOj 
fábulas  pastorales  de  Luis  Grot- 
to ,  llamado  el  ciego  de  Andria. 
Otras  en  gran  número  se  publi- 
cáron  en  el  siglo  pasado  que  no 
merecen  citarse. 

i  Pastoral  de  Torquato 
Tasso. 

2  Pastoral  de  Juan  Bautis¬ 
ta  Guarini. 


g  El  Tasso  y  Guarini  fué- 
ron  gravemente  notados  de  im¬ 
propiedad  por  haber  introduci¬ 
do  en  sus  pastorales  el  coro  pro¬ 
pio  de  la  tragedia ;  y  esta  nota 
no  parece  agena  de  razón.  Pues 
aunque  puede  creerse  que  tam¬ 
bién  los  antiguos  en  los  inter¬ 
medios  de  las  comedías  usasen 
cantos  de  muchas  personas ,  que 
al  modo  del  coro  movible  de  las 
tragedias  cantasen  danzando  al 
son  de  las  tibias  y  de  otros  ins¬ 
trumentos  ;  mas  no  se  halla 
exemplo  de  haber  usado  el  co¬ 
ro  estable ,  esto  es ,  el  coro  que 
hablaba  con  los  actores ,  y  ha¬ 
cia  las  partes  de  actor ,  como  le 
han  introducido  el  Tasso  en  su 
Aminta ,  y  Guarini  en  su  Pas¬ 
tor  Fido.  Los  antiguos  í  los  his¬ 
triones  que  entre  un  acto  y  otro 
cantaban  danzando ,  ó  tocando, 
ó  hacían  otra  cosa,  no  les  da¬ 
ban  el  nombre  de  coro ,  sino  de 
compañía-,  nombre  convenien¬ 
te  á  toda  la  chusma  de  histrio¬ 
nes  que  hacían  sus  habilidades 
en  la  escena.  Ni  jamas  se  halla¬ 
rá  nombrado  en  ninguna  parte 
el  coro  en  las  comedias  de  la 
clase  nueva  de  los  escritores 
griegos  y  latinos. 
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nuevas  comedias  pastorales  en  la  manera  con  que  las 
han  compuesto ,  importa  poco  saber  quien  haya  sido; 
antes  seria  mejor  que  no  se  supiesen  los  nombres  de 
sus  compositores,  y  quedasen  sepultados  para  siempre 
en  el  olvido.  Pero  es  de  mucha  consideración  el  ver 
que  estos  dramas  son  los  mas  á  propósito  para  destruir 
las  costumbres  cristianas,  y  corromper  la  inocencia. 
Desde  que  nuestros  cinquecentistas  con  sus  mal  mori¬ 
geradas  comedias  soltáron  las  riendas  á  los  vicios  po¬ 
pulares  ,  representando  en  las  tablas  detestables  exem- 
plos ,  y  dándoles  un  éxito  feliz ,  no  faltaba  mas  sino 
que  también  se  borrase  de  la  mente  de  los  hombres  la 
idea  que  se  tenia  de  la  vida  sencilla  é  inocente  de  los 
pastores.  Y  esto  es  lo  que  hiciéron  los  autores  mas  fa¬ 
mosos  de  las  pastorales,  vistiendo  á  los  pastores  y  ha¬ 
bitantes  de  las  selvas  de  mil  pasiones  amorosas ,  y  de¬ 
seos  sensuales,  que  ciertamente  no  nacen  de  la  vida  del 
campo ,  parca  y  laboriosa ,  sino  de  las  comodidades  de 
la  vida  regalada  de  los  ciudadanos ,  que  se  nutren  y 
fomentan  con  el  ocio ,  con  el  blando  lecho  ,  y  con  la 
embriaguez  y  la  gula.  Pero  entre  todas  estas  fábulas, 
la  mas  contraria  á  la  honestidad  de  las  costumbres  es 
puntualmente  la  que  ha  conseguido  mayor  aplauso  de 
los  espíritus  moles  y  afeminados ,  y  es  el  Pastor  Fi- 
do.  Pues  en  esta  fábula ,  ademas  de  las  lecciones  im¬ 
puras  del  amor  carnal ,  que  viejos  malvados  dan  á  jó¬ 
venes  inocentes  para  inspirar  en  su  tierno  corazón  el 
veleño  de  esta  pasión ,  los  héroes  que  en  ella  se  fin¬ 
gen  son  justamente  los  que  se  sienten  mas  abrasados 
en  esta  llama ,  y  mas  encendidos  en  deseos  de  lograr 
la  posesión  del  objeto  amado ,  despreciando  por  este 
esperado  placer  el  honor  y  la  vida.  Yo  soy  de  dicta¬ 
men  que  esta  fábula  y  otras  semejantes  pastorales,  for¬ 
madas  sobre  la  misma  idea,  son  mas  dignas  del  fuego , 
que  de  ser  leídas  y  escuchadas  por  hombres  cristianos. 
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Mientras  Tírside  encarecía  la  cosa  de  este  modo: 
No  pensaba ,  le  dixo  Logisto ,  que  tanto  os  enardecie¬ 
seis  contra  este  género  de  fábulas  dramáticas  :  bien 
que  siempre  han  encontrado  la  abominación  de  todos 
los  buenos.  El  peor  mal  de  estos  poetas ,  añadió  Au- 
dalgo,  es  el  haber  hecho  servir  á  un  uso  perverso  una 
materia  de  suyo  buena.  Pues  yo  no  juzgo  que  se 
pueda  tratar  argumento  mas  honesto  que  el  que  se 
tome  de  la  vida  sencilla ,  sobria  y  laboriosa  de  los  pas¬ 
tores  y  demas  gente  del  campo ,  no  corrompida  con 
el  luxo  de  la  corte  y  comodidades  de  la  ciudad :  de  la 
qual  vida  están  lejos  los  vicios  de  la  avaricia ,  de  la 
ambición,  y  de  los  carnales  apetitos,  que  corrompen  la 
vida  de  los  ciudadanos  nutridos  en  las  delicias  y  en  la 
molicie.  Mas  no  sé  por  que  fatalidad  se  juzga  que 
no  se  puedan  representar  con  mas  viveza  los  tristes 
efectos  de  un  amor  sensual ,  si  no  se  fingen  en  pasto¬ 
res  y  pastoras.  Estas  personas ,  que  deberían  servirnos 
de  exemplo  de  inocencia ,  continencia  y  sencillez ,  se 
nos  proponen  por  exemplares  de  tiernísimos  enamora¬ 
mientos,  y  de  una  multitud  asombrosa  de  lascivos  de¬ 
seos.  Pero  ya  es  tiempo  de  que  demos  fin  á  nuestra 
conversación.  Habiendo  dicho  esto  Audalgo,  y  que¬ 
dando  todos  conformes  en  los  puntos  que  en  aquel  dia 
se  habían  tratado ,  se  despidiéron. 
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LAMINA  I. 


Planta  del  teatro  romano. 


A  Platea  en  que  se  sentaban  los  senadores  llama¬ 
da  de  los  griegos  orquestra. 

B  Puertas  por  donde  se  entraba  d  la  platea* 

C  Escaleras  interiores  para  subir  d  las  zonas  que 
dividían  las  gradas  inferiores  de  las  superio¬ 
res. 

D  Vomitorios  y  6  puertecillas  por  las  quales  se  en¬ 
traba  d  las  zonas  6  f axas. 

E  Camino  ó  are  a  que  dividía  la  gradería ,  y  por 
el  qual  se  subía  d  las  gradas  superiores  y  se 
baxaba  d  las  inferiores. 

F  Pórtico  superior. 

G  Ara  de  Baco . 

H  Tablado. 

I  Lados  del  proscenio. 

L  Escena. 

M  Puertas  de  la  escena  y  trígonos  versátiles  que  re¬ 
presentaban  diversas  perspectivas. 

N  Poscenio ,  ó  lugar  después  de  la  escena. 

O  Pórtico  detras  del  poscenio. 

LAMINA  II. 

A  Orquestra  en  que  se  hadan  los  juegos  de  saltos  y 
bayles  y  y  se  representaban  acciones  mímicas. 

B  Tímele ,  donde  estaba  el  ara  de  Baco  y  en  que 
danzaban  los  timélicos. 

C  Tablado  en  que  cantaban  los  actores  de  dramas 
arreglados. 
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LAMINA  III. 

Vista  del  teatro  romano  con  la  escena. 

A  Puertas  por  donde  se  entraba  en  la  platea. 

B  Gradería . 

C  Escaleras  exteriores  que  iban  d  las  zonas. 

D  Vomitorios  y  ó  puerte cillas  abiertas  en  las  pa¬ 
redes  de  las  zonas . 

E  Pórtico  superior . 
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y  siguientes. 
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ble  como  lo  es  el  demonio ,  4  y  sig.  Su  autoridad 
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Angelo  Policiano .  V.  Policiano. 
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Arrendadores  de  los  teatros .  TA.  Impresarios. 

Arte  dramática ,  de  donde  debe  tomarse  ,  394.  De¬ 
fectos  de  esta  arte  hacen  infructuosos  los  dramas 
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en  las  notas.  Tomó  después  la  forma  de  nuestra 
guitarra ,  ibid.  y  sig.  en  las  notas ,  y  122. 
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los  dioses ,  ibid. 

Comedias  desarregladas  y  viciosas .  V.  Vicios  de 
las  comedias. 

Comedias  correctas ,  quales  pueden  llamarse  así,  80. 
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*  ciliares ,  181. 
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183.  Como  pueden  corregirse ,  184. 
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qué  no  conviene  que  se  representen  en  los  teatros 
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Comedias  arregladas ,  desterradas  del  teatro  des¬ 
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138.  y  sig. 

Consonancias  perfectas  ,  mayores  y  menores  de  la. 
música  conocidas  de  los  antiguos ,  141  y  sig. 

Consonancias ,  las  mas  perfectas  son  naturales,  145. 

Cordax  ,  bayle  lascivo  y  descarado  usado  por  los 
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antiguos  en  las  comedias ,  178  y  sig. 

Coro  y  por  que  se  quitó  de  la  comedia  antigua ,  90. 
Qual  era  el  canto  del  coro  en  las  tragedias  anti¬ 
guas  ,  1 27. 

Coro  quitado  con  razón  de  las  tragedias ,  398. 

Costumbres  , partes  necesarias  d  la  fábula  dramá¬ 
tica ,  3 4 '2.  y  sig.  Unas  en  general,  otras  en  parti¬ 
cular  ,  45 1.  Quales  deben  ser  las  qualidades  y  ca¬ 
racteres  de  estas  costumbres ,  460. 
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Danzas  y  cantilenas  lascivas  de  hombres  y  muge- 
res  introducidas  por  los  cristianos  en  los  templos 
sagrados  con  ocasión  de  solemnizar  las  festivida¬ 
des  cristianas ,  261  y  sig.  Habiendo  empezado 
en  el  siglo  VI ,  continuáron  en  los  siguientes ,  sin 
embargo  de  las  severas  prohibiciones  de  los  Con 
cilios  y  de  los  PP ,  263  y  sig. 

Deshonestidad  de  los  espectáculos  escénicos  detesta¬ 
da  aun  por  los  mismos  gentiles ,  213. 

Dicción  ó  locución  de  las  tragedias ,  qual  debe  ser, 

46  3  y  síg. 

Diverbios  en  la  comedia  que  eran ,  494  y  sig.  Si  es- 
tos  se  cantaban ,  ibid. 
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tos  no  es  necesaria  ,  sino  que  se  pueden  dividir 
también  en  tres  actos ,  486  y  sig. 

División  expresa  de  escenas  y  actos  en  las  comedias 
y  tragedias  inventada  modernamente ,  280. 

Drama  bueno ,  no  basta  para  hacer  bueno  el  teatro; 
es  necesario  que  sea  executado  bien  y  decentemen¬ 
te ,  11 5. 

Dramas  en  música  de  nuestros  tiempos  llenos  de  des¬ 
órdenes  é  impropiedades  por  condescender  con  el 
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San  Agustín  con  relación  d  las  piezas  dramáti¬ 
cas ,  da  ocasión  de  errar  d  otro  escritor  ,  7. 
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Emmelia,  bayle  grave  y  serio  usado  por  los  antiguos 
en  las  tragedias  9  178. 

Enamoramientos  ,  no  se  pueden  expresar ,  ni  repre¬ 
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Escabeles  y  esc  abiliarios  de  los  teatros ,  qué  eran, 
248  y  sig. 
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los  antiguos  mutaciones  de  escena  en  la  represen¬ 
tación  de  sus  dramas ,  5  1  7. 

Escénicos  V.  Actores  teatrales. 

Escipion  Majfei  V.  Maffei. 

Espectáculos  teatrales  justamente  detestados  de  los 
PP.  por  causa  de  la  idolatría  que  se  cometía  en 
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sent aciones  mímicas  ,  2  5  o  y  sig. 

Espectáculos  teatrales  con  personas  enmascaradas , 
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dos  por  Inocencio  III ,259. 
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gos ,  308  y  sig.  en  las  notas.  En  que  sentido  fue 
condenada  como  'vicio  por  los  PP. ,  ibid. 

Exemplo  de  Cristo  Señor  nuestro  en  instruir  á  los 
perfectos  ^ y  en  condescender  con  los  débiles ,  debe 
seguirse  por  los  Príncipes ,  385. 

Exemplo  ó  conducta  de  Roma  en  permitir  una  vez 
al  año  comedias  honestas ,  y  en  excitar  al  mismo 
tiempo  al  pueblo  á  exercicios  de  piedad ,  son  dig¬ 
nos  de  ser  imitados ,  384. 

Ezequiel ,  antiguo  poeta  de  tragedias  judayeas ,  si 
fué  cristiano  ó  judío ,  103  y  sig. 

F 

Fábula  dramática ,  qué  es ,  408  y  sig.  Partes  que 
constituyen  esta  fábula,  429. 

San  Felipe  Fferi,  para  quitar  á  los  jóvenes  la  oca¬ 
sión  de  asistir  á  las  comedias  lascivas ,  solia  dis¬ 
poner  que  se  hiciesen  representaciones  devotas  y  es¬ 
pirituales ,  24. 

Flautas  que  acompañaban  el  canto  de  las  poesías 
dramáticas ,  de  quantas  especies  eran ,  125. 
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Florentini  (  Gerónimo  )  enseña  que  puede  hacerse  lí¬ 
cita  y  honesta  la  comedia ,  observando  las  reglas 
prescritas  por  Santo  Tomas  de  Aquino  ,  1 2  en 
las  notas.  Alabado  por  su  doctrina  y  erudición , 
28  y  sig.  en  las  notas.  Enseña  ser  sentencia  co¬ 
mún  de  todos  los  teólogos ,  que  es  lícito  representar 
comedias  honestas ,  y  asistir  d  ellas ,  30  en  las 
notas. 

Francioti  (César*)  enseña  que  el  hacer  comedias 
honestas ,  y  el  astistir  d  ellas  no  es  de  su  natura¬ 
leza  pecado ,  25  en  las  notas.  Afirma  que  las  co¬ 
medias  honestas  son  lícitas ,  ibid.  y  sig. 

San  Francisco  de  Sales  juzga  la  comedia  indiferente , 
de  modo  que  puede  executarse  en  buena  y  en  mala 
parte ,  20  y  sig.  en  las  notas.  En  que  sentido  no. 
es  lícito  según  este  Santo  colocar  el  afecto  en  las 
comedias  honestas ,  ibid  y  sig. 

G 

Genio  del  teatro  explicado  en  una  lapida,  48  y  sig. 

Genios ,  que  cosa  eran  entre  los  antiguos  idólatras, 
ibid. 

Genios  buenos  y  malos,  presidian  a  todos  los  lugares, 
según  la  superstición  de  los  gentiles ,  5  o  y  sig. 

Gentiles  hicieron  muchas  acciones  honestas  ,  y  esfor¬ 
zadas  ,  dignas  de  ser  imitadas  y  representadas 
en  las  tragedias ,  189.  Acciones  de  los  gentiles 
tenidas  por  honestas  y  esforzadas ,  pero  malas 
en  sí  mismas ,  no  pueden  representarse  como  ac¬ 
tos  de  virtud  ,  200. 

Gentiles  filósofos  y  sabios  ,  tuvieron  conocimiento  del 
Dios  verdadero ,  y  reputaron  por  falsa  la  reli¬ 
gión  de  sus  dioses ,  205  y  sig. 

Gentiles ,  no  estaban  precisados  á  referir  al  mal fn 
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de  su  gloria  las  acciones  buenas  por  el  oficio ,  y 
P odian  referirlas  d  un  jin  moralmente  honesto , 
188  y  sig.  y  200. 

Harduino  ( Juan  )  su  extraño  modo  de  pensar  en  or¬ 
den  a  la  Eneyda  de  Virgilio ,  y  d  la  Poética  de 
Horacio  9  39 6  en  las  notas. 

Hermenegildo  mártir,  tragedia  del  Cardenal  Esfor - 
cia  Palavicino  ,  alabada ,  43 7. 

Histrión,  qué  significaba  propiamente  entre  los  roma¬ 
nos  ,  y  quales  eran  los  histriones  removidos  de  las 
tribus  y  de  la  milicia ,  2  3  3  y  sig.  JSfo  todos  los  ac¬ 
tores  teatrales  eran propiamente  histriones ,  235. 
Tercer  histrión ,  cómo  se  entiende  introducido  por 
Sófocles  ,491. 

Histriones  infames  detestados  por  los  cánones ,  y  por 
las  leyes  civiles  ,  216. 

Hombre  de  histriones  equívoco ,  y  no  conviene  pro¬ 
piamente  d  todos  los  actores  de  comedias ,  218. 

Histriones  propiamente  tales ,  quales  eran  infames 
éntrelos  antiguos ,  220  y  sig.  Convidados  en  las 
fiestas  de  bodas  y  convites ,  226. 

Histriones  escénicos  del  IV y  V  siglo  de  la  religión 
cristiana  en  tiempo  de  Príncipes  fieles ,  personas 
por  otra  parte  infames  por  la  condición  de  su  na¬ 
cimiento  y  de  la  vida ,  y  actores  torpísimos  de  re¬ 
presentaciones  mímicas  y  obscenas  eran  diversos 
de  los  actores  teatrales  de  dramas  arreglados, 
232  y  síg^ 

Histriones  mímicos  y  escénicos  de  todo  género  ,  hon¬ 
rados  en  tiempo  de  los  Príncipes  romanos ,  244  y 

sig-  # 

Histriones  ,  hadan  en  el  siglo  IX  representaciones 
mímicas ,  249  y  sig. 
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Histriones  en  los  siglos  XI  y  XII  en  Alemania  y 
en  Inglaterra ,  255.  Quales  eran  sus  espectáculos, 

257.  Cómo  pueden  exer  citar  su  arte  honestamente, 

258. 

Histriones  enmascarados  representaban  en  el  siglo 
octavo  fábulas  indecentes  con  ocasión  de  fi estas  y 
convites  y  264.  Arte  de  los  histriones ,  cómo  puede 
hacerse  lícita.  V.  Santo  Tomas  de  Aquino. 

Horacio ,  gran  maestro  del  Arte  dramática ,  396. 

I 

Ilarodes  qué  eran ,  1 5  3  y  sig. 

Impres  arios ,  asentistas ,  ó  arrendadores  del  teatro , 
corrompen  con  su  codicia  las  costumbres  del  pue¬ 
blo  ,  dándole  representaciones  malas  y  viciosas , 
86.  Corrompen  el  gusto  de  los  dramas  con  su  igno¬ 
rancia ,  133.  Quan  impropiamente  usan  el  apa¬ 
rato  de  la  escena  y  las  decoraciones  de  las  óperas 
que  hacen  representar  ,  177. 

Instrumentos  de  arco  usados  de  los  antiguos ,  1 2 1  y 
sig.  en  las  notas . 

¡poscenio ,  entre  los  antiguos  qué  era  >514» 

j 

Jovenes  que  representan  partes  de  muger  en  las  tra¬ 
gedias ,  no  deben  degenerar  en  muger  es  por  imi¬ 
tar  las  fragilidades  del  sexo  femenino-,  353  y 

,$Ig* 

Jóvenes ,  no  conviene  que  representen  las  partes  de 
mugeres  en  las  comedias ,  3  5  5  y  sig.  Con  qué  cau¬ 
telas  se  puede  permitir  esta  representación ,  357 
y  sig. 

Juan  Domingo  Qtoneli.  V.  OtonelL 
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Juan  de  Mariana.  V*.  Mariana. 

Juegos  del  circo  y  del  teatro  consagrados  por  los 
romanos  gentiles  d  los  falsos  dioses ,  33. 

Juegos  teatrales  generalmente  consagrados  d  Ba- 
co>  34  y  sig. 

Juegos  varios  y  sagrados  entre  los  griegos ,  42. 

Julián  Dati ,  forentin ,  compuso  el  drama  sagra - 
do  de  la  pasión  del  Salvador ,  que  se  represen¬ 
taba  todos  los  anos  en  el  coliseo  de  Roma }  288. 

Julio  Rospigliosi.  V.  Rospigliosi. 

L 


Larvas .  V.  Máscaras. 

Leyes  de  los  Príncipes  cristianos  acerca  de  los  co¬ 
mediantes  en  el  IV  y  V  siglo  nos  representan  el 
estado  de  los  teatros  de  aquellos  tiempos ,  233  y 

.SÍg*  . 

Lira  inventada  por  Mercurio ,  1 1 9  en  las  notas . 
Si  era  instrumento  diverso  de  la  cítara ,  118  en 
las  notas.  Tomo  despües  la  forma  de  nuestro  vio¬ 
lín  ,  122  en  las  notas. 

Livia  Augusta ,  tuvo  asiento  en  el  teatro  entre  las 
vírgines  vestales  por  decreto  del  Senado ,  239. 

Livio  Andrónico ,  poeta  cómico  romano  >  38. 

Luis  Antonio  Muratori .  V.  Muraron. 

•  -v  -  -  '  I  -■  V  :<  /•'  'V-  ílíífWvl 

M 

Maffei  ( Lscipion )  enseña  que  se  puede  reformar 
el  teatro ,  de  suerte  que  venga  d  ser  una  escuela 
de  las  buenas  costumbres  >  9  en  las  notas. 

Magistrados ,  ó  no  debieran  permitir  los  espectá¬ 
culos  de  la  escena ,  ó  deberían  arreglarlos  con  sus 
leyes ¿  86.  Qué  reglas  deberían  prescribirse  por 
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los  magistrados  para  corregir  el  teatro ,  184» 
Conviene  que  alguna  vez  condesciendan  con  per¬ 
mitir  al  pueblo  alguna  diversión  honesta  >  384 

ysig* 

Magodes  >  que  eran ,  1 5  3  y  sig. 

Maquinas  usadas  por  los  antiguos  en  las  trage¬ 
dias ,  qué  eran,  435.  Diversas  especies  de  md 
quinas  para  los  teatros ,  434  y  521. 

Mariana  (, Juan)  prescribe  las  reglas  para  cor¬ 
regir  el  teatro ,  y  hacerle  lícito ,  14  en  las  notas , 
Enseña  que  los  histriones  que  se  exer citan  en  ac¬ 
ciones  honestas  no  son  infames  >  ibid,  y  sig.  en 
las  notas . 

Mártir ,  si  puede  ser  objeto  de  una  tragedia  >433* 

Máscara,  por  que  se  llama  en  latín  persona ,  174. 

Máscaras  usadas  por  los  histriones  en  el  siglo  IX 
para  representar  fábulas  indecentes  en  las  fies¬ 
tas  y  convites ,  265  y  sig. 

Máscaras  de  extraordinaria  grandeza  usadas  de 
los  histriones  antiguos  para  representar  los  hé- 

.  roes  en  las  tragedias ,  168  y  si g..  Si  las  usáron 
los  romanos  en  los  mismos  dramas ,  170. 

Máscaras  usadas  por  los  antiguos  de  diversos  mo¬ 
dos  y  formas  para  representar  las  personas  que 
se  imitaban  en  los  dramas ,  ibid. 

Metastasio ,  célebre  poeta  de  nuestro  tiempo ,  ala- 
bado  y  477  y  482. 

JMimógrafos ,  compositores  de  mimos  >  220. 

Mimo ,  tomado  por  composición  mímica  >  en  qué  se 

■  distinguía  de  la  fábula  dramática ,  229. 

Mimos  qué  eran ,  55.  Cristianos  que  tenían  parte 
en  las  representaciones  mímicas  excomulgados  por 
los  sínodos  antiguos ,  65  en  las  notas . 

Mimos ,  sucediér  'on  á  los  actores  cómicos  y  trági¬ 
cos  f  219.  Tomaron  posesión  de  los  teatros  por  su 

MM  2 
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obscenidad  y  impureza ,  de  que  tomaban  placer 
los  mismos  Príncipes ,  220  y  sig.  Hadan  mofa 
de  nuestra  sagrada  religión,  223.  Algunos  mi¬ 
mos  convertidos  obtuvieron  la  palma  del  marti¬ 
rio ,  ibicl.  Tenidos  en  estimación  y  honrados  en 
tiempo  de  los  Príncipes  romanos ,  244. 

Modos  6  tonos  músicos  usados  por  los  antiguos  en 
el  canto  de  las  poesías  dramáticas ,  de  quantos 
géneros  eran ,  1 26. 

Modos  graves  y  serios  usados  por  los  antiguos  en 
el  canto  de  las  tragedias ,  12 y ,  150  y  158. 

Mugeres  que  cantan  en  los  dramas ,  hacen  vicioso 
el  teatro.  V.  Cantarínas.  En  los  teatros  de  los 
antiguos  no  representaron  nunca  mugeres  hasta 
que  no  se  corrompieron  por  las  representaciones 
mímicas ,  165. 

Mugeres  que  representan  en  los  teatros  públicos 
hacen  indecentes  los  dramas  aun  de  buenas  cos¬ 
tumbres ,  190. 

Muratori  ( Luis  Antonio}  juzga  que  se  puede  corre¬ 
gir  el  teatro  de  forma  que  venga  d  ser  útil  al 
público ,  5  en  las  notas . 

Mussato.  V.  Albertino. 

Música  grave  y  seria  usada  por  los  antiguos  en 
las  representaciones  teatrales  graves  y  serias , 
Ií7yi34. 

Música  de  los  antiguos  mas  fácil  y  natural  que  la 
nuestra  ,  1 37.  Tratada  por  hombres  muy  gra¬ 
ves  y  santos  entre  los  cristianos ,  138. 

Música  antigua ,  sistemas  diversos  de  ella ,  139  y 
145.  Perfección  de  la  música,  en  qué  consista  * 
137  y  sig.. 

Músic a  antigua ,  de  donde  se  colige  que  era  mas 
perfecta  que  la  nuestra ,  ibid. 

Música  antigua  del  coro  de  la  tragedia  distinta 
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de  la  de  los  actores  ,15o.  Depravada  y  corrom¬ 
pida  por  las  malas  representaciones ,  136* 

Música  de  nuestros  teatros  impropia  para  las  ac¬ 
ciones  serias ,  128  y  sig.  Blanda  y  luxúriante > 
132.  Introducida  en  los  sagrados  templos  pro¬ 
fana  las  cosas  sagradas >  135. 

Música  teatral  blanda  y  afeminada  en  nuestros 
tiempos  detestada  de  los  mismos  gentiles ,  157. 
Lasciva  y  muy  inepta  para  el  canto  de  las  co¬ 
sas  graves ,  159  y  sig.  Gusto  depravado  de 
nuestra  música  teatral ,  si  puede  corregirse ,  163 
y  sig. 

Músicos  teatrales  corrompen  el  gusto  de  los  dramas 
por  hacer  ostentación  de  su  voz ,  129  y  *132. 
Quales  deberían  ser  para  que  no  corrompiesen  el 
gusto  de  las  representaciones  buenas ,  133. 

Músicos  teatrales,  para  hacerse  admirables  imitan 
con  el  canto  d  las  bestias ,  161.  Músicos  actores * 
con  quanta  impropiedad  representan  en  nuestros 
teatros  los  per  sonages  de  los  héroes.,  175. 

N 

Js Teron,  Emperador ,  cantó  muchas  tragedias ,  lyi 
y  sig.  Se  vió  obligado  d  desterrar  los  histriones 
de  Roma ,  238.  Excitó  las  riñas  de  los  histrio¬ 
nes  ,514. 

Mr.  Nicole ,  por  qué  causa  impugnó  generalmente 
las  comedias,  373  en  las  notas .  Impugnado  por 
Mr .  Racine ,  ibid. 

O 

Orquestra ,  qué  era  entre  los  griegos ,  499. 

Otoneli  ( Juan  Domingo )  enseña  que  la  comedia 
no  es  ilícita  de  su  naturaleza ,  sino  que  se  puede 
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hacer  lícita  y  honesta  siguiendo  las  reglas \  de 
Santo  Tomas ,  ¡o  y  sig.  en  las  notas . 

*  *  ' 

p 

*; , .  ¿iA'*.  \  i  \  r  r 

Tallo  Señeri.  F.  Séñerí. 

Padres  de  los  primeros  siglos ,  juzgaron  ilícitas  a 
los  cristianos  muchas  cosas  indiferente  i  de  su  na¬ 
turaleza  por  las  circunstancias  de  los  tiempos , 
32.  F  Espectáculos  escénicos.  No pudiéron  alcan¬ 
zar  de  los  Príncipes  que  los  prohibiesen ,  230  y 

SÍg*  . 

Pantomimos ,  qué  eran ,  y  como  se  exer  citaban  en  la 
escena  ,2197  sig.  Honrados  de  los  Príncipes  ro¬ 
manos  ,  246. 

P  asiones  •viciosas  excitadas  en  las  tragedias  y  co¬ 
medias  malas  ,  60.  Movimientos  del  animo  in<- 
diferentes  pueden  servir  al  vicio  y  d  la  virtud , 
ibid.  Las  comedias  y  representaciones  honestas 
excitan  pasiones  y  afectos  honestos  para  servir 
á  la  virtud  ,  61. 

Pastorales  dramas ,  si  constituyen  nueva  especie  de 
drama  distinto  de  la  tragedia  y  comedia,  528. 
Por  quien  fueron  inventados  ,  $29,  Fábulas  p as* 
torales  de  los  italianos  de  malísimas  costumbres, 

ibid. 

Peripecia  en  la  tragedia ,  qué  es ,  333. 

Personas,  cómo  se  entiende  que  no  deban  hablar  mas 
de  tres  en  la  escena ,  488  y  sig.  F  Máscara. 
Petrarca  ( Francisco )  compuso  una  comedia  ¡  284. 

Alabó  d  Roscio ,  cómico  romano ,  ibid. 

Piñateli  ( Santiago )  explica  los  medios  de  reformar 
el  teatro  ,  y  hacerle  lícito ,  1 3  y  sig.  en  las  notas. 
^Pitágoras ,  de  que  consonancias  armónicas  se  dice 
inventor ,  138. 
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Poesía  dramática  y  su  origen  antiquísimo  tomado 
de  la  sagrada  Escritura ,  92.  Demuéstrase  con 
la  autoridad  de  los  Padres  que  el  sagrado  libro 
del  Cántico  de  Salomón  es  poema  dramático  re - 
presentari^o ,  y  que  coiitiene  actos ,  escenas ,  coro 
y  personas ,  ibid.  en  las  notas. 

Poesía  dramática ,  floreció  entre  los  hebreos  muchos 
siglos  ántes  que  la  usasen  los  griegos ,  92.  In¬ 
ventada  para  instruir ,  no  para  corromper  las 
costumbres ,  aun  en  la  opinión  de  los  mismos  gen¬ 
tiles ,  97. 

Poesías ,  todas,  se  cantaban  antiguamente  con  ciertos 
y  determinados  instrumentos  ,  por  razón  de  los 
quales  se  dividían  los  poetas  en  tres  géneros , 
1 1 6  y  sig. 

Poetas ,  los  primeros  fueron  músicos  que  inventároit 
el  verso  y  el  canto ,  ibid. 

Poetas  trágicos  de  nuestros  tiempos,  se  empellan  va¬ 
namente  en  imitar  las  locuras  de  los  trágicos 
griegos ,  97V 

Poetas  dramáticos ,  trágicos  y  cómicos ,  pueden  imi¬ 
tar  muchas  partes  buenas  de  las  tragedias  y  co¬ 
medias  de  los  gentiles,  loo. 

Policía  del  teatro  ,  quando  empezó  á  introducirse  y 
establecerse  en  los  teatros  de  España ,  290  y  sig. 
Reglas  que  se  han  establecido  para  ella  sucesi¬ 
vamente  hasta  nuestro  tiempo  por  el  magistrado, 
ibid.  % 

Policiano  ( Angelo')  alaba  la  costumbre  introduci¬ 
da  en  el  siglo  XV  de  representar  comedias ,  y 
hace  una  injusta  invectiva  contra  los  religiosos, 
286. 

Pompa  de  los  espectáculos  teatrales  antiguos  conte¬ 
nía  idolatría ,  37. 

Proscenio,  qué  cosa  era  entre  los  antiguos,  5  r  3  y  sig. 
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Puerto  Real,  los  señores  de  Puerto  Real  fueron  los 
j •primeros  que  impugnaron  en  Francia  absoluta¬ 
mente  las  comedias ,  3 y  2  en  las  notas » 

R 

Mr.  Racine  el  joven  defiende  las  comedias  contra 
los  señores  de  Puerto  Real ,  ibid.  y  sig. 

Religión ,  quanta  sea  su  fuerza  para  mover  los  afec¬ 
tos  del  pueblo  en  las  representaciones  escénicas , 

1 1 3* 

Religión  falsa  de  los  gentiles ,  como  se  puede  repre¬ 
sentar  en  las  tragedias  sin  perjuicio  de  la  ver¬ 
dadera  piedad  ,211, 

Representación  de  la  pasión  que  se  hacia  en  el  coli¬ 
seo  de  Roma  en  el  siglo  XV y  XVI ,  289. 

Representaciones  devotas  hechas  en  el  siglo  XVII, 
ibid. 

Representaciones  devotas  y  espirituales  que  sucedié* 
ron  d  las  comedias ,  y  se  hicieron  también  en  las 
iglesias ,  son  defectuosas  en  quanto  al  arte ,  pero 
buenas  en  quanto  d  las  costumbres ,  105.  Algunas 
de  estas  empezaron  d  acercarse  d  las  reglas  de 
la  poesía  dramática ,  1 06. 

Representaciones  devotas  introducidas  en  las  igle¬ 
sias  en  ciertas  solemnidades  del  año  después  de 
quitados  de  ellas  los  espectáculos  ilícitos ,  y  que 
continuaron  por  mas  siglos ,  fueron  reputadas  por 
lícitas  por  los  escritores  de  aquellos  siglos  des¬ 
pués  del  XIII ,  y  alabadas  por  graves  escrito¬ 
res ,  268  y  sig.  Prohibidas  después  por  razón  de 
los  abusos  introducidos  en  ellas ,  274  y  sig. 

Representaciones  devotas  expuestas  al  público  d 
manera  de  comedias  en  el  siglo  XIII ,  283. 

Roma,  por  qué  fin  y  con  qué  intención  se  permiten  por 
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sus  magistrados  y 
dones  escénicas ,  3 

Ros  ció ,  comediante ,  honrado  y)  or  Cicerón  y  por  otros 
romanos ,  no  dehe  contarse  entre  los  histriones  in¬ 
fames,  240  y  sig. 

Rospigliosi  ( Mons.  Julio},  que  fue  después  Car¬ 
denal  y  Rapa ,  alabado  por  haber  consagrado  en 
Roma  tos  teatros  á  la  piedad  con  sus  composicio¬ 
nes  dramáticas ,  19  y  sig.  en  las  notas.  Dramas 
y  tragedias  de  argumento  cristiano  y  moral  com¬ 
puestas  por  este  autor,  y  representadas  en  Roma, 
lio  en  las  notas. 

Ros'wita ,  ilustre  religiosa  en  Germania ,  compuso 
en  el  siglo  X  seis  comedias  cristianas  á  imita- 
don  de  Terencio ,  353  y  sig. 

s 

Sentencia ,  en  quanto  es  parte  de  la  tragedia ,  qué 
es,  464  y  sig. 

Séneri  (  Pablo  )  juzga  lícitas  y  útiles  las  comedias 
honestas ,  26  y  sig.  en  las  notas. 

Sulamitis ,  poema  dramático  y  representativo  ,  to¬ 
mado  del  divino  cántico ,  y  digno  de  toda  ala¬ 
banza  ,  9  $  y  sig. 

T 

Pablado  6  palco  en  el  teatro  griego  y  latino ,  499 

y  $ 1 3- 

Teatro  estable  empezado  á  fabricarse  en  Roma, 
fue  demolido  por  consejo  de  Escipion  Nasica ,  44* 

Teatro ,  cómo  puede  hacerse  cristiano ,  esto  es ,  con¬ 
forme  á  las  leyes  cristianas ,  185  y  sig.  Si  es  mas 
fácil  y  conveniente  á  la  república  abolirle  que  cor¬ 
regirle ,  380. 


gobernadores  las  representa - 
do  y  sig. 
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Teatro  antiguo  en  quanto  al  lugar  en  que  se  represen¬ 
taban  y  se  escuchaban  los  espectáculos  escénicos > 
398  y  sig. 

Teatro ,  tomado  por  el  lugar  en  que  se  representan 
espectáculos  escénicos ,  por  sí  mismo  no  es  bueno 
nfrmalo ,  8 y. 

Teatro  de  Pompeyo  restablecido  por  el  Rey  Teodo - 
rico ,  y  restituidos  los  espectáculos  escénicos  ,25o. 

Teatros  estables ,  quando  empezaron  a  fabricarse 
en  Roma  para  los  espectáculos  de  la  escena ,  45. 
Consagrados  a  los  falsos  dioses ,  y  hechos  tem¬ 
plos  suyos  ,  47.  Puestos  baxo  la  tutela  de  los  ge¬ 
nios  ,  48. 

Teodorico  ,  Rey  de  Italia  ,  reedifico  el  teatro  de 
Pompeyo ,  y  restableció  los  espectáculos  escénicos 
de  los  pantomimos  ,  2  5  o. 

Terencio ,  poeta  cómico ,  tenido  siempre  en  estima¬ 
ción  aun  por  los  hombres  mas  doctos  entre  los 
cristianos ,  102. 

Tespis  inventor  de  la  escena ,  43. 

T etr  acor  dio  s ,  de  los  quales  se  formaban  los  siste-, 
mas  de  la  música  antigua ,  1 46  y  1 5 1 . 

Tiberio  Augusto  desterró  de  Roma  y  de  Italia  los. 
histriones ,  239. 

Tímele,  qué  era  en  los  teatros  griegos ,  223. 

Timélicos ,  qué  eran,  226.. 

Santo  Tomas  de  Aquino  enseña  ser  lícita  el  arte 
de  los  histriones ,  11  en  las  notas ,  y  308.  Oficio 
de  los  histriones  puede  ser  materia  de  la  virtud 
de  la  eutropelia  según  el  mismo  Santo ,  ib  id. 

Doctrina  de  Santo  Tomas  sobre  este  punto  seguida 
de  todos  los  teólogos ,  3 1 3  en  las  notas . 

Doctrina  de  Santo  Tomas  acerca  del  oficio  lícita¬ 
mente  practicable  de  los  histriones  aplicada  um¬ 
versalmente  por  los  teólogos  á  los  comediante*  y 
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*  actores  de  teatro,  22  y  síg.  en  Jas  notas .  Apli¬ 
cada,  por  San  Carlos  Borromeo  d  los  comedian - 
tes,  33 7ysl‘g* 

Explicación  dada  en  contrario  d  esta  doctrina  ,  re¬ 
futada ,  321  y  sig.  En  tiempo  de  Santo  Tomas 
habia  teatros  y  tablados  en  que  se  representa¬ 
ban  los  hechos  de  personas  ilustres  y  también 
fábulas,  333.  Representaciones  devotas  que  Se 
hadan  en  tiempo  de  Santo  Tomas  dentro  y  fuera 
de  las  iglesias ,  no  eran  otra  cosa  sino  comedias 
imperfectas  según  el  arte ,  3*22  y  sig.  Histriones 
en  tiempo  del  mismo  Santo  doctor ,  quienes  eran 
generalmente  hablando,  ibid.  y  en  las  notas. 

Tragedia ,  su  origen ,  su  progreso  y  perfección  entre 
los  griegos ,  88  y  sig.  V.  Poesía  dramática.  V'. 
Poetas  trágicos. 

Tragedias  de  argumento  sagrado  compuestas  por 
nuestros  primeros  Padres  cristianos ,  91  y  sig. 

Tragedias  de  los  gentiles ,  por  que  causa  fueron  de - 
testadas  por  los  antiguos  Padres ,  5  y  sig. 

Tragedias  de  buenas  costumbres  compuestas  en  len¬ 
gua  vulgar  por  hombres  doctos  en  el  siglo  pasa¬ 
do ,  108  y  sig.  Número  de  tragedias  arregla¬ 
das  en  todas  lenguas  de  argumento  sagrado  ó 
cristiano ,  compuestas  por  hombres  muy  doctos  y 
de  buena  vida  en  el  siglo  XVI  y  XII  después 
de  la  restauración  del  arte  dramática,  ibid.  y 
sig.  en  las  notas. 

Tragedias  excelentes  de  argumento  sagrado  6  cris¬ 
tiano  ,  compuestas  en  el  siglo  presente  y  en  nues¬ 
tro  tiempo ibid. 

Tragedias  de  acción  sagrada  6  cristiana,  de  que 
virtudes  deben  estar  adornadas  en  sus  héroes 
para  que  sean  lícitas  y  provechosas ,  1 8  5  y  sig. 
V i  Virtud. 
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Tragedias  de  acción  sagrada  ó  cristiana ,  cómo  pue* 
den  representarse  decentemente ,  187.  Cómo  pue¬ 
den  representarse  con  decencia  en  esta  especie  de 
tragedias  personas  sagradas  y  religiosas ,  191 
en  las  notas. 

Tragedias  de  per  sonages  gentiles ,  con  qué  cautelas 
se  pueden  representar  lícitamente  y  201  y  205. 
Numero  de  tragedias  buenas  que  contienen  accio¬ 
nes  de  per  sonages  gentiles  compuestas  por  hom¬ 
bres  doctos  y  religiosos ,  204  en  las  notas. 

Tragedias  desterradas  del  teatro  desde  el  tiempo 
Tr  ajano }  220  y  228. 

V 

JJnidad  de  acción  destiempo  y  de  lugar  necesaria 
en  las  tragedias  y  fábulas  dramáticas >  421. 

Versos  de  diverso  género  usados  por  los  trágicos 
italianos ,  472  y  sig.  Qual  sea  el  verso  mas  pro¬ 
pio  para  la  tragedia  italiana ,  481  y  sig. 

Versos  de  los  trágicos  y  cómicos  privados  de  la  ar¬ 
monía  y  parecían  prosas  9  153.  Numero  de  los 
versos  antiguos  conocidos  de  todo  el  pueblo  ,  ibid. 

Vestido  mugeril prohibido  á  los  varones ,  y  el  de  va- 
ron  á  la  muger  prohibido  por  la  divina  ley ,  por 
la  relación  que  tenia  este  disfraz  con  la  idolatría, 
346  y  sig.  Disfraz  de  varón  en  muger  sin  mal 
Jin ,  sino  para  pura  ligereza ,  no  es  sino  un  pe¬ 
cado  leve  y  350  y  sig.  Mutación  de  vestido  de 
hombre  en  el  de  muger  hecha  por  fin  honesto  es 
lícita ,  ibid.  Hombres  que  representan  en  las  co¬ 
medias  las  partes  de  muger  es  no  mienten  el  se¬ 
seó ,  352.  Cautelas  que  se  requieren  para  que  los 
hombres  puedan  representar  mugeres  en  las  co¬ 
medias  y  vestir  sus  vestidos ,  ibid.  y  353. 
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Vicios  de  las  comedias  y  tragedias  no  son  •vicios 
del  arte  dramática ,  sino  de  los  artífices ,  98  y 
sig.  Qué  vicios  deben  evitarse  principalmente  en 
las  comedias ,  361  y  sig. 

Vicios  de  las  comedias  que  se  tienen  por  arregla - 
das  y  de  buen  gusto ,  73  y  sig.  Vicios  de  algunas 
comedias  de  nuestro  tiempo  alabadas  de  muchos > 
ibid. 

Vicios  enormes  é  intolerables  de  las  comedias  mas 
famosas  con  respecto  al  arte  compuestas  y  re- 
presentadas  en  el  siglo  XVI ,  72.  Otros  vicios  de 
las  comedias  compuestas  y  representadas  en  el  si¬ 
glo  pasado,  73  y  sig. 

Vicios  de  las  tragedias  mas  célebres  y  de  los  dra¬ 
mas  mas  famosos  compuestos  por  poetas  cristia - 
nos ,  68  y  sig. 

Virtudes  de  que  deben  estar  adornados  los  héroes  de 
las  tragedias  de  acción  sagrada  6  cristiana ,  qué 
carácter  deben  tener ,  1 8  5  y  sig. 

Virtudes  de  los  gentiles  estériles  y  viciadas  por  el 
mal  fin  d  que  las  enderezaban  ?  ibid.  V \  Gentiles, 
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